




ETERNA RELIGION 

DE LA NATURALEZA 

* * * * 

EN DO.S LIBROS 

LIBRO I. 

El Ultraje no Vengado 

LIBRO II. 

La S·alvación 

* * * * 

por 
BEN KLASSEN 

Fundador, IGLESIA DEL CREADOR 



Prefacio 
Edición 

a 
en 

la :Primera 
Castellano 

Para quienes no conocen a Ben Klassen podrramos definirlo 

con la denominación Evoliana de llhombre entre las ruinas", alguien 

con la integridad y el coraje necesarios para mantener sus convic­

ciones hasta en los momentos más dramáticos Y ditrciles imagina­

bles. Adolf Hitler dijo en una oportunidad que era mil veces más 

significativo fundar una religión que un partido polrtico. Miremos a 

nuestro alrededor y observemos la veracidad o no de esta afirma­

ción. Bastardas elucubraciones religiosas judfas como el cristianismo 

y el islamismo han sobrevivido, para ��� nuestro - de la Raza �lan­

ca -ya por milenios. ¿Qué partido polttJco puede ostentar semeJante 

récord? No sé de ninguno. El expreso objetivo de Creatividad es 

proporcionarle al Hombre Blanco y solo a él, �na ideol?gía con la 

mística y celo suficientes para vencer af enem1go de stempre - er 

pérfido y nefasto judío internacional. 
Cuando hacemos algún intento de unir a los cientos de gru­

pos de corraciales en cualquier pars Bla�co, notamos con curiosidad 
que un buen número de Camaradas· Raciales Blancos apoyan si­
multáneamente posiciones antijudías, pro nacionalistas, pro Raza 
Blanca, pero al mismo tiempo cristi-anas. Cabría preguntarles sim­
plemente ¿cómo hacen? -Sí, ¿cómo es que lo hacen, sin entrar en la 
patología psiquiátrica? Desde hace mucho tiempo es un hecho bien 
establecido en cHnica psiquiátrica que el esquizofrénico alberga 
simultáneamente sentimientos opuestos hacia el mismo objeto. Así 
sucede con ese tipo de cristianos. Si no, que respondan: (a) ¿cómo 
hacen para despotricar contra el judío y atacarlo de Lunes a Sábado 
y concurrir a adorar a algunos de ellos el Domingo en su iglesia? (b) 
¿cómo hacen para pagar impuestos y sostener fuerzas ·armadas y 
de seguridad de Lunes a Sábados y concurrir el Domingo a su igle­
sia a "no resistir al mal"? (e) ¿cómo hacen para llevar una vida lógica 
y proveer para sí mismos y para sus familias cuando su mítico judío 
circuncidado les aconseja en el Sermón de la Montaña "vende todo 
lo que tengas y dáselo a los pobres"? ¿Hace falta seguir? A todos 
ello� co� dolor 

_
debemos decirf.es: ustedes, cristianos, son esquizo­

frénicos 1deológ1cos, traidores potenciales, con sus lealtades raciales 
dividi�as. �a?ecen una extraña enfermedad de la mente que llama­
mos JUd�1t1s . Es como una droga letárgica que afecta a todos los 
que

_ 
per�·mt�n que l

_
as: el�cubraciones de la perversa mentalidad co­

lectiva JUdla - cnstJanJsmo, marxismo masonería holo"cuento" 
globalización, f!1Uiticultura, multirracialid�d. etc ... - p�netren en su� 
mentes. ¡Desp1erten 

_
ahoraf ¡Luego será tarde! Cuando llegue el 

momento de la cruc1al confrontación final veremos quién escoge 
entre su raza, su pueblo o su país y quien se queda junto a su judío 
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circ�ncidado y a su pueblo elegido. Espero realmente que no
. 

se 
eqUivoquen. ¡Que estemos juntos del mismo lado de la lucha - JUn­
tos contra el enemigo del mundo! 

Todas estas contradicciones y muchas más quedarán total­
mente aclaradas, querido Camarada Racial Blanco, si sigues leyen­
do este libro. Que él te sea una revelación para que te alumbre el 
camino en las horas amargas pero gloriosas que se avecinan . Y 
cuando termines el libro que hoy presentamos por primera vez en 
castellano, que te encuentres lo suficientemente motivado como P.ara 
decidir unirte a la Iglesia del Creador y contribuyas tú también a la 
supervivencia, expansión y mejoramiento de tu propia raza - la 
magnífica Raza Blanca. 

¡Por un mundo más Blanco y brillante! 
¡Delenda est Judaica! 
iRAHOWA! 
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PREFACIO 

Los principios y credo expuestos en este libro constituyen 
los Articulas de Fé de la Iglesia del Creador. 

Nuestras creencias están fuertemente respaldados por una 
avasalladora cantidad de evidencia ·substanciada. Ellas se basan en 
las eternas Leyes de la Naturaleza; se basan en las lecciones y ex­
periencias de la historia; más aún, se basan en la 

.
lógica, el sentido 

común y la realidad, no en mitos y fantasía. Ninguna otra religión 
puede honestamente proclamar lo mismo. · 

Creemos aún que en seis ·mil años de historia escrita, este 
libro es la obra religiosa más profunda y significativa jamás escrita 
para la supervivencia de la Raza Blanca. Es un credo fundamental 
basado en las eternas Leyes de la Naturaleza par� la supervivencia, 
expansión y mejoramiento de la Raza Blanca, la más noble creación 
en el reino de· la Naturaleza. Nosotros confiamos en que la Raza 
Blanca pronto retornará a la realidad, abrazará nuestra poderosa 
nueva religión, retomará el control de su propio destino y marchará 
hacia nuevas alturas antes nunca soñadas. 

Es a este noble objetivo, la supervivencia, expansión y mejo­
ramiento de la Raza Blanca, que este libro está dedicado. Es por 
esta razón que nuestra dinámica nueva religión ·fue fundada. Llama­

. mos a nuestra religión Creatividad y consecuentemente a sus miem­
bros Creadores, porque creemos que estas palabras, en esencia, 
son las que mejor describen el alma característica de la Raza Blan-
ca. 

Rechazamos categóricamente· los valores judea-
democrático-marxistas de hoy y los suplantamos con valores nuevos 
y básicos, de los que la raza es ta· base. Adoptamos un encuadre 
nuevo, revolucionario y dinámico frente a los problemas que enfrenta 
hoy día la· Raza Blanca en su desesperada lucha por la superviven-
cia. 

Si bien nuestra religión es nueva, las leyes hechas· carne en 
ella no son nuevas, ni son ·algo que nosotros hayamos inventado. 
Por el contrario, hemos solo observado y puesto en palabras aquello 
que la Natu-raleza, en su eterna sabidurra, ha decretado para la su­
pervivencia de todas sus criaturas desde el comienzo de los tiempos. 

· Tampoco es· de extrañar que habiendo observado estas 
leyes, hayamos basado nuestra religión en ellas. ·Lo que es real­
mente extrano es que la creativa Raza Blanca no lo haya hecho ya 
hace siglos. En verdad es asombroso que .los romanos y los griegos 
no · lo hub'iesen hecho en su tiempo. Retrocediendo más aún en el 
tiempo, es difícil entender porqué los altamente. dotados egipcios 
fallaron en hacerlo en su gran civilización Blanca hace cinco mil 
años. Si la Raza Blanca lo hubiese hecho en su temprana historia, 
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no estaría atrapada ahora en la idiota y precaria l ucha por s u  super­

vive n c i a  en l a  q ue actualmente está enredada . 
. 1.. er" en 

Creem os que la  rea l idad es más Impo rtante que e c�e 

las infundadas divagaciones de una alocada Y sobre estl�ula�a 

i magin a ci ó n. C reemos que hechos s u bstanciados por evld�ncla 

ma siva son m i l  veces más val iosos y significativos que pretensiones 

sobrenatu rales q u e  no solo son infundadas ,  sin� q u e  no 
"
P

,
�
.
eden 

desafiar a l a  razón .  Rehusamos aceptar por cuestion es de fe 
. 
pre­

tension e s  absurdas que repudian la  evidencia h istórica , geológica Y 
cientrfica; y aseveraciones fa laces que repudian toda clase de evi­

dencia.  C ree m os que la evidencia y el j uicio son básicos
. 
en la �or­

mulación de conclusiones y decisiones en todas las cuestiones VIta­
les de nuestras vidas. 

Cree m os que una religión que es perjudicial para la supervi­
vencia de u na raza es una mala rel igión.  Una rel ig ión  q ue ayuda a 
una raza a sobreviv i r , expandirse y mejorar es u na buena religión 
para esa raza. Nuestro credo es una religión semejante y tendrá las 
más p rofundas i mpl icancias. de largo alcance para el beneficio Y el 
bienestar de la Raza B lanca. 

No es n uestra intención el hacer a la raza Blanca menos 
religiosa. Por el contrario ,  es nuestra intención hacer que la Raza 
Blanca se vuelva mucho más devota a la religión de lo que es hoy en 
día y por sobre todo, es nuestro objetivo el dotar a la Raza Blanca de 
una re l igión muy superior a la autodestructiva y su i cida religión que 
hoy la agobia. 

· 

C reemos que la suprema Ley de la Naturaleza es el derecho 
de cualq uier especie a sobrevivir , expandirse y mejorar a los suyos. 
C onside ramos q u e  para l a  Raza B lanca , el derecho a l a  superviven­
cia, expansión y mejoramiento de su propia gente, no solo es la 
s u p rema Ley de la Natura leza , sino también el  fundamento de nues­
tro credo relig ioso . 

E s  a b ru madoramente claro que a menos que la Raza Blan­
ca en e sta generación cambie e l  curso suicida en el que ahora se ha 
embarcado, desaparecerá miserablemente de la faz de la tierra 
vencida y desbo rdada por una inundación de mestizos de color. 

· 

Esta mos confiados en que en el futuro . inmediato la Raza 
Bla nca se recu perará ,  se unirá y abrazará el programa de Creativi­
dad para su supervivencia . 

Más aún, estamos convencidos .de que si tan solo u n  décimo 
del tiempo, energía y dinero empleados �n mantener con vida a las 
enfermizas y mórbidas religiones que ahora minan a nuestra raza se 
empleasen en dif�ndir nuest�a din�mica nueva religión, Creatividad 
se difundirfa cual 1mparable 1ncend1o. Nos proponemos organizar .a 

toda n u e stra �ente ·de valor y hacer funcionar esa energía _ y más. 
Unida y organizada la Raza B lanca es diez veces· más poderosa que 
todo ��. resto del mundo junto .

. :redecimos que nuestra· religión, 
creat1v1dad, será la  suprema rellg 16n del futuro. Predecimos que no 
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solo se extenderá a todos los rincones de la tierra, sino que even­
tualmente suplantará a todas las demás religiones, sin excepciones. 
Creemos que eso es inevitable. 

La .. W" en nuestra insignia representa la noble Raza Blanca 
(nota del traductor: en inglés y en alemán, la palabra blanco - white, 
weiss - ambas comienzan con �. La corona representa nuestro 
incondicional derecho a la supremacfa en el re.ino de la Naturaleza. 
El halo significa la pureza de sangre y el hecho de que celosamente 
tenemos a nuestras líneas de sangre como el más sagrado valor 
sobre la faz de la tierra. 
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Libro·I 

EL ULTRAJE 

NO VENGAD-O 
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Capítulo 1 

DE LA 

ETERNAS 
LAS LEYES 

NATURALEZA SON 

Cuando miramos el mundo que-nos rodea, nos maravillamos 
de la belleza y majestuosidad de la Naturaleza. Observamos las 
delicadas puestas de sol rosadas reflejadas en las tenues nubes, 
observamos el masivo esplendor de las montañas, relucientes en 
sus blancos mantos de nieve en el invierno, explotando con verdor Y 
con los colores de las flores en la primavera y el verano, pintadas 
con los incontables tonos de amarillo y rojo del cambiante follaje en 
el otoño. Podemos ver alrededor nuestro la vastedad de los océanos 
siempre activos, ola tras ola, para finalmente golpear contra alguna 
costa rocosa o alguna arenosa playa. Quedamos profundame¡·,te 
impresionados con el aire claro, seco y cosquilleante del desierto al 
amanecer y fa belleza rosada y coralina de todo él cuando los prime­
ros rayos del sol alcanzan las secas y erosionadas laderas de la 
montaña. A medida que vagamos por un campo interminable de 
flores multicolores en las colinas en primavera, estamos maravillados 
con la profusión de colores, belleza y variedad con que la Naturaleza 
nos ha rodeado. 

Cuando bebemos de la belleza de las flores, de los cielos 
azules, de los árboles verdes, las montañas y los cantarinas arroyos, 
nos sentimos felices de estar vivos. No lo entendemos todo, no te­
nemos idea acerca de cuánto tiempo la Naturaleza ha estado. dis- · 

pensando sus dones. Solo sabemos que año tras ano la Naturaleza 
transcurre a través de sus estaciones- invierno, primavera, verano 
y otoño. Solo

. 
sabemos qu� la Naturaleza es siempre la misma y no 

obstante es s1empre cambiante. Vemos que a medida que la prima­
vera se acerca, las flores brotan del suelo y más tarde empiezan a 
florecer en sus profusos colores, solo para marchitarse durante el 
verano, pro?ucir sus semill�s .en el otoño e irse a dormir bajo un 
manto de nreve dur�nte el 1n�1erno. Entonces viene nuevamente la 
primavera y las semillas germ1nan en una nueva generación de flo­
res y el -mismo ciclo se repite otra vez. 

Si .somos buenos observadores, hay un hecho sobresaliente 
que no puede escapar a nuestr� aten

.
ci.ón ni puede dejar de impre­

sionarnos y ése es el hec�o. pnmord1al de que la Naturaleza está 
gobernada por le�7s. El paiSaJe �uede cambiar, el rostro de la Natu­
raleza en una reg1on dada de .la t1erra puede cambiar, pero las leyes de la 

.
Naturaleza nunca camb

.
1an. Ellas son eternas, ellas siempre 1 han s1do y lo serán, ellas son Inmutables. 0 
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Por ejemplo, las leyes de gravedad
. 
han sido como lo son 

hoy desde tiempos inmemoriales. Será lo m1smo mañana y lo será 
por toda la eternidad. No solo son las leyes de gravedad fijas y per­
manentes sobre la faz de nuestro planeta, la Tierra, sino que ellas 
son las mismas en Marte, Júpiter y Venus. Ellas operan exactamente 
igual dentro y alrededor de esa enorme estrella de la cual obtenemos 
toda forma de vida y energla, a la que llamamos nuestro Sol. No solo 
eso, sino que las leyes de gravedad operan de la misma forma y 
manera, exacta y precisamente, en todos los demás soles de nues­
tra galaxia y sin duda alguna en todos los millones de galaxias que 
alcanzan distancias que son completamente inimaginables para la 
mente humana, distancias que miden billones de años luz. 

Hemos mencionado las leyes de la gravedad. La Naturaleza 
tiene millones de otras leyes, tales como las de la electricidad y las 
que rigen la actividad de las sustancia.s químicas. Hay miríadas de 
leyes que rigen las relaciones entre la. luz, el calor y la energía. Hay 
leyes que regulan la interacción de la electricidad y el magnetismo. 
Hay leyes matemáticas. 

Dispuesta en toda la trama de las leyes de la Naturaleza hay 
una sorprendente y fantástica interrelación, una trama de todos los 
intrincados elementos que han hecho que la Naturaleza funcione 
infinita y perpetuamente. en su inexorable avance a través de los 
tiempos, siempre cambiando, pero con sus Leyes por siempre fijas, 
estables e inflexibles .. No hay absolutamente ninguna evidencia de 
que tan solo una de las leyes de la Naturaleza haya jamás cambiado 
o haya sido violada. 

* * * * * 

¿Qué es la Naturaleza? La respuesta no es demasiado 
difícil. Simplemente, la Natur�leza es el cosmos entero, el universo 
en su totalidad, incluyendo sus millones de leyes naturales a través 
del espacio y el tiempo. 

Esta� leyes son eternas. El hombre ha ya develado millones 
de ·misterios de la Naturaleza. Actualmente e·l hombre está descu­
briendo más acerca de estas leyes a un ritmo cada vez más acelera­
do. Por medio de la tecnología él se está beneficiando cada vez más 
de su conocimiento de los misterios de la Naturaleza. Es razonable­
mente seguro decir que si bien la humanidad continuará rápidamente 
ampliando su conocimiento de las leyes de la Naturaleza, no podrá 
jamás llegar a conocer más que una pequeña fra.cción de ellas. 

Cuando consideramos la inmensidad de nuestra propia 
galaxia conocida como la Vfa Láctea y nos damos cuenta de que ella 
es tan solo u'na de los millones que ahora pueden detectarse con 
nuestrqs poderosos ·telescopios, .nuestra imaginación es apabullada 
por la enormidad del universo de la Naturaleza. Llegamos a com­
prende� que nuestro 

. 
pequeño m�ndo es un diminuto punto en la 

mmens1dad del espac1o y que nuestra propia vida es un momento 
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pasajero e n  el marco de la eternidad. 
* * * * * 

Observamos que mientras la masa mayoritaria d e  la. 
Natu-

raleza es i nanimada, la Natu ral eza m isma está rebosante de VIda. La 
v i d a  m i sm a  e stá s u bdividida en muchos, pero m uch o s  grupo s . P ue­
de divi dlrs e l os someramente e n  flores árbol e s ,  h ierbas ,  ve rd uras ,  
�te. ·· q u e  pertenecen al campo de la b�tán ica.  Tenemos tam

_
b ién e l  

mme n sa me nte d iverso e interesante g rupo de las aves 
.
. antr:nales , 

p e ce s  e i n s ectos, clasificados en el campo de la zoolog1a. Aun po­
d e mos e n contrar que mientras la divers idad en cada uno d e  e st�s 
cam pos e s  i nm e n sa,  más allá de nuestra imag i nación.  cada especie 
p u ed e  ser  s ubd ividida en muchas, a menudo cientos d e  s u be s pe­
c i e s . Por  eje mplo ,  existen mi les  de especies y s u bespecie s  d e  pas­
t o s. Hay m i les  de especies y su bespecies de peces , hay m i le s  de 
e s pecies y s u bespecies de aves .  Cuando l legamos al m undo de los· 
i ns ectos parece q u e  nunca acabaremos de clasificar todas l a s  e s pe­
cies y s u b e species que existen sobre la tierra. Los c ientíficos han 
c lasificado un m i l lón de especies de insectos , lo q u e  e s  esti m ado 
q u e  con st i tuye un 1 0°/o del total en existencia. Es i ntere sante acotar 
que hay más de 320 espec ies de col ibríes solamente. 

Si nos m i ramos a nosotros mismos encontramos q u e  noso­
tros, la  raza h umana,  también somos criaturas de la Naturaleza. 
Ad e m ás o b servamos que la raza humana, ahora_próxima a los 3.fi00 
m i l lone s ,  tam b ién se subdivide en numerosas especies y s ubespe­
c i es , con c i entos de diferencias en su condición física , mental , emo­
cional y p síqu ica. Muchas de estas diferencias son de g ran i mpor­
tan cia, otras de menor importancia, pero todas el las s o n  s ignificati­
vas . De todas las especies que compon en la human idad , nosotro s ,  
l o s  o rg u l losos miembros de la Raza Blanca, sentimos q ue l a  Natu­
raleza en la creación de nuestra raza a lo largo de mi l lones de año s ,  
ha hasta e l  momento alcanzado e l  pináculo d e  su creación.  Creemos 
en e l lo y así  lo hacemos porque exi ste una g ran cantidad de eviden­
c ia s ustan cial para corroborar esta concl usión. Yo estoy o rg u l loso de 
ser un m i e mb ro de la Raza Blanca y estoy agradecido a la Natura l e­
za por habe rm e  concedido el privi legio de ser u n  m i e m b ro de su 
e specie  más destacada y avanzada. 

Ten d ré más que decir  acerca de la Raza Blanca más tarde 
pero es mi propósi to aquí y ahora el adentrarme más e n  los fenóme� 
no s  d e  la Naturaleza y su miríada de maravi l losas leyes e n  cuanto se 
refi eren a la  supervivencia y a la propagación de la .v ida m i sma. 

Hay gente que sostiene que ahora hemos con q u i stado a la 
Natu raleza. Consideran que el hombre con todas s u s  inven ciones 
c ientíficas está ahora por encima de las leyes de la Natura leza. Esto, 
por s u pu e sto , es mera tonterra y es completamente fal so. Como 
m u cho ,  hemos parcialmente descorrido el  velo sobre algunos· 

se­
cretos de la Natu raleza y descubierto alg unas de sus leyes. 
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Comprendiendo una fracción de estas leyes Y poniéndolas a nuestro 
servicio con miras a nuestra supervivencia es todo lo que realmente 
podemos proclamar. El hecho incuestíona

.
ble es que estamos sujetos 

a las leyes de la Naturaleza en su totalidad, tanto como cualquier 
otra criatura viviente. Nosotros mismos somos una criatura de la 
Naturaleza, como lo son todas las otras y consecuentemente obede­
cemos sus leyes y trabajamos en armonra con ellas, o la Naturaleza 
nos borrará asf como seguramente lo ha hecho con tantas otras 
especies, como el pájaro dedo y el dinosaurio, que fueron relegados 
a la condición de meras antigüedades. 

En cada especie la Naturaleza ha implantado una urgente 
necesidad de supervivencia y perpetuación de su propia clase. Es 
marcadamente evidente que la Naturaleza exhorta a la segregación 
interna de cada especie. Entre los pájaros, por ejemplo, existen 87 

especies de martín pescador; 175 especies de pájaros carpinteros; 
265 especies de pájaros come moscas; 75 especies de alondras; 75 

especies de golondrinas; aproximadamente 1 00 especies en la fami­
lia de los cuervos y urracas; en el vasto reino de los peces hay, por 
ejemplo, 250 especies conocidas de tiburones y así sucesivamente. 
Además, una vez que una especie está firmemente establecida, ésta 
casi nunca se apareará con otra especie de la misma familia-. Por 
ejemplo, una clase de pato podrá estar nadando y alimentándose en 
la misma laguna junto a otra especie de ellos, pero no se apareará. 
Lo harán estrictamente cada uno con los de su clase. 

Los osos marrones podrán vivir en la misma floresta que los 
osos negros, pero ellos también, instintivamente saben lo suficiente 
como para no aparearse entre ellos. Ellos se mantendrán estricta­
mente junto a los suyos. Podrá haber 175 especies de pájaros car­
pinteros, pero ellos también estrictamente permanecen dentro de su 
grupo y no se aparean con los otros. 

Las 75 especies de golondrinas bien pueden todas descen­
der de una sola especie mucho tiempo atrás en su evolución, pero 
ellas no se retrotraen y procrean una con otra para convertirse nue­
vamente en una especie mixta de golondrinas. No, la Naturaleza no 
lo planea de ese modo. 

Si esto no fuese así, entonces todas las- especies serían 
pronto mestizadas en una especie producto de la mezcla de todas 
ellas. Más todavía, la golondrina· mestizada procrearía con las 75 
especies de alondras mestizadas y pronto tendríamos una "golon­
londra". La mestizada "golonlondra" pronto procrearra con los carde­
nale� mestizados Y t�do el proceso degeneraría en un solo pájaro 
mest1zo .

. 
E! re_s�ltado final-pronto sería que los pájaros perderían sus 

caracten st1cas m natas y peculiares que les permitieron sobrevivir 
todos estos miles de años. - · -

-

_ 

Mucho para nues�ro disgusto y detrimento, algo antinatural 
como esto ha estado ocurnendo entre las razas humanas en años 
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recientes. Si no se lo detiene nosotros, la Raza Blanca, pagaremos 

lt · ' · 1 1 es de la Natu-
un a o prec1o por nuestra crimina l perversión de as ey 
raleza. 

·ó · t na de las ¿Porqué la Naturaleza indica la segregac1 n m er . . 
especies? Hay una muy buena razón para esto Y es el cumplrmlento 

de la Ley de Supervivencia de los más Aptos. La Naturaleza está 

continuamente tratando de mejorar, de elevar, de encontr�r una 

progenie mejor, una especie mejor, un mejor espécimen: Reprtamos 

esto: la Naturaleza está continuamente tratando de mejorar las es­

pecies segregando al pájaro carpintero, por ejemplo, en 175 es�e­

cies. Existen 175 variedades diferentes en esa particular especre, 
cada una de ellas con sus propias peculiaridades y medios parti�ula­
res de supervivencia y propagación. Algunos de ellos son mejores 
que otros. Algunas de estas especies no van a sobrevivir. Otras que 
están mejor dotadas para hacer frente al medio ambiente, a sus 
enemigos naturales, la situación de la alimentación, propagación, 
etc ... no solo habrán de sobrevivir, sino que habrán de producir con­
tinuamente nuevas especies que serán capaces de competir mejor 
en la hostil arena de la lucha por la vida contra todos los demás. Si 
algunos están mejor adaptados que otros para enfrentarse al medio 
ambiente, entonces ellos sobrevivirán y prosperarán. Si son menos 
capaces sobrevivirán por un tiempo y serán entonces relegados a la 
condición de deshechos de la evolución. Al así hacerlo, la Naturaleza 
está siempre evolucionando hacia un plano superior. 

La Naturaleza dota a cada especie y subespecie particular 
con sus propios atributos particulares para su propagación, defensa 
y obtención del alimento - en suma - como medio de sobrevivir y 
multiplicarse. 

Algunos animales, como el tigre por ejemplo, tienen una 
cantidad de notables atributos a su favor, tanto ofensiva como de­
fe·nsivamente. Los tigres tienen feroces garras y afilados dientes; 
pueden correr velozmente; ellos son físicamente fuertes y luchado­
res salvajes. El elefante, por otra parte, carece por completo de 
dientes y garras, pero él es un animal enorme, con una piel muy 
resistente y es uno de los más fuertes y pesados mamíferos terres­
tres existentes. Es entonces muy difícil para cualquier animal atacar 
y matarlo por su tamaño descomunal, su poderosa complexión, su 
resistente piel y por el hecho de que puede - y a menudo lo hace _ 
pisotear a otros animales hasta matarlos. 

El conejo, en el otro extremo, es un animal pequeño y ligero. 
carece de las defensas del elefante y del tigre, pero parece existir en 
grandes cantidades porque posee otros atributos peculiares que lo 
compensan de sob

_
ra. No es �n 

.
luchador como el león o el tigre. Al 

contrario, es un an1mal muy t1m1do, pero la Naturaleza lo ha dotado 
también a él con un medio de defensa que es su habilidad para co­
rrer velozmente. La Naturaleza también ha compensado af conejo de 
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otras variadas formas siendo precisamente no la menor su habilidad 

para aparear y multiplicarse prolfflcamente. Durante el tiempo que 

media entre dos erras consecutivas de un elefante adulto, un conejo 

habrá tenido varias erras de media docena o más ejemplares y va-

rias generaciones en marcha. 
y asr es. En cuanto concierne a la Naturaleza, no hay bue-

nos ni malos no hay héroes o villanos. Hay solamente una ley in­

mutable: la L�y de la Supervivencia. Perpetuar la propia especie. 

No existe tal cosa entre sus criaturas como la rectitud, la 

moralidad o un sentimiento de juego rimpio. La Naturaleza re dice a 

cada criatura: tú estás dotado de ciertas características, peculiarida­

des y atributos, para propagar y perpetuar tu especie y defenderla 

contra todos los demás, sin restricción alguna. Sea que se empleen 

el engaño, la trampa, la astucia, el robo o lo que sea, todo ello es 

parte del juego. Por ejemplo, parecería sumamente injusto y terri­

blemente cruel que un gran león derribe y mate a un pequeño cerva­

tillo. Pero esto ocurre a diario y está completamente de acuerdo con 

las leyes de la Naturaleza. Una especie se alimenta de la otra y para 
hacerlo, mata y destruye. El hecho de que no puedan ser rivales 
parejos es completamente irrelevante y a ese respecto la Naturaleza 
es completamente indiferente. 

Podría parecer sumamente traicionero que una serpiente de 
cascabel armada con veneno en sus colmillos, pueda abalanzarse 
sobre un conejo y clavarle sus colmillos cual hipodérmica, algo con­
tra lo cual el conejo carece por completo de defensa. Podría parecer 
injusto y cruel que un ave predadora pueda divisar un pez bajo el 
agua, descender en picada desde el cielo y ensartarlo para su cena. 
No obstante ése es el curso normal de la Naturaleza y completa­
mente en sintonía con sus leyes. Es cuestión del pez grande co­
miendo al pez chico y del león comiendo al cordero, contrario a todo 
lo que podamos leer en alguna mítica fábula acerca del león y el 
cordero pacíficamente durmiendo juntos. La cosa no es así, esa no 
es la manera en que trabajan las leyes de la Naturaleza. 

Implantada dentro de cada criatura, sea ella ave o mamífero, 
p

.
ez o insecto, hay �n poder?so instinto dirigido a perpetuar su espe­

cie y solo su espec1e. Este Impulso instintivo es la base de la conti­
nuación de toda vida y es algo que queremos enfatizar enérgica­
mente. Es algo que nosotros, la Raza Blanca, también poseemos, 
pero que estamos en gran peligro de tener obliterado debido a in­
fluencias e

.
xtrañas .

. 
Para ver qué tan fuerte ese impulso es, examina­

remos el Ciclo de v1da de algunas especies de aves animales plan-
tas e insectos. 

· · 

* * * * * 

Uno de los más interesantes es el estudio del ciclo de vida 
del s�lmón .. sockeye" canadiense. Probablemente en ninguna otra 
especie sea tan fuerte como en ésta el impulso de propagar su 
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propio género. El final de su ciclo de vida está lleno de drama Y pa-
tetismo. . 

. 

El rfo Adam es uno de la vasta cuenca del sistema fluvial del 
río Fraser en la Columbia Británica, Canadá. Allí, sobre los lechos 
pedregosos del río Adam, a 150 millas del océano, se encu��tran 
algunos de los sitios de desove de este salmón. Otro gran Slt!o de 
de

.
sove lo constituye el río Brooks, que desemboca en la bahla de 

Bnstol, Alaska. 
Empecemos el ciclo con la hembra habiendo deposit?do su� 

h�evos en un nido llamado "redd" en el pedregoso· lecho del no. Aq�l 
los huevos pueden permanecer por varias semanas enterrados bajo 
una capa de guijarros de hasta 16 pulgadas de espesor. Eventual­
mente los puntos oscuros que son ojos brillan a través de las �él�

.
las 

transparentes. Tardíamente en este estadía de "huevo con OJOS el 
pequeño pececillo puede ser visto revolverse, preparándose para 
salir. 

En algún momento durante el invierno los huevos se abren. 
El "alevino" como es llamado el organismo que emerge, es una cria­
tura torpe con un saco vitelina ma.sivamente anaranjado adosado a 
su parte ventral. El saco le provee alimento al pequeño ser mientras 
espera en los guijarros, desarrollándose. Entonces en una oscura 
noche él emerge, una pulgada de largo, comenzando su vida al des­
cubierto en el mundo. 

Es un mundo cruel al cual emerge. Inundaciones, sequías y 
cambios de temperatura del agua pueden serie fatales. Los jóvenes 
salmones son presas de otros peces tales como truchas, salmones 
de un año de vida, aves y hasta los inmaduros ejemplares acuáticos 
del alguacil. La matanza es terrible - de unos tres mil huevos de 
salmón hembra, tan solo de 30 a 100 de ellos alcanzará el estadía 
juvenil. 

. El joven salmón rosado se encamina directamente hacia el 
mar. Otros ejemplares permanecen en lagos y ríos por un año o dos, 
creciendo a veces hasta cinco o seis pulgadas de largo antes de 
lanzarse río abajo. Una vez en el océano ellos son difíciles de ras­
trear, pero experimentos intensivos de monitoreo nos han brindado 
mucha información. El salmón se disemina sobre gran parte del 
Pacífico norte. Durante los primeros estadías, mientras están todavía 
en los estuarios, ellos nadan en inmensos cardúmenes. Cuando 
crecen más, este tipo de sa�món recorre un circuito anual en el 
Océano Pacífico de más de dos mil millas por cada tres años. Luego 
de tres o cuatro años en el océano, cuando la Naturaleza tos pro­
gramó para retornar, ellos se encaminan hacia los ríos natales con 

· toda precisión. 
Tan exacto es �1 esquema que el salmón cumple en la bahía 

Bristol de Alaska, por eJempl.o, que todos ellos, que se cuentan hasta 
cincuenta millones, llegan a ese estuario dentro de un lapso de tres 
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semanas en el tardfo Junio y principios de Julio - a pesar de que 
algunos de ellos lo hacen desde muy variadas procedencias y desde 
distancias de mil doscientas millas o más. Ellos se reúnen con tal 
precisión que el pico de la migración, alrededor del 5 de Julio, nunca 
varió en más de ocho dfas en los diez arios cubiertos por un reciente 
estudio cientrfico. 

Considere el problema que el salmón enfrenta para volver a 

casa. Cuando su instinto reproductivo le indica volver para el desove, 
no puede seguir senderos trazados por largas Hneas de ancestros en 
igual situación. Solo hay corrientes cambiantes, sutiles diferencias en 
la salinidad y temperatura del agua, ninguna de las cuales parece 
servir suficientemente para orientar el curso migratorio. 

Es todavfa un misterio para los científicos los mecanismos 
del salmón que le permiten nadar con tan asombrosa precisión a 
través de las aguas no demarcadas del océano. Cualquiera que sea 
este mecanismo, la Naturaleza lo ha dotado con los medios infalibles 
para retornar no solo a la desembocadura del mismo río por el cual 
ingresó al océano años antes, sino además nadar río arriba a través 
de los innumerables cursos, tributarios y afluentes para llegar preci­
samente al mismo sitio de desove donde comenzó su vida. Para 
algunos 'salmones el viaje río arriba es corto. Algunos se originaron 
cerca del mar, a veces en la zona misma de desembocadura. Otras 
especies viajan cientos de millas ya dentro del continente; algunos 
batallan contra la corriente durante meses viajando hasta dos mil 
millas desde la costa. 

Consideremos al salmón "sockeye" remontando el río Adam 
en la Columbia Británica. La migración dentro del continente es una 

proeza hercúlea. El salmón arriba a la boca del río en· forma óptima, 
con su carne teñida de rojo por la ingesta de crustáceos (camarones) 
durante su vida en el mar; expresión de una reserva

· 
grasa producto 

de una dieta a base de arenques y otros pescados grasosos
·
. Pero 

una vez que emprenden su camino río arriba dejan de comer. Los 
estómagos de ambos sexos se retraen. Durante su lucha contra la 
corriente y los saltos .de agua, los peces viven únicamente de la 
grasa acumulada, constituyéndose en meros transportes de produc­
tos sexuales que ellos depositarán antes de morir. En el caso del 
salmón del río Adam, el pez hará su recorrido en aproximadamente 
dieciocho dlas, completando la distancia de trescientas millas río 
arriba. 

Durante estos dieciocho días ocurren notables cambios 
biológicos en el salmón en su viaje rio arriba. Sus cuerpos ·se vuel­
ven de un vívido color escarlata y las mandibulas del macho se ar­
quean grotescamente, se deforman y desarrollan dientes. Eventual­
mente él no puede cerrar la boca. También desarrollan los machos 
una joroba en el dorso que no tenían al tiempo de abandonar el 
océano. · 
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· . T del deso-Frnalmente arriban en grandes cantrdades al SI ro 
b ve, los bancos de grava donde nacieron. Inmediatamente la hem ra 

· ·t r sus comrenza a cavar un hueco - llamado "redd" - para deposr a 
huevos. Esto 

.
lo logra golpeando el lecho de grava con su col�. LY�� 

go de deposrtar sus huevos en un ritual con el macho, quren 
fertiliza, ella se mueve un trecho más arriba donde vuelve a desovar. 

La grava del segundo hueco sirve para cubrir al primero. Por u� 
período de varios días y noches de cavar y descansar, ella habra 

cavado varios ·huecos y depositado en total tres mil o m�s �uevos, 

con un macho siempre presente, listo para fertilizarlos nr bren son 
depositados all ¡. 

Y así los salmones "sockeye" en su llamativo atuendo rojo 

flama se deslizan juntos en el cortejo ritual sobre los l�ga:es de de­

sove - .. redds". Conducido por uno de los más fuertes rnstmtos en la 

Naturaleza, el salmón ha encontrado su ruta a través del Pacífico no 

demarcado, ha eludido a los pescadores, ha batallado río arriba Y ha 

superado cascadas naturales y obstáculos construidos por el hom­
bre. Finalmente, alcanzadas sus aguas natales y habiendo reprodu­

cido, con la vida escurriéndosele inexorablemente, mueren . Han 

cumplido su misión. Ellos han asegurado que una nueva generación 
ha de nacer para repetir nuevamente el ciclo. Esto hacen año tras 
año, generación tras generación, siguiendo el destacado esquema 

que 1� Naturaleza ha diseñado para ellos en . particular. 

* * * * * 

¿Qué podemos aprender de la historia de vida previa del 
salmón "sockeye"? Podemos observar el funcionamiento de varias 
leyes fundamentales de la Naturaleza: 

1. La Naturaleza ha dotado a cada especie con un poderoso 
impulso instintivo para perpetuar su propia especie con exclusión de 
todas las demás. 

2. La Naturaleza tiene un programa peculiar y exclusivo 
arraigado en el instinto de cada criatura, el cual ella sigue obedien­
temente en su vida para dar cabida a la siguiente generación. Si por 
alguna razón, tal como desastres naturales o lo que fuere, la especie 
se desvía de ese programa , sufre tremendas pérdidas. En atgunos 
casos, si fuese incapaz de sobrellevar el cambio impuesto sobre ella, 
sufre la extinción. 

3. La muerte es una secuencia natural en la imperecedera 
cadena de la vida y la Naturaleza nunca está interesada en preser­
var al individuo, sino solamente a la especie. 

4. El porcentaje de pérdidas o el desgaste antes de que la 
especie alcance el estado de copular puede ser extremadamente 
alto, pero los más fuertes, los más sanos, los más alertas sobreviven 
para. producir la �iguiente generación. Los más débiles y menos 
agresivos son sacnficados quedando a un costado del camino. 
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5. Prácticamente todo el ciclo de la vida de las especies está 
empleado en sobrevivir y en crecer hasta alcanzar el.est�do cuando 
son capaces de copular. Entonces es cuando la culmma�1ón de todo 
el esfuerzo de la vida alcanza su clfmax en la reproducción y la apa­

rición de la siguiente generación, continuando asr la interminable 
cadena de la vida. 

* * * * * 

Una gran cantidad de las criaturas de la Naturaleza es pre­
dadora, significando esto que su principal medio de sustento con­
siste en matar y comer a otra forma de vida aparte de las plantas. En 
esta categorfa en el reino animal podemos contar a los tigres, leo­
nes, lobos, coyotes, leopardos, zorros y cientos más. En el ámbito de 
las aves tenemos a las águilas, halcones., buitres y muchos más. 
Entre los peces prácticamente todos los peces grandes comen a los 
pequeños y en muchos casos llegan a comer a los pequeños de su 
propia clase. 

El hombre mismo es predador en gran medida, dado que 
come carne. Él mata vacas, ovejas, cerdos, pollos, peces, animales 
de caza o come los productos derivados de animales y aves, tales 
como la leche de la vaca, los huevos de gallina, etc ... No obstante el 
hombre no gusta considerarse un predador dado que cría la mayoría 
de los animales qu.e ingiere. Sin embargo esto no cambia de modo 
alguno el hecho de que él es predador y como tal, mata y come otras 
criaturas de la Naturaleza. 

Algunas de las especies más bajas, más inferiores del hom­
bre, tal como los negros de Africa, son inclusive caníbales y se co­
men entre sí . 

Una distintiva categoría de aquella de los predadores es el 
grupo de los parásitos que infesta este mundo. Éstos mayormente, 
pero no todos, están en el reino de los insectos. Tenemos seres 
tales como los mosquitos , piojos, pulgas, chinches, garrapatas y 
miles de otros que viven sobre los cuerpos de otras criaturas y gene­
ralmente sin matarlas, consiguen su alimento y sustento chupándole 
la sangre y jugos vitales a sus infortunados huéspedes. 

Algunos parásitos, tal como veremos luego, existen entre la 
especie humana misma. . 

Queremos ahora echar una mirada más detallada a dos 
criaturas predadoras, una en reino de los pájaros y otra en el de los 
animales terrestres y ver como sobrellevan los problemas de la su­
pervivencia y de perpetuación de su especie. 

* * * * * 

Un ave majestuosa en verdad es el águila. Su imagen ha 
agracia

.
do l?s he�oicos es�andartes de las osadas legiones ro�anas 

de la htstona anttgua. Su tmagen se ha erigido orgullosa, en los es­
tandartes Y banderas de la heroica Alemania de Hitler. Muchos otros 
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pueblos Y parses han usado al águila como su srmbolo de orgullo Y 
poder. Es el ave más noble que haya jamás desplegado sus alas a 
través de los cielos azules. Es el rey de los pájaros. 

. dorada El águila dorada es un predador. El hábitat del águila 
. abar�a casi toda América del Norte, una gran parte de Asl�, una 

fracción muy pequer"'a de Africa y Europa bordeando el Mediterrá­
neo. 

La reina de las aves, tan famosa en la historia Y la fábula, �s 
a�ora también una especie en extinción o al menos está ahora diS­
minuyendo su número. Solo restan unos diez mil ejemplares en el 
continente norteamericano nos dice un estudio prestigioso acerca 
de ella. 

' 

. Este ave bien puede ser uno de los más gran?es c�zadores 
del remo de los pájaros, pero necesita abarcar unas c1en millas cua­
dradas para alimentar a su familia. El ave adulta consume ella sola 
aproximadamente una libra de carne al día. En las montañas de 
Montana, dieciocho parejas de águilas anidando fueron c

.
ontadas 

sobre una vasta región y fue· estimado que la pareja p·romediO toma­
ba para si un territorio de setenta millas cuadradas. El águila dorada 
anidará en la misma región y a menudo en el mismo sitio, estación 
tras estación . 

En el estudio de las águilas en este sitio dado, se encontró 
que la hembra promedio fértil deposita dos huevos al año, de los 
cuales sale un promedio de 1,8 aguiluchos. De los n-acidos, 87°/o 
sobrevive para abandonar el nido. 

A pesar de ser la reina de las aves, enfrenta muchos peli­
gros. Antes de que siquiera dejen el nido, muchos pequeños sufren 
caídas fatales de sus nidos localizados a gran altura. El mayor ene­
migo de las águilas adultas es el hombre mismo y muchas son caza­
das y envenenadas y hasta atropelladas por vehículos. De hecho, la 
mitad de todas las muertes de águilas es causada por el hombre, 
siendo la principal razón por la que el águila ahora es una especie 
en franca disminución. 

Las águilas trabajan duro para proveer a sus familias el 
alimento necesario para �obrevivir. Los conejos constituyen el 70o/o 
de su dieta. Otras aves constituyen el 12o/o. El 18o/o restante se com­
pone de una variedad de presas, incluyendo algunas ovejas domés­
ticas. En conjunto, el águila dorada en esta región de Montana con­
sume treinta y dos especies diversas de presas, abarcando desde 
ardillas hasta cervatillos y desde lechuzas hasta serpientes de cas­
cabel. 

Generalmente 
.
se unen de por vida. Si uno muere, el sobre-

viviente toma otra pareJa. .. 

¿Qué puede aprenderse de esta breve histo�ia. de vida del 
águila

· 
dorada? Hay aquí unas pocas observaciones adicionales 

acerca del funcionamiento de las leyes de la Naturaleza. Un·hecho 

18 



obvio es que a pesar de ser la reina de las aves, no está necesaria­
mente ganando la lucha por la supervivencia de su especie. La Raza 
Blanca, más que nadie. deberra tomar buena nota de esta lección. 

A pesar de que el águila es un cazador excelente, debe 
esforzarse para alimentarse a sf misma y a su familia. Notamos 
además que el ave. como el primitivo colono. se adjudica un deter­
minado terreno como suyo. Sabe que una familia necesita un mtnimo 
de territorio para ser capaz de bastarse a sf misma Y alimentar a sus 
pequer'\os. En el caso de las águilas. esto exige aproximadamente 
setenta millas cuadradas. 

La lección más importante que podemos aprender del águila 
es que a pesar de ser un gran cazador. un luchador valiente y cora­
judo, su especie se está desvaneciendo de la faz de la tierra debido 
a su bajo fndice de reproducción. Es obvio que a pesar de sus admi­
rables atribuciones - agudeza visual, grandes alas y afilados espo­
lones - esto no es suficiente. Ellas deben ser más prolíficas para 
que su especie sobreviva. Si bien la tasa de mortalidad del salmón 
"sockeye" es mucho, pero mucho mayor, éste tiene más éxito en 
hacer proliferar a su especie, porque a diferencia del águila dorada, 

·que solo deposita dos huevos, el salmón hembra deposita tres mil y 
consecuentemente tiene un factor de multiplicación mucho mejor a 
su favor. 

Los conejos, por otra parte, tienen numerosos enemigos­
coyotes, tejones, halcones, ·águilas, serpientes y muchos más. No 
m�nos importante es el hombre mismo. quien ciertamente caza y 
asesina cientos de veces más conejos que las águilas. Sin embargo 
el conejo, gracias a su fecundidad, no tiene problemas en mantener 
su número a pesar del hombre y del resto de sus enemigos natura­
les. 

. Obviamente la supervivencia de la especie conlleva un ma­
yor grado de fertilidad. 

* * * * * 

El lobo gris canadiense es también un predador, pero en el 
reino animal. Poseemos una interesante descripción de sus hábitos y 
estilo de vida hecha por un escritor y naturalista que fue a la región 
del Labrador en el norte del Canadá para observar a la población de 
lobos en general y a una familia de .tres lobos adultos en particular. 

· Los lobos son animales muy interesantes y muy poco cono­
cidos. No son merodeadores nómadas como se cree habitualmente, 
sino que son besti�s sedentarias con grandes cotos permanentes. 

El na�urahsta encontró que esta familia de tres adultos te­
nían un territ�rio bi�n demarcado para sr, que consistra de aproxi­
madamente cten mtllas cuadradas. Los lfmites estaban marcados 
con orina en deter�inados sitios alrededor del mismo. Una vez por 
semana aproximadamente, ellos lo recorrran remarcándolos. Su 
territorio lindaba con otros dos territorios de lobos vecinos, pero no 
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h b f  · 
1 s l i m ites Y cada a a s 1 gn o s  de des in tel ige ncia o pelea alguna por 0 

c l a n  los  respetaba .  · 1 E s to i n d ica que hasta las aves como e l ág u i l a Y an i m a es 

t errestres como e l lobo comprenden la i m portancia de posee r un 

es pac io  Y terri tori o dentro del  cual  moverse con los suyos Y q ue un 
d eterm i n ad o  terri torio m l n i mo e s  necesari o para el  sostén de sus 

fam i l i a s .  
L os l o bos s o n  medianamente ordenados Y l l eva n  �n a  vida 

b i en reg u l a da .  S i  b ien no adhieren a un esquema fijo , e l l o s  S iguen un 

p a trón d e  v ida b ien p laneado. Los machos cazan de m oche pero 

p e rm a necen d entro de los l f m ites de su propio territori o .  Las hem­

b ra s ge n era l mente permanecen dentro de su m a d rig ue ra con s us 

c��h o rro s  s a lvo por  cortas sal idas para buscar agu a  o para u na 
v 1 s 1 t a  a los  a l ijos de carne . 

. Los l o bo s  son monógamos.  E l los se unen una vez Y d e  por 
V I da .  E l  pe ríodo de apa reamiento dura habitualmente solo u n a s  �os 
o tres s em a n as en l a  tem prana primavera . Su hogar es  u n a  g u a r�da 
Y a m e n ud o  va ri as generaciones de lobos usan la mis ma g �anda 
p a ra c·ob ija r  a sus fami l ias .  Durante e l  verano los l.o bos de rnb a rán 
ca b i rús , habitua lmente especímenes débi les o muy jóvenes en el  
re baño.  D u ra nte e l  período en que los cab i rús migran más al  norte , 
los  lobos s e  a l imentarán de ratones , ardi l las y cual q u ier  otra presa 
d i sponi b le .  

A pesar  de  q u e  s e  · 1os cons idera a menudo an i ma les  mez­
q u i nos y feroces , son muy afectivos y amorosos para los  s uyos y 
tom a n  g ra n des · cu idados en el cuidado de los peq ueños . E l los  son 
a d e m á s ,  fie l e s  a sus parejas y se mantienen apegados a e l l a s  de por 
v id a .  Una cr ía de cuatro lobeznos es un buen promedio .  

De la  especie de l o s  lobos podemos aprender dos  notab l e s  
c a ra cte ríst icas :  la  i m portancia del suelo y terri torio y l a  i nquebranta­
b l e  l e a ltad a los de s u  misma clase.  

* * * * * 

U n a  de. las pequeñas criaturas más notables es  l a  a beja .  Es 
p a rt i cu l a rmente interesante para nuestro estudio porqu e  posee u n a  
e structura social m uy bien organizada y a ltamente desarro l lada. La 
prod uctiv id a d  y actividad que toma lugar dentro y fue ra del  panal  es· 
s u mamente interesante de contemplar. 

Abejas y flores son dos partes de la misma vi.da ,  como cara 
y s e ca d e  u n a  moneda.  Este equ ipo de insecto y planta ,  coord i nado 
ha sta u n n ivel casi  i ncre fble ,  es una de las  creaciones m ás m aravi­
l lo s a s  d e  l a  N atura l eza. 

Una abej a  es ·1�  ún ica criatu�a voladora d iseñada para 
tran s portar pe��d a  carga .  Posee · es�ac1o de almacenamie nto y po­
d e r  de e l evac1on para transportar nectar, polen y barn iz.  M i entras 
q ue los av io nes  de  carga d iseñados por el h?mbre l levan una carga 
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de tal vez u n  2 5 °/o de su propio peso, una abeja p uede tra n sporta r 
ca s i  u n  1 00 % .  Mi entras que la abeja ti ene alas cortas en un cuerpo 
gru es o  y no puede planear, puede sin em bargo moverse hacia a rri­
ba, hacia abajo o perma nece r qui eta en el  a i re .  Sus a las  cortas y 
anchas se mueven a una velocidad muy a lta describ iendo un movi­
m i ento osci latorio en fo rma de núm ero ocho . Ca mbiando esta fig u ra 
d e  ocho ,  la a beja puede impulsarse hacia delante o permanecer 
q u i eta en medio del a i re frente a una flor y observarla .  

Esta máquina voladora ti ene tres l ugares para a lmacenar 
carg a .  Una de el las es un ta nque interior, que l lena succiona ndo el 
néctar a través de un largo tubo desde el interior de la flo r. Los otros 
dos son l a s  canastas que tiene en las patas traseras para transportar 
pol e n .  

La abeja mayo rm ente transporta carga en u n a  sola d i rec­
ci ón .  S al iendo,  solo necesita una pizca de miel com o  combust ib le ,  
s uficiente para alca nzar el objetivo , donde encontrará abundantes 
res ervas de miel  y as í  recargar combustib le .  La mie l  es tan poderosa 
q u e  solo una gota del tamaño de una cabeza de alfi ler  b astará para 
mover las a las de la abeja por un cuarto d e  miHa .  

La a beja es una criatura a l tamente sociab le .  E l  panal  en e l  
que v ive es como una unidad, com.o un an imal  viviendo en u n  her­
moso hogar con . h i leras de habitaciones hexagonales constru idos de 
cera que l uce como mármol . Un panal  pequeño a l berg a rá a 2 0 . 000 
abejas ,  mientra s  que uno de tamaño mediano tendrá p robablemente 
unas 7 5 . 000 y uno grande hasta 200: 000 miembros. El panal  entero 
v ibra como una m isma vida, una sola unidad.  Una sola a beja m uy 
·grande que vive en el· centro del mismo ha p roducido tod a s  las a be-
jas que viven en el panal .  Ésta es la abeja reina ,  q u e  trabaja p a ra 
poner mi l  o dos mi l  huevos por d ía .  

E l . trabajo está muy bien organizado .  El panal  que cons iste 
en sectores de celdas hexagonales , es construido por l a s  abejas 
jóvenes de menos de diecis iete días de vida , qu ienes no han alcan­
zado todavía el estado alado. Las abejas gozan de l a  reputación de 
ser arquitectos e ingeni eros porque construyen varias  h i lera s  - de 
pequeñas celdas del mismo tamaño,  cada una con tres pares de 
paredes . enfrentadas formando un hexágono.  S i n  hacer planos, . sin 
compases ni  reglas , el las real iza� un trabajo que está muy bien 
pa utado ,  fuertemente construido y es muy preciso de un extremo al 
otro . El  espesor de estas paredes es de solo 1 /350 de pulgada.  

H ay solo una abeja reina en el panaL A excepción de a lg u­
nos zá nganos que ferti l izan a la reina ,  el resto de la  colon ia consiste 
e·nteramente de obreras.  Éstas está n s iempre ocupadas recolectan­
do svstanci as de las flores ,  construyendo celdas de cera ,  a lmace­
nando m iel  y polen y reparti endo el a l im ento. 

La reina es un invento especia l .  Las otras abejas trabajan 
tanto que no t ienen tiempo para tener descendencia,  de m odo que la 
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N at u ra l eza i nventó a la  re i n a ,  que es d i ferente de to d a s  las  d e m á s  y 
q u e pone todos los h uevos .  . ·as  fuerte s  y P a ra m antener un pa n a l  con varios m r l es de a beJ 

d d ' sa l ud a b l es va r ios m i les de n uevas abejas d e be n  n a ce r  ca a .
1 a .  

P o rq u e s i  b i en l a  re ina puede viv ir  hasta unos ci nco a ñ os ,  l a� a bejas 
o b reras v i ven so lo  cuarenta y u n  di as y el  i n cesante tra bajo de la  
re i n a  el  repo nerl as en la  medi da en que e l las  mueren .  E l l a  e m p l e a  l a  
m a yor  parte d e  su t iempo recorriendo e l  pa nal  Y cu a ndo p a s a  por 
cada una de las celdas hexagonales,  e l la se det iene por unos poco s 
s eg u ndos y pone un huevo en e l la .  Su tarea l l eva tanta energ l a q u e  
e l l a  d e b e  t e n e r  asi stentes q u e  la nutren con sta nte mente . 

C ua n do l a  a beja re ina está ocupada pon i e n do � u evos ,_ 
e l l a  

e stá rod ea d a  p o r  u na com itiva d e  vei·nt idós a b ejas ta b n ca n d o  J a l e �  
real .  E l l as l a  rod ea n  cual rayos d e  u n a  rueda.  S u  so la  tarea e s  � � � ­
m e nta rl a cont inua m ente con ja lea rea l .  Cuando pasa n  los doce d l a s  
d e  tarea ,  s o n  ree m plazadas por abejas m á s  jóvenes , p ro ba b l e me nte 
de se is  d í as de edad , puesto q u e este notab le  a l ime nto solo puede 
s e r  prod ucido en las cabezas ·de abejas ad.olescentes .  , . 

La a b eja re ina t iene u n  buen par de a las  pero las usa u n l­
c a m ente u n  p a r  de veces en su larga v ida;  una v ez p a ra vo l a r  e n  
b usca d e  a paream i ento y otra para volar  d e  s u  pana l  p a ra s i e m p re 
c o n  u n  e nj a m b re. para comenzar un nuevo hogar. E l l a  no p u e d e  
d ep o s i ta r  h u evos hasta que haya volado en compañ í a  d e  los zán g a­
nos y vue l to a casa luego de este cortejo .  

Al  reg resar los zánganos a l  panal  demandando m i e l , l a s . 
o b re ra s  re h u san al imentarlos y mu eren de h a m b re .  E l l o s  ya no son 
n ecesarios p a ra l a  v ida de la co lonia y son descartados . 

L a s  obreras no pasan la  noche entre las  fl ore s .  Espera n  e n  
e l  p a n a l  h a sta e l  amanecer. Puesto que no saben q u é  fl ores ofrece­
rán po len y nécta r l a  mañana sigu iente o donde loca l izarl as , e stas 
i nt e l i g entes cri aturas no envían decenas de m i l e s  d e  tra nsportadora s  
a é reas a u na a locada búsqueda.  E l la s poseen expl oradora s q u e  
h a cen e l  tra bajo d e  reconoci miento a pri mera h o ra d e  l a  m a ñ a n a .  

Q u izás u n a  docena de abejas salen en d iferentes d ireccio­
n e s  y exp l ora n l a  ca mpiña .  El l as vuelan a l rededor del  p a n a l  e n  c í r­
c u l os de ra d i o  cada vez mayor. S i  hay u n  h uerto de m a nzanos ,  u n  
cam po d e  a m apolas o d e  alfalfa , o u n  jard í n  veci no d e  frijo les o a l u­
b i a s ,  o u n  prado d e  trébol  fl oreci do, g rande es l a  excitac ión e n  el  
p a n a l y u n  ejército estará l i sto y d i s puesto a vol a r  e n  p ocos m i n uto s .  

Pe ro e l  b o t í n  d e l  d ía puede estar a d i stanci a .  Las expl o rado­
ras pued e n  tener que buscar a través de m i l l a s  e n  l a  cam p i ñ a .  
C u a n do u n a  de e l l as retorna ,  le  cuenta a l a s  d e más exacta m e nt e  
qué fl o re s  está n ab iertas y l e s  indicará la  d irecc ión  y l a  d i stancia a l  
l ug a r  en cuesti ? n .  M uchas otr

_
as criatu ��s pued en com u n i ca rs e, p e ro 

p o cas pueden 1 g ua lar  en cl andad y ut1 l 1dad e l  l en g uaje q u e  la  a b eja 
h a  d esa rro l l ad o  y emplea en co m uni carse con sus com pañera s .  
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Hemos escuchado a menudo la expres ión "ocupado como 
una  abeja" y nos gusta comparar la producti vidad y organ ización de 
la  colon ia de abejas con la del Hombre Blanco en cuanto atañe a su 
organ ización y productividad. Si es que hay una cosa que podemos 
aprender de la estructu ra social de la Naturaleza en el pa nal de 
abejas ,  e l la  es (a) la colonia entera funciona gracias a la estructura 
socia l  organ izada, (b) para poder funcionar la colon ia debe tener un 
l lder, en este caso la abeja reina , (e) cada uno tiene su función es­
pecifica en la supervivencia de la colon ia y cuando esa fu nción ya no 
es úti l (como con los zánganos) no más al imento ni esfuerzo es mal­
gastado en e l los .  

* * * * * 

Otra criatur� sumamente interesante, que es e l  mejor inge-
n i ero de la Naturaleza en el re ino anima l ,  es el castor. 

Los castores pesan de 30 a 68 l i bras y a lcanzan 43 pu lga­
das de la rgo ,  i ncluyendo su escamosa cola  ancha y chata,  de 1 6  
pu lgadas de ancho.  Las patas traseras son palmeadas.  Los castores 
viven en el agua y construyen represas de varios cientos de pies de 
l a rgo y hasta 1 5  pies de alto , creando estanques en los que hab itan 
y donde están a sa lvo de sus enemigos . 

Sus  moradas son grandes estructuras de postes y barro con 
entradas bajo el agua.  Se a l imentan de cortezas y brotes de árboles ,  
part icula rmente de á lamos,  los que roen con sus dientes largos e 
incis ivos .  Ocasional mente construirán canales de hasta dos mi l  p ies 
de l argo ,  por los que l l evarán flotando segmentos de árbo les para su 
a l imentac ión hasta sus estanques. 

Como las  abejas ,  los castores son ingenieros y constructo­
res ,  pequeños y activos trabajadores. El los prueban que el hom bre 
ciertamente no  es el único ingeniero .  De hecho su  hab i l idad para 
explora r  y eva l uar los cursos de agua apropiados para l a  construc­
ción de sus represas y proceder a constru i rlas en  gran esca la ,  es 
más avanzada que digamos,  por ejemplo ,  la de los nativos africanos ,  
de cuyas tribus  nunca se ha sabido que hubiesen con stru ido una 
represa . D igamos que la  morada que e l  castor construye , como se 
quiera ,  está probablemente tan bien constru ida como las  chozas de 
barro hechas por  los nativos de las tribus selváticas de Africa . 

* * * * * 

Estas habi l idades que poseen las abejas para constru i r  sus 
pana les y celdas ,  las de los castores para construir sus represas y 
moradas están arraigadas y grabadas en  su instinto y son propias de 
e l los .  Hay más ejemplos de · la maravi l losa manera en que la Natura­
leza le ha dado a cada criatura un instinto único e interna l izado y los 
ha p rogramado para comportarse mi lagrosa e infa l i b lemente genera­
ción tras  generación .  No solo es mi lagroso que este insti nto , con 
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tod 1 . . ·da  en la criatura a a deta l l a da información que el lo 1m pl 1c a ,  resJ 
d . te m

· · a sa da m e  J an J sm a , smo que toda esta I n formación deba ser P d los m icroscópicos genes a través de una intermi na ble  cadena e 

g en erac i o n es . L a  Natura leza es en verdad mara vi l losa . . 
L a  a beja no es la ún ica criatura en la  Natura l eza

. 
cuya ��� 

co m u n a l tra n scurre a lrededor de un l l der. Hay muchos a n m:a l e s  

i n s ti n to greg a rio que viven juntos e n  grupos socia les q ue tienen un 

l lder  confi rmado .  Las manadas de lobos, por ejemplo ,  gene ralmente 

s i g u en a un l l der. Rebaños de búfalos habi tua lmente s ig�e n  a un 

toro q ue les indica el camino .  Un tropel de cabal los s a lvaJeS en el  

o este es  cas i  s iempre l iderado por un potro que cuida a su grupo Y 
m a n ti en e u n ojo atento al pel igro .  Una bandada de g a n so s  volando 

h a ci a  el  sur por  el invierno , son l iderados a menudo po r  �n ganso 

l f d er q ue ind ica el  camino.  El princi pio de l iderazg o  se m�n 1fiesta en 

e l  reino d e  los an imales terrestres , de las aves Y d e  los ms ect�s
. 
de 

m a n e ra ta n o bvia como en la  estructura social  humana .  Esta Im­

p l an tado a l l í  por la  Naturaleza .  

* * * * * 

En lo  a nterior  hemos mencionado los patrones de vida de 

vari a s  especies e n  particu lar  y los de otras varias han s ido tocados 

en g e n e ra l .  En res u men · de lo- que hemos expuesto h asta e l  mo­
m ento podemos formular las siguientes conclusiones:  

1 .  El  u n iverso está gobernado por las leyes de la  Natura le-
za . 

2 .  Las l eyes de la Naturaleza son fijas ,  rígidas y eternas .  
3 .  Las leyes de  la  Naturaleza se apl ican ta n fi rm e  e implaca­

b lemente a las criaturas vivientes como se ap l icán a los o bjetos ina­
n imados .  

4 .  La raza h umana también es una criatura de l a  Natura leza . 
5 .  La Naturaleza se interesa solo en la supervivencia de l a  

especie y n o  del individuo . 
6 .  Solo sobreviven aquellas especies que pueden com petir 

de cara con todas las demás hosti les y ya sea conservar a los s uyos 
en número o m ultip l icarlos . 

7 . La Naturaleza continuamente procura m ejorar  las  espe­
cies m ediante la  ley de "supervivencia del más apto" .  E l la  despiada­
d am ente e l imina ,  generalmente antes de la reproducción , a todos Jos 
m alformados , los enfermizos y los débi les .  

. 8 .  En la lucha por la  supervivencia de las  especies , la  Natu-
ra leza m uestra que ella está completamente desprovista de cual­
quier compasión ,  moralidad o sentido de juego l impio ,  e n  cuanto se 
refiere a otra especie .  E l  único criterio es fa s upervivencia .  

9 .  La Na t
.
ura l eza favorece y pro�ueve l a  segregación inter­

n a  de cada especre y l leva a las subespecres a com petir entre s í .  
1 o .  L a  Natura leza aborrece e l  mestizaje y e l  cruzamien to 
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entre especies . E l la  le ha ot� rg�d� no solo a cad a es peci e .  s i no a 
cada subespecie ,  el im pulso mst1 nt1vo de cop u l ar solo con los de s u  

prop ia clase . 
1 1 . La Naturaleza ha desarrol lado para cad a espec ie  en 

particu lar  un  excl us ivo patrón en el c ic lo vital  que esa especie debe 

seg u i r. Esto es l l amado I nsti nto , una m uy i m portante y vital  p a rte de 

su formación .  Cua lqu ier desvi ación , reduc
.
ció

.
n o d e b i l itamien!o de 

sus i nst i ntos habi tual mente resu lta en l a  ext 1 nc 16n de esa espec1e . La 

Raza B l anca deberfa notar esto b ien . 

1 2 . N o  solo l a  Natura l eza ha as ignado un c ic lo  de v ida es-

pec ifico para cada especie ,  s ino genera l mente también u n  c ierto 
.ti po 

de háb itat al que la especie está l imitada , ta l como l o s  peces v 1ven 

solamente en e l  agua ,  los osos polares en las reg iones á rticas ,  etc . . .  

1 3 . La Natu ra leza es completamente i m parc i a l  res pecto de 

qué especie sobrevive , cada una por s í  misma , e nfrentada a la cara 

host i l  de todas las demás.  
1 4 . Cada especie es completa mente i n d iferente d e  la s u per-

vivenc ia  de cua lqu ier otra especie y l a  Natura l eza l e  i ndica a cada 
una expand i r  y mul ti p l i carse hasta e l l í m i te de s u s  capacidades .  
Amor y ternu ra son reservados exclusivamente p a ra l o s  d e  s u  p rop ia  
c lase .  

1 5 . Hay muchas espedes que se d a n  cuenta d e  l a  i m por­
tanc ia del  territorio y demarcan los l ím ites del  territori o  qu e  n ecesi­
tan para l a  s upervivencia y desarro l lo  de sus fam i l i a s .  

1 6 . Muchos an imales ,  aves e i nsectos t ienen u n a  m uy d esa­
rrol lada estructura social . 

1 7 . E l  prin cip io de l iderazgo está insti nt iva m e nte a rra igado y 
es ut i l izado por m uchas especies de a n i males , aves e insecto s ,  as í  
como por  la raza humana.  

1 8 . Una especi e ,  por ejemplo una bandada d e  gaviota s ,  a 
veces l i b rará una guerra a muerte contra otra especi e ,  ta l  como u n a  
p l a g a  d e  langostas .  U n a  manada de l obos atacará u n  rebaño d e  
musks .  

1 9 . Guerras fratricidas de especies e ntre los  s uyos son d es­
conocidas en la N aturaleza , excepto en a lgunas deso.rientadas es­
peci es humanas .  

20 .  E n  n inguna parte dentro del  reino d e  la  N atura leza u n a  
especie s u p�rior  y más

. 
fuerte �etiene s u  prop io  a s censo y expans ión 

en deferenc ia  a espec1es débi les e Inferi o res . N o  e xi ste compas ión 
entre una especie y otra , so lo  una l ucha a m uerte .  

2 1 . Las especies mi smas están cont i nu a me nte cambiando y 
evo l uc ionando a lo largo de mi len ios .  Esto puede ser  a ce l e rado por  
medio d e  una selecci�n del iberada,  como en la  er ra d e  p erros y ca­
.ba l los .

. 
Algunas espec1es desap�rece� . N uevas esp ecies se d esarro­

l lan . �mguna permanece e�tát1ca , smo que tod a s ,  incl uyendo a l a  
espec1e h u m a n a ,  están conti nuamente cambiando y evo luc io nando . 
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La e vo l uc i ó n  e s  u n  proceso con t i n uo . 

22 .  Eterna l uch a es el precio de la  supe rvivenci a .  . 
. 2 3 .  La N aturaleza le  h a  dado a cada cr iatura u n  f u e rte l n�-

t l nto n atu ra l c uyo objetivo bás ico es la perpetuación d e  su propia 

c l a s e .  I ncorporado en este i n sti nto hay un plan com p l eto 
_
p a ra e l  

co m pleto patrón d e v ida que propagará su especi e ,  g ene rac l ó
.
n tr�s· 

�e n e rac i ó n .  U n a  especi e deberá seg u i r  este arra i g ado patró n I nsti n­
t ivo o p e recer .  

· 24 . Po r ú lt i mo ,  pero no por eso menos i m po rtante ,  �a Nat�-
ra l eza c l a ra mente i n d i ca que es su p lan e l  q u e  cad a  e s pec1� �ontl­
n u a mente m ej o re y p rogrese o despiad adam ente d eja rá d e  ex i sti r .  

* * * * * 

C o n e stas reg l as básicas en mente,  reg l a s  o rdenad a s  por l a  
N atu ra l eza m i s ma ,  ahora echaremos u n a  m i rada n ueva a n osotros 
� i s mo s .  O b s e rvaremos como estas mismas reg l as se a p l i ca n  ta n 
I m p l a c a b l e m ente a la  especie humana en genera l  y a nosotros ,  la 
Raza B l a nca en particu l ar. Exploraremos si la  Raza B l a nca ha esta­
do c u m pl i e n d o  con las  l eyes de la Natural eza o tra n s g red i én d o l a s  y 
fi n a l me nte , s i  l a  Raza Bl anca en e ste momento d e  su h i stori a ,  e stá 
e n  su ca m i n o  d e  a scenso o de desaparición .  
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C apítulo 2 

LA 

E l  

de 

RAZA B LANCA : 

Mayo r Mi l agro 

l a  Na tu r a l e z a 

Si es que hay algo en este nuestro mundo que es d igna de 
ser preservada ,  defendida y promovida ,  eso es la Raza B la

_
nca . La 

Natura leza miró carir'\osamente hacia la Raza B lanca Y le  d 1spensó 
especial  cuidado amoroso en su creci miento . De todos los m1 l lones 
de criaturas que han habitado la faz de este p laneta por los eones 
del tiempo, n ing una ha igualado a la Raza B lanca .  La Natura leza h� 
dotado a s u  El ite con una mayor abundancia de energ .ia Y producti­
vidad que a cualqu ier otra criatu ra,  ahora o en los mi len ios tran scu­
rridos . 

H a  s ido la Raza Blanca la constructora del  m u ndo,  la  cons­
tructora de ci udades, del com erci o y los continentes . Es  e l  H o mbre 
Bl anco el ún ico constructor de .civil izaciones . Fue él  qu ien construyó 
la civi l ización egipcia ,  la  no superada gran civi l ización romana , la · 

civi l ización griega de bel leza y cultura y qu ien l uego de h a ber reci bi­
do el gol pe tremendo de una nueva rel ig ión semita , se a rrastró pe­
nosamente a través de la Edad del Oscurantismo y con siguiendo 
final mente l i berarse, construyó la gran civi l ización europea.  

Estos Hombres Blancos europeos,  entonces , con la civi l iza­
ción en su sangre y en s� destino , cruzaron el Atlántico y erig ieron 
una nueva civi l ización en una costa inhóspita y rocosa.  Fueron los 
Homb res B lancos quienes se abrieron paso al norte hasta Al aska y 
hacia el oeste hasta Cal ifornia ;  los que abrieron los trópicos y some­
tieron los polos;  los que dominaron las l lanura s  africanas ;  los hom­
bres que poblaron Austral ia y se apoderaron de las puertas del m u n­
do en Suez, Gibraltar y Panamá.  

Fue la Raza Blanca quien produjo hombres como Colón que 
cruzó el desconocido Atlántico; hombre s  como Magal lanes que fue el 
primero en circunvalar el globo; como Mig uel Ange l ,  Leonardo da 
Vinci , R�m brandt ,  Velazq uez, Bernini , R ubens ,  Rafael y demás mi les 
de gemos que crearon hermosas y exquis itas obras en los cam pos 
de la  escultu ra y la pintura ;  genios como Beethoven ,  B ach , Wagner y 
Verd i q ue crearon hermosa música; hombres como James Watt q ue 
inventó la  máquina de vapor; hombres como Daimler que inventó y 
construyó el  motor �e combustión interna ;  genios de la p roducción 
como Henry Fo�d ,  mventores como Thomas Edison;  un  genio tan 
pro l ffico como N 1cola  Tesla en el campo de la  fís ica y la  electricidad ;  
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l i teratos g en i a l es como Shakespeare , Goethe y m i l es d e  otros inc�� 
cu �a bl es gen ios en los ca mpos de las matemáti cas , la q u f m Jca Y 
f[S ICa .  

F nt inentes con fe-
. u e  e l  Hom b re B l anco q u i en s urcó l os co . . Fue rroca rn l e s , a utop i stas y con el tendido d e  l f ne as d e e lectn cJ d a d  . . 

e l  H b . . d d e  l a  e l e ct rón ica , o m  re B l a n co q u ten creó el m i lag roso m u n ° . . po s i b i l i ta nd o  l a  aparic ión del  teléfono l a  rad io Y l a te leviS i ó n . Fu e  . 18 
• 1 • gen 1 o  Raza B l a n ca q u i e n ,  en un estal l ido comb i nad o  de e ne rg l a Y . · 

e n �ió cohetes a l a  l u na y pl antó los p ies del  H ombre B l a nco en tern-
ton o  extra terrestre e n  la ú lt ima década . . 

Los b ri l l antes logros de la Raza B lanca son i n i nterru mpt�os 
Y s e  m u lti p l ican rápidamente aún al  t iempo en q u e  esto e s  �scnto . 
Todo lo q ue u n o  tiene que hacer es hojear una enciclopedta para 
a p recia r e l  m agn rfico legado de logros de la  R aza B lanca a l o  l a rg o  
d e  l o s  s i g los . . . 

¿ Q ué otra raza puede tan solo acercárse le  en este sorpren­
dente record de creatividad·, de logros y de productividad? �a �es­
p uesta e s  n i n g u na .  Absol utamente n inguna .  N ingun a  pueqf3 s Jqutera 
acercá rs el e  . . En contraste , el hombre negro de Africa n i  s iqu ie ra l l egó 
a inve ntar la rued a .  · 

S i n  e m ba rgo -es el Hombre B lanco, con su innato y n atura l  
g e n i o ,  q u i e n  h a  d a d o  forma a cada gobierno y u n a  manera d e  s us­
tento a todos l os otros pueblos , pero por sobre todo, grandes ideales 
a cada s ig lo .  s r  1 nosotros somos, Camaradas Racia les ,  q u ienes han 
s ido es peci al mente dotados por la Naturaleza y elegidos para ser  la 
E l ite g o be rnante del  mundo.  De hecho,  fu i mos eleg i dos por la  N atu­
ra l eza p a ra ser a mos del mundo volviéndolo  s iemp re mejor y m ejor.  
F u i m os d esti na dos para ser prol fficos , m ultip l ica rnos y h abi tar  toda la 
s u perficie férti l  de este p laneta . Este es n uest ro Destin o  M a n ifi esto 
tal  como fue ordenado por la Natura leza misma.  

Nosotros , l a  Raza B·lanca ,  poseemos tal gloriosa herencia y 
tal i l ustre h istoria q ue cada miembro de la Raza Blanca d ebería estar 
rebosante de o rgul lo de ser parte de e l la .  Todos y cada uno de no­
sotros debem o s  dedicarnos a la gran misión que l a  Natura leza nos 
ha e stablecido ,  pero aún no cumpl ida,  a saber: gobernar y poblar 
tod a s  las  buenas tierras de este planeta . 

No es m i  objetivo aqu í  el narrar la h istori a  de la  Raza Blan ca 
en una s  pocas páginas , tampoco lo es el hacer un estudio científico 
d e  la s  raza s  d e  la  humanidad. Quiero mostrar y record arle s  a mis 
C am a rad as Racia les Blancos algo de lo que en esta hora de la histo.­
r ia e l l os .n? tie n en noción : la g randeza de nuestra h i stori a  pasada ; la 
noble m1s 16n que la �aturaleza nos ha establecido para e l  futuro .  
También qu iero enl:lnc1ar e� descarnada reseña e l  pel igro e n  el  qu e  
estamos ahora y los enem1gos que están decididos a someterno s y 
destru i rnos . · 

C uando reflexionamos sobre la fuente de tod o  n uestro 
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conoc imiento ,  encontramos que las ún icas verdades reales están e n 
la  Natura leza y en sus leyes. Todo lo  que sabemos está contenido 
en las leyes naturales que nos rodean .  Es la  asombrosa habi l idad 
del H o mbre B lanco para observar, razonar y organizar su conoci­
miento de ese. pequen o segmento de l os secretos de la N atura leza a 
los q u e  él  ya ha  levantado el velo .  

Una d e  las m ayores observaciones que el homb re ha hecho 
es q u e  la  Naturaleza está gobernada por leyes .  Las Leyes de la 
Natura leza son inmutables,  rrgidas e i mplacables.  El las son etemas.  

Una de las inexorables leyes de la Naturaleza es  la  de la 
supervivencia de los más aptos. Hemos visto en el cap rtu lo prece­
dente q u e  la N aturaleza está continuamente procura n d o  elevar el 
n ivel de cada una de las especies divid iéndolas en s u bespecies 
haciéndolas competi r entre s í .  Aquel los que no p ueden h a cerlo q ue­
dan en el  cami no y son relegados al  o lvido.  Aquel los que son s upe­
riores prosperan y se mult ipl ica n .  En n i nguna parte de la Natura leza 
vemos que los superiores huyen frente a los i nferiore s ,  n i  tam poco 
vemos a lgún caritativo superior tratan do de ayudar a sostener n i  
e levar a una especie i nferior. 

La Naturaleza evidentemente desea la segrega ción i ntema 
de las especies .  Por ejemplo, si observamos a l  re ino de las aves 
veremos que los col ibríes han sido divididos en u nas 320 diferentes 
subespecies,  los gorriones en unas 263 subespecies , los carrizos en 
algo más de 60 y asr sucesivamente. En el  reino de los an imales 
terrestres encontramos que el mismo fenómeno s e  revela ante 
n uestros ojos . Sea que miremos a los ratones ,  los con ejos o los 
gatos en su hábitat natura l ,  encontramos que han sido divididos en 
docenas de s ubespecies diferentes, cada una sigu iendo su propio 
patrón para sobrevivi r, multipl icarse y proliferar en com petición con 
sus otra s subespecies y demás criaturas de la t ierra . Cada cual  t iene 
sus· pecul iares medios de defensa, de apareo, de propagación . Cada 
uno sus enemigos naturales. 

. E l  homb re,  también es una creación y una criatura de la 
Naturaleza . Él también ha sido dotado por el la con un especial pro­
grama para sobrevivir y propagarse. Él también t iene s u s  enemigos 
naturales y es una dura verdad de la Naturaleza que los más morta­
les enemigos del Hombre Blanco son otras subespecies de la huma­
nidad:  los judíos y las otras razas de color. 

Observamos aún en cuanto a la Naturaleza que e l la  aborre­
ce el mestizaje y bastardización . En n inguna parte d e  s u  reino en­
contramos una fratern ización o mestizaje de las diferentes especies ,  
ni que e l las procreen e ntre s r  mezclando sus genes.  No solo encon­
tramos que las � iferentes especies de aves ,  por ejemplo : no pro­
c�ean · entre s.r .  smo que las subespecies tampoco lo  hace n ,  a unque 
vtvan e n  el mtsmo bosque o en el  mismo medio a m biente. 

Por ejemplo,  no encontramos cuervos, que son aves , 
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a pa reándose co n  garzas bla ncas , que tam bi én so n aves .
. 

N i  s iqu i�� 
en contra m o s q ue n i ngu na de las 60 diferentes su bes pe� les de ca 

as z?s p rocrean e ntre s i .  Tam poco encontramos procreación entre 1 . 

d i fe re ntes su b es pecies de a rrendajos . Por eje m p lo ,  u n  a rrendaJO 

azul  n o  se a pa rea rá con uno g ris  o con uno mej ican o , 0 u n  e stel ar , 0 

c u a l q u i e r  otro d e  e l l os 
S i  este no fu�se u no de los pri ncipal es objet i vo s  Y l eyes d e  

l a  �a tu ra leza , ·p ro n to encontrarlamos q u e  no solo toda s  l a s  sube s­

p ecl e s  estarfan mestizad as en una sola , si q ue todos las ave s  esta­
rfa n me stiza da s  en u n solo t ipo de ave y todos los pece s ,  en s u s  
m i l es Y m i l es d e  especie s ,  lo  harían en u n  solo t ipo d e  pez. P ronto n o  
h a br la  ta l  cos a  como un bel lo  a rrendajo azul , o u n be l lo card en a l 0 

u n  m a rav i l loso co l i b rl o una del iciosa alond ra . N o ,  el oso n eg ro Y e l 

o so vetead o  p u ed e n  vivi r e n  el mi smo bosqu e ,  pero n o  int i�a n entre 
s r ,  n o  s oci al izan entre s i  n i  se aparean n i  procrean entre S I .  Esta es 
u na de l a s  i n exora bles leyes de la Naturaleza .  La Naturaleza ve c?n 
m a l os ojos a los bastardos y genera l mente los cast iga con la  extin­
c ión . 

Las c lases humanas también han sido dotadas con u n  ins­
t i nto n atural d e  segregació n ,  de procreación y socia l izaci?n solo 
dentro d e l  estrecho marco de su su bespeci e .  Cada una t1 ene u n  
i n s ti n to n atu ra l para preservar a los suyos ,  proteg iéndolos , l uchando 
po r e l l o s  y defendiéndolos contra todas las demás razas que juzg ue 
h osti le s  a la prop ia .  A pesar de toda l a  propaganda jud f a  co n  que 
hemos s i do inoculados , este i nsti nto está todav fa al l í .  Toda esta 
p ro pa g and a fal s a  y anti natu ral puede api lar  términos d e rogatorios 
ta l e s  como racista , intolera nte , prejuic ioso,  etc . . .  sobre sus vícti mas ,  
pero el  h echo e s  todavfa que la Raza B lanca prefiere vivi r ,  social izar 
y ca s a rse d e ntro de su propia clase , los negros entre el los y as í  
s u cesivamente.  E l  hecho de que l a  l í nea del color haya s ido trans­
gred i d a , q u e  e l  m estizaje esté y haya estado ocurri e ndo ,  constituye 
u n a  abom inación contra la Natura leza .  Es ant inatural y la N atura leza 
no espera m ucho t iem po p a ra retri bu i r  a aquel los que v io lan sus 
l eyes.  

Desafortunadamente , la  Raza Blanca , que es la que t iene 
más que perde r, ha  s ido en su hi storia pasada crimina lme nte des­
cu idada en sa lvaguardar ese tan preciado regalo otorgado por la 
N atural eza en sus genes. Mientras ha s ido maravi l losamente i lustre 
e n  el aprendizaje de las leyes de la fís ica , botánica , zoolog ía y tec­
nolog f a ,  ha s ido p�r a �guna extraña razón criminalmente c iega y 
negl igent� en l a  ap1 Jcac1�n de �sas leyes de la ·genética a s u  propia 
p ropag ación y p reservación. M1entras que el Hombre Blanco· orgul lo­
sa mente cría cabal los,  perros y gatos de pura sangre ,  él es extraña­
mente ciego acerca de su propia reproducción .  Él  parece n o  haber 
com p rendido aún que la Naturaleza ext ingue aquel las formas d e  vida 
que no acata n sus leyes.  
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E n  el  s ig lo XX la cuestión racial  s� está
. 
volviendo i nconteni­

blemente clara y ominosa. Pronto será 1mpos 1b le confundirla  con 
semántica con teorras económicas, con jerga marxi sta , con basura 1 

humanitaria o con doble discurso ljre l ig ioso".  La cuestión pronto será 
tan aguda que la  elección final  será completamente obvia . S i n · em­
bargo,  al momento de escrib ir  esto, la mayor! a de la gente B lan ca de 
Nortea mérica y dondequiera , están todavra trág icamente confundi­
dos y tristemente engañados. E l los parecen sufri r una extrar"ia ce­
g uera e n  cuanto a la cuestión racial ,  una ceguera tal q ue es casi 
cri m i na lmente demente . Es el propós ito de las s igu ientes · pág i n as el 
observar someramente en la historia del  H ombre B lanco y a rrojar un 
rayo de l uz sobre .los crímenes y errores que él ha cometido en no 
salvaguardar la pureza de su sangre.  

En tanto es muy pel igroso hacer en cualqu ier tiempo de la 
h istoria una predicción acertada del futuro,  es especia lmente as! 
hacerlo respecto de cualquier cosa que se refiera a la Raza B lanca. 
Contradiciendo a todas las ideas erróneas y detestables acerca de 
raza que hayan sido implantadas en las mentes de l  públ ico y a pesar 
de todos los engaños ahora prevalecientes , voy a hacer s i n  embargo 
la s iguiente predicción : la Raza Blanca o bien se un i rá en el futuro 
muy próxi mo,  apropiándose de la idea estratégica de ganar el  mundo 
para su propia gente o será m�serable y salvajemente destru ida por 
l as razas de color del mundo. D.ebemos hacer este planeta ahora y 
para s iempre seguro para nuestra raza o pereceremos m iserable­
mente . Debemos poblar todos los continentes con n uestra raza o 
seremos apl astados por los inferiores de color. 

Algo que salta a la vista en la h istoria contemporánea es el 
hecho de que aquel los Blancos · que menos saben acerca de l os 
negros y que tienen menos contacto con el los , s iempre parecen 
albergar u n  odio i rracional hacia aquel los B lancos que lo están o han 
sido l levados a tenerlo .  Semejante insensatez en contra de sus her­
manos B lan cos es antinatural , contraria a sus m á s  í ntimos instintos 
naturales y artificialmente planeada por la d iaból ica m ente astuta 
propaganda del pérfido judío.  S in  duda el  obstáculo m á s  d ifíc i l  en la 
l ucha del Hombre Blanco para salvarse de la destrucción y mestizaje 
por las razas de color  es la extraña y perversa actitud del  Hombre 
Blanco hacia s r  mismo . El mayor problema ahora no e s  vencer  a l os 
jud íos o a los negros ,  s ino rigurosamente una cuestión de enderezar 
el pensamiento del Hombre Blanco. 

· · 

* * * * * 

A lo largo de este l ibro usaré el  térm ino no científico de "Ra­
za B lan�a"  Y por buenas razones . Estoy m uy consciente del hecho 
que . vanos antropólogos han dividido, subdivid ido,  c lasificado y re­
cl as ificado a la Raza Blanca en varias grupos y subg rupos. Estoy a l  
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t n to d a l g u na s g ra nde s su b d i v i s iones convenc iona l e s  com o ari
.
a 0 

nórd i ca ,  med i te rrá nea o a l p i n a . �stas son d iv i d i da s  e n u n a  m u ltitud 
de grupo s  Y com bi nacione s · · d · mo a la  A propós i to estoy evi tando a todo este fa st 1  l O  co 

t d .  · · s antro-pe s  e .  Arg u menta r  a q u l  acerca de d iv is iones Y su b  !V IS i on e  
po ló g l ca s es cae r  en u n a  perversa tra m pa jud ia . Aún e l  u s a r 1� p a la­
bra n ó rd i ca o a ria e n este l i b ro seria a l tamente d i vi s i vo.  �ste 1!bro no 
ha s i d o  d j se nad o  para q ue la Raza B lanca com i ence a d i scuti r entre 
e l los  s i no pa ra u n i r  a toda la  Raza B l anca en el  co m bate co ntra los 
j u d fo s  e n e spec i a l  y contra todas las razas de color  en gen era l .  

Por l o  ta nto e l  térm i no Raza B l anca es l o  s ufic i en te m ente 
a m p l i o  com o para abarcar a todos los bue nos miem b ro s  de n uestra 
raza s i n  a p u n ta r  hac ia qué g ru pos son los m ejores o adónd e  pe rte­
n ece cada c ua l . E stoy m uy consciente de que la Raza B l anca posee 
a l g u no s  sectores mestizados.  Tiene nume rosas m ezcl as en . s u s  
grupos i nt e rn o s ,  t a l  co mo nórd icos mezclados con a l p i no s ,  a l pi nos 
con medi terrán eo s ,  etc . . .  No obstante , no t iene propó sito a l g uno 
d i feren ci a r  y crea r s i stemas de castas dentro de la Raza B l a n ca .  Por 
el contra ri o ,  eso s e ría a l tamente destructivo y d iv is ivo . 

H asta e l  u so de l  término ario sería perjud ic ia l  para nuestro 
cre d o ,  d es d e  el momento que este térm i no también e s  m ayormente 
m a l  i nterp retad o por  la mayoría de los miem bros de la misma Raza 
B l a n ca .  P a ra la mayor!a de los Nortea mericanos este térm i n o  se 
referi r l a  (si b ien en forma incorrecta) ún icamente a l o s  alema n es y 
algo q u e  perteneció a l  movimiento h i t leriano .  S i  b ien H it l er fue indu­
d a b l emente un gran l íder B lanco , este térm i n o  s i n  e m b a rg o  sería un 
obstácu l o  mas que una ayuda en un i r  a l a  Raza Blanca y pro m over a 
nuestra nueva rel ig ión .  

N ue stro p ri me r  objetivo en este combate es y debe ser e l  
u nir  a l  H o m b re B lanco y enderezar su pensamiento . U n ida y org ani­
zada la Raza B lanca es diez veces más poderosa que el  resto del 
m u ndo com bi nado. Una vez logrado esto , el  problema del judío y del 
n eg ro está so l ucionado . 

U n a  vez q u e  estemos en control de nuestro desti no ,  enton­
ces pod remos proceder con programas más s ign ificativos en el  pro­
greso y m ejo ra m i ento d e  nuestra propia raza . Esto puede h acerse 
fáci l me nte s i n  m étodos coercitivos .  Pod emos lograrlo promoviendo y 
a lenta n d o  la  · reproducción d e  l os mejores elementos de l a Raza 
B l anca y desa l e ntando a l�s más i nferiores . Tal como se expl ica con 
m ás detal l e  en el Mandam1ento No . 1 2 , esto puede fáci lme nte lograr­
se medi ante l a  educación , promoción económ ica , credo rel i g ioso y 
numerosos m étodos m á s ,  s in  �ecesidad de usar de la  coerción .  

En todo caso ,  para u n 1 r  a l a  Raza B lanca y g anar el combate 
venidero en co ntra de los j ud

.
íos y los de color, debemos convocar a 

l a  Raza B l anca . Debemos un 1 rnos y debemos organizarnos.  Por esta 
razón el término " Raza B lancan será usado a lo l argo de este. l ibro y 
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en n uestra rel ig ión . Sobre esta ampl ia  base pode�os u n i r  a todos los 
buenos miembros de nuestra raza , en vez de d i vid i rlos  y fragmen­
tarlos con términos técn icos divisivos y confuso s .  

H a b iendo establecido estas reg las bés lcas , h aremos una 
breve m i rada a la h istoria de nuestra raza Y veremos qué es lo  que 
podemos aprender de e l la .  Esperamos h acer esto para poder preve­
n i r  en el futuro esos desastrosos errores que hemos h echo en el 
pasado. 

* * * * * 

Revisando la larg a historia de la Raza B la nca y las civi l iza­
c iones blancas en contacto con las razas de color, especialmente las 
negroides,  vemos una y otra vez estas lecciones reit.e rá r�enos : Pri­
mero , q u e  la destrucción racial de la Raza Blanca es mevttable en el 
tiempo s iempre que hay una sustancial  presencia de u n a  raza de 
color en  su medio y seg undo, que la civi l ización misma n unca sobre­
vive a la destrucción de la Raza Blanca , aún donde s u  civi lización ha 
sido i m plantada por mi les de años . 

Esto en .esencia ,  pone en pocas palabras el  mayo r  problema 
que la  Raza Blanca haya jamás enfrentado y q u e  enfrenta hoy en 
d f a .  

H o y ,  más q u e  nunca antes,  con velocidad s iempre crec iente ,  
l a  e lección se nos presenta · fria y descarnadamente,  a sa ber, la  
conti nuación de nuestro nivel humano actual  y la pos i bi l idad de u l te­
rior evo lución a planos más elevados o por otra parte ,  reg res ión ,  
mestizaje y fi nalmente completa decadencia .  

El hecho es  que para la  Raza Bl anca no habrá s iquiera una 
l enta y g radual  regresión sino una que esta l lará en u na masacre 
horrib le q u e  hará de la muerte de veinte mi l lones de B l a n cos rusos a 
manos de los jud fos una i nsignificancia .  

Una cosa es cierta, la Raza Blanca se unirá y l u ch a rá por  su 
supervivenci a pronto o será exterminada .  Esta es una certeza de la 
que el Hombre Blanco no escapará - el judío ha hecho un tra bajo 
sumamente meticuloso inflamando de odio hacia la Raza B lanca a 
las demás razas de color del mundo esperando solo el m omento y la 
oportunidad para hacer la matanza . 

Madi son Grant en su clásico La Defunción de la Gran Raza 
expuso en estos términos lo que se refiere a la s ituación racial  e� 
Norteamérica , "Si  la pureza de las dos razas ha de ser mantenida 
e l las no pueden continuar viviendo codo a codo y esto es un proble� m� �el cual  no puede .haber escape . "  Alexis de Tocquevi l le  lo  expuso 
as 1 :  Hay dos a l ternativas para el futuro de los negros y los Blancos. 
E l los deberán separarse totalmente o bien fundirse total mente " Los 
judíos han citado incorrecta y muy criminalmente a Thomas Jeffer­
son e� su famoso pasaje citando solo mitad de él y omit iendo el  
resto , ln�l uso en el monumento a Jefferson en Wash ington . He aquí  
lo que d iJO J efferson : .. Nada está más certeramente escrito en el l ibro 
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d
.
e l  d e st i no q ue estos dos pu eblos han de ser l ibres ;  n i  es . 

menos 
Cie rto q ue l as d os razas ,  Igualmente l i bres , no pueden vivir . en e l  
m i smo g o bierno . "  La ú l t ima parte es la  que la  pren sa jud l a. 

supn me .
. 

L a  h i stori a  del  m u ndo es u na i nterm i nab le  h l stona de movi­
m i e ntos Y m i g raciones racia les . Los grandes desplazamie�tos 

.
de 

pu e blo s  s on la trama y u rd i mbre de la  hi stori a .  El  hecho es h l �tónco 
Y preh i stó ri c o . S i n  embargo , no estamos en este punto partlcu l�r­
me nte i n tere sa d o s  e n  los desplazamie ntos de los tu rc�s , los mag ia­
res o e n  cómo l o s  i nd ios cruza ro n  el estrecho de Beh nng Y l l egaron 
p�ra �a b i ta r  A m érica . Estamo s  a q u f  pri ncipal mente i n teresados en la  
h l ston a d e  la  R aza B lanca las  civ i l izaciones q ue el la  h a  creado a lo  
ancho de l  m u n do y e n  có�o el Hombre Blanco fracasó m i serabl�­
m e nte e n p reservar la pureza de su sangre ; en cómo él  fu e  �umergl­
d o Y d i l u i d o  entre las razas i nferiores que él  había conquistado Y 
p a rcia l me nte civ i l izado; en cómo él perdió su identidad,  s u  cultura . Y 
h a sta perd ió la  civi l ización tan duramente conseguida q u e  é l  h a b l a  
creado . 

· La Raza Blanca conq uistó y civil izó la  India ,  Persia y G recia.  
Esto es muy sabido.  No tan sabido es el hecho de que él tam bién 
i nvad i ó  las is las del Japón y creó a l l í  una civi l ización y que también 
e n tró y conqu i stó , creando una gran civi l ización en China a proxi m a­
d a m e nte cuatro m i l  años atrás .-

* * * * * 

Observe mos ahora la primera gran civi l ización B l anca e n  
e s a  cuna q u e  fue e l  delta del N i l o .  Aq u í ,  debido a las condiciones 
c l i máticas i n usua les y las arenas del Ni lo ,  se han con s ervado n u me­
ros o  artefactos ,  m o n u mentos y creativos tesoros arq ueológicos q u e  
l a  h i storia de Egi pto p uede ser lefda como un l i bro abierto , retroce­
d i e n do h a sta se is  mi l  años atrás en su excitante h istori a .  Más a ú n ,  
Egi pto ofrece una lección clásica d e  historia para q u e  estud i e mos l o s  
co ntactos e ntre una energética Raza Bl anca creadora de cultura y 
l a s  masas negro ides in mediatamente al  sur de é l , con las  que los 
eg ipc ios estuvieron entremezclándose conti n uamente. 

Desde e l  momento de la consol idación de los reinos del  Alto 
y B ajo Egi pto por Menes (3400 A. C . )  hasta la ·ca ída final  y derroca­
m i e nto del  rei nado de los faraones, hay un período de aproxi mad a­
m ente tres m i l  años ,  d ividido en treinta d inastras . Entre el · ascenso 
de Menes a l  trono de Egipto como el primer faraón , aproxi mada­
m ente e n  el  año 3400 A. C .  y el ascenso del Teharca , u n  m ul ato a 
e s e  mismo tro n o  en 688 A. C . ,  vemos el período de h i storia egi pcia 
desentraña rs e  desde las primeras alturas que logró h asta su m esti­
zaj e  y l e nta decadencia con el estancamiento final  del cual n unca se 
recuperó .  Podemos considerar el ascenso del Teh arca · como la  
m uerte y punto fina l  de la civi l ización egipcia .  

S i n  embargo, esta civi l ización Blanca perdu ró p o r  c a s i  tres 
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m i l  años y eso es m ucho tiempo. Podemos aprender de este periodo 
mucho acerca del genio del Hombre Blanco Y de los resul tados del 
envenenami ento de la sangre que ocurre cuando él está en contacto 
con la  raza negroide .  La cosa importante que podemos ver en el  
estud io de esta antigua civi l ización es que sus grandes logros ocu­
rri eron en los primeros s ig los ,  eso es cuando la Raza B lanca estaba 
todavfa pura .  Hubo un la rgo periodo de decadenc ia .  Los habitantes 
perd iero n  i n ic iativa e ingenio.  Cuando l legaron los as irios ,  los egip­
c ios solo pudieron ofrecer una débi l  res istencia .  Podemos entender 
mejor esta s ituación si captamos el hecho de q ue la c iv i l ización egip­
c ia no  fue derrocada.  Fue mestizada y decayó,  descomponiéndose 
como u n a  manzana podrida.  El problema era i nterno.  Fue el enve­
nenamiento de su sangre por la mezcla con la de los negros .  

Ya en el s ig lo XL I I I  A .C.  los hombre s  del  de lta , que  eran 
B lancos,  h abían descubierto que el año ten ia 365 d í a s  e introdujeron 
un calendario de esta medida.  Fue la civi l ización de l  delta conse­
cuentemente ,  la que nos proveyó de las primeras fechas fijas  en la 
h istoria del  mundo. Fue el reino norteño de la  reg ión de l  delta ,  e l  más 
a lejado d e  los nubios del sur y en estrecho contacto con otros pue­
b los B lancos del  norte de Africa y de Asia Menor, e l  q ue fue e l  más 
avanzado .  Al momento de la consol idación de los rei nos del al to y 
bajo Eg ipto bajo Menes en 3400 A.C.  e l los se  expandieron .  Acerca 
de este t iem po, Breasted en su Histon'a de Egipto d ice que Menes ,  e l  
pri mer faraón "conduj o  sus ejércitos hacia el  sur  contra los nu b ias del  
norte , q u i enes por entonces se extendían por debajo de la  pri mera 
catarata hasta Edfu por el norte , construyendo una represa a l  norte 
de la c iudad de Menfis para desviar las  aguas del N i l o  a fin de ganar 
más terreno para esa ciudad. Las tierras bajas del  delta estaban 
s iendo recuperadas como antes de la  conso l idación de los dos rei ­
nos  y l a s  fért i les tierras obtenidas atrajo hacia e l  delta a una pobla­
ción ráp idamente creciente". 

De modo que vemos que e l  primer  faraón rei nó sobre un 
pueblo ya capaz de desviar las aguas del N i lo ,  recuperar  las ti erras 
anegad izas del  delta e importante para nuestra cons ideración , l i brar 
una guerra contra los pueblos negroides de Nub ia .  S u mado a estos 
logros ,  se sabe que el pueblo bajo el pr imer faraón ya usaba no solo 
los  jerog l í fi cos , s ino una escritura cursiva teni endo de este modo 
para mérito suyo, la  i nvención de signos alfabéticos a l  menos 2 . 500 
años antes que cualquier otro pueblo.  

La segunda d inastía erigió templos de piedra .  Namar. u n  
te m prano rey ,  tomó 1 20. 000 l ibios cautivos y de sus ganados 
" 1 .420.0 00 pequeños animales y 4 .0qo grandes" . Hay evidencia de 
que los reyes de esta época mantenían contactos con pueblos muy 
a lejados y relaciones comerciales con los pueblos al norte del  Medi­
terráneo en e l  cuarto mi lenio A .C .  

Desde la tercera hasta la · sexta d i nast ia  i nc lu ida e l las  han 1 
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conformado el periodo conocido como el A n tiguo Reino , q u e  d u ró 

d esde 2928 hasta 2475 A . C .  En re l i g i ó n ,  go biern o ,  socied ad , í n�u �­
tri a y arte , el Antiguo Rei no se revela cono un estado bien constJtUJ ­
d o ,  exhi b iendo una cultura en rá pido desarrol lo ,  ffs ica y espiri tua l­
m ente superior a la  de las d inast fas que le  s i g u ieron . 

Los egipcios fueron un pueblo rel ig ioso q u i e n  ya en esta re­
m ota fech a devota mente cre fa en la resu rrecci ón del cuerpo después 
de l a  m u e rte y en la  i nmorta l idad de l  a l m a .  Os iri s  era s u  d ios  de l o s  
m uertos ,  " Rey de l o s G lori fi cados" . D e  u n  hom bre j u sto e l l o s  d e c la n , 
"Así como O s i ris  vive,  as f  é l  vivirá ; tal como Osi ri s  n o  m u ri ó ,  a s i  tam­
p oco é l  mori rá ;  tal  como Osiri s  no perec i ó ,  a s f  ta m poco perecerá él " .  
Crelan q u e  u n  hombre que reza l l evarla a los muertos a la  t ierra d e  
los g l orificados,  pero que este hombre devoto reci b i rla solo a a q u e­
l l os d e  los cuales se deda " N o hay mal alguno que haya hecho n .  

E ste es el  más ant iguo regi stro de un examen ét ico al  térm i ­
no de la  v ida , haciendo la  otra vida dependiente d e  la  ca l idad m o ra l  
d e  la  tra n scurrid a  e n  este mundo.  La adoración a l o s  a n i m a l e s  habi­
t u a l mente a soci ada con el ant iguo Eg ipto, tal com o  culto , es  u n a  
creación ta rd í a  producida ya e n  la deca dencia d e  es a naci ó n , e n  l a  
medida e n  q u e  s e  mezcló cada vez m á s  co n los  negro s ,  d a ndo l u g a r  
a u n a  dec l i n a ción d e  su re l i g ión hacia e l  trágico fi nal  d e  s u  h i stori a .  

N o  solo fueron los antiguos eg ipcios s u m a me n te a d e l a nta­
dos en su co ncepción espi ritu a l ,  s i no que el los a lca nzaron un n ivel  
sorprendente m ente alto tam bién en su cultura soci a l  y m ateri a l .  En e l  
hogar  l a  m ujer  era en todo re specto i g ual  a l  marido y e ra trata d a  
como ta l .  E l  afecto entre los hermanos y la  obediencia a l o s  padres 
e ra re l i g i o same nte inculcada a tod os l os jóvenes . Una i n scri pción 
fa vori ta sobre una tumba era "Yo fu i uno amado por su Padre ,  u n o  
ala bado por  su  Ma dre ,  a quien sus hermanos y herma n a s  a m a ron " .  

Proba blemente el logro más destaca ble d e  los pri m i t ivos 
eg i pcios fue l a  uti l ización por  parte suya de las h erramie ntas de 
m eta l ,  las q u e  datan de t iempos tan tempranos que a lgunas estudio­
sos sosti enen que e l los fueron los que in iciaron la e ra de los m eta­
l e s .  

D ifíc i lmente podemos sobresti mar la importancia  d e  este 
paso en l a  h istoria del hombre.  Antes de la i nvención de los i nstru­
mentos de m etal , las herram ientas usadas en las i n d u stri as y a rtes 
e ran .a quel l as de p i edra ,  de ma dera o de hueso.  Esto i m p o n r a  u n a  
enorm e l i m i tació n en el progreso d e  cua lqu ier  pueblo o n a c i ó n  as í  
l i m itad a .  C o n  e l  uso de los meta l es l a  ind ustri a pudo tomar u n  rápido 
c u rso en l a  g uerra a s í  como en las  artes de la paz . Tenemos enton­
ce s  con Egipto una gran deuda por las contri buciones a l  progreso de 
la h u m an i dad , no s i endo la menor de el las s u  i nvención del uso d e  
l o s  instru m entos d e  meta l .  

C o n  s u  activo genio creativo y con scientes d e  s u  ta lento 
constructiv o ,  l o s  egi pcios procuraron aún mayores tri unfo s .  A medida 
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q u e  l a s  d i n a stías se s ucedieron y los faraones reinaban y morfan , 
estos fuertes i nd iv id uos desearon constru i r  para s f  m ismos monu­
m e n tos i mp e recederos de su poderro . Este deseo de vivir en los ojos 
d e  la po ste ri d ad g radua l mente encontró expresión en l a  p i rámide 
com o tu m b a  C ada sucesivo fa raón,  observando las tumbas d e  sus 
p re d ecesore s ,  deseaba una aún mayor expres ión de s u  poder y su 
g l o ri a en l a  construcción de pirámides cada vez mayores.  Y así  la 
e ra d e  las i m ponentes pirámides comenzó.  Estas son sin d uda l a  
m � s  consp icua evidencia d e  la g randeza egipcia , en l a  hab i l idad de 
los  i n gen i ero s en p lanear y supervi sar y en el poder de los fa raones 
de l l eva rl a s  a la perfecci ón , tenemos una expres ión de los civ i l izado­
res B l a ncos de Egi pto que nos impresiona a ú n  más con l a  magnitud 
de s u  pod er .  

Zoser,  el pri mer faraón del  Antiguo Reino (2980 a 2475 A. C . )  
h izo d e  Menfis s u  capita l .  Fue e n  e l  Anti guo Reino e n  donde e l  arte y 
l a  mecán ica a lcanzaron un n ivel s in precedentes de excelencia nun­
ca s upera d o  posteriormente . Con Zoser, así como con Menes (3400 
AC . )  ten e m o s  u n  registro de la extensión de la  infl uencia egipcia 
sobre las tri b u s  m u l atas de Nubia .  Durante e l  re inado de Zoser la 
conq uista egi pc ia  había aplastado a las turbulentas tribus m estizas 
d e l  norte de N u bi a  y la navegación pacífica del Ni lo fue posib l e  por 
u n a  d i stan c i a  de setenta y cir:1co mi l las al  sur de la primera catarata . 
Desde Zoser hasta Menes transcurrieron más de cuatrocientos años.  
En estos cuatro s ig los la  frontera sur  fue extendida muy p oco . Se­
sostri s 1 1 1  de la 1 2• d inastía ,  quien ascendió al trono en 1 887 A . C .  
compl etó l a  conquista d e  Nubia .  

· 

E ntre Menes y Sesostris 1 1 1  hay un perfodo de m i l  q u i n i e ntos 
a ñ os . Esta evidencia de la lenta conquista y absorción de los negroi­
des al sur  de Egipto es digna de nuestra atención .  Estos s ig los cu­
b ren el  período de la  grandeza de Eg ipto .· Eg ipto era todavía B lanco. 

Antes de Zoser las tumbas rea les eran constru idas de ladri­
l los  secados al sol .  Deseando una memoria más permanente de sí  
mismo, Zoser construyó una p irámide escalonada de pi edra de 1 95 
pies de altura . Se convirt ió asf �n el primer constructor d e  p i rámides . 
Reyes posteriores de esta misma dinastía erig ieron la g ran p irá m ide 
de Dashur  y S neferu y los últimos reyes construyeron navíos de 1 70 
pies de largo para el tráfico a lo l�rgo del N i lo .  

Frente a l  actual  Cairo, cruzando el Ni lo en la  antigua G izeh , 
los turi stas q ue visitan hoy a Egipto harán su pri mera vista del pode­
río de la civi l ización que ha perecido. All í  pueden ver e ntre otras la 
g ran p i rámide construida por Kh ufu (Keops) . Para apreciar  adecua­
damente qué tan fuerte y efectiva debe haber s ido la  o rganización 
del gobierno de Khufu , debemos comprender que esta p i rámide 
contiene unos 2 .300. 000 bloques de piedra ,  con un peso promedio 
de 2 , 5  toneladas.  

La escultura del  Antiguo Reino exhibe l a  mayor habi l idad 
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té · d a rti sta s m od er-cn lca Y s e  e q u i pa ra favorablem ente co n la  obra e 
, l to l o s  n o s .  E g i pto h a c ia  fi n a l es de l cuarto m i l en i o A. C .  h a b l a r�

l
s u�

o con p ro b l e m a s fu n d a m entales de la  gran arq u i tectura , de s a rro a n
l t ta 1 . á n i ca e ra -e m a yo r  s e n t1 d o  a rti st ico y la  ma yor de streza mee 

t · b 'é s u m a m en e m 1 e n to d e  e sp a c i o s . E l  a rte del  tej' ido estaba ta m 1 n 
b d f te d e  a s o m  ro e s a rro l l a d o . Tanto es a s i  q u e  s u s  telas  so n u n a  u en 

p ara e l  observador mode rno m i entras q u e  los o rfeb re s e ra n capa c
l
es 

d d . · . . h d e  l o s  cua es e p ro u c 1 r  l o s  o rn a mentos más exq u1 s 1tos ,  m u e  o s  
h a n  sobreviv ido h a sta el  d ia de hoy . h H a ci a  fi na l es de l  Anti g u o  Rei n o ,  a l reded o r  de 2475 A . C . ,_ �y 
evi d en c i a  d e  d e bi l i ta m i ento de l  poder centra l ,  p e ro l a  cu ltura e�pcta 
n o s ufri ó : La raza es más que l a  pol ítica , la  re l i� i ón 

_
o el a�� - s�� 

n o s o n  s m o exp res i o nes de la raza.  La sexta dm ast1 a , l a  � l t l m a 

A ntig uo R e ino , m a rca una pol ít ica exteri or de crec i ente v t g�r . Las 
tri b u s neg ras d e l  s u r  fue ron obl igadas a contri bu i r  con efectivos a l  
ej é rcito e g i pci o y el uso de estas i ncorp oracione s  en contra de los 
vec i nos B l a ncos con q u i e nes los egi pcios estaba n  e n  g u erra , marcan 
u n a  época des g raciada en la  h istoria del contacto de las razas .  Las 
no creativas razas n eg ra s ,  ob l igadas a confiar en sus pro p ios  recur­
s o s  e n  l a  g u e rra o e n  la paz son com pet idora s  s ignificativas con e l  
H o m b re B l a nc o .  P e ro armadas con l o s  inventos d e l  H o m b re B l a n co 
e l l as s e  t ra n sfo r m a n  en com p etidores form i d a b l e s ,  adqu i ri e n d o  i n­
m ed i at a m ente e l  rango q ue l as fu erzas evol ut ivas n o  le  confi ri ero n  Y 
a s u m i en d o  u n a  i nfl uencia que e l l as son i ncapaces de mantener. E l  
uso por  p a rte de l o s  faraones de tropas neg ras en contra de l os 
e n e m i g os d e  Egi pto tuvo m ucho que ver con la descomposic ión fi nal 
d e l a  c i v i l i z a c i ó n  eg ipc ia .  En e l la  vemos la s e m i l l a  que l l eva a su 
c a f d a  fi n a l .  

Adel antémo nos ahora unos m i l años en l a  h i storia de Egipto 
en b usca d e  la l uz en el pro b l ema entre los eg i pcios y los  negros .  
E sto nos trae a p roxi mad a mente ·a l a ñ o  1 500 A. C .  

S orprendentemente, encontramos que la  pol ít ica d e l  i mperi o  
e g i pc io  h a c i a  e l  n e g ro no es rad i calmente diferente de l a  de l a s  na­
c i o n es B l a n cas que ahora gobi e rnan Africa . Los templos  egi pcios 
a h o ra se eri g ían  en toda gran ciudad y los dioses egipcios  eran ado­
rad o s  en e l los .  Las artes egipcias eran aprendidas por artesanos 
n u b i os y por todas partes el crudo barbarismo del Alto N i l o ,  que era 
terri torio negro ,  estab� recibiendo la estampa de la cultura eg ipcia . 
N o  obsta nt� . ,  a los cac1ques

, 
locales bajo supervisión de los vi rreyes , 

s e  l e s  perm 1t 1 a retener su_s _t 1 tul?s y ho�ores y sin duda segu ían ejer­
ciendo al �enos una part1c1 pac1ón nomm�l en el gobierno .  La l legada 
a n u a l  de l  v1 rrey a Tebas,  que era negro ,  JUnto con el  tri buto a n u al de 
tod as l a s  t ierras  nub ias ,  era ahora una costumbre establec id a  en 
E g i pto .  

L a g ra d_ua l  d i�usió� d e  la  C!J itura B lanca y l a  uti l ización d e  los 
jefe s  n ativos b aJO la  d 1 recc1ón de los gobernadores colon ia les B lan-
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cos fue caracterlstico de los prim eros intentos de impl antar civi l iza­
ción en  e l  Africa negroide ,  tal como lo  es el actual  esfuerzo de p arte 
de las modernas naci ones Blancas. 

El  prim er periodo de la h istoria egipcia revela tan solo una 
muy l igera mezcla negroide en la población del Eg ipto sur y el arte, 
civi l ización y cultura florecieron . En e l  periodo que estamos conside­
rando a l rededor de 1 500 A. C . ,  no hay forma de deci r la  extensión 
exact� d e  l a  sangre negra ,  pero en la medida q u e  los egipcios iban 
continuamente a l  sur y gente del sur  constantemente entrando al 
propio Eg ipto, es posi ble que más de la  mitad de la  población de la 
mitad sur de Egipto fuese todavla B lanca. La mezcla de sangre ha 
sido s in  excepción el resu ltado inevitable del l a rgo y conti n uo con­
tacto racia l .  

Desde los tiempos prehistóricos el  negro h a b ía penetrado 
dentro del  p a l s .  Muchos mi les lo h icieron como soldados de los fa­
raones d e  antiguo. Innumerables los h icieron como esclavos - m u­
chos inc lu idos en los tributos anuales de las posesiones sureñas, 
otros como cautivos de guerra ; m ientras que las grandes levas real i­
zadas con propósitos de trabajo, aún cuando n o  eran n ecesaria­
mente mantenidas por las autoridades egipcias , encontraban el m e­
dio ambiente egipcio mejor que sus sórdidos asentami entos y deci­
dieron perma necer en Egipto . 

Los egipcios no eran completamente ignorantes de la  in­
fl uencia degenerativa de los negros en su civi l ización .  Alg u nos fa­
raones trataron de preven ir  el mestizaje de Egipto restring iendo la 
inmigración de negros , al pu nto de decretar la pena de m uerte para 
los i n m i g rantes . Pero el negro era un trabajador y soldado servi l y 
dóci l y estas características crearon una demanda a cuya i nfl uencia 
faraones menos i l uminados sucumbieron.  De modo q u e  vi n i eron 
durante s ig los;  no solo por la fuerza de las armas y su participación 
en el combate , s i no como gente subyugada y esclavizada .  

Con el resultado de toda este mestizaje a rribamos al final  
del camino .  E n  la 251 dinastía en el año 688 A . C .  e l  ascenso del 
Teharca , un  mulato, al  trono del una vez orgu l loso Egipto , marcó 
para todos los fi nes prácticos, el fin de la civi l ización egipci a .  Tehar­
ca era el  h ijo de una mujer nubia y sus rasgos ta l como fueron pre­
servados en la escultura contemporánea,  muestra n  i nequ ívocam ente 
características negroides. Cuando él  mulato hered ó  el  trono del otro­
ra poderoso faraón ,  su hermana se convirtió en l a  d ivi n a  jefa de la 
rel ig ión eg ipcia ,  la que en estos sig los se había vuelto tan corrompi­
da que la  madre nubia del rey m ulato se transformó en una Reina 
Madre de lante de l a  cual  todo el mundo debía i nc l inarse.  Por un 
periodo previo al  ascenso del faraón mulato , Teh a rca , l a  civi l ización 
de Eg ipto se habla estancado, mientras que aquel las d inastías pos­
teriores al re inado de Teharca fueron impuestas por extranjeros , 
qu ienes eran ahora fáci les conqui stadores de Egipto . 
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ul losa y hermosa 
. . . . Y as !  te rmina trág ica mente u na otrora o

:inder de la deg ra-
CIVI I IzacJó n .  Tenemos muchas lecciones que ap 

·dentemente no 
dación Y decadencia de Egi pto - leccion�s q ue e

t el d la de hoy . 
h an pen etrado en nuestras mentes ni siqule�a hat�a de l as leccio­
No o bstante esas lecciones son claras Y s�n�� l l a� ión puede vivi r por n�s q ue pod emos aprender es que una CJVI I Jza 

or l a  q ue no deba m 1 les d e a flos . De hecho no hay ninguna razón P rma nece pura h acerl o p a ra s iem pre si la  sangre de sus creadores pe 
e i nconta m i nada .  · . é l e  es civ i les o . . Segu ndo,  aprendemos que no �� porta q u  

n� ra en con-re l i g i osas se sancionen la mera presencra de l a  raza � . 1 · . · t est1zaje resu -tacto con l a  Raza B lanca prod uci rá mest1zaje Y es e. m 
. T tará inevitable m ente en descomposición y destrucción de esa ct�l l-

zaci ón . Vemos además que el negro, que hace un esclavo dó�l l  Y 
m a l ea b le ,  e s  u n a  tentación que los agresivos pero co�o� de VIsta 
goberna ntes B l a ncos han encontrado imposible de res1st1r para su 
u s o  como trab ajo  barato . . . 

Es esta misma caracterfstica del negro - el const1tu1r un 
esclavo dóci l  y fáci l mente manejable - que ha hecho de é l  e l  con­
q u i stador mortal de la Raza B lanca adonde quiera que este ven eno 
haya sido tan conven ientemente , pero miopicamente puesto e n  uso . 

Debemo s  también aprender que ningún mandamiento de le­
yes civ i l e s ,  d e  tabúes sociales,  de prácticas rel ig iosas u otra p ráctica 
concebida en la h istoria  de la humanidad , ha sido capaz de prevenir  
e l  mestizaje de l a  Raza Blanca cuando ésta tuvo a l a  no creativa 
raza negra en su medio .  

Podemos resumir  sucintamente la  total enseñanza de la  
h i storia e g i pcia d iciendo que no hay modo a lguno e n  e l  mundo de 
qu e  podamos salvarnos de la  destrucción de l a  p laga social  negra 
q u e  no sea el  expulsarlos lejos de nuestras playas tan pro nto como 
podamos.  

Para la  gente Blanca de Norteamérica la lección es abruma­
doramente s i m p l e  - de hecho nos g rita: debemos embarcar a los 
negros fue ra de nuestro medio ,  de vuelta a Africa , tan pro nto como 
sea posible . 
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Capítulo 3 

L E C C I ONE S 
. LAB ORATOR I O  D E  

D E L  

LA IND IA 

Mientras que l a  civi l ización egipcia comenzó con una R aza 
Blanca re lativamente pura que fue lentamente mestizada a lo  largo 
de un perrada de unos 3 . 000 a�os por culpa de los mismos egipcios 
Blancos que incorporaron a los bárbaros negros , la I nd ia por su par­
te , t iene una hi storia d iferente . Emergiendo del terreno montañoso 
de Afgan istán y de las laderas del Kush hindú , los guerreros Blancos 
por medio de la conqu ista , tomaron posesión de toda esa suma­
mente p romisoria porción de l a  Ind ia conocida como el Punjab.  Una 
mirada a l  mapa basta para mostrar que el Punjab es una provi ncia 
norteña con abundante riego y que solo comprende una pequeña 
porción del  actual terri torio hindú.  Esto tuvo lugar aproxi madamente 
entre 2000 A . C .  y 1 400 A. C .  

Desde s u  base e n  el. Punjab estos rubios , altos , hero icos 
guerreros B l a n cos extendi eron sus conquistas y se impusieron por la 
fuerza e infl uencia de su cultura superior sobre los mestizos q l:Je 
infestaban el lugar en grandes números,  tal como lo hacen ahora. 
Los nativos q ue el los conquistaron en medio de una mezcla racia l  de 
antiguos negroides y de otras mezclas asiáticas negras y amari l las.  
Los conq uistadores no intentaron expulsarlos o exterminarlos,  s ino 
que · por el contrario les l levaron cultura y civi l ización ,  las q ue impu­
sieron sobre el los.  Se erigieron en aristócratas y gobernadores , uti l i ­
zando la mano de obra esclava de los pueblos s ubyugados que el los 
dominaba n .  

Es d e  notar q u e  todo a lo largo de la  h istoria d e  s u s  con­
quistas , el Hombre Blanco nunca ha expulsado a un pueblo subyu­
gado que él pod ía esclavizar para su provecho. Los modernos con­
quistadores Blancos de Norteamérica expulsa ron al p iel roja ,  pero 
importaron a l  negro .  El primero no trabajaba, e l  segundo pod ía ser 
obl igado a hacerlo .  

La a ntigua l iteratu ra del  Hombre Blanco en la  I ndia está 
comprendida en el Rig-Veda y en las Epopeyas .  Los tiempos d e  los 
Vedas cu bren aproximadamente seiscie ntos anos entre 2000 A.C . y 
1 400 A. C . ,  e l  p leni lunio de la cultura Blanca en la I nd ia .  De estos 
escritos obtenemos un cuadro basta nte bueno de la sociedad Blanca 
de ese momento y revelan un ag.ue rri.do pueblo Blanco,  bien organ i­
zado, res petuosos d e  sus mujeres, ya en posesión d e  l eyes anti­
guas , excepcionales en la agricultura ,  apasionadamente rel ig iosos , 
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i m po n i e n do s u  fe y cu ltura a la  poblaci ón de color c i rcu ndante �a�ia 
q u i enes se refi e re n e n  térm i nos despect ivos . Se descri ben a S I  m is­
mos como u n  puebl o de complex ión m uy clara . de no m i n ando a 
aq ue l l os q u e  han subyugado como "de color'' y l os rid icu l iza n l la­
má ndolos monos.  S imi la rmente,  el Hom bre B lanco cuatro mi l  años 
después fu e a Afr ica , Asi a ,  O cean i a  y las  Améri cas y se ha ufanado 
d e  su com p l ex i ón Bl anca y vigorosa me ntal idad , atri buyéndole  a las 
razas oscu ras de esas ti erras relación con los chim pancés Y los 
g o ri l as .  

A l  mirar hacia atrás a l o  largo d e  u n  lapso d e  cuarenta s iglos 
Y o b s e rva r  más deten i damente a estos invasores Blancos del norte 
d e  la I nd ia , a pre n demos de sus registros que era n d e  com plexión 
c lara ,  con n a ri ces recta s y alargadas.  Este últ i mo rasgo,  así como la 
c o m p l exió n ,  los marcan como un pueblo separado y d iferente .  El los 
i m p ri m i ero n de tal  manera sus ideas sociales en e l  territori o  con­
q u i stado que hasta el  día de hoy, la posición social de un individuo 
varia en relación inversa con el ancho de su nariz:  se denomina el 
í n d ice n a s a l  y e s  una guía seg ura acerca de la cantid ad de sangre 
B l anca,  d iferen ciada de la aborigen , que ci rcu l a  por s u s  venas.  

Siendo consta ntemente superados en número por estos os­
c u ros a b o rígenes i nfer i ores , los conquistadores bla ncos co mpre n die­
ron p ronto l o s  problemas en ma ntener su pureza ra cial . Es su ma­
m e n te in teresante o b servar y estud iar  los  m étodo s  y m edios em­
p l eados p a ra tratar de preservar sus l íneas racia les . Los conquista­
d o re s  Bl a n co s  por caus� de su raza y cultura eran ari stócratas .  E l los 
consi d e ra ba n  a las oscuras multitudes mestizas como inferi ores y los 
trataba n  como tales . S i n  embargo , el cómo preservar su prop ia raza 
a l  t iem p o  q u e  uti l izaban esos pueblos i nferiores para h acer su tra­
b aj o ,  constitu ía  el problema que co nfrontaba a los Blancos. Su res­
p u esta a l  problema fue ,  ucasta . impuesta por la l ey y l a  rel igión" . . 

Los sacerdotes eran los cientfficos y los fi lósofos y diseña­
ro n u n  s i stema de control social tendi ente a atender a los requeri­
mientos del  problema de los nativos . Este extraordinario esquema ha 
sido considerado com o  una de las grandes expresiones del i ngen io 
h u mano . La casta . como orig inalme nte institu ida.  dividía a la pobla­

c ión e n  cuatro g ru pos:  (a) guerreros . (b) sacerdotes , (e) agricultores 
y me rcaderes y (d) trabajadores. El pri mer g ru po estaba compuesto 
d e  aq u el l os d e  pura sangre B l anca. mie�tras que el ú ltimo l o  estaba 
mayorme nte de los mestizos subyugados con quienes el Hombre 
B lanco estaba en contacto inmediato. H�bfa también g randes grupos 
d e la  pobl a ción subyugada a quienes los Bla ncos n o  le otorgaban 
n i n g una ca sta . Estos eran conoci dos colectiva mente como.  los des­
ca stad o s  y considerados como apenas si humanos . 

La s u perior Raza B lanca ,  reconociendo el problema al  t iem­
po q u e i n tentaba n  retene r su pureza

. 
racial , no era del todo capaz de 

evitar q u e  h ombres de su raza se u mesen con m uje res de color. En 
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l a  mayorla de los casos , i nca paces de descubrir al  cul pable , n a  
furia terrible s e  volcaba sobre e l  índefen o mestizo . Les estaba ve­
dado habitar dentro de los Hmítes d e  la ciudad. Eran i njuriado 
todos,  tanto B l ancos como negros e i ncl usive, la leye aria l lega­
ba n a autorizar que bajo ciertas condiciones , los soldados pudíese 
matarlos sin piedad.  

N o  obsta nte , el si stema de castas , co n sus se eras leyes. 
con todos los  tabúes rel ig iosos evitando l a  mezcl a de razas, con 1 
estatutos legales evitando matri monios í nterracia les , fue í n�paz de 
prevenir  las u niones i l eg ítim as.  F raca só al no pod er evitar l a  amal­
gama de raza s ,  pri n cipal mente porque todos estos medios no podían 
ser cumpl idos permanente mente. A pesar de las restlicciones lega­

les y rel ig i osa s ,  el  n ú mero de los mestizos i nterracía les se elevó. Sí 
bien la casta prolongó la  pureza racial  en e l  t iempo, no pudo preser­
varla .  El  moderno "ario" en la In dia no es sino u n a  mezcla en u n  todo 
s imi lar a aquel la a la que el antiguo ario estaba a utorizado a m atar. 

· Deberíamos tener m uy en cu enta la lección de este trágico experi­

mento . 
La gente Blanca de los Esta dos Unidos d e  Norteamérica , a 

d iferencia d e  los antig uos Bla ncos d e  l a  I nd ia , no están resguarda­
dos de esta situación como lo estaban el los ,  q u e  suplementaban la 
prohi bición l egal  del  matrimonio con no B l ancos con l a  enseñanza 
rel ig iosa y la casta , que era perfecta como idea y pasible d e  ser 
hech a cumpl i r  por l a  l ey.  En los Estados Unidos.  s i  bien había l eyes 
proh ib iendo los m atri monios i nte rracia les,  esta l eyes h a n  sido total­
mente derogadas por la S uprema Corte dominada por los judíos.  
Mientras q u e  l a  ant igua rel ig ión hindú se opon í a  y prohibía l a  pro­
creación con l a s  razas de color, nosotros tenemos u n a  así  l lamada 
rel ig ión cri sti a n a  que es interp retada de ta l manera q u e  mini miza y 
hasta l lega a a bolir el l ímite del color. Agregue a esto e l  aluvión de 
fanática propaganda ,. la pesada mano del gobierno promoviendo la 
integración y nos encontramos en una veloz carrera rumbo a esa 
trágica catástrofe en muy poco t iempo , en vez d e  más tarde,  como 
nos daría a suponer la h istoria.  

Encontramos e n  la India ,  como e n  Egipto , que la  amalgama 
y el mestizaje d estruyeron a la Raza B lanca y con el la la hermosa 
cultura y civi l ización que había traído. Mientras la civil ización egipcia 
perduró u nos tres mi l  años, la  hindú lo hizo apenas unos seiscientos, 
a pesar de los val ientes e ingeniosos esfuerzos de los conqui stado­
res Blancos para evitar el mestizaje . Las circunstancias les eran 
desfavorables porque, siendo superados en número por las raza s  de 
color, el mestizaje se produjo mucho más rápido que entre los egi� 
cios , que comenzaron con una Raza B lanca relativamente pura. 

Tenemos varias vali osas lecciones que aprender de la histo­
ri a de l a  civi l ización Blanca en la India.  La historia de la civilizaciórr 
es mayo rmente la hi stori a de la· Raza Blanca y de su cultura .  La 
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h i storia nos d ice que conquistadores Blancos apareciendo Y dom i­

nando a u n a  raza de color, al cabo de un cierto t iem po, no podrán 

ser salvados de ser conquistados por sus súbditos de col�r. Esto 

e stá muy bien i l u strado en el caso de la I ndia . Hasta en Eg1pto en­

contra m os eso,  donde los negros y los nubios fueron traldos como 

escl avos y n o  fue posible salvar a los amos de ser destruidos por sus 

s úbdito s .  
Como en l a  I ndia , en Egi pto y en Nortea méri ca , la lección e s  

bastante obvia :  las leyes y l a  rel i g ión n o  pueden evitar ni detener l a  

cruza racial . El  problema no e s  tanto la cuestión legal  d e  la cruza 

rac i a l .  H oy ,  como l o  era antiguamente , el  problema es y era ,  los 

i l eg it imes mestizos que amen azan la pureza de la Raza B l a nca . Ha 

habido s i e m pre una deplorable l i bertad entre los Blancos y los no 

B l a ncos , que ha resultado en una cantidad s iem p re creciente de 

m e stizos racia les .  
N o ,  realm ente la respuesta no es separació n  legal ni  tabú 

rel ig ioso ,  tampoco lo es la segregación.  Sobre este a sunto la historia 

h a b l a  cl a ro y fuerte. La única respuesta es la expuls ió n  y la separa­

ción geográfica. sr  1 la  lecci ón es abrumadora mente clara hasta para 
e l  más i ngenuo estudi oso de h istoria y el la es: s i  Norteamérica va a 
ser s alvad a del mestizaje y destrucción por el cáncer negro que 
a n i d a  en nuestro m edio , la única respuesta es enviar a los negros de 
vuelta a Africa de donde fueron sacados a rastras por tos traficantes 
j u d l o s  d e  esclavos . 
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Capítulo 4 

LA RA ZA B LANCA 
C r e a do r a  de l a s  

C iv i l i z a c ione s Ch ina , 
A z t e c a e In c a  

Durante el últ imo siglo el pensa miento popular en Gran 
Bretaña,  astutamente gu iado por la mano invisible del judío ,  alcanzó 
el pico de su mayor demencia en lo referente a los aspectos r�cia les 
de la vida . Los abol icionistas ,  filántropos y negrófi los conceb fan a las 
razas de color como razas infantiles en proceso de desarrol lo .  Este 
problema era visto como uno sólo de color y no de mental idad.  Los 
abolicionistas pensaban que el negro era ,  en todo aspecto , como un 
niño Blanco . Consecuentemente él debía ser tratado como tal y an­
tes de mucho tiempo él alcanzarfa la madurez. El problema del color 
entonces se desvanecería como resu ltado de la instrucción rel ig iosa y el entrena miento en las ciencias y las artes. 

Puesto q ue el mismo equ ivocado pensamiento está p revale­
ciente hoy e n  d ía · y algunos de estos pervertidos defensores de la  
mezcla racial señalan con orgul lo diversas civil izaciones q u e  han 
surgido aparentemente de algunas de las razas de color ,  q uere mos 
tratar brevemente aquí las hoy desaparecidas· civi l izaciones d e  Chi-: 
na,  Méjico y Perú .  Si  bien no disponemos del suficiente espacio para 
referi r  íntegramente la historia de estas civi l izaciones pasada s ,  ne­
cesitamos solo examinarlas brevemente para mostrar q u e  la historia  
d� culturas mayores revelan que en todas esas así  popularmente 
l lamadas civi l izaciones, puede rastrearse su origen hasta l a  Raza 
Blanca. 

Tempranos registros ch inos refieren acerca de tribus rubias 
y am todavra existen individuos altos , de piel blanca y ojos celestes 
en Manchu ria y Corea,  que representan afloramientos racia les de 
los primitivos caucásicos Blancos .. La presencia del primitivo Hombre 
Blanco en Asia central y centro este , es ahora m uy reconoci d a  por 
los etnólogos. La temprana civil ización ·  china se parecía tanto a la de 
Babi lonia como para i nducir a ciertos científicos a creer que los chi­
nos . ha?r ían emigrado en masa desde las regiones adyacentes a 
Bab1 loma.  Esto , por supuesto , no fue así . Pero la  evidencia es 
aplastante acerca de los babi lonios emigrando a Ch ina en forma 
similar a la de la i nvasión Bl anca de la I nd ia  pero antedatándola en 
un CC?nsiderable período de tiempo. 

Algunos de estos movi mientos migratorios probablemente 
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fueron en fecha preh i stórica . E n todo caso, en una h i�tori a  s imi l��
u
� 

l a  de la I nd i a  encontramos al Hombre Blanco conqwstando Y 
panda como c lase gobernante a la  Ch ina .  

De nuevo encontramos que los  conquistadores Bl ancos se 

cruzaron con los i nferiores chi nos amari l los ,  produciendo u �a raza 

h f bri d a .  Los gobernantes de China constituf an la clase supenor Y es 

d e  e l la  que la más alta cultura china emerg ió .  Vemos que el  ele­
mento B lanco en Ch ina h izo para ese pueblo lo mismo q ue ha hecho 
para las  demá s  razas de color y eso es:  imparti rles u n� cultura que 
e n  sus p ri meros niveles era progresiva y que en sus n 1veles tar� fos 
decayó en la med ida en que la sangr� B lanca se d i lu ía . Esto explica­
rla porqué la civi l ización china fue más creativa en sus estad �os · 
p ri mit ivo s .  De hecho,  l os chinos eran un pueblo más progrestvo 
veinte s ig los atrá s ,  q ue cuando los modernos europeos l legaron al  
Extremo Ori ente. 

La cuestión importante aquí es que fue el elemento B lanco 
el que i m partió a China su temprana civi l ización y el mayor n ivel de 
cultura fue impartido en el  primer perfodo,  ta l como en el  presente ,  
mediante la  infl uencia de la Raza B lanca . Segundo,  es importante 
n otar que la  sangre de l  Hombre B lanco,  en China y no como en otros 
lugares ,  no ha elevado al mestizo al nivel de cultura progresiva . Los 
ch inos p a recen ser en algunos- aspectos casi tan incapaces de pro­
g reso como los mi smos neg ros ,  siendo la única diferencia esencial 
q u e  la detención del desarroUo ocurre más tardíamente en la  vida del 
ch ino que en la del negro.  Más aún, puede sef\alarse que la cultura 
ch ina se ha estancado desde el temprano período histórico, a pesar 
d e  impulsos desde dentro y desde fuera de sacudir el crón ico estado 
de l etargo en el que la nación parece vegetar. 

Y a s f  encontramos otra civi l ización desaparecida ,  una que 
fue i nicialmente creada por el  civil izado akadf Blanco de Babi lon ia .  
Esta gente, cuando l legaron a China,  era ya un pueblo bastante 
culturizado,  con un conocimiento de la escritura , la astronom ra y las 
d iversa s  artes e industrias .  En su nuevo medio ambiente el los conti­
nuaron con el  desarrol lo hasta un cierto punto, luego del cua l ,  em­
barcado s  en el  mestizaje, han permanecido mayormente detenidos y 
están hasta el  d ía de hoy en un desesperanzado estancamiento . 
Hasta este d í a ,  esta masa inerte de salvajes semicivi l izados ofrece 
una res istencia muerta a toda presión proveniente del exterior. su 
astronomra ha apenas avanzado más al lá del estadio de la astrolo­
g í a , mientras el  arte de su medicina _  contin úa siendo una i m posible 
mezcla de prácticas supersticiosas, absurdas panaceas y u nos po­
cos gramos de sentido común.  

* * * * * 

Dejemos aqu l  a los chinos y ocupémonos de l a s  civi l izacio· 
nes de Méjico y Perú ,  que los europeos encontraron ya en lenta pero 
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inexorable decadencia al explorar estos lugares hace cuatrocientos 
anos. 

Hay I ncluso hoy algunos etnólogos, mayormente nortea me­
ricanos , promovidos por la propaganda jud l a ,  que aseveran confia­
damente que las culturas de Méjico y Perú eran de origen Indepen­
diente.  Repitamos nu evamente en este punto una verdad básica: 
detrás de cada cultura hay una raza . Las culturas de Méjico y Perú 
eran d e  apariencia caucásica . 

Migraciones del Hombre Blanco datadas en la Edad de Pie­
dra ,  lo l levaron a través de Asia hasta Japón y cruzando el sudeste 
asiático hasta la Pol in esi a.  Todos admiten que,  en general el i ndio 

americano proviene total o parcialm ente del Asia.  H ay i ncuestiona­
blemente una veta mongól ica en el indio.  La cuestión es ,  ¿ es el indio 
únicamente mongól i co o es parcial mente Bl anco? 

Mientras que los temp ranos movimientos migratorios de los 
pueblos están perdidos en la antigüedad , hay una gran probabi l idad 
de que los Bl ancos más agresivos de China podrían haber cubierto 
la ruta hasta América tal cual lo hicieron los menos capaces mongo­
les.  El camino delante de la Raza Blanca era fácil  y tentador, el ca­
mino que lo atrara hacia adel ante estaba poblado por elementos 
inferi ores, que la larga historia de la Raza Blanca le enseñaba que 
pod ía dominar y esclavizar y así el Hom bre B lanco siguió al d e  color 
hasta América en t iempos prehi stóricos tal como lo h izo hasta Africa 
y el sur de Asia y en donde eventual mente se mezcló con aquel los a 
quienes h abía conquistado. 

La evidencia entonces apunta hacia la suposición de q u e  las 
culturas en el Nuevo M u ndo fueron en verdad creadas por el l ideraz­
go del Hom bre Blanco que habría seguido a los indios mongoloides. 
Estas civil izaciones .se estancaron y entraron en decadencia en la 
medida en que los números (del Hombre Blanco) se red ujeron y su 
sangre fue finalmente sumergida entre la de sus inferiores.  
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Capítulo S 

LA P E S TE NEGRA 
EN NUE STRO MED IO 

Cuando era muchacho , yo acostumbraba a referi rme a l  
hombre negro con e l  término de  "n igger" (nota del .traduct�r: �

.
falta 

de equivalente en castellano que ((Jfleje con exactitud el SJgmfJca
.
do 

despectivo de esta palabra, en su lugar emplearemos el térm�no 
castellano "neutro" negro) . En aquel tiempo esto parecía el térm1no 
n atural y desinhib ido para usar. Cuando me volví mayor, pasé por l a  
escuela y fui expuesto a la educación l iberal (nota del traductor. en 
inglés este ténnino denota ideas de izquierda, ideas judea-marxistas 
disimuladas) y a los programas masivos de polución mental , lo cam­
b ié por el más '' respetable" término de "negro". Hoy en d ía estoy 
decid idamente usando de nuevo el término "nigger" .  

A l  as i  hacerlo he sido reprendido y crit icado por algunos por 
tratarse de un vocablo algo bajo , s in educación y grosero.  

Nada podría estar más lejos de la  verdad . El hecho es que 
he pasado por la etapa del "nigger" ,  la etapa del  respetable "negro" 
para avanzar final mente a la  ·designación de "n igger" nuevamente 
porque he encontrado, por la experi encia de toda una vida y por · un 
prolongado estudio de l  asunto, que e l  término "nigger" es de l ejos e l  
más correcto y apropiado para usar. 

Más aún , al buscar la palabra en el diccionario  Webster en­
contré el término "nigger" muy descriptivo : "término vulgar y ofensivo ,  
de  hosti l idad y desprecio por e l  hombre negro". No puedo pensar en 
nada que defina mejor y más precisamente cuál debería ser nuestra 
posición hacia el negro, que lo que dice este diccionario. Si hemos 
de estar a favor de la integridad racia l ,  la pureza racial y la suprema­
cía  del  Hombre Blanco, deberíamos y estamos obligados a tomar 
una posición de hosti l idad hacia el negro. No debemos darl e  otra 
cosa que no  sea desprecio. 

E l  hombre negro es sin duda alguna la criatura más pel igro­
sa sobre la faz de la tierra para la ulterior supervivencia de la Raza 
B lanca . Es un pel igro que rival iza con el del judío mismo, bien que 
por razones d iferentes. Concedido, el  judío es de lejos el mayor 
pel igro en manipular y destruir a la Raza Blanca. No obstante , él no 
podría jamás destrui r  completamente a la Raza Bl anca sin la ayuda 
del negro y s in exterminar por. completo a la Raza Blanca . Esto por 
supuesto ,  e l  judío no quiere hacerlo ,  porque estaría entonces priva­
do de un e lemento esclavo productivo para abastecerlo de todos los 
elementos esenciales para un lujoso esti lo de vida. El objetivo central 
de la consp i ración judía en destruir pasadas civ i l izaciones Blancas 
ha s ido y siempre será,  tal como lo es hoy en di a :  el derribar a la 
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Raza Blanca,  envenenar su sangre y mestlzarla hasta convertirla en 
una raza mulata de bastardos, una que él fáci lmente podrla contro­
lar .  ti sabe muy bien que mientras la Raza Blanca perm anezca pura,  
está siempre presente el  pel igro de que un gigante dormido pueda 
despertar, volverse contra él y lo destruya . 

Uno de los embustes más exasperantes que el judlo l leva a 
cabo contra los Blancos es el mostrar un mu lato, quizás siete octa-, 
vos Blanco en  las pantal las de televisión como un "t l pico negro". 
Cualquier intel igencia que ese miserable producto de la mezcla racial 
pueda tener, éste indudablemente proviene de su ascendencia pre­
dominantemente Blanca , pero el crédito total le es atribuido al mulato 
por el hecho de ser negro .  Al elegir y tomar un mulato fuera de lo 
común,  que sea capaz de hacer una presentación mediana mente 
decente, los judlos toman el talento y capacidad derivados de la 
sangre Blanca e inflan el ego de los negros. Por cierto un enga�o 
muy traicionero y gastado, pero que la mayoría de los Bla ncos la­
mentablemente no ha percibido. 

S i  e l los fuesen a mostrar a un negro africano puro , él  sería 
sin duda alguna demasiado repu lsivo para vendérselo al públ ico 
norteamericano. Por eso los jud los usan mayormente mulatos - no 
solo mi tad y m_itad - sino mulatos con ascendencia predominante­
mente B lanca.  La mayorla de los negros "profesionales" ,  tales como 
el difu nto legislador Adam Clayton Powell , t ienen muy poca sangre 
negra en e l los - justo lo necesario para oscurecer su piel . Así equi­
pados devienen promotores negros profesionales,  presentándose 
como negros tí picos. La ún ica razón por la que se salen con la suya 
es que cuentan, por supuesto, con el completo apoyo de los medios 
de comunicación judlos por detrás, otorgándoles una m uy favorable 
exposición de mil maneras diferentes. 

El negro africano representa el escalón más bajo en la  es­
cala humana.  A través de la historia escrita de los últimos seis mil 
a�os , el negro africano no ha inventado nada . Ni s iquiera ha inven­
tado la rueda ,  aunque ha tenido numerosas oportunidades de obser­
var s u  uso por otras razas vecinas. Nunca ha domesticado a n imal 
alguno. Su único medio de transporte ha sido la cabeza humana 
como a poyo. No  ha prog resado más al lá de la choza de  barro como 
medi o  de refugio.  Nunca ha aprendido a leer y escri b i r  de por si .  
Nunca h a  producido un lenguaje escrito . Prácticamente e l  único 
comercio que ha efectuado es el del marfil ,  cue ntas y esclavos ,  en 
otras palabras el  comercio de sus congéneres.  

Es haragán ,  perezoso y torpe. E l  negro africano puro pro­
medio t iene un cociente intelectual (C . I . )  unos 40 puntos más abajo 
que el del Blanco promedio.  Esto pone su promedio bien por debajo 
del i d iota . El negro norteamericano promedi o ,  habiendo asimi l ado 
una g ran cantidad de sangre Bl anca y siendo de hecho un mulato , 
t iene un  C . l .  a lgo mayor, alrededor de 80 ,  es decir unos buenos 20 
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· · t en la puntos menos que el B lanco promedio.  Esto lo ub1ca . JUS 0 

frontera de la cal ificación de id iota , con un gran porcentaje en verdad 
dentro de esa categorfa.  . 

El negro es,  s in  emba rgo, duro y resistente y es prol ifico en 
producir más NEGRO S .  

Por  tod as l a s  razones ante ri ormente menci onadas él  ha es­
tado s iempre bien ad aptado para el trabajo escl avo bajo la d i rección 
d e  una raza s u peri or. Pero po r esas mismas razones es una herra­
mienta m uy út i l y pel igrosa en manos del judío y una a menaza ex-
trem a d a mente pe l igrosa para la Raza B lanca . . 

Los Padre s  Fundadores cuando redactaron la  Declaración 
d e  I ndependencia ,  insertaron en 'e l la un error mayúsculo que nos h� 
estado pers igu iendo desde entonces. En una explosión de generosi­
dad ,  s u perada úni ca mente por la estupidez, magnánimamente .  in­
sertaron en l a  Declaración de I ndependencia esa tan difundida frase: 
"Todos los hombres fueron creados iguales" .  Podemos estar s�guros 
de q u e  l a  m a n o  del judlo estuvo invol ucrada en esta perversión de 
los hechos de la vida .  Podemos estar seguros que los mismos Pa­
d res Fundadores no crelan en el lo .  El los poseían numerosos escla­
vos y cuando una d ocena de años después redactaron l a  Constitu­
ción , le  concedieron al  individuo de color un "valor" de voto d e  3/5 . 
Pero n i  s iqu iera esto le d ieron ·a los negros,  s ino a cada uno de los 
estados en el  cálcu lo  de su respectiva representación en el  congre­
so .  

El  jud lo  ha s acado m ucho provecho de esa traic i onera frase,  
i gnora n d o  e l  h echo d e  que los Padres Fu ndadores no l e  concedieron 
la  c i ud adan la n i  e l  derecho de voto al  negro .  E l los los poseían como 
escl avos y lo s  consi dera ban bienes muebles .  

Hoy e n  d ía escuchamos la  misma cita , que "todos los hom­
bres fueron creados iguales" ,  vertida en nuestros oídos una y otra 
vez en l a  televis ión , la rad io ,  los periódicos y todo otro medio de 
comu n icación jud ro .  Marti l lado en nuestros cerebros d ía  tras d fa ,  la 
gente j oven especia lmente, está empezando a creerl o .  El objetivo de 
los j u d ros ,  por supuesto, es l levarnos a aceptar a los negros como 
n uestros igua les y a entrecruzarnos con el los .  E l los qu ieren mestizar 
a la Raza B l anca y rebajarla  hasta el vergonzoso nivel de l os caní­
ba les selváticos . 

Se ha d icho y con razón , que "usted puede sacar a l  negro 
fuera de la  jungla ,  pero usted no puede sacar la jungla d e  dentro del  
n eg ro" .  Esta es una 

.
e�erna verdad de la N at�raleza. Cada especie 

está d iseñada para v1v1r en su elemento apropiado. Un pez fuera del 
agua estaría tan fuera de lugar como un oso polar trasplantado a las 
j u ng las  trop ica les .  Un castor es un experto en la construcción de 
rep resas pero no puede volar  c�mo un águi la  ni constru ir  un nido 
como e l l a .  I nversamente, un águ� la no puede vivi r el t ipo de vida de 
un castor. As f es con cada espec1e en la Naturaleza . A cada cual lo 
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suyo y a cada cual su estilo de vida en su propio y peculiar medio 
ambiente. 

El negro , extra fdo de la jungla y trasplantado en medio de la 
civil iza ción del Hombre Blanco está tan fuera de su elemento como 
un pez fuera del agua.  El dano infl igido al arrancarlo por la fuerza 
fuera de Africa y trasplantarlo en medio de la América Blanca, no fue 
tan g rande para el mismo negro como, en los años subsiguientes, lo 
fue para; la civilización Blanca. El reprensible acto de arrancar al 
hombre negro desde las costas de Africa e introducirlo en el Nuevo 
Mundo, que iba a ser el futuro hogar del Hombre Blanco, fue una 
catástrofe mayúscula para la civil ización Blanca . Plantó las sem illas 
de la desintegración futura de una grande y hermosa civilización que 
estaba floreciendo en el Nuevo Mundo. 

¿ Y  q uién fue el que se dedicó al comercio de esclavos en 
forma casi monopólica? Pues bien, fue el judío en a brumadoras 
cantidades, desarrollando uno de sus sucios negocios favoritos - el 
tráfico de carne humana, no solo durante siglos, sino por miles de 
anos. De hecho , él estaba ejerciendo una de sus principales activi­
dades, aq uella de la mercadería humana, o deberíamos decir de la 
mercader fa subhu mana y sacando provecho de ella de paso . Al 
obrar asf  él estaba impulsando su plan maestro de dos maneras: 1 o 
�1 estaba haciendo dinero y consiguientemente reforzando su mo­
nopolio financiero y 2° Él estaba inyectando la negra sang re selváti­
ca de Africa dentro de las venas de la América Blanca donde podría 
incub arse y crecer hasta que finalmente pudiese destruirla. 

Si hemos de salvarnos del azote negro aquí_ en América de­
bemos antes que nada redi reccionar el pensamiento del Hombre 
Blanco. Debemos destruir la vergonzosa mentira de q ue "todos los 
hombres fueron creados iguales" . No solo debemos hacer cons­
ciente al Hombre Blanco de su gran herencia y del maravilloso don 
de su sangre, sino que debemos hacer de la idea de la pureza racial, 
la primera y principal pasión de nuestro nuevo credo. Debemos ha­
cer tomar consciencia a cada hombre, mujer y niño la inmensidad de 
la Raza Blanca respecto de los negros de la selva. Debemos hacer­
les comprender que hay una brecha inmensamente mayor entre el 
int�lecto de nuestros genios Blancos y el del negro, qu_e la que existe 
entre el negro y el mono más adelantado . Debemos cuidar nuestras 
l íneas de sangre a toda costa . 

· 

Por ello cuando pensamos en el hombre negro debemos 
pensar en su medio ambiente natural que es la jungla africana.  De­
bemos comprender y pensar que él es u na criatura cuyo nivel natural 
de existencia está mucho más cercano al de los animales que al  de 
la gran civilización de la Raza Blanca. Debemos contrarrestar la 
propaganda judia que está envenenando las mentes y los instintos 
naturales de la gente Blanca. Esto lo podemos hacer mejor viendo al 
negro tal cual es, pensando de él en términos de hostilidad y despre­
cio. 
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Nu nca debemos referirnos a él en respetuosos términos tales como 
.. d e  color" s ino api lar desprecio y esca rn io sobre él Y l lamarlo por lo  
que es  en todo momento : negro (nigger) . . 

N u estra actitud apropiada hacia el negro en todo trempo de­
be ser una de hosti l idad y desprecio .  

Debemos apurar  e l  d la  cuando estemos l istos para expulsar  
este veneno racial  de l  cuerpo de la América Blanca . Para poder 
lograr e sto debemos reorientar el pensamiento del Hombre Blanco 
hasta que esté l isto para real izar la tarea que debió haber hecho 
mucho tie m po atrás - y el la es la de l impiar a Améri ca del  veneno 
negro que está dentro nuestro ,  forzadamente s i  fuese n ecesario ,  
env iar a los negros de vuelta a l  Africa de donde fueron arrancados .  

* * * * * 

Como he repetidamente expuesto , el problema con el cere­
bro del  Hombre B lanco no es reducir al negro ,  ni s iquiera al pérfido 
judío.  El princ ipa l  problema es enderezar el  pensamiento de l  Hombre 
B l anco y d evolverlo  a la cordura .  Una vez logrado ese tanto, el resto 
del combate será un juego de niños. Una vez que hayamos restable­
c ido la cordura del  Hombre Bla nco al punto en donde sus instintos 
n atura les estén funcionando nuevamente en concordancia con las 
l eyes d e  la  Naturaleza , la batalla estará de hecho ganada. 

EJ Hom bre Blanco devuelto a la cordura y l ibre de las g a rras 
d e  la propaganda judfa ,  es la fuerza más poderosa sobre la faz de la  
tie rra . De h echo e l  Hom bre Blanco, unido y organizado,  es d iez ve­
ces superior  a todo el resto del mundo junto. 

Es el obj etivo de este l ibro el  dar lugar a que aparezca esta 
situación .  

* * * * * 

C uando los jud fos sacaron por la fuerza a l  negro de las 
costas de Africa y lo implantaron en suelo americano e"l los ya habían 
incl u ido en su plan maestro los medios para usar la negra sangre de 
Africa para destru i r  a la pujante civi l ización Blanca en el Nuevo Mun­
d o .  N o  solo era el tráfico de esclavos sumamente rentable para el 
jud ro ,  s ino que hace trescientos a,os él ya sabía cómo iba a usar 
este veneno african o  para destru i r  a la Raza Blanca . 

D u�ante e l  periodo sigu iente a la Guerra C ivi l e l  judío lanzó 
u n  tremendo m ovim iento para m estizar la sangre Blanca del  Sur. En 
e l lo  fracasó mayormente debido al combate activo del Ku Klux Klan .  
Para los  1 880 ' s  los  estados sureños hablan sacado a l  negro del 
poder y reto ma ro n  sus cortes , l egislaturas y gobierno.  

E n  los tempranos 1 900's el judlo lanzó un n uevo programa 
para e l ·m estizaje de l  Hombre Blanco, esta vez. bajo la apa ri encia de l  
partido co munista . Esta vez se apuntó a todos los  Estados Unidos 1 
con la  cabeza de playa lanzada desde el corazón mism o  de los es­
tad os s ureños.  
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Aqu f  está e l  proyecto tal como fue presentado por I srael 
Cohen en su l ibro titulado Un Programa Racial para el Siglo Veinte: 

IADebemos comprender que el  arma má s poderosa de n ues­
tro partido es la tensión raci a l .  Introd uciendo dentro de la conci encia 
de las razas oscuras el que durante siglos el los han sido opri m idas 
por los Bl ancos , podemos moldearlos dentro del progra ma del parti­
do com u nista. En Norteamérica , apu ntaremos a una sutil vi ctoria .  
Mientras inflamamos a la mi norfa negra en contra de los Bla ncos, 
procuraremos insti lar  en los Blancos un co mplejo de culpa por su 
explotación de los negros , ayudaremos a los negros a volverse pro­
m i n entes en todos los aspectos de la vida,  en las profesiones y en el 
mundo d e  los deportes y entretenimi entos . Con este prest ig io el 
negro será capaz de casarse con los Blancos y comenzar u n  proce­
so que e ntregará a Norteamérica a nue stra causa" .  

Básicamente e l  programa cons iste en insti lar  odio entre los 
negros h acia los Blan cos - la obsesión de 11 Mata r al B lanquito" ("Kili 
Whitey'J ; al  t iem po de promover "a mor" y "hermandad" entre los 
B la n co s ,  i n sti lar un paral izante complejo de culpa en e l los ·  al pu nto 
de q u e  hará n  cualquier cosa para apl acar a l  negro .  

Con e l  gobierno ,  dinero y las armas de l a  propaganda en 
manos d e  los jud íos , el combate contin úa. 

Una feroz arremetida está siendo l levada a cabo por los ju­
díos para m estizar las razas en Norteaméri ca en esta generación.  
Todo l o  posible ya ha sido hecho para mezclar e integ rar las vivi en­
das,  pero ni eso es lo suficientemente rápido. Los jud íos saben que 
para conseguir  que los matrimonios interracia les sean aceptados y 
celebrado s  en ca ntid ades crecientes , e l los deben com enzar con los 
escolares a temprana edad . 

Para logra rlo ,  el los han hecho lo i mposible para promover y 
poner en práctica el  abominable cri men del' forzado transporte de 
nit'los escolares a colegios fuera de su zona para favorecer la inte­
g ración racia l .  Si bien esto es totalmente contrario a la Constitución , 
inclusive a las  perversas leyes de Derechos Civi les decretadas en 
los 1 960 's ,  los jueces jud íos en todas partes han emit ido veredictos 
favoreci e ndo este transporte forzado. Para cualquiera en su sano 
juici o  estos veredictos constituyen los crímenes más perversos, 
abominables y horrendos que alguien podría sor'\ar. Sin embargo, 
con el a lmibarado revestimi ento y .e l  aspecto suavizado por los mul­
ti medios y redes de propaganda judíos , lo han hecho parecer casi 
razonable.  

E l  resultado es que los consejos escolares y gobiernos mu­
nicipales han abdicado vergonzosa mente de su deber hacia los 
e lectore s  y ciudadanos. Se han incl inado ante estos sinvergüenzas 
de juece s  judíos .  No solo se han doblegado ante el los,  sino que de 
un modo a byecto y vergonzoso, se han dejado arrastrar cual rebano. 
La consecuencia de esta abominación ·es clara para todos.  

· . ·  
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L · n de acuchi -as  escuelas se han transformado en antros de cn me ' . 

l l a m i entos ,  de pal izas .  de fa l ta de ley y de anarqu la . La prens� JUd i a  
conti n úa i nconmovi b le y actúa como si ·  "Y  bien .  hay a lgunos Incon­
ven i ente s ,  pero ¡ mire usted las recompe nsas ! Tenemo� que hacer 
q ue l a  Constitución actúe. Debemos dar igual  oportun idad a cada 
uno" . ¡ Q ué basura !  

Los hechos obvios sal tan  a la vista : n inguno de estos argu­

m entos es vá l ido.  Transportando a pequel"los salvajes negros a ve­

c indarios B lancos e i nversamente enviando a i nocentes n lnos Blan­
cos a l a s  de l incuenciales junglas de los distritos negros no ha obte­

n i do n ingu no de estos asf  l lamados nobles obj etivos . E l  hecho es 
q u e  las escuelas han degradado su n ivel educativo para los negros Y 
para los B lancos . Ya no son s iqu iera el remedo de i nstituciones ed�­
cativa s ,  s i n o  verdaderas colonias penales. Son campos de trabaJO 
esclavo en los que lamentablemente nuestros n iños Blancos son 
v fcti mas de un horrendo cri men judfo.  

N i. s iqu iera los sucios negros quieren que sus n i ños s.ean 
tra n sportados as f . pero algunos voceros negros respaldados por los 
j u d los d i ce n  que esto debe ser así  para que el los rec iban " igua les 
oportun i dades" .  En todos los casos es el "Fondo de Defensa Legal" ,  
una inst itución fi nanciada y controlada por judfos,  la  que con un a bo­
g ado j u d í o  e ncabezándola ,  l leva demandas ante u n  ju;zgado , ante un 
j u ez jud l o .  Este juez judlo entonces emite u n  fa l lo  rid lculo y cas i  
i ncrefb l e ,  forzando e l  transporte a gran escala de niños B lancos a las 
j u ng l a s  de los territorios negros y a los feroces pequeños an imales 
negros a los suburbios Blancos . 

· 

Mucha oposición ha surgido. Debe ser nuestro objetivo e l  
capital izar ta l  oposición,  organizarla e introduci r a nuestros Camara­
d a s  Raciales Blancos a nuestro nuevo credo. 

En Pontiac.  estado de Michigan . por ejempl o ,  un gru po d e  
padres B l ancos auto denominados Grupo d e  Acció n  Nacional ha 
o rganizado boicots que retuvo a l  35°/o de los niños B lancos en casa 
e l  primer d fa de clases. Inmediatamente la  pol icfa (controlada por los 
j u d los) fue puesta en acción para asegurar que los pocos tra idores 
B l ancos q u e  violaban este boicot fuesen totalmente proteg idos en su 
i ntento de quebra rlo .  El s logan del grupo B lanco era UTransporten a 
los  jueces,  no  a fos niños".  Probablemente un  mejor s logan h ubiese 
s ido que debiéramos poner a los negros en barcos y enviarl os de 
n u evo a A frica en vez de transportar forzada mente · a nuestros i no­
centes nlnos . 

Es más bien  i rónico que la oposición más decidida � este 
tran sporte ha�a provenido no de la ge�te y los padres B lancos que 
son los q ue t1enen más que perder. s 1no del  grupo raci al chino en 
S an Francis�o.  Si bien el los viven �n un pa fs  que no es propio y en 
e l cual constituyen una pequeña mmorfa .  estos chinos t ienen a l  me­
n os suficiente lealtad racia l  y suficiente orgul los racial  como para 
mantenerse unidos.  
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Haci a fuera ellos declaran que su preocupación es que sus niños 
perderán parte de la antigua herenci a cultu ral de su muy unida co­
l ectividad.  S in  embargo un maestro ch ino-nortea mericano admite : 
" Eso e s  lo  que l e  dicen a usted, pero si pudiese hablar en chino, 
usted sabr ía que ellos no qu ieren que sus n i ños vayan a la escuela 
con negros" .  Hasta los chinos , cuya herencia cultural es mucho me­
nos impo rtante que la de la magn ífica Raza Blanca , tienen suficiente 
so l idaridad y lealtad raciales para permanecer un idos y saber cuan­
d o  e stán siendo e ngañados y env i lecidos al  mezcla rse con u n  mon­
tón d e  i nferiore s  an imales negros . Al momento de escri b i r  esto , al 
menos tres  mi l n i ños chinos están todavía boicoteando a las escue­
l as  en San Francisco. 

Al leer las reseñas acerca de los as í l lamados " problemas " 

del tra n sporte forzado , revistas propagand ísticas jud ías como Time 
Magazi ne ,  L ife Magaz ine y otras presentan el cuadro como " s í ,  
ex i ste u n  prob lema , pero venceremos todos estos obstácu los y todo 
el mundo estará mejor" y un s innúmero de estup ideces más .  El as­
tuto judío nu nca discute la cuestión :  ¿es el transporte rea l mente 
bueno para nuestro pafs? ¿ Está logrando algún res ultado positivo? 
Está siempre presentado de una manera ta l que,  por supuesto , todos 
sabemos q u e  necesitamos tener integración , todos co inc iden en que 
éste es un objetivo altamente d.eseado. Al t iem po que está precon i­
zando esta monstruosa mentira ,  el judío sabe muy bien lo que está 
haciendo.  Éi sabe que eso es completa�ente devastador y ru i noso 
para nuestras escuelas públicas, por las que los padres · Blancos 
están pagando enormes sumas de di nero en forma de impuestos . Él 
sabe que e l  resultado neto de esta operación será el mestizaje de 
Bla ncos y negros en la próxima generación y que e l lo rebajará, de­
gradará y corromperá, destruirá y mestizará a la Raza Blanca. 

Todo este tiempo él está engañosamente p romoviendo la  
idea en un (aparente) plano de máximo nivel , como si fuese el  s ueño 
norteam e ricano ; como s i  ésta fuese la ley de la costumbre;  como si  
esto fuera lo que nuestros Padres Fundadores quer ían s ign ificar con 
e l térm i no "democracia" .  Están vigorosamente promoviendo la idea 
de que s i pud iésemos tener integradas a todas las razas de este 
pa ís , _todo seria hermoso Y toda una caterva de s imi lar  propaganda 
criminal . 

Examinemos ahora a lgunas de estas tra icioneras y falaces 
ideas q ue los judíos están presentando y promoviendo. 

Observemos la aseveración de que es la  ley de la costum­
bre. En p rimer lugar en ningún lugar de la constitución está escrito o 
siqu iera imp l ícito que las escuelas deben estar i ntegradas. De 
acuerdo con la décima enmienda que claramente establece que 
todos los demás derechos de delegados al Gobierno Federal quedan 
reservados a los respectivos estados o a la gente , no hay cuestión 
alguna de que las escuelas y la educación estén fuera de la prerro 
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gatlva Y j u risd icc ión del Gobierno Federal . Pertenece enteram�nt� a 

la  ju risd i cc ión de los gobiernos estatales y mun ici pa l es . Más a un ,  05 

Pad res F u n d adores nunca consideraron la mezcla racia l como un 

derecho con stituciona l .  De hecho la  mayorla de los que redactaron la 

constitución eran el los mi smos duef'los de esclavos , Incluida gente 
· nte como J efferso n ,  G eorge Washi ngton y otros que no necesa n am� 

re d acta ro n l a  constitución pero que con justi cia pueden ser conside­

rados como n uestros Padres Fund adores.  Nunca con s i d e raron a los 

n e g ros como i g uales a los B lancos fu ndadores de esta nación .  E l los 

l os cons ideraba n como una prop iedad mueble , a quienes no le otor­

g a ron n i  el  derecho a la c iudadan la  n i  al voto . P a ra q ue estos propa­

g a nd i stas jud los  ahor·a parloteen que era el deseo de n uestros Pa­

d res F u n d adores que debiésemos mezcl ar forzadamente a las razas 

Y tra nspo rta r  a nuestros n iños B lancos como u n  montón de ga nado 

es u n a  perversa idea de l a  peor especie . 
Cons ideremos aún ese falaz argumento judfo de que es ley 

de l a  costum b re .  N i  s iquiera las leyes más perve rsa s  que n u estro 

co n g res o  controlado por el jud io ha sancionado en las últi ma s  déca: 
d as establec e  que nuestros n iños deban ser transportados por ah1  
como g anado para conseguir  mezcla e integración racia les .  De h e­
cho,  l a s  notori a mente perversas leyes de derechos civi les de los 
años 1 960 's  especfficamente establecen que los fondos federales no 
p u ed e n . ser u sados en n ingún caso para el transporte forzado con 
m i ras a o bte ner in tegración racia l .  Para estos despreciables j ueces 
j u d fos s a l i r  ahora dicie ndo que ésta es la ley de la costum bre , es u n a  
m e nt i ra y u n a  m u y  vi l .  

N o  está incorporado n i  e n  l a  constitución n i  en la l ey d e  l a  
t i e rra . Y a  en 1 896 l a  Corte Su prema determ inó q u e  iguales pero 
s e p a radas faci l i dades eran constitucionales y en tod o nuestro pasa­
d o  de j u ri sprudencia ang losajona ha sido s iempre u n  fi rme axioma el 
q u e  una vez que un fa l lo  ha sido em itido,  los futuros fal los debe n  
gu iarse por é l .  L a  Corte Suprema actual control ada p o r  jud íos h a  
violado esta jur isprudencia establecida y emite fa l los q u e  están e n  
total  vio l ación de lo precedente,  e n  v io lac ión d e  leyes emitidas por el 
congreso y de la constitución misma. En todo caso les digo a uste­
des , Hermanos y Hermanas Blancos , que aún si semejante código 
perverso fuese la ley de la costumbre, s i  estuviese contemplado en 
la  consti tución y hubiese sido admitido por nuestros tribunales hay 
una ley superior que supera a todas éstas - y ella es la  ley d� su­
pervivencia .  Llega un tiempo en el que la suprema ley de l a  Natura­
leza debe ser invocada por cualquier medio d isponible y el la es la de 
preservación de la propia especie. 

Es  p�r lo tanto una de las más sagradas causas a la  que 
podamos dedicarnos a �xpulsar �ste veneno racial n egro de nuestro 
torrente sang u rneo nac1on�l :  env1�r d

.
e vuelta a los negros a Africa 

ta n  pron to. como sea pos 1b le y l l mp1ar y mantener l impio nuestra 
pureza rac 1 a l . 
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Debemos sef\alar una y otra vez a nuestros Camaradas Ra­
ciales B lancos los horribles hechos de la historia presente , a saber: 
en 1 920 l a  Raza Blanca era superada solo 2 a 1 en el m undo.  Hoy 
es superada 7 a 1 y las judaicas Naciones Unidas g ozosamente 
pronostica que en otros veinte ai'los seremos superados 49 a 1 por 
las hosti les hordas de color. No requi ere mucha i maginación para 
saber cual  será el destino de la Raza Blanca cuando los de color, 
agitados y controlados por el judfo, tengan el suficiente poder fís ico 
para matarnos . 

Las verdades de la  h istoria y de la  Naturaleza son claras:  la 
Raza Blanca debe dominar la tierra o perecer miserablemente a 
manos d e  los inferiores de color. 

* * * * * 

El  primer paso en la lucha del Hombre B lanco para salvarse 
debe ser dado aqu r en Norteamérica - y ese pri mer paso debe ser 
el expu lsar a los negros de nuestro medio envi ándolos de n uevo · a 
A frica . 

No debe ser nuestro objetivo el "ayudar" a q u e  el negro 
"mejore" .  No tenemos ninguna clase d e  interés en "mejorar " y asi­
mi lar al negro a nuestra sociedad Blanca . Es la cosa más estúpida 
que podamos hacer. La única cosa que los negros producen cuando 
reciben ayuda externa es - más negros. La ún ica respuesta es 
embarcarlos - sacarlos de aqu r .  Esta es la ún ica solución rea l .  

C uando se trata de implementar l a  solución rea l  para el  pro­
blema del negro en Norteamérica , la de enviarlos de vuelta a Africa, 
la gente generalmente balbucea respuestas muy negativas ,  i m plan­
tadas en sus cerebros por la propaganda judfa:  (a) ¿ Cómo podría­
mos costearlo? (b) s r .  serfa lo más sensato , pero usted nunca con­
seguirá que el pueblo norteamericano lo haga. 

Ambas actitudes (a) y (b) son por supuesto , i ntensamente 
negativas ,  justo como el judfo se propuso al produci rlas .  Él l as está 
promovien.do según una consistente · máxima tan vieja como la gue­
rra misma - a s.aber, si usted puede hacer que su enemigo piense 
q ue está derrotado antes de que empiece la  bata l la ,  entonces está 
ya derrotado. 

Examinemos a (a) .  ¿Podemos costearlo? Y l a  respuesta es 
abrumadoramente que s r ,  podemos.' De hecho, no podemos dejar de 
hacerlo.  

P rácticamente toda la gente Blanca normal  en los Estados 
Unidos está de acuerdo en que los neg'ros no encajan dentro de 
nuestra sociedad;  La mayoría está consciente de la real idad - que 
los negros causan el 85o/o de todos los delitos violentos - a pesar 
de constituir supuestamente solo un 1 2%, de la  población;  que la 
mayoría del dinero de la  ayuda social va a parar a ellos, que la  ayu­
da social se está volviendo una carga cada vez más costosa , l leván 
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d ese u n a  mayor  pa rte de nu estros  ingre sos cada a ñ o ; q ue el centro 
d e  prá ct ica mente todas las grandes ci udades d e  los E stados U nidos 
s e  están p u d riendo debido al  problema negro ; e l  tra n s porte forzado 
d e  escol ares y e l  me stizaje son males aterradore s  cau sados por la 
presenci a del negro en n uestro m edio .  La m ayorl a de los B lancos 
n o rm a l e s  en los Estados U n idos está consciente d e  e sto Y a excep­
c ión de l o s  i d i otas e h i pócritas en n uestro medio , e l  n orteamericano 
p ro m e d i o  está m uy consciente de que n uestra poHtica raci a l va a 
d e stru i r  a n uestro país ,  a n uestra raza y a nu estra n ación .  No obs­
t ante l a  i dea d e  tomar a tre inta m i l l ones de negros Y tra n sportarlos a 
través d e l  océano de vuelta a l  conti nente d e l  cu a l  sus ancestros 
fueron s acados ,  los apabul la .  Nueva mente , esto e s  a s í  porque los 
j u d los h a n  i m p la ntado estas ideas negativas en sus m entes . 

S i n  embargo ,  considerándolo con base en l a  econom ía y en 
l a  l óg ica raci a l ,  es e l  mejor negocio que podrí a mos hacernos ,  s i  los 
e nviásemos d e  vuelta a Africa tan pronto com o  fuese posib le . Exa­
m i ne m o s  los n ú meros . 

S i  asu m i mos que fuésemos a envia r  a cada uno de los 
tre i nta m i l l ones de negros de vuelta a Africa y ha sta enviándolos con 
b u e n  n ive l  a u n  costo de U$ 1 . 000 por cabeza , l a  s u m a  tota l sería de 
U$ 30 . 000 m il lones , solo una fracción del pre s u p ue sto an ual de los 
Estados U n i d os . Y esto sería 1,.m ga sto por ún ica vez.  ¿ Cómo pode­
mos afro ntarlo? Ci ertamente , podrí amos d isponer d el d i nero ahora 
d e sti nado para ayuda externa a pa íses que nos odian y despreci an y 
e mp l e a rl o  en transportar a los negros norte a m e rica nos de vuelta a 
Africa.  Podr lamos tomar todo el d inero que a h o ra es g a stado en criar 
y p rol ife rar negros en este país , negros que están conta mi nando 
n ue stra Raza con la negra sangre de Africa y usar ese d i nero en el 
envío d e  esos m i smos negros de vuelta a Africa . 

C uando usted piensa en todos los crecientes m i les de mi l lo­
n es e m pl eados en id iotas programas de ayuda para sostener y hacer 
p ro l ifera r  a los negros,  dinero que es gastado en ayuda externa ,  en 
a rm a me ntos q u e  en real idad no nos están defendiendo para nada y 
todo e l  resto d e  los U$ 200. 000 . 000.000 por año (más) del  presu­
puesto ,  q u e  en su mayor parte es malgastado y está s iendo apropia­
d o  por l o s  judíos ,  arribamos a la  conclusión de que toda l a  cuestión 
ha sido m a l  enu nciada.  

Debería  ser :  ¿Cómo pode mos costear e l  m a ntener a los ne­
g ros aq u l ?  ¿ Cómo podemos afrontar el seg u i r  gasta ndo más y más 
m i l l o n es e n  u n  programa tras otro en ayu d a  a n e g ro s ,  a ñ o  tras año y 
tras a ñ o ,  s i n  fi nal  a la vista? 

Con todos los mi les de mil lones ahora vertid os en · la ayuda 
al negro ,  al cri men negro ,  al .. ca pital ismo" negro,  a l o s  prog ram as de 

miserable vivienda de los negros, podrfamos haber enviado a esta 

o scu ra pobla ción al iena de vuelta a Africa ya docenas de veces .  
E n  cuanto a la  parte (b) , la  que el  pueblo norteameri cano no 
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lo harla ja más - esto resu lta lo más dificil del programa. Es aqul  
donde necesitamos una re educación Intensiva ,  no tanto de. los ne­
gros ,  s ino de los B lancos . Es enteramente una cuestión de fuerza de 
vo luntad .  

D e  nuevo es u n a  cuestión d e  enderezar e l  pensamiento del 
Hombre Bl anco. 

S i  tenemos la voluntad de vivir y de sobrevivi r, debemos y 
hemos de tener la vo luntad de rechazar y repeler la pol ución y prol i­
feración de la sangre negra de nuestro cuerpo racial Blanco. 

Al observar la h istoria reciente encontramos que los jud fos 
no tuvie ron ni ngún reparo en expulsar hacia el oeste a catorce mi l lo­
nes de alemanes de su suelo nativo en P rusia y Alemania del Este, 
tierra q u e  el los hablan ocupado por los últimos mi les de años . Tam­
poco los j ud los tuvieron cuestiones de conciencia cuando sacaron a 
u n  mi l lón y medio de árabes de su suelo nativo en Palestina y se 
apropia ro n  de sus granjas y propiedades d ejándolos morirse de 
hambre y sed en el seco y tórrido desierto.  

¿ Porqué deberramos nosotros los norteamericanos, q ue 
evidentemente no tuvimos reparos en asesinar mi l lones de nuestros 
H ermanos Blancos en Alemania durante las dos Guerras Mundiales; 
de bombardear a Hambu rgo matando a cincuenta mi l  hombres . mu­
jeres y n iños en una sola noche; de destru ir por las bombas y el  
fuego a Dresden matando a trescientos mi l  de nuestros parientes 
B lancos a l l í ;  porqué repentinamente deberlamos estar col mados de 
tern u ra cuando se trata de ocuparnos del problema de los negros ? 

Ciertamente los negros son una amenaza presente y verda­
dera p a ra n uestra supervivencia, cosa que no son los alemanes, ni 
nunca lo fueron.  De hecho, un 30°/o de todos los norteamericanos 
Blancos tiene sangre alemana en sus venas y fue por cierto, uno de . 
los travestismos más grandes en la historia que alguna vez hayamos 
tomado las armas para luchar en contra de los val ientes alemanes, 
un pueblo que estaba luchando N U ESTRA G U ERRA contra los ju­
dros ,  por todos nosotros y por toda la humanidad Blanca . 

Estamos citando a la historia únicamente para mostrar que 
el problema de enviar a los negros de vuelta a Africa no es ni eco­
nómico, ni s iquiera un problema moral ,  sino puramente u n  problema 
de actitud raci a l .  Una vez que hay�mos enderezado nuestro pensa­
miento,  el problema de enviar a los negros de vuelta a Africa está 
resuelto. Cuando pensa mos en cuántos negros podrfamos enviar 
e m pleando una floti l la de aviones 747 o, como en tiempo de la gue­
rra , usa ndo buques del t ipo Liberty, que son construidos en poco 
tie m po ,  pued e  verse prestamente que los problemas económi co y 
fisico, no lo son para nada en real idad . Podemos hacerlo,  debemos 
hacerlo.  No podemos dejar de hacerlo.  

Repito , el verdadero problema es consegu ir  enderezar 
n u estro pensamiento y de eso únicamente se tratan este l ibro y la  

59 



rel ig ión C reatividad . Y la  l lave para enderezar el pensamiento del 
Hombre Blanco es propaganda y esclareci miento , organización Y 
más propaganda . Recuerde, organizada y unida la Raza Blanca es 
d i ez veces más poderosa que tod as las demás razas com bi nadas.  

Es hacia la obtención de esta alta y exaltada meta , que e ste 
l i bro está ded icado. Es el objetivo predominante de nuestra nueva 
rel ig ión la obtención de tan magn ffica meta . 
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Capítulo 6 

MAE S TRO S DEL ENGAÑO 
una B r eve Hi s t o r i a  de lo s 

Judío s 
La Naturaleza en su infin ita sabidurfa ha depositado el más 

alto premio en la supervivencia de las especies . En su profusa varie­
dad,  la Naturaleza ha producido criaturas de todas clases;  peces y 
aves ,  a n imales y vegetales, insectos y bacterias .  Algunas criaturas 
com o  el cardenal  y el bluebird son hermosos para contem plar. Otros 
como el pez escorpión y el lagarto n o  l o  son . Algunas criaturas co­
men carne.  Otras son herbfvoras. Algunos animales,  com o  la vaca, 
se a l imentan de pasto de la l lanura . Otras com o  el coyote , el lobo y 
el t igre son predadoras . Otras como las cucarachas,  mosquitos y los 
gusanos son parasitarias. Cada criatura tiene sus medios de sub­
sistencia y superVivencia y el lo significa la perpetuación d e  su espe­
ci e.  En todas el las,  la vol untad c;ie vivi r y perpetuar a los de su clase 
es inmensamente fuerte. Si no lo fuese,  las especies se habrían 
acabado pronto. 

En la especie humana existe una raza que se hal la  por en­
cima de todas las otras en la intensidad y fiereza de su voluntad de 
sobrevivir - ella es la raza judfa. Como esta raza ha sobrevivid o  y 
perm a n ecido i ntacta a través de todas las convulsi ones y trastornos 
de la h istoria- por cinco mi l  años es algo digno d e  contemplar. 

Mientras q ue algunos antiguos pueblos d e  la historia  escrita 
como los babi lonios,  los romanos , los fenicios ·y los egipcios,  tales 
como raza , se han ido por el desagüe de la hi storia - el jud ío ha 
sobrevivido.  No solo ha sobrevivido, sino que ha l legado a ser el amo 
de todas las otras razas del mundo, aunque él constituye un peque­
ño porcentaje de la población mundial . 

Mientas que la  glori osa Raza B lanca ha sido constructora , 
exploradora y creadora de civil izaciones,  gobiernos y n aciones , el 
jud fo  no ha sido nada de esto . Por el contrario ,  él  ha sido la  antítesis 
del noble Hombre Blanco. A través de su histori a ,  que se retrotrae a 
más de cinco mi l  años durante los cuales ha permanecido unido 
como raza , el judfo ha sido un parásito y un predador sobre las es­
paldas d e  aquel las naciones que han s ido,  sin q uererlo,  sus anfitrio­
nes. El judfo no ha sido jamás un creador, n i  u n  constructor, n i  un  
productor como los miembros de la Raza Blanca . Por e l  contrario ,  ha 
sido un destructor de civil izaciones , un saqueador de naciones y un 
asesino,  que i nventó la idea misma del genocidio en los pri meros 
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estad ios de su propia h istoria .  Todo lo que tenemos que hacer e� 
leer las páginas del Antiguo Testamento y encontraremos q �e pági­
na tras página el los mataron ,  asesinaron y saquearon una tribu tras 
otra . Una nación tras otra fue pasada por de la espada, hombres ,  
m ujeres y n ir'\os.  

S i ,  los jud l os son en verdad una raza sedienta de sangre .  
Han sobrevivido por un largo periodo de tiem po a pesar de e�tar 
d isem i nados entre las demás naciones del  m u n do . El los han stdo 
una plaga en el cuerpo de la humanidad desde el principio mismo de 
la histo ria escrita. No ha remitido esa plaga en Jos tiempos moder­
nos. De hecho,  hoy es más mortal que nunca y dado que no

_
s�tros, 

la  Raza Blanca, somos el blanco principal y las principal es va cti mas 
marcad as para su destrucción , nos compete examinartos muy d e  
cerca y estudiar a nuestro destructor. 

Es una h istoria fascinante pero l lena de horror. Es una histo­
ria horrib le .  Pero debemos estudiarla y comprende rta , si e s  que que­
remos l i bramos de n uestras dificultades y cumpl i r  con la obl ig ación 
que la Naturaleza nos ha impuesto: la  supervivencia de nuestra es­
pecie ,  la más noble creación sobre la faz de la tierra: la Raza Blanca. 

La h istoria de la humanidad está l lena de g uerras y conflicto , 
pero de todos los conflictos surg idos entre las d iferentes n aciones y 
las d iferentes razas, hay solamente una raza que ha despertado los 
antagonismos más violentos no importa dónde se estableciesen -
esa raza es la raza judía. 

A través del  torbel l ino de la h istoria y de toda s  las g uerras ,  
conflictos y masacres, tarde o temp rano las  dos partes e n  conflicto 
de sentaron reconci l iando sus diferencias viviendo pacíficamente 
juntas o se fueron a vivi r a alguna otra parte. Sin embargo no fue así 
con los judfos. El judlo nunca se ha reconcil iado con la nación anfi­
triona sobre cuya espalda se nutriera . Tampoco han migrado pacífi­
camente a otros países. La historia de los judíos demuestra dos 
cosas:  1 o que nunca ha habido reconcil iación alguna entre ellos y 
s us a nfitriones y 2° que ninguna nación ha conseguido erradicarlos 
permanentemente .  Más aún ,  en la medida en que los judíos fueron 
adentrándose en sus naciones anfitrionas y se volvieron más y más 
reprensibles e intolerables, la nación anfitriona generalmente se ha 
vuelto en contra de ellos y ha tratado de expulsartos de su cuerpo 
nacional .  Sin embargo en ningún caso ha tenido éxito la nación vic­
tim izada en expulsarlos permanentemente. De hecho es sorpren­
dente que en cada caso en que los judíos fueron expulsados de una 
nación , a menudo en condiciones de humillación y sufrim iento al 
cabo de pocos años ellos retomaron . No solo han retomado fre­
cuentemente, sino que se dedicaron con más ahinco y perversidad a 
la destrucción de la nacjón huésped de la que previamente se ha­
bían al in:tentado cual parásito. Los j��!os .han sido desde tiempo 
inmemonal destructores de cultura y etVJhzaaón . 
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El problema jud fo ha estado sobre las espaldas de todas las nacio­
nes al  m enos por los últimos ci nco mi l  anos. 

Mientras que la Raza Blanca , con su creatividad e i ncansa­
ble energfa ,  se ha trasladado a las diversas regiones del mundo y ha 
creado civi l izaciones, el judfo invariablemente las siguió,  se introdujo 
en sus entraf'las y tarde o temprano destruyó esas civi lizaciones. 
El los ayudaron a destruir a la civil ización egi pcia, la griega y fueron 
l a  ca usa p ri ncipal en la destrucción de la gran civi l ización rom ana. 
Cuando Europa n ueva mente recogió los restos de civi l ización de 
Roma.  el judfo ya estaba a l l l  y ha perdurado como un cáncer sobre 
el  cuerpo de Europa desde el· tiempo de los romanos.  

N o  obstante, el centro principal de poder de la conspiración 
judaica a n ivel mundial ahora reside en el N uevo Mundo. De hecho, 
Nueva York es el centro de mayor población judra del m undo y Nue­
va York es e l  centro del poder fina nciero, no solo de l os Estados 
Unidos sino del resto del mundo. Dado que los Estados Unidos son 
ahora el ú lt imo bastión de la Raza Blanca, es la del i berada y decla­
rada meta del  judio el destruirlos no solo a el los como pa ís ,  s ino a la 
Améri ca B l anca , mestizarla, insuflando la negra sangre de Africa en 
sus venas.  

· ¿ Porqué es que la raza judla ha sobrevivido a todos las 
agitaciones e n  más de cinco mH años de historia ,  mientras que otras 
razas más fuertes, como los romanos, han perecido? ¿ Es porque el 
judfo es duro? Encontramos que el judío lo es,  pero otras raza s  co­
mo los ro manos han sido más duros que él y no han sobrevivido. 
¿ Es porq ue él es un buen luchador? No, él es ciertamente un cobar­
de e n  l o  frs ico y en combate abierto es por cierto uno de . los g uerre­
ros más inferiores y más cobardes que pueda ha ber. ¿ Es porque es 
más traicionero y enganoso? Tal vez, puesto que en estas caracte­
rísticas excede a todos los demás pueblos . Pero ésta tampoco es la 
única razón por l a  que ha sobrevivi do . La razón de su supe rvi vencia 
reside en su re l ig ión única. 

Temprana mente en su historia los judios comprendieron el 
tremendo potencia l  de la re l igión como un arma - un arma para u nir  
a su propia raza o una para desi ntegrar y destru i r  a sus enem igos. 
Durante miles de anos el los han sacado a fondo provecho de este 
conocimiento. De una manera real mente maestra , ellos han m ani­
pul ado l a  re l ig ión para su provecho con una astucia d iaból ica que . 
n ingún otro pueblo parece haber siquiera sospechado - menos que 
nadie l a  Raza B lanca. 

S i  pudiésemos observar brevemente las guerras entre Roma 
y Cartago y el breve sitio y destrucción de Jerusalém durante el as­
censo y expansión del I mperio Romano, yo creo que podemos e n­
contrar l a  respuesta de la supervivencia de los jud los . 

A m edida que el poder romano se incrementaba y se ex­
pandf a ,  era i nevitable que pronto entrara en conflicto con el también 
creciente poder de Cartago. 
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Por más de cie n artes estas dos grandes potenc ias rivales l i brar�n 
combates de desg aste y aniqui lación . F inal mente Roma em e rg i ó  
como la  vencedora y cuando tuvo a Cartago a su merced , arrasaron 
la �iudad , mataron a toda la  pobl ación mascul ina y vendieron a las 

� uj eres Y n ir\os como escl avos . Cartago no exist ía más . Se había 
Ido para s iempre .  

Vamos ahora a com parar esto con l o  ocurrido c o n  J erusa­
lém en el ano 70 D .  C .  

Durante e l  mandato del em perador Vespaciano los judíos d e  
J udea s e  rebelaro n .  Este envió a l l í a l  Genera l  Tito , qu ien luego d e  u n  
siti o a J e rusalém d e  1 39 dfas l a  ciudad fue saqueada,  arrasada Y los 
j u d r os fueron m uertos o bien 

'
d ispersados. Parecía que con u n  desti­

no s i mi lar  al de C artago , éste sería el fin de los judíos .  Pero no fue 
así .  

Los jud íos ten ran algo extraord inario a su favor y e l lo era la 
rel ig ión ú n i ca que manten ía u nida a su raza. Lejos de ser destruido s ,  
los j u d r o s  en su astucia y abun dancia de recursos, · con su rel ig ión 
u n i e n d o  y a g l ut inándolos , pl anearon su ve nganza contra los rom a­
n o s .  ¡ Y  vaya s i  lo consiguieron ! El los le  ·endosaron a los romanos 
una rel ig ión que l es minó su vol untad de sobrevivir , como raza y 
com o  nación . 

Con tre mendo celo los -judíos difundi eron entre los romanos 
u n a  flUeva rel ig ió n  con ideas suicidas ta les como "vuelve la otra 
mej i l la , a m a  a tus enemigos ,  no resistas al mal"  y otras fi losofías 
a uto d estructivas que neutral izaron la energra de l os romanos,  d e­
jándolos desnudos e indefensos frente a sus enemi gos . En pocos 
s ig los la g ran civi l ización romana se d�si ntegró ,  tornándose com­
pletamente indefensa frente a las hordas de bárba ros que finalmente 
saquearon Roma en el año 476 D. C. Así Roma dejó de exi sti r. 

S i n  em bargo, con esta tenacidad y celo  para preservar a la 
raza j u d í a  tal como se expresa en su fanática rel igión , el judío no se 
derru m bó ju nto con Roma. Por el contra rio ,  se a l i mentó del cadáver 
y s a l i ó  de a l l í  para infectar las nuevas e inci pientes cultura s  que 
estaban e mergiendo en el oeste de Europa ; culturas y civi l izaciones 
que fu eron socavadas desde su inicio por l a  desve ntajosa carga de 
la n ueva rel igión con la  que el judío había destru ido a Roma .  

E s  verdad que el judro es duro. Es astuto y traicionero.  Es 
también tenaz y persistente. Todas estas cual idades lo equipan bien 
para con stitu irse en el principal predador y parásito en el cuerpo de 
la  huma nidad.  Pero aún con todas esta s cual idades no habría so­
b revivid o  si no hubiera s ido por su rel ig ión mosaica . Son los ingre­
dientes básicos de su rel ig ión los que lo aglutinan conforma ndo una 
sagrada fr�ternidad hosti l a to?a la human

.
idad ,  esforzándose y acti­

vando contt nuamente por el b 1e n y supervivencia de su raza y exh i­
bie ndo e n  la forma más cruda una de las leyes más importantes de 
la N atura leza : la  propagación y supervivencia de la propia especie.  
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Los judlos aprendieron otro hecho significativo temprana­
mente en su historia :  no hay nada tan poderoso para unir  a un grupo 
(cua lquier grupo) como el tener un enemigo común.  Basados en esta 
premisa,  el los han estado siempre en guerra con otras razas .  De 
hecho ,  todos los demás pueblos son sus enemigos todo el  t iempo. 

Es solo u na cuestión de estrategia el q� ién es el  principal  enemigo 

en un momento dado. 
Esta teorfa ha logrado maravi l las .  Ha mantenido a los judlos 

unidos y en lucha . Su solidaridad ha destruido a cuanto enemigo le 

enfrentase. Está destruyendo a la Raza Blanca hoy.  

El  tema central de la rel igión judla es el  odio ;  odio por los 

genti les,  es decir todas las demás razas. La otra fa
.ceta tremenda­

mente poderosa de la rel ig ión judfa es la lealtad rac1a l ,  lealtad a su 

propia clase. Al gentil Blanco promedio - tristemente - le importa 

muy poco con quien hace negocios , sea otro Hombre B lanco o no. 

Tampoco está él muy interesado en si es de su misma raza e l  que 
vive al  lado o con quien se cruza en la cal le .  Para el jud lo ,  s i  hace 

negocios con un judio, si vive· al  lado de un judío o se cruza con un 
judfo,  esto lo significa todo. Recordemos este hecho, este factor de 
lealtad racial en la medida en que proseguimos en una rel igión m ejor 
para la Raza Blanca.  

Que la  rel igión judía ha ·sido la roca fundacional alrededor de 
la cual la raza judfa se ha nucleado por los últ imos cinco mi l  años,  
está fuera de toda discusión. Los judios no creen en Dios ni  tam poco 
son tan tontos como para invertir todos sus esfuerzos en un más 
allá .  Golda Meir, la actual Primer Min istro de Israel , decla ró sucinta­
mente con motivo de su discurso ante la Knesset (el parlamento 
israelf)  en yiddish:  "No soy creyente y no obstante nadie podrá sa­
carme del corazón y la mente la convicción de que sin la rel ig ión 
judía hubiéramos sido como todas las demás naciones, que una vez 
existieron y desaparecieron". Desde los primeros a lbores de la i nfan­
cia los padres judíos les inculcan a sus hijos la idea d e  la lealtad 
racia l ,  la idea de que la supervivencia de la raza judfa lo es todo,  la  
idea de que todos los demás pueb los son sus enemigos,  quienes 
deben ser explotados o destruidos. 

El Antiguo Testamento judfo está abarrotado· de supuesta 
historia judfa,  muy poco de la cual es cierta .  Pero entremezclada con 
toda esta fantasfa,  la idea de supervivencia racial y consejos acerca 
de cómo lograrlo  están siendo introducidos en sus cerebros. Junto 
con el Talmud están repletos de consejos y sabidurra tendientes a la 
unión de la raza judfa en una indestructib le unidad de propósito. 

En Proverbios 29: 1 8  está expresada la idea de un programa 
a largo plazo: .. sin visión el pueblo perecerá" .  Si comparamos esto 
con el consejo que los judlos le endilgaron a la Raza Blanca en el 
Nuevo Testamento , por ejemplo: Mateo 6 :34 donde dice: lino os 
acongojéis por el  di a de manana: porque el manana traerá su fatiga·. 
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Aqul vemos claramente expresado que es esencial  para los 

judfos el tener una visión de largo plazo, un plan de largo pl azo. �n 

real ida d , su rel igión es una consp iración perpetua que es esencial  

para su supervivencia como raza parasitaria. Pero con el  fin �e re­

blandecer y debilitar a sus victimas para la agres ión , conq u l.
sta Y 

esclavitud , la Raza Blanca ha debido tener su cerebro contaminado 
con toda clase de perverso consejo jud io, del cual  .. no tengas 

.
P�n­

samiento por el mar'\ana" es solo uno de tantos y ésa es la posiCión 
de la Raza Blanca hoy en dfa . Los jud fos han establecido sus p lanes 
de largo plazo, desde hace miles de ar'\os, para aduer'\arse del mun­
do y esclavizarlo. 

La Raza Blanca por el contrario carece de plan , de progra­
ma para su supervivencia. Carece de relig ión alguna que la co�vo­
que Y que reúna a los Hermanos Blancos. Apenas si marcha a. tl �n ­

tas, torpemente, dando traspiés y sin defensa alguna contra e l  JUdl �, 
cuya m isión histórica ha sido por miles de años el destrui r  Y e sclavi­
zar a la  Raza Blanca. 

Mientras la noble Raza Blanca es creativa, productiva Y 
autosuficiente, los judfos decidieron muy tempranamente en s u  h isto­
ria que el mejor medio para ellos de sobrevivi r era el ig ien do el rol de  
un parásito sobre los cuerpos de las demás naciones productivas. 
Luego de miles de años esta decisión se ha consol idado, estando 
tan a rra igada e n  el temperamento judro que él no puede obrar de 
otra manera ,  no más que un gusano parásito podría valerse por sí  
mismo s i n  a l imentarse del cuerpo de su anfitr ión . Siendo esto as í ,  e l  
jud ro ha planificado y se ha preparado. 

Él posee un programa global de largo alcance para el con­
trol, dominaci ón y explotación de su anfitrión, para quien alberga un 
odio terrible y patológico . La fuerza motora d irectriz de su entera 
rel igión es el od io hacia su anfitrión. Él lo ha siempre odiado con 
terrible pasión. ¿ Cuántas veces hemos encontrado en libros contro­
lados por los judíos la expresión " la prostituta de B abilonia"? La ver­
dad es que los babilonios eran un pueblo Blanco, productivo y crea­
tivo , que fue finalmente destruido por los judíos i ntroducidos en su 
medio .  A lo largo de toda la historia los judíos han propal ado una 
perversa propaganda mentirosa acerca de la degeneración del  pue­
blo babilonio; una mentira monstruosa. 

Cuando los judíos se introdujeron dentro de la civi l ización 
romana y· fi n alme�te consiguieron destru irla  con la n ueva rel ig ión 
s u icida que le endilgaron a los romanos, entonces los describ ieron 
como crueles . degenerados e inmorales.  Hasta este d fa ,  las pel rcu­
las jud fas que salen de Hollywood muestran a los romanos como un 
pu�blo l i bertin� y degenerado. Hasta menti rosos propagandistas pro 
jud t os como Bt l ly Graha m declaran que los romanos era n crueles 
vic iosos y tiránicos . Otra terri ble ment i ra jud la. 

• 

Habiendo elegido el rol de parásitos muy temprano en  su 
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hi storia , l a  suerte ha sido ya echada y no pueden h acer otra cosa 
que vagar  por el  mundo civi l izado buscando cualquier l ugar  adonde 
puedan establecerse dentro de una comunidad ya confo rmada,  en la 
que puedan permanecer y prospera r  a expensas d e  otros . Como 
pueblo parasitario ,  los jud l os pueden ún icamente sobrevivir v iv iendo 
d e  lo  que otros produqen . Cuando a rri ban a una comun idad no traen 
cons igo nada sino su astucia y tra ición .  El  jud l o  a l  entrar a una co­
m u n idad gent i l  sabe que tarde o temprano será descub ierto y que 
habrá v io lenc ia  y retri bución.  Lo que él teme más q u e  a n i nguna otra 
cosa es l a  exposición públ ica y la v io lencia flsica s igu iente . Una frase 
a través de los s ig los ha sido " ¡ Oi ,  Gewalt l " Esta antigua frase en 
yiddish s e  traduce como " ¡Ay, violenci a ! "  

Sabedor d e  que sus actividades parasitarias d e  desplu mar, 
de robar y rap iñar  a la comunidad gent i l  eventua lmente le  res ultarán 
en v io lencia  contra su persona , se prepara con ant ic i pación para e l lo . 
Volvemos a la  c ita de Proverbios en la  que los j u d íos son aconseja­
dos us in  v is ión el pueblo  perecerá" .  De modo q u e  a med i da que hun­
de sus tentácul os profundamen te den tro del  cuerpo de la com u n idad 
que él  está por v io lentar, él se prepara con ante lación p a ra neutral i­
zar o m i n i mizar la  oposición de esta comunidad genti l , que él sabe 
que tard e  o temprano devendrá en hosti l idad hacia su persona . 

A este respecto el judío es m uy s imi lar  a otras c ri aturas pa­
rásitas d e  l a  N aturaleza. Cuando una garrapata progresa a l o  l a rgo 
de l  m iembro de un individuo, lo hace en forma furtiva y a menudo 
completa mente d esapercibida . Está buscando un lugar  aprop iado 
del cuerpo del anfitrión donde establecerse y succionar  la sangre 
para su propia a l imentación. La garra pata sabe que cuando e l la  se 
estab lece,  hab itualmente causará dolor al anfitrión y as í  atraerá su 
atención resultando en detección y d estrucció n .  Pero e l la  t iene un 
remedio para esto . Antes de establecerse , e l la  cu idadosamente 
anestes ia  la  superficie cutánea local d e  su vícti ma . Habiendo hecho 
esto , comienza cuidadosamente entonces a morder y a s uccionar, 
a nestes iando todo el t iempo la  zona de modo que la v ícti m a  no 
sienta dol or.  Al  tiempo que la  cabeza se i ntroduce más y m á s ,  el 
parásito comienza a h incharse con l a  sangre de la  víct ima s i n  que 
ésta haya sentido dolor alguno , o h a ber s iquiera detectado su  pre­
sencia .  P a ra el momento en que la v fct ima fina lmente descubra a la  
garrapata , e l la  estará profu ndamente arraigada en s u  carn e .  El 
huésped ya no está en posición de poder exti rparla sin dolor o infec­
c ión para sí m i smo,  al t iempo que mata o destruye al parásito. Aún 
cuando trate de removerla ,  no lo conseguirá por completo . Podrá 
extraer e l  cuerpo rep leto de sangre destruyendo asl  parte del  pará­
sito , pero l a  cabeza permanecerá inserta causando dolor y q uizás 
i nfecció n .  En este estadio se requi ere de una operación mayor para 
retirar a este parásito infectado , que podrfa haber s ido removid o  muy 
fáci l mente al principio apenas con un dedo, si el  h uésped hubiera 
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co n o ci d o  los  p ropósi tos del  parásito respecto d e  su sang �e .  La técni­
ca d e l  j u d r o  sobre el cuerpo de su de sventurado anfi tnón es muy 
s i m i l a r . 

Si endo u n  pará s i to improd uctivo , e l  jud lo n o  t ien� nada que 
ofrecer a l a  com u n i d ad o nación anfitriona adonde se I ntrod u ce e 
i n medi atamente hunde sus tentáculos en la profundidad . Recuerde 
el t r tu lo de este cap itulo de que los judros son maestros de l  eng�r'lo.  
Su p ri nc ipal mercad er! a es el  engaño y las mentiras a escala  �astva.  
H a bi e nd o  e leg ido ser un parásito profesional ,  esta carac�erl st1ca está 
ahora arra igada tan profu nda e instintivamente en su mtsma n atura­
l eza ,  q u e  él  sabe por i nst i nto l o  que debe hacer para protegerse Y 
cuáles s o n  las debi l idades de su anfitri ón genti l .  Consecuentemente 
él e l ige  concentrarse en todos los centros neurá lg icos de poder de 
su creativo y p roductivo anfitrión .  En corto t iempo él  tiene control de 
las pr inci p a les funciones que determinan e l  destino y bienestar d� un 
puebl o o nación .  El judro no real iza labores de g ranja , no trabaJa la 
t ierra ,  no trabaja en fábri cas. Él se concentra en ubicarse en control 
del d i n e ro de una n ación de los medios de com un icaci ó n  de ese 
pa í s ,  de s u s  establecimien

'
tos ed ucativos y de su gobierno.  Él trabaja 

d i l i gente y h á b i l m ente · para man ipu l ar, confund i r  y en reda r las  m e n­
tes de s u s  vícti m a s .  Como l a  garra pata , él  ane stes ia el  cere b ro d e  l a  
nac ión  g e nt i l  e n  cuyo m edio se · ha establecido. É l  hu nde profunda­
m ente sus tentáculos y se prepara para contrarrestar cualquier es­
fuerzo p a ra desplazarlo .  

Hoy,  a lo ancho del mundo en general y en Nortea méri ca en 
particu l a r, e ncontramos entonces a l  jud ro a cargo de las finanzas de 
la naci ó n .  Él t iene completo control del  S istema de la  Reserva Fede­
ral acerca del cual la mayorra d e  los norteamericanos no ent iende 
n a d a ,  pero creen q ue es un departamento del  Gobi erno Fed eral .  
M uchos l i b ros han sido escritos acerca de l a  propiedad judía del  
S istema de la Reserva Federal y no tenemos aq u f  espacio suficiente 
para tratar el tema en detal le.  Sea suficiente decir aquf  · que el Con­
cejo de la Reserva Federal no es una función gubernamental , s ino 
un s istema tota lmente privado de bancos cuya propiedad . control y 
manejo corresponde a banqueros internacionales judfos y que está 
e nteramente fuera del alcance y control del Gobierno Federal . No 
i m porta esto una gran diferencia en todo caso ,  puesto q u e  el Go­
bierno Federal ta m bién está controlado por jud íos , pero es s ignifica­
t ivo hacer esta d isti nción.  

Mediante la mani pulación y la em isión de bonos del  gobier­
n o .  la Reserva Federal puede impri m i r  mi l es de mi l lones para su 
p ropio agrandamiento y pagar por esos mi l lones de dólares que van 
hacia sus cofres nada más que el papel y la ti nta req ueri dos . E sto 
h ab itual m e nte cu esta unos 7/1 O de centavo por cada b i l lete sea 
é ste de U$ 1 0 , 00 o de U$ 1 . 000 , 00 .  La ve rdadera i mp resiÓn es 
efectu ad a por el  U . S .  Bureau of Engraving and Print ing (Oficina de 
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Grabado o lmpn slón de los E lado Unidos) iendo · ntonce lo 
b l l l  t tr  n f rldo a lo b nqu ros lnt rnaclonale jud lo bajo la 
m e r del  SI t ma d la Re erva Federal . El  ún ico ga to de lo 
b nqu ro e s  1 co to del  papel  y la t inta .  . 

No solo lo banqueros jud los obtienen el di nero virtual mente 
gratl  , s i n o  que el gobierno nortea mericano está entonces obl igado a 
emit ir Bonos del  Gobierno como garant la del préstamo efectuado.  El 
pueblo norteamericano t iene el  lastre , no solo del pago de los bonos 
nacionales emit idos por un perfodo determinado de años,  sino ade­
más el del  interés agregado.  Estas deudas no son nunca pagadas 
e n  su total idad , s ino por el contrario ,  tal como muestra la h istoria de 
los ú l t i mos cuarenta anos, e l las aumentan af\o tras  af\o.  Y asr  el 
contri buyente norteamericano está conti nuamente esclavizado por 
deudas ,  pagando intereses en esta generación y en l a s  s iguientes a 
l os banqueros Internacionales jud ros , qu ienes adqu ieren e l  d inero 
prestado r ntegramente l i bre de costo de la misma oficina de impre­
sión g ubernamenta l .  

Los jud ros han sido manipuladores d e  dinero y usurpadores 
de las riquezas de las naciones del mundo desde t iempo i n memorial . 
Su b ib l ia  hab la  de los cambi stas de d inero en sus templos.  El los eran 
por s u pu e sto , todos judlos .  El monopol io judío del d inero se retrotrae 
al in icio mismo de la h i storia del dinero .  El fraude del  S istema de la  
Reserva Federal  no es de ningún modo nuevo y ha evolucionado por 
mi les de af\os desde la antigua práctica de los joyeros de const ituirse 
en los segu ros depositarios del oro de los individuos ricos . 

El  oro ejerce una especial y fascinante atracción particular 
sobre los jud ros desde los tiempos más remotos. Desde los pri meros 
orrgenes del  d inero , el oro ha sido usado como medio de cambio y 
desde esos pri meros estad ros los jud íos han gravitado en  la  profe­
sión d e  depositarios del oro de otras gentes . El los pronto constataron 
que al tener u n  cierto número de cl ientes que guardaban el oro en . 
sus bóvedas ,  éstos en ningún momento lo ret iraban a l  mismo tiem­
po. Subs igu ientemente forjaron la idea de prestar algo de ese oro 
ajeno a a lguna tasa de interés , lo cual signifi ca que el los pod ían 
prestar el oro de otra persona y hacer que el prestatario lo usase por 
un tiempo l imitado , retornando el mismo con una cantidad adicional 
de oro como premio. A medida que a u mentaba el número de cl ientes 
el los encontraron que pod ran pre·star prácticamente el 9 0 %  de todo 
el oro conservado y todavra ten ran reservas suficientes a mano para 
cubrir cualquier ret iro. Esto se transformó en el negocio bancario y 
devino un arma extraordi nariamente poderosa para beneficio del 
judfo en la acumulación de la riqueza de comerciantes y mercaderes 
productivos en cuyo medio operaban .  

Desde este in icio básico ha evolucionado toda la estructura 
bancaria . Hoy en dfa los jud los han agregado a este capcioso arre­
glo mi les de sucesivos adornos y mediante el pago de intereses , 
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medi ante el S istema de la Reserva Federal , mediante présta mos 
i n ternacionales y demás manipu laciones , el los ahora controlan con 
excl us iv idad el d i nero del  mundo.  

N o  sol o  contro lan los s istemas bancarios s ino además los 

m ercados de valores del mundo.  Cualquiera qu e examine la l i sta de 
aquel los que poseen bancas en l a Bol sa de Comercio de Nueva 
York , o en l as demás bol sas a través de la  nación ,  encontra rá que 
mayb rme n te son todos judfos y unos pocos asociados suyos .  Co�­
tro l ando el  mercado de valores , que pueden manipular a gusto hac1a 
a rriba o h aci a abajo , e l los pueden - y de hecho lo hacen - quedar­
se  con todos las ganancias de los muy trabajadores ,  productivos Y 
creativos norteame ricanos Blancos . desde sus bolsi l los hacia sus 
propi as a rcas . No solo eso ,  s ino qu� restri ngiendo el créd ito en cual­
q u i er momento elegido,  el los pueden lanzar a esta n ación (o a cual­
qu ier otra) o a toda l a economía  del mundo a una depresión .  Desde 
e l  mome nto que ésta s son p lan ificadas y que los jud íos sabe n  de 
antem ano cuando h arán estas cosas ,  el los pueden por supuesto ,  
nuevamente recaudar enormes beneficios y desplumar a l  despreve­
nido goi  conti nua e i nterminablemente .  

E l  judío n o  podría mantener semejante domin io y perverso 
control sobre sus víctimas durante ningún período d e  t iempo s i  no 
fuese por el  hecho de él  está también en completo control d e  los 
medios de comunicación,  de i nformación y de propaganda.  

Poca gen te tiene conciencia de qué tan poderosa herra­
mienta la propaganda es.  Adolf H itler ha dicho con certeza que me­
diante el uso de l a  propaganda los judíos pueden hacer que el cielo 
se parezca al i nfierno y que el i nfierno parezca un cielo .  Esto es 
demasiado ve rdad y los judíos han hecho esto hábi l  y artísticamente . 
P uesto que controla n  el d inero, el los tiene los medios como para 
adqu i ri r  el contro l de todos los periódicos , las estacio nes de radio, 
las estaciones y cadenas de televisión, todas las principales revistas 
de alcance nacional  y hasta los servicios de noticias mismos,  tales 
como Un ited Press lnternational , Associ ated Press y cualquier otra 
agencia informativa . Así pueden controlar cada información de nivel 
nacional  o mu ndia l i ncluso. El los pueden fáci lmente · suprimir  o re­
chazar cua lqu ier historia que l legue a sus centros de recolección de 
n oticias y ocultaría a l  mundo, lo que es más importante aún.  

También e n  su arsenal propagandístico - y uno muy im­
portante -. está la i ndustria cinematográfica - de nuevo compl eta­
mente contro lada por judíos.  De hecho tan controlado está Hol lywo­
od y toda l a  i nd ustria del cine que se ha referido a Hollywood como 
el Val le Kosher. La industria del cine en los últimos cincuenta años 
se ha convertido s in  duda en uno de los más poderosos medios de 
propaganda y pol ución mental �ara la Raza Bl anca como el mundo 
jamás h aya visto. Es sol? en r�c1entes año� �n que ha sido igualado,  
qu izá s  superado, por la 1ndustna de la telev1s1ón también bajo com 
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pleto control jud lo .  Usted puede estar b ien seg uro q u  l a  i nd u  tria  
c inematogréfica no ha sido dejada s in  explo tar  e n  la  promoción d 
los i ntereses de los jud los y de su program� para la  de truccíón de la  
Raza B l anca.  

Dura nte los anos de la  guerra la  Industria jud la  del cin e  en 
Ho l lywood estaba ocupada fabricando pel icula tras pe l fcula de pro­
paganda a nt ia lemana , ant ih it ler iana y a ntin az i . I ngenuos y crédulos 
como somos,  muchos de nuestros hermanos B lancos tragaro n  esta 
venenosa carnada y se a l i staron en la trampa jud ia  de hacer que 
B l an cos norteameri canos se u n iesen al  perverso p lan  judaico de 
h acer que hermanos B lancos matasen a hermanos B lancos para 
salvarle e l  cuel lo al pérfido jud lo .  Al m ismo t iempo los p a í ses comu­
nistas eran a labados hasta los cielos.  Por medio de u n a  propaganda 
tra ic ionera y mendaz fue hecho plausible que nosotros l os E stados 
U n idos , pudiésemos un i r  fuerzas con la  Rusia controlada por los 
judlos en l ibra r  una suicida guerra de destrucción en contra de los 
hero icos defensores de la Raza B lanca , a saber el  pueblo a lemán.  

No so lo  se usaron a las  peHculas como instrumentos para 
conseg u i r  i nvolucrarnos en guerras suic idas,  s ino que han s ido uti l i ­
zad a s  para establ ecer el  tenor de nuestra mora l  y costum bres . B ási­
cam ente e l l a s  han sido uti l izadas para minar  y degenerar  e l  cl i ma 
moral de nuestra juventud y de nuestro pa ís como un todo. Dura nte 
los años 1 920's las pel ículas se habían vuelto l icenciosas y degene­
radas al punto de l legar a amenazar su propia supervivencia .  Extra­
ñamente durante los años 1 930's el n ivel moral mejoró a lgo .  Muchas 
de las mejores histori as producidas por Hol lyvvood s e  origi n a ron 
durante los años 1 9 30's y la gente fue i nducida nuevamente a los 
ci nes en g ra ndes cantidades. Entonces el judío comenzó hábi lmente 
a i n trod ucir  l a  propaganda antia lema na y anti nazí en s u  revitaHzada 
industria c inematográfica, comenzando a inflamar y contaminar  las 
mentes d e  la  gente Blanca de Norteamé rica con vistas al  odio y a la 
aceptación de una guerra contra sus propios hermanos Blancos. 

Durante la guerra misma la producción de ci ne cobró gran 
aceleración.  Prácticamente toda prod ucción estaba perversamente 
orientada para apoyar el esfuerzo de guerra para destruir a Alema­
nia.  Al mismo tiempo, incluido en el tema estaba la idea de la inte­
gración racia l .  Cuando la guerra quedó atrás ,  la i dea de coexistencia 
y col aboración con Rusia fu� promovida junto con una i ntensificación 
de la idea de un sol o mundo, un solo gobierno mundia l  y de las Na­
ciones U n i das . 

Para . los años 1 9 50's la  idea de tolerancia racial para los ju­
d ios se ampl ió con vistas a la  aceptación del negro como un igual  
dentro de nuestra soci edad y como constituyendo la  opri m ida víctima 
de la codic ia y crueldad del Hombre B lanco. La idea suicida de que 
el negro es una parte permanente e igual en nuestra sociedad nor­
teamerican a  ha sido promovida progres ivamente desde entonces. Es 
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d i fic i l  e n contra r una sola pel lcula actu al me nte en la q u e d e  u�a f�� 
ma u otra no se promueva el mestizaje . E l  jud lo hoy en el c�n e  .

. prensa y la te levi sión , está ma rchando a un pa so aterrador Y. pe rve�­
s o  hac ia  e l  total mestizaje del pueblo norteamerican o .  Toda o posi­

c ión  h a  s ido  efecti vame nte vapuleada y destru ida . 
E= n los años 1 9 50 ' s y 1 960 's  dos nuevos e leme ntos fue ro n  

i n t rodu c idos  e n  l a  campaña propagand l st ica c ine mato�ráfi ca .  U no es 

el  uso de l a s  d rogas como un problema s iempre crec1 ente.  Se h ace 

a p arecer com o  que la gente misma está promoviendo el u s.o de las 

drogas s in  n i n g u n a  i nfl u encia in terna n i  extern a .  A la  g ente JOVen se 

l e  h ace ver co mo que todo el mu ndo está haci éndo l o  Y ¿ p o rqu
.
é n o  

d e berí a n  e l l os p robar tam bién? E l  otro factor es  la  s iem pre c reciente 

s u cieda d  y pornog rafía i ntroducida en nuestras pel ícu l a s ,  m i n a n do 

e n con s ecuencia nu estra moral y conta minan do e l  pe n s�m i ento de 

todo e l  p u e bl o ,  es peci a l mente de nuestra joven generación e n  c re­

c i m iento.  
La i n d ustria  de la  te levis ión ,  que se incre mentó n i  b i en ter­

m i n ad a  la  Segunda G uerra M u ndia l ,  ahora ri va l iza e i nd u da blemente 
excede l a  efectividad y depravación de la del  c ine mismo en cua nto a 
l a  polución d e  las mentes del pueblo norteamericano se refiere. 

Tan co m p leta me nte contami nadas se han vuelto las .m entes 
de l a  aud i enc ia  norteamericana con la obsesión de ver te levi s ión , 
q u e  en m uchas fami l ias ,  s i  su aparato te levis ivo fuese reti rado,  se  
quedarlan abso luta mente indefensos al no saber  q u é  h acer con su 
t iempo .  Algu n a s  madres mandan a sus  h ijos a una ha bitación con e l  
aparato de tel evisión encendido a más no poder, uti l izando esa id iota 
c aja j u d fa como n iñera de sus n iños. Poco co mp renden que mientras 
estas jóven e s  e i m p resionables mentes se s ientan de lante de estas 
p a nta l l a s  para bobos , el las absorben degeneradas ideas jud í a s .  
Ta m poco se d a n  cuenta de que están perm it iendo que su  posesión 
más p reciada se contamine con un ve neno que será d i fíci l  de e l imi­
n a r  d e  l a s  mentes de su descendencia por el resto de sus vi das .  

Y as l con los  jud los en completo control de todas l as agen­
cias de propaganda,  los medios de noticias , los periódicos , las esta­
ciones de radio y televis ión , el cine,  las revistas y toda otra forma de 
propaganda , Norteamérica y el mundo están s iendo in undados por el 
veneno judío .  Están siendo inundados y arrol l ados con la idea del  
matri m on i o  con los negros,  con la idea de que los judíos son sagra­
d o s ,  inmunes e intocables;  con la  idea de que la suciedad y la  por­
nografía son e l  estado normal de cosas en el espectácu lo  y el  en­
treten imiento; con la idea de que las drogas son algo que se viene y 
que todos deberían probarlas. 

Por sobre todo la idea de lealtad racial está s iendo presen­
tada como e l  cri men más des.preciable

. 
que una persona pueda ja­

más a l bergar  en sus pensa mientos .  N1 una sola idea constructiva 
sale de todas estas horas ,  d las ,  meses y anos de po l uc ión mental 
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que el j u d fo está I mpulsando. Pero todo lo que es destructivo para la 
Raza Blanca está siendo impulsado y promovido ;  todo lo  que es 
bueno para los negros,  los de color y el jud lo  el:itá s iend o  resaltado y 
pro movido .  La l i sta de Ideas confusas ,  destructivas y suicidas que 
están siendo derramadas sobre el  pueblo norteamericano ,  as r  como 
de tanta basura,  es i nterminable.  En otro cap itulo titu lado " F alsas 
Idea s  D i seminadas por los Jud los" exami naremos una d ocena o más 
de estas ideas con las que las mentes del p ueblo n ortea me ricano 
está n s iendo contaminadas.  No obstante éstas son solo unas pocas 
docenas entre mi les de las ideas que están s iendo continua , perpe­
tua e i nterm inablemente vertidas sobre el pueblo norteame ricano .  

En sus tácticas propagandísticas los jud íos g u stan eti q uetar 
s iem p re a lgo justo lo opuesto a lo que es y una de las etiquetas que 
el los usan para contam inar mentes es . .  lavado de cerebro" .  Yo re­
chazo este término y a lo largo de este l i bro p refiero usar  el  término 
"polución m enta l "  en vez , porque creo que describe más correcta­
mente lo que en verdad se está haciendo. Lavar  n uestro cerebro 
s ign ificarla  l i m piarlo de todas las impurezas y conta minantes .  Pero 
esto no es lo  que los jud íos están haciendo.  Están tom ando en real i­
dad cerebros n o rmales y saludables, el los son los cerebros de los 
genti l es e i nfectándolos con un montón de porquería , pornografía y 
contam i n a ntes provenientes de ideas equ ivocadas.  Por e l lo  conside­
ro que el término "polución mental "  indica con mucha más corrección 
lo que e l  jud ío  está haciendo que el té rmino de " lavado de cerebro" .  

En agresiva prosecución de s u  perverso plan de polución 
menta l ,  las mentes de nuestros jóvenes son el  objetivo pri m e ro y 
principa l . Para capturar  los cerebros de n uestra j uventud, el  cam po 
de l a  educación es de vital importanci a y los judíos han monopol iza­
do completamente nuestras instalaciones educacionales d u ra nte 
muchas ,  m uchas décadas. 

Henry Ford escri bió su excelente l i bro El Judío lntemacional 
hace ya más de cincuenta años. Aqu í  está lo que él d ice de la  jude­
rla en escuelas y: " Los colegios están siendo constantemente i nva� 
didos por la idea judía" .  "Los hijos de los anglosajones están siendo 
atacados en su misma herencia" .  "Los h ijos de los constructores ,  de 
los que hace n ,  están siendo subvertidos a la fi losof[a de los des­
tructores" . "Los jóvenes en sus primeros excitantes meses de l iber­
tad intelectual son captados con doctri nas promisqrias,  cuya fuente y 
consecuencias el los no ven" .  "El grupo centra l  de fi lósofos rojos en 
cada universidad es un grupo judío,  a menudo con un "frente genti l "  
bajo l a  forma de un profesor engañado. Algunos de estos profesores 
están pagados por organizaciones rojas extranje ras .  Existen Socie­
dades l ntercolegiales Socialistas , rebosantes de judfos e influencia 
judfa y jóvenes profesores judíos recorren el pa ís ,  exponiendo ante . 
fratern idades , bajo el auspicio de las mejores universidades e institu­
ciones clvicas". 
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F d d . . · " S i mp le-Al sugeri r qué hac r al  re s pecto Henry or 1J0 ·  

m nte l d e nt lfic r 1 fuente y na tu raleza d� l a  i nfl uencia  q u e  ha ocu-
p�do n uestras escuelas y un ivers idades.  Hacer sa�er a los est�� 
d 1 antes q u e  s u  o pción e s  entre los anglosajones Y l a tn bu d e  J u dá .  

ún ico a nt rdoto a bsoluto para l a  I nfl uencia jud l a  es l l eva r a los estu-

d iantes de reg reso a un org u l lo de raza" .  . . 
R ecuerde que Henry Ford , e l  gran norteamericano ,  escnbló 

e stas l i neas en 1 92 1 , hace ya más de cincuenta an?s . Desde e nton­
ces la  avatancha jud la  en nuestro s istema educatiVO , comenzan�o 
po r  e l  jard l n  de i nfantes , a lo largo de la escuel a primari a ,  sec�n dana 

Y un iver-s i dades han conve rtido a estas institucion es educativas e n  
a s i l os a b so l u ta m�nte insanos en l o s  q u e  la  joven m ente , férti l  � �rea­

t iva del  n i r\o B l a nco es contaminada y perve rtida ha s ta co�st ltU i r  u n  

i n stru m ento p a ra s u  propia destrucción y para l a  destru cció n
. 
d e  s u  

pa rs , s u  nación y s u  raza .  Con las l eyes com p u l s ivas q �.
e ob l igan a 

l os pad res a e nviar a l a  escuela a sus im pres ionab les h iJOS h a sta l a  

edad d e  1 6  a r\ os ,  eso i nvariableme nte equivale a d even i r  u n  i n terno 

de u n a  p e niten c i a ria  por  cinco d ías a l a  semana d u rante l a s  h�ras d e  

e s c u el a  y ,  l es g u ste o n o ,  tener s u s  jóvenes cerebros contam i n a do s  

c o n  b a s u ra y porq u ería jud las destinadas a l a  destrucció n  d e  su 
raza. 

La i d e a  de Henry Ford de meramente identificar l a  fue nte,  no 
es hoy e n  d ía ya pos ib le  ni  prácti ca . Se deben tom a r  m e d i d a s  m ucho 
más fun d a m e ntales y básicas .  El  Hombre B la nco com o  un todo n e­

cesita u n  enfo q u e  completamente n u evo de l a  vida y d e  l a  rel i g ión . 
Neces i ta  u n a  fi losoffa completamente nueva y d e  hecho , necesita 
u n a  re l i g ió n  n ueva que le dé meta y propósito, u n a  ident id ad e ideo­
log ra  propias .  El hecho es que la Raza Blanca necesita una n ueva 
rel ig i ó n  pola rizada a l rededor del va lor de su  raza ,  el  m ayor valor 
sobre la  faz de la  t ierra . Esta idea y esta ideolog fa  deben ser im­
p regnadas d entro de las mentes de nuestros niños desde e l  mo­
m ento mismo e n  que comiencen a hablar. 

Escas a me nte exista una fase en cualquier esfera de activi­
dad q u e  contro le  el  destino de esta nación que los judíos no contro­
len d i recta o i nd i rectamente . Con dos poderosos segmentos e n  sus 
manos a saber, control de los medios de propaganda y control del  
d i nero , el  gob ierno de los Estados U n idos es u n  t ítere cautivo ,  pre­
ten d iendo ser u n a  democracia que representa a todo el pueblo .  Pero 
e n  verdad é l  es u n  poderoso instrumento en manos d e  los judíos 
uti l izado para explotar, t iranizar y destruir  a la Raza B la nca,  cuyo 
gobierno solo aparenta ser. 

Apenas habrá a lgún funcionario  públ ico en ejercicio de cual­
quier nivel  h oy en d fa  que sea un hombre l ibre .  Prácticam ente todos 
e l los  han sido .coloc�dos en s� P

.
ue�to o han o�tenido su cargo me­

d iante la man1pulac16n y des1gmo JUd fos . Hab1endo l leg ado donde 
están medi ante la  beneficenci a de los judlos , el los deben entonces 
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correspo nder a la con spiración jud l a .  Detrás de un hombre como el 
Presidente N i xo n  está un jefe judlo como Henry Kissinger, nacido en 
Alemania de un rabino jud lo . No solo tiene N ixon u n  consejero jud fo,  
s ino dos.  El  otro es el judfo Arthur Burns ,  nacido Bernste i n , e n  Aus­
tria y también hijo de un rabino. De hecho , la carrera p o l r t ica de Ni­
xon fue in ic ialmente lanzada en 1 946 por un judfo l lamado M u rray 
Chotiner. �1 ha g u iado continuamente su carrera pol rt ica oficiando de 
proxeneta entre la colectividad judfa y Nixon.  

El  Presidente Lyndon B.  Johnson ten ia a l  notorio Abe Fortas 
y a Walte r  Rostoff, ambos judfos.  El Presidente Ken n edy ten ia a 
Walter Rostoff y a Arthur  Schlesinger, J r. E l  Preside nte Roosevelt 
tenia como jefe suyo al jefe de la Keh i lá , el d u ro y serio judío Ber­
nard Baruch , as r como n u merosos consejeros ju dfos de menor n ivel .  
Y asr  la cosa pros igue . 

La misma clase de control judío ,  de antecedentes judios,  de 
consejo  y formas de control se encuentra en tod o  el escalafón hasta 
el n ivel m u n ic ipal . M uchos judíos son elegidos para ocupar cargos ,  
pero e n  genera l  prefieren a lgún títere gentil B lanco posando e n  pri­
mera l í nea y con el los , los jud íos controlando los h i los desde detrás 
del escenari o ,  d i rigiendo , manipulando y dando órdenes.  

Si  a lgún hon�sto l fder natural de la Raza B l an ca quis iese 
com petir por un cargo con i ndependencia de e l los ,  las g i gantescas 
máquinas propagandísticas que los judfos tienen a su d isposición 
son i nmediatamente puestas en acción. Semejante h o mbre sería 
pronto d ifamado, atacado y vi l ipendiado . A veces usan la táctica 
opuesta y él es completamente ignorado de modo que los votantes 
cas i  no saben que él siquiera está en carrera. Si ese l íder Blanco 
consiguies e  triu nfar a pesar de todos estos obstáculos , entonces 
todo el poder del aparato propagandístico es p uesto en acción para 
difamarfo ,  manci l larlo y calumniarlo de modo de rebajarlo a los ojos 
del crédulo públ ico . Todos los recursos del poder del  d inero son 
puestos en acción y en la elección su oponente estará muy bien 
financi ado y contará con una enorme difusión mediática . 

Habitualmente los jud ros gustan eleg i r  como sus títeres 
mostrables a individuos con una debi l idad fatal en su carácter o un 
episod i o  vergonzoso en su pasado , algo genera l mente i gnorado por 
el públ ico . Debido a su debi l idad . de carácter en general y por su 
vulnerabil idad al chantage·, tales personas son fáci les de manipular.  
Con soborno y ayuda · fi nanciera ellos son fáci l m ente i ncentivados a 
convertirse en traidores a su propia raza y hacer lo que se l es antoja 
a los judios.  Son fácilmente manten idos a raya mediante amenaza 
de exposición públi ca de su desgraciado pasado .  

H e  mencionado que los medios de comunicación están en 
manost de los judios . He mencionado el control del dinero y de · la 
actividad bancaria i nternacional , de la educación y del gobierno co­
mo estando en sus manos. De ningún modo cubre esto todo el es­
pectro . 
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de importancia en 
De hecho , casi no exi ste actividad a l � una 

or l a  raza 
este pa l s q u e  no esté controlada d i recta o i nd t r�ctame nte

t �bu na l es y .. e l eg ida" .  E sto i ncl uye a las fuerzas de segun d a� . . 105  r�e nd remos 
hasta l a s  re l i g iones del Hombre B lanco . De e�tas u l t t mf� 1 hecho de 
más q u e  d eci r  en otro cap itu l o .  Deseo mencto nar  aqu 

ra ndes y 
que l a  mayor ia de los negocios,  especi a l mente

. 
los m ás 9 

s i g n ificat ivos,  están todos el los en manos de los JUd ios . 
'b 'ó 10 si 

H ace más de cincuenta anos He
.
n � Fo rd escn 

l�das 0; g u i e
.
nte:  "Hacer un l i stado de todas �as

. �
ctJVJdades cont�o 

todas �as l o s  J u d i os de los Estados U n idos slgn tftcar ia tocar c a si 
. t  1 i n d u stri a s  vita l es del  pais - aquel las que son rea l mente VI a es Y 

a q ue l l a s  q ue los hábi tos desarrol lados han hecho a parece r .�0�0 
vita l es .  La act ividad teatral es excl usivamente jud i a :  l a produce� n i a 

�e �ta y l a s  operaciones teatra l es están toda.s e n  las ma nos .
ó

e �= 
J U d t o s .  Esto expl i ca el hecho de que en cas 1 cu anta p roducc l n 

. 
h oy se pueda detectar propaganda ,  a veces c laros avisos comercia-

l e s ,  otras c o nstrucción pol i tica directa" .  
0 

" La i n dustria cinematográfi ca ,  del azúcar, del ta�aco , �O Yo 0 

m ás d e l  e m pacamiento de carnes,  más del 60°/o de la  1 ndustna �el . 

calzado , l a  mayor ia  del  sumin istro de música real izado  en : 1 �a ls ,  
Jbye na , g ra nos , argoáón ,  acette ,  acero ,  autore� de revístas , álstnbu-
c ión de not ic ias ,  venta de l icores , préstamos , éstas para nombrar 
s o l o  l a s  i n du stri as con alcance nacional  e i nternac i o n a l , están en 
contro l  d e  l o s  j u d í os de los  Estados U nidos , sea el los so los o en 
conj un ci ó n  con otros jud íos en e l  extranjero" .  

Esto es lo que Henry F ord observó hace más de c incuenta 
a ñ os . E ste g ran gen io  creativo y productivo de la Raza B lanca que 
construyó u n o  d e  los mayores imperios del  rnundo con sus propias 
manos desde la  nada,  deberra saber algo acerca de qu ienes con­
tro laban la  actividad de l os Estados Un idos en su tiempo . 

Hab iendo con struido en poderoso imperio Ford , é l  encontró 
q u e  a l g u n a s  fue rzas misteriosas estaban tratando d e  robárselo me­
d iante  e n g a ñ o  y astucia . Sospechaba que estos man ipu ladores es­
taban d i rig idos por  poderosos financieros judlos . S iendo u n  hombre 
i ntel ig ente y de muchos recursos , el Sr. Ford se propuso encontrar a 
los cu l pables d e  estas maniobras. Él convocó a los investigadores 
más i nte l ig entes de su conocimiento. Los comisionó para hacer un 
estud io exhaustivo de l jud ro internaciona l y publ icó sus hal lazgos en 
The Dearbom Jndependent el  que ,  en ese momento era el  órgano 
oficia l  de la Ford Motor Company . Los resu ltados de esos ha l lazgos, 
p ub l i cados en 1 92 1 , fueron como una bomba , no solo para los gen­
t i l e s  Blancos s ino para la misma conspiración judía , porque e

·
xponía 

sus nefastas tácticas en su conspiración de alcance mundia l . La 
i nform ación compi lada fue una val iosa contribución para los genti les 
B lancos de Norteamérica y es una lectura recomendada para cual­
q u i e ra que s e  i n terese en· aprender acerca de los antecedentes de la  
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conspiración judfa Internacional .  
* + * * * 

Dado que los judros han tenido un impacto mortal se mejante 
sobre las civil izaciones Blancas a lo largo de los últ imos m i l es de 
ar'\os, nos interesa estudiar a fondo la naturaleza de nuestro Neme­
sis. Es asimismo fu ndamental para nuestra supervivencia el desarro­
l lar una cura para esta plaga.  Esto lo procuramos hacer a lo largo de 
este l ibro . 

* * * * * 

¿ Quiénes son este pueblo extra ño y peculiar, que ha sido 
capaz de s·obrevivir más tiempo que cualquier otra raza en la h istoria 
escrita? ¿ Quién es esta gente que ha sido los destructores de tan 
g randes civi l izaciones como Roma, Babilonia y Egipto? ¿ Qué pecu­
l iaridades hay en su estructura que les ha posibi l itado destruir  un 
pafs tan rico como Rusia en los tiempos modernos y converti rlo en 
un cam p o  judío de trabajo esclavo? ¿ Cómo de hecho han sido capa­
ces de capturar  las riquezas del mundo en sus manos y tran sformar 
al mundo en una dictadura judía? ¿Cómo han sido capaces de hacer 
todo esto sin que nosotros, la gran Raza Blanca, fuésemos capaces 
siquiera de discutir la cuestión en forma intel igente, sin tener miedo 
ni temblar? 

Es .de la mayor importancia que estudiemos a esta criatura 
biológ ica , psicológica y económicamente, así como desde e l  punto 
de vista de la raza y rel igión. 

· 

La mayoría de la gente Blanca está terriblemente confundi­
da acerca de la  raza judía.  Una de las nociones más tri stes que los 
genti les se han tragado es la equivocada idea de que los judíos son 
miembros de la Raza Blanca. Este es un malicioso engaño que los 
mismos judíos han promovido entre nuestra gente, pero que a los 
suyos lo han hecho muy claro y es que ellos no tienen nada en co-
mún con la Raza Blanca . · 

Los judíos han sido siempre semitas originarios del Asia , 
aún desde tiempos prehistóricos. 

El  Profesor judío Leonard J. Fine hace la cuestión racial 
completamente clara a su propia gente : "Nosotros no somos Blancos 
ni simbólica, ni  l iteralmente. No debemos permiti r ser tachados junto 
con la América Blanca, porque no es al l í  adonde pertenecemos ."  

Mucho tiempo se pierde entre los genti les B lancos en discu­
ti r acerca de si los judfos son una raza, una rel igión o una nación.  El 
hecho es que ellos son las tres cosas y poco importa la proporción 
en que usted quiera atribuirle importancia a estos tres factores. 

Desde la antigOedad ellos han constituido una raza que · ha 
sido la  plaga del mundo civi l izado. Esto lo han conseguido por la 
singularidad de su rel igión . Ella fue primariamente disenada para 
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P rp tuar  y pr ervar la raza siendo un parési to sobre �1 cuerpo de 
1 s naclon s productivas. Son una nación a n ivel mundia l  Y confor­
man una nación dentro de otra nación en cada pafs en el cua l hayan 
amarrado us tentécu los . Esto Incl uye a cuanto pals h�ya en el 
n1 undo.  SI  es que hay un factor que haya mantenido un1dos a los 
jud los y hacerlos  la raza más tenaz y persistente en el mund? , és� 
es su rel ig ión n1osaica y la l ealtad racial  resultante q ue el la ha ImbUI­

do en cada jud ro .  Es una un idad racial y rel ig iosa que los hace pode­

rosos Y es a lgo que nosotros deberramos tener m uy en cuenta a l  
pensar en la preservación de la Raza Blanca. . 

Los tempranos orfgenes de la raza judra están perd1dos en 
la antigüedad . Las pecul iari dades judras tal como son expuestas en 
la  h istori a  acerca de Abraham, Isaac y Jacob son desde luego, una 
sarta de m enti ras judfas que conforman una buena h istoria a l rede�or 
de la cual constru i r  su ideolog fa,  pero no tienen absolutamente mn­
g u n a  base en hechos o historia .  

Los mismos judfos nunca se han preocupado en rastrear se­
riamente sus orfgenes históricos, los que permanecen envueltos en 
el misterio .  S implemente salen con la pretensión de que ellos son el 
pueblo e legido de Dios, un püeblo muy especial y asimismo recla­
man para sf el reg istro histórico más prolongado de cuanto pueblo 
h aya en  la tierra . Mientras que el primer reclamo respecto de Abra­
ha m ,  I saac y Jacob es un princi pio básico de su rel igión , uno que ha 
constru ido .a la  raza jud ia,  el segundo acerca de poseer el  registro 
h istórico más largo es difíci l  de disputar. 

Los jud íos aparecen una y otra vez en la historia de otras 
naciones a lo largo de cinco mil años. Siendo básicamente predado­
res y parásitos ,  el los no fueron capaces o no quisieron jamás esta­
blecer una nación por su propio derecho. Este es u n  triste record 
para tan extraf'la y virulenta raza e increíble cuando uno considera 
que el los d icen ser los favoritos .. elegido" de Dios . 

La ·palabra judío es de uso relativamente reciente y deriva 
de la palabra J udá y judaico. En la historia antigua los jud íos eran 
conocidos como hebreos, que deriva del término arameo "ebri"  1 
quien a su vez lo hace del hebreo "ibhri" que significa "alguien de l 
otro lado del rlo". Hebreo en toda la l iteratura antigua se escribía 
como "habi ru"  y aparece como tal frecuentemente en las l iteraturas 
b íbl ica y egipcia. En la Bibl ia ,  habiru es usado en forma intercambia­
ble con "sagaz" significando degollador. Asr ,  los egipcios siempre 
escrib ieron acerca de los hebreos como "los bandidos degol ladores 
del otro lado del rfo" . · 

Puesto que Palestina estaba en la encrucijada de los cami­
nos del mundo antiguo, la mayor parte de las rutas del comercio 
i mportante se cruzaban en esta región. Esto desde l uego l a  hacía un 
hábitat natural para bandas de degolladores y ladrones .  El  hecho de 
que desiertos y montanas fuesen parte del paisaje natura l  hacía más 
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prop ic ia que esta reglón fuese el ambiente natural e idóneo para el 
desarro l lo  de una nación de bandidos,  degol ladores ,  ladrones y pa­
rásitos .  Esto es exactamente lo que se desarrol ló y esto constituye 
todo cuanto los hechos históricos pueden mostrar acerca de los 
tempranos orrgenes de la raza judfa . 

Un judfo alemán , Kaste in ,  qu ien acortó su  apel l ido de 
Katzen ste in ,  es reconocido como un estudioso sobresal iente de 
h istoria judfa y b fb l ica . En su Historia de los Judfos, Kastein identifica 
muchos de los grandes nombres de la historia jud fa  como bandidos. 
Él menciona a Jephtah como uno de los salvadores de l  pueblo judío 
y lo  identifica como un jefe ladrón de G i lead. Acerca del  gran héroe 
jud ío  David él d ice: "Al momento de la  muerte de  Saú l  encontramos 
a David como l íder de un grupo de bandoleros residentes en 
Z ik lag . . .  Al o rr que el trono estaba vacante , David inmediatamente se 
trasladó a Hebrón en J udea. Nadie lo habla l lamado,  pero él p rocla­
mó su pretensión a.l trono aduciendo que Samuel secretamente lo 
había designado".  Acerca del grande y sabio Salomón, Kastein tiene 
esto que  decir: 11Shelmo, Salomón el Pacífico inauguró su mandato 
comet iendo tres asesinatos que dejaron exped ito su camino y se 
l ibró de  su ún ico hermano y lo hizo sin el menor reparo de concien­
cia" .  

E l  hecho de que Salomón, David y Jephtah fuesen todos 
ellos sanguinarios bandoleros es algo t ípico de todos los l íderes 
judíos.  Mientras que los judíos han sido parte de la h istoria desde los 
albores de la civil ización,  la suya ha s ido s iempre una h istoria de 
traición , de derramamiento de sangre ,  asesinato , robo y crimen.  

A pesar del  hecho de que esta raza pecul i ar ha perdurado 
más que cua lquier otra sobre la faz de la t ierra , dos hechos bastante 
extraños sobresalen.  Uno es que a lo largo de estos mi les de años 
el los nunca trataron de formar un pa ls  o una nación propios y hasta 
el bandido Estado de I srael actual no es una excepción a lo  dicho. 
Israel está designado solo para converti rse en los cuarteles de la 
dictad u ra jud ía mund ial , no un lugar de reunión de todos los jud íos 
del mundo. El segundo extraño hecho es que este duro y persistente 
pueblo nunca ha desarrol lado una civi l ización propia , no obstante 
todas sus pretensiones al respecto. 

Uno de los fuertes de los judíos es la hábi l  manipulación de 
la propaganda. Sin embargo el regi stro de los hebreos y de su h i sto­
ria muestra que todas las pretensiones judías de cultura son entera­
mente infundadas .  The Horizon Book of Christianity (E l  Li bro Horizon 
del Cri stianismo), un l ibto habitual de referencia ,  dice: '' Los jud íos 
comenzaron como una aglomeración de pequeñas tribus que luego 
obtu'vie·ron independencia solo en el interludio entre el ascenso y 
calda de grandes imperios. El los no han legado monumentos que 
atestigüen magnificencia .  No hay tumbas de reyes hebreos con capi­
l las de oro y carros incrustados de joyas.  
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La arq ueologra de Palestina no ha descubiarto estat��s de 
David o Salomón , solo pozos de agua como los que Rebeca u�! l lzaba 
para da r de beber a los camel los de los sirvientes de Abraham · 

El I nstituto Oriental de C h icago contiene una de las colec­

ciones más sobresal ientes de artes , especia l izándose �n cultur� 
s i ria , eg ipcia y otras  del Med io Oriente , la reg ión q u e  los JUd ios .rei­
vindica n como orig i naria suya . Uno esperarla  encontrar l a  contnbu­
ción j u d ra a la civi l ización bien representada a l l í .  Luego de .recorrer 

vastos sa lones repletos de grandes obras de arte , espléndidas es­
tatuas , exquisitas joyas y otros artefactos procedentes d� �a� tu�bas 
de conqu istadores eg ipcios y asirios , l legamos a la  exh 1b1c1ón J�dia .  
Encontramos a l l f  una vitri na l lena de trozos de recip ientes cerá micos,  
rud imentarios y s in decorar y utensi l ios sin esma lte que � i �n podrían 
proceder de l a  Edad de Piedra .  Ésta es la gran "cultura J Ud l a  �e la  
que l os j u d íos a lardean tan l lamativamente y esto es  poco mas o 
menos lo  que e l los tienen para ofrecer. 

El hecho es que los jud íos fueron conocidos a través de la  
h i stori a anti g ua solo como destructores . No produjeron arte alguno , 
n o  fundaron d i nastía·s ,  no construyeron grandes c iudades Y fueron 
los ún icos entre los pueblos antiguos que carecieron de talento a lgu­
no para las cosas refinadas de la cultura o la vida civi l izada . Y no 
o bstante h oy o ímos a los judíos alardear a viva voz y reiteradamente 
de que e l l o s  son la ún ica antorcha portadora de civi l ización . 

El . conocido h i storiador Arnold Toynbee hace pocos años 
defin ió para siempre a los jud fos al describirlos como un pueblo "fó­
s i l " .  Por esto quiso deci r que eran un pueblo que había fracasado en 
d esarrol larse más a l lá  de la Edad de Piedra, tal como nos lo prueban 
s u s  pri m itivos recip ientes de arci l la .  Fueron incapaces de desarrol lar  
l a  agricu ltura ,  la ganadería , la arquitectura o cualquier  otra arte civi l i ­
zada.  Aún com o  una nación de bandidos , los jud íos no fueron exito­
sos y a d u ras penas l levaron una vida precaria en Palest ina d onde a 
menudo estuvieron a l  borde de mori rse de hambre .  

Kastei n  .agrega acerca d e  los judíos :  "A lgun os permanecie­
ron dentro de los confi nes de Canaán , otros se establecieron a lo 
largo de la  gra n  ruta mi l itar del  este y en los desiertos y terrenos 
hosti les l i nderos donde l levaron una existencia nómade, mientras 
que un pequeño sector, empujado por el· hambre ,  finalmente logró 
l legar a Egipto , donde los faraones los tomaron bajo su protección". 

Los egi pcios, quienes construyeron una de las pri meras y 
m ayores civi l izaciones de todos los tiempos , fracasaron en recono­
cer su pri ncipal posesión:  el valor innato de sus l íneas racia les que 
p rodujeron civi l ización en su medio. Hemos ya expuesto como uno 
de sus m ayores errores fue el permitir la entrada de los neg ros des­
de el Bajo N i lo  dentro de su pais y entremezclarse con e l los,  co­
rrompi endo y bastardizando sus l íneas raciales .  De todas las razas 
que se mezclaron en el antiguo Egipto, solo los judros se mantuvie­
ron apartados . 

80 



Los faraones , habiéndoles permitido a los j u d i os el  ingreso 
solo por l ástima de su miserable y fam é l ica existencia ,  i rlan pronto a 
conocer la  natu ra leza v i ru lenta y des tructiva del parásito que el los 
hab l a n  dejado entrar . Los jud los pronto ascen di eron a posic io n es de 
importa n cia en la tierra de los faraones y s im ul táneamente , como 
ocurrir la  e n  tantos otros pa ises , el imperio comenzó a desi ntegrarse. 
Los parás itos que los eg i pcios hablan acog ido por lásti ma , en corto 
tie m p o  comenzaron a manifestar sus notables caracterlsticas ,  espe­
cia l m e nte aq uel la  de destruir  una civi l ización desde su interior.  Ban­
das de foraj idos pronto aparecieron y co me nzaron a asolar y sa­
quear l as rutas comercia les .  Se volvieron más a udaces en los confi­
nes de l  i m pe ri o .  Pareclan saber cuándo atacar y qué ci udades esta­
ban pobre m ente defendidas .  

Con los jud ios actuando como l íderes y cata l izadores , el  
proceso del  tráfico de esclavos negro s  se incrementó y el  mest izaje 
de la n ación eg i pc i a Bla nca se acel eró .  El  i m perio e m p ezó a d ecaer 
desde d entro . Su clase di rigente se volvió apática,  la  raza más y más 
teñ ida  con la sangre negra y la moral del pueblo fu e m i n ada .  He aqu i 
lo  q u e  Alan H .  Gard iner  traduce de un anti g uo papiro en Leiden:  
"Egipto esta b a  en afl icc ión , el  s istema social s e  había vu elto des or­
ganizado;  l a  v io lencia cam peaba en el pa ís.  Los invasores explota­
ban a l a  población indefensa ; lo·s r icos eran despojados de todo y 
dorm í a n  a l a  intemperie  y los pobres tomaron s us poses i ones . No 
son meros d i sturbios locales los que aquí  se describe n ,  s ino un in­
conten ib le  desastre nacional . E l  fa raón estaba extra ñ amente in acti -

vo" . 
Tenemos aquí una t í p ica des cripción de la  vi ru lencia j u d í a  

e n  l a  disem inación de l a  desintegración y destrucción de u n a  gran 
nación sobre la cual  e l los habían echado sus tentáculos.  Hemos 
vi sto ocurri r lo  m ismo en la  carda de Babi lonia .  Estudiando la  Revo­
lución Francesa y l a  revo lución comunista rusa encontramos una 
coincidencia de hechos s imi lar  y para le la .  

Para e l  año 2 1 00 A. C .  la  nación egipcia estaba tan desmo­
ral izada y divid ida que fue i ncapaz de res isti r la  conquista extranjera . 
Y como siem pre los judíos prepararon el camino para los conquista­
dores. Lo h ic ieron para los  Hicsos o Reyes P astores ,  q u ienes toma­

ron E g i pto sin una  sqla batal l a ,  manteni endo una férrea d ictadura por 
más de 5 1 1 años.  Los Hicsos fueron conocidos como protectores de 
los jud íos .  Durante este lapso de cinco sig los los j ud íos fueron prfn­
cipes en Egipto , tomando lo que querían de los esclavizados eg ip­
cios e i ncurriendo en su enemistad por su perversa a rrogancia sobre 
la tra ic ionada población .  F inalmente los l ideres nativos eg ipcios 
l levaro n  a cabo una revuelta exitosa y expulsaron a los Hicsos para 
s iempre . Luego que los egi pcios h u biesen retomado e l  control  sobre 
su pa í s y desti no,  castigaron a los jud los por su tra ic ión.  esclavizán­
do los y haciéndoles l levar una vida de esclavitud y duro trabajo .  
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E sto n os trae a la época de Mo isés . cu ando l os j u d í�s se 

la me nta ro n  de su d u ra exi stenci a en E g i pto . Antes de que hubiesen 

tra i ci onado a la n aci ón a fAvor  de l os Hlcsos ,  e l los hab fan gozado de 
c u a n ta l i bertad h a b l a a l l l ,  de modo que no era sino natural  que a�ora 
fuesen cast igados por s u tra i c ión . En vez de soportar esta escl avitud ,  
el los pet ic iona ron al fa raón e l  permiso para re tornar a Palesti na a fin 
de reanudar su v ida nómade de bandoleros . Pero el ind ignado pue­
blo eg ipc io  dem andó que e l cas t igo fuese cump l id o  y el faraón debió 
acceder _ Los j u d ros emplearon entonces cada medio  d ispon i ble para 
o btener s u l i bertad , trayendo pl agas a l  pu eblo  e g i pcio med iante el 
u so de venenos y contam inac ión de las ag uas .  

S e  l es perm it ió fi na l mente sa l i r  d e  Eg ipto . Es dura nte este 
per i odo q u e  s u  re l i g i ón se conso l idó y la  raza bandida comenzó a 
d esarro l l ar u n  ca rácter d i sti nt iVO.  

D e  aq u í  en  más se d iseminaron en medio de otras naciones 
ta le s  como la  bab i l ón ica , l a  g riega y l a  persa ,  para infestar l os cuer­
pos d e  estas naciones y proc l amar s u  destrucción . 

U n  p rom i n ente emp resa rio , J .  J .  C avan au g h , equ i pa ró la 
d i s pe rs i ó n de l os jud íos a los efectos fis io lóg i cos de l  cáncer. D ice .  
" Lo s  j u d í o s puede n ser mejor comprendidos como u n a  enfermedad 
d e  l a civ i l izac ión .  P ued e n  ser asi m i l ados a l a  d isem i nación del cán­
cer por el o rga n i smo h u m ano.  Así como los jud í os se d isemi n aron 
p o r  el m u nd o civ i l izado,  s igu iendo las rutas de comercio ,  as í se di­
seminan las cé l u l as cancerosas por e l organismo,  viajando por  arte­
rias  y venas hacia todas las reg iones del cuerpo.  Y tal como l os j u­
d ios  se a g rupan en regiones críticas del mundo y comienza n a multi­
p l ica rs e ,  a estrang u la r y envenenar comun idades y naciones ente­
ras ,  a s í  l a s  cél u l as cancerosas se agrupan y multi p l ican , destruyendo 
órg a nos del cuerpo y fina l rnente al  cuerpo m ismo .. . 

tvl uchos h i stori adores del mundo antiguo notaron el  fenóme­
no jud í o  y com entaron acerca de é l , pero l a  m ayorí a de estas obras 
h a n  s ido de stru i da s . C uando Ju l io  Cesar l legó a A l ejand ría , uno d e  
los p ri meros actos q u e  hizo ejecutar a sus so ldad os fue e l  incendi o  
d e  l a s  grandes b ib l iotecas que los egi pcios hablan acumulado e n  
d i ch a  ci udad . Desde e l  momento que Ju l io  Cesar era u n  defensor de 
los  jud íos y u no de sus agentes , esto es fáci l mente comprensib le .  S i  
tuviésemos todavía estas b ib l iotecas y estos l ibros actualmente d is­
ponib l e s ,  i n d uda b l e mente se r í amos capaces de echar mucha más 
l uz s o b re l a  infl uen c ia de l a  i nfección judía en l as c iv i l izac iones anti­
g u a s .  

Entre l os pocos comentarios sobre l o s  jud íos q u e  han so­
brevivid o  a la destrucción jud ía  de bib l iotecas están los de Fi los y 
Strabo.  F i lo ,  u n  importante h istoriador, escrib ió que " las comunida­
des jud ías  de han d i seminado por todos los continentes e is las" .  

Los comentarios de Strabo acerca de los judros,  escritos a l  
t i empo de l  Emperador Augu sto de Roma,  es todavía más revelador. 
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�1 escribió: "Este pueblo (los judfos) se ha ya introducido en cada 
ciudad y no es fácil encontrar algún lugar del mundo habitable que 
no haya recibido a esta nación y en la que no haya hecho sentir su 

oder". P 
De modo que vemos que a medida que la civi l ización roma-

na se desarrol laba, los jud fos estaban a l l f .  Para la época de Jul io 
Cesar los jud fos eran una Influencia poderosa y con control sobre la 
estructura financiera de Roma y el gobierno romano mismo .  Jul io 
Cesar era uno de S4S agentes , asi como en tiempos modernos lo 
fueron Roosevelt y Churchi l l .  Para este momento los romanos em­
pezaron a darse buena cuenta de la perversa influencia destructiva 
que los jud fos ejercfan sobre su -nación y apareció una reacción en 
contra de el los. Los romanos, como tantos otros pueblos infestados 
con este parásito, intentaron una y otra vez para sacar a los judíos 
fuera de Roma. pero ellos siempre regresaban .  Roma . a l  momento 
de Jul io Cesar. estaba operando con una forma de gobierno republi­
cano-democrática conformada de numerosos grupos y partidos pol í­
ticos opuestos, una situación similar a la de Norteamérica actual­
mente. Para poder triunfar, un pol ftico necesitaba el apoyo de un 
grupo que estuviese firmemente a su lado y de este modo influenciar 
a otros grupos a apoyarlo. En tiempos de los romanos. tal como en 
las democracias actuales. el único grupo sólido y unido que conocía 
sus propósitos en pol ítica eran los jud íos. Ellos le garantizaban su 
apoyo a cualquier pol ítico que. a cambio devendría su títere. 

Jul io Cesar descubrió este sencil lo hecho . _Él procuró y se 
ganó el apoyo de los judíos. Con el los detrás. Cesar pronto se con­
virtió en el dictador de Roma y el gobernante indiscutido del m undo. 
Alarmados por esta sumisión a los judíos. un grupo de senadores 
leales guiados por Bruto . un _ antiguo amigo de Cesar en su período 
prejudaico. resolvió asesinarlo. Todos hemos o ído acerca del famoso 
homicidio de Cesar. pero pocos han oído del hecho central del caso: 
Jul io Cesar fue asesinado porque era un títere de los judíos. El Em­
perador Augusto. que heredó el imperio luego que los generales de 
Cesar ·se matasen entre sí .  nuevamente le otorgó privi legios espe­
ciales a los judíos . Esto explica el porqué él emergió por sobre las 
demás faccion�s que dividían a Roma luego de la m uerte de Cesar 
como el más fuerte. . 

A pesar de la fuerte influencia judía apareció  un factor que 
contribuyó a reforzar la posición romana. La forma republ icano­
democrática de gobierno se cambió por la de imperio,  con un Empe­
rador como cabeza de la nación. Los romanos habían finalmente 
encontrado experiencia mediante que el sistema multipartidista con 
los poderes separados entre diversas facciones divididas era un 
método de gobierno débi l e inefectivo. Cuando ellos se camb iaron al 
principio de l iderazgo, el imperio progresó durante doscientos años 
entre paz y prosperidad . En efecto. la Pax Romana , un período des 
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de l a  época del  Em perador Augusto hasta aprox i m adamen te 2 00 
D . C .  fue e l  per i odo de paz más prolongado en la  h i stori a de l as

. 
na­

c i ones civ i l izadas del m undo y en la h i storia de la Raza B l a nca . �e­
bemos te n e r  en cuenta de que esto fue log rado a p�sar de l a  In­
fl uenci a j u d i a  y debido a que a l g u nos em peradores tuv1er�n la  fort�­
l eza i n te rn a  de res i st i r  al poder judaico .  E sto n unca l o  h u b l

.
era n  podi­

do hacer b ajo el  s istema dem ocrát ico y republ i cano de g ob ierno . 
E n contramos entonces , que cuan d o  baj o  el  Em perador 

Ves p ac i a n o ,  los  j u d fos en J erusa l ém y en J udea se re be l a r�n , él  
e nv ió a l l l  a l  General Tito para poner  s i t io  a la ci u dad . E n  corto t le�po 
la c iudad fue conqui stada y l os habitantes fu eron mu ertos o vendidos 
e n  ca ut iveri o ,  s iendo la c iudad m i sma arrasada.  

L a  ju st ic ia romana era dura y termina nte pero los j u d fos e�­
taban l ejos  de se r an iqu i l ados . Fue en este mo mento q ue e l  odiO  
j ud i o  p o r  los  ro m anos a lcanzó su p ico m áx i mo .  El l os od iaban a !o s  
ro m a n o s  con u n a  fu ria semej ante a l o s  babi lon io s ,  a qu i enes ha b 1�n 
d estru ido a nteriormente.  Esta es una característica c lave de los JU­
d í o s :  o d i a r  con fiera pasión a l  anfitri ón del  cu a l s e  a l i m e ntan Y a 
q u ien h a n  m a rcado para su destrucción . El hecho d e  que e l  h uésped 
h aya s ido su m ayor medio de s u bs istencia no hace n i ng una d ifere n­
cia .  Como verd a dero parás i to que es , el los continuarán la destruc­
c i ó n  d e l  a nfitri ó n  hasta el amargo fi n a l , aunque esto s i g n ifique su 
p ro p i a  d e s trucci ón . 

H a b i e n d o  a prend ido l a  l ección en la  d estrucc ión d e  J e ru sa­
lém de q u e  e l los no eran ri vales para los roma no s  en com bate 
a b i erto , la tra ic ionera y astuta mente de los jud íos conci b ió un medio 
d e  derrota r y d estru i r  al  Imperio Ro mano .  Fue durante este período,  
p oco después d e  la  destrucción de Jerusal ém,  que l os j u d íos co­
menzaron febri l m ente a propagar l a  ideolog f a  cri sti ana que imp l antó 
e n  l a s  m entes d e  los  romanos t_a les ideas s u ic idas como "vue lve l a  
otra m ej i l l a" 1 u n o  res i stas al ma l "  1 "no j uzgues" 1 " n o  p ienses en e l  
mañana" ,  " acum u l a  tesoros en e l c ie lo" . 

La n ueva rel ig ión que los jud íos end i lgaron a los romanos 
les prom et ía que s i  e l los hacían todas estas cosas su icidas ,  e l los 
obtend r í a n  su recom pensa en el  más a l l á ,  sa lvación etern a .  etc . . Los 
rom a nos se tragaron estos consejos suicidas con la carnada de la 
recompensa en e l  más a l lá .  Poco t iempo des pués e l  I mperio Roma­
n o  entró en rápida decadencia . 

. Cuando el Imperio  Romano col apsó , una  de las razones 
p ri ma ri a s  de su ca ída fue la  decl i nante tasa de nacimi e ntos de los 
n i ños romanos Blancos . La h istori a reg istra que eventual mente no 
q u ed a ba nad ie  en Roma para gobern a r  s i no grupos mestizados 
rn i no rita r ios que se h abían entremez� l ad? con l a  m ayoría y habían 
�o rm�do una m u�hedu mb re s i n conc 1e.nc 1 a q u e trajo muerte y des­
trucción a l  l m peno Roman� . Ho y lo m1smo está sucedi e ndo con l a  
gente joven de d escendencia Blanca e n  Norteaméri ca ,  qu ienes está 
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siendo adoctrinada y bombardeada con la idea de que es un pecado 
traer n inos al mundo y da que si ellos desean tenerlos, el los deben 
adoptar alguno pobre y desprotegido procedente de alguna minoría 
racial  (significando negros) . 

Luego de la muerte del Emperador Domiciano en el año 96 
D.C . ,  los emperadores de Roma ya no fueron romanos de naci­
miento ; de aiH en más fueron todos extranjeros influenciados por 
"consejeros"  jud fos que actuaban desde atrás. Para el año 3 1 3 D .C .  
e l  Emperador Constantino, en  el edicto de  Mi lán,  proclamó a l  cristia­
n ismo como la rel igión oficial del Imperio Romano. Desde entonces, 
bajo la  influencia de la ideolog ía judía impuesta al pueblo romano, la 
h istoria muestra que Roma empezó a desintegrarse rápidamente . 
Para el año 476 D.C .  los bárbaros del oeste habían conquistado 
Roma prácticamente sin oposición. La voluntad de la ahora mestiza­
da y cristian izada gente de Roma para defender su nación y sus 
hogares se había ido . Roma ya no exist ía.  

En todos nuestros l ibros de historia y especialmente en cír­
culos rel ig iosos , se . nos dice que el cristianismo y los jud íos estaban 
en oposición ; que Cristo denunció a los judíos; que los jud íos crucifi­
caron a Cristo. Aún hoy se nos dice en círculos de conservadores 
kosher que el principal objetivo de los jud íos es destru i r  al cristianis­
mo. Esto es,  por supuesto, uno de los engaños más grandes en la 
historia del mundo. Los hechos están claramente al l í para que cual­
quiera los vea .  Los jud íos tramaron el cristianismo como su veneno 
especial para trastornar las mentes de los romanos para que no 
fuesen capaces ya de mantener su civil ización. Esto fue la venganza 
de los judíos por la destrucción de Jerusalém y la manifestación 
biológica del intenso odio judío hacia la nación anfitriona a la  que 
explotaban.  

El h istoriador judío Kastein admite francamente esta inusual 
característica de los·jud íos . Dice : "Para los judíos, Roma constitu ía la 
quintaesencia de todo lo que era odioso y debía ser barrido de la faz 
de la tierra. E l los odiaban a Roma y lo que el la representaba , con un 
odio total e inhumano". Hemos visto otros ejemplos de cómo el j udío 
sigue odiando al pueblo que ha destruido. Siglos después que Babi­
lonia había dejado de existir, el judío continuaba fulminando una y 
otra vez acerca de "la prostituta de Babilonia". Pero por sobre todas 
las naciones, el judío odiaba a Roma, probablemente porque ella 
representaba uno de los mejores ejemplos de qué tan grande y her­
mosa civil ización el creativo y productivo Hombre Blanco es capaz 
de producir. . 

Tan terrible es el odio que el parasitario judío alberga hacia 
el anfitrión del que se alimenta ,  que es sumamente importante para 
él enmascarar sus verdaderos sentimientos. Consecuentemente él 
siempre aparece l levando una rama de olivo. Su primera palabra es 
"shalom" o paz. Es esta necesidad de ocultar sus verdaderos sentí-
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mie ntes la qu e l leva al judlo a desarrolla r sus actividades Y reuniones 

en secreto. 
N osotros , la gente Blanca del mundo, tenemo s  m ucho que 

a prender de la h istoria de Roma.  El la quizás sea la mayor maestra 

q ue la  huma nidad tuvo o tendrá jamás. Ellos construyeron una ma­
ravil losa ci vi l ización , un logro tal que nunca ha s ido igualado.  D� l 
lado negativo,  las lecciones que podemos aprender son todav1a  
mayores. 

Examinemos cué les s o n  estas Lecciones, Prim ero del  

Lad o  Pos i tivo. 
1 .  La civi l ización que crearon . los romanos fue un res� ltado 

de lo que eran los romanos m ismos - una Raza Blanca rubia ,  de 

a lta estatura y ojos azules, dotada por la Naturaleza con bel leza, 

creatividad e i ntel igencia .  
2.  El los eran - durante su ascenso y desarrol l o  - una raza 

pura Y n o adulterada . Su ascenso continuó tanto t iempo en cuanto 

perm anecieron siendo una raza pura. Se detuvo, decl i nó Y decayó 

en l a  medida en que se mestizaron mediante l a  m ezcla de razas 
i nyectada en su torrente sanguí neo nacional . 

3 .  E ran viri les,  val ientes , de g ran coraje y g uerreros sobre­

sal ientes . En pocos siglos conquistaron la mayor parte del m u ndo 
entonces conocido. 

4 .  Era n sistemáticos, bien organizados y ten ían una notable 
incl inación por la ley , el orden y la organización . Fueron los m ayo res 
legis ladores que el mundo haya jamás visto . La mayoría de l a s  leyes 
del mundo occidental civi l izado se basa en el derecho rom a n o .  

5 .  Ellos desarrol laron e l  idioma más expresi vo y ordenado 
en la historia de la humanidad. Hoy, dos mil años después , el latín 
no ha sido aún igualado. 

6. Tenían un sentido innato de la responsabil idad hacia sus 
hogares, su famil ia y país. 

7. Eran un pueblo creativo y culto, que desarrol ló el lengua­
je, la l iteratura, arte y la escultura a alturas nunca antes alcanzadas y 
quizás,  en algunos aspectos , no igualadas hoy. 

8. Ellos podían ser duros y terminantes cuando se ocupaban 
del enemigo, como lo muestran por ejemp lo las destrucciones de 
Cartago y Jerusalém. 

Del Lado N egativo podemos aprender lo sigu iente: 
1 .  Los romanos no pud iera� com prender que s u  i m perio ,  su 

civil ización y su grandeza eran deb1do a la cal idad inherente de su 
sobresaliente stock racial .  

2. Ellos i ntrodujeron a negros y otros pueblos inferiores den­
tro de su imperio y no tomaron m�didas decisivas para prevenir la 
contaminación de sus preciosas l ineas raciales . 
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3 .  Los romanos tenran una rel igión inút i l  y sin sentido que 
era una copla modificada de la mltologfa griega y de sus dioses . La 
esencia de su rel igión consistfa en una cantidad de dioses y semi­
dioses, retozando y payaseando de un malicioso enredo a otro . No 
hizo absolutamente nada para darles a los romanos un propósito o 
unidad. No contribuyó en nada para metas raciales o nacionales, ni 
tampoco les ensenó el valor de su maravi l losa raza . En suma,  fraca­
só en protegerlos de la destrucción racial .  

4. Ellos fueron completamente incapaces de enfrentar al  
traicionero y astuto judro introducido en su medio.  Por permitir el 
mestizaje de su  stock racial ,  la infiltración del judío en sus finanzas , 
educación y gobierno y porque entonces sucumbieron a la suicida 
"nueva" religión cristiana , el los perecieron miserablemente. 

5. Si ellos hubiesen tenido un fuerte sentido de lealtad racial , 
en lugar de una lealtad "nacional" hacia Roma y si la  hubiesen corpo­
rizado a esta lealtad como su rel igión nacional ,  no habrían sido mes­
tizados ,  ni habrfan sucumbido a la venenosa nueva rel ig ión que el 
judfo inyectó dentro de su pensamiento, una rel ig ión que trastornó su 
razonamiento y provocó su destrucción.  

6. Si los romanos hubiesen .tenido semejante rel ig ión, en l u­
gar de la tonta y superficial religión que ellos habían copiado de los 
griegos , la civil ización romana habría sin duda sobrevivido hasta este 
día y por mi les de años más. De hecho, las civilizaciones no mueren 
sino cuando su sangre racial se contamina y la progenie no es más 
la misma q ue la de sus ancestros creadores de la civi lización y cultu-
ra originarias. 

· 

7. Si la  civi l ización romana hubiese prevalecido , ¡ qué bendi­
ción para este mundo habría sido! En lugar de un mundo infestado 
de jud íos atormentado por revoluciones, disensión y anarquía ,  en­
frentado a una ola creciente de mestizos y razas de color, tendría­
mos hoy en día un hermoso mundo Blánco en toda región de cada 
continente,  próspero, pacífico, ordenado y productivo. Tendríamos 
un mundo sin las razas de color e inferior escoria que infestan mu­
cho del territorio aprovechable del globo terráqueo e indudablemente 
sin ese destructor de todas las civilizaciones - el parasitario judfo. 
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Capítulo 7 
; 

LA KEH I LA 

Les ha l l evado a los judlos un largo tiempo Y enorm� pla­
neamien to para alcanzar el  tremendo poder q u e  el los a hor� �Jenen 
e n todo e l  m u n do .  En la base de todo su poder está su rehgtó n ,  el  
v inculo q ue l os une y les infunde le.a ltad racial . Desde e l la  Y cual 
tra m po l r n e l los  han adqu i rido los otros atri butos con los que han 
con q u i stado e l  m u ndo.  Tres de los pri ncipa les atri butos p u eden ser 
breve m ente e n u merados :  propaganda , d in ero y o rg an iza ci ón .  

Los j u d los están organizados hasta e l  tuétano . . 
N o  . 

sola­
m ente t ienen sus propias organizaciones , s ino q u e  tam bt�n. tienen 
o rg an izados a los genti les , a los negros , los árabe s ,  los cnsttanos . Y 
práctica m ente a cualqu iera . Entre las organ izacione s  de s� p ropl? 
p u e b l o  e stán l a  B ' n ai  B 'rith , que es estrictamente jud ía , la Ltga Antl­
d i fa m ación ,  q u e  es la pol icía secreta jud ra y mi les de otras má� . Para 
l os n e g ro s  t i enen l a  N .A.A. C . P . ,  la  Liga Urbana ,  la Confere ncia Edu­
cacio n a l  C ri st ia n a  del Sur y docenas de otras m á s ,  toda s  e l las con­
tro l a d as por j u d los y empleadas para infundi r odio hacia los B lancos 
e ntre l os negro s norteameri canos.  Para l a  ge nte B la nca o g oym, 
co mo n o s  l l a m a n ,  el los tienen las logias masónicas, Ame rica nos 
para la Acció n  Democráti ca , el Partido Comunista , el Consejo de las 
Re la c i o nes Exteriores,  el  Partido Rep ubl icano,  el Demócrata y cien­
tos d e  otros má s ,  todos controlados por judlos.  

A fin de controlar l a  rel ig ión del Hombre B la nco , el los tienen 
i n nu me ra b les o rgan izaciones formadas para hacerlo.  Los jud íos 
o rg a n izaron y controlan el Consejo Mund ial  d e  I g les ias  y el Consejo 
Naci o n a l  de I g lesias ,  que es una rama del p ri m ero .  Tie n e n  la Confe­
renci a d e  C ri st ianos y Jud los y una m i ríada de otras organizaciones 
para el control · d e  la rel ig ión del Hombre B lanco,  la cual incidental­
m ente , es el cri st ianismo jud lo ,  fu ndado por los judíos hace casi dos 
m i l  a , o s .  

S i  b i e n  los judfos tienen muchas organizaciones poderosas 
l im itadas solo a su propia gente, tales como e l  Congreso J ud í o  Ame­
ri c a n o  y las otras ya mencionadas, la org anizac ió n clave d e  todas 
el las es una organ ización secreta poco conocida y poco comprendi­
da l l a m ada la Kahal o Keh i lá . El la  tiene preponde rancia sobre todas 
las demás y es controlada por un consejo de trescientos directores 
que s e  reúnen cada pocos a,os para decidir las pol íticas a ser l leva­
das adela nte en su plan tendiente a una dictadura m undial .  Estas 
órdenes son luego enviadas a los l fderes judíos e n control de esta 
m iríada de organizac �ones, in�luyendo a los gobiernos del  m u ndo.  

Para converti rse en di rector de la Kehi lá  un judío debe tener 
al m e n o s  sesenta años de edad y debe haber mostrado e n  el  trabajo 
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de su vida haber sido un ardiente contribuyente a la ca usa de la  raza 
jud f a .  Al deven i r  un d i rector de la Kehl lá él recibe el honor de ser 
l lamado un " Patriarca" jud ro . Se le perm i te y se espera q ue él use 
u na larg a  barba.  

Para un contro l más eficiente han dividido . al m undo en dos 
secci ones,  el hemisferio este y el oeste . El cuartel  del  hemisferio 
oeste está en N u eva York y el del este en Londres, Ing laterra . Sobre 
el m u ndo entero está su "Rey de los J udfos" l lamado AJAD HA'AM. 
Sobre cada hemi sferio hay un "Príncipe" de la judería conocido como 
un .. Sponsor" (nota del traductor: patrocinante) . Hasta su reci ente 
m uerte , Barn ey Baruch era el "Prí ncipe",  la cabeza de la  Kehi lá para 
el  hemisferio oeste . Baruch , co mo todos sabemos , fue consejero de 
varios presidentes ,  desde Woodrow Wilson hasta Herbe rt Hoover, 
Fran kl i n D. Roosevelt y H a rry S .  Tru m a n .  

L a  Ke hi lá  es una organizaci ón m uy eficie nte y e stá organi­
zada en base a l  núm ero 7. Se basa estrictamente en el  p rincip io de 
l iderazgo , que he descri pto más extensamente en otra parte de este 
l i bro . C o m o  acoté , el máximo l fder de cad a he misferio  e s  conocido 
como el "Sponsor" .  Él t iene a s iete prominentes judíos por de bajo 
suyo com o  s u bordinados. Este es el p ri m er n ivel de l fderes y cada 
uno de e l los  s e  conoce con los demás y por supuesto, con su l íder. 
El primer n ivel de la Kehi lá  s·e conoce como el  Séptim o  G rado de 
Keh i l á y cada uno en este nivel es conocido como "Archicensor'. 

Cada uno de estos si ete l íderes tiene siete hombres por 
debaj o  suyo ,  haciendo un total de 49 en el segundo nivel o Sexto 
Grado . Cada uno de el los es l lamado un "Ministro". 

Cada uno de estos 49 tiene siete hom bres por debajo suyo 
haciendo un total de 343 en el tercer n ivel o Quinto G rado. Cada uno 
de e l los es l lamado un "Heraldo".  

Cada uno de estos 343 t iene siete hom bres por debajo suyo 
haciendo un total de 2.401 en el cüarto nivel o C uarto G rado.  Cada 
uno de el los es l lamado un "Cortesano" .  

Cada uno de estos 2 .40 1 t iene siete homb res por debajo 
suyó haciendo un total de 1 6 . 8 07 en el qu into nivel o Te rcer Grado. 
Cada uno d e el los es l lamado un " Escribano" .  

Cada uno de estos 1 6 . 807 tiene siete hombres por debajo 
suyo haci endo un total de 1 1 7 .64 9 �n el sexto nivel o Segundo Gra­
do. Cada uno de el los es l lamado un "Auditor" .  

Cada u n o  d e  estos 1 1 7 . 649 tiene s i ete hombres por debajo 
suyo haci endo un total de 8-24 . 543 en el séptimo n ivel o P rimer G ra­
do.  Cada u no de el l os es l lamado un .. M udo".  

S i  usted suma todos los miembros de los siete niveles en­
contrará que h ay casi un mi l lón de miembros en cada hemisferio, 
todos fanáticamente dedicados a l levar a cabo el p lan judío d e  sub­
versión e i ntriga para lograr crear una dictadura mundia l  judfa para la  
cual la raza se ha esforzado y ha trabajado en connivencia tan 
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ard ientemente po r  los ú lt imos mi les de a rios . Se los hace jurar l levar 
a cabo el prog ram a secreto ta l como es ex puesto en Los Protocolos 
de. los Sabios de Sión, s i  b ien los jud ros n í eg a n  ve hementemen te su 
ex istenc ia una  y otra vez. 

. La  Keh i lá es una red tan  secreta qu e fu era de
.
l p ri r:'e r n ivel 0 

Séptimo G rado de los s iete l i deres d e  cada hemisfeno , nmguno del 
resto de los miembros sabe q u ienes son los otros .  . 

Con una organización secreta , dedicada Y fan áticamente 
leal ,  con esta clase estructura es fácil ver cómo las órdenes pueden 
ser comu nicadas y cump l idas' con un m rn imo de t iempo Y trám �tes .  
Cuando la  cabeza hemisférica de la  Kehi lá  da órde n es a sus siete , 
desde a l l r  hay solo seis pasos hacia a bajo en l a  cade na de mand?s 
de modo de tener a cada uno del mi l lón de miembros de la  Keh t lá  
n?tificado en corto plazo . Tod o  lo  que se neces ita hacer es efectuar 
s 1ete conjuntos de l lamados telefónicos a lo  l a rg o  de la  cadena de 
mandos .  Recuerde, cada hombre solo t iene que hacer s iete l l ama­
dos a los  s iete h o m bres debajo suyo y en cuestión de m inutos tod� 
l a red de casi un  mi l lón de miembros han recib ido sus órdenes . As 1 
es como l os jud íos cons iguen poner en marcha huelgas , agitaciones , 
d istu rb ios estudi ant i l es o cua lqu ier cosa que sea l a  orden de l  d ía ,  a 
lo  ancho del  mundo y al mismo ti empo . Esto es el princip io de  l ide­
razgo e n  acci ó n . 

E ntre otras cosas , los  miembros de la Keh i ! á  son i nstrui dos 

a i nfi l trarse en e l  manejo de nuestras escuelas ,  colegros y un iversi­
dades pa ra adoctri nar a nuestros jóvenes l í deres en ascenso con 
sus fa lsas fi losofías .  Si usted se p regunta el porqué tenemos tantos 
h i p p ies y revo lucion arios sal iendo de nuestros co legios , hay una 
res puesta .  Es también la respuesta del cómo es que tan d iversas 
organ izaciones e studianti les "s imultáneam ente" provocan inflamados 
d isturb ios en n uestros colegios y universidades a través del pa ís .  
Estos miembros de la Keh i lá también infi ltran y toman el contro l de 
a sociac iones civi les , sociedades patrióticas ,  organizaciones empre­
sarias ,  s i nd icatos , organizaciones de agricultores , asociaciones fe­
meninas , eclesiásticas, sociedades de debate, de fratern idades , 
incluyendo las Logias Masón icas y otras log ias por el esti lo .  Las 
redes de rad io y televisión han ca rdo bajo contro l  de miembros de la 
Keh i l á  que l levan a la práctica el programa judío de esclavizamiento 
de l  mundo. Podríamos seguir  indefinidamente con las organizacio­
nes que están bajo su contro l ;  la profesión médica , las editoriales ,  
l os  periód icos , revistas de  d istribución nacional  como Time ,  Life ,  
Loo k,  etc . . .  están bajo su  control también .  

Es i nteresante no�ar qué tan atrás va esta i nfi ltración ,  orga­
nización y control por los JUd fos y muchos devotos cató l icos se sor­
prenderá n  a l  enterarse que la Orden de los Jesuitas fue armada por 
Loyola , un jud fo espaf\o l ,  para controlar más aún  a la jerarqu fa cató­
l i ca y por  su i ntermedio a la Ig lesia Cató l ica . Queremos agregar  que 
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la  Ig les ia  Catól ica y las demás Iglesias crist ianas como tales e staban 
ya bajo control judro desde m ucho antes de ocurri r eso.  

9 1 . 



Capítulo 8 

AL GUNO S  EJEMP LO S  
d e 

, 

ATRO C IDADE S JUD IAS 

. 
A lo  largo de su historia los jud ros han cometido m il lones

. 
de  

atrocidades, la mayoría de  las cuales nunca serán registradas o bien 
serán encubiertas intenciona lmente de modo que resultarán perdidas 
para la h istoria .  No solo han cometido mil lones de atrocidades a lo 
largo de su h istoria , flagrgnte y constantemente ,  sino que están per­
petuando atrocidades hoy, en Rusia, en China,  en C uba, en Hungría 
Y en A lema nia , tanto del Este como del Oeste. De hecho ellos están 
cometiendo atrocidades hoy en cada país del mundo, í�clusíve en 
n uestros Estados Unidos .  Por lo tanto, dar unos m íseros ejemplos no 
es hacer justicia . No obstante , dado que tanta gente está completa­
mente ignorante de la naturaleza de estas atrocidades ,  yo creo q ue 
enume ra r  unos pocos ejemplos de atrocidades jud ías servirán , a l  
menos parcialmente , para arrojar alguna luz sobre la  ferocidad de la  
naturaleza judía, la vasta inmensidad de su  satánico prog rama Y la  
d iabólica crueldad perpetrada por los judíos sobre sus naciones 

h uéspedes entre las cuales el los han vivído y enriquecido. 
La misma religión judía está basada en el  odio ,  el engaño Y 

la destrucción de todas las demás naciones. En el Antiguo Testa-
- m ento ,  comenzando en Deuteronomio 20: 1 O, encontra mos la _pol ítica 

de engaño y destrucción enunciada por los escribas judíos: "Cuando 
te acercares a una ciudad para combatirla ,  le intimarás la  paz. Y será 
que ,  si te respond iere , Paz y te abriere ,  todo el pueblo que en el la 
fuere hal lado te serán tributarios y te servirán. Mas s i  no hiciere paz 
contigo y emprendiere guerra y la cercares. Luego que Jehová tu 
Dios la entregare en tu mano, herirás  a todo varón suyo a filo de la 
espada . Solamente las mujeres y los niños y los animales y todo lo 
que hubiere en la ciudad, todos sus despojos , tomarás para ti y co­
merás del despojo de tus enemigos, los cuales Jehová tu Dios te 
entregó. Asf harás a todas las ciudades que estuvieren muy lejos de 
ti , que no_ fueren de las ciudades de estas gentes . Empero de fas 
ciudades de estos pueblos que Jehová tu Dios te da por heredad 
ninguna persona dejarás con vida". 

r 

Ahf tenemos el quid de la rel igión judía que nosotros la 
gent� Blanca,  he�os sid?

. 
tontamente socios en la adoraCión.  Por 

med1o
. 
de la ast

.
ucla, la tra1c1ón y el engaño, los judfos pretenden que 

el los t1enen un Inherente derecho dado por Dios para destruir m t 
y obliterar a todos los demás pueblos y naciones que ellos 

' a
d 

ar 
1 · · t· · o é pue an _ e eg1r para v1c Jmtzar. espu s de todo , "el Señor' lo ordenó. Al me 
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nos eso es lo que los scribas jud los d icen y de mi l lones de genti les 
Blanco s  han s ido lo suficientemente estúpidos y crédu los como para 
apoyarlos en esta fi losofra . 

La estupidez, la credul idad y la cooperación de los genti les 
como total idad y de los genti les Blancos en part icular a este respecto 
ha s ido y es h oy en d la ,  un factor cl ave e n  la habi l idad del jud lo  para 
d ividi r , conquistar y destru i r  vastas cantidades d

.
e su� enemigos en 

mucho s  mayores números que los suyos . La dtaból tca astucia del 
judfo en ser capaz �e pervertir las mentes de �us  vrcti ma� de modo 
que las vrctimas m tsmas ayuden en su propia destrucctón ,  es un 
factor de primord ia l  i m portancia en el programa jud ío de conquista y 
destrucción mundia les.  El viejo d icho de que ua  qu ienes los d ioses 
deseen destru i r, e l los pri mero los vuelven locos" rea lmente deberla 
leerse ,  a q uienes los jud fos deseen destru ir, e l los primero proceden 
a trastornar sus mentes a punto de que las vrctimas le ayudarán a 

destru i rs e  a s r  mismas.  
Echemos ahora un vistazo a algunos ejemplos d e  atrocida­

des judras en acción . Recordemos el axioma jud fo  de siempre matar 
a los mejores , destruyendo asf  cualquier l iderazgo que un pueblo o 
nación pudiese tener o pudiese desarrol lar en el futuro. 

El Asesin ato de Dres d e n  

Antes de la  Segunda Guerra Mundial , l a  ciudad de Dresden 
era una de las más bel las del mundo. De hecho la palabra Dresden 
era s inón imo de cultura ,  be l leza y arte.· Como tantas otras ciudades 
en Alemania ,  esta ciudad en particular era rica en cu itura germana y 
en la h erencia de su gente. El Casti l lo ,  la Opera ,  la Hofkirche ,  la 
Frauenkirche , para nombrar unos pocos entre mi les de otros ed ifi­
cios, era n  hermoso y sobresal ientes ejemplos de la cultura a lemana 
(y Blan ca) . Muchos de estos databan de mi les de años atrás . 

La población normal de Dresden era de unos sei scientos mi l  
habitantes .  En Febrero de 1 945 ,  al t iempo que los refugiados de los 
pa fses del  este escapaban frente al  avance del Ejército Rojo y procu­
raban seguridad en el oeste, un gran número de el los se d i rig ieron 
hacia la aparente seguridad de Dresden incrementando la población 
de esa ciudad a un mi l lón doscientas personas.  Ésta era gente que 
había luchado contra los comunistás y eran fuertemente anticom u­
nistas. Debemos recordar que en este perrada de la h istori a la  Se­
gunda Guerra Mundial  estaba prácticamente conclu ida y Dresden no 
era de n inguna manera un objetivo mi l itar. Al juzgar lo  que sigue 
d�bemos tener en cuenta que Dresden representaba a los mejores 
ejemplos del arte y cultura germanas,  que no era un objet ivo mi l i tar y 
que desbordaba al momento de refugiados que  escapaban del Ejér­
cito Rojo ,  los bárbaros del este. 

En la noche del 1 3  de Febrero de 1 945 a las 1 0 : 1 3 p . m . 
bombarderos britán icos comenzaron a lanzar  cientos de toneladas 
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d.e bo m b as i ncend ia ri as sobre l os pobres e indefen sos refug i ad os Y CI Ud�da n o s d e  D resden,  q u ienes procuraban so lamente h u i r  de la  
ca rn lcer la d e l Ejército Rojo . Estos ataques fueron cuidadosam ente 
p l a n�a d os por esto s abyectos y d iaból icos j u d ros para a l ca nzar lo 
máximo en m uertes y destrucció n . La elección del m ome nto fue tal  
q u e  g o lpearl a a l os ciudadanos de Dresden en e l  m om ento exa cto 
e � �� que e starfan en l as cal les celebrando una festividad rel i g iosa 
cn stJana . M i l es fueron quemados vivos .  

. C u an do la  pri mera incursión terminó y los  sob reviv ientes 
s al ieron de sus refug ios para in iciar las  operacio n es de rescate Y 
cuando m i l es de b o m beros l legaron de otras ciudades para ayudar 
e n e l  rescate ,  los traicioneros jud ros atacaron n uevam en te .  A la  1 : 30 
a . m .  del 1 4  de Feb rero , solo tres horas después del  pri m er ataque.  
una s e gu n d a  y m a yo r fuerza de bombarderos b ritán icos derra m ó  
m á s  m u erte y destrucción sobre l o s  indefensos h o m b re s ,  n1uje res Y 
n i f'l os B l a ncos debaj o .  Tantas bom bas i ncendi a rias fue ron c o n c e n­
trada s  s o b re esta u n a  vez hermosa ciudad ant igua de Dresde n  q u e  
u n a  tormenta d e  fuego d e  proporciones h uracanadas envolvió a toda 
la ciudad . El  ca lor  era tan intenso que las una vez persona� vivas 
fueron red ucidas a cadáveres de tamaño equivalente a la mitad .  
M i l es d e  p e rsonas escondidas en refugios antiaéreos fu e ro n  conver­
t idas e n  u n  charco l íquido . Una madre con su  bebé en brazos fue 
encontrada derret ida sobre el  pavimento confo rm ando u n a  pequeña 
e statu a de a lqu itrán .  E n  un esfuerzo furioso y d emon í aco p a ra i nci­
n e ra r  esta hermosa ciudad de D resden , la· c iudad del a rte y la cultu­
ra, más de 6 5 0 . 000 bom bas incendiarias fuero n  botadas sobre e l l a  
d u ra nte l o s  ata q ues .  

Como si esto no fuese .suficiente , al  día siguie nte, que era 
Mi ércoles de Cenizas,  mientras Dresden estab a  ardiendo furi osa­
m e nte debido a los dos ataques de la  noche anterior , una enorme 
fuerza d e  8- 1 7  n orteamericanos comenzó a bombardear s obre lo  
que quedaba d e  la  magn ffica ciudad . 

La gran vergüenza y tragedia de todo el lo era que l o s  pi lotos 
que estaba n  lanzando estas bombas era n  genti les  Blancos m atando 
a sus propios herm a nos en un combate que los a lemanes habían 
estado l ibra ndo para la  preservación d e  l a  Raza B lanca . Lo que es­
tos pi lotos Blancos,  con su mentalidad desquiciada por la polución 
menta l jud í� no sabían,  pero s í lo  sab ían sus jefes jud fos era el • • 1 
hecho de que ¡26.260 pns1oneros de guerra al iados estaban en esta 
misma región!  Solo otro ejemplo de ·maldad y traición judlas Aún 
cuando estos soldados

. 
no�eameric�nos e ingleses estaban l u�han­

do para salvar a estos JUd Jos parásitos de su justa .cuota . a 
-
los p _ . 1 . rt b d 1 ro 

píos jud 1 os no es 1 m po a a para na a matar también a los pri sione-
ros B l a ncos ! 

Pero éste no fue todavra el final de l a perversid d b 
· d i  U t fi 1 d t · '6 · 

a Y arba-ris m o  JU os. n oque 1na e ra 1c 1 n JUd fa fue agregad o cuando 
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luego de que los 8- 1 7  hubi esen pasado , trei nta y siete aviones de 
combate norteamericanos 8-5 1  fueron enviados a vol ar a baja altura 
por sobre la c iudad y ¡ matar cualquier cosa que se moviese! Esto lo 
h icie ron d ispara ndo y ametra l lando gente que trataba d e  escapar por 
las rutas fuera d e  D resden o gente que procuraba salvarse a lo largo 
de los bancos del rlo Elba. Estos aviones 8-5 1 volaron bajo a lo 
largo de los bancos del Elba matando cuanto tenlan a la vista . 

¿No suena esto famil iar? Recuerde l a  perversa ideol og la de 
los judlos tal cual es expuesta en Deuteronomio 20: 1 6  "no dejarás 
con vida nada que resp i re" 

Recordemos que ésta es la depravada rel ig ión jud í a ,  una 
rel ig i ón que el los han estado practicando por mi les de años,  una 
re l ig ión que han inducido engar\osamente al  Hombre B lanco a hacer 
prop i a ,  a fi n de adorar, idolatrar y proteger a l  judío.  

Luego de la guerra se le mintió al mundo dic iendo q ue solo 
35. 000 personas habfan perecido durante los ataq ues,  pero a medi­
da que pasaron los años ellos admitieron finalmente h aber causado 
1 35.000 muertes.  Esto era todavfa una gran mentira . i La cantidad 
rea l de gente muerta entre el 1 3  y el 1 4  de Febre ro de 1 945 fue de 
entre 3 50 . 000 y 4 00 .000! 

A fin de añadir el insulto a la traic ión,  cua nd o  concl uyó la 
guerra los judíos i nventaron un . descomunal fraude acusando a los 
alema nes de m atar e i ncinerar a 6 m i l lones de jud íos , para poder así 
acumular odio contra los alemanes y crear lásti m·a por el  tra icionero 
judlo,  que era qu ien había i n iciado l a  guerra e n  primer  lugar. Para 
poder "substanciar" este fraude colosal , los judlos mostraron foto­
graffa tras fotografla mostrando p i las de cuerpo quemados.  Pero los 
cuerpos que el los estaban mostrando no eran para nada de j ud íos, 
sino de alemanes que habían sido i nc inerados en la una vez bel la 
ciudad de Dresden. 

Nosotros , Hermanos y Hermanas B lancos tenemos una 
tremendamente poderosa lección que aprender de este horrible 
evento . La evidente lección es que los judíos consideran a toda la 
gente B lanca como sus enemigos y que es solo cuestión de tiempo 
cuando el los tratarán de incinerar las ciudades y el pueblo norte a me­
ricano tal como lo h i cieron en Dresden,  siempre y cuando nosotros 
los dejemos hacerlo. La segunda lección que podemos aprender es 
que se necesitó la cooperación voluntaria de pi lotos Blancos, la Real 
Fuerza Aérea Británica y la Fuerza Aé rea Norteamericana para eje­
cutar este traic iqnero hecho - la matanza de sus p rop ios  Herm anos 
Blancos . ¡ Esto i lustra por enésima vez qué tan poderosa es la p ro­
paganda!  . 

La tercera lección que debemos aprender es que no exi ste 
ningún compromiso ,  n egociación ni coexi stencia con el traici on e ro Y 
diabólico judfo.  Su rel igión y su innata condición de pará sitos los 
l leva a destruir  todo lo que es bueno en este mundo. No hay paz n i  
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coexisten ci� pos ib l es con esta depravada maldad . So n el l�s 0 bien 
n osotros.  S1endo un miembro de l a  Raza Blanca , yo qu1ero que 
seamos nosotros los que sobrevivamos y no este m aléfico pa rásito . 

* * * * * 

. Tal como he dicho anteriormente, los judios han cometido 
mi l lones de atrocidades a lo  largo de su historia y estas atrocidades 
e�tán prosiguiendo hoy en t:Jn crescendo siempre en a u mento .  No es 
mi propósito de n ingu na manera el enumerarlas tod a s  aqu f puesto 
q u e  e sto l l eva rla toda una enciclopedia.  Voy a m e ncionar breve­
mente

_ 
unas pocas más , puesto que no deseo ocupar demas iado 

e s pac 1o .  

E l  Terror Rojo e n  Rusia 
Cuando en 1 9 1 7  ocurrió la  Revol ución Rusa y derrocó a l 

gobie rno zarista . Esto fue logrado por u n  núcleo de terrori stas jud íos 
entrenados por el  judío León Trotsky, en el Lado E ste de N ueva 
York. E n  gran parte el la  fue fi nanciada por Jacob Schiff, un mu l ti m i­

l l onario jud ío  al  frente de l a  firma ban caria de Wal l  Streeet Kuhn,  
Loe b  & Co.  Entre otros judíos, él  contri buyó con 20 mi l lones de 
dó la res para e l  éxito de l a  Revolución Rusa.  

El  30 de Agosto de 1 9 1 8  el judío Uritzky, que era enton ces 
el jefe de la  Cheka, la pol icía secreta judía en Rusia , fue asesi nado y 
Lenin fue herido. Los bo lchev iques usaron esto com o  pretexto para 
i n stitu i r  e l  Terror Rojo, que comenzó al día s i gu iente y que en cierto 
sentido ha conti n u ado por más de cincuenta años . El núme ro total 
d e  miembros del Partido Comunista , que en 1 9 1 8  n o  era p robable­
mente más de cien mi l  fue transformado en un i nstrumento judío d e  
m uerte.  S u  propósito era doble:  in spirar  temor y horror entre las 
m asas rusas y extermin ar a las clases media y alta,  a saber, los 
m ejores  d irigentes. Esta d irigencia anteriormente consistra casi en su 
totalidad de rusos de Raza B l anca . 

Hombres y m ujeres eran ejecutados o puestos en pris ión n o  
porque hubiesen com etido alguna ofensa, sino s i mplemente porque 
e l l o s  perten ecran a lo que los jud íos consideran una potencial  clase 
d i rigente . Esta categoría l legó a incl uir prácticam ente a todo comer­
c iante , p rofes ional y prop ietario de tierras. Los jud íos no solo asesi­
n a ro n  a estas clases m edia y alta de product ivos ciudadanos Blan-
cos, sino también a m iembros de sus propias famil ias .  . 

Se gastó poco tiempo en juntar ev idencia y en clasificar a la 
gente a medida que eran apresados �n in�ur�i�nes nocturnas. Los 
prisioneros eran �eneral�ente conducidos al VIeJo cuartel de .policía 
no lejos del palacio de l nv1emo. Aquf ,  con un somero interrogato rio 0 

sin él,  eran dispuestos contra un muro del patio y ejecutados. Las 
estampidas de muerte eran apagados por e l  ruido de los camiones 
en marcha a propó sito. Esto era el Terror Rojo en acción . 
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Esta clase de terror se producfa en todas las ci udades de 
Rusia.  Pronto cada fábrica , cada oficina de gobierno ,  cada distrito 
escolar y cada unidad del ejército funcionaria bajo el ojo penetrante 
de un  comisario jud fo. Pronto la sangre de seres hum a nos se escu­
rrirfa por debajo de las puertas de las c�maras de ejecución comu­
nistas en la  medida de decenas de m1 les de hombres y m ujeres 
Blancos eran masacrados como ganado en un matadero. Pronto 
cinco mil lones de propietarios de tierras fueron del iberadamente 
l levados a l a  muerte por hambre como parte de u n  plan premeditado. 
Podrfa agregar que uno de mis primeros recuerdos infantiles es 
cuando yo personalmente pasé la hambruna en Rusia en 1 922 . 

Los jud fos se movieron pronto para extermi nar  a la clase 
dirigente genti l de l a  nación entera, asesinando a cada empresario 
Blanco, abogado, fun cionario del gobierno,  oficial  de _ las  fuerzas 
armadas y toda otra persona que habla sido o podrra ser un l íder 
potencial .  Toda ig lesia y catedral fueron saqueadas y cada sacerdote 
se transformó en un criminal en su propia comunidad . La población 
de los campos de trabajo esclavo pronto alca nzó los qu ince mi l lones. 

Es una larga y truculenta h istoria,  pero en tota l unos veinte 
mil lones de rusos Blancos dirigentes fueron masacrados de acuerdo 
con las directivas del Talmud judío. Hoy Rusia es un estado de es­
clavos proletarios con aspecto de zombies, bajo l a  bota de los dicta­
dores j ud íos . La población es dócil-, hambrienta , deseosos de traba­
jar y fácilmente controlables, sin . clase dirigente y com pletamente 
incapaz de rebelarse. El ritual judío de matanza continúa,  de modo 
que unos veinte mil lones más de estos lastimosos esclavos son 
internos de bestiales campos de concentración, torturados y acosa­
dos por sus amos jud ros. 

Bela Kun en Hungría 

El judío Befa Kun ,  cuyo nombre real era Cohen ,  había parti­
cipado en la Revolución Bolchevique en Rusia.  A contin uación del 
armisticio ,  él  y un grupo de revolucionarios judíos usando pasaportes 
falsos , se trasladaron a Hungrfa. Bien respaldados con finanzas del 
gobierno soviético y ayudados por la población judía local pro com u­
nista, Bela Kun pronto se transformó en el dictador de toda Hungría . 

El plan de Befa Kun era a�ar de inmediato al  proletariado y 
transferir en forma forzada toda industria y toda propiedad de tierra 
sin excepciones a sus manos. Nacionalizó todos los bancos , todas 
las empresas con más de doscientos empleados , toda la propiedad 

. agraria  de más de mi l  acres , toda propiedad fuera de la  propia vi­
vienda.  Toda joya, toda propiedad privada de inmueble mayor de 
dos habitaciones, de cuatro camisas, dos pares de zapatos y cuatro 
medias, fue confiscada. 

El resultado de este programa fue,  como en Rusia ,  un caos 
económico y social. La tierra, edificios e industrias de una nación no 
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P.U eden ser nacional izados de buenas a prim eras sin crear  confu­
S ión .  Por con siguie nte , com o en Rusia ,  semejante progra m a  no p ue­
d� ser l levado a la  p ráctica sino recurriendo al Terror Rojo. La �omu­
n rzación de los recursos i ndu striales y agrfcolas del paí s pr�dUJO una 
ham bru�a e n  las  c iu dades y esto , combinado con

. 
e l  odto de los 

ca m pesrnos respecto de los judios, resultó en la ca r da de Kun . No 
o bstante, d urante estos tres meses de reinado del terror, decenas de 
m i l es de personas,  sacerdotes ,  oficia les de las fuerzas a rmadas ,  
comerciantes , propietarios rurales y profesionales fueron m asacra­
dos con u n a  furi a sádica que fue característica de Bela Ku n  Y su 
banda de d egol ladores judíos .  

E s  i nteresante notar que fueron los gra njeros con poca edu­
cación , pero con suficiente insti nto para darse cuenta que los culpa­
b les eran los judíos, los que tomaron las medidas apropiadas para 
rebelars e  en contra d e  ellos y reducirlos . 

La G u erra Civil Nortea m e ricana 

Una de las atrocidades más destructivas que los judíos i nfli­
g i ero n  a la  joven República Norteamericana fue la perpetración de l a  
guerra entre los estados, ocurrida entre 1 861 y 1 865 .  L a  causa d e  
e s a  guerra fratricida no fue la  cu�stión de la  esclavitud n i  l o s  deseos 
de s eces ión de l os estados del sur. Fue algo totalmente difer=ente, 
algo que nuestros l i bros de historia nunca ,  pero nunca han mencio­
nado. 

En las décadas que transcurrieron entre 1 820 y 1 860,  deb i­

do al cl im a  y el sue lo, la importancia económica del algodón y otros 
factores , una tremenda expansión económica estaba teni endo l ugar 
en los estados sureños. Liderada por los hacendados , una s ignifica­
tiva nueva ari stocracia de hacendados y mil lonarios estaba desarro­
l lándose a un m arcado paso en esta región. Paralelamente con esta 
tre m enda expansión, una genuina tradición norteamericana ,  u n  mo­
do de vida estaba siendo establecido. Com prendía todos los mejores 
aspectos de la civi l izaci ón de Roma y Grecia y de hecho mucha de la 
arquitectura estaba inspirada en la Era Clásica. Muchas de las ciu­
dades , tales como Atenas, Roma , Atlanta, Augusta , Alejandría y 
otras fueron nombradas según s us contrapartidas en la h istoria dá­
sica a ntigua.  Una elevada cultura nueva se estaba desarrollando,  la 
mejor de su género en el Nuevo Mundo. 

Con ella se creó repentinamente un nuevo grupo de mil lona­
rios . Hasta una pequeña ciudad como Natchez, Mississippi tenra 
más m i l lonarios que cualquier otra ciudad de los Estados Unidos a 
excepción de N ueva York y otras pocas más. S ituación simil ar exis­
tía  en Atlanta , R ichmond, Nueva Orleans y en genera l ,  por todos los 
estados sureños. Ellos eran en efecto, extremadamente prósperos 
La base de todos estos nuevos mi llonarios era la economía del algo� 
dón . 
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El  h echo más significativo acerca de estos n u evos m i l lona­
rio s  e ra q u e  casi  todos el los eran ang lo sajones . Se necesitó u n  e s p f­
r itu d e  g ran aventura ,  un tremendo cupo de energ la y esfuerzo p a ra 
trazar n u eva s sendas en las t ierras vlrge nes y constru i r  u n a  renta b le  
p l a ntación a lgodonera .  Esto lo  hizo e l  Hombre B l anco con cel o .  E ra 
e l  Hom b re B l a nco en s u  mejor expresión.  En esto el j u d l o  no parti ci­
pó, p u e sto q u e  ser pion ero y civi l izar un páramo no es lo s u yo .  

C o n  l a  tremenda nueva ri q ueza creada por l os ang los ajones 
e n  e l  s u r  v ino e l  poder económico y pol iti ce que a ntici paba u n a  seri a  
a m e n aza a l  p o d e r  fi nanciero jud lo de la costa este . Y a q u f  s u byace 
l a  verdadera causa de la Guerra Civi l  Nortea meri cana.  

E l  judlo avisoró en la nueva aristocracia anglosajona d e l  sur  
una seria a m en aza potencial a su control fi nancie ro y pol it ice , n o  
s o l o  sobre N orteamérica ,  s i n o  sobre Ingl aterra y a s i m i s m o  e l  resto 
de l  m u n d o .  El judío decidió que este poder no solo debla  ser q ue­
brado , s i n o  q u e  ta mbién debfa ser demol ido.  La mej o r  manera de 
h acerl o ,  como de costumbre, era divi diendo a la Raza B l a n ca en d o s  
facciones,  inventar a lguna cuestión espúrea e id iota , i ncitarl o s  a l a  
guerra y h acer que se matasen entre s r .  Esto lo  h izo e l  j ud ío con u n a  
fu ria s i n  para l el o  e n  la h i stori a norteameri cana . 

M ientras que ni  a los B l ancos del Norte n i  del  S u r  les  im­
portaba demasiad o  el  negro como ta l ,  media nte astuta m an i p u l ac ión 
de la  propag a nda y de las palancas del  gobierno,  una g u erra q u e  l o s  
judíos h a b í a n  p laneado por años fue hecha real i dad.  

Fue una g uerra horrenda, perversa y cruel .  Del  l ado de l a  
U n i ó n , los hombres m uertos en combate , mu ertos a res u ltas d e  h e ri ­
das,  enfe rm edades y demás causas sumaron e l  total d e  3 5 9 . 5 2 8 .  La 
Unión tuvo otros 2 8 1 . 8 8 1  heridos y muti l ados . Del lado C o nfederado 
un total  de más de 2 5 9 . 000 resultaron muertos y el número de h e ri­
dos nunca fu e ni  s iqu iera reg istrado . En conju nto esto ascen d i ó  a 
aproximadamente un mi l lón de bajas en una joven nación q u e  en los 
años 1 860's  ten ia una población de solo unos trei nta y d o s  m i l l o n e s .  
Esta e s  una cifra espantos a ,  pero solo es u n a  parte d e  la h i stori a .  

M i entras l a  flor  y nata d e  l a  juventud mascu l i na n o rte a m e ri­
can a  estaba s i e ndo muerta o l i s iada , los judíos esta ban fi n a n c i a n d o  
tanto a l  Norte como al S u r  con enormes préstamos. La casa d e  los 
Rothschi ld entonces,  como ahora, los aristócratas de l a  banca m u n­
dial  jud í a ,  ten ían a sus agentes profundamente infiltrados en a m b o s  
gobi e rnos ,  d e l  Norte y del Sur. E n  el Norte tenran a s u  hom bre Au­
gu sto Bel mont, un j�d lo que conjunta-mente con Samuel  B. C h a s e ,  
Secretari o de l  Tesoro , estaba a cargo d e  l o s  i ntere ses d e  los 
Roth s ch i l d .  E n  el  Sur los Rothsch i ld teni an a J uda P .  B e njam í n ,  u n  
judfo empa rentado con l a  fami l ia  Rothschi ld , como Secretari o de l  
Tesoro d e  la C onfederación . 

Abraham Lincoln trató de e ludir  a los banquero s  jud los i m­
pri m i endo 346 mi l lones de dólares de moneda n acional  l i b re d e  i nte 
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�eses l lamados ugreenbacks" ("lomos verdes'J . Las casas bancaria s  

JUd fas vieron esto con gran a larma . E l las sab ran. que s i  esto s e  :zs�� 
bl ecra en u n precedente bien establecido , el gob1erno ser� a �ap 

0 or proveer s u propio d inero sin ·i nteré s y que esto seria Imitad P 
otros pa ises ,  s iendo el los dejados fuera del negocio .  El los procura­
ron ejercer  todo su tremendo poder para detener esto Y por est� 
razón ,  h ic ieron asesinar a Lincoln a manos de otro jud ío cuyo apel l i­
do no era Booth s ino Botha. 

E l  fin de la Guerra Civ i l  no s ign ificó de n i ng u�a manera el 
final de este horri ble ejercicio de autodestrucción .  Los JU� ��� se pro­
po n f an aplastar al Sur de una vez para s iempre y el los 1 n 1c1aro n  su 
venganza . Aún antes de que acabase la g uerra , con el  S u r  

.
Ya de­

rrotado ,  e l los lanzaron un i n discrimi nado plan de destrucción de 
n i n g u n a  necesidad estratég ica mi l itar .  E l los h ic ieron que Sherman 
ocu pase u n a franja de sesenta mi l las de ancho desde Atlanta hasta 
e l  mar,  el corazón de la riqueza de la Confederación Sureña Y que 
q u em as e ,  p i l lase y demol iese todo elemento que el Hombre Blanco 
hu b iese constru ido al l f  a lo largo de los años . Desd e  a l l í , los des­
tructores se d i rig ieron con dirección norte hacia Caro l ina del S ur Y 
conti nuaron dejando a su paso una franja de destrucción , terror Y 
an iqu i lación i ndiscri m i nadas. 

Cuando la  guerra final izó la destrucción contin uó con i nten­
sificada furia . El  comercio y la estructura económica del S u r  habran 
sido completamente demol idos.  Oportuni stas pol itiqueros judío-s 
l legaro n  y compra ron propied ades y plantaciones q u e  antes d e  la 
g uerra val ían cientos de mi les de dólares , ahora debido a la  banca­
rrota de la economía sureña, pod ian ser adqu i ridas en a lgunos casos 
por unos doscientos dólares. Lo m ismo que en Alemania después d e  
l a  Pri m era G uerra Mundia l ,  cuando los jud íos pus iero n  d e  rod i l las a 
ese pafs  en bancarrota , los jud fos i rrumpieron en - el Sur y por algu­
nos centavos compraban todas las propiedades val i osas que ante­
rio rmente estaban en m�nos de Hombres Blancos a n g losaj ones.  

Tampoco fue éste e l  fin de su diaból ico p lan de destrucción . 
Con e l  respaldo de bayonetas norteñas, el los se propon fan ahora no 
solo hacer del n eg ro recién l iberado un  igual de l sureño Blan co,  sino 
hacerl o  s u  superi or. La población mascul ina Blanca fue prrvada por 
comp leto del derecho al voto ( las mujeres todavfa no lo tenlan) con 
l a excusa de que habían estado en rebel ión contra el gobierno nor­
teamericano.  Bajo la conducción de po l itiqueros jud fos,  los negros 
eran los ún icos que ten ían ahora el derecho al voto y el l os se volvie­
ron legis ladores ,  gobernadores , jueces y en suma deviniero n  los 
titeres de los jud ios para su poder pol ítico en el Sur . Las .mujeres 
B l ancas eran molestadas Y atacadas por la salvaje chusma recien­
temente l iberada de animales negros y el Hombre B lanco no ten ia 
protección gubernamental alguna . El judfo, entonces como ahora 
l anzó u na masiva campaña para promover la mezcla de razas en los

' 
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otrora Estados Confederados. 
Fue mediante los heroicos esfuerzos del Hombre Blanco 

organizado en el recién formado K� Kl ux Klan que él r�conquistó 
finalmente su l ibertad y poder pol lttco. Uno de los penados más 
vergonzosos y miserables en la historia de Norteamérica fue sopor­
tado por el sur d urante estos asf l lamados d las de  la reconstrucción ,  
un  periodo que n o  estuvo tan dedicado a l a  �eco�strucción cuanto al 
saqueo de la población Blanca y a la ?onsol 1dactón del  .Poder de  los 
jud fos en una región previamente dommada por el creattvo y próspe­
ro Hombre B lanco. 

Le l levó a algunos estados de qu ince a veinte años l iberarse 
de la bota de la t iranfa judfa .  Cuando finalmente desalojaron del 
poder a los negros y reconquistaron el control de sus legis laturas ,  el 
Sur era todavla una región quebrada y empobrecida. Aún hoy, l uego 
de cien años, el Sur no ha  recuperado la posición económica y pol íti­
ca anterior a la Guerra C ivi l .  Aún hoy el Sur, s iendo un bastión de la 
resistencia Blanca contra el mestizaje ,  es el odiado b lanco de la 
conspiración jud ía.  Es contra el  Sur que los jud fos d i rigen sus más 
perversos programas de traslado forzado de escolares y los más 
persistentes ataques contra el mismo Hombre B lanco. 

Uso de . las Guerras por  Parte d e l  Judío 
para Consolidar aún más su Poder 

Hemos visto del anterior resumen de la  Guerra Civi l ,  cómo 
los jud íos hacen uso de las guerras para aplastar a sus enemigos y 
para consol idar su  poder financiero y pol ítico. No hay n ada n uevo 
acerca de esto en la larga y tra icionera h istoria de los jud íos .  Han 
hecho esto desde t iempos inmemoria les y nos compete ana l izar qué 
herramienta tan poderosa son las guerras instigadas e n  manos de 
los judíos . 

Algunas de los objetivos que el los consiguen i nstigando 
guerras son los siguientes : 

(a) El los inducen al Hombre B lanco a cometer fratricidio ' 
hermano matando a hermano, consecuentemente diezmando y debi-
l itando a la  Raza Blanca en su conjunto . .  · 

(b) En guerras como la de Corea y Vietna m  el los emplean a 
las razas de color  para matar Hombres B lancos .  pero e l  resu ltado es 
el mismo: lo mejor de la población juveni l  Blanca es m uerta ,  m uti lada 
y l isiada. 

(e) Mediante la guerra los judíos aplastan a un potencial  
b�stión d� la · Raza B lanca, como por ejemplo ,  la  amenaza que la 
a�1 stocrac1a sur�ña le suscitaba al poder de los judíos o como por 
eJemplo,  la crec1ente y pujante nación alemana le s ignificaba a los 
judíos antes de la  Primera y de la Segunda Guerras Mundia les .  Ac­
tualmente el poderlo de los Estados Unidos como tales es una ame-
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n aza tán a hora dedica-
para los j ud ros y s us  esfuerzos mundia les es . l a  Raza d os a a pl a star  a los Estados U n i dos , el  pri nc ipa l  bastJón de 

B la nca . 
d a gue rra entre 

(d) Empobreciendo a ambos· bandos e u n . 
n a cion e s  o facc iones y prestá ndo les d i nero los j ud ros tJenen por 

es� . u�a vez con�l u ida l a  g uerra , a a � bos
'

. 
bandos atrapado�

rc
�� 

o b l l gac rones fi n anc1eras ,  una m i serab le  s 1 tuac16n de la cu a l  la s 

mas son i ncapaces de l i bera rse d ura nte d écadas . . 
{e) No solo están los j u d l os i nvolucrados e n  fi nanc i ar g ue­

r.ra s Y recoger con e l lo  enorm es benefi cios ,  s in o q u e  ha b itu a lmente 
ti e n en e n  e l  contro l  a sus prop ios agentes en e l go b i erno otorgando 

m u� l�crat ivos contratos de g uerra que enriq uecen a n u evas hordas 

de J Ud.J o s . C uando l a  guerra concl uye , la  conso l idac i ó� d e s� P
.
oder 

fi nanc iero Y su autoridad sobre l a  economía de las nac1ones v J ctJ m as 

e s  considera bl em ente aumentada .  . 
(f) Sin  excepc ió n , las g u e rras i ncitan y exacerb an od r os e n­

tre facci ones d e  l a  Raza B l anca que persist i rán por varias gene ra­

ciones e n  m uchos casos . La G uerra Civi l  N ortea mericana es u n  

b u e n  ejemplo .  Los jud los s e  ocupan d e  q u e  estos odios se manten­

g a n  vivos y son usados a menudo para in stig a r  una seg u nda guerra 

d e l  mismo tipo una generación después . 
(g) Las g u erras son siempre acompañadas por u n  resque­

brajamiento de los n ive les mora l es y son muy úti les para e l programa 

j u d ío d e  d estru cción de la  mora l y las tradiciones esta b l ec i das d e l 
Ho mb re B la nco . 

(h) Env iando a nuestros jóvenes n ortea mericanos por e l  
mundo a pa íses con razas d e  color como Japón , Co rea y Vie tnam , 
m uchos de el fos regresan con esposas de co lo r . Esto está di recta­
m e nte d e  acuerdo con el programa judío de m est izaje d e  la Raza 
Blanca.  

En ge nera l , de toda guerra a la cual  empujan a la  Raza 
B lan ca , la Raza Bla nca emerge más débil  financiera , mora l , pol ít i ca y 
genéticame nte. El  judío s iempre emerge más fuerte fi nanciera y 
p o l í tica mente y h a  dramáticamente adelantado e n  su programa d e  
d estru i r , mestizar y esclavizar a l a  Raza Blanca.  , ;  

Otras Atrocidad es J ud ías 

Querría en umerar m uchas más de sus perversas atrocid a­
des perpetradas sobre e l  Hombre Blanco por los últi mos m i l e s  d e  
años ,  pero no puedo tomarme ese espac io . 

Querría menc ionar la Guerra de los Tre in ta Af\os e n  Alema­
n ia desde 1 6 1 8  hasta 1 648 durante la cual los 5/6 de l a  propiedad 
fuero n destruidos y 1 /3 de la g ente pereció . Esto fue pura mente 
i n stigado por los judíos sobre la cuestión idiota de la rel ig i ó n .  Querría 
men cio nar la m�sacre del día de San Bartolomé en Francia cuando 
ci n cu e nta mi l  protestan tes fueron asesinados; q uerrra mencionar la 
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Operación " Keelhaul "  en la  cual el traidor B_lanco Eisenh ower col abo-
ó con l os jud ros rusos y Sta l in  para extraditar de dos a tres m i l l ones 
�e n acionales de pa fses que habfa� l uchado del  lado a l ia?o . El los 
fueron reunidos por la fuerza y env1ados de vuelta a Rus1a donde 
Sta l i n  descargó su venganza sobre e l los ejecutando o e nviándolos a 
su muerte en Siberia .  . . 

Podrfa citar otras innumerables mstanc1as d e  atrocidades 
judfas perpetuadas sobre la  Raza Blanca: pero car�cemos del  lugar 
suficiente . De modo que en resumen,  déJenme dec1r  q u e  las atroci­
dades son i l imitadas e interminables , que están p rosigu iendo hoy en 
dfa tan implacablemente como s iempre en el d iaból ico p lan jud ío 
d i rig ido a la destrucción de la Raza Blanca. 

Hay una ú l tima atrocidad s in embargo que d e b o  traer a la 
atención de mis  Camaradas Racia les Blancos .  Una d e  l as más si­
n iestras atrocidades de todos los t iempos está s iendo perpetrada 
sob re l a  Norteamérica B lanca hoy. S i  b ien m uy pocos saben q u e  ella 
está produciéndose. Me estoy refiri e ndo al  d ia ból ico p ro g rama jud ío  
de m estizaje d e  la  Raza B lanca aquí  en  Norteamérica . 

Este demon í aco programa está s iendo l l evado a cabo im­
placab le  y furiosamente con cada onza de energ í a  y con cada arma 
a su a lca nce.  Y s in  embargo,  la mayoría de la g ente B l anca de Nor­
teamérica están completamente dormidos y aturd idos e n  esta cues­
tión . Muy pocos t ienen concienci a de que éste es el verdadero obje­
tivo jud ío  de todas sus sandeces acerca de los derechos hum anos .  
No nos equ ivoquemos,  éste es  el  verdadero objetivo . Es la meta 
inquebrantab le  de l a  judería mundial  hacer de Norteamérica un mes­
tizo ma rrón y de hecho ,  errad icar a la magn ffica Raza B l a n ca de la 
faz de este p laneta. 

Ésta es sin duda la  catástrofe más dañina ,  más permanente 
y l a  más demonfaca que.  los judíos posiblemente podrí a n  perpetuar 
sobre l a  g loriosa corona de la  Naturaleza , la nob le  Raza B lanca .  Si  
todos los edificios fuesen aplastados , como en Alemania y nuestras 
autopistas y redes ferroviarias destrozadas,  sufri rfamos un golpe 
severo , pero podrfamos reconstrui rlas ,  como lo  han hecho los a le­
manes . Si  nuestras ciudades fuesen destruidas , tal como l o  han 
hecho los negros y los jud fos en el corazón de a lgunas d e  nuestras 
grandes ciudades en N orteamérica hoy, podemos y hemos de e rig ir  
unas más nuevas y mejores.  Podrí'a mos ser derrotados e n  l a  g uerra , 
podríamos sufri r toda otra clase de catástrofes,  pero podríamos criar 
nuevos h ijos que podrían recuperar nuestro poder. 

Pero no olvidemos nunca que s i  la  sangre de n uestra Raza 
Blanca resultase mezclada y mestizada con la negra sangre de Afri­
c� . entonc�s l a  Raza B lanca habri a ,  para todos los fin e s  prácticos,  
s 1do 

.
destruid?. 

para siempre y toda esperanza pa ra el  futuro se ha­
bria Ido d�finttJvamente . Estarramos mucho mejor muertos que tener 
a la magnificente Y nobl e  Raza Blanca corrompida en una abisma l  
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scorl m rrón , p r s r el vlz d po r l o  jud fos .  
E 1 d e l  r d o  obj t ivo d ste l i b ro y d e  nu est ra n u eva re-

l i g i ón 1 d e p rt r 1 g nt B l anc de Norte a m é ri ca  y d e l  m u n d o . 
Es n u  str  m t orga niz rl o , darles un  credo combativo Y para 
n osotro s  r c u p  rar control  bsoluto  e incondic iona l  de n u estro Desti­
no M a n i fi esto . 
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C apítulo 9 
, 

C INCO L I B RO S JUD I O S  

Tal como hemos visto en la  h istoria de l a  Raza B la nca y en 

la de la raza jud fa ,  los judfos en su larga y tortuosa h istoria  han s ido 
los sup remos maestros del engaño.  M ientras que los e g i pcios ya no 
está n ,  los  babi lon ios han desaparecido,  los griegos (orig ina les) fue­
ron m estizados y los ro manos ta mbién perecieron , pero los  jud los ,  
p o r  e l  contrario ,  están vivos hoy y vo lviéndose cada vez m á s  fuertes. 
E l los  está n ,  d e  h echo, hoy dla en control del mundo.  

¿Porqué e s  que esta miserable raza,  que n o  pudo s iqu iera 
fundar una cultura o una civil ización , ni conseguir  constru ir  u n  país 
prop io ,  se ha i m puesto no obstante? 

Si  ana l izamos la hi storia jud ía ,  las respuestas  no son dema­
s i ado d ifíci les de hal lar. Hay cientos de razones que podrían enume-:­
rars e ,  pero bás icamente son estas pocas s iguientes :  

1 .  Tempranamente en su  h istoria e l los  reconocieron qué 
pode rosa arm a  era la rel ig ión -· un arma con la cual  u n i r  a s u  raza y 
u n  a rm a  con la  cual destru i r  a sus ·enemigos.  

2 .  Ellos aprendieron que en al unidad racial  hay fuerza.  El los 
h a n  e stado fanáticamente dedicados a su  propia raza . 

3 .  El los e ncontraron que no hay nada más potente para 
u n ificar u n  grupo,  nación o raza que tener  u n  enemigo com ú n .  Como 
consecuencia todos los pueblos n o  judíos han s ido perpetuamente 
s us e n e m igos y s iempre lo serán .  

4 .  Los j ud íos dominaron la  tramposa técn ica de confundir ,  
d ivid i r  y conqu i star como la clave para vencer a sus e n e m igos .  

5 .  El los  han incesantemente organizado - han organizado 
a su prop ia  gente en mi les de efectivos grupos q u e  todo lo abarcan .  
H a n  org an izado también a sus enemigos para s u  propia destrucción.  

6.  Han sido diabólicamente l i stos en l a  propaganda.  Tem­
prano en su h istoria han captado que herramienta tan poderosa era 
la  propaganda,  con la  cual manipular a sus enemigos . 

E s  este último aspecto el  que queremos examinar  m á s  rigu­
rosamente .  S i  b ien los judíos están hoy en completo contro l  de la 
propa g anda y de los medios "noticiosos" - radio ,  televis ión ,  pel ícu- · 
l a s ,  peri ód icos ,  revistas,  etc . . .  e l los ya e ran extrem ad amente procli­
ves a usar  l a  propaganda antes .de que los medios modernos fuesen 
s iqu iera inventados .  · 

La manipulación de la  palabra ha sido su especia l idad como 
Mae stros del Engaño.  En San Juan 1 : 1 la bib l ia judía dice:  .. En el 
prin cipio era el Verbo y el Verbo era con Dios y el Verbo era D ios".  
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U na extra,a pretensión s in duda , pe ro ca rgada de s ign ific�do - uno 
tal  q ue �a escapado a la mayoria de los genti les ,  especJal�en!e � 
los pred icadores . Lo que esta extraña ga l imat í a  rea l mente s.J g nJfica 
�n lenguaje judaico es que con pala bras el los pueden crear d ioses e 
t �versa mente las palabras pueden devenir  tan poderosas como u n  
d t os en contro lar y d i rig i r  las mentes y l o s  desti nos de la gente .  

. Los judros han usado las palabras y la  propagand a  profusa 
e Incesa ntemente para su ventaja y en detri mento del Hom bre. B lan­
co . E l lo s  han escrito específicamente cinco l ibros que han ten t do un 
efecto catastrófico en la historia de la humanidad y de la Raza B lan­
ca en particular. 

Esos l ib ros son:  
1 .  El Antiguo Testamento .  Ha sido un poderoso instrum ento 

para u n i r  a la raza judla . 
2 .  El Nue vo Testamento. Fue escrito p a ra confu n di r  Y deso­

rie ntar a los romanos en particular y a la Raza B lanca en genera l . H a  
s i d o  devastadoramente eficiente .  

3.  El Talmud. Fue com p i lado a l o  largo de varios s ig los para 
d a rles a los judíos un código de leyes por el cual vivi r y una fórmula 
con la  cua l  destrui r  exitosamente a los  goym, es decir ,  a l a  Raza 
B l a nca . 

4 .  Los Protocolos de los Sabios de Sión. Esta fue u n a  mo­
dern a  y dest i lada esencia de l os princi p ios disemi nados a lo  l a rg o  de l  
Ta l m u d  pero con centrados y puestos al  día .  

5 .  El Capital y el Manifiesto Comunista d e  Karl Marx. En 
conj unto estos d o s  l ibros son e l  fundamento y progra m a  para trans­
formar a los pueblos genti les _del mundo en un organizado cam po d e  
tra b ajo esclav� jud fo. Este. programa h a  sido ya exitosamente eje­
cutado en Rust a ,  Cuba, Chma y docenas de otros países ahora bajo 
la bota· jud ía . 

· 

En los p róximos cap ítulos examinaremos cada uno d e  estos 
l ib ros judíos en detalle . 
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C apítulo 1 0  

E L  ·ANT I GUO. TE S TAMENTO 

Por los últ imos mi les de at'los la red judfa d e  propaganda 

nos ha dicho una y otra vez que los jud ros son el pueblo e l�gido de 

Dios . Se nos ha dicho una y otra vez que Dios es racista , que d is­

pen s a  favores,  que discrimina y que hizo u n  pacto especial  con 

Abraham , I saac,  Jacob .Y con su simiente . Nos dicen que su descen­

dencia y las generaciones futuras están bendita s ,  especial mente 
benditas por Dios.  No importa cuántos crrmenes e l los cometa n ,  po­
seen un lugar especial y sagrado a los ojos de D ios,  se nos dice. Al 
leer el Antiguo Testamento, no podemos escapar a la conclusión de 
que a D ios le importaban un bledo todos los demás p u eblos d el 
mundo ,  todas las otras criaturas que é l  había creado . Somos l leva­
dos a creer que no importa cuán bruta lmente los israel itas asesin a­
sen a las demás tribus y naciones y qué tan insensata mente destru­
yesen las ciudades y propiedades de los otros pueblos Dios m i raba 
favorablemente sobre sus acciones . 

N o  solo los judíos y la re l ig ión jud ía ,  con sus redes de pro­
paganda , han estado promoviendo esta l í nea de pensamiento hasta 
la náusear . s ino que las i.glesia.s cristianas,  que son g enti les y evi­
dentemente fuera de los favores de este mismo dios de Abraha m ,  
Isaac y Jacob, también han estado promoviendo esta m i s m a  tontería 
a sus seguidores una y otra vez. 

Podemos dividir a las iglesias cristianas en dos clases: las  
ig lesias l i b erales y las fundamental istas. Las iglesias l iberales están 
com pletam ente bajo la dominación de los judios y emplean la mayor 
parte de su fervor y energfa en deci rle a la gente Blanca q ue debe 
integrarse y mestizarse con los negros . Viven machacando sobre el 
tema de la  integración.  Según ellos , nosotros , la  gente B lanca , le 
debe mos a l  negro todo: nuestras h ijas ,  n uestras propiedades nues­
tro d inero y s i ,  nuestra misma sangre. Debemos hacerlos a e l l�s más 
blancos y a nosotros más negros . 

Las iglesias fundamentalistas,  si bien pretenden estar en el 
cam po 

.
opues�o al de las iglesias l iberales ,  de hecho las  atacan ,  

promoviendo mten�amente .sin embargo l a  l ínea d e  q u e  los judfos. 
son el pueblo elegido de D1os y de que no debemos criticarlos no 
debemos .alzar un de�o en su contra . E l los  rescatan y se aferr�n a 
algunas c1tas del ��t1guo Tes�amento ,  que el jud ío escri b i ó  por su­
puesto, �.a les como. � bendeciré a los que te bendijeren y a los que 
te . �aldiJer�n maldeciré", otorgándole asr  completa i n m u nidad a l  
tra1c 1onero JUdfo,  a�tual destructor de la Raza Blanca.  . 

· . 
La pretensión de que los jud ros son especiales a los ojos de D1os es, por supuesto , una de las mayores y más ventajosas menti-
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ra s que e l l os hayan i nventado . El porq ué a lgú n dios po�eedo� de. �n 
g ra mo de sen satez y hasta de un sentido rud i mentano de JUStiCia 
que rrla d ispen sar especia les arreg los amorosos a u na ba nd a  tal de 
degol lado res y s invergüenzas,  es algo muy ditrc i l  de tragar para 
cua lqu i e ra . 

. El  porqué un dios sabio. y justo querrfa elegi r u n a  raza cuyo.s 
p rogen i tores ,  Abraham y Sara ,  eran un rufián y una ram era respect i­
va mente,  es a lgo demasiado fantástico aún pa ra los crédulos.  , .. 

. M i entras es dudoso que los mismos j udfos crean
. 

e n  seme� 
J a nte basura ,  no  obstante han obtenido enorme beneficio d e  esta 
i nve nci ón .  Mi l lon es de gente Blanca han sido engaf'\ados por esta 
patraña y la  defi enden con más vigor que los p ropios judfos .  Le h� 
confe rido al  judfo un manto de santidad e inmunidad contra el  casti­
g o  que h a  obrado maravi l las. Lo ha consegu ido solo porq ue e l  cris­
t ian o B lanco ha s ido lo suficientemente estúpido como para tragar 
semeja n te basura .  

Suficiente para e l  engaño del " Pueblo Elegido" .  E s  u n a  d e  
s u s  mayores menti ras d e  l a  cual han sacado u na ven taja fan tá stica 
p a ra e l los  m i s mos . 

Hay otras tres afi rmaciones rel ig iosas d e  las q ue los  judíos 
h a n  a l a rdeado por  siglos.  Son igualmente falsas y deberí an ser  
p uestas a descansar para siempre. 

1 .  La primera pretensión es que el los inventa ro n  l a  idea del  
m onoteísmo. Esto no es verdad. Los eg ipcios estaban prom ov ien do 
esta i dea m ucho antes que los judíos infiltrasen Egipto y comenzara n  
con e l  mestizaje y desintegración d e  s u  anfitrión .  

N o  es que haya nada sobresal iente acerca d e  l a  idea d e  " u n  
so lo  Dios" .  Los .cristianos q u e  también dicen adorar a u n  ú n i co d i o s ,  
están realmente adorando a tres dioses, l a  Santfs ima Trin idad , e n  
una suerte d e  confusa manera "ahora lo ves ,  ahora no lo ves" .  Por 
otro lado, m u chas otras rel ig iones como la de los romanos , tenían 
muchos d ioses. N adie me ha jamás racionalmente exp l i cado el  por­
qué una es superior  o inferior a la otra. 

E n  todo caso, los judfos han sacado mucho p rovecho de 
esta cuestió n  espú rea ,  una idea que ellos se robaron en pri me r  tér­
m i n o  y q ue no t iene particular mérito . en segundo lugar . 

. 2 . . La segunda pretens
.
i ón es que el los form ularon la idea de 

la m mortal ldad del alma. Esta 1dea también se la robaron a los · 
· T 1 • é egi p-

CIOS .  a c?m o  m e�c1on en un capitulo previo ,  los eg ipcios habían 
ya conceb1do esta 1dea mucho antes de que los 1· ud ios 1 . 

E 1 · 
· ¡  ñ 

· · se a copla-sen. n os c1nco m1 a os s1gu1entes a la concepc 1· ón d . 
rt d 1 · · e esta tdea por pa e e os eg1pc1os, no ha habido ni un ápice de evid 

. 
confi rmarla y ella también posee muy poco mérito 

eneJa para 

3 .  Su tercera pretensión son los tan r · . . 
Manda mientos". En primer lugar, estas "le esp omoctonados "Dtez 

exhau stivo sistema legal que ros romanos di�en 
co�paradas con el 

aran, son tan ele 
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m entales y pri mitivas ,  que su sola comparación es u na fl ag rante 
i nj ust icia . En segundo lugar,  n ingún pueblo ha v io lado l a parte referi­
da a l  m atar, robar y mentir tan fl agrantemente como los m i s mos 
jud fos .  Tercero , n i  s iquiera estas pri mitiva� ideas 

.
fueron creada s  por 

los jud fos ,  s ino que las robar�n del  antena� Cód i go d e  H a":' m ura bi .  
E ste código fue uno d e  los pnmeros conoc1dos en ser escnto y fue 
codificado en piedra por el rey babi lonio cuyo nom bre l leva ,  dura nte 
e l  s ig lo XX A. C .  Fue d e  este código en piedra que los jud fos ro ba ron 
l a  m ftica idea de los Diez Mandamientos de Moisés e n  p iedra . 

La primera parte de "Manda m ientos" t iene rea l mente poco 
s ignifi cado para la Raza Blanca en primer l ugar, pero pone énfasis 
en la relación especial entre los judfos ,  su Dios y su Shabat. 

N o  podemos decir que los Diez Mandamientos tengan mu­

cha s ign ificación para la Raza Blanca ,  en todo caso ,  puesto que 

estamos específicamente excluidos desde el princip io  en e l  Manda­
miento N o. 1 , q u e. d ice: "Yo soy e l  Señor, tu D ios , que te sacó de la 
t ierra de Egipto , fuera de la  casa de la servidumbre".  

Pu esto que nosotros nunca escapamos de Eg i pto , (de he­
cho los egipcios Blancos eran nuestros hermanos racia les) todo este 
epi sodio evidentemente no incluye a la Raza B l a nca , s ino q u e  es 
nuevamente ,  como aducen lo.s jud ros, parte de su especial  "pacto" 
con Dios.  

- U n a  M irad a  I m parc i a l  a los P atria rca s  y 

Así Llam ados H é roes d e l  Anti g u o  Testa m e nto 

Nos compete ahora echar una mirada más próxi ma,  impa r­
cial y critica a los Patriarcas y asr l lamados héroes de l a  raza judía y 
ver qué clase de hombres eran ; citarlos y juzgarlos por los criterios 
de idéntico derecho que presumiblemente la bib l ia misma estableció.  

D e  acuerdo con la historia jud fa ,  tal como está narrada en el  
Antiguo Testam ento , los judíos dicen ser descendientes de una tribu 
fundada por Abraham , Isaac y Jacob u nos tres mi l  seteci entos años 
atrás . Según esta h istoria Jacob tuvo doce hijos , d iez de su primera 
esposa y dos, José y Benjamrn,  de la segunda.  De estos h ijos Judá 
figura en forma prominente y ormos acerca de la  mag n f.fica prole de 
Judá y sus descendientes. De hecho,  la palabra Judá es casi u n  
sinónimo del término judfo y mientras existe u n a  h istoria acerca de 
las tribus perdidas de Israel ,  supuestamente perdidas en alguna 
parte y en la

. 
oscuridad, la mayorra de los jud íos se enorgu l lecen de 

ser descendientes de Judá. La palabra .. judaizar" ha s ido usada en 
éste y en

. 
otr�s 'l ibr?s con considerable frecuencia y t iene como signi-

ficado la 1mpl lcanc1a de hacer que algo se vuelva judlo . · 

U nas. catorce generaciones a partir de Abraham ,  aparece el 
más s

_
obresaf len�e y famoso rey de los judfos,  el  Rey David. Es de él 

de qUJen se denva el sfmbolo judfo de la estrel la de David y David 
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�di 1mo jueg una parte muy promi nente en la b ib l ia  jud l a  Y en el culto 
J U o a ctu a L  

El  Prime r cap i tu lo  d e  Mateo vers lculo 1 7 d i ce : uTodas las generacion s desde Abrah am hasta David son catorce generaciones 
Y. desde David ha s ta l a  tran sm igrac ión de Bab i l on i a ,  cat�rce genera­Clones Y desde la transmigración de Babi lon ia hasta Cnsto , �atorce 
gen eraciones .. .  En los previos dieciséis vers ículos h ace una l ista de 
la s g eneraciones de Jesús C risto , hüo de Davi d ,  hij o  de Abrah a m  Y 
en e l ? i ec iséis dice que "Y Jacob engendró a José , ma rido de Ma.ría , 
d e  qU J en n ació J e s ú s ,  el cual es l lamado C ri sto" .  De modo q ue ex1ste 
l a i m p l ica ncia , en forma clara y a lta , de que Cristo habrra descendido 
por parte d e  s u  padre ,  José,  que era descendiente de Abrah a � ,  de 
Dav 1d y todo el resto de l l inaje .  El hecho de que esto c�_

ntrad1c� la 
asevera ción de que Jesús no era el hijo de José sino el HIJO de D1os, 
es otra contrad i cción , otro non sequitur que los judros le arrojan a los 
cristia n os .  Por lo  tanto , no n ecesito racional izar sus menti ras ,  pero 
usted puede pregu ntar a su predicador por su propia versión .  Es 
siempre i nteresante verlos tratar de l ibrarse de una contradicción 
o bvia .  No voy a d iscutir esta inconsistencia aqur ,  s ino mera mente 
a g regar  que José,  el padre de Jesús,  era una person a  pro m i nente 
en la jera rq u fa judla .  

De toda e sta gente qu iero pasar revista a algunos d e  los 
más prominentes "Patriarca s" y "héroes" de l inaje judío ta l  como se 
d escribe en la misma bib l ia  por los propios a utores jud f-os . Exa-mrne­
m o s  qué c l a s e  d e  sinvergüenzas hemos estado reverenciando,  ado­
ran do y pon iendo como g randes ejemplos a nuestros n iños , como 
" h o m b re s  de D ios" .  

N uestros cerebros se han ensuciad o tanto con l a  pers iste nte 
y perd ura b le propaganda jud ía acerca de qué tan ma rav i l losos son 
los miembros del "Pueblo Elegido de Dios" ,  que hay muchos predi­
cadores B lancos por a l l f  torciendo lo dicho en la  b ibl i a  de modo que 
s e  adecue a su más ard iente deseo,  hasta que arriban a la extraña 
concl usión de que nosotros, la  gente B lanca , somos los· .. verdaderos" 
hijos de Israel . Van hasta extremos a fin de inventar y concebir  ·expli­
caciones de cómo los alemanes son descendientes de Judá , los 
norteame ricanos son descendientes de la tribu de Manasés , Gran 
Bretaña de la  tribu de Efra ín ,  España , l a  tribu de Simeón y así suce­
sivamente en la l fnea hereditaria jud ra. ¡ Qué colosa l tonterí a !  Tan 
solo un poco de sentido común podrra decirnos que el pueblo nor­
teamericano,  que �s la mezcla d� varias razas europeas (y de otras) . no podrfa S�r des lg.nado como Siendo los descendientes upuros" de 
M ana sés , n 1  de nad1e más . . No solo �so , sino que cuando estudiamos q ué clase de per­
sonaje e�a .  por eje m plo ,  

.
Judá,  la pregunta es:  ¿quién q u errfa ser un descendtente de Judá? ¿ Qué persona Blanca en su s · . . 

d. d . ano JUICIO que-rr i a  ser el deseen 1ente e cualqUiera de esta tra1·c1· t .b onera n u ?  De 
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hecho, la  mayorfa de la gente Blanca preferirla ser descendiente de 
un ladrón de cabal los que de Judá , después de l eer todos los trai­
cioneros y lascivos detal les de su vida tal como aparecen en el  mis­
mfsim o  "Buen Libro". 

La Historia de J udá 

Génesis, capitulo 38 l leva por subtítulo llProblemas en la . 
Casa de J udá".  Cuenta más acerca de J udá que cualquier otro ca­
pítulo de la bib l ia .  Es una historia bastante morbosa. En verdad es 
mas bien pornográfica y le otorgaría crédito a pornógrafos judíos del 
pre·sente como Ralph Ginsberg.  ' · · 

La h istoria comienza con Judá dejando a sus hermanos y 
yendo a lo de cierto adulamita cuyo nombr� es Hira . - Al l i . J-udá vió a la 
hija de un  cananeo de nombre Súa. "Y la tomó y· se intr:pdt)jO en el;la".,. 
Así de s imple.  No dice nada acerca d� cas�rse con el la .  

En todo caso, ellos tuvieron tres h ijos . . E I �primogénito fue 
l lamado Er. · 

La h istoria entonces evidente.mente -salta una ge_neraciól) y 
dice que "Judá tomó una esposa para Er, su pri mogénito, la  cu�l se . 
l lamaba Tamar .. . No obstante, Er era malvado a lo$ ojos del  Señor Y.· . 
el Señor lo mató. Judá entonces fue hacia su s�gundo _-hjj.o Uamad.o· . 
Onán y le d ijo: "Entra en la mujer de tu hermano y despósate �brt eUa 
y suscit� sim iente a tu he�ano11 • -A Onán no le· gu�tó mu_chp la- ·td'e.a. . 

. pero en un  intento de obedecer a su padre "cuando entr�ba:- : �h . ·la · 
mujer de su hermano, él  derramaba en tierra, por no dar �imiente .a 
su hermano". . , . . · · : · · ··. 

Esto evidentemente disgustó también al Señor,�: �qujen:·. �cQn_ .... 
secuentemente mató a Onán, . el segu�dp .h ijp - de .�ti<;fá·:;· -(f\21. Se�Or 
evidentemente no se andaba con chiquita_s. --::-- le · d i$g�i.i��aban. .. -· · .. lps, · 
mataba , eso dice la biblia judí�) . · . · · . , .,  '· : · . .. : . . · . . · .; ·. ,:. ·:, \/ ·· � .  ' .  . , 

J udá fue entonce.s . hac1a T�f1l_ar, .su ,r<:�UE;!ra. ,y -1� . . Qtd�nó per­
m anecer vi uda en casa de su ,padre: h�:st.� .. :que.¡ , .$!J t�r.��r . t)ijo Sela -
creciese . Tamar hizo tal cual se le _indicó � y -f1J'e la vivit a ·qas·� de su 
padre. . . . · . . · . . \ .· .. · __ 1:: , · " • ... . .  , .., . • • • • • .. 

Pasó el tiempo y Súa:, esposa qe · J�l4�'á,· fal leció . . J=.ntQnces , 
Judá junto a su viejo amigo Hira, · �1 adula,�ita ; fue . a lO .de · hi>S tras­
qui ladores de sus ovejas en un lugar � tam�9o. Tirnnat. Aq,u í  era don­
de Tamar había residido en todos e.stos an.os . durante su viudez. 
Recordemos que el Señor habla m�tad9· . a · :$l.J.s. dos : maridos, Er y 
Onan,  qu ienes habían sido respec�ivar;nent� ·él ·_ prlm·�ro y el. segundo 
hijo de J udá.  � , · . , . ' 

Cuando Tamar escuchó _(Jue Judá ver¡1fa a' 'visitar esta región, · 
ella guardó sus vestidos de viuda y se· �oubrió con un velo. se envof- · 
vió en ropas y se sentó en un lugar · aplerto JUf\ltO al camino. En.tre 
tanto Judá aparente�ente se habf� plvidado de darl,e a ella. su tercer , 
h ijo cuando éste creciera. D� ,to��s mane�a�,. t�mar."est�ba. espe� . .. . · 
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randa a J udá al costado del camino con su cara cubierta por un velo. 
Al verla Judá, pensó que era una vulgar ramera porque �lla 

ten ra cubierto su rostro. Como trpico judío que era y procurando 
s�car partido de toda situación ,  él le hizo propuesta de · sus servi­
ctos, s in  reconocerla .  Entonces Tamar le preguntó . "¿ Qué me has de 
dar, si entra ses ·en mf?" Judá ofreció un cabrito de su rebaño. Tamar, 
por el contrario,  demandó una prenda hasta recibir el c�brito, solici­
tando específicamente su anillo, su manto y lo que tenia en las ma­
nos . J udá accedió y "Y él se los dió y entró en ella , la cual concibió 
de él" . 

Tamar se levantó, se fue y se puso nuevamente las ropas 
de su viudez. 

Cuando J udá envió el cabrito en pago por intermedio de s u  
amigo e l  adulamita para recibir  a cambio l a  prenda por parte d e  l a  
m ujer, e l la  no pudo ser encontrada. Al  inquirir acerca de la  ramera 
junto al camino,  le dijeron que no había una ta l ramera all í .  

Unos· tres meses después l e  contaron a Judá q u e  Tamar, s u  
n uera ,  s e  había prostituido y que se hal laba encinta "por fornicación".  
Esto le causó gran enojo a Judá y mandó "Sacadla y que sea que­
m ada". 

Y aquí  vemos la trpica justicia judía. Judá había sido tan 
culpable como su nuera, pero mientras él  consideraba a sus acc io­
nes sin reproche alguno, ella por el contrario, debía ser quemada por 
participar en esta disipación. 

Cuando Tamar fue l levada ante Judá, ella le dijp a su suegro 
que él era el que la habra embarazado. Le mostró su anil lo,  manto y 
bordón que él  le había dado. 

En este punto Judá confiesa que ella había sido más justa 
que él, porque él no le había entregado a su hijo Sela. Pero él "nun­
ca más la conoció" después de eso. 

La h istoria es lo suficientemente morbosa · hasta aqur ,  pero 
concluye en forma más escabrosa aún al describir el parto en el q

'
ue 

Tamar da a luz a mel l izos. Es tan desagradable que preferimo·s no 
re i terarla aqu í .  Usted puede leerla toda en Génesis, capítulo 38. Está 
toda a l l í  y es parte del "Libro Sagrado" ,  que se supone debemos 
considerar con sagrada reverencia. Hay muchos , pero m uchos otros 
ejemplos de historias pornográficas salpicadas a lo largo det' "Libro 
Sagrado" judío.  · 

. Una �ignificativa derivación es que de este sórdido hecho 
nac1eron mel l 1zos, a saber Fares y Zara . Si usted investiga el •·org 
l ioso", "g lorioso" y "puro" 

.
linaje de David ,  Salomón y Jesucristo e� Mateo 1 ,  usted encontrara que todos ellos descendieron del fi · dor Judá y su bastardo descendiente Fares. 

o�mca-

La cuestión no obstante es, ¿porqué diablos 
1 

• , 
elegir a u n  lascivo fornicador como Judá para ser 

1 a QUien querna 
pueblo y el reverenciado y leonino Patriarca de s 

1� :a?mpeón de su u maJe .  ¿ Porqué 
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el  justo Padre celestial , que odia al pecado , querrfa elegi r esta clase 
de gente como Patriarcas de su pueblo ''eleg ido"? Las cual idades de 
J udá ta l como se describen en el asf l lamado "L ibro Sagrado" no 
con sisten de otra cosa sino lascivia,  engaf'lo y traición . Ningún Hom­
bre Blanco que se respete querrra tener a semejante réprobo, ta ima­
do y donjuanesco como ancestro suyo. Sin embargo los jud los con­
sideran a este hombre como un gran héroe en la h istoria de su raza 
y le han vendido a la gente Blanca la idea de que sus descendientes 
son los favorecidos de Dios y constituyen su pueblo elegido. Se nos 
ha dicho que esta escoria se las ha arreglado para conseguir  para s í  
un acuerdo amoroso con Dios. E l  porqué mi l fones de cristianos 
Blancos deben ser lo suficientemente crédulos como para creer 
semejantes paparruchadas por miles de años es difícil de entender. 

La Historia de David 

Mientras la  morbosa y pornográfica historia de Judá no es 
muy fami l iar para el devoto practicante cristiano Blanco promedio ,  la 
mayoría de el los está completamente al tanto de la historia del Rey 
David .  

David es sin duda considerado por los jud íos como el  héroe 
más g rande de toda su larga y tortuosa historia .  De hecho,  la insignia 
misma de los judíos es la Estrella de David. 

· la mayoría de los cristianos Blancos está medianamente 
fami l iarizada con la historia del adolescente David que mató al gi­
gante Gol iat con una honda , ganando así un importante combate 
contra los fil isteos y a favor de los judíos , al menos así se nos dice . 

La vida adulta de David parece estar continuamente ocupa­
da con el  matar y hacer la guerra. Se le adjudica, probablemente 
más que a cualquier otro personaje en la mitolog ía judía , la cons­
trucción de J udea y con ello de la nación judía . Los rel atos que apa­
recen en la biblia están repletos de muerte,  sangre,  asesinatos y 
especialmente genocidio racial de los enemigos de Israe l .  Dado que 
el  Antiguo Testamento parece aprobar esta matanza a l  por mayee 
este asesinato y muerte de tribus rivales , David no parece ser muy diferente de muchos de otros judros autores de genocidio . En s u  

moral ,  o digamos en su falta de moral ,  é l  parece conduci rse en la  
forma adecuada para conformar la  mentalidad judia. 

En Samuel l l ,  capitulo 1 1 ,  tenemos la h istoria de la vida más 
privada de David que refleja su moral y carácter. 

Davi� se levantó de la cama en la tarde,  asr transcurre el 
relato y caminó sobre la terraza de la casa real .  Desde al l i  vió a una 
mujer banándose. Ella era muy bonita . No perdió tiempo en averi­
guar quien era Y encontró que se trataba de Bat-seba, esposa de 
Uría , el  h itita . A continuación "David envió mensajeros y tomóla y 
durmió con ella". 
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Poco después de eso Bat-seba le dio la  noticia a David de ��e e l l� esta ba embarazada . Esto le preocupó a David puesto que 

úl . mando . U rra . habra estado alejado guerrea ndo para é l  p_or los 
t imos meses . de modo que algo debra hacerse .  

Se le ocurrió enviar al  punto por urra , su marido ,  de mo�o 
de �ue pudiese estar a lgún tiempo junto a su m ujer e n  .casa Y Dav1d 
PUdiese a sr escapar a la responsabil idad de su adulterio . S in embar­
go , ocurrió un pequer'io inconveniente. Urra no irfa a casa con su 
muje r  porque siendo un vasallo tan devoto y lea l  a su 

.. gran"  rey. 
durmió a la puerta de la casa del rey con todos Jos sirvientes · Y no se 
fue a su casa. 

Cuando le comunicaron esto a David , é l  envió por Uría Y 
mantuvo una entrevista personal con él .  Lo exhortó a q ue fuese a su 
casa con su dulce y amante esposa y que pasase algún tiempo con 
el la .  Pero sin resultados . A continuación David real izó un típico a rdid 
judfo invitándolo a comer y beber con él  hasta embo rracharlo total­
mente. esperando así .que Uría se iría a su cama con su esposa . 
Pero no resultó. Uría no se fue a su casa y durmió con los s irvi entes 
de David en la real  morada. 

David entonces recurrió a medidas más drást ica s .  Le e nvió 
una carta a Joab .  que era el general  en jefe del rey y h asta tuvo la  
a udacia de enviarla por el mismo Uría. En la  carta ordenaba poner  a 
Uría en primera Hnea del combate más encarnizado de m odo q u e  s u  
m u erte fuese segura .  Joab l levó a cabo las órdenes d e  David a l  p ie  
de la letra . Lo puso en la parte más peligrosa y suicida del  combate y 
Urfa fue muerto. 

Y asi termina otro sórdido y traicionero capítulo de un répro­
bo judío.  a quien Jos judíos hasta el mismo d ía de h oy considera n 
como e l  mayor de todos los suyos.  Lo triste de todo esto es que 
mi ffones y mil lones d� gente Blanca . que deberían saber m ejor. se 
han tragado fa h istoria de David era un grande y maravi l lo s o  .. s ir­
viente de Dios ... 

Hay otros capítulos más reprensibles en la vida de David y 
uno de ellos tiene que ver con su descendencia inmediata . 

Parece ser que David ten ia muchas esposas y m uchos h i­
jos. Uno de ellos era Amnón y otro era Absalón . Amnón ten ía una 
hermana l lamada Tamar. 

P�rece que Amnón s� enamoró caprichosamente de su 
he rm.ana que era reputada de v1rgen. Él estaba decidid o  a m a ntener 
relaciones sexuales con el la.  de modo que le hizo p ro posicio  
Cuando ella Jo  rechazó y tr�tó de convencerlo de lo contrario é�es. 

fas arregló para hacerla vemr a su casa y la violó.  
· se 

Notici�s �e est� pron
,
to llegaron a oídos del  otro h e rmano Absalón ,  que .en a un a ecto rat�rnal más normal haci a  el l  Ión se enfurectó tanto que lo asesrnó. Asr termina otro 't 

a .  Absa­
vida normal del pueblo elegido tal como se descr'b 

capr u lo .. d� la 
Sagrado". · 1 e en el  . L1bro 
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Los judfos no solo han continuado admirando a David a lo 
largo de estos miles de anos, sino que recientemente han hecho una 
importante peHcula de la historia de David y Bat-seba. Los roles por 
supuesto están a caro de gentiles Blancos. En el guión David está 
presentado como poseedor de una gran ternura y el hecho de que él 
más tarde parece arrepenti rse está tratado con gran compasión. 

La historia e n  la "Sagrada Bibl ia" sigue. Hay más tra ición 
entre David y su hijo Absalón. 

Luego de asesinar a su hermano, Absalón huyó del país.  No 
obstante David ten ra un lugar especial en su  corazón para él y lo 
a maba por encima de sus otros hijos . Le rogó que volviese a Jeru­
salém. 

Absalón codiciaba el trono de David y luego de muchos 
anos, cuando David estaba envejeciendo, conspiró para hacer la 
guerra contra su padre y derrocarlo. Luego de mucho maniobrar 
reun ió  un ejérci to y puso en fuga a David y a l  pueblo de Jerusaféni. 
Eventualmente Joab, que era el general de David, derrotó a Absalón. 
En la fuga éste quedó colgado por el cabello de un roble. Al saberlo 
Joab,  se apresuró hasta el lugar donde Absalón estaba colgado, 
todavía con vida y le disparó tres dardos en el corazón , · con lo  cual 
term ina la historia  de Absalón . 

· 

Recuerde, todo esto forma- parte de la historia de l.a casa re­
al de David ,  el gran rey de los judíos, tal como lo cuenta el "Libro 
Sagrado": 

Yo les p regunto, queridos Hermanos Blancos, ustedes q ue 
tiene n  una noble y orgu l losa heredad , ¿es esta clase de gente digna 

. de alguna otra cosa que no sea nuestro desprecio? 

La H istoria de Lot 

En el  Génesis,  capítulo 1 9 , tenemos una desagradable his­
toria acerca de cómo fue destruida Sodoma pero salvado Lot. En 
caso q u e  u sted se pregunte quién es Lot, él es el sobrino de Abra-· 

ham , ese gran Patriarca entre todos los Patriarcas de la raza judía,  
con el  que Dios hizo u n  pacto especial por el cual él habría de ben­
decir su simiente y mu lt ipl icarla como la arena sobre la . playa. Él hizo 
u n  amoroso arreglo muy especial �on Abraham, al menos es lo que 
d icen los jud íos y de lo cual tendremos algo más en otro relato. Sufi­
ciente sea decir aquí que Lot era el sobrino de Abraham , quien dejó 
Egipto cuando él y su esposa y fueron rum bo al sur. 

Aparentemente Lot se fue a vivir a la ci udad de Sodoma ,  asr  
di ce el cap ítu lo 1 9 . Evidentemente Dios tenía un interés muy espe­
ci al en este judío tam bién,  de modo que envió dos ángeles a Sodo­
ma una noche cuando Lot se hal laba sentado a las puertas de esa 
ciudad . Ellos estaban al parecer di sfrazados de hombres. 

Lot los i nvitó a pernoctar en su casa, coci nó pan sin leudar y 
tuvo una fiesta con ellos. 
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e 
Ev identemente, (estoy s igu iendo el cap i tu lo 1 �) .a s i pros igue 

sta escabrosa h istoria ,  cuando estos dos extraños vml eron a casa 
d e  Lo

_
t ,  e l l o s u sci tó el  interés de todos los ma lvados homosexual�s 

q ue V lv fa n en esa ci udad a l  extremo de que .. los hom b res de 1� CIU­
dad cerca ron la casa ,  los varo nes de Sodoma ,  todo el p ueb l o  . ! unto , 
d e sde e l  m ás joven hasta el más viejo ; l lamaron a Lot Y l e  d iJero n :  
¿ Dónde están los varones q u e  v in ieron a t i esta noche? S áca l os ,  
para q u e  l o s  con ozcamos" .  

Parece bastante extraño que Lot ,  q u e  era el  so bri no de e ste 
g

.
ra n . .. e l eg ido" de Dios y que é l  persona l mente h a b ía at ra ído el �s pe­

Ci a l  I nterés Y ben d i ciones de Dios estuv iese v iv iendo en u n a  c i u d ad 
ta n p l agada de h om osexua les ,  d� modo que n i  b i e n  v iv iese n  a v is i ­
tarlo ,  la c i udad entera acudiese a su casa con e l  objeto de acceder  a 
e l los .  De todas forma s ,  parece que Lot los m a n tuvo fuera of�ecién­
dol es e n  s u  l ugar a sus dos hijas para "dejad me,  herma n o s  m J o s  .

. .  
os 

ruego q ue n o  hagáis  ta l  maldad , He aqul  ahora yo tengo dos h iJaS  
q ue no h a n  conocido varón ;  os las  sacaré afuera y h aced de e l l a s  
como b i e n  os pareciere" .  

¿ Puede usted imaginar una s ituación más depravada e 
i d i ota ? ¿ Puede usted concebir un padre más i rrespo n s ab l e  y a bom i ­
nab le , u n o  capaz de arrojar a s u s  h ijas a una turba s a lvaje d e  d e s ­
vi a d o s  sexuales , ofreciéndolas vo luntaria mente a semej ante c a n a l l a ?  

En todo caso hay bastante d e  charlata nería . La turba es  
afectada por  una ceg uera y otras cosas q u e  frustra n  s u s  i nten c i o n e s  
l i b id inosas d e  modo q u e  los ángeles son salvados d e  los estra g o s  d e  
l a  t u rba d e  homosexuales . 

Los "ángeles"  entonces le anuncian que e l  Señor  va a des­
t ru i r  Sodoma y Gomarra y que le convendría s a l i r  de este m a lv a d o  
l u g a r  y l l evarse a s u  esposa , h ijas y d e m á s  parientes c o n  é l ,  e l  resto 
de el los no esta ndo convencidos y permaneciendo en a l  c i u d a d .  
C ua n do este pequeño grupo está en su  camino de s a l i d a ,  e l  S e ñ o r  
h a c e  l lover fuego y azufre sobre Sodoma y Gomarra . . 

Se les ind ica no voltearse al dejar e l  l ugar, s i n  e m b a rg o  l a  
m ujer de Lot comete esa fata l equivocación y e s  tran sform a d a  e n  u n  
p i l ar d e  s a l .  U n  extraño e inus�al  castigo por s o l o  m i rar  hacia u n  
evento catastrófico detrás suyo, algo que casi c u a l quiera l o  haría 
compuls ivamente . 

. �sta caprichosa historia prosi�ue: Lot y sus dos hijas s e  fue­ron � �1v1 r a una cueva en las  montanas .  Aqu í ,  esta extra ñ a  h i storia contm�a �ostrando . las depravadas y grotescas divagacione s  de l a  m e nte JUd l a , como s1empre propensa a la  pornografí a .  
Parece q u e  s u s  dos hijas ,  pen sando q ue ya no h b. , h d. 'b l  1 1  b 

a n a  om-bres 1spon 1  es para e as so re la  tierra ,  decid ieron h 1 peq ueña trampa a l  padre ,  de modo de no mori r 5 .  

acer e una 

semi l la .  Asf la  mayor le  propuso a· la menor canse 
1 � prese

.
rvar s u  

pad re para luego acostarse con é l .  Este acto i 
QU ir  em brtagar al  

ncestuoso fue com-
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pletamente exitoso y ella gozosamente 1� aconsejó a la menor el 
hacer lo mismo con su padre la noche sigurente. 

Esto lo hizo y ambas concibieron. Evidentemente Lot era 
i nocente de todo este asunto, según la historia (sí usted puede 
creerlo) porque él estaba demasiado borracho para saber lo que 
estaba haciendo con sus dos hijas . Una historia muy improbable, 
pero éste es el modo en que la refiere fa ·sagrada Biblia· judfa. Re­
cuerde, yo no inventé esto, está todo en el capftulo 1 9  del Génesis. 

Tal como les gusta decir a los judfos, cada uno de estos 
bastardos devino el padre de una raza de gentes. La primera en parir 
tuvo un h ijo l lamado Moab, que fue el padre de los moabitas y fa 
segunda en hacerlo también tuvo un hijo varón y él fue el padre de 
los h ijos de Amón hasta este d ía. Al menos eso es lo  que dice el 
Génesis ,  capítulo 1 9 . 

Aqu í tenemos otro palmario ejemplo de qué clase de gente 
eran los "elegidos" del Señor. El Señor evidentemente consideraba a 
Lot digno de favor muy grande y especial ,  al consider�rfo el mejor 
dentro de la ciudad de Sodoma y siendo el sobrino de ese gran Pa­
triarca Abraham, el Señor debe haber aprobado su embriaguez e 
incesto cometido con sus dos hijas sobrevivientes, ¿Porqué sino 
habría elegido esta clase de gente para ser sus ·e legidos•? . 

Cómo alguien puede considerar este libro como ·sagrado· ; 
tener esta clase de basura como rel iquia para nuestros niños; de ser 
el .. Buen Libro" ;  de considerarlo algo que debemos todos estudiar y 
obtener ��sabiduría" de él , está completamente fuera de mi compren­
sión . 

La Historia de Abraham 

Veamos ahora la historia del propio Abraham; ese gran pa­
triarca · con el que Dios . estaba tan impactado como para hacer con­
ces iones especia les y arreglos amorosos acerca de y por encima de 
todos los demás pueblos; otorgándole toda clase de tierras ya ocu� 
padas por otras tribus y toda clase de promesas que eran todas el1as 
de muy largo alcance . Evidentemente debe haberlo considerado 
como algo sumamente especia l ,  alguien considerado por el Señor 
como un extraord inario "buen hombre" . Echemos un - vistazo a este 
Abraham para ver qué tan .. bueno" e ra y qué es lo que hizo para 
merecer tal preferencia especial  a los ojos de Dios . 

Nuevamente encontra mos una historia extraña e increíble 
en la cua l  los eventos ciertamente no avalan la idea del Señor eli­
giendo a un réprobo como Abraham para concederle todos estos 
favores especiales y no revelados y hacer de él ,  el patriarca de la 
"raza elegida" . S i  todas estas cosas parecen in usualmente estram­
bóticas y extrañas,  por no deci r perversas,  recordemos que ésta es 
la h istoria tal cual  los jud íos la cuentan y constituyen solo los reflejos 
de los recovecos más tortuosos y profundos de la pervertida mente 
jud ía. 

1 1 7 



1 .  

. E n  e l  Génesis  6 : 1 2 , Dios fu e compel ido (por  razon es d esco-
nocidas) a hacer un l l amado especi a l  a Abraham . (Él comenzó Ha­
má n dese Abram)  El Sef"'or le hace unas prome sas extravagantes ,  
m ag ná n i m as y de muy larg.o a lca nce . E l  porqué e l ig ió  a e ste s ujeto 
es d ifici l de entender, pero de todos modos,  esto e s  lo q u e  nos d ice 
l a b ib l ia j ud í a  en el capftulo 1 2 , uy bendeci ré a l o s  q u e  te bendij eren 
Y a l os q u e  te mald ijeren maldeciré y serán bendi tas e n  ti todas las  
fa m i l i as de la  t ierra" . Y en el vers ículo precedente , "Y h a ré d e  t i  una 
nación grande y �endecirte he y engrandeceré tu n o m b re Y serás 
béndici ó n " .  C uando observamos algunas d e  las act i tudes s o m brías e 
i_n mo ra l e s  de este personaje Abraha m ,  encontra mos a l g o  d ifíc i l  de 

.
�reer · q u e  Dios , de entre toda l a  gente ,  haya e legido a este sór� i d o  
rép robo e n  particu l ar .  S in  em bargo,  tenemo� q ue recorda r  q u e  esta 
es l a  h istori a  que la bib l ia judía nos narra , escrita por los jud íos Y 
para b e nefi ci o  de los judío.s . 

. E sto constituye una buena h istb ria út i l  p a ra e l l o s .  S o b re l a  
b a s e  d e  e ste p acto h a n  formado u fl a  poderosa socied a d  l l am ad a  
B ' n a i  s ·. r i t ,  q u e  s ignifica "H ijos del Pacto " .  S i  h e m o s  d e  cre e r  esta 
h i stori a ,  entonces los  judío's _están especi a lmente benditos y e l egidos 
de l  Señor y nosotros estamos. en �1 ·  exterior m i ral}dO hacia a d entro .  
S eg ú n  l o s  jud íos ,  e l l os son los bend itos y e l  resto d e  n o s otros somos 
s i m p l es g o i m ,  u n  conjunto . de ganado que está aq u í  p a ra ser robado,  
saqueado y e�plotado. Si bien esto podría ser  u n a  b u e n a  h istoria 
p a�a i o s  J u d íos ,  e·s· poco menos que idi ota para l a  Raza B lanca el  
tra g a rse esta cl ase de basura y ser su byu g a d a ,  d o m i n a d a  y l l evada 
a u n a  fo rm a de p ensamiento somet ido . 

D e  cualqu ier . manera; · m i rando u n  poco má s  a fon d o  e n  l a  
c uest ión de qué clase d e  i ndividuo era este Abra h a m ,  e nco n tra mo s  
q u e  é l  tomó a Sara i  (éstos era n  sus  nombres antes de q u e  e l  S eñor  
l o s  cam bi a s e) como su esposa y e l los ,  j u nto con Lot  y otros de s u  
t ri b u ,  se d i ri g iero n  a Canaan . U n a  acotació n  inte resante e s  e l  h echo 
de que S a ra (o S a rai)  era la  medio hermana d e  Abra h a m  ( o  Abra m) ,  
s i endo h ija d e  su padre. No obstante e n  Levít i co 2 0 : 1 7 e l  S e ñ or l e  
establece e n  l a  ley a Moisés:  u y cua l q u iera q u e  to m a re a s u  h e rma­
n a ,  h ija  de s u  padre o h ija de su madre y viere s u  d e s n ud ez y e l l a  
v íere l a  suya , cosa es execra bl e ;  por tanto será n  m u e rto s a ojo s d e  
l o s  h ijos de su pueblo" .  Ésa es l a  ley tal c u a l  l a  en u n c i a  e l  S e ño r  y a l  
m i s m o  tí e mpo é l  e scoge a esta c l a se de pa reja p a ra ser pro g e n i to res 
d e  su "pueq lo  e legido" .  ¡ Qué h is tori a tan ju d í a !  

C onti n u a n do con l a  h is tori a - evide nteme nte l a s  cosas n o  
e ra n t a n  buenas e n  Can�a n  y el los s e  enfren t a ro n  al h a m bre , d e  
m odo q u e  ,Ab ra m y su m ujer s� fu� ro n a Eg i pt o ,  d o n d e l a s  pers pecti-
vas pare c 1 a n m ejores . Él  ten 1 a  c 1 e rto p l a n  o c u l to . Se d ice q u  . 

1 t t t .  
. . e su 

e s pos a  e ra rea men e muy a rae 1 v a  y e l  1 b a a s ac a r  buen p rovecho 
de esto .  É l  se pro p uso ofrecer a su  esposa (y he rm a na ) co m 6 . . . o p ros-
tituta a l fa ra n eg 1 pc 1 o a ca m b 1o de un b e n efic i o .  N o rma l m e n te esto 
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haría de é l  un rufián y de e l la  u na prost ituta . 
C o n s ecuentem ente é l  le d ijo a su esposa que cuando ellos 

l legasen a Eg i pto e l los p rete nderían que no eran marido y mujer, 
sino q u e  e l la  e ra su herma n a . Al arribar  al l í ,  los  egi pcios coi ncidieron 
en que e l l a  era m uy atractiva . Los prí n c i pes l a  vieron y se la reco­
mendaro n  a l fa ra ó n .  L levada a n te é l ,  fue evidentemente de s u  agra­
do. Dice a conti n u aci ón en Génesis  1 2 : 1 6 : "E  hizo bien a Abraham 
por ca usa de ella y tu vo ovejas y vacas y asnos y siervos y criadas y 
came l lo s " .  

De mo d o  que ve mos que Ab ra h a m . con esta sórdida oferta 
de su atractiva m ujer  al fara ó n ,  esta b a  obteniendo espléndidas g a­
nancias a l  ti e m po q u e  l o  emba ucaba para despoja rlo de riq uezas y 

propi edades . E n  leng uaje l l ano esto se f lama proxe netismo y tofe-

ranc ia . 

Pero ahora ocurre a lgo extra ñ o .  N uestro justo y recto Señor, 

que ten ía  estos generosos acuerdos con Abraham , e n  vez de re­

pren der lo por ten e r  estos manejos depravados y engañosos con el 
faraón , por e l contra ri o ,  acumuló sobre e l  faraón y su casa toda cla�e 
de n a u s ea b undas pestes .  Evidenteme nte, en todo su derecho ,  se 
supon í a  q u e  esto fu e�e una lecci ón pa ra el  faraó n  para no .corret�a­
se con l a  esposa de Abra m ,  cuando de hecho, el mismo Abra m  se la 

·nabía e n g a ñ osamente ofrecido como u na herm a n a .  De todos mo­
dos , parece q ue e l  faraón averi guó q u e  se tra taba de s u  m ujer y 

-reconvi n o  a Abra m  por haberlo engañado . Los puso a a m bos en 
ca m i no , p o r  s u p u esto l l eva ndo Abraham con s i g o  su m a l  ha bido bo­
t ín , porq u e  d ice a l  princip io de Génesis -1 3 : " S u bió pues Abram de 
Egipto h aci a e l  mediod ía ,  é l  y s u  m ujer, con todo l o  q�e ten í a  y con 
él Lot . Y Abra m  era ri qu ís imo en ganad o ,  p l ata y o ro " .  

Muy b u e n  logro para u n  proxeneta que h a b í a  l leg ad o  aUí  co-
Frido por e l  h a m bre .  ·_ , 

Ten e m o s  aq u í  u n a  t í p i ca ma n i ob ra j ud í a ,  Abra m  s e  -rebaj� 
para ofrecer a su m uj e r  como prostituta al faraón , e nga ñándo lo �1  
dec ir que e ra so lo s u  herm a n a .  Saca j ug oso provecho d e  e l ro  y, _eri� 
tonces é l y su d ios jud ío  cu l pan a l  fara ó n  de ser  e l vi l l a no del cuento.  
Co mo s i e m p re ocurre ,  los jud íos son expu lsados pero l levan consigo 
todo el  bot í n  que han extra ído al fara ó n ,  qu ien , s e g ú n_ esta historia 
jud ía , es m a ld ecido y nu estro astuto pequeño héro e ,  Abram , es ben­
decido.  Agrega q u e  "Y asi mismo Lot,  q ue a n d a b a  con Abram,  ten ía  
ovejas y vacas y t iend a s " .  Recuerde que e l los entraron en Eg ipto 
muertos d e  h a m b re y co n l a s  m a nos vacías y h e  a q u í  q ue se van ,  
l uego d e  sus tej e m a nejes ,  art i m a ñ a s  y en g a ños con toda clas e  de 
oro y p l ata , ovej a s ,  vacas y t i e n d a s ,  h a b i endo rea l izado u n  exitoso 
n egoc i o d e  proxenet i s m o .  . 

N i  b i e n  d ej ó  E g i pt o ,  A b ra m  con struyó u n  a ltar p a ra e l Señor 
e i nvocó al l í  s u  n o m b re . H a b i e n d o  esto hecho c o m o  hab itua l m ente ' 
ocu rre entre l a d ro n e s , h u b o una p e l e a  e n tre Lot y sus pasto res y de 
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Abram con los suyos. Habiendo escapado con s u  mal habido botín .  
d ecidieron separarse. 

la historia continúa. El Señor, teniendo este arreglo tan 
preferencial con Abram, lo renombró Abraham y a Sarai ,  Sara. Sin 
embargo u n  pequ eño obstáculo surgió para convertirse Abraham en 
el padre de una nación cuyo número sería tan g rande como el d e  las 
estrellas en los cielos. Parece ser que su mujer Sara era e stéri l .  De 
m odo q ue cuando Abraham andaba por sus ochenta años, Sara le  
propu so que se introdujese dentro de su sirvienta , d e  nombre Hagar. 
cosa q u e  hizo y el la concibió. 

En este punto parece que Sara tuvo un cambio de senti­
mientos y echó a Hagar fuera de la morada.  Tenemos e ntonces u n  
poco d e  verborragia acerca d e l  ángel d e l  Señor apareciéndosele a 
Hagar e induciéndola a retomar a la casa y Hagar parió a u n  hijo d e  
Abraham, d e  nombre Ismael . Éste ten ía ya ochenta y seis años d e  
edad. 

Deberíamos terminar con esta sórdida historia ,  pero el la 
continúa.  D e  nuevo quiero recordarle al lector que yo n o  e stoy in­
ventando esta fantasiosa historia. Toda ella está en e l  Génesis ,  ca­
pítulos 20 al 25.  

Después de transcurrir la sórdida historia  de Lot y sus hijas 
en Génesis 1 9 , la historia de Abraham, ahora rebautizado Abraham . 
prosigue en el capítu lo 20. Debería agregar que en Génesis 1 8 , Dios 
re n ue va su p acto de unión con Abraham y por razones d ifíci les d e  
imaginar, acumula nuevas promesas extravagantes de t ierras ,  reinos 
y nacio n es sobre él ,  a pesar de que en e l  concepto h um an o , Abra­
ham se ha revelado hasta aquí  como un sinvergüenza , u n  rufián y u n  
estafado r, para n o  mencionar l a  forn icación con su s i rv ienta . He aqu í 
q u e  D ios l e  prometió , cuando ya ten ía 99 años y s u  m ujer Sara (que 
en este momento ten ía noventa años y por cierto no solo h a b í a  sido 
estéri l todos estos años,  s ino q ue había dejado atrás hací a  mucho 
tie mp o  su edad férti l ) ,  que al a0.o s igu iente i.rían a tener un h ij o  y q u e  
é l  se l l amarí a  I saac.  E ra este h tJO el  que sen a e l  patri a rca d e  l a  futura 
" raza e leg ida" . 

Conti n uemos con el capítulo 20 .  Mientras antes p a re cí a  e s­
tar establecido q u e  Abraham había v ivido en l a  t ierra de C a naan y 
pose í a  todas estas riquezas que había obtenido d u d osa m ente d e l  
rey d e  Egipto ,  n osotros ahora lo encontramos e rra ndo "desde a l l í  
hacia e l  pa ís  d e l  s u r" cualquiera q u e  él  sea y " h a b itó como forastero 
e n  Gerar".  Pue.sto que esto suced_� dos capítul os d es p ués q ue Dios 
l es d ijes e  que tban a tener a s u  htJO Is aac y dado q u e  e l l os han pa­
sado l as edades _de novent� y nueve y noventa res pe ct iva m ente , 
Abra ha m  y s u  socta en e l  del i to ,

_ 
Sara , se aproxi m a ro n  a l  rey de G e­

rar. E l l os juga ron otra vez la mts�a j ugarreta d e  l a  " h e rma na "  q ue 
hab í an �m pl �a�o con e l

_ 
re� .. de E� tpto . No obsta nte , d e  acue rdo con 

l os escn b as J U d t o s ,  se dtce.  Y Abtmelec ,  rey de G e rar,  env i ó y tomó 
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a Sara" .  E l  porqué cualquier rey podr la quedar infatuado con una 
arpia jud la  de noventa af\os y a todas luces embarazada de I saac, 
es bastante confuso, pero sin embargo esto es lo que se dice en el 
capitu lo  20. ¿ Puede usted Imaginarse a lgo más rid fculo? 

Ahora bien, usted podrla pensar que nuestro recto dios ju­
dlo, como lo describen estos mismos escri bas judios, estaria muy 
enojado con Abraham y Sara por emplear una y otra vez un estrata­
gema tan sucio y sórdido. Pero no. En vez se dice que Dios vino a 
Abimelec en un sueno por la noche y le dijo: "He . aquf  que muerto 
eres a causa de la  mujer que has tomado, la cual es casada con 
marido".  

Tome nota de la dupl icidad de cri terios. Cuando por ejemplo, 
David con total conocimiento tomó la mujer de otro hombre e h izo 
que éste muriese , no recibió amenazas tan nefastas .  En el caso de 
Abraham y Sara ,  que eran los verdaderos sinvergüenzas en este 
episodio del incuencia ! ,  jugando los roles de rufián y prosti tuta res­
pectivamente , no fueron el los los reprobados, sino el rey Abimelec. 
No solo i ba Dios a castigar a Abimelec, s ino por haber tomado sin 
saberlo a Sara por mujer, a quien después de todo, Abraham le ha­
bía ofrecido como hermana, iba él  a castigar a toda la  otra gente en 
casa de Abimelec, sus siervos y quién sabe a cuántos más.  No solo 
esto , sino que el resto del pueblo de este reino sería estéri l  y d ice: 
"Porque había del todo cerrado Jehová toda matriz en la  casa de 
Abimelec,. a causa de Sara, mujer de Abraham".  

De  nuevo quiero recordar al lector que yo no estoy fabrican­
do esta h istoria idiota. Está toda aiH en el capítulo 20 del Génesis .  En 
todo caso ,  para continuar con esta estrambótica h istoria ,  no solo 
Abimelec, que ahora está muy asustado del dios de Abraham, le 
devuelve a su mujer Sara a Abraham , sino que aún se dice :  "Enton­
ces Abimelec tomó ovejas y vacas y siervos y siervas y diólo a Abra­
ham y devolvióle a Sara su mujer'. Ése no fue el fin de la  generosi­
dad del rey hacia Abraham por haberle hecho una jugarreta desa­
gradable, sucia y vergonzante . Dice aún: "He aquf mi tierra está 
delante de t i ,  habita donde bien te pareciere". Evidentemente le dio 
también su tierra por su connivencia. Y le agregó a Sara que él le 
habla dado a su hermano, Abraham,  mil monedas de plata como 
bonificación.  . 

¿Cómo es esta comedia del hermano? Cuando Abimelec le 
pregunta a Abraham el porqué de tanto engano y triquir'\uela ,  éste 
responde que si él no hubiera efectuado tal truco , habría sido proba­
blemente muerto ��por causa de mi mujer" ,  lo que es realmente un 
argumento muy tonto, porque él no tenia que haber l legado a l l í  en 
primer término. Continúa explicando que Sara era realmente su her­
mana: "Y a la verdad también es mi hermana, h ija de mi padre,  mas 
no h ija de mi  madre". De modo que aquf tenemos a Abraham y Sara 
permitiéndose cometer incesto, rufianismo y ejerciendo la prostitu 
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ció n , a l  tiem p . 
0 q ue D1os se regocija con su .. bondad" . . 

2 S : S  se 
Hay � ucho más,  pero déjenme solo agregar que en Génes1

.
s 

d d 
menciona que luego de morir Sara ,  Abraham tuvo una cantl­

d 
a

l 
de con cubinas y de hijos de ellas. Él se l ibró de estos h ijos dán-

0 es algunos regalos y enviándolos lejos reservando toda su rique­
za mal habida para su hijo favorito Isaac.  

' 

Aqu í  podemos observar más en detal le la asombrosamente 
pe rvertida moral de estos judíos:  encontramos que Abraham comete 
l nces

.
to Y se casa con su media hermana y que su sobrino Lot se 

embnaga y forn ica con sus propias hijas . 
Esta es la clase de gente que los judíos nos anteponen co­

�o l�s m:s gra�des patriarcas de su raza y aquellos especialmente 
elegtdos por Dtos y "amados" por Dios . Porque ellos eran gente tan 

"buena" él derramó sobre ellos toda clase de extravagantes prome­
sas . Todo lo que .puedo decir es que me recuerda del comentario del 
Genera l  G rant q ue cualquiera lo suficientemente estúpido para creer 
eso,  creería cualquier cosa. 

No vamos a ocupar más espacio con la historia de este ré­
p robo maquinador, moralmente depravado y proxeneta . Hay m ucho 
más ,  pero como yo lo entiendo, esto debería bastar para q u e  yo 
sintiese vergüenza de tener a este depravado l ibertin o  como patria r­
ca de m i  l ínea fami l iar. Sin embargo, esta es la clase de basura q u e  
n o s  dan.  Esta e s  la base d e  la  grande y "bendita" raza judía con l a  
q ue D ios h izo un entendimiento y u n  pacto especiales , "Bendeciré a 
los que te bendijeren y a los que te maldijeren maldeciré" .  No p uedo 
e ntender a a lg uien que adora y considera sagrada a esta basura ,  
q ue yo rechazo e n  s.u totalidad por constituir los depravados desva­
ríos de la mente colectiva judía y ciertamente indignos del  respeto y 
reverencia de la noble Raza Blanca. 

La Historia de Isaac 

Sigue una complicada historia acerca de cómo Isaac obtuvo 
a su esposa Rebeca y de la muerte de Abraham a los ciento setenta 
y cinco anos de edad. En Génesis 26 tenemos una extraña reitera­
ción de las triquiñuelas practicadas por Abraham en la oferta de su 
esposa al rey Abimelec de Gerar, con Isaac jugando el papel de 
embaucador. Sin embargo, el esquema de tiempos no parece enca­
jar en el cuad ro, a menos que uno nuevamente esté dispuesto a 
creer cualquier cosa. 

Si consideramos que lsaa� al momento que Abraham tenía 
cien anos . y de que Abraham munó a la edad de ciento setenta y 
cinco , resulta m uy extraf\? que . Isaac pueda ahora , luego de la 
m uerte de Abrah:m, acu�r al m1smo rey Abimelec de Gerar, que 
debería estar ya 1en mue o para este momento. Como su intr t 
padre, Abraham, él también le dijo al rey que su mujer Rebeca 

;,.:n e 
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s u  hermana.  E l la  también , por ser atractiva a la vista . Isaac dio la 
excusa de que si no mentfa acerca de el la, podrfa ser asesinado. De 
n u evo l legamos a la cuestión : ¿ porqué la ll evó a l l l  en primer lugar? 
Sea como fuere, luego de estar aiU por largo t iempo, el  rey Abimelec 
m i ró por la  ventana y vió que Isaac estaba jugando con Rebecca , a 
q uien e l  rey cre ra suya . 

Tenemos una similar reiteración. El  rey está muy alterado 
por la posibi l idad de ser engaf\ado y usted podría pensar que si 
Isaac h ub iese estado en peligro de ser asesinado como él decía que 
estaba (si  hubiera sido honesto) e l  rey habría tenido s in  duda una 
buena razón para matarlo ahora por serie deshonesto.  No obstante 
él no lo h izo. 

Extrañamente encontramos a Isaac sembrando su tierra y 
recibiendo en ese af\o cien por uno. E l  Señor n uevam ente estaba 
bendiciéndolo y se dice a continuación: "Y el  varón se engrandeció y 
fue adelantado y engrandeciéndose, hasta hacerse m uy poderoso. Y 
tuvo hato de ovejas y hato de vacas y grande apero". Se dice al 
principio del capítulo 26 del Génesis que Isaac vino aquí  porque 
hubo de nuevo hambre en la tierra. De modo que resu lta extraño que 
viniese al  m ismo rey Abimelec de Gerar, arribar al l í  estrictamente por 
causa del  hambre, poner en práctica este mismo truco de hacer 
pasar a su m ujer por su hermana y de nuevo, como su padre, termi­
nar en posesión de un montón de tierra , grandes canüdades de 
ovejas,  vacas y s iervos. Con todo este botín en la mano el rey Abi­
m elec lo puso en camino. Por supuesto . si sumamos todos estos 
años,  s in d uda el rey Abimelec debía estar completamente sen il  por 
su edad avanzada , habiendo ya reinado por lo menos durante 
ochenta o noventa años. 

De tal padre, tal h ijo. Aquí tenemos a las dos pri meras gene­
raciones d e  " los elegidos" (por Dios) dedicándose a la prostitución y 
procurando, proxenetismo y tolerancia mediantes . echar  las bases 
para obtener su botín . Abraham y Sara, según la h istoria ,  desempe­
ñaron los papeles de rufián y prostituta respectivamente, no solo una 
vez. sino en dos períodos mayores de sus vidas. Isaac y Rebeca 
tam bién siguieron la ruta de permitirse la tolerancia y la prostitución 
como medio de vida. 

Rufianes y prostitutas - e�ta es la sórdida base sobre la 
cual la raza judfa fue construida. Y se supone que creamos que ésta 
es la clase de escoria con la que Dios estaba tan infatuado como 
para hacerlos sus favoritos, su ''pueblo especial" . 

No importa cómo lo mire usted. es una historia rid ícula. Pero 
eso también es el modo en que los guionistas jud fos lo escribieron y 
mi l lones de personas creen en esta basura y se babean por el las 
con reverencia y sobrecogimiento. 
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La Historia de J acob 

Parece que entonces Isaac se fue a lugares desconocidos Y 
Rebeca tuvo dos hijos gemelos l lamados Esaú y Jacob.  Evidente­
mente esto habla pasado antes del caprtulo sobre el rey Abimel�c. 
En t_odo caso, Dios renovó su pacto con Isaac y le  d ijo a su m ujer 
que de los mellizos que estaban en su vientre, el pri mero en nacer 
seria servido por el más joven. . 

· Cuando Isaac envejeció y sus ojos se volvieron dé� 1_1es Y 
estando próximo a morir, él se preparó a otorgarle su bend 1crón a 
Esaú,  el' primogénito. Al oír esto, Rebeca se reunió con Jacob, su 
favorito y maquinó qómo quitarle a Esaú la  bendición . Todos hemos 
e.scuchado la  historia de cómo Rebeca tomó unos cueros de cabra Y 
los col·ocó sobre l as manos y cuel lo de Jacob (Esaú era un i nd ivid uo 
hirsuto) y de cómo Jacob fue hacia su padre ciego y le m intió. 

' 
. · Isa ac, sospechando que podría no tratarse de Esaú ,  puesto 

que· su voz sonaba como la de Jacob, palpó sus manos y cuello y 
cayó en la trampa, dándole la bendición a Jacob. Vemos aquí  otro 
ejemplo de un judío mentiroso engañando a su padre ciego y privan­
do a su propio hermano de sus derechos de nacimiento. 

Jacob a partir de entonces, se casa con las dos h ijas de u n  
hombre ·namado Labán, también emparentado con Abraham.  U n. 
montón de gal imatías y artilugios se produjeron antes de que este 
casamiento fuese acordado, pero el maquinador Jacob, antes de 
mucho tiempo le arrebató a su suegro sus ovejas y vacas. Como a 
menudo ·le .ocurre a los judíos estafadores, encontramos a Jacob 
huyendo de la ira de Labán, con Labán en su persecución. 

Según esta prolongada y rebuscada historia que los judíos 
nos han dado, es a los doce hijos de Jacob y de sus dos m ujeres ,  
Lia y Raquel ,  a los que l a  entera tribu de Judá l e  debe su existenci a .  
Todo l o  que puedo decir, s i  e s  que esto es verdad, entonces el los 
poseen unos lastimosos ancestros estafadores sobre los que su 
fundación se supone descansar. · 

Parece muy extraño, muy raro y muy improbable cierta­
mente , que un ser sobrenatural del espacio exterior haga semejantes 
acuerdos y pactos tan extravagantes y de tan largo a lcance con una 
pandi l la tan variada de estafadores, del incuentes , adúlteros,  proxe­
netas, prostitutas y ladrones, tal como se descri be en éstos varios 
capftulos del Génesis.  

. No cn�o e� esta 
_
ba�ura ni por un minuto . Mucho más plausi-

bles son las h1stonas eg1pc1as que hablan de los judíos como de un 
conjunto de degol ladores y ladrones de larga data . Esto , . creo que 
está mucho más de acuerdo con los hechos de la historia .  

Que estos embaucadores se  hayan escrito una h ist · · · mitología compl icadas alrededor de las cuales unir  a su ban��
a

d� ladrones, parece mucho más probable. Invocando entonces l a  ben-
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dición del  d ios de Abraham,  Isaac y Jacob y pretendiendo que el los 
ten fan un pacto especia l ,  no importa qué tan tra icioneros ,  asesinos y 
ladrones fuera n ,  que D ios estaba siempre con el los ,  que les ayudó a 
unir  aún más a esta ba nda de ladrones entre s i ,  s ino que también 
ayudó a confundir  y desconcertar a sus enemigos.  Ayudó a pavi­
menta r  el cam i no para la explotación y apropiación de los bienes de 
los pueblos a qu ienes el los victi m izaron .  Como u n  excelente eje mplo 
de cómo el los enganaron , explotaron y luego destruyero n  naciones, 
nos referiremos a la historia  de Ester, narrada más adelante en este 
l i bro.  

La H istoria del  Rey Salomón 

Ahora nos aboca mos al  pri mer l ibro de los Reyes , que nos 
cuenta la  h istoria del rey Salomón , quien tal como hemos oído miles 
de veces , ha s ido considerado como el más sabio y noble de los 
reyes. Los jud íos se han vanagloriado reiteradamente de qué hom­
bre tan sab io  Salomón era ,  de la sabiduría de Salomón y así  s iempre 
hasta que somos l levados a creer que él inventó la idea m isma de la. 
sabiduría .  

De la  lectura de la historia de este lujurioso judío marginal  
con setecientas esposas y trescientas concubinas a su  disposición, 
parece ser que su pretensión de fama se basa en un i ncidente mas 
bien sin importancia.  C uando al comienzo de su  reinado dos p rosti­
tutas (probablemente alg una de las suyas) fueron ante él , cada una 
recl a mando la posesión de un niño,  él ordenó que el niño fuese cor­
tado a lo largo en dos por la espada y que se le diese a cada mujer 
una mitad . A continuación , como todos sabemos, l a  primera mujer 
ren u nció al n iño para salvar su vida y Salomón le otorgó al niño . a 
esa mujer. 

S i n  embargo,  yo puedo encontrar muy poco en esta historia 
que i nd ique que él poseía alguna sabidu ría.  De hecho tod a  la h isto­
ria i ndica q ue ,  por el contrario,  él era un hombre traicionero ,  asesino, 
l ibidi noso y l ujurioso , ávido de oro y tesoros y en adquiri r  tantas ra­
mera s ,  esposas y concubinas de todo.s los credos,  · como sobre 
cuantas pudiese poner sus manos . En otras palabras , él  era un t ípico 
jud ío .  

E n  el com ienzo de Reyes 1 se refiere la  vejez y decadencia 
de David .  David sentía frío ,  dice . .  pero no se calentaba". Por ello sus 
siervos fueron . en procura de hal larle la más hermosa virgen que 
pudieran conseguir  y "para que esté delante del rey y l o  abrigue y 
duerma a su lado y ca lentará a mi  señor el rey". Buscaron por todas 
partes en I srael y hal laron a una damisela l lamada Abisag , una s u­
namita y se la trajeron al rey. El la se ocu pó entonces de s u  tarea. 

Evidentemente eso no tuvo mayores efectos sobre el deca 
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vejete ,  puesto que él se volvió más débi l  cada d ía .  En este 
!!'omento su hijo Adonra reclamó el trono . . E h ízose de carros Y de 
Jinete� Y cincuenta hombres que corriesen delante de é l " .  La m ayor!a 
de 

.
los s�cerdotes y ministros importantes lo apoyaban Y todo parec la  

sahrle  bten .  Era e l  legitimo aspirante al trono.  . No obstante , recordemos de la h istoria de David Y Bat-seba 
que el · viejo rey y fornicador David tuvo un asunto adú ltero con la 
mujer de Urfa , la  embarazó y envió a Uría, q ue había s ido comple­
tamente fie l a su rey, a lo peor del combate para ser m uerto .  E l. re­
sultado de este sórdido e i legítimo affaire fue Salomón . Parec1era 
que los jud fos tienen una incl inación para hacer que lo  i leg ítim� Y 
sórdido vuelva l uego a la vida como los exaltados y m uy promocio­
nados 1 í de res de su raza. Y así fue con Salomón. . 

Luego que Adonía fue rey, parece que el profeta Natan fue a 
Bat-seba y l a  h izo que influenciase sobre el decrépito rey David .  E l la  
fu� � la  cámara real al tiempo que Abisag , la  sunamita estaba rea l i­
zando sus tareas y "Bat-seba se incl inó e hizo reverencia a l  rey".  E l la  
le  recordó a'l  añoso vejete que él le había prometido que s u  h ijo Sa­
lomón reinaría después que é l ,  pero ahora Adon ía estaba sentado 
en el trono.  David,  en este caso siendo leal a su  concubina y con un 
deteriorado estado mental , dadas su edad y debi l idad , se sobrepuso 
y le aseguró que su h ijo Salomón reinaría después que é l .  

Luego de mucha intriga y arreglos judíos sucedió que Salo­
món , no Adenia,  heredó el trono de David. 

Cuando esto devino un hecho consumado , Aden ia temió por 
su  vida y las de sus seguidores , por buenas razones y sol icitó c le­
mencia . El  rey Salomón le aseguró a su medio hermano que si  é l  
mostraba ser un hombre digno, no sería tocado ni  un solo de sus 
cabel. los. Trajeron entonces a Adon ía frente a Salomón , se incl inó 
a,r1te · su rey y Salomón le  dijo "Vé a tu casa" . Por lo pronto esto pare­
cía estar b ien. 

· 
No mucho tiempo después el rey David moría . Antes de pa-

sar 'a l  judaico más al lá,  él l lamó a Salomón y le encargó lo s igu iente: 
"Guarda la ordenanza de Jehová tu Dios, andando en sus caminos y 
observando sus estatutos y mandamientos y sus derechos y sus 
testimon ios , de la  manera que está escrito en la ley de Moisés" . 

· Pronto después de morir David y Salomón- sentarse en el 
trono de su padre ,  Adonía el h ijo de Hagit , vino a Bat-seba la madre • 1 

dé S'alomón.  Luego de mucha arenga admitió que le  g ustaría que 
el la peticionase al rey, que éi , . Adon ía se casase con Abisag , la su­
namita , quien era ,  recordem�s, la bel la damisela procurada para 
calentar al  enclenque rey Dav1d . . 

Bat-seba fue a su hijo y pidió este favor para Adon ía .  Salo­
, món montó en cólera porque aparentemente esperaba quedarse con 

esta calentadora de camas par� sr . Invocando el nombre del Señor 
dijo :· .,Ahora pues ,  como que vive Jehová, . . . Aden ia mori rá hoy". 

' 
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Despachó prontamente al verdugo Y le h izo ejecutar a su 
medio hermano. E:ste fue uno de los primeros y tempranos actos de 
nuestro recién coronado rey Salomón , ese grande, sabio y a mado 
rey del que los judlos están tan orgul losos. 

Evidentemente matar a su medio hermano por una razón tri­
vial  no era ningún problema para el rey Salomón. A continuación 
ejecutó a varios sacerdotes y capitanes mi l i tares que se había n de­
sempe,ado en la corte de su padre y que habla n  favorecido a su 
medio hermano Adonla.  

La próxima cosa "sabia" que hizo fue tomar a l a  h ija del  fa­
raón,  rey de Egipto , como esposa. Escuchamos tanta basura acerca 
de cómo los israel itas conservaron pura su raza y sin e m bargo lee­
mos continuamente de que toman a la hija de un egipcio o de cual­
quier  otra tri bu como esposas. Esto lo leemos una y otra vez a lo 
largo de todo el Antiguo Testamento. En todo caso, éste fue solo el  
comienzo de un largo desfi le de esposas de todas clases , de todas 
nacional idades, que Salomón arrastró a su corte para hacer un ha­
rén de unas setecientas esposas y trescientas concubinas.  Era cier­
tamente u n  muchacho muy ocupado. 

Llegamos entonces al capitulo 3 donde dice p íamente "Mas 
Salomón amó a Jehová , caminando en los estatutos de su padre 
David". Evidentemente la artera ejecución de su medio hermano no 
molestó demasiado a l  Senor, porqué él pronto apareció ante Salo­
món en un sueño y le dijo: "Pide lo que quisieses que yo te dé". Un 
chequ e  en blanco del Señor. 

Salomón pidió sabidurra. "Y agradó delante del Señor que 
Salomón pidiese esto". Consecuentemente hizo un arreglo ínti mo 
con Salomón porque estaba muy complacido con él . El Señor le d ijo: 
"He aquf que te he dado un corazón sabio y entendido, tanto que no 
haya habido antes de ti otro como tú, ni después de ti se levantará 
otro como tú". 

Prosigamos leyendo y veamos qué tan sabio fue el Se,or al 
conferirl e  este gran don a su humilde siervo el rey Salomón y qué tan 
fie l  este humilde servidor fue en desempe,arse con esa enorme 
sabidurra que le fue conferida por el Señor. P uesto que ha sido con­
siderado todos estos mi les de a,os como el hombre más sabio que 
jamás haya existido, vamos a exami nar esto con detenimiento . 

Vamos a salteamos ahora muchas páginas y capítulos acer­
ca de cómo Salomón construyó el gran templo judío,  q ue estaba 
compuesto por paredes revestidas de oro y de hecho toda la cons­
trucción . En efecto , toda esta cosa era solo u n  sueño jud ío de opu­
lencia,  excedido solamente por la nueva Jerusalém descripta en el 
ú ltim o  capitulo de la Revelación. 

Evidentemente este edificio del templo agradó mucho al Se­
r'\or puesto que él se apareció a Salomón por segunda vez y le dijo:  
"Yo he ofdo tu oración y tu ruego, que has hecho en mi presencia . 
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. Yo he santificado esta casa que tú ha s edificado ,  para. poner 
m i no mbre en el la para siempre y en ella estarán mis  ojos Y mr cora­
zón todos los d fas".  El  Senor estaba por cierto tota l m e n

.
te de su lado. 

El Sef\or pasó por alto a todas las rameras y concubma s  d e  Salo-
món . Veamos lo que hizo a continuación.  . 

A lo largo de sus cuarenta arios de reinado Salomón reu nró 
todas las riquezas,  piedras preciosas, oro y plata sobre los que p udo 
po ner sus manos.  Su corte era la  más fastuosa y extravag ante q ue 
Is rael h ubiera jamás visto y hasta fa reina de Saba vino a vis itarlo 
para ver s i  era tan grande como se le  hab ía referido.  E l la  se conven­
ció plenam e nte, dejándole u n  montón de preciosos regalos para 
a u m entar a ú n  más su patrimonio. . 

N o  solo juntó Salomón muchas riquezas y oro ,  s ino tambrén 
s e  dedicó a coleccionar un vasto harén de m ujeres para su diversión . 
En el caprtulo 1 1  se dice: "Empero el rey Salomón a mó a m ás d e  la 
h ija del  faraón ,  m uchas mujeres extranjeras; a las de Moab, a las de 
Amón ,  a las  de Idumea , a las de Sidón y a las  h ititas . . .  Y tuvo s e�e­
cientas mujeres reinas y trescientas concubinas y sus m ujeres torcie­
ron su corazón". 

Ahora bien, evidentemente al Señor no le  contrariaba que é l  
tuviese a todas estas mujeres y concubinas en s u  harén , pero l o  
ún ico q ue l e  desagradaba al Señor era que estuviese tomando m uje­
res proced entes de todas estas tribus distintas y que el las fuesen 
mujeres extranjeras.  Esto era contrario a la ley que e l  Señor había 
dado a los israel itas , a efectos de mantener su r?Jza p u ra .  No solo 
tomó para s r  a todas estas mujeres extranjeras, s ino que la p róxima 
cosa que conocemos es que él  también comenzó a a dora r  a sus 
dioses y en Reyes 1 1 :33 encontramos que él adoraba a "Astarot, 
diosa de los sidonios ; Quemas, dios de Moab y Moloc, dios de los 
hijos de Amón". 

Para un rey tan sabio , quien se supo n ía tendría un monopo­
lio sobre toda la sabiduría del mundo y que para a hora ten ía Jos 
beneficios de cuarenta arios de experiencia en su rei nado , e sto p a­
rece una cosa bastante estúpida de hacer. De h echo, luego de leer 
todas estas páginas acerca de sus correrías y travesuras,  podemos 
difícilmente detectar dónde mostró tan. grande sabiduría , si es que de 
hecho ten ra alguna.  En todo caso, D1os debe haber sido com pl eta­
mente enganado P?r este "gran rey" sobre el cual él había presumi­
blemente 

.
acumulado tan enorm e caudal de sabiduría ,  de modo que 

iba a cast1garlo por ello. 
Lo hizo de un modo bastante extrario. 
I ba a l levar a la ruina a su reino,  pero no mientras s 1 ó 

viviese, sino cuando uno de su� hijos reinase luego de su ���e� Esto deberla ser una gran lecc1ón para éste el más s b' d hombres que jamás haya existido. Dejémoslo 
'
tener  su f 

a 
t 

10 e los 

te dejémoslo tener toda la riqueza oro y plata pomp 
a
l 
� u?sa cor-

• • 
· a y UJU na;  d e-
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jémoslo. tener sus setecientas mujeres y sus trescientas concubinas; 
dejémoslo adorar a dioses extranos Y olvidar todos sus votos; ya nos 
la pagaré . Castigaremos a su hijo cuando l legue a ser rey.  ¿ Qué tal , 
le gusta eso? 

Pues bien ,  yo no inventé esta historia.  Está toda al f f ,  escrita 
en el "Libro Sagrado" en Reyes 1 ,  expuesta en todos sus sórdidos 
detalles . y asr  termina la historia de otro de los "grandes" patriarcas 
de la historia judfa,  el mismfsimo rey Salomón , tal cbmo la cuentan 
los judlos en el Antiguo Testamento. · 

•' 1 1  
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C apítulo 1 1 

E L  L IBRO DE E S THE R 

. En la biblia que poseo, versión del Rey Jaime, hay u n  total 
de tretnta Y nueve "l ibros" en el Antiguo Testamento. Uno de los más 
reveladores de todos ellos es el l ibro de Esther, el  cua l ,  más que 
cualquier otro , pone a l  desnudo la esencia del programa judío Y las 
cavilaciones de la mente judía. Es el  libro favorito de los judíos.  En 
ninguna parte a lo largo de este libro aparece el nombre de Dios.  

La historia comienza con el rey Asuero de Persia dando una 
gran fiesta a todos sus príncipes , nobles y siervos procedentes de 
todas las ciento veintisiete provincias de su reino. Para mostra r  las 
riquezas de su magn ifico reinado, el  evento fue evidentemente pro­
longado por un periodo de ciento ochenta días. Fue un hecho mag­
nificente y opulento. 

Parece ser que al  séptimo dfa cuando el rey estaba bastante 
imbuido en vino, él le ordenó a sus s iete chambelanes que trajesen 
delante suyo a la reina , que se llamaba Vasti , de modo de pode r  
mostrar su bel leza a l  pueblo y a los príncipes . Pero ocurrió u n  pro­
blema, pues la reina Vasti se negó a acudir al l lamado real .  Esto 
enfureci9 al rey. 

Manteniendo un consejo con sus siete príncipes más im­
portantes,  se decidió que la reina Vasti sería castigada privándola de 
su posición y que sería reemplazada por otra . Esto fue h echo para 
que sirviera de ejemplo a las demás esposas del reino, de modo que 
no se sentirían con GOraje por su ejemplo para desobedecer y desa­
fia r  a s us maridos. Una búsqueda sería hecha en toda la tierra para 
encontrar las vírgenes más hermosas ,  que serían tra ídas a l  palacio 
de Susán para que el  rey pudiese elegir a la mejor como su rein a .  

Ahora bien , e n  e l  palacio d e  Susán merodeaba un cierto 
judío l lamado Mardoqueo (Mordejai). Él trajo consigo a una m ucha­
cha l lamada Esther, que era su prima . De acuerdo con los escribas 
judíos , ella era · "de hermosa forma y buen parecer" y cuando sus 
padres fallecieron, él la tomó para si como una hija propia.  Procu­
rando .conseguir la manipula�ión de la corte del rey, Mardoqueo 
introduJo � Esth�� en la �elecc1ón. Al asi hacerlo, él le dij o  que man­
tuviese su cond1c1ón de JUdfa en secreto y él mismo permaneció en 
la sombra. . 

Lue
.
go de un elaborado periodo de doce meses ,  durante e l  

cual  las nov1as propuestas
" 
pasaron a través de muchas formal idades 

y protocolo, he aqul que el rey amó a Esther por sobre tod 1 
mujeres" y "puso la corona real en su cabeza e hízola rein  

a
l
s as  

V t., 
a en ugar de as 1 .  
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El rey Asuero dió entonces otra gran fiesta con Esther como 
reina y Mardoqueo sentado a la puerta del rey,  midiendo sus tiem­
pos. Al m ismo tiempo éste estaba continuamente prepara ndo y 
acon sejando a Esther y diciéndole que no revelase su condición de 
j u d l a .  

Mardoqueo fabricó una histori a acerca de dos chambel anes 
del rey supuestamente conspirando para mata rlo .  É l  contó esta h is­
toria a Esther y le pidió informar a l  rey , asegurá ndose de darle a é l ,  
Mardoqueo,  todo el crédito por haber conseguido esta " información 
vital "  y haber "sa lvado" la vida del rey . El  rey le creyó e h izo ahorcar 
a los dos hom bres. 

Tenemos aqu í  un típico engaño judío s iendo mostrado de­
lante nuestro . Mardoqueo maniobró para acusar a dos hombres 
inocentes de un acto ru in ,  informó acerca de el los,  h izo que los des­
truyeran y entonces se aseguró de recibir total crédito por ser e l  
héroe en esta despreciable trama. 

La h istoria ahora se desenvuelve alrededor del Primer Mi­
n istro del rey cuyo nombre era Amán. Parece que todos los siervos 
del rey y todos aquellos en su corte se incl inaban y mostraban reve­
rencia por Amán ,  puesto que así el rey había ordenado en referencia 
a su Primer Min istro. Eso es, todos se incl inaban excepto Mardo­
queo,  qu ien por el contrario mostraba hosti l idad hacia Amán.  Esta 
información fue pronto tra ída a Amán así  como el dato de que Mar­
doqueo era un j ud ío. 

Esto h izo enojar mucho a Amán y en vez de poner  sus ma­
nos sobre Mardoqueo únicamente se d ice que "Amán p rocuró des­
tru i r  a todos los judíos que había en el  reino de Asuero" .  

En con secuencia ,  Amán fue al rey y le d ijo: "Hay un pueblo 
esparcido y d ividido entre los pueblos· en todas las provincias de tu 
reino y sus leyes son diferentes a las de todo pueblo y no observan 
las leyes del rey y a l  rey no viene p rovecho de deja rl os" .  Sugirió 
entonces que el rey decretara por escrito que esta gente fuese des­
tru ida y que diez mil  talentos de plata fuesen dados a aquel los en­
cargados de rea l izar la faena. 

El rey así, lo h izo y las órdenes escritas salieron rum bo a 
cada provincia del re ino, sel ladas con el  escudo real .  La orden decía 
que un cierto dfa debía destruirse, matarse y causar la  muerte a 
todos los jud íos y confiscarse sus p'ropiedades. 

Al oír de esto Mardoqueo "rasgó sus vestidos y vistióse de 
saco y de ceniza y fuese por medio de la ciudad clamando con gran­
de y a margo clamor . . .  , tenían los judíos grande l uto y ayuno y l loro y 
lamentación" . · 

Mardoq ueo decidió jugar su carta deci siva , o sea su prima 
Esther, a quien él habla astutamente ubicado en una s ituación ex­
tremadamente íntima y delicada próxima al centro del poder, es decir 
el trono, e l  rey mismo. 
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�a �a hacer de una larga historia una corta entre manipulaciones e 
mtngas con E th . ' 1 . ' 5 er maneJada y dirig ida por Mardoqueo, e rey se 
vo l

vi
ó tan confund ido , sumiso y servi l ,  que entre ambos ,  Mardoqueo 

Y Es
.
ther

, fueron capaces de manipularlo tan fácilmente como el ac­
tual JUd fo Henry Kissinger manipula a Richard Nixon .  E l  resul tad

_
o fue 

que el rey Asuero revirtió tota lmente su orden previa ,  se volvió en 
contra de Amán y lo h izo ahorcar. 

Fue aún más al lá .  Según los escribas judlos,  el rey �uso a 
M�rdoq ueo en la posición que habla ocupado Amán ,  nombrandolo 
Pnmer Min 1  stro y dándole su ani l lo, que . era el sel lo real  pa

.
ra s�s 

órdenes . Esther recibió la casa de Amán. De acuerdo con la h 1stona , 
ten fan al  rey Asuero tan aturdido que no solo les dio e l  ani l lo rea l  
s ino que le pidió a Mardoqueo que escribiese a todos los judíos de 
todas  las  provincias del reino, . dándole carta blanca para que orde­
nase lo que quisiese , todo en nombre del rey y que lo sel lase con e l  
an i l lo  rea l .  

Ahora que se encontraba en completo contro l ,  Mardoqueo 
reun ió a los escribas reales y les hizo redactar órdenes por las cua­
les  los jud íos "que estaban en todas las ciudades, que se juntasen Y 
estuviesen a la  defensa de su vida, prontos a destruir y matar y aca­
bar  con todo ejército de pueblo o provincia que viniese contra el los , 
aún n iños y mujeres y su despojo para presa". Mardoqueo entonces 
envió j inetes sobre mul'as, camellos y dromedarios a todas las pro­
vincias ,  d istribuyendo las órdenes del rey a todos los j ud íos de la 
tierra . 

Se dice que "Los judíos se juntaron en sus ciudades en 
todas las provincias del  rey Asuero, para meter mano sobre los que 
habían procurado su mal .  Y nadie se puso delante de el los ,  porque 
el  temor de el los había ca rdo sobre todos los pueblo". 

¡ Cuán a menudo esto ha acaecido en los siglos siguientes , 

en la  medida que un pueblo tras otro era esclavizado por los judíos! 
El primer requisito es que el miedo a los judíos caiga sobre el pue­
blo.  

Dice a continuación que .. hirieron los judíos a todos sus 
enemigos con plaga de espada y de mortandad , y de perdición ;  e 
hicieron en sus enemigos a su voluntad". Indudablemente los te­
nientes del rey, siguiendo órden�s de su gobierno, es decir del rey, 
fueron una gran ayuda para los JUdfos en la realización de su asesi­
no trabajo · sucio. Recordemos que cuando los judíos l legaron al po­
der en Rusia ,  en una d� las más sangrientas masacres de la historia 
mataron a

. 
veinte millon�s d� los mejores Blancos rusos destruyend� 

asr para s1empre .cualqUier l iderazgo o resistencia que el pueblo ruso 
podrfa haber temdo. Debemos recorda� que fueron pi lotos Blancos los que quemaron masacrando a tresc1entas mil  personas Blanca en Dresden ,  hecho relatado en otro lugar de este l ibro. 

s 
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Se d ice que el los mataron a setenta y ci nco mi l  de sus ene­
migos . Esther le pidió al rey que los diez hijos de Amán fuesen ahor­
cados e n  las galeras.  El rey as r lo dispuso y fueron colgados.  

Cuando todo terminó,  los judios celebraron e h icieron de él 
" u n  d f a  de banquete y alegría".  Hasta el d fa  de hoy los jud los cele­
bra n  la fi esta de Puri m ,  cada año en la misma fecha del calendario 
jud ío ,  q u e  cae en Febrero o bien en Marzo. 

Los j ud íos aman el l ibro de Esther. ¿ Porqué? Porque E sther 
era t í p icamente judía.  E l la  engañó y traicionó a su marido,  e l  rey,  q ue 
l a  h a b í a  hecho ascender a gran altura y la  había hecho rei n a .  E l la  
tra ic ionó a l  pueblo de Persia,  por sobre el cual e l la  se h a b í a  abi erto 
c am i no engañosa y arteramente hasta l legar a ser reina .  E l la traicio­
n ó  a s u  m arido,  a su rey y a su país.  Pero el la  era fanáticamente leal 
a su raza - la suprema vi rtud a los ojos de los judíos - y cierta­
m ente as í  fue.  Los j udí os la aman porque e l la  era el ep ítome de lo  
jud ío .  

Así como con casi todo lo demás en la b ib l ia ,  hay una gran 
dife rencia d e  opiniones entre estudiosos respecto del l i bro de Esther. 
A l g u nos lo han considerado como h istóricamente auténtico pero la 
m a yo rí a  de e l los ,  s in embargo, no está de acuerdo con esta opin ión ,  
debido a que encuentran fal las en la descripción que hace el l i b ro de 
la v ida de Persi a  y señalan que no hay evidencia h i stórica a l g u n a  de 
u n a  rei n a  jud ía  de Persia .  Estos estudiosos consideran al l ibro de 
Esthe r  como u n a  novela que refleja su época , escrita posibl emente 
para expl i car el festiva l de Puri m ,  que estaba ya en existencia .  

Yo t iendo a estar de acuerdo con e l  segundo grupo .  Yo creo 
q u e  l a  h istoria de Esther es,  de nuevo, meramente un producto de la 
i m ag i n ación de la mente judía para ayudarlos a m antener u n ido a su 
pueblo ,  para otorgarles un sentido de mis ión,  pero por sobre todo, 
pre s entando por siem pre a los jud íos como triunfantes sobre sus 
e n e m i gos.  Más aún,  el plan maestro de cómo destru ir a u n a  nación 
está claramente enunciado en este l i bro para todas las gen eraciones 
judías futuras .  El  programa es muy claro:  endi l garles rameras judías 
a los  reyes y l íderes de los variados rei nos de la  Raza B la nca ; i ntro­
d ucir  asesores judíos en la  confi anza de aquellos en el poder y el 
g o bierno y entonces , con su red judía de conspiradores,  desparra­
m ados por toda l a  ti erra , ganar el control del pueblo de ese país .  
C u an d o  han l levado a ese país a 'una posición tal ,  que puedan ata­
car a la oposición,  exterminarla y destrui r  hasta el últi m o  vestig io de 
l iderazgo que pueda oponérseles entonces o en cualquier momento 
futuro .  Esto es lo  que los judíos han hecho país tras país ,  una y otra 
vez por los ú lt imos mi les de años y l levando así a los países h ués­
pedes a su destrucción.  Uno de los ejemplos más lamentables en 
tie m pos recientes es la historia de Rusia: 

Y así vemos otro l i bro del Antiguo Testamento dedicado a 
u n i r  a l  pueblo judío,  a agudizar sus i nstintos parasitarios y conti n uar 
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exponiendo el  plan para la destrucción de naciones enteras sobre 

las que los judios han clavado sus tentáculos.  -

, 

·. 
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Capítulo 1 2  

INCONGRUENCIA LA 
n·E L  

� 

D IOS JUD IO 

A través de toda la Bibl ia ,  pero especia lmente en e l  Nuevo 
Testamento, se nos requiere ser cada vez más perfectos , más simi­
lares a Dios .  Se nos dice continuamente que somos una colección 
de despreciables pecadores buenos para nada. Se nos dice que 
n uestras flaquezas y debi l idades son tan innumerables como las 
estrel las en los cielos . En contraste con esto , se nos recuerda un.a y 
otra vez qué tan perfecto es el Dios judío ,  tal como se lo refiere en 
las escrituras. 

Se nos dice que es amable, es amante, g racioso,  que es la 
corporizactón de toda sabiduría; que él sabe todo lo que ha pasado y 
todo lo  que pasará y que ni un solo cabello  se cae de nuestras cabe­
zas s in  que Dios lo  quiera . Se nos d ice que é l  es misericordioso e 
indulgente. 

En el Sermón de la Montaña se nos dice que debemos ser 
humi ldes, que debemos ser mansos, que nuestra mente debe vol­
verse s imple como la de un niño pequeño y por sobre todo,  crédulos , 
al  extremo . Se nos d ice continuamente que debemos perdonarle a · 

los otros sus deudas. Se nos dice que debemos perdonar y que 
todos son nue�ros hermanos. Por sobre todo se nos dice una y otra 
vez que nuestro mayor propósito en la  vida es aumenta r  la gloria  de­
Dios ,  en  otras palabras , alabar a Dios continua, ferviente e infintta­
mente . La poca información que tenemos acerca de nuestras activí­
dades en el cielo ,  de hecho , parece resumirse en una Jnterminable 
alabanza al Señor. Si hemos de creerle a los escribas jUdíos,  enton• · 

ces , el único pro"pósito que tuvo el Señor para crearnos es el cose­
char una eterna alabanza de nuestros automatizados labios para 
toda la eternidad. Se nos dice, por otra parte, que el orguUo y la va­
nidad son ruines pecados. 

Habiendo establecido estas pocas reglas básicas, exami­
nemos cuán rid ícula es la concepción judra de su Dios, comparada 
con aquel las cual idades que se nos dice necesitamos esforzamos en 
adquiri r  para devenir más perfectos, más parecidos a é l .  Al hacerlo,  
recordemos que no estamos examinando a ningún Dios real , del que 
no encontramos ni  un atisbo de evidencia dentro del reino de la Na­
turaleza o de los hechos , sino meramente una concepción de un dios 
tal como es presentada por un conglomerado de guionistas judíos. 
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Exam in emo s d.  e s antes que nada la cual idad de la bondad .  e n os IC ��e debemos ,  por supuesto, se r bondadosos , gent i les Y ama ntes .
. 

Si 
q ue éstos son a tri butos de Dios, ¿ qué tan bondadoso , genti l Y 

a ma nte e s  este Dios judlo? 
. C ua ndo formulamos esa pregu nta , la entera con cepció� 
J �d l a d e  l a  creación y fi losofl a de vida se vuelven u n  ri d í cu l o  desqUI­
CIO.  E � pri mer lugar, aún antes de que él crease al  hom bre o

. 
a la  

h u �a n J da d  (seg ú n los guionistas jud ios) él creó e l  cielo Y la  t ierra . 
EvJdente� ente al m ismo tie mpo creó el infierno,  porque éste es la 
contra pa_rt1da del c ie lo .  É l  también debe, en este momento , haber 
c�e�do a l  d iablo .  Los apologistas cristianos explican s in mucha con­
VICCión q u e  él , el di ablo fue en verdad creado como un he rmoso 
á n g e l ,  pero que él  "cayó"

·
. Ésta es s in duda una expli cación estúpida 

Y a b s u rda . Para u n  dios que todo l o sabe , todo lo ve , tod o  l o  ere� , 
todo lo puede destru ir,  el haber creado accide nta lmente a lg o que el 
pensó q u e  era un hermoso ángel y res ul tó ser u n  depravado

. 
d ia�lo 

e s  demas i ado rid í cula de creer para cua lquiera . Es una expl lcac1on 
propia d e  un cerebro venido a menos y uno debería ser franca mente 
id iota para tragarse esa clase de expl icación rid ícula y ris ible .  

. . 

Según los l ibretistas judíos , tenemos ciertamente u n  d 1os a h 1  
q u e  a ntes d e  haber siqu iera creado a l a  raza humana,  hab ía creado 
una i n m e n sa cám ara de tortura, fiera y ca l iente, dentro de la  q ue i ría 
a confinar a la mayoría de nosotros , pobres y mi serables cri aturas 
por todos los .ti empos venideros, para toda la eternidad. Por cua l­
quier  criterio ,  por cualquier l ínea de razonamiento, por �uafquier  
eva l uaci ó n ,  ésta es la operación de tortura planificada más mons­
truosa , más atroz y más cruel que pudiera posibl emente ser conce­
b i d a  por dios u hombre alguno. Cuando compara mos esta pro longa­
dís ima tortura ,  q ue no está mitigada siqui era por la piedad de termi­
n a rl a  con la muerte, entonces todos los demás espantosos crímenes 
de l a  hi storia se vuelven pál idos hasta parecer i nsignificantes . Cuan­
do lo comparamos con lo que los indios salvajes hacían al  tortura r  y 
a rran ca r el cuero cabelludo a sus prisioneros ; cuando lo compara­
mos con las bestiales matanzas de los comuni stas judíos q ue a s­
cienden a veinte mi l lones de Blancos rusos ; cuando lo com pa ra mo s  
con la matanza de cincuenta mi l lones d e  víctimas e n  China a manos 
de los comu nistas chinos ; cuando lo compara mos con todo s  los 
horrendo s  crrmenes de la humanidad en todos las épocas p uestos 
juntos ,  eso ·que n uestro muy maravil loso y ''amante" Dios real izó tal 
como nos lo describen los guionistas judíos,  los supera ·a todos �l los 
un m i l lón de veces.  

N o ,  él no es un dios amable y amante. Cuando exa m i na mos 
lo  que dice la bibl ia que tiene en re�erva para nosotros, pobres y 
mi serables seres humanos que él m1smo creó,  entonces él resulta 
ser uno de

. 
los sádicos más � iabólicos ,  más tortuosos y espantosos 

q ue cualqUiera podrra concebir. 
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Pero h e  aqu í que se nos dice q u e  n uestro Dios es j usto . Se 
nos dice que la j u sticia es un atri buto de d iv ino .  Se n o s  d ice q ue 
todos somos iguales a los ojos del Señor. Va mos a e xaminar exac­
tamente qué tan justo es nuestro Dios judío.  

Según los gu ionistas judíos,  en el  Antiguo Testamento se 
nos d ice reiteradamente que los jud ros son el �� Pueblo Elegido" de 
Dios. Se nos recuerda a través de m uchos cap rtulos q u e  Abraham . 

. I saac y Jacob tenían acuerdos afectivos especiales con este Dios 
judfo .  Esta clase de arreg los no se l i m itaba ún icamente a promesas 
hechas a Abraham , Isaac y Jacob, sino que se repitie ron una y otra 
vez a g ente como David y Salomón y otros asesinos y forn icadores .  

Si leemos los capítu los de l  Éxodo,  Levítico , N úmeros ,  Jo­
sué,  l sa ías ,  Reyes,  C rónicas y muchos otros a lo larg o  del  Antiguo 
Testa m ento , no encontra mos otra cosa sino sangrientos asesinatos, 
m atanza , muertes , genocidio ,  venganza y represal ia perpetradas por 
los jud ios sobre sus enemigos. El los siempre resulta n  victoriosos y 
sus enemigos m a,sacrados.  

No im porta cuán bestiales sean los jud íos, cuántas tribus 
e l los invadan ,  despojen de su tierra , m aten a su s homb res , mujeres 
y n i ños , el Señor está siempre con e l los , el Señor  está s iempre ben­
diciéndolos ,  el  Señor está siem pre mirando sus criminales y tra icio­
neras acc iones con un favor especia l .  Los israelitas pueden vi_olar 
cuanta ley se encuentre expuesta en los Diez Mandamientos o en 
cualquier otra parte,  pero el Señor los bendice . Ellos pueden matar, 
asesinar, ·menti r ,  robar, ti mar, engañar, comete r i nauditas tra iciones,  
pero el Señor está siempre de su lado.  Después de todo ,  é l  les dice 
una y otra vez que el los son su puebl o especial y que él está siem­
p're de su  lado. 

S i  por asomo algún crédulo tonto puede ser· inducido a creer 
que ap robar y promover este tipo de crímenes y traiciones es j ustiGia 
dispensada por un sabio y justo Dios , entonces cualquier otra pre­
tensión que tengamos a siquiera una onza de razonamiento sería 
fúti l .  La manera en que esto pueda reconci l iarse con la afirmación de 
que somos todos iguales a los ojos de l Señor y de que él es a mable 
y justo , es lo más estúp ido y rid ículo de cuanta cosa jamás haya sido 
puesta sobre papel por escribas judíos o. por cualquier .otra persona . 

Para comprobar lo anterío�, todo lo que cualqu i
'era t ien.e que 

hacer es leer el Antiguo Testamento , especialmente los l ibros que he 
mencionado más a rriba .  La evidencia es tan avasal ladora y· tan ma- · 
siva que casi no necesito emp lear más espacio en citar página tras 
pág ina ,  cap ítulo tras capítulo.  

Tampoco deberra tener la Raza B lanca ninguna fa lsa idea 
acerca del Dios que los judíos aducen ser unuestro" Dios . es decir, 
u n  Dios de l Hombre B lanco. Ta l como lo exponen los jud íos , é l  es 
estrictamente un Dios judío .  Él está en todo momento y p a ra s iempre 
de su lado,  ayudándolos a exterminar, a sesinar  y muti l a r  a sus ene­
migos. 
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¿Y qu'iénes son los enemigos de los jud ios? S u  od io m ás espa nto�o 
es hacia el  Hombre Blanco.  �� odia a la Raza B lanca con u n  od1o 
irracional  y patológ ico . 

· 
. · Éxodo 29:45 dice (y es el senor hablando) : "Y hab itaré entre 

los h ijos de Israel y s'eré su Dios"; y en 46 : "Y conoce rán que �o soy 
Jehová su Dios, que los saqué de la tierra de Egipto , para h�b l ta� e� 
medio de el' los . Yo Jehová su Dios" . En Éxodo 34 : 1 1 D1os dJce. 
,"Guarda lo que yo te mando hoy; he aqu í que yo hecho qelante de tu 
presencia a l  am9rreo y al cananeo y al  heteo y al  ferezeo Y al  heveo 
Y al jebuseo".  Y en el versículo 1 3 :  "Mas derribaréis  s u s  a ltares Y 
quebra réis sus estatuas y talaré is sus bosques".  . 

En otras palabras matar, devastar y destrui r. Exterminar  a 
todas l a$ · otras razas para hacer lugar para los jud íos . Dios m ismo 
cq,nducir,á a estos piratas, ladrones y asesinos.  

· ¿ De dónde sacamos la idea de que está de n uestro lado? 
· ¿ pe ,dónde sacamos · la idea de que todos somos iguales a los  ojos 

del Sel'lor? 
: . · E n  o'euteronomio 7:6 ,  nuevam ente habla Dios:  " Po rque tú 
eres u n  p ueblo santo · a Jehová tu Dios . Jehová tu Dios te ha elegido 
para Sérle un pueblo especial ,  más que todos los pueblos que están 

· · sob re la  faz de la  t ierra" .  
. · · S i  eso no es suficientemente claro,  no sé que pueda serlo .  

Él · es�á d iciendo una y otra vez que él es propio de esta tri bu a sesina 
--los jv.d íos .  É l  los guiará,  l·uchará por el los, los ayudará a m atar, 
asesinar, · saquear, devastar, p i l lar y destruir. ¿Y quién está como 
vfctim a  de todo est� huracá1:1 de crimen y del ito? Pues,  estamos 

· r1osofros,  l·os gentiles . Claramente, nosotros somos los enemigos de 
· .. D:ios (y de los jud íos) y claramente él es nuestro enemigo.  

· 

' '  ' ¡,·:: · . . . É ste' es el modo en que la bibl ia lo cuenta . Éste es el  modo 
· . �n · .q�Ef los · l ibretistas judío� lo escribieron.  No deberíamos a lbergar 
n i�guna i lusión a l  respecto . É�te no es el Dios del Hombre Blanco,  n i  
pa�e alguna 9e la  rel igión de l  Hombre Blanco, n i  es la b ib l ia  el  u libro 
Sagrado" del Hombre Blanco . 

Por el contrario ,  ese l ibro fue escrito por los enemigos más 
mortales que tenemos en nuestra destrucción. . Hasta aqu í  hemos vistO plenamente que la  concepción jud ía 
de Dios �o · es ni a·mable, ni  amante , n i  es semejante Dios u n  dios 
justo . 

Examinemos la idea de que él  es también absolutam ente 
. s·abio · y que,  para citar .. ni un cabello cae de nuestra cabeza n i  un 
· gorrión vuela desde el . techo" , él  está siempre . ah í , lo q u iere

' 
y q ue 

.solo ocurre lo  que él qUiere que ocurra.  . 
E n  pr!mer lugar, para un ?i?s absoluta m ente sabio y cono­

. cedor, el  e·leg1r a una raza tan tra1c1onera y pérfida como los J·u d ·  f 't 
· · t · l OS 

cpnio sus 
. 
avon os no es n1 JUS o ,  n1 sabio .  No solo es a lgo co 1 · , 'd · m p  e-·t�mente estup1 o ,  s1no que es una vil traición a la enorm e  mayorra 
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de l a  h Úmanidad , una vasta hum ani d ad que é l  mismo h a  creado ' 
según l a  b ib l ia .  Según su propia vers ión , en el Antiguo Testa m ento , 
los judros son engañosos ,  traicioneros y casi toda s u  h isto ria abu nda 
en asesinatos , g uerras , matanzas y robos .  C ualquier d ios que se 
a l iase con esta clase de elementos criminales c iertam ente no se 
ganarra n uestro amor  o nuestro respeto ,  ni tampoco pod ria tener ese 
dios n i n g u n a  p retensión de justicia,  sabiduría , revere ncia o juego 
l impio .  

Debo nuevame nte recordar al  lector q u e  no estamos consi­
derando rea l m e nte a n ingún Dios rea l  a l  arri bar a estas concl usio­
nes, s ino q u e  e stamos exami nando los irracionales deva neos de los 
l ibretistas judios q u e  escribieron el Antiguo Testamento . Cua ndo 
empezamos a exa m inar detenidamente este revoltij o  de basura en­
contra m os que es una mercaderra muy pobre.  

C ontinuando con la idea del Dios judío i nfin ita mente sabio ,  
ta l  com o  l a  muestran estos guionistas judíos ,  encontramos bastante 
pecul ia r  q u e  haya elegido asociados tales como Abraham, Isaac y 

1 Jacob, q ui enes en ca p ítulos anteriores encontramos siendo engaño� 
sos , tra icioneros ,  i nmorales y sumamente despreciables. E ncontra .. 
mos d ifíc i l  de c reer que él  e legiría como sus "el egidos",  a forni cado­
res l ujuriosos como J udá,  quien fornicó con su nuera pensando que 
el la era una vulgar prostituta ca l lejera . Encontramos d ifíci l de creer 
que u n  Dios semejante estuvi ese particu larmente encantado por 
pro m iscuos l iberti nos tal es como Davi d ,  quien traicionó a u n o  de sus 
más leales g u e rreros ,  Uría,  le  robó su m ujer y l o  envió a l a  l ínea del  
frente de batal la para ser muerto. Cómo un Dios tan sabio y justo 
podría estar p rendado de semejantes s inverg üenza s ,  bendito sea él 
y otorg arle favores es peci ales , está más a l lá  de la capacidad de 
compre n sión de cualquier persona de la sabid uría y la j usticia. 

Leemos la historia de Abraham y Sa ra,  a quienes el Dios 
jud ro e l ig ió  especia lmente para ser_ los progenitores de su "raza el·e-_ 
gida".  Vemos que Abraham era un rufián de la peor especi e ,  ofre­
ciendo a su mujer (que era también s u  hermana) como una vulgar ' 
prostituta a cambio de valores. Esto hace de Abraham u n  proxeneta 
y de Sara una prostituta en el completo sentido de estas palabras. 
Que un dios sabio y justo hubiera elegido a una pareja tan repug­
nante y rep rens ib le ,  como sus elegidos especia les para ser los fun­
dadores de una raza especial y favorita , es inconcebi ble.  Que el los 
hayan tenido a su primer h ijo cuando el los ten fan 99 y 90 años de 
edad res pectivam ente sería cómico si no fuese tan idiota . Que el los 
fuesen hermano y hermana agrega aún incesto y crimen contra la 
Naturaleza en una h istoria ya suficientemente asquerosa y morbosa. 

¿ Porqué debería el Hombre Blanco adorar semejante basu-
ra? 

Prosegui mos con el rey Salomón.  Encontramos que este 
insidioso y promiscuo fornicador acumu l ó  para sí setecientas 
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esposas Y trescientas concubinas de varias razas d i sti n tas a la suya .  
Ley�ndo

. 
las sandeces d e  los g uionistas judíos , enco ntra mos q u e  el 

sab1o Y JUSto Dios agregó sobre este hombre otro pacto especial ,  
�tro arreglo de enamorado, bendiciéndolo a é l  y a su s i m iente. Con­
tl n��n�o con la lectura vemos que Salomón no solo se permitió ad­
qulnr cuantas mujeres pudo, sino que abandonó la rel ig ión y cu lto de 
su propio Dios y se volcó al culto de extraños dioses de las rameras 
Y concubinas paganas que había reunido. Esto ciertame nte i n d icaría 
que la elección de favoritos del Dios judío no solo era de mal  gusto, 
sino completamente estúpida . Y no obstante se nos q u iere hacer 
creer que esta clase de villanos,  seductores, sinverg üe nzas y répro­
bos eran la elección exclusiva de un Dios justo y sabio .  

De nuevo debo repetir que esto n o  e s  para nada relevante 
para cualquier fenómeno en la Naturaleza , sino que son mera mente 
galimatías y estupideces de un montón de g uionistas jud íos,  de 
identidad exacta desconocida. 

Examinando más aún cuán sabio era este Dios judío , en­
contramos q ue a lo  largo del Antiguo Testamento este Dios judío 
parece i r  de una metida de pata a otra . En primer fugar creó a Adán 
y Eva, q uienes nos quieren hacer creer que iban a vivir para s iempre 
en el Jard ín del Edén .  Escasamente había pasado un día cuando los 
progra mas y planes de este total sabedor y conocedor Dios entraron 
en probl�mas. Según los guionistas jud íos , a Adán y Eva les fue mal  
y fuero n  expulsados del jardín · del  Edén . No es eso todo. Su proge­
nie,  cuan d o  se multipl icaron (¿con quién se unió Caín?) era n  u n  hato 
de gente tan mala que el buen Señor, que los había creado a todos 
ellos, con s ideró adecuado matarlos, ejecutándolos por ahogamiento, 
excepto a una fam i lia. 

Uno podría preguntarse en este punto, si Dios es tan sabio y 
conocedor, s i  él conoce todo de adelante atrás y viceversa , ¿ cómo 
es que no previó como iba a resultar su creación? O, si todo resulta 
exactamente como Dios lo quiere ,  ¿ no es entonces lógico asumir  
que Dios ha creado al  hombre de tal manera que éste se volvería 
malo? ¿No habrá aún planeado de antemano enviar a la m ayoría de 
ellos a esta feroz cámara de tortura ,  que él creó aún antes de haber 

creado al hombre? 
Continuando con la historia de la humanidad,  tal com o  está 

expuesta por los l ibretistas judíos en el Antiguo Testamento, encon­
tramos que ·éste n o  es el fin del trágico tormento i mpuesto a u na 
largamente s ufriente hum�nid�d por parte de s u  creado r. Se nos 
dice entonces que este Dtos JUd to, en un desesperado intento de 
"salvar a la humanidad" recurrió a una deliberada sol ución que so­
brepasa a todas. Se dice,  por parte de los guionistas judíos ,  que este 
Oi·os descendió entonces sobre una mujer jud ía , quien a pesar de 
estar casada, era pretendidamente virgen , la emba razó y el la le parió 
un hijo. 
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Todo esto fue h echo solo a efectos d e  que este hijo pudiera crecer, 
ser clavado a la cruz y morir por todos l os "pecadores".  

Ésta es sin duda , una historia muy r idícula cuando compa­
ramos el episodio completo con la inmensidad del universo;  l a  atem­
poral idad con la que él ha existido por mi les de mi l lones de años;  la 
larg a  hi storia  y el desarrol lo de la human idad,  abarcando un período 
de cientos de mi l lones, sino mi les de mi l lones de atios.  Pero aún 
toman d o  al pie de l a  letra a los li bretistas judíos,  esta bro m a  también 
resultó siendo una metida de pata desastrosa.  Tan cla ra mente el 
D ios judío se equivocó otra vez. Dos mi l  af\os después de que este 
episodio supuestamente ocurrió ,  encontramos que la m ayor parte del 
mundo no cree en este cuento chino , que tenemos más g uerras, 
crímenes y muertes de lo que el mundo había antes visto , que el 
cristianismo mismo está mortalmente enfermo. Encontra mos que .los 
judíos y los comun istas están adueñándose del mundo y q u e  ningu­
no de e stos dos (o d i ríamos uno) cree en el crist ianismo.  

De modo que encontramos que Dios ha consistentemente 
elegido el peor elemento de criminales como sus "elegidos" y h,a 
hecho acu erdos amorosos de largo alcance con esta clase de gente 
con preferencia a l  resto de la humanidad.  Ciertamente esto no es 
sabio n i  justo. Hal lamos que él ha continuamente trastabi l lado de 
u n a  idiota y trágica catástrofe a otra al gu iar  a la raza h u mana que él 
supuestamente creó. Encontramos aún , para nuestro horror, que él 
·ha planeado enviar a la apl astante mayoría de su creación a u n  in­
fierno eterno, una feroz cámara de tortura ,  en la cual estos pobres y 
miserab les víct imas van a arder y ser torturadas para s iempre. En­
contramos que aunque los judíos escribieron el Nuevo Testamento y 
le vendieron la idea del cristian ismo a l a  Raza Blanca , el los mismos 
no creen una palabra de él .  

Durante muchos años, antes de que descubriera el  fraude 
judea-cristiano,  me intrigaba el fenómeno uni l atera l  de agradecer a 
Dios , del  cual presumiblemente venían todas las bendiciones. Yo no 
estaba solo intrigado sino también irritado.  

S i  un hombre trabajó duro toda su vida,  usó su juic io relati­
vamente b ien,  se mantuvo alejado de los problemas y construyó un 
hogar confortable, ¿porqué debería él estar agradecido a Dios?,  
¿ porqué Dios le "d ió"  todo lo que tiene? Absolutamente ningún mé­
rito para el individuo productivo y responsable. Si por otra parte , él 
fue lo suficientemente desafortunado para ser acosado por el fuego; 
inunda ción ,  hambre,  enfermedades , pesti lencias, guerra , muerte y 
desastre . ¿ porqué entonces Dios era completamente absuelto de 
cualqu ier responsabil idad? Éste es el  modo en que el  asunto es 
presentado por las iglesias organizadas . 

Habiendo cometido el "crimen" de ser exitoso y próspero , un 
ciudadano responsable es entonces acosado por esta gente de Je­
sús para ¡ dar! ¡ dar! · Y dar siempre más .  Y no importa cuán genero-
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semente esa engar\ada vfcti ma dé, nunca es suficiente .  Lo denun­
cian como un ávido tacaf'lo y le urgen para dar más .  

De acuerdo con e l  credo cristiano, a Dios no le cabe respon­
sabi l idad alguna por todos los males y desastres que han plagado a 
la humanidad a través de l�s eras. Habitualmente los predicadores 
agregarán el insulto a la injuri a al implicar que esas almas desafortu­
nadas afectadas por el desastre, se lo merecfan.  El los implicarán 
que de � lguna manera ellas están siendo justamente "castigadas por 
sus pecados". ¡ Qué extraf\o! ¡ Qué idiotez! 

Me parece q ue si a Dios se le da crédito por todas las cosas 
buenas en la vida,  entonces él  debería ser considerado responsable 
por todos los males y desastres que le ocurren a la  h uman idad. Si  
debemos darle crédito por una l luvia productiva entonces él  debe 
tam bién tener la  culpa por una inundación desastrosa . Si h emos de 
darle crédito por la salud,  entonces debemos echarl e  la culpa por la 

· .�pfermedad y la muerte. Si él es responsable por una cosecha 
a bundante, tam bién es responsable por hambre e inanició n .  Si h e­
mos d e  agradecerl.e por la paz y la abundancia,  entonces debemos 
ta·mbién acusarlo de acosarnos con guerras, revol uciones, com unis­
m o ,  asesinato y ham brunas . 

Nuevamente ésta es otra inconsi stente incong ruencia de las 
endosadas a los créd ulos. Esto también tiende a destruir la confian­
za en s í  mismo y robustecer la idea de la "fé ciega". 

�n resumen,  encontra mos que la historia tal como es pre­
sentada por los g u ionistas judíos en el Antiguo y el Nuevo Testa­
m entos se derru mba m iserablemente cuando es expuesta a la l uz de 
la. razón y el anál isis . . .Encontramos que la concepción del Dios jud ío 
tal com o  l a  retrata n estos engañosos guionistas es completamente 
incongruente, se contradice a sí  misma, siendo tan absurda y rid í­
cula que una persona tendría que alejarse de sus sentidos para 
d igerir  tal es sandeces judías . · 

Encontramos que su concepción de Dios no es u na de toda 
bondad y a mor, sino muy por el contrario, que él es extremada y 
ferozmente cruel .  Encontramos que no es para nada justo, sino por 
el  contrario ,  él está criminalmente cargado de prejuicios favorables 
hacia una asesi�a y traicionera raza d� gent� - los judí�s. Tam poco 
podemos concluir  que él sea muy sab1o ,  taf como lo evidencia n  sus 
reiterados y g raves errores por los que conduce a una largamente 
sufriente human idad. Significativamente , todos estos traspiés t ienden 
a acumular sufrimiento y mi seria sobre nosotros, l a  raza humana . 

. Tampoco podemos decir que es un Dios indulgente. Leemos 
conttnuamente en el Antiguo Testamento acerca del Señor a mena­
zando con que "la venganza es mfa".  Cuando alguien le "desagrada­
ba" (como dos de los hijos de Judé) " le quitaba la vida" de la misma 
forma e� que un �angster se desha

.
ce de su enemigo. No obstante, 

se nos d1ce que s1 empleamos semeJantes tácticas estamos 

1 42 



cometiendo el  mayor de los crl menes. ¡ Qué conjunto tan idiota de 
dobles valores ! Se nos d ice que debemos volvernos más parecidos a 
Dios,  pero s i  seguimos cualquiera de estos "ejemplos" de Dios ,  so­
mos condenados como los peores cri minales . No importa l o  que 
hagamos , estamos siempre equivocados.  No importa cuántos actos 
crimina les Dios cometa , él es perfecto . ¿ Cómo es q ue a lguna vez 
podemos ganar con un conjunto de reglas semejante? 

No solamente son la mayorra de sus acciones criminales, 
sino que son ferozmente crueles. 

Al final hal lamos que no solo no es indu lgente ,  s ino que la 
gra n  mayorra de su uamada" humanidad, que él  creó, está destinada 
a s ufrir eterna agon ía en el  fuego del infierno, un terrible sufrim iento 
del cual  no hay a l ivio,  escape ni fin alguno. 

Ocurre que mientras se nos adviert� de no tener orgul lo , de 
ser h umi ldes,  el m ismo Dios judío es el más vanidoso y engre.ído: 
fenómeno que alguien haya podido i magi nar. De hecho , e stos guio- ' 

n istas jud íos nos dicen que nuestro mayor objetivo a l  ser creados es 
que el mismo creador pueda uti l izarnos para cosechar eterna ala­
banza procedente de nuestros automatizados labios.  Nos gust� o, 
no, s e  espera que cantemos eterno elog io a este Dios jud ío porque 
é l  es sabio,  é l  es afectuoso , es amable y justo. Puesto que, como 
hemos visto, é l  n o  es n inguna de estas cosas,  se supone sin duda 
que seamos manipu lados como un rebaño de · tarados o de robots 
para acumular  a labanzas sobre un ti rano im posib le y cruel .  

Hay otra seria fa l la  de credi bi l idad en esta h istoria judía q ue 
n ingún predicador me ha jamás expl icado. Si el diablo es u n  pers.o­
naje tan nefasto, ¿ porqué en pri mer l ugar Dios lo creó? ¿ Porqué . 
dejó a este emba ucador l i bre sobre los inocentes y recién creados 
Adán y Eva? O, habiéndolo creado y habiendo cometido el má·s 
monumental blooper de todos los tiempos,  ¿porqué no rectificó de 
i nmediato su equivocación? ¿ Porqué s implemente no mató al diablo, 
tal como hizo con los dos hijos · de Judá? ¿ Porqué prolongar est� 
i nterminable j uego del gato y el ratón en el cual nosotros . pobres 
seres h umanos somos los títeres? ¿ Porqué Dios está castigando tan 
severamente a su propia creación? Pu�sto que la mayorfa de la 
gente se está yendo al infierno, evidentemente Dios está perdiendo 
en muy mala forma.  ¿Tiene esto algún sentido? No lo tiene.  

Una cosa más.  Si  el eterno desti no de mi l lones de pobres 
almas está en juego, ¿porqué Dios es tan oscuro , evasivo y tan terri­
blemente confuso acerca de sus cuestiones? Tenemos diecisiete 
versiones de l a  bib l ia , tenemos el l ibro de los mormones,  las ense­
nanza s  de Confucio ,  el Corán mahometano. De hecho , tenemos mil 
y u na h i storias d iferentes circu lando acerca de lo que es la ''verdade­
ra rel igión" .  

Si las cuestiones son mi l  veces más im portantes que la vida 
misma , u sted pod ría pensar q ue Dios se podrla reve lar a los cuatro 
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mil  mi llones de persona de hoy y hacerlas absolutamente cla:as 
a ntes de enviarlo a esa feroz hornalla para toda la etern ida� . SI é l 
fuese real ,  él le deberla eso a la humanidad como mfnimo .  SI  en los 
dfas de los Israel itas él pudo descender a 1� tierra y perm itirse tales 
tonterfas como luchar con Jacob durante toda la noche,  usted podrfa 
pensar �ue . lo menos que él podrla hacer seria el revelarse a los 
cuatro m11 m1l lones de habitantes de la tierra hoy en dla . 

En todo caso ésa es la historia de los dementes 
.
dev�neos 

de l�s libretistas judfos, de identidad desconocida .  Es su h lston a ,  no 
la m 1 a .  Yo no la escribf .  El los lo hicieron .  . 

Están divagando acerca. de un Dios tan irreal � imaginano 
c?mo lo son Zeus ,  Marte, Júpiter y otros miles , concebidos por las 
d ivagaciones imaginativas de la fantasra humana.  

Después de haber acorralado a esta gente de Jes ús con!ra 
la pared con sus propias incongruentes y contradictorias as�verac�o­
nes, ellos harán una última, desesperada y postrera resistencia .  
Ellos vendrán a usted con este non sequitur: "¿ Pero seguramente 

usted cree en un ser supremo? ¿ Seguramente usted cree en
. 

un 

creador? Alguien debe haber creado todo esto. Si  Dios no lo h 1zo , 
¿quién lo  h izo? 

La respuesta a esta vieja y engañosa pregunta es tan obvia 
que se le podría ocurrir a un niño de diez años de edad.  Si "alguien" 
tiene que haber hecho algo primero, entonces es asimismo lógico 
asumir que "alguien" tiene que haber creado a Dios. Entonces , 
¿quién creó a Dios? Pero, ¡oh !  Elfos abandonarán esa l ínea de razo­
namiento y d irán "Dios existió siempre·. Muy bien, si usted quiere 
seguir ese camino. Entonces es también lógico .asumir que el univer­
so puede haber existido siempre. 

De hecho me parece más lógico que él haya siempre existi­
do, mas que haya surgido de la nada hace seis mil años, como estos 
guionistas judíos quieren hacerte creer. Por cierto, la evidencia es 
masiva y avasalladora de que el universo ha existido por miles de 
milfones de años, sino eternamente. Pero cómo ha "comenzado", si 
es que jamás hubo un comienzo, nadie tiene la respuesta a este 
misterio del universo; menos que nadie estos pérfidos guionistas 
judíos. 

El hecho es que hay millones de misterios en el reino de la 
Naturaleza que la mente humana no ha resuelto y el comienzo del 
universo, si es que hubo un comienzo, es uno de estos misterios 
irresueltos. A este respecto voy a aventurar dos predicciones bas­
tante seguras. (a) La mente humana nunca resolverá la miríada de 
misterios de 1� Na�uraleza. (b) La Raza Blanca del futuro resolverá 
más de las mrstenosas leyes de la Naturaleza que las que jamá 
hayan si�o resueltas �n 

.
toda la historia pasada. De hecho nuestr: acumulacrón de conoctmtentos se acelera a un ritmo tan « tá t' d�� 'l d h d M' 1an S ICO que es u tcr e apre en er. rentras que en ros mil anos de la Edad 
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del Oscurantismo casi no prog resó , ahora el la está doblando y redo­
blándose en un espacio de tiempo cada vez más corto , s iendo tal 
intervalo ahora de menos de una década.  

Sea como fuere, ciertamente e l  cuento chi no de la h i storia 
relatada en el Génesis no es para nada una expl icación .  N o  crea 
nada q u e  no sea una masa de confusión y no expl ica nada.  

Tampoco es de la mayor importa ncia que nos p reocupemos 
de esta puntual ización sin sentido de " cómo empezó todo" .  

Esta es una especulación tan inú til como cuando la  Edad del 
Oscurant ismo los monjes se abocaban a la discusión de cómo po­
d ían  los ángeles bai lar sobre la cabeza de un  alfi ler. 

Tenemos prob lemas más urg entes e i nmedi atos que resol­
ver y el más u rgente es la preservación de nuestra propia especie -
la Resplandeciente Corona de la N aturaleza - a sa ber la  Raza 
Blanca.  Esto es lo que la Naturaleza nos dice que debemos hacer y 
esto es lo que haremos. 

N osotros, de la Ig lesia del Creador, categóricamente recha­
zamos esta concepción judía de un cong lomerado tan i m posible 
como contradictorio. De nuevo , reitero que todas las verdades que 
hemos acumul ado a lo largo de las eras derivan de n uestra observa­
ción de las leyes de la Naturaleza y de sus fenómenos. Toda con­
cepción o idea fa lsa que podamos albergar ·e n contradicción con las 
leyes de la Naturaleza y de las verdades que hemos deducido de la 
observación de la Naturaleza , pueden ser rechazadas como las 
divagaciones i rracionales de una mente trastornada. En esta catego­
rfa bien podemos ubicar la concepción del Dios jud ío  tal como es 
expl icitada por los guionistas jud íos de identidad individual descono­
cida.  

1 45 



C apítulo 1 3  

E L  NUEVO TE S TAMENTO 

E l  Antiguo Testamento fue diseñado para un i r  a la raza judía 
Y darle u n  credo u nificador. Su objetivo fu e conferirle  una sol ida ridad 
racia l  cohesiva como no se obtuvo , ni  antes ni después y darle pro­
pósito ,  d i rección y un prog rama para conquistar y explota r  al resto 
d e l  m u ndo .  

Temp ranamente en su historia los jud íos se  d ieron cuenta 
de un asom broso factor en la naturaleza humana . E l los descub rieron 
qué arma tan poderosa es la rel ig ión,  defensiva y ofensiva mente,  
constructiva y destructivamente . 

El los han sacado el máximo provecho a parti r de este des­
c u b rim iento en su larga y tortuosa historia . 

Media nte e l  hábi l  uso y manipulación de las re l ig iones,  e l los 
no sol o h a n  sobrevivido sino que han prosperado, han co n stru ido 
u n a  so l idaridad racial como ningún otro pueblo jamás lo ha logrado; 
e l l o s  h a n  demolido a todos sus enemigos (y todos los demás pue­
blos son sus enemigos) a pesa r de que estos en emigos fuesen 1 00 
veces m á s  poderosos que el los mis mos . 

Esto lo han hecho mediante un uso fantásticamente hábi l  de 
la rel ig ión .  Es tie m po de q ue nosotros , la Raza Blanca , también to­
m e m o s  esta poderosa arma en nuestras manos, para nuestro propio 
b e nefic io .  . 

M ientras q ue el judaísmo fue diseñado para uni.r  a los judíos 
"''1 un sól ido b loque,  e l  crist ianismo, por e l  contrari o ,  también una 
cret... � ión judía , fue designado para hacer exactamente lo  contrario 
con sus enemigos - divid ir, confundir y destru i rlos . El Nuevo Tes­
tame nto fue tam bién escrito por los judíos - supuestamente g i ra en 
torno al  personaje de Jesucristo, qu ien es identificado en e l  primer 
capitulo del  Nuevo Testamento (Mateo 1 )  como un directo descen­
diente de Abraham,  Isaac y Jacob , a través de David y a tra vés de 
José y Ma ría , con gran énfasis puesto en ser él de pura ascendencia 
jud l a .  En Lucas 2 : 2 1  se lee que Cristo era un judfo circuncidado. El 
c ri st ianismo no fue d iser"iado para los judfos, s ino para destruir a la 
g ran potencia B lanca de esos tiempos - en particular a los romanos 
y en general a la Raza Blanca. No fue disenado para unir y sol idifi­
car, tal como el Antiguo Testamento habfa hecho con l o s  judios ,  sino 
di  senado para divid ir, confundir y destruir a la Raza Bl anca . 

Nosotros , consecuentemente, designamos al Nuevo Testa­
mento como el segundo l ibro de gran importancia ,  i ndudablemente 
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de  l a  mayor importancia,  producido por los jud los en su programa 
para destru i r  a la Raza B lanca. 

No solo era el propio Cristo un jud lo  circuncidado. sino que 
lo eran también Mateo , Marcos, J uan ,  Pedro y el resto de los l lama­
dos Apóstoles,  con la probable excepción de Lucas. S in  embargo 
Lucas andaba con Pablo ,  que era un jud ío y qu ien supuestamente 
escri bió  prácticamente la m itad del Nuevo Testamento y estaba ,  por 
lo tanto, bajo su completa influencia. De modo que ,  no importa desde 
qué ángu lo  lo  enfoquemos, el nuevo Testamento fue escrito por los 
jud íos y constituye un producto judío .  

Los adherentes al cristi anismo son continuamente informa­
dos ,  una  y otra vez, m i les de veces por c ierto, que el N uevo Testa­
mento y su pri nc ipa l  vocero , Jesucri sto , trajeron "Alegres Mareas" al 
mundo.  Escuchamos tantas veces de que e l los traen "Paz en  la 
Tierra , Buena Voluntad a los Hombres". Los portavoces del cristia­
n ismo ,  conocidos como pred icadores, pastores, m in i stros ,  reveren­
dos ,  sacerdotes , etc . . .  , cont inúan rep it iendo esto i ncansablemente. 
una y otra vez. Está inclu ido en una infin idad de h imnos,  canciones, 
sermones ,  d iscursos y s logans hasta que sus adherentes se vuelven 
tan h ipnotizados con la idea, que term inan dándola por sentado. 

El problema con la mayoría de la gente que confiesan ·ser 
crist ianos es que nunca se han tomado el trabajo de l eer el N uevo 
Testamento, del cual dicen ser tan devotos . Aque l los que han l e ido 
fragmentos a islados no han puesto todas las piezas j untas y conse­
g uido entender de qué se trata todo él. Mientras e l los están devota­
mente deambulando y esforzándose a través de un laberinto de 
contradicciones imposibles y genera l idades s in sentido ,  nunca l legan 
a sospechar que todo el propósito del l ibro es confund ir, d ivi d ir y 
desmoral izar a la Raza Blanca . 

S in  embargo, no debería ser tan dif íci l  de entender. En  Lu­
cas 1 2 : 5 1  al 53 Cri sto supuestamente d ice: .. ¿Pensáis que he venido 
a l a  t ierra a dar paz? No,  os digo, mas d isensión. Porque estarán de 
aqul  adel ante cinco en una casa divididos; tres contra dos y dos 
contra tres .  El padre estará dividido contra el h i jo y el h ijo contra el 
padre ;  la madre contra la h ija y la  h ija  contra la  madre;  la  s uegra 
contra l a  nuera y su nuera contra su suegra".  ¿ Suena eso como Paz 
en la  Tierra y Buena Voluntad a lo� Hom bres? Si usted le pide a su 
predicador que explique eso, él le  dará una hora entera de doble 
discurso y para cuando usted salga de a l l f ,  él lo habrá i ntimidado 
tanto que usted seguramente pensará: "Pues bien ,  él probablemente 
tenga la  respuesta , si bien yo no la  entiendo".  E l  hecho es que él no 
tiene ninguna respuesta . El hecho es que este pasaje expone la 
intención y propósito del Nuevo Testamento más claramente que 
cualquier otra cita . 

Debemos recordar que el nuevo Testamento es la base del 
crist ianismo y que éste ha florecido solamente entre los pueblos de 
Raza Blanca. 
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ia�e p
f
or s u puesto rechazado por los jud fos y 2 . 000 a t'los d es��� es 

av. a rech azado por el los (Esto a pesar del hecho de que ns 0 Y 
sus dl s r . 1 

, os refiere 
1 e p u las eran un grupo completam ente judío, segun n 

e N uevo Testam ento) ¿ Y  cómo prosigue el  N uevo Testam ento ace�­
�a de e sto de conseguir esta d ivisión y este rompimiento d e  l a  fami­
l i a ,  del  i ndividuo ,  de la nación y de la misma Raza B la nca ?  

la Esto está muy claramente enunciado en el Sermón de 
Monta, a ,  q ue cualquiera puede leer en los cap_rtulos ? · . 6 Y 7 d e  Ma� teo . . L.a m ayor parte de este consejo y doctn na su 1c1das q ue so 
s u m 1 n 1 strados a la gente Blanca está contenido en esos breves c?­
p ítu los , pero no en su totalidad. Más del disolvente consejo Y fi losofl a 
q ue h ic ieron derrumbar al Imperio Romano está espa rcido a l o  largo 
d e  los cap rtu los restantes de Mateo, Marcos , Lucas Y J ua n  Y mucha 
d e  la  l la mada " n ueva enseñanza" está repetida una Y otra v_ez en 
todo el n u evo Testamento ,  pero especialmente en los Evan�el los de 
M ateo ,  Marcos , Lucas y Juan.  Estos 4 Evangel ios son cons iderados 
por la ig lesia como la piedra angular del credo cristia no.  

Pero a ntes de entrar en las  enseñanzas sui cida s  p lasmadas 
en e l  Sermón de la  Montaña,  quiero de una vez y para s i.emp re re­
futar la menti rosa afirmación de que el- cristian ismo traJo " B uena 
Mareas" o "Alegres Nuevas". Es, bien por el contrario ,  una enseñan­
za y una filosofía de melancol ía y muerte. 

S in  duda la acusación más terrible qu-e puede hacerse a l  
cristian ismo es q ue h a  introducido e n  las mentes d e  mi l lones y mi l lo­
nes de gente, desde su más tierna infancia,  el más perverso y es­
pa ntoso concepto jamás inventado por la depravada mente del  hom­
bre .  E stoy hablando específicamente de la idea del I NFIERNO. Solo 
d ragando en lo más profu ndo de la pervertida mente colectiva judía 
pudo orig inarse un concepto tan abyecto y atroz. 

¿ Pu ede usted pensar en una idea más horrenda,  depravada 
y odiosa que ésa de enviar gente a un confinamiento , a un fuego que 
los consume continuamente para toda la  eternidad s in permit írselas 
s iqu iera la piedad de la muerte? Yo ciertamente no quis iera que mis 
n ietos tuviesen jamás sus mentes contaminadas con una idea tan 
abominable y terrib le .  En ninguna otra parte de la  historia humana u n  
concepto tan despreciable y atroz h a  sido siquiera soñado y promo­
vido como lo  fue esta idea del infierno en la así  l lamada "Nueva En­
sefia nza "  de Cristo , quien supuestamente estaba trayendo Paz y 
Amor a u n- mundo expectante . 

Si alguna vez un ser humano depravado y sádico practicase 
perpetuamente esta clase de tortura a animales , es decir, torturarlos 
l entamente 

.
mediante �1 fuego dentro de una jaula pero manten ién­

dolos con vrda t�nt.o t1e�po como fuese posible,  ¿qué pensaría us­
ted de el lo? La 1nd1gnac1ón resu ltante harfa que semejante p ersona fuese colg�da de l  poste de. luz más cercano. Y todavia , q ué tanto peor es el  Infierno - el contmuar con una tortura tan ensañada para 
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toda l a  etern i dad por el Señor m i s mo sobre las cri atu ras q ue é l  m i s­
mo ideó y creó.  ¡ Q ué espantoso ! ¡ Q ué depravado ! ¿Y éste es el 
a m a b l e  y a m o roso Di os que debemos adorar? Solo la mente ator­
mentada y retorc ida de u n  j u d í o  podría soñar una monstruosidad tan 
morbosa.  ¡Y pensar que los genti les Blancos fueron lo s ufic iente­
mente estúp idos como para tragarse semejante depravación y ense­
ñársela a s u s  h ijos !  

Pensamos en cuán abomi nables eran los i ndios salvajes en 
guerra al torturar a sus pris ioneros. Pensamos en su depravación al 
arrancarles el cuero cabel l udo a sus pris ioneros y torturarlos a s í  por 
un d ía o dos antes de matarlos.  Perverso e inc iv i l izado como esto 
pueda s e r, es mi l  veces más amable y piadoso q ue echarlos d entro 
del  i nfie rno ,  a u n a  cámara de tortura a rdiente y cerrada;  a todos esos 
m i l lones y m i l lones de pobres almas humanas s u p uesta mente d esti­
n a d a s  a esta i nterm i nable tortura .  

¿ Y  q u ién p reparó esta acog edora horn a l l a  de carbones al 
rojo vivo , "dentro del fuego q ue nunca se exti ngue;  donde el g usano 
n o  m ue re y el fuego no es exti ng uido"? P ues bien,  n uestro gracioso, 
a m a b l e  y a ma nte buen Dios, él fue, por supuesto . 

¿ Y  por q u é  razones desatar ía é l ,  n uestro bueno ,  afable y 
a m a nte Dios semeja nte venganza sobre nosotros? B i e n ,  las razones 
para q u e  él  lo  h iciese son i nfi n itas .  Q u izás usted no se ha com i d o  la 
manzana correcta,  era un fruto proh i bido , pero usted n o  lo tenía 
c laro .  O quizás en su pensa mi ento usted es hon esto y arri bó a con­
clusiones q u e  no eran exactamente como las que se suponía u sted 
debía pensar  o creer, consecuentemente usted será confi nado al 
fuego eterno del i nfierno . O quizás a lgu ien ten í a  sed y usted no le 
trajo un vaso de agua en el mo mento preciso,  de modo que eso lo 
acredita a u sted a la condena eterna; o tal vez usted era un devoto 
seguidor d e  M ahoma y no había escuchado m ucho acerca de Cri sto , 
de modo que usted creía en Mahoma; eso también desencadenaría 
la venganza del Señor; o quizás alguna vez en un momento de dis­
tracció n ,  u sted "bl asfemó" respecto del Espífitu Santo; constituyendo 
eso un pecado "capita l "  que n unca es perdonado, eso seguramente 
lo hará aterrizar e n  los eternos carbones ca l ientes .  En todo caso , hay 
mi les de razones por las que usted debería ser torturad o  para siem­
pre en u n  ardi ente fuego que nunca se exti ngue y del cual no hay 
medios posibles de escape.  Eso es ·lo que ei "Buen Li bro" d ice .  

E ntonces , ¿cuáles son las "Al egres Mareas" y " B uenas N ue­
vasn q u e  el cri sti an i smo trajo al mundo? El las no son para nada 
.. Buenas N uevas" .  El las son heraldos del ocaso.  Las supuestas 
"Buenas Nuevas" son que exi ste un eterno i nfierno al cual segura­
mente usted será enviado y en caso que lo evada,  por la ley de las 
probabil idades, sin duda la mayorla de sus fami l iares, sus hermanos, 
su� hermanas, sus hijos, sus padres - la mayoría de e l los termi nará 
inevitablemente en el i nfierno. Ésas son las "Alegres Mareas" que el _ 
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cristian ism t · más sombrlo y 
. 0 rajo a l mundo No puedo pensar en algo 

depnmente . · 
. q ue semeJante mensaje. , · 0 Por supuesto que el mensaje de "Buenas Nuevas se sup � 

ne que sea ahora el que usted sepa que existe un i nfierno Y q ue cast 
�eg uramente u sted va a ir a parar a él . Cristo vino a l  mu ndo para 
l n terce�er ante su Padre,  quien siendo bastante vengativo , demandó 
un sacnfic io de sangre : que su hijo fuese clavado a la  cruz Y qu: su 
sa ngre fl u yese de sus flancos y que esto fuese para "perdonar los 
pecados d� usted .  Por supuesto, hasta que no le  dijeron que usted 
era u n  suc1o pecador, abyecto y bueno para nada ,  que comete pe­
cados todo el tiempo ,  usted no sabra que era un pecador: ésta es la  
c lase  de "Buenas Nuevas" que hay para usted. , . 

Todo el sórdido argumento de las "Buenas Nuevas tra Jdas,: 
se resume en a lgo así  como lo que sigúe.  Se traen "Buena s  Nuevas 
de q ue hay un terrib le lugar l lamado infierno esperándolo �n el más 
a l lá ; de que usted es un sucio '1 abyecto "pecador" , nac1do 

_
en el  

pecado , que seguramente terminará en este temible lugar desttnado 
para usted lldonde el gusano no muere y el fuego no es exting uido" ;  
de  que usted t iene que renovarse y rehacerse comp letamente , res­
pecto de la  forma en que la Naturaleza lo creó y que todos  los salu­
dables instintos que la Naturaleza implantó en usted para su a uto 
preservación , son todos malos y equivocados; que usted tendrá que 
nacer de nuevo y u creer en el Señor'' , cualquier cosa que eso s ign ifi­
que ,  de modo que él y su "Gracia" ,  lo que eso signifique , esto e nton­
ces lo sa lvará de su eterna condena. Ah í  en suma están las �� Buenas 
N uevas" que el cri stianismo trajo al mundo , siendo su rasgo más 
destacado ,  e l  miedo - el  miedo a este nuevo y horrib le monstruo -
el INF I ERNO - con el cual pronto a usted lo sobrecargan hasta el 
cansancio .  La característica más sobresa liente de toda esta maltre­
cha enseñanza es una horrible psicología del m iedo - que l levó casi 
a la locura por su culpa ,  a todos aquel los que creyeron en esta basu­
ra , los volvió dispuestos a acatar y hacer cualqu ier cosa que sus  
"pastores" de la  ig lesia les exhortasen a hacer. 

Por otra parte , si usted se somete por completo a l a  voluntad 
de la ig lesia ,  entonces hay una recompensa: un nebuloso lugar l la­
mado cielo, pero cuya descripción no es ni remotamente tan especí­
fica ni tan dramática como la del infierno. En todo caso,  con estas 
dos armas ps!c�ló�icas - la zanahoria y .el palo - el cielo y el in­
fierno - el · cnst1a n1smo se propuso conquistar al Imperio Romano y 
desmantelarlo,  lanzando a la más grande civi l ización de la historia 
clásica al abismo de la Edad del Oscurantismo. 

La h istoria nos muestra que estas dos armas psicológicas 
fun cionaron y Roma cayó en pedazos. '?e estas dos armas

. 
psicológicas , el miedo - el monstruoso 

miedo a l  Infierno - fue de leJOS la más poderosa. 
Habiendo establecido firmemente estos dos conceptos del 
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cielo y el infierno (y especialmente �! Infierno) la " Nueva Ens�ñanza" 
se propuso adjudicar un gran prem1o a l  c

.
re�r - fé en aquel lo que 

usted no ve. Puesto simplemente, esto s1gn1fica - crea en lo que 
nosotros le  decimos que crea , a pesar de que n

.
o tenemos n i  un 

asomo de evidencia que ofrecer. No importa cuán ndrculo sea lo  que 
se ensena , si usted puede hacer que la gente lo crea .

. 
esto es tan 

bueno como si fuese real , no obstante la falta total de evidencia .  
Esto comenzó a difundirlo la  red judía entera entre los ro­

manos como una venganza . Desafortunadamente los romanos fue­
ron lo suficientemente estúpidos como para comprar esta bolsa de 
basura y con ella vinieron las enseñanzas que realmente los destro­
zaron - los malos y suicidas consejos incluidos en el .. Sermón de la 
Montana". 

S i  bien los conceptos del cielo y del i nfierno habían s ido ya 
mencionados en el Antiguo Testamento,  el los era n  de menor impor­
tancia y ciertamente no estaban descriptos n i  destacados tan dramá­
ticamente como lo están en el nuevo Testamento . Los jud íos esta­
ban principalmente interesados en derrotar a sus enemigos,  perpe­
trar genocidio sobre todas las tribus y ciudades sobre las que pudie­
sen poner sus manos y seguir marchando con las bendiciones de su 
Señor, J ehová. Todo esto tendía a unificar y a moldea r a l a  raza 
judfa.  

Con el Sermón de la Montaña en el  Nuevo Testam ento te­
nemos una h istoria co-mpletamente diferente. Encontramos aquí  que 
Cristo está dispensando una nueva clase de consejo y es la c lase de 
consejo tal que si usted lo sigue, usted seguramente se destrozará ,  
s e  destrui rá a usted ,  a su famil ia y a s u  nación . Y esto , m i  querido 
amigo Blanco , es exactamente para lo que fue creado - no para 
destrui r  a los jud íos , que eran inmunes a él y lo estaban introducien­
do en la Raza Blanca , sino para destrui r  a sus enemigos - la civi l i ­
zación romana de ese tiempo en particular y a la  Raza Blanca en 
genera·! , a partir de all í .  

C uando usted menciona e l  Sermón de la Montaña a la  per­
sona promedio, ésta no tiene la más remota idea de qué se trata , 
pensando que es una colección de tópicos bonitos e ideal istas ,  los 
que quizás no son fáciles de lograr, pero, ¿ no sería l i ndo si todo el 
mundo hiciera esas cosas? 

Y la respuesta es no, no sería l indo que todo el m undo hi­
ciese esas cosas. 

Nos destruirr.a y destruirfa también a nuestra civi l ización y a 
nuestra Raza. Los conceptos contenidos en el Sermón de la Monta­
na no s?n 

.
ideal istas - ellos son completamente estúpidos y en tota l 

contradiCCión con las leyes de la Naturaleza en contrad icción con 
lo$. buenos , saludables y l impios instintos nat�rales que la Natura le­
za 1mplant

_
6 en usted para su auto preservación y en general ,  en total 
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c?ntrad icción con todas las sensatas y buenas leyes q ue la  clvil íz-
CJón ha e laborado por mi les de anos .  . 

La m ayor parte del Sermón de la Montana está contenidO en 
M.at�o .  cap itules 5 ,  6 y 7 pero es asimismo repetido en otros lugares. 
� Jm J iares ideas adicionales están esparcidas por los cuatro Evange­
l i os en particu lar y a lgunos de ellos por el resto de l  Nuevo Testa­
mento .  · 

. . Vamos a examinar ahora la mayoria de l as sobresal ientes 
Ideas I ncorporadas en el Sermón de la Monta ña y veremos qué tan 
"maravi l l osas" , ��hermosas" e "ideal istas" el las rea lmente son. �� ha­
ce rl o , debemos continuamente tener presente qué pasarfa ,  SI por 
eje mplo  un grupo , como la Raza Blanca , adoptase estas reg la s  

.
de 

j uego Y por el otro lado, a saber los judíos , no las adoptasen ,  s 1no 
que se c iñesen a l as Eternas Leyes de la NaturaJeza e n  la l ucha �ara 
s u  preservación.  Si lo observamos todo desde este punto de VISta , 
los resu ltados son desastrosos para la Raza Blanca . 

En Mateo 5 :3  Cristo dice: "Bienaventurados los pobres de 
espíritu , porque de el los es el reino de los cielos" y el versículo 5: 
" B ienaventurados los mansos, porque el los recibirán la tierra por 
herenci a" .  Una vez que las ideas del cielo y el infierno están firme­
mente i mplantadas en su cerebro como si fuesen reales , ento nces 
todos querrían ser "bienaventu rados".  En consecuencia , si usted 
qu iere ser "bienaventurado", querrá ser ''pobre de espíritu'' y ''m an­
so".  Mientras que esta clase de persona comúnmente seria el  tonto 
del  l ugar y el  payaso,  ahora él es ascendido al  punto de ser e l  futuro 
heredero de l a  tierra y va a recibir también el rei no de los cielos y no 
so lo  eso , sino que por encima de todo, él será bienaventurado, ben­
d ito . Todos sabemos lo que las palabras "pobre de espíritu" s ignifi­
can - indican que una persona es torpe, estúpida e ignorante .  La 
palabra "manso" no está tan bien definida en la mente de l a  persona 
promedio ,  de modo que vayamos al Diccionario Webster para ver lo 
que sign ifica . Webster da 3 significados para esa palabra ( 1 ) "qu� 
manifiesta paciencia y prolongado sufrimiento ; soportando i njuria  sin 
resentimiento; suave" (2) "deficiente en espíritu y coraje ; sumisp, 
domesticado" (3) "no violento ni fuerte; genti l ,  moderado, débil " .  Nos 
da tam bié n  eJ sinónimo - la palabra "humi lde".  

Y ahí  tiene usted una descripción del t ipo de person a  que es 
l a más deseable a los ojos del Señor. Puesto que1 tod os no nacimos 
de esa rnanera, es decir, estúpidos, ignorantes ,  tontos ,  sumisos y 
mansos, deberíam�s

. 
todos, por supuesto , tratar a l  máximo d e  con­

vertirnos en tales 1d1ota� del lugar, porque, ¿todos q ueremos ser 
bienaventurados , no es c1erto? . 

De riue�o: debemos tener muy presente que esto es l o  que 
el judío le  está d1c1endo al Hombre Blanco que debe ser  . No b d d 

. . . ¿ es esa 
clase de persona,  aco ar a a y sum1sa,  mucho más fáci l  de d . 

· 1 t 1 • . omrnar 
y explotar, v1o en ar y ese av1zar, que un Individuo fuerte,  atrevido ,  
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i nte l igente ,  val iente y agres ivo , que sabe cuá les son sus derechos y 
t i ene el coraje sufi�lente p�ra defender su vida , su propiedad ,  su 
fam i l i a  y su pars? • 

Este concepto de devenir  vol untariamente sumiso es , por 
s u p u esto , u n a  total contrad icción y una perversión de las leyes de la 
Naturaleza . En toda la Naturaleza son los fuertes, los atrevidos , los 
rápidos y los intel igentes quienes sobreviven ,  mientras q ue los débi­
les y los lentos quedan a l  costado del camino. 

En Mateo 5: 1 2  Cristo dice: .. . . .  porqu e  grande es vuestra 
recompensa en los cielos". Y en 6: 1 9-20: liNo os hagáis tesoros en la 
tierra, donde la poli l la  y el óxido corrompen y donde ladrones minan 
y h u rtan ;  mas haceos tesoros en el cielo, donde n i  pol i l la ni  óxido 
corrompen y donde ladrones no minan ni hurtan" .  Las impl icancias 
de este consejo son , de hecho, catastróficas para la Raza Blanca, sí 
consideramos n u evamente que los judros no tomarán n inguna aten­
ción a este consejo idiota y solo se aplicaría para los gentiles Blan­
cos .  

A usted se le está diciendo que es com pletam ente inút i l  ser 
industrioso y ahorrativo, ser un constructor, tal cual es la  característi­
ca instintiva del Hombre Blanco. Se le exhorta a olvidarse acerca del 
cuidado de su  fami l ia  o de planear un  futuro,  de construir  una em­
presa o negocio ,  o de cualquier otro esfuerzo constructivo a l  que 
usted se abocarra naturalmente. Si  usted ya ha cometido la equivo­
cación de adquiri r  cierta propiedad en el pasado, pues bien , deshá­
gase de el la . - Por cierto que esto es un  hecho extremadamente bue­
no para el judío,  que estará al l í  esperando para agarrarla ni bien 
usted esté l isto para dejarla ir. Mientras el judío se aseg ura de que él 
recibe lo suyo aquí y ahora, él quiere asegurarse de recibir  también 
lo que a usted le pertenece, aqu í  y ahora,  haciendo que usted man­
tenga ocupada su vista en el más ailá y se someta mansamente a su 
despojo en esta tierra , el único lugar en el que el hombre se haya 
jamás sabido que exista , ffsica, espiritua lmente o de cualquier otra 
manera .  

Notamos e n  este caso , como ocurre tantas veces a l o  largo 
de la b ib l ia ,  el uso de un argumento non sequitur. Non sequitur en 
latín significa .. que no prosigue". En este caso el argumento rea l  
sería que no hay sentido en tratar . de progresar en este mundo , o 
tratar de guardar algo, o. atesorar ninguna riqueza , ·  porq ue usted ah í 
tendrra dos obstáculos presumiblemente infranqueables - tene·mos 
óxido y tenemos ladrones, pero en el cielo no hay ni  óxido ni lad ro­
nes. Entonces � ol�fdese de ello, de tratar de construi r  algo,  de guar­
dar algo o producir algo, o ahorrar algo o planear para el futuro. Éste 
es , desde l uego un tonto argumento non sequitur. Si  las peores co­
sas preocupantes de este mundo fuesen el óxido y los ladrones, s in 
duda las cosas serran mucho más fáciles . Personalmente, no sé s i  
habré perdido mucho a causa del óxido y hasta el presente muy 
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e�co. por los ladrones .  Hasta el presente, no estoy para nada con­
neldo d e que estos dos obstáculos sean infranqueables . No estoy 

pa ra nada convencido de que no deba hacer n ingún esfuerzo para 
constru i r , p lanear o adquiri r  algo . 

Ahora que hemos men
.
clonado el argumento non sequltur 

q u e  
.
es as iduamente usado a lo largo de la biblia , usaremos ese 

térmmo dondequ iera que sea necesario .  . 
E l  a rgumento non sequitur es algo as r - está � lovlendo ,  

consecuentemente debe ser Martes. Por supuesto, cua lqUiera sabe 
que no es necesario que sea Martes para que l lueva , �uesto que 
sabemos que a veces ha l lovido un  Miércoles ,  Jueves , Vle:rnes ,  Sá­
bado , Domingo y Lunes y más aún,  ha habido buen numero de 
Martes en los que no ha l lovido. 

Eso es, en esencia , el argumento non sequ itur que es usa-
do hasta la náusea a lo largo de toda la bibl ia .  . . 

En Mateo 5 :25  Cristo nos dispensa esta clase de consejo.  
uconcf l iate con tu adversario presto, entre tanto que estás con �1 en 
el  camino ;  porque no acontezca que el adversario te entreg ue al  JUez 
Y el juez te entregue al alguacil y seas echado en pris ión " .  Y _e� el 
vers rculo 40 del mismo capítulo nos aconseja:  "Y al que qu1s1ere 
ponerte a pleito y tomarte tu ropa , déjale también la capa" . Éstos dos 
en esencia d icen lo mismo y s i  alguien siguiese esta clase de  tonto 
consejo,  en corto tiempo él sería pisoteado por cualquiera que pasa­
se por su lado , especialmente el rapaz judío tan propenso al  despo­
jo .  

Dice en esencia que, no importa s i  usted tiene razón o no, 
no ofrezca n i nguna lucha para proteger su propiedad - tan solo 
deje que cualqu iera que venga lo atropelle y se vaya con lo que 
qu iera de usted . 

Esto es fenomenal para el otro sujeto - especia lmente para 
el  judío,  pero es completamente desastroso para usted.  En  muy 
poco tiempo usted sería despojado de cuanto usted se hubiera es­
forzado y trabajado en conseguir , incluyendo su hogar, su d inero ,  s u  
trabajo y cualquier otro valor que usted tuviera .  Esto está pues ,  com­
pletamente de acuerdo con el concepto �e ser el tonto del l ugar y de 
ser ··pobre de espfritu . .  y �� manso" tal como se describió anteriormen­
te . Una respuesta más sensata y apropiada a esto . serra el viejo 
dicho: .. Un tonto y su dinero son muy pronto apartados" .  

Notamos que el idiota argumento non sequitu r  está de n ue­
vo usado al respecto de porqué usted deberra hacer esto , es deci r  
q u e  s i  usted s e  defiende en la  justicia , porqué e l  juez habría d� 
mandarlo a la cárcel tan natura lmente (¿u ocurre así?) que usted no 
s e  defenderr a .  

En el  mismo caprtulo 5 :29-30 esta perla d e  con sejo e s  dis­
pensada en el Sermón de la Montana: "Si tu ojo derecho te fuere 
ocasión de caer, sácalo y échafo de ti . . . Y si tu mano derecha te 
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fuere ca usa de caer, córtala y échala de ti" . Evidentemente ,  esto 
s ignifica q u e  si sus ojos o sus manos han sido causa de que usted 
pecase,  destruya o muti le esas partes de su cuerpo . Éste es el ar­
gumen to non sequ itur elevado nuevamente a la suprema estupidez . 
En pri mer l ugar, n i  el ojo n i  la mano tienen parte alguna s ign ificativa 
en el proceso de la toma de decis ión . Si  fuésemos a seguir  este 
tonto co nsejo ,  este pars estarra repleto de mult itudes de desafortu­
nados tarados tuertos y mancos , que por vol untad propia ,  habrían  
muti lado partes de sus  cuerpos para cumpl imentar con los  requeri­
mientos de este consejo estúpido del Sermón de la Montaña.  Como 
i nd icación de q ué tan poca gente sigue realmente este ti po de con­
sejo i mposib le ,  yo nunca he visto a alguien que se h ubiera arrancado 
un  ojo o cortado una mano para asegurarse de que n inguno de ellos 
los i n d uj ese a repetir algún supuesto pecado . 

Para estar completamente seguro de que nadie ignore la 
cuestión y que usted se ofrezca como el pavo de la cena para el 
rapaz j ud ro ,  en Mateo 5 :39 Cristo dice: UNo resi stáis a l  mal; antes 
que a cualqu iera que te h i riere en tu meji l la diestra , vuélvele tam bién 
la otra" .  En un m undo donde la Naturaleza ha puesto supremo énfa­
sis en la s upervivencia y en donde solo los más aptos sobreviven ,  
este consejo es tan obviamente su icida que apenas s i  podemos 
equ ivoca rnos de su mal iciosa intención . .  S i  es que entendemos 
nuestro lenguaje,  esto s ignifica que cualquier pil lo, gangster o crimi­
nal que q u iera venir  y robarle, saquearlo ,  l levarlo a un  caos y matar­
lo,  y b ueno ,  sea un buen cristiano y déjelo hacer. No l uche en su 
contra , no se resista , mas bien incentrvelo y vuelva la otra mej i l la  en 
caso q u e  él no haya notado que usted tiene dos mej i l las ,  más b ien 
que una ,  para reducir a pulpa .  

S i  fuésemos a seguir esta clase de consejo suicida,  debe­
rramos deshacernos de nuestras fuerzas de seg uridad , tales como la 
pol icfa,  l a  patru l la de caminos, el FBI  y dejarfamos no solo a los 
del incuentes andar l ibres por ahr ,  sino incentivarlos "volviendo la otra 
mej i l la" .  Deberramos deshacernos de nuestro ejército , marina y fuer­
za aérea , de hecho todo nuestra organización mi l itar y dejar a los 
rusos, por ejemplo,  o los chinos o a cualquier otro enemigo pasar por 
encima nuestro. . 

¡ Qué consejo tan idiota y .tan suicida! Esto es algo total­
mente contrario a todo lo que la experiencia y la h istoria nos han 
ensenado y tan contrario a todas las leyes de la Naturaleza en el 
reino an imal .  Cada animal terrestre, cada ave , toda especie amena­
zada de ataque , se defenderá instintivamente. Hasta los más t ími­
dos,  como el · conejo, cuando están arrinconados , se defienden .  
Hasta el  ave madre más tfmida hará lo  imposible para defender su 
n ido y a sus pichones de un peligro, tratando de evitarlo con un ala 
rota fi ng ida ,  en caso de aparecer éste . 

El esquema de auto destrucción continúa.  En Mateo 5:42 se 
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nos dice: .. Al q ue te pidiere , dale y al que quisiere tomar de ti pr�sta� do, no se lo rehuses". Éste desde luego es un magnifico conseJO SI 
es que usted desea crear una nación de sinvergüenzas. Lamenta­
bl�mente una nación asr no puede sobrevivir, dado que los sinve�­
güenzas necesitan de un grupo sustancial de trabajadores producti­
vos sobre quienes el los puedan predar. En el mundo de hoy, donde 
más Y más gente está extendiendo la mano y esperando que otro los 
ayude,  cualq uiera que siga este tonto consejo será pronto despojado 
�e 

.todas sus recursos y se verá en no muy largo tie m po entre los 
1 nd 1gentes . 

Por cierto que no hay nada de nuevo acerca d�l ej�rcito 
actual de si n vergüenzas. En todos los períodos de la  h tstona ha 
habido parásitos , sanguijuelas y si nvergüenzas, aún en tiempos de 
los romanos y la obvia lección de la historia es q u e  cuanto más se 
les da a los sinvergüenzas,  mayor se vuelve ese ejército .  Cuanto 
más fácil sea convertirse en un sinvergüenza ,  tanto mayo r  será la 
cantidad de g ente ,  de otra manera respetable y q ue trabaja ría  para 
vivir, que pronto se converti rá en sanguijuelas. De modo q u e  todo e l  
i mpacto de este tipo de fi losofía es derribar al ciudadano p roductivo , 
trabajador y creativo y engendrar  una generación de parásitos.  Darle 
o prestarle d inero a cua1quiera que lo pida , es el consejo más mise­
rable,  estúpido y destructivo que alguien pueda dispensarle y por 
supuesto , nadie podría ponerlo en práctica por largo tiempo. Sería 
i m posible porq ue semejante persona se quedaría con nada que dar. 
Tal como reza el d icho: "Un tonto y su dinero son muy pronto aparta­
dos".  Y una persona tendría que ser un tonto para darlo  todo sim­
plemente porque se lo . piden . Pero puesto que esto está en total 
acuerdo con la gran llnueva enseñanza" tal como la  expon e  Jesu­
cristo , este tonto consejo forma también parte del m uy mentado 
Sermón de la Montaña. 

El  programa para nuestra auto destrucción conti núa en Ma­
teo 5 :43-44 , donde se nos da aún este generoso consejo: UOísteis 
que fue d icho: Amarás a tu prój imo y aborrecerás a tu enemigo. Mas 
yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldi­
cen , ha,ced bien a los que os aborrecen y orad por los que os u ltrajan 
y os pers iguen" .  Y bien , queridos amigos, ¿ no están ustedes siendo 
demasiado dulces en auxi l iar a sus enemigos para hacer que el los 
los ayude n  a ustedes a cometer harakiri? Si algunos ladrones arma­
dos hasta los dientes con cuchi llos y pistolas i rrumpiesen en su casa 
y lo asaltasen a usted Y �  su fa�il ia,  ¿ porqué - debería usted amarlos ,  
bendecirlos y hacerles b1en? Mtentras usted los estuviese amando 
el los lo estarían robando, a u sted y a los suyos . Pero ,  ¿a usted no 1� 
importa realmente eso, no es cierto? ¿O s í? 

La mayoría de los Conservadores Kosher dirán que ellos 
"creen" e� el Sermón de la M�ntana y que también lo hacen en la constitucaón de los Estados Untdos. 
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Antes d e  q u e  examinemos estas posici ones completamente contra­
d ictori a s  e i nsosteni bles ,  veamos cuál es la defi n ición de Webster de 
la palabra . .  enemigo" . He aqur  algunas de las cosas que él dice: 
'' Enemigo :  a lgu ien que procura el perju ic io ,  derrum be o el fracaso de 
una persona o cosa a la cual él se opone;  algo perjudicial , danino o 
morta l " .  H ay más,  pero creo que hemos suficientemente descripto 
aquel lo q u e  tan tontamente se nos dice acerca de amar y hacer el 
b ien.  

¿ Q ué es lo que dice la Constitución de los �stados Unidos 
acerca d e  cómo tratar a l  enemigo? Clara mente enunc1a:  Dar ayuda y 
faci l i ta r a l  enemigo es traición. Ha sido considerad o  como u n  crimen 
capita l .  El castigo para la traición ha sido a lo largo de la h jstoria el 
más severo - la muerte - hasta muy recientemente, cuando las 
leyes para nuestra protección fueron completamente desmanteladas 
por el  traicionero jud ío en nuestro medio .  Hasta finales de los años 
1 950's espías atómicos jud íos , como Ju l ius y Ethe l  Rosenberg ,  fue­
ron sancionados con la pena de muerte. C iertamente "amar" a sus 
enemigos y hacerles bien sería considerado tra ición ,  tal como está 
defi nido en la m isma Constitución. Es por lo tanto rid ículo y contra­
dictorio para cualquiera proclamar que c ree en la Constitución de los 
Estados U n idos y también en las enseñanzas cristianas.  De las dos , 
a pesar d e  las m uchas fal las, la  Constitución en esta cuestión,  t iene 
mi l  veces más sentido que eso de . .  amar a sus enemigos".  

De hecho, todo a lo largo de la historia de la civi l ización 
Blanca, los traidores han sido considerados como más despreciables 
y desdeñables q u e  los asesinos u otros del incuentes . Y con justicia.  
Cuando una persona está empeñada en una lucha de vida o muerte 
y es traicionada por uno de su propia clase, las consecuencias pue­
den ser desastrosas y de muy largo alcance.  

Nosotros , de la Ig lesia del  Creador, estamos pon iendo nue­
vo énfasis en el castigo a los traidores y en la traición . Si b ien esta­
mos de acuerdo con el concepto histórico establecido ,  q ue la traición 
al pa ís es punible con la muerte, consider�mos a la  lealtad racial 
como una virtud mayor que la lealtad a l  pa ís .  Consideramos a un 
traidor racia l  como el más abominable criminal de todos. Considera­
mos la tra ición a la Raza Blanca como el crimen más despreciable 
que miembro a lguno de el la pueda cometer y estableceremos el 
castigo correspondiente. Dejemos que los traidores de hoy, que 
traicionan a la Raza Blanca con impunidad ,  tomen debida cuenta. 

Esta clase de respuesta suicida es contraria  a todas las 
leyes de la Naturaleza y también contrari a  a las del sentido común y 
la experiencia pasada. No conozco a nadie que profese el  cristianis­
mo que tenga l a  menor noción o i ntención de poner en práctica se­
mejante consejo estúpido. Esto por supuesto está nuevamente justi­
ficado por otro de estos argumentos non sequitur sin el menor senti­
do y el razonamiento difrci lmente podrfa ser más endeble ,  por decir 
poco. 
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c
.�isto d i ce q ue u sted debe hacer estas estupideces " Para q ue seáis 

htJOS d e vuestro Padre que está en los cielos , q ue h ace q ue su sol 
s a lga sobre malos y buenos y l lueva sobre justos e i nj ustos " ·  Bien , 
con s em ejante arg umento tan contundente,  ¿ n o  está u sted simple-
mente a pabul lado por su total lógica? . E n  caso q ue no lo  esté, lo repetiremos nueva m ente ,  ast  es 
como reza : l lueve sobre los criminales tal  como l lueve sobre la bue­
n a gente .  Por esta avasal ladora razón usted deberfa , de toda mane­
ra posibl e ,  dejar q u e  los criminales to asalten , le roben , lo s a q ueen Y 
c� al q u i er otra cosa que deseen hacerle ,  porq ue,  lo repetiremos por 
S I  u sted no lo comprendió la  pri mera vez: porque U ueve sobre el los 
de l a  misma forma que sobre la buena gente . 

En caso que usted no haya seguido el razonamiento , está 
s eguido de otra genial idad que lo refuerza en el versículo 46, donde 
el  "Gra n  Maestro de la Rectitud" dice: " Porque s i  amareis a los que 
os ama n , ¿qué recompensa tendréis? ¿ no hacen también lo  mismo 
los publ icanos?" Aquí  el argumento non sequitur es que evidente­
mente e n  n i ngún caso usted debería ser como los publ icanos , quien 
sea que e l los fueren , y quienes están sin duda usando el buen senti­
do com ú n .  

S i  los publ icanos, quien sea que ellos fueren ,  come n  tres 
comidas al d ía ,  en n ingún caso usted debería hacer lo mismo,  aun­
que se trate de algo con sentido , porque usted no q u iere ser como 
los publ i'canos. Si  los publ icanos usan - ropa-s, viven en casas,  van a 
trabajar, se casan , crían n iños, pues bien , no haga ninguna de estas 
cosas ,  porque usted no quiere ser como fos publicanos, quien sea 
q ue el los fueren . En otras pafabras, si un publicano t iene suficiente 
sentido común como para protegerse de la l luvia , u sted no qu iere 
protegerse de la l luvia ,  porque usted no quiere ser como u n  publ ica­
n o .  

En caso de que e n  este punto a usted todavf a n o  lo hayan 
convencido de desprenderse de sus posesiones esforzadamente 
conseguidas y de todos los bienes mundanos que usted haya acu­
mulado a lo largo de su vida y no fe l laman ni el desprenderse de 
el los ni el prestarlos,  a usted se le aconseja que hay otra manera de 
deshacerse de sus posesiones. En Mateo 1 9 :2 1 Jesús dice: "Anda y 
vende lo que tienes y da lo a los pobres y tendrás tesoro en el cielo". 
Ciertame nte podemos concluir  con que todo este consejo es con­
s i stente - le dice a usted una y otra vez - deshágase de todo lo 
que tiene .  Si usted s implem�nte no quiere dar sus posesiones , há­
ga lo de una manera menos dtrecta - venda sus bienes y l uego dé el 
d i nero obtenido por el los. Usted terminará igual que antes _ con 
nada - pero está muy bien , porque de esa manera usted estará 
"acumulando tesoros en el cielo".  

Llegamos aquf a otro extraño razonamiento non sequitur. Si 
es un crimen tan execrable el tener posesiones y tesoros en este 
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m undo, de hecho el único mundo en el que el
. 

hombre se sepa haya 
existido,  ¿ porqué es una cosa tan hermosa y JUSta el acumular teso­
ros en el  otro mundo? Si está mal acumular tesoros en este mundo 
seg uramente estará mal acumularlos en el otro . Si es una buen� 
cosa acumular tesoros en el otro mundo, entonces debe ser igual­
mente bueno acumularlos en este mundo. Por supuesto , la cuestión 
es que si  usted se deshace de sus tesoros en 

.
este mundo,  el judío 

los obtendrá y él no está interesado en saber qUién los tendrá en ese 
otro mundo probablemente inexistente. A él solo le interesa, desde 
luego, poner sus mugrientas manos sobre sus bienes tan fáci lmente 
como pueda aquf y ahora . 

Proseguimos con Mateo, capitulo 6. El Sermón de la Monta-
ña y el d ispendio de semejantes malos consejos siguen alegremente 
su curso ,  de la mano, con el mismo entusiasmo. Los primeros cuatro 
versículos se refieren mayormente al hecho de dar l imosnas en se­
creto . Asegúrese de que "sea tu l imosna en secreto y tu padre que 
ve en secreto , te recompensará en públ ico". En otras palabras , usted 
está dando l imosna solo para reci bir un mejor pago o una mejor 
recompensa por el la,  de un modo u otro, pero - usted debe hacerlo 
en secreto. Esto es exactamente lo contrario . de lo que hacen los 
judfos . Siempre que pretenden hacer algo caritativo , se aseguran de 
que el lo sea muy publicitado y de que el país entero se entere. Pero 
usted , siendo un gentil ,  se supone que debe dar, dar y dar y n u nca , 
nunca recibir n ingún crédito por ello.  

Esto trae aparejada la cuestión íntegra del dar l imosnas, o 
en otras palabras, hacer caridad , la cual en sí ,  es una práctica cues-
tionable.  · 

La cuestión de la caridad en el mundo de hoy se ha trans­
formado en un enorme y sucio negocio reprensible. Tantos diferen­
tes modos, medios y prácticas tortuosas han surgido del hacer cari­
dad, que el ciudadano bueno, honesto y de gran corazón , que no 
está muy al tanto de adónde va a parar su dinero,  está s iendo des­
plumado, robado y estafado por una banda de profesionales . 

Antes de darle a alguien su tan duramente ganado dinero ,  
uno deberla investigar y estar completamente seguro para qué va a 
ser empleado ese dinero. Debería estar absolutamente seguro de 
que no va a ser empleado en realidad para promover a aquellos que 
le son hosti les, para ayudar a gente que es completamente extraña y 
constituye una amenaza para. su propia existencia y para la  de su 
fami l ia .  Se nos pide continuamente enviar dinero para los ni ños co­
reanos, para comprar comida y enviarla a la India , para ayudar a los 
i ndios de Nuevo Méjico y quién sabe a quienes y cuantos más. Nos 
roban mil lones bajo la forma de ayuda al extranjero,  que son usados 
para promover a nuestros enemigos comunistas,  a las razas de co­
lor, a la  promoción y proliferación de los negros y demás razas qe 
color sobre la faz del planeta que constituyen una amenaza directa 
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para nuestra existencia y que a la primera oportunidad que se les 
presente , nos destru i rán . 

Saltamos a cont inuación una docena de vers ículos que se 
refieren mayormen te acerca de la plegaria en secreto.  La s  razones 
no son muy claras excepto que utu Padre q ue ve en s ecreto te re­
compensará en público" .  Estamos nueva mente procura ndo recom­
pensas que excederán nuestras invers iones , lo cual es bastante 
h ipócrita Y · en total  contradicción con la admonición de ."no os hagá is  
tesoros en la tierra , donde la  pol i l la y e l  óxido corrompen Y donde los 
ladrones minan y hurtan" .  Estamos siendo otra vez l levados e n  dos 
caminos d iferentes - se nos dice continuamente que no debemos 
trabajar para ganancia alguna ,  recompensa, beneficio o bienes � 
cualquier otra cosa buena de la vida aquí en la tierra ,  pero a conti­
nuación se nos dice que si rezamos en secreto y damos l imosnas en 
secreto , nuestro Padre celestial nos recompensará ,  en otras pala­
bras , é l  prodigará sobre nosotros buenos dividendos, presumible­
mente en el  aquí y ahora . 

En cuanto a ser recompensado en el más al lá ,  podremos o 

no l legar a este más al lá ,  si es que en verdad éste existe . Y aún si es 
que hubiese uno, las probabi l idades son de uno en mi l ,  según las 
reglas sentadas en e l  "Buen Libro" de que nunca l legaremos a l  cielo ,  
s ino q u e  terminaremos e n  el eterno fuego del infierno. Consecuen­
temente , examinando todas estas chances vemos que (a) no hay tal 
lugar en· primera instancia y (b) las chances son uno en mi l  en poder 
lograrlo ,  de modo que es una inversión bastante mala e l  ren unciar a 
todas las recompensas en esta tierra y diferi rlas para "acumular 
tesoros en el cielo" . Es más bien ridículo el concentrarse en "acu­
mular tesoros en el cielo", si las posibi l idades son sumamente re­
motas de que usted l legue a ese lugar en primer término.  Cierta­
mente parece ser extraño y- contradictorio que sea ésa una pol ítica 
tan excelente ,  la de que todos estos tesoros lo esperen en la próxi­
ma vida , cuando hay muy poca o ninguna seguridad de l legar all í ,  
pero que sea terrible trabajar para obtener honestas recompensas 
para usted mismo y su famil ia en esta vida . . 

Si  es semejante del ito acumular tesoros, en otras palabras. 
acumular riquezas en este mundo, ¿porqué es tal virtud el acumular 
tesoros en el  otro mundo? Si el acumular riquezas es un del ito , per 
se , entonces debe serlo s1n duda en �1 más allá . 

En Mateo 6 : 25 Cristo se propone destruir cualquier sentido 
de responsabi l idad que el ciudadano bueno y honesto pueda haber 
adquirido de una buena crianza de sus padres. Él dice: ·No os acon­
gojéis por vuestra vida . qué habéis de comer, o qué habéis de vestir· 
ni por vue�tro cuerpo, q�é habéis �e 

_
vestir" . Y en el 26: MMirad la� 

aves del c1elo ,  que �o s1em�ran, nt s1egan ,  ni allegan en alfal fes y 
vuestro Padre celestral las ahmenta . ¿ No sois vosotros mucho me· 
res que el las?" . Si observamos detenidamente este consejo suicid�� 
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no nos será d ifici l entender porqué la civi l ización romana íntegra se 
fragmentó y desintegró luego de abrazar el cristian ismo.  He aqu í un 
consejo de lo más despreciable, destinado a minar la responsabi l i­
dad que un padre pueda tener para proveer a su fam i l ia ,  o la  res­
ponsabi l idad del ciudadano hacia su pafs ,  o la de un soldado defen­
diendo su imperio.  En verdad ,  evitarla incluso que usted se preocu­
pase por el sostén y cuidado de su propio cuerpo � 

La parábola acerca de observar las aves en e l  a i re ,  que no 
s iembra n  ni cosechan ,  es completamente contraria a los hechos de 
la vida.  En el primer capítulo de este l ibro hemos estudiado los c ic los 

de vida de esa notable ave, el águi la ,  uno de los grandes cazadores 

de la Naturaleza. Encontramos a l l r  que el águi la trabaja muy duro y 
consistentemente para abarcar su territorio de aproximadamente 
cien m i l las cuadradas y conseguir las presas y a l imento para traer a 
su n ido y su fami l ia .  Prácticamente todas las horas de vig i l ia de l  ave 
están dedicadas a la caza , a la construcción de su n ido o a l  cuidado 
de sus pequeños. Y as r sucede con cuanta ave usted observe en la 
Natura leza. Recorre y revisa su territorio la mayor parte del d ía pro­
curando al imento para si  y para los que están en su n ido .  Las ardi­
l las acum ulan bel lotas para el invierno ,  las abejas miel  para la si­
guiente generación así como para la colonia entera . Los castores 
construyen represas y madrigueras para que su g rupo tenga refugio 
y sean capaces de acumular alimento para su supervivencia .  Toda 
planta y toda flor que crece, está en competición con otras plantas, 
malezas y toda otra forma de vida que procure hundir  sus ra íces y 
consegu i r  humedad y nutrientes para su propia subsistencia y pro­
ducción de semi llas para producir la siguiente generación. Cualquier 
forma de vida que sea · lenta o ineficaz en hacer el  esfuerzo más 
tenaz posible en su supervivencia compitiendo con las demás ,  es 
borrada sin compasión por la Naturaleza . · 

Los seres humanos poseen el intelecto más avanzado ,  son 
los más responsables y los más capaces para planear y construir 
una sociedad. Aconsejarles que no deben tener pensamiento a lguno 
para el mañana , para su vida, por lo que comen , o por · lo que deben 
vestir, o proveer para sus h ijos , es de lo más insól ito , por decir algo 
suave.  En todo caso, se trata del consejo más irresponsab'e que 
usted podrfa darle a alguien. · 

Avanzamos al versfculo 3 1  donde Cristo d ice: .. No os acon­
gojéis pues diciendo: ¿Qué comeremos o qué beberemos o con qué 
nos cubri remos? Porque los genti les buscan todas estas cosas. · 
Aquf Cristo , otra vez taimadamente recurre a un tipo de argumento 
non sequ itur que nos revierte al tonto e insoportable argumento de 
que si los publ icanos lo hacen, nosotros debemos hacerlo en forma 
d iferente. Si los genti les hacen estas cosas , entonces eso debe estar 
mal .  Si .

los genti l
.
es viven en· casas ,  eso debe estar equivocado. Si 

los gent1les trabaJan para mantenerse , debe estar mal . Si los gentiles 
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i ng ieren tres com idas al d ía ,  debe estar mal . S i  los gent i les s e  ponen 
los pantalones de a una pierna por vez, usted deberá �acerlo de 
manera d iferente - saltando dentro de el los con las dos p 1ernas a la 
vez. 

El  cap itulo 6 termina con el vers fculo 34 q u e  d ice:  . .  Así  que 
no os acongojéis por  e l  d fa  de ma ñana ; que el  d fa de m añana traerá 
su  fatiga . Basta al d fa su afán . '' En otras palabras , n o  p iense,  no 
trabaje ,  n o  planee,  no haga nada , las cosas se encarga rá n  por s í  
m i smas.  Si usted puede pensar en consejo a lguno m ejor  para la  
destrucci ón de una sociedad , de un pafs ,  de una fami l ia  y de hecho, 
de nuestra raza ,  yo ciertamente no sé cuál podría él  ser. 

Compare esta clase de consejo con el que los judfos se 
g uardan para sf en el Antiguo Testamento , donde ellos advierte n  
"S in  profecía e l  pueblo será disipado" (Proverbios 2 9 :  1 8) .  

Prosigamos ahora con el tercer capítulo del Sermón d e  la  
Montaña,  es decir Mateo 7,  que posee desde el primer  vers ículo ,  
una clas e  ta l  de consejo que,  de ser seguido , haría de una persona 
un candidato para ingresar en una institución m ental . Ese primer 
versfculo d ice:  "No juzguéis, para que no seáis juzgados".  Todos 
hemos s ido dotados por la benevolente Naturaleza con una inteli­
gencia que nos separa del resto de las criaturas de este mundo . Uno 
de los  m ayores atributos que un hombre pueda desarrol lar a través 
de los años por el uso de su intel igencia es un juic io bueno y san o .  
L a  persona intel igente- promedio emplea s u  juicio al menos ci-entos y 
cientos de veces a l  día, probablemente mi les. Si él fuese a a bando­
nar ese ju ic io ,  él estaría en efecto abandonando sus sentidos , esta­
ría abandonando el buen sentido común con el que nació y de he­
cho, estaría negando y destruyendo todo lo que ha aprendido a tra­
vés de los años, desde el mismo día de su nacimiento. Abandonar 
nuestro juicio es abandonar nuestros sentidos y convertirse en efecto 
en un imbéci l �in  esperanzas. 

Nueva mente en el versícu lo 2 somos gol peados con otro 
argumento non sequitur para respaldar el porqué no deberí amos 
juzgar, d iciendo que .. Porque con el ju icio con que juzgái s ,  seréis 
juzgados". La respuesta es ¿y qué? Por supuesto que vamos a ser 
juzgados por otros no importa lo que hagamos y cuanto más id iotas 
seamos en abstenernos de usar nuestro juicio ,  más severamente 
seremos j uzgados por otros que observen esto y q u e  muy cierta­
mente ejercitarán su juicio. Cualquiera sabe que en todo caso, para 
poder viv ir, para enfrentar las responsabi l idades de la vid a ,  c ierta­
mente no solo debemos usar el juicio , sino que estamos contin ua­
mente compel idos a usar nuestro mejor juicio posible.  

En el versrculo 7 di�e Cristo : . .  Pedid y se os dará" .  Esto por 
cierto que no e� verdad . S1 todo lo qu� una persona tuviese que 
hacer fuese ped1r y se le darra todo,  ¿qUién harra el  trabajo n ecesa­

. río para crear todas esas cosas que están siendo pedidas? ¿ Fue 
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constru ido este gran pafs que es Norteamérica solo pid iendo? ¿ F ue 
la Conqu ista del Oeste y la construcción de ranchos , g ranjas ,  carre­
teras y ferrocarri les conseguida solo con pedir ,  o fue lograda me­
diante trabajo denodado y esforzado y el sacrificio? Esta teorfa y 
filosoff a están completamente en contradicción con toda la sana 
experiencia de la historia y solo un idiota o un vago puede aceptarla 
como una excusa para evitar ganarse la vida honestamente. 

Desde luego esto está en un todo de acuerdo con la fi losofía 
suicida que el estado benefactor controlado por el judío está l levan­
do a la práctica en Norteamérica hoy en día .  Está continuamente 
d iciéndoles a los vagos, si nvergüenzas, holgazanes , a los negros ,  a 
aquellos que no quieren trabajar, que todo lo que t ienen que hacer 
es pedir  al ivio, pedir ayuda social , simular que no pueden trabajar, 
de hecho cualquier pretexto sirve; como el procrear u n  g ran número 
de hijos i legitimas y el gobierno vendrá al rescate con dinero y ayuda 
social , con al imento y ropa, vivienda y todas las demás bondades. 

Ahora bien , el  gobierno no produce n inguna de estas cosas. 
Lo que hace es robarlas extrayéndolas por la fuerza de los ciudada­
nos creativos, responsables y productivos que sí producen y s í  tra­
bajan.  Las extrae de esos elementos productivos por la fuerza de la 
ley y la amenaza de represalias .  El gobierno castiga a los ciudada­
nos productivos y premia a los vagos y sinvergüenzas . Esto está 
completamente de acuerdo con las enseñanzas de Jesús ,  "pedid y 
se os dará", .. no pienses en el mañana puesto que el mañana se 
encargará de s í  mismo" y todos los demás destructivos consejos tan 
laudados presentes en el Sermón de la Montaña . 

H asta el momento todo lo que he hecho es referi r citas del 
Sermón de la Montaña y de otros párrafos adjuntos ,  encontrándonos 
con un patrón persistente que no consiste en otra cosa que no sea 
sino verdaderamente consejo suicida y destructivo . La mayor parte 
del Sermón de la Montaña está contenida en Mateo, capítulos 5 ,  6 y 
7.  No obstante semejante consejo perverso se repite en Marcos , 
Lucas y Juan y luego es ampl iado aún más a lo largo del restante 
Nuevo Testamento. Yo creo que la evidencia -hasta aquí es absolu­
tamente clara:  toda la intención fue en tiempo de los romanos y lo es 
hoy en d ía ,  darle al Hombre Blanco un consejo tan perverso , que si 
él quisiese siquiera ponerlo en práctica , aunque sea ·sólo a medias ,  
se destru iria a s í  mismo y a la estructura de su sociedad. Podría 
seguir api lando evidencia sobre evidencia ,  pero creo q ue la cuestión 
está probada y proseguirla seria sólo exageración. 

Habiendo examinado todo esto a la luz de la razón fria ,  es 
difícil comprender porqué alguien le otorgarla tanto valor a seme­
jante colección de basura, porqué comprarla tal conjunto de inmun­
dicia .  Sin embargo, deberla probarnos qué tan efectivamente puede 
funcionar un bien trazado plan de propaganda y polución de cere­
bros, si es apl icado con habil idad y persistencia .  El hecho es que los 
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j udíos apl ica ron el engaño hábil y persistentemente Y s e  lo vendi ero� 
a los rom anos.  Para el siglo IV D.C.  los romanos e staban s umergi­
dos Y ya destru idos por él . Subsiguientemente, la Raza Blan� fue 
a rrojad a  a mi l  años de oscurantismo. Ahora que ya hemos analizado 
a propiad am ente cuál es el veneno i nherente al cristian ismo, pode-
mos fáci l m ente comprender porqué. . 

E n  resu men,  el cristi anismo es una doctrin a  destinada a 
confundir, dividir  y destruir a . la Raza Blanca ,  no solam ente destro­
zando la estructura social misma, sino también poniendo al  individuo 
en confl icto consigo mismo al d estruir los instintos n aturales dados· a 
é l  por la  Naturaleza para su propia preservación . 

Vamos a proseguir un poco más con esta última acusación: 
¿cómo es que él destroza al individuo? 

H emos ya mencionado · que las enseñanzas cristianas, si 
el las son crefdas y l levadas a la práctica , apagan y anqui.losan todos 
los buenos insti ntos que la Naturaleza nos dió para n uestra a uto 
preservación ,  dejándonos en consecuencia frustrados y desgarra­
dos. Se nos ·dice que todas esas cosas que haríamos naturalmente, 
son malas y que debemos seguir estas nuevas enseñanzas artificia­
les que son completamente contrarias a las leyes de la Naturaleza. 
Se nos dice q ue debemos hacer esto para ganar la salvación. Aquí 
está e l  núcleo de la cuestión, o bien usted cree y sigue este consejo 
idiota , suicida y a uto destructivo - o usted está condenado al fuego 
eterno del jnfierno. Usted ha nacido naturaJmente malo, se nos refie­
re. Todos esos positivos instintos que la Naturaleza l e  ha dado son 
m alos - así  prosigue el argumento - y consecuentemente aparece 
C risto a salvarlo de todos sus malvados deseos naturales y de ter­
minar  en e l  infierno.  A esto se le llama usalvación". 

Antes de que el Nuevo Testamento fuese escrito y de que ef 
cristi anismo apareciese en escena para plagar , a los romanos en 
particular y a la Raza Blanca en general ,  la gente buena de Roma no 
ten ía conciencia de que sus almas estaban en peligro d e  ser conde­
nadas al " infierno". El los nunca habían oído siquiera acerca del ·in­
fierno" . No estaban especialmente preocupados por la m ultitud de 
problemas que podrían tener en el "más al lá" ,  el cual era para ellos, 
después de todo, poco menos que un nebuloso cuento de hadas. 
Los romanos eran buenos, industriosos y obedientes de la ley. Te­
nían suficientes problemas reales con los cuales mantenerse ocupa­
dos en el aquf y ahora y se ocupaban de el los bastante bien. Ellos 
construyeron una red de caminos a través de Ital ia y de la mayor 
parte de Europa . Construyeron acueductos y ciudades, trajeron la ley 
y el orden a las incivi l izadas tri bus del oeste de Europa . En. la cima 
de la gloria que fue Roma Y del esplendor que fue Grecia,  el cristia­
nism o  gol peó a los ci udadanos romanos como una peste y Roma 
com enzó a derrum barse .  

A medida que e l  cristian ismo se extendió, la obsesión con 
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.. salvar  sus almas" se convirtió en la mayor preocupación de estos 
n uevos �anversos . En lugar de ocuparse de sus obligaciones en el 
aqu f y ahora ,  el  único mundo verdadero jamás conocido. sus mentes 
se trastornaron y se preocuparon cada vez más con lo que les suce­
derfa en el .. más allá", un lugar en el que nadie jamás habla estado, 
del que nadie jamás habf� regresado y que nadie realmente tenia la 
menor idea de su existencia. A pesar del hecho de que no había la 
menor prueba de ningún ''más al lá" ,  esto se transformó en la abru­
madora o bsesión de los romanos, en detrimento de sus responsabi­
l idades y deberes hacia sus familias, su pars y su raza. 

La idea de que ellos necesitaban "salvación" ,  cr�A 11ue 
hasta ese momento nadie tenía especial conciencia n i  estaoa �.:r:ii­
cularmente interesado, es muy similar al accionar de los gangsters 
de C hicago acercándose a los comerciantes para venderles la nece­
sidad de "protección". Hasta que los gangsters vinieron y fes dijeron 
que necesitaban protección o sus vidrieras serían destrozadas por 
objetos contundentes arrojados desde el exterior, los dueños de los 
neg ocios estaban totalmente ignorantes de cualquier necesidad de 
.. protección". Pe·ro los gangsters, al venderles .su "protección", se lo 
presentaron como un chantage - o bien ellos pagaban el dinero 
e�igido de manera extorsiva , o sus vidrieras serían destrozadas. Y la 
a'menaza estaba sólo apenas disimulada. 

La venta de la "salvación" es algo similar. Si usted no com­
pra "salvación", el peligro es que irá al infierno a quemarse para 
siempre .  Tal como dije antes, la sola palabra .. infierno" resume la 
noción más depravada , perver�a. horrible y vengativa que solo las 
profundidades de la depravada mente colectiva judía podrían conju­
rar. Por el contrario,  en contraste con el infierno,  la imagen del cielo 
fue soñada como el epítome de dicha y felicidad eternas.  Usando el 
método de la zanahoria y el . látigo hasta los l ímites más extremos 
que la imaginación humana podía concebir - con estas amas psi­
cológicas - ellos engañaron , coaccionaron y estafaron a la gente 
Blanca de Roma haciendo que se auto destruyesen. 
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C apíttllo 1 4  
� 

LA REVE LAC I ON : 

Un a P'e s a d i l l a Ju dí a e n 

T e c n i c o l o r  

D u ran te añ os yo habl a o ído a cerca de los fa b u l osos a n un­

c ios d e  la Reve lac ión ,  e l  ú l t i mo l i bro de la b i b l i a  jud ía . E n  e ste ''m i l a� 
g roso'' l i b ro , .yo h a b í a  o í do que todo nue stro futuro estaba profetiza­
d o , reve l a do y expuesto ante nosotros para que p u d i ésemos verlo .  
U n  comentador  rad i a l  m u y  conocido de nombre Armstro n g  estaba en 
e l  a i re ,  n oche tras noche,  por años y años , contándonos todas las  
cosas  que e stán pred ichas e n  l a  Reve lación . En tre tanto , estaba 
e m bo l s a n d o  a l g o  así  co mo u nos cuarenta mi l lones de d ó l a re s  a l  año 
p a ra p o d e r  e m i ti r su menti roso men saje a todos los crédu los  q u e  
e s pe ra b a n  c o n  e l  a l i e nto co ntenido l o  que e l  futuro nos ten í a  reser­
vado . Yo h a b í a  escuchado ta mbién tanta basura acerca d e  cómo l a  
b i b l i a  d e b í a  h a be r  estado s in · duda d iv in ame nte i n s p i rad a ,  porq u e  
h a b l a pre d i cho m ucho d e  l o  que y a  h a b í a  ocu rrido . M e  h a b í a n  d i cho 
q u e  so lo  un l i bro d iv inamente i nsp irado podría hacer eso , . 

F u e  tan solo reciente mente que yo deci d í  leer  la Revel ación 
otra vez y bu scar por mi  cue nta . Q uedé rea lmente sorp re n d i do por la 
colecc ión d e  confusa i n m undic ia  que encontré . S i  un d i rector d e  
H o l l ywood h u biese i n stru ido a algunos de sus l i b reti stas jud íos d ejar  
a s u  i m a g i n ac ión vagar  locamente y ven ir  co n e l  esce n a ri o  m á s  a l o­
ca d o  que p udiesen concebir, estoy seguro de que no podr ían haber 
v e n i d o  con a l g o  más extraño,  que l o  que esos l ib reti stas jud íos hicie­
ro n hace d i ec iocho s ig los .  

Es como una g rotesca pel ícu la  de horror, · s i n  u n  g u ión , s in 
ri ma o razó n .  En puro horror ,  mu erte , dolor y tortura ,  excede a todo 

lo  q u e  Hol lywood haya puesto sobre la panta l la  en toda s u  pervertida 

h i sto ri a j u d í a . 
Es d if íc i l creer que semej ante escrito a bomi n a b l e  haya podi­

do ser ace ptado por ta ntos m i l lones como a lgo sacrosa nto , sagrado 
e i ntocab l e .  P a ra ser fra nco , es e l  más caprichoso , loco y ps icodél ico 
trozo de e scri tura que yo haya vi sto jamás . La mejor descri pción que 
puedo p e n s a r  es que es a lgo que l a  de prava da mente de u n  judío 
p ueda e l a bo rar  en una pesad i l l a  compl etamente trastorn a d a :  

N o  t iene sent ido trata r de cu bri r  la  h i stori a  conten ida e n  l a  
Reve lac ión .  N o  h a y  ta l h i stori a .  Son t a n  solo i n conexos ep isodi os d e  

horror n o  m it ig ado ,  uno tras otro , s in  n inguna cl ase de re lación entre 

e l los .  S i n e m barg o , las  i mágenes descri pta s son decid idamente 
v iv idas y gráficas .  
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El  descri b irlo con cualquier término menor que tecn icolor sería ha­
cerl e  un m uy flaco favor. No voy por lo tanto , a trata r de repasarlo.  
No t iene sentido.  No hay una hi storia coherente .  En su l ugar, eche­
mos u n a  mirada al  elenco de personajes retratados en este loco 
devaneo de una imaginación desquiciada . 

La Revelación es supuestamente una puesta en escena 
para mostra r  a San Juan "un siervo de Cristo", lo q u e  nos aguarda a 
nosotros pobres mortales .  Lo que nos espera es realmente u n  Ho 
horrib le ,  trágico y tremendamente doloroso . Juan , siendo el fiel sier­
vo que era ,  lápiz en mano pronto tomó notas de la íntegra Revela­
ción que fue expuesta delante suyo. Al menos, eso es lo que se nos 
dice. 

He aqur  una l ista de los extraños person ajes que encontra­
mos en las 1 8  páginas consistentes en ve intidós cap ítulos . 

Para empezar, a la manera que Juan lo relata ,  "Y me volví 
para ver la voz que hablaba conmigo y vuelto , ví s iete candela bros 
d e  oro . Y en medio de los siete candelabros , uno semejante a l  Hijo 
del hombre, vestido de una ropa que l legaba hasta los pies y ceñido 
por los pechos con una cinta de oro. Y su cabeza y sus cabel los eran 
blan cos como la lana , como la nieve y sus ojos como l lama de fuego 
y su voz como ruido de muchas aguas". 

El siguiente conju nto de personajes que tenemos son cuatro 
bestia s  l lenas de ojos por delante y por atrás . "Y el pri mer ser vi­
viente e ra semejante a un león y el segundo, semejante a un becerro 
y e l  tercero ten ía  cara como de hombre y el cuarto semejante a un 
águi la volando. Y los cuatro seres ten ían cada uno seis alas alrede­
dor y de dentro estaban l lenos de . ojos y no ten ían reposo día ni  
noche . . .  " .  

A continuación tenemos una escena en la que hay in gran 
l ibro sellado con siete sellos en la mano derecha de aquél sentado 
·en el trono. Un poderoso ángel proclamó en alta voz: .. ¿ Q uién es 
digno de abrir el  l ibro y desatar sus sellos?". 

Parece ser que no había nadie digno n i  lo suficientemente 
· grande para hacerlo y Juan l loró mucho porque· no se hal ló n ingún 

hombre lo suficientemente digno para abri r y leer el l ibro, n i  de mi­
rarlo. 

Sin embargo, sorprendámonos y contemplemos, de pronto 
aparece alguien lo suficientemente grande para l levar a cabo este 
hecho tan portentoso, tan elevado e imponente. ¿Adivine quién era? 

¿ Recuerda en el Génesis 38 a ese viejo y réprobo fornicador 
Judá, quien tuvo sexo con su nuera,  pensando que era una vulgar 
prostituta al costado del camino? Pues bien, ahora él está en el cie lo ,  
este judio ci rcuncidado ha sido ascendido (por los guionistas judíos) 
a uno de fos cuatro y veinte ancianos sentados en el trono . De he­
cho ,  él es uno de los primeros y principales ahora y es ei .. León de la 
Tribu de Judá, la Raiz de David , " y es él  quien .. ha vencido para 
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abri r  el l ibro y desatar sus siete sellos". 
Cuando se procede a abrir Jos sel los, a l  hacerlo con el pri­

mero aparece un caballo blanco.  Al abrir el segundo ,  apareció un 
ca�a l lo  rojo .  Al hacerlo con e l  tercero, apareció un cabal lo negro y a l  
abnr e l  cuarto , lo h izo un cabal lo pál ido. De todos modos,  sentado 
sobre el cabal lo pál ido habla a lgo cuyo nombre era Muerte y el i n­
fiemo lo segu ra.  

Al l legar a Revelación 9 tenemos un montón de tortura y 
muerte y aparecen en escena para hacer lo suyo u nas extrañas 
formas de langostas encargadas de torturar a los hombres s i n  ma­
tarlos.  E l  tormento es algo simi lar al del escorpión cuando p ica al 
hombre. La forma de las langostas era "semejante a cabal los a pare­
jados para la g uerra . Y sobre sus cabezas ten ían como coronas 
semejantes al oro y sus caras como caras de hombre. Y ten ían ca­
bel lo como cabel los de mujer y dientes como dientes de león . Y 
ten fa n  corazas como corazas de h ierro y el estruendo de sus alas , 
como el ruido de carros que con muchos cabal los corren a la bata l la .  
Y ten ran  colas semejantes a las de los escorpiones y ten ían en sus 
colas aguijones y su  poder era de hacer daño a los hombres cinco 
meses". ¿ Cuántas langostas como ésas ha visto usted en su vida? 
Extraño,  muy extraño. 

A contin uación tenemos. un ejército de j inetes que suman 
doscientos m i l lones. Yo nunca supe que hubiese tanto.s caballos en 
existenciá en n ingún tiempo de la historia .  Cómo pudo contarlos 
Juan en tan corto tiempo es un verdadero misterio. De todos modos, 
d ice :  "Y asr v r  a los cabal los en visión y los que sobre �l los estaban 
sentados, los cuales tenran corazas de fuego,  de jacinto y de azufre. 
Y las cabezas de los caballos eran como cabezas de leones y de la  
boca de el los sa l ía fuego y humo y azufre". No so lo no  sabía q ue 
hub iese doscientos mi l lones de caballos por ahí , s ino,  ¡ qué cabal los !  

Cuando nos vamos al capítulo 1 2 , la cosa se pone muy 
extrana. En el p rimer vers rculo encontramos "una mujer vestida del. 
sol , la luna debajo de sus pies y sobre su cabeza una corona de 
doce estrel las. Y estando encinta , clamaba con dolores de parto y 
sufrfa tormento por dar a luz". Como terrorffica amenaza en contra 
de esta mujer tan inusual a punto de dar a luz a un niño, estaba un 
fiero y extrano dragón rojo "que ten ía siete cabezas y d iez cuernos y 
en sus cabezas s iete diademas .  Y su cola arrastraba la tercera parte 
de las estrel las del cielo y las echó en tierra". ¿ Puede usted imaginar 
a un escritor de Hol lywood sal iéndose con un engendro más raro 
que éste? De cualquier modo, aquf estaba este dragón con todas 
esas cabezas y diademas listo para devorar al nir'\o ni  b ien naciera .  
La historia continúa. E l  nino de alguna manera consigue escapar 
pero el dragón furioso con la mujer, se fue a hacer la guerra con e i 
remanente de su . semi lla . No sabemos si él consiguió alcanzar a la 
mujer. 
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Parece no haber fin para el desfile de extranas e insól itas 
bestias a través de este escenario tan rápidamente cambiante. En el 
capitulo 1 3  tenemos una bestia saliendo del mar, con siete cabezas 
y diez cuernos y sobre sus cuernos diez diademas. Parecia "un leo­
pardo y sus pies como de oso y su boca como boca de león. y el 
dragón le dio su poder y su trono y grande potestad·. En el m ismo 
capitulo tenemos otra bestia saliendo de la t ierra , con dos cuernos 
como u n  cordero pero .. hablaba como un dragón". 

Llegamos a continuación a una mujer vestida de púrpura 
sobre s iete col inas en el capitulo 1 7 . Uno de los siete ángeles le dijo 
a Juan :  .. Ven acá y te mostraré la condenación de la gran ramera, la 
cual está sentada sobre muchas aguas· . . .  ��y la mujer estaba vesti­
da de púrpura y escarlata , dorada con oro y adornada de piedras 
preciosas y perlas, teniendo un cáliz de oro en su mano lleno de 
abominaciones y de la suciedad de su fornicación".  Esta mujer habfa 
bebido la  sangre ·de todos los santos y los mártires y ella también se 
enfrentó a la bestia de siete cabezas y diez cuernos. En el final a 
esta bestia ·1a harán desolada y desnuda y comerá sus carnes y la 
quemará con fuego·. Ahora yo le pregunto, ¿qué pensaría usted de 
un l ibretista en boga de Hollywood que se apareciese con una histo­
ria como ésa? 

Hay más personajes, algo menos grotescos y desfigurados, 
tales como zorros, serpientes y dragones. Hay también grandes 
ejércitos de hombres sobre caballos blancos, siete ángeles con cáli­
ces llenos de pestes, ·uenos de la ira de Dios· y hay una caprichosa 
descripción de la gran ciudad, la sagrada Jerusalém. Esto también 
es algo digno de observación. 

Luego de habemos dicho en los cuatro primeros Evangelios 
qué tan malvado es acumular tesoros en la tierra , que un hombre 
rico nunca podrá ir al cielo y que usted debería .. vender todo que 
tengas y dárselo a los pobres· ·obtenemos una muy buena descrip­
ción de lo que en realidad es la versión judfa de la dicha eterna y el 
cielo y cuál es su concepción de la nueva ciudad de Jerusalém, evi­
dentemente su idea del cielo. 

He aquí esa descripción de Revelación 21 . Es una ciudad 
muy especial. Mide 1 2 .000 estadios de ancho por 1 2 . 000 estadios 
de largo,  siendo su altura la misma, 1 2 .000 estadios. Al buscar el 
término estadio en el diccionario, · encuentro que ·es 1 /8 de mil la 
(201,20 metros) . Por lo tanto esta nueva Jerusalém sería de 1 .500 
millas cuadradas y su altura 1 . 500 mil las lineales, si es que usted 
puede concebir semejante ciudad. El muro tiene 1 44 codos y bus­
cando un codo, resulta ser 1 8  pulgadas (45, 36 centlmetros) , lo que 
harla la  altura del muro 2 16  pies de alto (65, 32 metros). No obstante, 
recién nos dijo que la altura de la ciudad era de 1 .500 mil las. No me 
pida que explique esta inconsistencia. Los libretistas judfos lo escri­
bieron, no yo. El muro es de jaspe y la ciudad de puro oro, "seme­
jante a vidrio l impio·. 
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L�ego da una detal lada descripción de las doce fundaciones de la 
Cl�dad,  cada una de las cuales consiste de piedras preciosas. La 
pnmera f

.
undación es de jaspe, la segunda de zafiro, la tercera- de 

calcedonia y la cuarta de esmeralda. Luego prosigue con las res­
tantes ocho fundaciones cada una de una piedra preciosa distinta. 
Las doce puertas son doce perlas. La calle de la  ciudad de puro oro ,  
ucomo vidrio transparente". 

Como usted sin duda sabe, los judíos siempre se han vuelto 
locos a la mera vista del oro y poseen un insaciable deseo de poner 
sus manos sobre cuanto oro y piedras preciosas les sea posible.  Por 
eso, cuando escribieron el libreto para la Ciudad Santa , la Nueva 
Jerusalém, el la  estaba atosigada de oro en las cal les , de esmera l­
das,  d iamantes, piedras preciosas en las fundaciones y perlas en las 
puertas .  Es la más pródiga extravagancia que se pudiese concebir, 
una que haría a un l ibretista de Hol lywood palidecer de envidia .  

¿ Recuerda usted e l  Sermón de la  Montaña? Al l í  se  l e  dice 
que desprenderse de todo lo que tenga,  "vende todo lo que tuvieres" .  

La otra sobresaliente característica de la Revelación es la 
constante referencia a la venganza, horror, dolor, sufrimiento y ago­
nía .  Pareciera que cada capítulo está cargado con la venganza d e  
Dios, ejecutándose sin pausa sobre nosotros , pobres y largamente 
sufrientes mortales terrestres. Somos conscientes de cuántas perso­
nas mueren en la televisión judía cada hora, pero la agonía y sufri­
miento de la gente que es masacrada en la Revelación es algo peor. 
Cualquiera con una incl inación sádica tendría un día de fiesta leyén­
dola . 

Tenemos tanto de estas "Alegres Mareas" y "Buenas Nue­
vas" diseminadas a lo largo de la Revelación, que es difícil saber 
dónde empezar. No vamos a referirlas todas, sino que lo haremos 
con algunas, a manera de muestras, que ilustran los sádicos y varia­
dos métodos empleados en matarnos a nosotros, pobres criaturas 
humanas y hacernos padecer sin fin .  

En e l  capítu lo 8 tenemos , por ejemplo , a los s iete ángeles 
abriendo el séptimo sello y haciendo sonar las siete trompetas. 

Al tiempo que el primer ángel sonó su trompeta ,  "y fue he­
cho granizo y fuego, mezclado con sangre y fueron arrojados a la 
tierra y la tercera parte de los árboles fue quemada y se quemó toda 
la hierba verde'l. Esto fue seguido del segundo ángel sonando su 
trompeta y ucomo un gran monte ardiendo con fuego fue lanzado en 
el mar y la tercera parte del �ar se tornó en sangre". Naturalmente la 
tercera parte de todas las cnaturas en el  mar murieron y la tercera 
parte de todos los barcos al l r  fueron destruidos. Y así proseguimos 
con el tercer, cuarto, quinto, sexto y séptimo ángel ,  cada uno ha­
ciendo sonar su trompeta y cada uno de ellos creando una catástr f¡ 
mayúscula sobre nosotros, pobres habitantes humanos de la ti 

0 e 

En el siguiente capftulo tenemos a esas terribles langa:�� 
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que describimos antes y he aqul  lo que el las nos hacen:  uy les fue 
dado que no los matasen,  sin que los atormentasen cinco meses y 
s u  torm ento era como de escorpión, cuando hiere al hombre .  Y en 
aquel los dfas busca rán los hombres la muerte y no la  ha l lará n ;  y 
desearán morir y la muerte huirá de el los" .  Aq ur  tenemos nueva­
mente la obsesión judfa de torturar a sus enemigos,  no solo ha sta la 
muerte, s ino privándolos de la gracia de mori r  y poder asf  torturarlos 
más t iempo y s in  pausa . 

Tenemos entonces catástrofes y tormentos ,  uno tra s otro ; 
todas estas ca lam idades lloviendo sobre los asf  l lamados "malvados" 
hasta el p unto de poder pensar que ya no queda más gente para 
matar y torturar. Pero usted se equivoca , parece haber una nueva 
cosecha en cada capitulo, para atormentar y m uti lar nueva mente , 
para mata r  y tortura r. 

Finalmente arribamos a los capítulos 1 5  y 1 6  donde tene­
mos a los siete ángeles portando siete cál ices de la " I ra de Dios".  He 
aquí  lo que ocurre a medida que vuelcan sus cál ices de la ira de 
Dios sobre la t ierra . 

Cuando el primero de ellos derra mó su cáliz sobre la tierra , 
"y vi no una plaga mala y dañosa sobre los hombres q u e  ten ían la 
señal de la bestia".  Cuando el seg undo ángel derramó el suyo sobre 
el mar, "y se convirtió en sangre como de un muerto y toda a lma 
viviente fue muerta en el mar". 

Desde el momento que la tierra y el mar ya habían recibido 
lo s uyo, el tercer ángel tuvo que buscar una ubicación diferente para 
su mortal cáliz. Derra mó la ira sobre los rfos y fuentes de agua , .. y se 
convirtieron en sangre". ¡ Qué revoltijo tan sangriento e idiota ! 

¿Adónde podrfa ahora el cuarto ángel derramar s u  cál iz? 
Pues b ien,  lo derramó sobre el sol y " le fue dado quemar a los hom­
bres con fuego . Y los hombres se quemaron con el grande calor y 
blasfemaron el Nombre de Dios". ¿ Puede usted imaginarse porqué 
lo blasfemaron en vez de amarlo? 

El quinto ángel derramó su cáliz sobre el asiento de la bes­
tia,. "Y su reino se h izo tenebroso y se mordfan sus lenguas de do­
lor". Evidentemente eran los pobres seres humanos que estaban en 
su reino los que se mordfan la lengua de dolor. 

El  sexto ángel derramó su . cá liz sobre el· gran rfo Eufrates , 
haciendo que el agua de ese rfo se secase y que tres inmundos 
espfritus con forma de sapos saliesen de la boca del dragón , de la 
de la bestia y de la del falso profeta . No está nada claro qué es lo 
que estos espfritus iban a hacer, excepto que van a reunirse y pre­
sentar bat�l la · en un lugar l lamado Armagedón contra el grande y 
todopoderoso Dios. 

El  séptimo ángel vertió su cáliz en el a ire .  Esto causó gran­
des truenos , relámpagos y terremotos . Y la gran ciudad (evidente­
mente se refiere aquf a Babilonia) fue d ividida en tres partes. 
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Y toda is la huyó y '' las montanas no fueron hal ladas .. . �o es eso todo . uy cayó del cielo sobre los hombres un grande gra­
nizo como del peso de un ta lento y los hombres blasfemaron a Dios 

por la plaga de granizo ; porque s� plaga fue muy g rande" . 
De todos modos cuando todo esto se h izo , el séptimo ángel

_ �
recla­

mó en P�tente voz desde el templo del cielo , "del trono, d iCiendo : 
Hecho es . G racias a Dios por todas sus mercedes.  . . . �se no es de n ingún modo el fi n de todas las antoJadizas Y 
r!d rcula s torturas y tormentos infl ig idos a la indefensa gente de la 
tierra . Tenemos otras frases selectas como "Y el  q ue no fue hal lado 
escrito en el  l ibro de la vida fue lanzado en el lago de fuego" ·  Más 
adelante menciona un grupo

' 
de pecadores. He aqu í lo  q ue d i ce �ue 

sucederá con ellos : "su parte será en el lago ardiendo con fuego Y 
azufre., que es la muerte segunda" .  ¡ Matarlos de nuevo f "Y el fuego · 
descendió de D ios y los devoró .. . y hay más: "Por estos tres fue 
d evorada la tercera parte de los hombres y por el fuego Y por el azu­
fre, que salió de sus bocas" .  

H ay m uchos más detal les macabros, sangrientos Y g rotes­
cos, pero creo que ya hemos mencionado suficientes . No encu entro 
n·ada reconfortante en todo este triste revoltijo , loco y psicodélico .  
Por cierto no e s  nada que yo quisiera que leyesen · mis  n ietos Y con­
taminasen sus mentes con ella - todas estas extrañas a berra ciones 
conjuradas por las m.entes de judíos depravados . Tam poco e ncuen­
tro aJgo ani que profetice o adelante algo para el futu ro ya ocurrido. 
Todo ello es una colección de atrocidades , embrol lada e inco m pren­
sible,  pero que de n inguna manera enuncia cualquier pronóstico 
racional para los eventos por ven ir. 

E s  algo semejante al mirar dentro de una taza con hojas de 
té. Cualquiera puede deducir con ella lo que quiera .  Pueden citar 
ésta o aquella frase como queriendo significar algo, pueden decir 
que el monstruo de siete cabezas es un determinado país o evento, 
o lo que sea. Es absolutamente carente de significado y tan rele­
vante como las hojas de té en el fondo de la taza. Consecuente­
mente, cuando estos predicadores vienen y dicen que el los tienen el 
hilo conductor del significado de todas estas . cosas , en realidad le 
están mintiendo. Ellos no tienen más información acerca de ello que 
usted o que yo. Lo que quiere decir todo esto solo Cristo lo sabrá y él 
no d�jó ningún l ib�o decodificador con el q�e descifrar esta rid ícula y 
capnchosa: colecctón de catástrofes. En c1erto lugar dice que ellos 
finalmente amarrarán al Diablo y lo arrojarán a un pozo sin fondo y 
que entonces Cristo re inará por mil anos con un selecto grupo. En­
tonces el Diablo se soltará otra vez y quién sabe qué ocurrirá enton­
ces. 

Mucho se ha hecho con esta idea del reinado de m i l  años 
por v�nir . . Tenemos programas de radio sólidamente respaldados, 
organ1zac1ones que se mueven por correo y que dicen l lamarse "La 
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Segunda Venida", etc . . .  y todas clases de pred icadores parloteando 
acerca de la segunda venida de Cristo. 

Cristo dice: .. Ved , pronto volveré".  Los apóstoles entendieron 
que irra  a volver en el tiempo de sus vidas. Después de dos mil años 
los "creyentes" están todavra esperando. Después de ochenta gene­
raciones, la Naturaleza continúa como en los mi l lones de años pre­
vios y como lo hará, por los mil lones de anos siguientes . Luego de 
ochenta generaciones los embaucadores están esperando preocu­
pados , paralizados . . .  

Todo esto tiene un efecto muy neutral izante y desastroso 
sobre el engañado Hombre Blanco , que está por el lo hipnotizado y 
paral izado en la inacción, esperando la segunda ven ida de Cristo. 
Después de todo, si él cree en toda esta basura y si todo está de 
alguna manera programado y si va de mal en peor, con el diablo en 
total control ,  entonces no hay nada que el Hombre Blanco pueda 
hacer, salvo cruzarse de brazos, dejar que las cosa transcurran y 
esperar resignadamente la segunda venida de Cristo. 

Es tiempo de poner e·n descubierto toda esta traicionera 
polución mental de la mente de la Raza Blanca y de volver a la reali­
dad. Lo último en el mundo que necesitamos es la idea de un de­
sastre inminente� de oscuridad y muerte.  En su lugar, necesitamos 
un pensamiento claro, una nueva comprensión del valor de nuestra 
Raza , un lazo común para unir a nuestra Raza y entonces la volun­
tad unificada de luchar y sobrevivir. 
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Capítulo 1 5  

IR AL C I E L O : 
UN P ROYE CTO IMP O S IBLE ; 

o ,  TODO S  VAN AL INF I ERNO 

. La mayorra de los cristianos están bajo la impresión de que 
SI tan solo se cree, entonces el  ir al cielo es simple y d irecto. La ma­
yoría de los predicadores y de las ig lesias le dirán qué simple es 
obtener "salvación" y ¡es completa mente gratis ! Todo lo q ue usted 
tiene que hacer es - simplemente creer -· asr ellos al menos nos 
d icen .  

Pero a medida que usted lee los confusos detalles tal como 
apar�cen en la bibl ia , usted encuentra aprehensivamente que eso no 
es a s í  de simple. De hecho, cuanto más lee usted la  bibl ia y trata de 
averiguar cómo puede l legar a esa "salvación·, más confuso, más 
compl icado,  más ambiguo y dificultoso se vuelve. Hay tantas citas 
ambiguas y contradictorias en boca de Cristo, diciendo que por tal y 
tal cosa usted no puede acceder ·al reino del cielo, que en- vez de ser 
tan simple,

· 
encontramos que hay tantas estipulaciones confl ictivas 

que dicen que no se puede obtener salvación , es decir que no se 
puede ir  al  cielo. · 

Para el momento que usted haya terminado de encontrar y 
de examinar todos los obstáculos colocados eh su camino,  hallará 
que s implemente no se puede l legar aiU - lo que significa que prác­
ticamente todo el mundo está condenado a ir al infierno y quemarse 
para siempre a l l í .  Evidentemente hay solo dos lugares. Si  usted no 
puede ir  al  cielo, irá al  infierno. 

. Éstas son las supuestas "Alegres Mareas" y ··suenas Nue-
vas" que el cristianismo trajo. 

Examinemos ahora los supuestos obstáculos en la ruta. En 
Mateo 7:2 1  a 23,  C risto dice: "No todo el que me dice:  Senor, Señor, 
entrará en el reino de los cielos; mas el que hiciere la voluntad de mi  
Padre que .está en los  cielos. Muchos me dirán en aquel d ía :  senor 
Sel'\or, ¿ no profetizamos en tu nombre y en tu nombre lanzamo� 
demonios y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les 
protestaré :  Nunca os conocl ;  apartaos de mí,  obradores de maldad" . 
En otras palabras,  a pesar de sus esfuerzos,  a pesar de sus buenos 
actos y a pesar de su lealtad, Cris!o dice : usted puede ir al infie rno . 

En Mateo 8 : 1  O al 1 2  é l  d1ce:  " De cierto os digo ,  que n i  aún 
en Israel he hal lado tanta fe. Os digo · que vendrá n  muchos del 
oriente y del occidente y se sentarán con Abraham , . lsaac y Jacob, 
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en el reino de los cielos. Mas los ninos del reino serán echados a las 
tinieblas de afuera :  allf seré el l loro y el  crujir de dientes . . .  " Bastante 
embrollado, pero s i  los "hijos del reino" Irán al Infierno , u sted puede 
estar seguro de que el resto no estaré yendo al cielo tampoco.  

Estamos recién empezando y ya vemos q ue las exclusiones 
se acumulan, una tras otra y resumiéndose en esto: l a  mayorfa de 
esta gente esté excluida de entrar el reino de los cielos y conse­
cuente mente, estén destinados al infierno. No hay punto medio. Pero 
prosigamos. 

En Mateo 1 0:37 Cristo dice: u El fi�Ue ama a padre o madre 
más q u e  a mf ,  no es digno de m í  y el que ama a hijo o h ija· más que 
a m f ,  no es digno de mí .  Y el que no toma su cruz y sigue en pos de 
m f ,  no es digno de m f". Podemos asumir casi con segu ridad que los 
que estén relegados a esta categorfa y que no son dignos de él, con 
toda certeza no entrarán al reino de los cielos, de modo q u e  agregue 
a estos m illones a la lista. Ellos, también estarán yendo al infierno. 
¿A cuántas personas conoce usted que se hayan presentado y ca­
tegóri ca mente asumido el compromiso de amar a Cristo más que a 
su padre o madre, o a su hijo o hija? ¿A cuántas personas conoce 
usted q ue hayan cargado con su cruz y lo hayan seguido, especial:-

. mente dado que las cruces son bastante - diffci les de conseguir y 
debido que· es sumamente confuso y poco claro qué es l o  que debe 
usted hacer para seguirlo? : 

En Mateo 1 2 :31 -32 Cristo dice: "Por tanto os digo: Todo 
pecado y blasfemia será perdonado a los hombres; mas l a  blasfemia 
al Espíritu Santo no seré perdonado a los hombres . Y cualquiera que 
hablare contra el Hijo del Hombre, le será perdonado; más cualquie­
ra que hablare contra el Espfritu Santo,  no le será perdonado, ni en 
este mundo, ni  en el venidero". Y bien , si usted ha blasfem ado con­
tra el Espfritu Santo, lo que sea que eso fuere,  usted reci birá lo suyo. 
No tiene posibilidad ulterior alguna de perdón,  redención, ni de mer .. 
ced .  Desde am usted va directamente al infierno, no i mporta qué 
ocurra , no habiendo ninguna corte de apelación. 

En Mateo 1 2:36-37 él dice: . . Mas yo os digo, q ue toda pala­
bra ociosa que hablaren los hombres, de el la darán cuenta el dfa del 
juicio. Porque por tus palabras serás justificado y por tus palabras 
serás condenado". Si ésas son las reglas del juego, todos estarfan 
en constante a menaza, porque qui.én sabe, cualquier palabra que 
usted pudiera decir podrra ser aquella por la cual serra condenado. 
¿No es ése un pensamiento reconfortante? Esto es a lgo más de 
esas "Buenas N uevas" que el cristianismo trajo. . 

Prosigamos con Mateo 1 2 : 4 1 -42 . .. Enviará el Hijo del Hom­
bre sus ángeles y juntarán de su reino todos los escándalos y los 
que hacen iniquidad. Y los echarán en el horno de fuego ;  al l f será el 
lloro y el crujir de dientes". Esto es poco claro,  pero de todos modos, 
ahf va otra carga de pobres almas dest,nada a la fiera hornalla . 
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N o  es para nada s imple l legar al  cielo , ¿ no es verdad ?  De 
hecho hemos ya juntado suficientes categorlas como pa ra englobar 
a p rácticamente cuanto ser humano hay . 

.Pero sigamos.  
En Mateo 1 5 :4 Cristo d ice : " Porque Dios mand ó , d ic iendo:  

Honra a tu padre y a tu madre y el que m a ldijere al padre o a la ma­
dre ,  muera de m uerte" . Anote otra transgresión que conden a rá a l  
a utor a l  fie ro abismo. 

Mateo 1 5 :22 al 24 dan la sig uiente historia :  "Y he a q u i  una 
mujer  cana nea que .había salido de aquel los términos .  cla m a b a ,  
d iciéndole: Señor, Hijo de David , ten misericordia d e  m f ,  mi  h ija es 
malamente atormentada del demonio. Mas él no le respondió pala­
b ra .  Entonces l legando sus discipulos, le rogaron ,  diciendo:  Despá­
ch a la , pues da voces tras nosotros. Y él respondiendo , d ijo :  No soy 
e nviado sino a las ovejas perdidas de la casa de I srael" . 

Aqu í ,  evidentemente , tenemos un nuevo desarro l lo . Encon­
tramos que la  única gente que Cristo declara haber venido a traer 
salvación es la  de la casa de Israel .  Aparentemente eso excl uye 
completamente e l resto de nosotros que somos genti les y por ende 
no judros. Tenemos todavfa la perpleja situación de q u e  n inguno de 
los judíos cree en C risto y consecuentemente estarian también ex­
clu idos de la salvación. ¿Entonces, quién queda? Confuso como 
todo esto pueda ser e indudablemente se lo propone ser. esto está 
confirmado por Juan 4: 22 donde Cristo está hablando a una mujer 
de Samaria y le dice :  "Vosotros adoráis lo  que no sabéis ;  nosotros 
adoramos lo que sabemos; porq ue la salvación viene d e  los judíos" .  
Evidentemente se lo está anunciando a los genti les:  la salvación es 
una cosa judfa. y los gentiles están tan confundidos que n o  saben lo 
que están adorando. Con esto yo estoy plenamente de acuerdo. 

Pero continuemos. Entonces Cristo le dijo a sus discípulos:  
.. Si  a lguno quiere ven ir en pos de mí ,  niéguese a sí mismo y tome su 
cruz y s fgame. Porque cualquiera que quisiere salvar su vid a .  la  
perderá y cualquiera que perdiere su vida por causa de m í ,  la  hal la­
rá" (Mateo 1 6 :24-2 5) .  Éste es uno de esos ejemplos de doble discur­
so donde usted no sabe si es que está yendo o viniendo , pero en 
todo caso, aquellos de ustedes que traten de salvar su vida, la per­
derán y evidentemente no l legarán al cielo. 

Avanzando en el mismo l ibro, capftulo 1 8 : 3-4 ,  C risto amo­
n esta y excluye: woe cierto os digo, que si no os volviereis y fuereis 
como nir'\os ,  no entraréis en el  reino de los cielos.  Así que cualquiera 
que se humi l lare como este niño, éste es el mayor en el reino de los 
cielos" . Proce�iendo al ·versfculo 6:  wy cualquiera que escandalizare 
a alguno de estos peq�er'\os que c�een en m f ,  mejor le fuera que le 
colgase al cuello una p1edra de molino de asno y que se le anegase 
en el profundo de la mar". De esto podemos deducir que debemos 
actuar tan h umildemente y volvernos tan simples de mente como 
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pequenos n if\os y olvidar todas las experiencias y juicio que hemos 
adquirido a lo largo de todos nuestros años de madurez , pues de 
otra m a nera no estaremos cal ificados para entrar en el reino de los 
cielos.  Más a ú n ,  si hemos ofendido a alguno de estos pequeños , 
el los tam bién estarán mejor si tuviesen una piedra de mol i n o  colgada 
de s u s  cuellos y fuesen ahogados. Éstos, evidentemente están des­
cal ificados para entrar en el reino de los cielos y destinados a la 
perd ición .  E l los también i rán  al infierno. 

Vamos encontrando que es más y más difícil entrar en el 
rei n o  de los cielos. La l ista de aquellos que no entrarán a l l í  es cada 
vez mayor y en el mismo capítulo, versículos 34-35, Cristo dice: 
" Entonces su señor, enojado, le entregó a los verdugos , hasta que 
pagase todo lo que debía . Así también hará con vosotros mi Padre 
celestia l ,  si no  perdonareis de vuestro corazón cada uno a su her­
mano las ofensas". Agregue una enorme multitud adicional com­
puesta de aquel los que no perdonaron a sus hermanos s u s  ofensas . 
El los tambiérl serán marcados y "entregados" a sus verd ugos.  El los 
tam bién i rán al i nfi erno. 

La l ista crece y los obstáculos de acumulan.  En M ateo 1 9 :20 
dice :  " Dícele el mancebo: Todo esto guardé desde mi  j uventud. 
¿Qué más me falta?" y Jesús le dice: "Si quieres ser perfecto, anda, 
vende lo  que tienes y dalo a los pobres y tendrás tesoro en el cielo y 
ven y sígueme". Cuando el joven se alejó "triste", Jesús le  d ijo a sus . 
discrpulos: " De cierto os digo, que un rico difíci lmente entrará en el 
reino de los cielos.  Mas os digo, que más l iviano trabajo es pasar un 
camel lo por el ojo de una aguja, que entrar un rico en el reino de 
Dios". Hemos agregado aqur a la excl usión , que está enormemente 
i ncrementada, a todas esas personas que tienen "riquezas". Dice 
aún e n  el vers ículo 25:  "Mas sus discípulos, oyendo estas cosas , se 
espantaron en gran manera, diciendo: ¿Quién pues podrá ser sal­
vo?" . Una pregunta realmente buena.  Jesús insulsamente les dio 
este doble discurso tranquil izador: "Para Jos hombres esto es impo­
sible, pero para Dios todo es posible".  Esto es típico. Si  usted no 
puede expl icar las cosas de una manera sensata y lógica , tan solo 
diga: "Pues bie n ,  operamos en el campo de la magia , de modo que 
todo puede ser y no debe tener sentido". 

El crepúsculo y la condenación prosiguen . Vamos a caer en 
una trampa y ser pil lados con nuestros pantalones bajos en el mo­
mento menos esperado. Esto nos es arrojado de modo de que este­
mos siempre nerviosos y sobresaltados , no sabiendo cuando el gol­
pe nos será dado. "Vendrá el senor de aquel siervo en el dfa que no 
espera y a la · hora que no sabe. Y le cortará por medio y pondrá su 
parte con los hi pócritas. Al l f  será el l loro y el cruj ir  de dientes" (Mateo 
24: 50-51 ) .  

La venganza y la condenación prosiguen imperturbables. 
"Entonces dirá también a los que estarán a la izquierda: Apartaos de 
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m i ,  mald itos ,  al  fuego eterno preparado para e l  d i a blo Y sus áng eles" ·  
" Porque tuve h a m b re y no me di ste is d e  comer; tuve sed Y 

no me disteis de beber·"  
"Fui forastero y no me reci bisteis ;  desnudo y no me cubri s-

teis ;  enfermo y en la cárcel y no me visitasteis . "  
_ 

" Entonces también el los le responderá n ,  d iciendo:  S e nor, 
¿ cuando te vimos hambriento o sediento o forastero o desnudo o 
enfermo o en l a  cárcel y no te servimos?" 

" Entonces le responderá , diciendo: De cierto o? d i g? .
q u� �� 

cuanto no lo  h i cisteis  a uno de estos pequeñitos , n i  a m 1  l o  h 1 c1ste1s .  
" E  i rán éstos a l tormento eterno" (Mateo 25 : 4 1 a l  46) .  
¿ Piensa usted todavía que es tan s impl e  como "s imple­

mente creer"? Lejos de ser simple,  se está volviendo extrem a?a­

mente complicado y las probabi l idades son no de uno en cie n  smo 
de uno en mil que nadie ,  pero nadie, puede eludir  a todas las  tram­
pas puestas en el  camino para l legar al  "cielo" . Por otra parte , no hay 
término medio. Aquel los que no van a l  cielo, van todos a l a  conde n a­
ción eterna y al fuego del infierno. 

Pero hay más, mucho más. Hay muchas repetic iones e n  los 
capftulos de Marcos, Lucas y Juan, con varios adornos y variacio­
nes .  No vamos a desarrollar el tema mucho más.  En Marcos 1 1  : 26 
Cristo dice: " Porque si vosotros no perdonareis ,  tampoco vuestro 
Padre que está en los cielos os perdonará vuestras ofensas". En 
Lucas 6:24-25 él va tras esos terrib les ricos nuevam ente y dice: "Mas 
¡ ay de vosotros,  ricos! Porque tenéis vuestro consuelo. ¡Ay de voso­
tros,  los que estáis hartos! porque tendréis hambre. ¡Ay de vosotros , 
los que ahora reís!  porque lamentaréis y l loraréis". La moraleja aquí  
supuestamente es que s i  usted tiene las cosas bastante bien bajo 
control ,  preocúpese igualmente , solo preocúpese y siga preocupán­
dose. No vea otra cosa que muerte y tristeza frente s uyo. Éstas,  
después de todo,  son "Buenas Mareas" ¿sabe? S u  recompensa será 
en el más allá y las chances son de 1 .000 contra 1 que el la será el 
eterno fuego del infierno . . 

. Nos salteamos el resto de Marcos y Lucas para no olvidar­
nos de Juan. Citamos de Juan 3 :3 ,  donde Cristo dice: "De cierto, de 
cierto te digo,  q ue el que no naciere otra vez, no puede ver el reino 
de Dios". Y en el  versículo 5,  "De cierto, de cierto te digo,  que e l  que 
no naciere de agua y del Espiritu, no puede entrar en el rei no de 
Dios". 

De modo que ah í lo tenemos, fuego infernal y condenación.  
Lamento, l lanto y crujir de dientes. Condenación eterna. ¡Ay de ti ! 
Mejor que le sea colgada una piedra de molino de su cueno y que 
fuese arrojado a la hornalla de fuego. Usted será arrojado a la total 
oscuridad . 

Los Evangelios están repletos de muerte y condenación de 
principio a fin. Esto es lo que se supone que sean esas "Buenas 
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Mareas" que Cristo trajo a l  mundo. La salvación que su predicador 
menea delante suyo, aún por sus propias reglas,  es ta� rld lcula y tan 
imposible de concretar que nadie, absolutamente nadie,  va a cal ificar 
para ser uno de aquellos que irán ai ''Reino de los Cielos" . 

Hablando del cielo, examinemos qué clase de lugar se su­
pone q ue sea ése. Mientras el infierno está descripto en los términos 
más gráficos y terrorrficos, la descri pción del cielo es bastante su­
perficial y por poco decir, muy borrosa. En Mateo 1 3 : 3 1  al  33 C ri sto 
dice: "El  reino de los cielos es semejante al  grano de mostaza , que 
tomándolo alguno lo sembró en su campo. El cual a la �erdad es la 
más pequeña de todas las simientes; mas cuando ha crecido, es la 
mayor de las hortal izas y se hace árbol ,  que vienen las aves del cielo 
y hacen su nido en sus ramas. El reino de los cielos es semejante a 
la levadura que tomó una mujer y escondió en tres medidas de hari­
na, hasta que todo quedó leudo". ¿ Le da esto alguna clase de i ma­
gen del lugar para el cual deba usted romperse el cuello para poder 
entrar? 

En el siguiente capitulo encontramos algunos chismes y 
datos que no son muy descriptivos, pero son lo m ejor que pud imos 
encontra r. En Mateo 1 3 :44 y siguientes, Cristo dice: "Además , el 
reino de los cielos es semejante al tesoro escondido en el campo,  el 
cual hallado, el hombre lo encubre y d� gozo de el lo va y vende todo 
lo que tiene y compra aquel campo. También el reino de los cielos es 
semejante ·al hombre tratante, que busca buenas perlas ; Y hal lando 
una perla preciosa, fue y vendió todo lo que tenra y la com pró.  Asi­
mismo el reino de los cielos es semejante a la red, que echada en la  
mar, saca toda suerte de peces; la  cual estando l lena, la sacaron a la 
ori l la  y sentados, juntaron lo bueno en vasos y lo malo echaron fue­
ra . Asr será al fin del mundo; saldrán los ángeles y apartarán a los 
malos de entre los justos". 

¿Le da eso alguna clase de imagen del cielo, o está usted 
todavía intrigado acerca de la natura leza de "su recompensa en el 
más al lá"? En cuanto puedo ver, no presenta n inguna i magen,  s ino 
un montón de doble discurso y francamente, no · soy para nada el t ipo 
de persona que quiera ir  a un lugar tan nebuloso y tan pobremente 
descripto. Pero para asegurarnos que usted entienda q ue la otra 
alternativa es totalmente horrible, en el versrculo 50 que sigue al 
anteriormente citado, Cristo dice: "Y los echarán en el  horno del 
fuego; al l í será el l loro y el  crujir de dientes".  

¿ Puede usted l legar al cielo? No parece probable en todo 
caso y especia!mente si  Cristo puede evitarlo.  

t-uego de · que Cristo sentase su credo y enunciado todos 
sus consejos suicidas para la destrucción de todos aquel los que 
abrazasen su credo, él  a l  parecer organizó una campaf\a para d i se­
minar esta enseñanza por todo el mundo. Supuestamente reunió 
alrededor suyo a sus doce discrpulos, amateurs totales, que son 
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nombrados e n  el  capitulo 1 o de Mateo . A estos doce có�pl íces in­

condicionales ,  que no eran muy bri l lantes y que no p�rec1 an e nten­

der lo que él  estaba diciendo, Jesús entonces los env1ó orden�ndo­

les :  "Por el cam i no de los genti les no iréis y en ci uda d de samantan� 
n o  entréi s ;  Mas id antes a las ovejas perdidas de la casa de Israel 

(Mateo 1 0: 5-6) .  . 
H e  aquf  un pasaje muy contradictorio .  Jesús le  estaba orde­

n ando a su s  discl pulos no diseminar la pa labra de la n ueva e�se­

n anza entre los samaritanos y los genti les, s ino dársela  exclusiva­

m ente a los judfos.  Es bastante extraf\o, en consecuencia ,  que fue­
sen los jud fos los que rechazasen su ensenanza y los genti les los 

q u e  la aceptasen . Sospechamos que fue sin duda planeado de la 

forma en q ue sucedió, pero eso es lo que dice en Mateo 1 0 : 5-6 , a 
saber que sus discípulos no la ensenasen a los genti les o a los sa­
m a ritanos,  s ino solo a los judíos. 

En Mateo 1 0:2 1 él predice · abiertamente cuáles serían los 
efectos divisivos de sus enseñanzas , diciendo: uy el herman o  e ntre­
g a rá al h erma nó a la muerte y el padre al hijo y los h ijos se levanta­
rán contra los padres y los harán morir. Y seréis aborrecidos de to­
dos por m i  Nombre" .  

Cuando vemos todas las guerras destructivas l ibradas en 
nombre del  cristi anismo, tales como por ejemplo,  la  Guerra de l os 
Trei nta Años desde 1 6 1 8 a 1 648, podemos entonces ver lo que él 
q u iere decir con esta predicción . Durante esa guerra , junto a cientos 
de otras ,  el hermano se alzó en contra del hermano y lo e ntregó a l a  
muerte y de h echo, aJ:'roximadamente u n  tercio d e  todos l o s  alema­
nes fueron diezmados en esa sangrienta y fratricida guerra rel ig iosa , 
con hermano matando a hermano y los cinco sextos de las viviendas 
en la t ierra destruidás. De ninguna manera fue ésta la ún ica guerra · 

l i b rada en nom bre del cristianismo, sino que a través de toda E u ro­
pa , hermano contra hermano y protestante contra catól ico , el  Hom­
bre Blan�p se destruyó a sí  mismo con una fiera venganza , todo en 
nombre de Cristo. Hoy en día,  en I rlanda , esto sigue aún.  El cristia­
n ismo,  de hecho,  es un ejercicio en la auto destrucción . 

U na pregunta interesante acerca de todo esta cuestión del 
"creer" es ésta : ¿ Porqué alguien debería ser coercion ado para cre­
er? Sí usted no está l ibremente convencido acerca de una situación 
por fuerza de la evidencia presentada , o la falta de el la ,  ¿ porqué 
debe usted ser amenazado con tortura , venganza y represal ia? 

¿ No es �ste el método empleado .por tiranos y gangsters? 
¿ No es �ste el m1sm� método usado por los comunistas? o acepte 
e l  comun1smo o lo fusilaremos - ése el también el código del comu­
n ismo judío en Rusia,  China y otros lugares . 

Cualquier creencia a la que se l legue bajo amenaza 0 coer­
ción es , en todo caso,

. 
una deshone�ta. Es una .. creencia" a la  . que 

uno puede ser  empujado temporanamente bajo la i nfluencia def 
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pánico o del  m iedo, pero no es ni  una convicción racional ,  n i  una 
creencia honesta . 

No obstante, a través de la bib l ia ,  este método gangsteri l de 
amenaza , coerción y m iedo es empleado para hacer q ue la gente 
crea : o bien usted cree en Cristo y todas sus gal imatras o usted se 
va al infierno,  él  d ice , o mejor, los l ibretistas judros dicen . ¡ Q ué ope­
ración tan sórdida!  

E n  Mateo 1 0 : 34 a 36 dice aún:  .. No penséis q ue he ven ido a 
traer paz a la tierra ; no he venido a traer paz, s ino espada . Porque 
he venido para hacer disensión del hombre contra su p a d re y de la 
h ija contra su m adre y de la nuera contra su suegra .  Y los enemigos 
del hombre serán los de su casa" .  

En Mateo 1 2:25 Jesús realmente enuncia l a  esencia de la 
técnica judía de destrucción de los genti les cuando d ice: "Todo reino 
dividido contra s í  mismo, es desolado; y toda ciudad o casa divid ida 
contra sí misma no permanecerá". 

Vemos en las enseñanzas previas que él ya ha d icho que ha 
venido a divid ir  y en verdad que dividió. Cuanto más estas nefastas 
enseñanzas se diseminaron en Roma y el Impe rio Romano,  tanto 
más el proceso de disolución y el fermento de la desintegración se 
i nsta ló .  En la medida que estas enseñanzas se extendieron y los 
ciudadanos romanos, buena gente como eran,  aceptaron este pési­
m_o consejo, el los devinieron confundidos y divididos. E l los abando­
naron el buen juicio que habían acumulado por sig los y abandonaron 
sus sentidos. Perdieron todo sentido de responsabi l idad hacia su 
fami l ia .  Su patriotismo fue totalmente minado y ya sabemos que lo 
que siguió es historia. El Imperio Romano y la civi l ización Blanca que 
encarnaba,  se desmoronaron en ruinas. 
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Capítulo 1 6  

EX I S TENCIA DE CR I S TO -
FUNDADA EN EVIDENC I� NO 

; HISTORICA 

En el material precedente ha sido probado sin sombra d e  
duda posi ble que e l  cristianismo es una filosofía y una enseñanza 
s uicidas .  Si es tomado lo suficientemente en serio por sus seguido­
res ,  los destruirá y si una nación entera o raza lo toma suficiente­
m ente e n  serio y procura fielmente seguir las enseñanzas del  Ser­
món d e  la  Monta ña ,  entonces esa nación se auto destruirá .  La gra n  
n ación romana , l a  mayor civil ización producida por la Raza B lanca 
en los tiempos clásicos, en los primeros siglos después de C risto 
tomó en serio al cristianismo y se destruyó para nunca más resurgir. 

¿ Cuándo se originó el cristianismo? Si  leemos la bibl ia judía , 
el  Antiguo y el Nuevo Testamento, no obtendremos las respuestas 
correctas .  El hecho es que el cristianismo es y fue una creación 
judía, ideada,  compuesta y promovida por la jerarq u ía de la raza 
judía,  indudablemente por los sabios del Sanhedrín mismo. 

Es,  de hecho, una enseñanza nefasta destinada a trastor­
nar y desquiciar el intelecto del gentil Blanco y hacerle abandonar 
sus responsabilidades verdaderas y l levarle a dejar de hacer aquel lo 
para lo cual  la Naturaleza lo creó. Es una actitud antinatura l  y com­
pletamente perversa hacia el entorno que la Naturaleza nos proveyó. 
Mientras que su pleno impacto destruyó por completo al  Imperio 
Romano en menos de tres· sig los luego de convertirse en la rel igión 
adoptada por Roma, es todavía hoy en día una influencia de primor­
dial  importancia , proyectándose cual ominosa sombra sobre los 
a suntos y pensamiento de la Raza Blanca a lo ancho del mundo. Es 
por lo·  tanto importante que rastreemos su origen , a pesar del hecho 
de que mucha evidencia ha sido deliberadamente destruida y mu­
chos obstáculos han sido ubicados en el camino de considera r  obje­
tivamente la evidencia que todavfa existe. 

Cualquiera que recobre sus sentidos y observe la evidencia 
encontrará que su origen es muy diferente del que los padres de 1� 
iglesia hoy nos querrían hacer creer. No obstante, creamos en lo que 
los sacerdotes y la ��sagrada" biblia nos enseñ_an hoy. La primera 
página del Nuevo T�stamento,  Mateo 1 ,  hace inmediatamente claro 
que Jesús era un JUdío y detalla su genealog ía completa desde 
Abraha m , pasando por David y José hasta Cristo. En otro lugar su­
mini stra la  genealogra de Marfa y se asegura que estemos comple-
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tamen
.
te conscientes de que ella también es una judía.  Aqu í ,  de in­

mediato se revela la pri mera contradicción mayor, salta claramente a 
la vista y es,  si  Jesús era el Hijo de Dios,  ¿cómo podía él tam bién 
ser el h ijo de José? 

De todos modos, observemos ahora a los discfpulos y 
apóstoles d e  Jesús y encontraremos que Mateo, que supuestam ente 
escribió el primer libro del Nuevo Testamento , se l lamaba también 
Levy, h ijo de Alteo y era,  como lo son muchos judíos, un recaudador 
de impuestos en Capernaún .  Encontramos que el apóstol Marcos,  
que escribió el segundo l ibro del Nuevo Testamento , era l lamado 
tam bién J uan M arcos, hijo de María , en cuya casa de Jerusalém los 
primeros c ri stianos se reunfan y que él era primo de Barrabás . En­
contramos que, por sobre todo, Marcos era también un judío.  Llega­
mos ahora a San Lucas, quien era probablemente el único genti l en 
el grupo de doce. Los historiadores lo consideran como un médico 
genti l .  No obstante estaba bajo el completo dominio de Pablo,  que 
era un judío prosél ito y Lucas pasó la mayor parte de su vida como 
un discípulo viajando en compafHa del judío Pablo. Llegamos ahora 
al apóstol Juan,  a quien encontramos que era también un judfo así 
como sus hermanos Pedro y Jaime. 

Encontramos que el apóstol Pablo, que cambió su nombre 
verdadero de Saúl ,  nacido en Tarso, de padres jud íos y educado 
estrictamente en la tradición judía de los Fariseos de su tiempo. De 
Jos veintisiete fibro·s del Nuevo Testamento , Pablo fue acreditado con 
haber escrito catorce de ellos y más de la mitad del mismo. Y así 
prosigue. De los doce discfpulos que Cristo supuestamente tenía ,  
todos e l l o s  eran judfos con l a  posible excepción d e  Lucas y como 
hemos consignado, él estaba bajo la completa influencia de Pablo.  
Es más que extraño que, según el  mismo Nuevo Testam ento, los 
escritores , predicadores y apóstoles de esta "Nueva Enseñanza" ,  así 
como el s upuesto fundador, sean todos judfos, casi sin excepción .  
Es muy extraño que los mismos judíos nunca aceptaran esta ense­
ñanz·a altamente suicida pero fueron enormemente activos en pro­
moverla y endilgársela a los gentiles Blancos en general y al gran 
Imperio Romano en particular. 

No dudamos que estos personajes judíos eran fanática­
mente activos en la promoción de esta nueva enseñanza suicida 
cristiana , ni  dudamos tampoco qué ellos tuvieran cientos y hasta 
miles de ayudantes judfos, que constituyeron la "Mano Oculta" que 
facilitó la diseminación de esta ensenanza entre los romanos y de­
más gentiles del Imperio Romano. Hay sin embargo serias dudas de 
que un personaje tal como Jesucristo haya jamás existido y existe 
abrumadora evidencia que indica que en real idad él no existió ,  sino· 
que fue un producto de la imagtnación judfa. 

El comienzo de la era cristiana encontró a Roma en el cénit 
de su civi l ización . Su supremacfa en el mundo entonces conocido, 
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era ind isputada y fue el comienzo de un periodo de paz. Pa �a ser 

espec rfico , la Pax Romana (Paz Romana) du ró por unos doscientos 

a nos comenzando con el reinado de Cesar Augusto . Rom a  era m u y  

i lustrada,  habra numerosos escritores importa ntes , estud iosos , h isto­

riadores , escultores y pintores,  para no menciona r  otros sobresa­
l ientes hombres de fi losotra y conocim ientos. 

Sin embargo es muy extrano que a pesar de la g ra n  co
_
n mo­

ción y fanfarria que supuestamente anunció el nacimie nto de Cnsto � 
también su crucifixión (de acuerdo con la bibl ia) ,  no encontram os n1  
u n  solo h istoriador o escritor de la época que haya encontrado el  
t iempo suficiente para tomar nota de el lo en sus obra s .  Aparte d e  los 
fabricados escritos b Jblicos , ningún historiador romano,  n i n g ú n  es­
cri tor romano y ningún escritor teatral romano,  ha d ejad o  la más 
mrnima mención de haber tenido cualquier conocimiento de que este 
supuestamente grande entre los grandes estaba en medio de ellos Y 
predicando lo que se pretende que sea lo más excelso de los nuevos 
evangel ios . Mientras Cesar dejó voluminosos escritos que existen 
actualmente y pueden ser estudiados por nuestros a lumnos de se­
cundario ,  Cristo , que ten ía supuestamente _ el mensaje más grande 
conocido por e l  mundo para entregarle a la posteridad,  no dej ó  e l  
menor trozo de papel escrito con tan siquiera u n a  palabra en él .  
Esto , de hecho,  la l iteratura bíbl ica lo confirma mencion ando que tan 
solo una vez escribió en la arena . 

Actualmente podemos estudi-ar los g randes discursos y 
escritos de C icerón.  Él dejó más de ochocientos escritos pasi bles d e  
ser estudiados hoy en día. Podemos estudiar l ibros enteros d e  l o  q u e  
Marco Aurelio escribió,  podemos estudiar l o  q u e  Aristóteles escrib ió,  
lo que Platón escribió y cantidad de otros más que eran contempo­
ráneos de los comienzos de la era cristiana, o que la precedie ron . 
Pero extranamente no existe palabra alguna escrita que p ued� ser 
atri buida a Jesucristo .  Más aún , los griegos y romanos de ese t iempo 
y aún los anteriores y posteriores , habían desarrol lado el arte de la 
escultura a un notable grado. Podemos encontrar bustos de Ciceró n , 
de Cesar, de Marco Aurelio y de innumerables dignatarios y perso­
nalidades de menor rango de griegos y romanos , pero nadie pensó 
que fuese lo suficientemente importante una escultura del aspecto 
de Jesucristo .  Y la razón es que sin duda no había nadie a quien 
modelar en ese tiempo . Habla s in duda numerosos arti stas y pinto­
res de gran habi l idad entonces, pero de nuevo extranamente n ingu­
no tuvo el tiempo o el interés para pintar una semblanza d e  este 

1 

supuestamente,  supremo maestro, que se proclamó el Hijo de Dios 
venido a la tierra .  Nunca se efectuó pintura alguna de este hombre 
quien , se nos dice , reunió grandes multitudes a su alrededor y causÓ 
gran consternación y miedo hasta al mismo rey Herodes de Judea . 

Esto es muy, pero muy extrano, cuando, como pretende la 
bibl ia ,  el nacimiento de Jesucristo fue anunciado con gran fanfarria y 
proclamas. 
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Angeles proclamaron su nacimie nto. U na estrel la bri l lante sobrema­
nera apuntó al lugar de este nacimiento . En Mateo 2 : 3  se dice: "Y 
oyendo esto el rey Herodes , se �urbó y toda J er�salém con él" .  Po­
demos col egir de esto que nad1e estaba consciente del hecho de 
que el Rey de los Jud ros, el gran Mesras hab �a n�c�do , porque se 
nos dice en el versrculo precedente que los sab1os v1meron al  mismo 
rey Herodes diciendo: " ¿ Dónde está el Rey de l os judlos,  que ha 
nacido? Porque su estrel la hemos visto en el oriente y venimos a 
adorarte".  Evidentemente el evento hasta estaba alumbrado por una 
g ran estrella del cielo. En todo caso, e l  rey Herodes, se nos dice en 
Mateo 3 ,  estaba tan preocupado que envió a los sabios a Belén para 
buscar di l igentemente al niño para que le fuese tra ído a fin de .que 
pudiese matarlo .  Tal como prosigue la historia ,  sabemos que José 
oyó acerca de esto y cal ladamante se escurrió en la  n oche l levándo­
se consigo a su esposa , a l  pequer'\o n iño y un asno, partiendo haci a 
Egi pto. Cuando Herodes supo que había sido engañado se dice que 
él .. se enojó mucho y envió y mató a todos los ni ños que había en 
Belén y en todos sus términos , de edad de dos años abajo" .  

Éste es un acto tremendamente drástico para ser to mado 
por un rey, es deci r hacer asesinar a todos los n iños en la ti erra me­
nores de dos años. Nuevamente no podemos deci r que el naci­
miento de C risto no haya sido anunciado ni no observado, según la 
historia en · la bibl ia.  Sin embargo, es muy, muy extraño que este acto 
de Herodes, tan drástico y criminalmente severo como es,  no esté 
registrado en n ingún otro lugar entre las historias y escritos de los 
muchos otros y muy numerosos escritores de la época . Todo lo que 
tenemos es la versión de esas personas que escribi eron el N uevo 
Testamento . De hecho, quien sea que lo haya escrito i nventó ta ntas 
cosas qu.e son inconsistentes con los hechos , de ta l modo que hasta 
cometieron un yerro bastante notorio al incluir al rey Herodes en el 
relato. La h istoria nos dice que ·en el· año 1 D .C . ,  que es cuando 
Cristo supuestamente nació, Herodes ya l levaba muerto cuatro años. 
Difíci lmente podría haberse él perturbado o enojado por el naci­
miento de alguien en el año 1 O . .  e .  

H ay más y mayor evidencia d e  que Mateo,  Marcos,  Lucas y 
Juan nunca escribieron ninguno de esos capítulos que l e  son atri bui­
dos. Cuanta evidencia histórica primaria pueda ser hal lada,  revel a  
que ellos fueron escritos mucho más tarde , n o  al  mismo tiempo en 
que Jesús supuestamente dijo todas esas cosas,  sino que aproxi­
madamente de treinta a cincuenta años después, por una persona o 
personas hasta el momento desconocidas. Más aún,  cuando co mpa­
ramos los pri meros cuatro l ibros del evangelio entre sí , los que su­
puestamente cuentan más o menos l a  misma historia ,  encontramos 
que se contradicen en tantos detalles que solo basta l eerlos para 
encontrarlos. No tengo ni  el tiempo, ni el espacio, ni la incl inación 
para entrar  en todas estas c.ontradicciones. Son demasiado numero­
sas. 
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No sostengo que haga gran diferencia el que haya jam á s  h a bido
. 
un 

person aje jud fo  con el nombre de Jesucristo q ue l levó a la creación 

de u n a  n ueva rel ig ión para serie endi lgada a la Raza B
.
lan�a para 5� 

destrucción . El  hecho es que , en todo caso fueron l o s  JUd i OS colect i­

vamente , qu ienes crearon y promovieron esta nueva enser'íanza en 

la Raza Blanca y de que ella destruyó a la civi l ización rom a n a .  . 
N o  obstante, la evidencia es abrumadora de q ue estas 1deas 

precedieron en m ucho t iempo a la era cristiana y de q u e  n o  fue 

C ri sto quien apareció con ellas, sino una secta j udra l lamados los 

Esenios que vivían en las márgenes del Mar M uerto. Fuero n el los los 
que habían desarrol lado ya las ideas contenidas en e l  S e rmón de la 

Montañ a  y que fueron atribuidas a Cristo . No solo habían el los desa­
rrol lado las m ismas ideas expuestas en Mateo, Ma rcos , Lu�as Y 
J uan , s i no que la  redacción,  fraseolog ra y máximas eran l a s  m1smas 
y precedieron a l  supuesto tiempo del  Sermón de la M onta ñ a  en algo 
así  com o  cincuenta a cien años. 

Los Esenios eran un grupo rel igioso judío que viv ieron apro­
ximadamente en el siglo 1 A . C .  y el siglo 1 D. C. Tenemos i m porta ntes 
fuentes de escritores contemporáneos suyos .- el h istoriador Josefa 
y también el fi lósofo Filo. El los son mencionados por d iversos a uto­
res romanos y griegos de esos tiempos en los que s us e nseñanzas 
relig iosas son reveladas en considerable deta l le .  En los últ i m o s  
veinte a ñ o s  l o s  mi les d e  rol los del Mar Muerto, mucho s  de los cuales 
fueron escritos por los mismos Esenios, revelan enorme información 
de sus enseñanzas rel igiosas y sobre todo, revelan que el las Jo pre­
cedieron,  adelantándose al  Sermón de la Montaña palabra por pala­
b ra ,  de modo que las así  l lamadas "nuevas" enseña nzas de un per­
sonaje supuestamente aparecido desde el cielo en el año 1 D . C .  y 
predica ndo durante los años 30 al 33 D.C.  no eran ni ori ginales n i  
nuevas .  Más a ú n ,  aprendemos que Jos Esenios eran notables p o r  su 
sociedad comunitaria ,  su  extrema piedad , pureza y su p ráctica del 
cel ibato . El los poseran todos sus bienes mundanos en com ú n  y con­
sideraba n  a la propiedad privada como un mal que podía aparta rlos 
de la santidad.  El los se ocupaban de la agricultura y a rtesa n ía s ,  
conside rando a estas ocupaciones como menos peca m i n osas q u e  
otras .  También practicaban el· bautismo y . esta práctica precedi ó  l a  
de la era c�i��iana e n  por lo. ��nos cien años. Qe modo que los 
apóstoles cnst1anos pueden d JfJ cJJmente ser acreditados con el  haber 
instituido ·el ritual del bautismo, como se pretende. 

¿ Porqué, podrfa preguntarse el lector promedio ,  no nos han 
di��o ":lás acer�a .de

. 
los Ese�ios , si ellos fueron los practicantes 

ong�nanos del cnst1amsmo? Ex1sten dos buenas y pri mordia les res­
puestas para el lo .  L.os. cristianos por su parte,  a pesar de que los 
tempranos padr�s cnst1anos estaban muy al tanto de las enseñanzas 
y escritos es�mos ,  

.
tomaron toda medida posible para destru i rlas y 

sacarlas de c1 rculac1ón.  
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La razón era que no querfan que su presencia fuera conocida por­
que minarfa su dogma de que Cristo fue el creador de la n ueva en­
sel"'anza . Harfa imposible la pretensión de que ésta era una nueva 
gran revelación enviada por Dios mismo entre las alabanzas y cánti­
cos de ángeles.  Los judfos, por otra parte, no querían revelar la pre­
sencia de los Esenios porque procuraban ocultar por completo cual­
quier conexión entre los jud fos y esta nueva enseñanza rel ig iosa que 
estaban a punto de administrar a los genti les. E l los incluso se preo­
cuparon m ucho en aparecer hosti les a el la .  

Antes de proseguir con los muy esclarecedores e intere­
santes rol los del Mar Muerto, quiero traer a consideración un nuevo 
asunto y ése es el de los manuscritos originales en los que supues­
tamente está basado el Nuevo Testamento y de los que siempre se 
refiere que son traducciones del "original griego". Desde el momento 
que el Nuevo Testamento repite una y otra vez que Pablo le hablaba 
a su rebaño en hebreo, que Jesús hablaba en hebreo y de que todos 
los apóstoles eran hebreos, entonces ¿porqué los manuscritos esta­
ban todos en griego? 

Los hechos históricos se resumen así :  la jerarqu ía judía e 
indudablemente la conspiración judía entera estaba bien coordinada 
y tenía muchos miembros y colaboradores. No fue escrito para nada 
al mismo tiempo de Cristo , sino que el movimiento fue promovido 
animadamente por los esfuerzos combinados de la nación judía . A 
medida que el los organizaron y promovieron sus ideas,  éstas fueron 
puestas por escrito considerablemente más tarde que los años 30 a 
33 D.C.  cuando Cristo supuestamente apareció con estas sorpren­
dentes y "nuevas" revelaciones. La conclusión es que el las fueron 
escritas por judíos cuyas identidades nunca sabremos y fueron es­
critas colectivamente por muchos autores, que fueron revisadas de 
tiempo en tiempo, no solo en su forma y formulación originales, si no 
una y otra vez a través de los siglos para devenir una propaganda 
más efectiva y persuasiva. 

No obstante queremos introducirnos más en las enseñanzas 
de los Esenios , en quiénes eran ellos y porqué los judíos se abalan­
zaron sobre sus particulares ensel"'anzas para reformularlas como un 
muy bien desti lado veneno para ser suministrado a los genti les . 

Los rollos del Mar Muerto, q�e son mucho más numerosos y 
reveladores que lo que la prensa actual nos ha informado, nos 
cuentan mucho acerca de las enseflanzas y vida de los Esenios.  
Una de las cosas más importantes que nos dicen acerca de ellos es 
que se desvanecieron de la faz de la tierra l uego de dos siglos de 
existencia y la fecha de su desaparición fue alrededor del arto 1 00 
D.C. Ellos eran ,  no hace falta decirlo, una secta muy pequer"ta, com­
puesta por miembros procedentes de distintas tribus judías y no 
parte de la conspiración judfa como tal .  Estando fuera de la corriente 
principal de actividad y pensamiento judros, los judros sin embargo 
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o bservaron en el los que esta clase de enserJanza podía arru inar  Y 
destru i r  a u n  pueblo. Procurando una manera de destru i r  a la  n ación 
romana ,  q ue en el ano 70 D.C .  habla destru ido y a rrasado Jerusa­
lém,  los jud fos se dieron buena cuenta de lo que eran estas ense-
1'\anzas y decidieron administrárselas a los romanos. 

El  esenismo era realmente una revol ucionaria nueva forma 
de orden socia l , una ideal comun idad cooperativa e n  min iatura .  En 
l ugar del Mesfas,  el ideal de los Esenios era el  "Maestro de la Recti­
tud" .  E l los establecieron una nueva hermandad de cooperación co­
munitaria y fueron la primera sociedad rel ig iosa en establecer y o b­
servar los sacramentos del bautismo y la eucaristía . Lo más i m po r­
tante es que el los fueron el primer grupo en condenar y abol i r  la  
antiq u ísima institución de la  esclavitud humana. Más aún ,  e l  "Maes­
tro de la Rectitud" tal como promulgado por los Esenios pued e  n o  
haber s ido e l  pri mer pacifista en l a  historia , pero fue el primero e n  
implementar sus teorías pacifistas con medidas generales p rácticas,  
las que de ser universalmente adoptadas, abol i rían las guerras .  Ésta 
era ,  desde luego, una maravi l losa rel igión para que los jud íos le  
ven diesen a los romanos , porque de poder convertir los en s u misos 
pacifistas ,  el los podrían l uego ciertamente dominarlos completa­
mente . Y esto hicieron. 

Los Esenios vivían en la zona de Qumran cerca del Mar 
Muerto y según Fi lo ,  e l  fi lósofo judío contemporáneo de esa época , 
" la hermandad esenia no permitía la fabricación de a rma a lguna,  n i  
permitía dentro d e  su comunidad la presencia d e  fabricantes d e  
arcos , lanzas ,  espadas o de cualquier clase de máquinas d e  guerra , 
n i  de cualquiera de profesión mi litar y ni  siquiera de a lguien con 
p rácticas pacíficas que pudiesen ser convertidas en agresivas" .  N o  
solo Fi lo ,  s i n o  también Josefa y Plinio, todos historiadores contem­
poráneos,  nos refieren extensamente acerca de los Esenios . Ta l 
com o  mencioné antes , mucho está emergiendo del estudio de l o s  
rol los del Mar Muerto. 

El factor primordial que surge de su estudio y de los escritos 
de historiadores contemporáneos es este hecho tremendamente 
significativo : que las creencias, ensel'\anzas y prácticas atribu idas a 
Jesucristo, si bien no idénticas en todo respecto con las de la es­
cuela esenia ,  eran no obstante más próximas a· las de los Esenios 
que

· 
a las de los obispos del Concilio Ecuménico que determ inó el 

credo n iceno del cristianismo ortodoxo . 
De modo que arribamos a la obvia conclusión de que las 

creencias y doctrinas cristianas ta l como supuestamente enunciadas 
por Cristo en · el Sermón de la Montana no se originaron para nada 
en ese momento, s ino por lo menos cien anos antes de una secta 
judfa l lamada los Esenios, habitantes próximos al Mar Muerto· que 
los sabios del  Sanhedrfn reconocieron esta ensenanza como �ortal 
y suicida ; que ellos entonces tomaron esta doctrina y la destilaron y 
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refi naro n  o bteni endo un credo funcionante; los jud fos entonces , con 
gran energ la y enorme propaganda (en la que el los sobresalen),  
p romovieron y distribuyeron esta doctrina venenosa entre los roma-
nos. 

La puesta de este credo en forma escrita es lo que ahora se 
l lama el Nuevo Testamento y se desarrol ló a lo largo de los varios 
siglos s iguientes.  Fue escrito por personas desconocidas para noso­
tros hoy en dla,  pero indudablemente de origen judfo.  Más todavfa ,  
para conferi rle una deidad mrstica enviad� del  cielo,  el los inventaron 
la persona de J esucristo y pretendieron que él era el H ijo de Dios. 
Habiendo sentado entonces las bases para esta nueva ig lesia,  el los 
consol idaron ese poder en una reunión en Nicea , donde se concretó 
la creación de la  nueva iglesia, se formal izó el credo y se le dio san­
tificación oficial . 

Así en suma fue lanzada la nueva iglesia y la nueva rel ig ión 
de "Jesucristo" , la que fue fabricada de la nada.  N i  un solo rastro del 
personaje puede ser encontrado en la hi storia auténtica . Sin embar­
go, este engaño recientemente fabricado de Jesucristo , el  H ijo de 
Dios - esta idea, con todas sus doctrinas suicidas, i ría pronto a 
dejar en ruinas al  gran Imperio Romano y la gran civi l ización Blanca 
que estaba con él .  Nunca más la Raza Blanca se sacudió de encima 
el control de los judíos. Nunca más la Raza Blanca recobró el control 
de su propio pensamiento, de su propia religión, de sus propias fi­
nanzas,  n t  de su propio gobierno. Hasta este día la Raza Blanca no 
ha recuperado el control de su propio destino. 

Es la i namovible meta de nuestra nueva rel ig ión,  C reatividad 
y de la Ig lesia del "  Creador, que el Hombre Blanco recu pere control 
incondici o nal de su propio destino y de su futuro. 

Para log rar esto, antes que nada, debemos enderezar el 
pensamiento del Hombre Blanco. De eso se trata este libro .  
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Capítulo 1 7  

UNA MIRADA MÁS DETENIDA 
AL ENGAÑO JUDEO - CR I S T IANO 

H emos revisado el Antiguo Testamento y hemos en�ontrado 
que básicamente es tan solo una colección de sucias h istonas acer­
ca de sucios jud ros fornicadores, tales como Abraham ,  Judá ,  Da�id ,  
Salomón y muchos otros . Hemos echado una mirada más detentda 
al Nuevo Testamento y hemos encontrado que él también fue es�ri!� 
por una caterva de judíos . Mientras el Antiguo Testam ento sJrvlo 
como un credo convocante para la unificación de la raza judía ,  en­
contramos que el Nuevo Testamento le está haciendo justo lo 
opuesto a la Raza Blanca, a saber, fue concebido para confund ir, 
desconcertar, dividir y desintegrar a la Raza Blanca, abrumándola 
con tantas estupideces y tal multitud de pésimo consejo,  como para 
dejarla  desnuda e indefensa frente al codicioso jud ío. 

En este capítulo quiero examinar más en profundidad e l  
. viejo engaño judea-cristiano tal como es expuesto en el Antig uo y 
N uevo Testamentos,  puesto que ellos dos combinados constituyen la 
b ib l ia del Hombre Blanco. La bibl ia a su vez, es el  fundamento de su 
rel ig ión ,  l lamada cristianismo, que ha constituido una desafortunada 
catástrofe para el Hombre Blanco por los últimos dos mi l  años de su 
h istoria .  

Lo ú ltimo que la  Raza Blanca necesita para su supervivencia 
es una colección de malos consejos . Esto, s in em bargo, es exacta­
m ente lo que la rel igión cristiana le da al Hombre Blanco - una 
multitud de consejos declaradamente malos y suicidas - consejos 
que de ser seguidos , seguramente destru irán a aquel los que la 
adopten .  E l  cristianismo desprecia los hechos , desprecia la evidencia 
y el razonam iento. Desprecia a los hombres pensantes . Quiere ove­
jas "creyentes" .  Ama a tontos crédulos. Cristo es citado d iciendo:  "Si  
no os volviereis y fuereis como niños, no entraréis en el reino de los 
cielos". Qu iere reducir a todos y cada uno a una condición infanti l en 
la que puedan ser fáci lmente embaucados y l levados a creer en 
cualquier cosa .  Quiere reducir a la creativa , productiva , heroica y 
energética Raza Blanca a un estado en el que sean mansos y sumi­
sos tontos ,  �áci lmente �a�ej�dos , fáci lmente controlados y fáci l­
mente esclavizados. El cnst1amsmo es otra cosa que una tra icionera 
trampa menta l .  Violent? las mentes de personas por demás intel i­
gentes . Una vez que t1ene a la mayorra bajo su control entonces 
recurre a la  fuerza,  de ser necesario , para quebrar y destr� i r  a aque­
l los que insistan todavía en pensar por sí mismos. 
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Cuando ese gran cientrfico Gal i leo Gal i le i , en 1 6 32 produjo 
evidencia lóg ica de que la t ierra giraba a l rededor de l  sol  y de  que el  
sol m ismo era parte de un vasto s istema interestelar, fue la  ig lesia 
cri st iana la que inmediatamente se leva ntó para frenar este avance 
en el pensamiento cientrfico. Al ano sig u iente Gal i leo fue l lamado a 
Rom a ,  donde fue examinado por la Inquisición , h um i l lado y forzado a 
arrodi l larse fren te a una gran asamblea y renunciar a sus descubri­
mientos.  Éste es solo uno de mi les de casos en los que la rel ig ión 
cristiana usó la fuerza y el terror pa ra a hogar y para l izar las mentes 
de hombres pensantes . 

El  cristi a n ismo reboza de mentiras.  Ha con stru ido una ente­
ra red de menti ras ,  u na sobre la otra , una menti ra d iseñada para 
substanciar  a pa rentemente a otra , en una cadena s in fi n ,  hasta que 
la  person a  promedio está tan confundida y tan apabul lada por la  
masividad de todo el lo, que está psicológicamente int imidada y d is­
puesta a aceptar la íntegra carga de mentiras como la  ina lterable 
verdad de Dios. 

He aquí una de las primeras y más obvias mentiras - una 
tal que hasta u n  n iño puede reconocer - y es q u e  cada palabra en 
la bibl ia es la i rrevocable palabra de Dios , siendo exactam ente como 
él la estableció ,  sin siquiera que una letra haya sido cam biada. Es 
obvio hasta para la persona más lega que la bibl ia  ha s ido cambiada 
conti nua y repetidamente . Por ejemplo, tenemos la  Vers ión Vu lgata 
de la bibl ia para los catól icos, tenemos la Vers ión del Rey Ja ime 
para los .. fu�damental istas" cristianos , tenemos la Versión Standart 
Revisada para los modernos cristianos y el  otro día fui a la l ibrería y 
compré la Nueva Bibl ia I nglesa que tira por la borda a todas las otras 
y pone todo en una .. prosa más leíble". Recurriendo a la enciclopedia 
encuentro que la  bibl ia ha sido traducida del griego al  latí n ,  del latín 
al i nglés , el alemán y a una multitud de idiomas. C ualquiera sea la 
versión de la que estas traducciones vin ieron , el las son completa­
mente dependientes del capricho e interpretación del traductor. 

De hecho, la enciclopedia añade que la bi b l ia ,  durante los 
últimos mil años de su existencia,  ha sido objeto de más de cien mi l  
modificaciones efectuados en ella , pero entonces agrega rápida­
mente y a modo de disculpa ,  que solo un 5°/o de esos cambios han 
sido "s ignificativos". Me parece qu� cualquier modificación en la 
.. inmutable palabra de Dios" sería significativa y que cien mi l  cambios 
la volverían en algo completamente diferente, por poco decir. Pero 
aún tomando la cifra del 5% como tal ,  eso harfa u n  total de cinco mi l  
modificaciones . significativas diseminadas a lo  largo de aproximada­
mente mil pági nas bíblicas . Eso nos dejarfa noventa y ci nco de las 
así l lamadas modificaciones .. insignificantes" · y ci nco mod ificaciones 
significativas por página.  No se necesita m ucho cerebro para deducir  
que la b ib l ia  ha sido continua y significativamente modificada y decir 
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q u e  el la s e  mantuvo ina l terada desde su i n icio es sol o  un a me n ti ra 

mayor en u n a  larga cadena de e l las .  . 
La en tera estructura de la b i bl ia está repleta de contra d i C­

ciones e i n consistencias respecto de lo que dice , de un � pa rte res­
pecto de l a  otra . E n otras pa l abras , la bibl ia  está contra d iC ién do se Y 
haci endo d e  s i  mi sma algo mentiroso. No so lo eso , s i n o que la ente­
ra h i stori a es tan i lógica y absurda que aún siendo ado lescente e l la  
h izo surg i r  u n  buen n úmero de perplejas preguntas en � i � ente .  

U na d e  l a s  primeras d e  éstas era ¿ porq ué,  s 1  D 1os er� u n  
d ios tan a mable y amoroso, l a  mayor parte de l a  gente , q u e  é l  m i s m o  
habla creado con tanto amor y cuidado, iba a parar a l  i nfierno ?  Es 
todavia u n a  buena pregunta, básica y fundamen ta l y es u n a  que 
n i n g ún predicador, no importa cuánto doble discurso m e  haya dado , 
m e  ha contestado con éxito. 

C u ando examinamos la entera estructura de l a  h i storia  tal  
como aparece en el Antiguo Testamento encontramos algo como lo 
q u e  s igue ,  si somos lo suficientemente crédulos como para cre e rles 
a los l i bretistas jud ios que la escri bieron .  

En e l  principio todo era vacío y Dios aparentem ente esta ba 
flotando en él sin tener nada que hacer, nada en qué pensar, nada 
q u e  ver (no habia luz) . Luego de · estar en suspensión a n im a da por 
m i l lones y mil lones de años así ,  de repente, hace solo unos seis  m i l  
años,  concibió la idea de crear e l  cielo y l a  tierra. No d ice cuándo e s  
q u e  é l  creó e l  infierno, pero evidentemente l o  debe haber creado a l  
m i smo t iempo, con l a  idea de poner a alguien a l l í  e n  e l  futuro .  Desde 
que es a l l í  adonde la mayorra de la gente está destinada a i r, él d e be 
haber creado un infierno extra large, comparativamente hablando.  

En todo caso, a l  sexto día é l  creó a l  hombre a su imagen y 
semejanza,  lo bendijo y lo puso en el Jardín el  Edén . Tenemos la 
impresión de q ue era la intención original de Dios , el que el hombre 
viviese en él para siem pre. Sin embargo, sucedió una cosa curiosa.  
Adá n  y Eva n o  habían estado en este jardín por m á s  de un d í a  
cuando fueron inducidos a l a  trampa d e  comer un fruto p rohib ido .  
Porqué e l  árbol estaba al l i  e n  primer l ugar, porqué era semejante 
crimen el comer su fruto, porqué el Sef'lor puso a l l í  a la serpiente 
para alenta r  y persuadirlos a comer ese fruto , porqué el  Señor no les 
dio a Adán y Eva más juic.io para no ser engañados por l a  serp iente , 
nadie jamás me lo  ha explicado. 

Sea como fuere, por este "horrible" cri men de comer el  fruto 
de este árbol en particular, el plan entero del Señor para l a  raza 
humana cambió instantáneamente, nos quieren hacer creer los auto­
res judíos. Él . estaba enojado con Adán y Eva y los maldijo a "ganar­
se el pan con el s·udor de su frente". De este detalle insignificante, se 
nos dice q ue toda la raza humana está ahora maldita con el "pecado 
origi nal" de Adá n  y Eva. 

De una historia tan absurda como ésta surge una m u ltitud 
de lóg icas preguntas . . 
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Puesto que el Señor, asr  se nos dice ,  sabe todo ,  ve todo,  
conoce el futuro tan b ien como el  pasado y n i  u n  cabel lo cae de 
nuestra cabeza s in que él lo sepa , ¿cómo es que sucede que no 
sabfa con mucha anticipación que Adán y Eva ir ían a hacer justo lo 
que hicieron y que él  iba a saca rlos fuera del  J ard ín del Edén? Él 
tiene que haber sabido esto y tiene que haberlo p laneado de ese 
modo aún antes de crearlos. Si  él sabia esto con anticipación y de 
hecho, construyó todo el un iverso, inclusive a las criaturas h umanas,  
Dios no puede eludir la responsabil idad de haberlo planeado todo de 
esa manera. Después de todo, la humanidad fue una creación de 
Dios m ismo,  que sabe todo, ve todo, sabe todo lo que vendrá en el 
futuro, de atrás adelante y viceversa. Si el hom bre resultó ser un 
pecador tan rui n ,  entonces debemos tam bién asumir  que Dios lo 
diseñó de ese modo y que su intención era q ue él fuese así .  

Al multipl icarse la humanidad, continúa la histori a ,  é l  se 
volvió extremadamente "pecaminoso" de modo que Dios decidió 
ahogarlos a todos excepto a una famil ia ,  la de N oé.  El  a mable y 
amante Dios ,  el que nos dicen nos ama a todos , se propuso ahogar 
a toda esta gente como si fuesen un montón de m iserables ratas .  
Esto ,  segú n  u n a  versión d e  l a  bibl ia que yo tengo (que le pone fe­
chas a todo),  ocurrió en el año 2348 A . C .  en un di luvio que duró 
cuarenta d ías con cuarenta noches. De acuerdo con los l ibretistas 
jud·íos que-escribieron esta rid ícula historia ,  siendo Noé a dvertido por 
el Señ·or, · construyó un arca y l levó a -e l la ��de todo lo que vive, de 
toda carne,  de las aves según su especie y de las bestia s  según su 
especie y de todo repti l de la tierra". Cuando consideramos que hay 
a l  menos diez mi l lones de especies de insectos solamente , s in  men� 
cionar el n ú mero de repti les, aves,  animales y lo que usted diga, esta 
historia se vuelve más inverosími l  que la de Alicia en el País  de las 
Maravi l las . 

Tam poco preocupó especialmente a estos l ibretistas judíos 
el hecho de que no hay ninguna evidencia que la t ierra h aya estado 
cubierta por agua alrededor del año 2348 A. C . , ni a todos los predi-· 
cadores que van por ah í perorando estas pretensiones . La h istoria 
contemporánea de Egipto no menciona tales inundaciones . 

¡ Qué contradictorio es todo esto con la evidencia de la Natu­
raleza frente a nosotros! Cuando observamos el Gran · Cañón,  por 
ejemplo, que ha estado erosionando' su cauce por muchos mi l lones 
de años , cuando observamos los glaciares que han estado aqu í por 
cientos de mi les de años ,  cuando observamos el desarrol lo de dife­
rentes especies tales como los caballos , mastodontes o el t igre ,  o el 
más reciente desarrollo histórico del hombre mismo que se retrotrae 
a más de 2348 A. C . ,  una persona debe simplemente abandonar su 
juicio, volverse crédulo como un niño, para creer semejante tontería . 

La historia continúa y pronto Abraham, Isaac y Jacob, los 
Patriarcas de la raza judfa aparecen en escena. De acuerdo con sus 
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. · d amorales ,  ta l 
propios re latos estos individuos eran un conjunto 

. 
e 

1 s l i bretistas 
como hemos le ido en capitu las previos . Pero segun 

° 1 hizo a 
jud fos , Dios contrajo un afecto especial por este grupo Y es 

largo 
el los y a su simiente toda clase de pródigas promesas de mi uy glo . pecia arre alcance y exageradamente generosas. H1zo un es 

n sentimental con el los. Consecuentemente los judlos dicen tener
l l
u 

pacto especial con Dios, que ellos son el pueblo elegido Y q ue e os 

están en situación ventajosa con el Señor mismo.  Una de sus �rga­

nizaciones más grandes la B'nai B 'rith sign ifica .. H ijos del Pacto · 

Nuevamente su
'
rge la  pregunta , ¿porqué el  Señor, q ue se 

supone sea tan recto, tan justo y tan sabio,  haría un arreg l? a mo�oso 
especia l  con semejante hato de pérfidos degol ladores ,  sl nverguen­
zas,  fornicadores , rufianes y prostitutas, como por ejemplo , Abraham 
y Sara? · 

. . 
Es una gran historia para los judíos pero es una ":�Y estupl­

da para nosotros ,  los genti les e incorporarla a "nuestra" r�hg tó n .  
Hasta e l  momento hemos visto que Dios comettó u n a  gran 

equivocación con Adán y Eva y los expulsó del Jard ín del Edén .  S� 
semil la también resultó mala. �1 trató de correg i r  esta segunda eqUI­
vocación ahogándolos a todos excepto a una fami l ia .  

Evidentemente ésa fue una mala elección también , porque 
la progenie de Noé resultó tan mala que el Señor decidió que debía 
hacerse nuevamente algo drástico, equivalente a ahogarlos a todos 
una seg unda vez. Puesto que la huma-nidad era tan malvada Y pe­
cadora él decidió hacer algo significativo. 

En la segunda parte de la bibl ia (que es el Nuevo Testa­
mento) se d ice que el Espíritu Santo descendió sobre la Virge n  Ma­
ría y e l la  se embarazó. Concibió al "Hijo Único de Dios" qu ien iba a 
salvar a la humanidad de su horrible destino: de ir al infierno. Ésta es 
realmente una h istoria curiosa y fantástica . Pensar que este Creador 
todopoderoso que pudo crear la tierra, el sol , la vía láctea,  galaxias a 
mi l lones de años luz de distancia, un universo tan vasto en el que la 
tierra es tan solo un diminuto punto y al hombre que sobre el la es 
apenas como un átomo; ¡ que semejante ser sobrenatural  haya debi­
do tener la idea que rebajarse y tener una relación sexual con una 
criatura terrenal , una mujer judía y casada por añadidura ! Todo esto 
para que el la pudiese criar a su hijo solo para hacerlo clavar a la 
cruz, parece tan fantásticamente rebuscado e idiota que usted puede 
preguntarse acerca de la sanidad de la raza humana en su conjunto.  

E n  todo caso , ésa es la historia presentada por los l ibretistas 
judíos de origen desconocido Y cientos de mil lones de person as han 
sido lo suficientemente crédulos como para tragárselo . 

Toda la idea de que " murió por nuestros pecados" es en sí 
m isma müy poco razonable. Es algo como si por ejemplo, un montón 
de negros cometiesen una cantidad de crímenes,  asesinatos y ro­
bos ,  que i ncendiasen la ciudad de Detroit y entonces usted tomase a 
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un buen ciudadano Blanco, íntegro y honesto , lo humi l lase, lo escu­
piese, lo clavase a la cruz y l uego clavase una lanza en su flanco 
para derra mar su sangre y que esto fuese para .. perdonar" a esos 
negros por haber cometido todos esos del itos. ¿Qué clase de justicia 
es ésa? ¿ Cómo podría esto perdonar sus crímenes? ¿Cómo podría 
esto enseñarles a esos negros lección a lguna? Toda esta h istor ia de 
que .. é l  m u rió por nuestros pecados" es tan rid ícula e id iota como el 
ejemplo que acabo de citar. 

Por cierto que dos mil años después ,  m i rá n dolo a la d istan-
cia ,  no podemos deci r que este extraño acto de humi l lación , que e l 
Señor condescendientemente realizó, para "salvar a la humanidad"  
haya resu ltado, de modo que podemos anotar otro blooper, otro 
fracaso de las acciones de Dios. 

· 

Parece que a través de todo el argumento de la b ib l ia ,  
nuestro Creador va tropezando de una equivocación en otra y que 
ninguno de sus planes parece resultar del modo · q ue deberían .  
Cuando comparamos esto con e l  mundo real y las l eyes d e  la N atu­
raleza , vemos q u é  tan en confl icto está con lo que nos dice nuestro 
sentido común,  n uestros ojos y oídos. E s  completamente impensable 
que cua lquiera de las leyes de la Naturaleza se haya quebrado,  
fracasado o haya estado en conflicto con otra . No sabemos de caso 
alguno en el que la ley de la gravedad se hubiera suspendido,  n i  las  
leyes d e  la luz,  de la electricidad o del magnetismo,  n i  que hayan 
estado jamás en confl icto las demás teyes de la Naturaleza entre s í ,  
n i  q u e  hayan dejado d e  cumpl i rse. De hecho, l a s  leyes de la Natura­
leza han estado cumpliéndose infal iblemente , en forma inmutable e 
inexorable desde tiempo inmemorial y continuarán indudableme nte 
haciéndolo para toda la  eternidad. 

En todo caso , si usamos un gramo de sentido común y de la 
intel igencia que la Naturaleza nos ha dispensado tan gratuitamente, 
no podemos evitar l legar a la conclusión de que la aparic ión de 
Cristo sobre ra tierra y su crucifixión , no operó n inguna maravi l la  
sobre l a  humanidad. Una descomunal contradicción que se m ani­
fi esta aqur es que los judíos (que escrib ieron el Nuevo Testamento) 
le vendieron esta historia a la gente Blanca ú nicamente y la raza 
jud ía ,  que supuestamente son los elegidos y favoritos de D ios , nunca 
creyeron en esta mentirosa historia ni en Cristo . Pídale a cualquier 
predicador que le explique esta estúpida contradicción y le  dará una 
hora de doble d iscurso . 

Otra obvia contradicción surge ante nuestros ojos y es,  
¿porqué Cristo , que e_s el hijo de Dios, habrfa de mori r en la cruz 

para "salvar" a la  humanidad y al mismo tiempo fracasar en conven­
cer a los judfos, el pueblo elegido de Dios? Toda la cuestión no tiene 
sentido. Más aún, en e l  primer capitulo de Mateo aparece completa­
mente claro que Cristo era un descendiente d irecto de Abraham, 
Isaac y Jacob ,  pasando por esos reyes fornicadores como David y 
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Salomón,  a través de José,  el  padre de Cri sto .  Má s  todav!a , h ace 

muy c laro que C r i s to era un judlo circuncidado (Luca s  2 : 2 1 )  :' �asa­

dos l o s  ocho d l as para ci rcu ncidar al n iño , lo l lam aron �esus · He 

aqui  q u e  tenemos a l  Nuevo Testamento dici endo q ue Cn sto era un 
judlo  Y en segu ndo término ,  q ue era el h ijo de J osé ,  q u ie n  e ra u n  
descen d i ente d i recto d e  l a  larga l inea d e  l i naj e  d esde Abra ha m ,  
I saac Y J acob . A l  mismo t iempo se nos d ice s in embargo , q ue era e l  
h ijo d e  Dios . Al  m ismo tiempo los "elegidos" del  Seño r  no cree� e n  
él . U n a  h i stori a contradictoria y sumamente rid ícu la ,  p o r  poco decir .  

De modo q ue aqu i está e l  Hombre B lanco, encam i sado en 
u n a  rel i g ión que en pri mer lugar se trata mayoritariamente acer�a �e 
los jud ios Y d e  l a  i nfatuación de Dios con esa pérfida raza parasJtana 

Y en segu ndo l ugar, acerca de Dios impregnando y fe rti l iz�n d o  a �n a  
m ujer jud ía casada,  que tiene un h ijo,  supuestamente e l  h iJO d e  D 1 o s ,  
pero q u e  a l  m ismo t iempo e s  e l  hijo de José y teni endo o rgu l l o s�­
mente e ste largo l inaje mascul ino consignado remo ntán d os� h a�l a  
atrás hasta Abraham,  Isaac y Jacob .  Tenemos entonces l a  s1tuac1?n 
e n  l a  q ue los jud íos mismos no creen en la segunda parte de l a  h i s­
tori a ,  el N u evo Testamento,  pero por un enorme esfuerzo concertado 
que d u ró aproximadamente trescientos años, el los fin a l m ente con­
vencieron a la civi l ización romana Blanca que esto debía ser su n u e­
va rel ig ión .  Y el Hombre Blanco la compró. 

¿Qué tan tonto se puede ser? 
P redicadores y misioneros harán mucha bam bol la acerca de 

cómo C ri sto nos dio "vida eterna". Se supone que debemos estar 
eternamente agradecidos por este magnáni mo regalo . E sto es d e  
n uevo , completamente contrario a l o  que vemos e n  l a  Naturaleza. N o  
sabemos d e  n i ng una especie o individuo al q u e  la Naturaleza. l e  
h aya j amás dado "vida eterna", e n  n ingún lugar n i  e n  ningún tiempo. 
No hay n i  un áp ice de evidencia para respaldar a toda esta tontería . 
La mayoría de las plantas viven solo una temporada, producen su 
sem i l la y mueren , solo para que una nueva generació n  aparezca la 
pri mavera s iguiente. La mayoría de los mamíferos como el ciervo, el 
conejo ,  los coyotes ,  etc . . .  viven en promedio uno, dos o q uizás se is  
años y luego mueren. Durante el período de sus vidas habrá n  produ­
cido suficiente descendencia para continuar la especie. No hay evi­
dencia a lguna q ue el hombre lo haga en forma diferente. 

En todo caso, ¿quién dijo que queremos vida eterna,  aún si 
pudiésemos tener la posibil idad , especialmente si existe un sombrío 
y tortuoso i nfierno esperándonos sin poder poner término al  período 
de nuestra tortura all í? O aún si existiese un tal lugar como el cielo 
para ir ,  ¿quién .d ice que nos agrada tocar el arpa para . siempre y 
alabar al  Senor? 

Me parece que tal extravagancia se volvería tremendamente 
aburrida luego de un tiempo relativamente corto. Más aún , con la 
biblia d iciéndonos que de cualquier manera iremos al i nfierno,  . 
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probablemente un 99°/o,  ¿qué hay de grande y bueno en la vida 
eterna? La respuesta es nada, desde luego. Se trata de un g ran 
embuste j udfo.  No hay la  más mfnima evidencia para res paldarlo .  Es 
contrario a todas nuestras observaciones que hemos presenciado en 
la Natura leza y podemos anotar esto también , como otra más dentro 
de la  trama de mentiras judías. 

C uando se trata de aterrorizar y asustar las mentes de sus 
víctimas con las horribles características demon íacas del i nfierno, los 
detal les son bruta les y v ívidos. El grande y llamante" Dios que nos 
creó a todos , evidentemente habfa planeado desde el principio e l  
enviar a l  99o/o de nosotros a una confinada cámara de tortura, dentro 
de l a  cual seríamos atormentados para siempre con ardiente fuego 
del que no hay escape posible. · 

Cuando se trata del cielo,  en cambio, los deta l les están por 
completo a usentes , de hecho la descripción, excepto lo  referente a 
cómo está recubierto de oro y piedras preciosas y todo eso, es muy 
nebulosa. Evidentemente nuestra gran preocupación será el  a labar 
al Señor. No puedo pensar en nada más aburrido y menos divino el  
tener u n  enorme rebaño de sujetos cautivos bri ndando a labanza 
noche y d ía  a su amo. ¡ Qué tiránico! 

Se nos d ice continuamente en la  bibl ia que debemos ser 
mansos y van idosos y que todo orgul lo que podamos tener es pe­
cami noso. ¿Y bien, qué tan vanidoso de su g loria es n uestro su­
puesto Creador? Helo aqu í ,  creando un enorme rebaño,  una audien­
cia cautiva q ue transcurrirá los próximos m i l lones de años no ha­
ciendo otra cosa que no sea proferir a labanzas. S i  éste es un atri­
buto propio de un dios, entonces él contradice todos los otros valores 
que están prescritos en la biblia. 

Por otra parte, nos describe cual ángeles tocando el arpa , 
quizás . Francamente yo nunca esperé con n inguna clase de expec­
tativas el tocar el arpa. Si ése fuese un pasatiempo tan maravi l loso y 
regocijante , ya hubiera comprado una mucho t iempo atrás ,  pero no 
veo a mucha gente particularmente embelesada con la perspectiva 
de tocar el  arpa. Entonces, ¿qué más hay que h acer en el c ielo? 
¿Comemos? ¿Usamos ropas? ¿Dormimos? ¿Somos sól idos? ¿ So­
mos un conjunto de espíritus volando por el éter? ¿Tenemos a las? 
La única respuesta es que no sa�emos ninguna de 

·
estas cosas. 

Todo es muy vago, muy confuso, muy nebuloso. 
J esús es citado como diciendo: "El cie lo y la t ierra mori rán ,  

pero m i  palabrá nunca morirá" . ¿Debemos entonces entender q u e  el 
cielo es .solo temporario? Pues bien, algunos dicen que hay un se­
gundo c1elo.  Entonces , ¿es él también temporario ,  o qué? Todo es 
muy superficial , muy misterioso, muy turbio y muy dudoso. Todo esto 
ha l legado hasta nosotros desde cien diferentes versiones de se­
gunda mano Y de oídas , que ha sido revisado, vuelto a escrib ir  y 
emparchado cien mil  veces y se supone que debemos tomarlo com o  

1 97 



la  "verdad del  Evangel io" .  
M e  parece que s i  la  d iferencia entre hacer lo correcto o

_ 
lo  

i ncorrecto hace la  diferencia para ir  al  cielo o a l  fuego i nfern a l ,  D io� 
habría p u esto suficientemente claro lo que él qu iere q ue haga m o s .  S� 
yo contratase u n  empl eado y le diese las opci ones ,  de modo q u e  SI 
h a ce l o  correcto será recompensado con un mi l lón de dól ares ,  pero 
s i  hace l o  i ncorrecto lo fus i lo ,  entonces lo menos q ue ten d ría q u e  
h acer sería poner absolutam ente e n  claro q ué es lo  que él d e b e  
h acer y q u é  lo  que n o  debe hacer. . 

S i mi larmente ,  s i  lo  que d ice la bibl ia tiene val idez �l g u n
.
a . (y 

no la t iene) entonces Dios no nos habría confundido con m 1 l  re l ig io­
n e s  diferentes , is lamismo,  judaísmo, mormonismo , confucian i s m o ,  
cristian ismo y u n  conjunto de credos menores . É l  segura me nte no 
h a b ría div id ido a la  rel igión cristiana en mi l  ramas dife rente s ,  como 
catól icos , u n i tarios , metodistas o lo que sea , todas las  cua l es den u n­
c ian y desacreditan a las demás.  Aún si usted quis ies e  hacer lo co­
rrecto , ¿ quién está en la senda correcta? ¿ Los mahom etanos? ¿ Los 
j u d íos , que no creen en el cristianismo? De semejante confus ión, 
¿ qué podría usted deduci r? 

Toda esta basura se derrumba m iserablemente . Volva mos 
en sí ,  recobremos nuestros sentidos , respiremos profundamente u n  
poco de a i re fresco y retornemos a las leyes de l a  Natura leza , q u e  
son rea l e s ,  q u e  están e n  armonía ,  que son eternas .  Toda verda d  y 
todo conocimiento se originan en n uestra observación de l a s  l eyes 
d e  la N aturaleza .  

Con lo que estos cristianos "nacidos de nuevo" tratará n  de 
atraparlo es:  .. Cómo expl ica usted todo e l  universo a l rededor suyo? 
Alg uien t iene que haber hecho todo esto". Si  se trata de fi lósofos u n  
poco más sofi sticados, l o  expresarán de este modo: ·· Debe haber 
u n a  causa in icial - y esta causa primera es D ios" .  Esto es u n a  po­
bre suposición y una presunción por demás injustificada . No tene­
mos evidencia alguna de que esta presunción tenga base en los 
h echos.  No sabemos que el universo haya estado aqu í  desde s iem­
pre y que estará así  para siempre en el futuro. Mientra s  los escena­
rios de la Naturaleza están continuamente cambiando, el la es no 
obstante siempre la misma y sus leyes nunca han cambiado.  Son 
eternas.  

De hecho,  en cuanto se refiere al tiempo, no sabemos 5·_ 
q u iera qué s ignifica el término mismo excepto en lo q ue se refie 1 1  
movi mier:1to de los planetas y otros cuerpos en movi miento 

p re 
d
a 

a rgumentarse tan . efectivamente que el universo ha estad 
u e � 

desde s iempre , como el deci r que Dios ha estado a u í  s·  
0 aqu l 

respuesta al planteamiento de que alguien tiene qu� ha�empre
. 

En 
todo esto ,  puede argumentarse con igual val idez que 

1 �r creado 

haber creado a Dios en primer l ugar. Es tan razonabl e  
a QUI�n debe 

un iverso, constantemente cambiante como es no pud 
a
d

suml r q u e  e l  
' o e repen te 
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empezar a existi r desde la nada , así  como que el C reador no sa l ió  
de l a  nada . Tiene e l  mismo sentido arg u mentar que a lgu ien tuvo q ue 
haber creado primero a Dios, q ue el decir que a lgu ien tuvo que ha­
ber creado p rimero al  un iverso. 

De modo que nos queda mos con lo obvi o .  La respuesta es 
s implemente que no sabemos como empezó todo ,  si es q u e  a l g una 
vez h u bo un p ri ncip io .  El  universo , en cuanto sabemos , ha estado 
s iempre a h L  Del misterio de un Dios,  o dioses,  no tenemos eviden­

cia , no s a bemos nada y tanto como alguien pueda decir ,  hay mi les 

de mitos ,  h istorias y cuentos fantásticos acerca de d ioses y diosas , 

esprri tus y á ngeles , d iablos y hadas, fantasmas y g reml ins ,  pero en 

cuanto se refiere a evidencia ,  todo lo que sabemos es q u e  e l los son 

solo un producto de l a  fértil  imaginación del hombre.  
Sucumbir  a la  fi losofía crist iana es perm iti rse una cobarde 

fuga de la  real idad,  un escape a un mundo de fantas ía como e l  de 
Al icia en e l  País de l as Maravi l las ,  destruyendo la razón y e l  sentido 
común .  Repetimos: el cristianismo desprecia hechos, evidencias y 
razona m iento. E l  cristianismo desprecia a l a  lógica. Convertirse en 
un crist iano es sucumbir  a la perversión de n uestra mente cons e­
cuencia de l a  manipulación mental j ud ía.  Un cristiano "nacido de 
nuevo" es un pervertido. Sus in stintos han sido desviados ,  su m ente 
trastornada y su  visión completa de la vida , del sexo y de la  supervi­
vencia de los suyos completamente pervertida a partir  de aque l la  
forma en · que,  como ser  humano que es,  fue creado orig ina lmente 
por la  N atura leza. É l deviene un destructor de su propia raza . 

S i  bien l a  cuestión de devenir un cristiano es  una cuestión 
de g rado , m uy poca gente de la  Raza B lanca lo toma hoy rea l mente 
en serio ,  no  obstante, todo el mundo en forma muy pasiva consiente 
en su dominación de nuestra cosmovisión y nuestra sociedad.  Ésta 
es en sí misma una concesión my significativa y una tal q ue ha teni­
do consecuencias catastróficas en la  cultura ,  gobierno y punto de 
vista de la Raza Blanca por los últimos dos mi l  años . Y a h í  yace el 
d i lema del  Hombre B lanco. 

· 

En pol ítica , en los negocios, en la  guerra y e n  todas fas 
demás acciones, él emplea los instintos y el  sentido común con los 
que la  Naturaleza lo dotó tan pródi.gamente . I nvoca las leyes de la 
supervivencia, las de la  Naturaleza y aquel las p roducto de su propia 
experiencia.  Entonces él  concurre a l a  ig lesia el  Domingo y t iene su 
cerebro manipu lado para repudiar todo su sentido común.  Se pone 
en órbita en u� mundo i rreal y nebuloso. Su cerebro se descarri la  y 
se aparta de la  real idad. É l sale de aiH confundido y acosado por su 
conciencia ,  no es ni lo uno ni lo otro, con su cerebro en e l  l imbo, para 
de nuevo enfrentar a los problemas del mundo el  Lunes . Permanece 
desgarrado ,  s in ser una cosa u otra , entre dos m undos incompatibl es 
- el mundo de la  realidad y un mundo i rreal , tal como está descripto 
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por u n  conjunto de l ibretistas jud ios de identidad desc��ocida
. 

Su 
mente esté paral izada por el miedo al Infierno esa hornp! lant� hor­
nal la , esa horrenda cámara de tortura sellada p

. 
reparada por nuestro 

1 • o· para el amable , a mante , m isericordioso y gracioso (y JUd fo) l O S ,  

99o/o de sus .. amadas" vfctimas.  
ta · · cuándo En este punto podrfamos bien plantear la pregun · ¿ 

. 
fue que  Dios ,  "en su gran sabiduria" ,  creó el i nfierno Y. al  d J�blo? 
¿ Fue e l  pri mer d ra cuando creó el  cielo y la t ierra? ¿ Lo h1�0 �nsto? . 
u n  integ rante de la Santrsima Trin idad, "quien siempre fue e Induda­
blemente debe haber existido al momento que el infierno fue creado,  
¿ participó él también en e l  planeamiento y creación del i�fierno? 
Puesto que Dios todo lo sabe. todo lo ve , hacia delante Y hacia atrás , 
¿ no p laneó él entonces enviar  a todos estos seres humanos que  él  
estaba creando al  infierno en algún momento futuro para poder tortu­
rarlos a voluntad? 

Observando más de cerca al diablo, se pretende h a�ernos 
entender que esto también fue un accidente, que Dios en real 1dad lo 
creó com o  un ángel pero que "él cayó .. . Como resu ltado de �ste 
pequeño accidente sin explicación tenemos un serio a ntagon ista 
enfrentado a Dios,  que está compitiendo al parecer e n  un juego pro­
pio del gato v el ratón ,  destinado a acorralar a más y más d e  noso­
tros, pobres e infortunados tantos , de su lado, mucho más d e  lo que 
es  capaz de conseguir Dios . de  su  parte. De la  manera e n  que l a  
h istoria nos e s  contada, parecería que Dios estuviese tratando de­
sesperadamente de salvarnos para ir  a l  cielo ,  pero e l  diablo es más  
l i sto , más tai mado y más exitoso en engatusarnos para i r  a l  i nfie rno .  
Parecerra obvio que Dios está perdiendo y que su "accidente" está 
ganando.  

¡ Q ué situación más absurda y cómica es ésta ! Se nos l leva 
a creer que Dios es infal ible, omnisapiente, que ni un cabe l lo  cae de 
n uestra cabeza s in  que él esté en control y a cargo. de ,  y s in  embar­
go en todas las cuestiones mayores él parece tener u n  torpe afán  d e  
perjudicarnos a nosotros, los seres humanos. 

Pri mero,  Adán y Eva se equivocaron el pri mer  día , cayendo 
en una trampa que D ios evidentemente les había tendido. S egundo,  
é l  tuvo q ue ahogar a todos los mi l lones de su descendencia , excepto 
una fami l ia . Entonces todos obraron mal . Esta curiosa historia prosi­
g ue dic iéndonos que él tuvo que engendrar un h ijo con una judía 
casada de nombre María y hacerlo clavar en la cruz y desangrarlo 
porque eso se suponía que iría a salvarnos a todos nosotros ,  m ise­
rables pecadores , de ir  al infierno. Pasaron dos mi l  a ños en los q ue 
las  cosas  fueron por supuesto muy mal , puesto que hoy ·encontra­
mos m e nos �ente aún dísp�esta a creer en el cristian ismo y los ju­
d íos y comumstas están haciéndose del poder en el m undo . E n  todo 
caso , la proposición es �ue

. 
aquf h�y un Dios i nfa l ibl e  y que  todo lo 

sabe , q uien , por un acc1dente capnchoso creó un diablo en vez de 
.u n  ánge l .  
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El d iab lo ahora es un serio com petidor y según la h isto ria b íbl ica va 1 

a ganar  el j uego, l lenando de seres hu manos "su"  i nfierno (creado 
por D ios) en m ucha mayor medida que el creador orig ina l  pueda 
rescatarlos para su cielo.  ¿ Puede usted pensar en algo más absu rdo 
que esto? Tal como una vez dijo un famoso general , cualquiera ca­
paz d e  creer en esa clase de cuento chino,  creerá cualqu ier cosa.  

N o  obstante,  encontramos que la b ib l ia fue escrita y que 
cientos de m i l lones de miembros de la Raza Blanca h a n  sucumbido 
a el la.  Ciertamente debe haber algún motivo d etrás de el la ,  que no 
sea narrar tontas h istorias , y en efecto lo hay. 

La respuesta deviene bastante obvia cuando observamos 
(a) quién escribió el Antiguo y el Nuevo Testamento y (b) qu ién se 
benefició con el lo.  Cuando consideramos que el Antiguo y el  Nuevo 
Testamento fueron ambos escritos por una caterva de engañosos 
judíos , entonces la nefasta conspi raci ón entera comienza a te ner 
sentido .  

Hemos ya exami nado la  naturaleza tra ici onera y conspi rativa 
de la raza judía a lo largo de mi les de años . Hemos revisado ta m bién 
su h i storia y cómo,  cuando. los roma nos destruyeron J erusalém , e l los 
se volvieron contra los romanos, no por la fuerza de las armas,  s ino 
por la tra ici ón ,  e l  engaño y la maquinación. I nyectándole al  una vez 
org u l loso y poderoso Imperio Romano, la suicida rel igión cristiana , 
el los destruyen a Roma.  Todos sabemos que m i l  años de oscuran­
tismo s iguieron al cola pso de Roma, durante los cuales la Raza 
Blanca se revolcó en la ignorancia ,  la pobreza y la superstición.  Sa­
bemos que cuando la Raza Blanca fi nal mente consiguió zafar (par­
cialmente) de esta perversión de la mente (dura nte el Renaci miento) , 
el judío estaba al l í  en medio suyo, todavía en control de las finanzas 
del Homb re Blanco, de su gobierno y de su rel ig ión . Sabemos que 
los romanos, quienes produjeron la más grande civi l ización de los 
tiempos antiguos y probablemente la de todos los t iempos, h ace dos 
mil  años eran los que domi naban sin competencia alguna el mundo 
conocido de entonces. Sabemos que esto era u n a  de las mejores 
manifestaciones de las características de energía y productividad de 
la Raza Blanca .  Estamos también conscientes del  hecho de que una 
vez que esta orgul losa gran raza sucumbió a la pérfida y traicionera 
enseñanza cristiana, nunca más fue la mi sma y que la Raza Blanca 
nunca más ha estado ya en comando de su desti no. El  parasitario 
jud ío ha estado a cargo del mundo desde entonces. 

La respuesta por lo tanto basta nte obvia es que el cristia­
nismo ha sido y lo es hoy en d ía ,  una poderosa herramienta emplea­
da por la  maquinadora y conspirativa raza judra para vencer, domi­
nar , desintegrar y destruir  a la Raza Blanca. Está siendo empleada 
más flagrantemente que nunca hoy para mestizar y acelerar la  des­
trucción del Hombre Blanco de modo de poderlo esclavizar más 
acabada y permanentemente y asf devenir una mansa y h u mi lde, 
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pero prod uctiva , bestia de carga para el parasitario judío .  
En resumen : e l  judío inventó a l  cri stianismo, lo  injertó en la 

Raza Blan ca para poder convertirlos en perfectos "goim",  s u  térm i n o  
para designar a l  ganado sumiso. 

S í ,  ésa es mi conclusión y ése es mi  veredicto. Es la ú n ica 
concl usión que tiene algún sentido. 

El  tiempo está sobradamente maduro para que el Hombre 

Blanco tenga una rel igión propia, una que haya sido formu lada por e l  

Hombre Blanco y que haya s ido diseñada para l a  s upervivencia ,  

expansión y mejoramiento de la  Raza Blanca . Es el  primord ia l  p ro­
pósito de este l ibro sentar el trabajo de base de semejante rel ig ión .  
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Capítulo 1 8  
E L  TALMUD 

La verdadera esencia del credo judfo no es el Antiguo Tes­
tamento como tal ,  no es el Pentateuco, ni el L ibro de Moisés, s ino 
que su credo básico está expuesto en el  Talmud. Para el mundo 
exterior, los jud fos dicen acatar el Antiguo Testamento. De nuevo, 
esto es un engaño parcial y una cortina de humo para su progra ma 
rea l .  Cuando los niños y niñas judíos l legan a la edad de trece años, 
no es el Antiguo Testamento el que ellos siguen,  al que recurren 
para una guia,  sino que para este momento ellos han completad.o un 
profundo estudio y un curso de adoctri namiento en el Talmud. El es 
su verdadera bibl ia. 

Los judfos dicen que si bien Moisés recibió la ley escrita de 
Dios sobre el Monte Sinaí en tablas de piedra,  él recib ió tam bién 
interpretaciones orales de ella, o sea la "ley oral" al m ismo tiem po. 
Ellos aducen que ésta es la razón por . la que Moisés permaneció 
tanto tiempo sobre la montaña, dado que Dios pudo haberle dado la 
ley escrita en un solo dfa. Si bien todo esto es mucha ficción e ima­
ginación judía, sin embargo es significativo destacar su explicación 

· del origen de su credo. 
Se dice que Moisés a su tiempo habría transmitido esta ley 

oral a Josué; Josué a su tiempo supuestamente lo habría hecho a 
setenta sabios; estos setenta sabios a su vez lo habrían hecho a los 
profetas y los profetas a la Gran Sinagoga. Los judíos dicen que el la 
fue más tarde transmitida sucesivamente a ciertos rabinos hasta que 
no fue ya posible retenerla oralmente y entonces comenzaron a 
ponerla por escrito . 

Esto es nuevamente su expl icación mítica del origen de su 
sagrado credo. No se basa por supuesto en n ingún hecho com pro­
bable .  Como el resto de su auto fabricada historia ,  ella es puro m ito. 
Es muy dudoso que personajes tales como Moisés o Josué hayan 
jamás existido. No obstante, recurriendo a fuente·s históricas, es bien 
sabido que antes del advenimiento del cristianismo, existran escue­
las en Palestina en las que se enseñaba l iteratura judfa "sagrada" .  
Los comentarios de los doctores de la ley eran anotados en carti l las 
y en listas como una ayuda de memoria y éstas al ser coleccionadas 
constituyeron los inicios del Talmud jud ro. 

Exist� una larga historia desde aquf en más respecto de su 
compi lación Y crecimiento hasta constituir lo  que es hoy el Talmud. 
No quiero tomar el espacio para entrar en todas las compl icadas 
maquinaciones que tuvieron lugar para l legar a construir los enormes 
volúmenes de hoy en dfa. 
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B aste decir que la Mishná es la base y parte de pri nci pios 
del Tal m u d  todo.  Este l ibro fue aceptado por los judros en todas 
partes Y fue reconocido como su auténtico código de l a  ley. Con el  
paso del  t iempo.  la interpretación de este código se i ncrementó

. 
Y las 

disputas Y decisiones de los doctores de la ley respecto de la M�s h ná 
se a sentaron por escrito . Estos escritos , que eran i nterpretaciones 
de la ley.  constituyen otra parte del Talmud l lamada la G uem ará E n  

?onjunto, estas dos partes,  l a  Mishná,  que siNe como te�t� d e  l.a l ey 
JUdfa , seguida por la Guemará , que sirve como un anál iS IS e Inte r-
pretación d e  esa ley, constituyen el Talmud judro. · 

Para el año 500 D . C .  el Talmud estaba más o menos com­
pi lado en su forma actual .  Ya en esa época había dos Ta �m ud es 
p ri ncipales usados por los jud fos , uno era el Talmud de Palest1 na Y el 
otro el Talmud de Babilonia,  de los que éste último ,  el  Talmud de 
B abi lonia era más exhaustivo . No fue compi lado por una sol a per�o­
na ni  en un tiempo dado, sino que muchos prominentes l íderes J U­
díos trab ajaron en él durante muchos años. 

El Tal mud de Babilonia es el actualmente aceptado por la 
m ayoría de los judíos , pero no por todos. C ua ndo h acemos referen­
cia a l  Talm ud en este capítulo, estamos hablando básica mente del  
Talmud de Babilonia.  

· 

Asf ,  la Mishná,  la Guemará ,  Tosefot y el · Perush H a­
mishna iot de Maimónides, todos reunidos en uno solo ,  constituyen 
un vasto .trabajo que es llamado el Talmud , que en su forma com­
pleta consta de 63 l ibros con 524 capítulos. 

Es esta extensa pieza l iteraria, que contiene m ucha basura y 
mucha inmundicia, quien ha entretejido todo a o largo de su exten­
sión ,  la enseñanza básica judía.  Establece la dirección para la d es­
trucción de todos los pueblos genti les del mundo. Expone la meta 
h istórica de control judío del mundo con todas sus riquezas , el  escla­
vizamiento de todos los demás pueblos. Contiene básicamente todas 
las leyes judías en cuanto se refiere a las relaciones entre los jud íos 
mismos y entre el los y los genti'les. 

El Talmud contiene también muchos consejos detal lados 
acerca del uso de frutas,  semil las, hierbas , á rboles,  etc . . . Va m ucho 
en detal le acerca de las festividades judfas , cuando el las deben 
empezar, cuando terminar y cómo deben ser celebradas .  Contiene 
u n  vol u m inoso número de leyes respecto del matrimonio ,  e l  repudio 
d e  la esposa , sus deberes , relaciones , enfermedades y m uchos 
otros tópicos afines. 

Los aspectos que cubre son prácticamente i l imitados .  se 
ocupa de las penalidades y compensaciones en cuanto a daños .  
Habla mu cho acerca d e  sacrificios y ritos sagrados y d ías de fi esta . 
También se adentra en el tema de las purificaciones con g ran deta­
l l e .  

E l  Tal mud se ocupa extensamente de las l eyes en s í  mis-
mas.  
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Trata de la  leye en cuanto a la compra y la venta, leyes referidas a 
la propiedad y al  comercio. DI curre respecto del procedimiento de 
los juicios y del ca tlgo de los crfmenes capitales. También trata de 
diferentes cla e de juramento y de su ruptura . C ontiene una colec­
ción de leyes tradicionales y decisiones recogidas de testimonios de 
distinguidos estudiosos y maestros judfos. 

El l ibro prosigue. Casi no hay tema que no sea tratado en l o  
referente a l a  vida del judfo. Mucho d e  é l  es  trivial , m ucho e s  tre­
mendamente aburrido. No obstante, entretejida a lo largo del  Talmud 
está la fi losoffa y credo básicos del judfo mismo que lo hace un pa­
rásito tan peligroso para cada sociedad dentro de la cual se introdu-
" 
ee. 

No es mi propósito emplear demasiado tiempo e n  los innu­
merables detalles contenidos en el compendio de l ibros que confor­
man el Tal mud.  Baste decir que esta obra ha sido siempre conside­
rada por los judfos como sagrada. El los han sostenido y todavía lo · 
hacen, que esta obra es más importante que las así l la madas sagra­
das escrituras.  El mismo Talmud lo muestra muy clara mente. En una 
parte él dice: .. Aquellos que se dedican a leer la b ibl ia eje rcitan una 
·ciérta virtud, pero no mucha; aquellos que estudian la Mishná ejerci­
tan una virtud por- la cual recibirán una recompensa; no obstante , 
áquellos que se ocupan de estudiar la Guemará ejercitan la más alta 
virtud". 

En otra parte dice el Talmud: "La Sagrada Escritura es como 
agua, la Mishná ·como vino y la Guemará vino aromático" . 

. Lo siguiente es una opinión muy conocida y valorada en los 
escritos rc:Jbínicos: ·Hijo mlo, haz caso a las palabras de los escribas 
más q�e a las palabras de la Iet. En otras palabras,  el  joven judío a l  
ser entrenado para su desempeño futuro como parte de la conspira­
ción judía mund.i�l .  es aconsejado una y otra vez, que debe prestar 
especial atención a l as enseñanzas del Talmud,  más que a la l ey 
escrita del Antiguo Testamento mismo. Si bien ambos son parte de 
su credQ rel igioso subyacente, las enseñanzas del Talmud prevale­
�en- y son las predominantes. 

A lo largo del Talmud la palabra 9Qi_es usada en referencia 
a los gentiles y en particular en referencia a los genti les Blancos y 
tos romanos. Éste es su término derogatorio de la palabra ganado, o 
bestia y a veces se escribe �· Desde su temprana infancia los 
judíos aprenden que un gentil ,  cualquier genti l ,  es una bestia y debe 
ser tratado lo mismo que el ganado. Incrustada a lo largo del Talmud 
está la idea de hostil idad y odio hacia los goim .  

S i  bien e l  Talmud no fue totalmente compi lado hasta e l  año 
·soo D . C . ,  mucho de él fue escrito antes de la era cristiana y al tiem­
po que Roma estaba en su esplendor. La pol ítica de los jud íos pará­
sitos ha sido siempre, desde tiempo inmemoria l ,  dar rienda suelta a 
su odio más intenso contra la estructura de poder Blanca dominante 

205 



.o  prevaleciente.  No debe entonces sorprender que mucho de ese 

odio en el  Ta l m ud esté d i rigido directamente hacia Roma .  . 1 . t C uando Babi lonia estaba en su glori a ,  su odio más VIO. en � 
estaba d i rig ido hacia Babi lon i a .  Después que h ub iesen de str�ld� 
Bab i lon i a ,  su mayor y más vehemente odio fue dirigi d o  hacia 05 

romanos .  Como siempre ,  los judlos invaden y se d i s persa n  a lo 
_
an­

cho d e  u n a  sa ludable y productiva sociedad B lanca . Entonces gnta n  

¡ pe rsecución ! El los l lamaron a los romanos t iranos. Declara ron q ue 

l o s  romanos tenfan cautivos a los hijos de Israel . Los ju� ros exhorta� 
ron fren ét ica m ente a los suyos diciendo que solo med1ante l a  des 
trucción d e  los romanos serian l ibres de lo que el los l lamaban s u  
cuarto cautiveri o .  El los instaron a que cada judlo debla �acer tod o  lo  
q u e  pod í a  para destrui r este impla reino de los  edom 1tas ( Roma),  
que reg í a  a l  m undo entero. 

Desde el  momento en que no siempre y dondequ iera es 
pos ib le  efectuar este extermin io de los goi m ,  el Talmu d  orden � que 
e l los sean atacados al menos en forma indirecta , a saber, lastimá n­
dolos d e  toda manera posible y así d isminuir  su poder, ayudando a 
s u  destrucción últ ima. Siempre que sea posible ,  un  jud ío debe matar 
a los goim y hacerlo sin piedad , ·asi dice el Talm ud .  

S u  odio hacia Roma n o  conocla l ím ites. El los dicen q u e  el  
Princi pado ,  cuya ciudad más importante es Rom a ,  es el  que debe 
ser más odiado por los judíos. Lo l laman el reino de Esaú,  de los 
edomitas, · el reino del orgul lo,  el malvado reino,  la Roma i m pía.  El 
I m perio Tu rco es l lamado el  reino de los ismakel itas que el los no 
d esean d estru i r. El reino de Roma, sin em bargo,  debe ser extermi­
nado porque cuando la  corrupta Roma sea destru ida,  la  salvación y 
la  l ibertad l legarán al pueblo elegido de Dios. Eso d ice el Tal m u d .  

C o m o  sabemos, destruyeron a Roma. El  arma decis iva en 
esa d estrucción fue la suicida doctrina cristiana que los jud fos i ntro­
d ujeron en al civi l ización romana Blanca . 

E l  Tal m ud agrega: " I nmediatamente después que Roma sea 
d estru ida,  seremos · redimidos". Traducido de la jerga judia esto q ui e­
re decir q ue cuando hubiesen destruido a Roma ,  el los devendrían 
supremos. La h istoria muestra que luego que los judros destruyeron 
y desi ntegraron a Roma con su doctrina suicida,  el Hombre Blanco 
n u nca más recobró el control de su destino. 

La destrucción de Roma no fue de ningún modo el fin del 
programa Jud lo .  Un judío,  por el hecho de pertenecer al pueblo ele­
gido y de estar circuncidado,  posee una dignidad tan grande que 
nadie ,  ni s iqu iera un ángel puede igualársele ,  asi reza e l  Talmud.  De 
hecho,  é l  es co nsider�do un igual a Dios . "Aquél que abofetea a un 
israel ita" d ice el  rabino Janina "actúa como si abofeteara la  divina 
majestad de Dios" .  Un judío es considerado siempre bueno, a pesar 
de los innumerables pecados que pueda cometer; sus pecados no 
pueden contaminarlo ,  no más que la suciedad puede contaminar al 
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fruto de  una nuez,  s ino solo ensucia su cáscara . 
Un jud ío es vi sto s iempre como un hombre ; el mundo entero es suyo 
y todas las  cosas deben estar a su servicio ,  especia lmente los "an i­
ma les q ue ti enen la  forma de hombres" . 

En  materia l egal "un goi o un s i rv iente no es  capaz de actuar 
como test igo" .  Más aún ,  un judlo puede ment i r  y cometer perj u rio 
para condenar a un goi . Acerca de esto dice el Talmud :  "Nuestra 
e nseñanza es como s igue :  Cuando un judío y un  goi  vienen al tri bu­
na l ,  absuelve a l  judío s i  puedes , de acuerdo con las leyes de I srael . 
Si el go i  gana,  d i le  que eso es lo que nuestras leyes requ ieren .  Si  no 
obstante ,  el judío puede ser absuelto de acuerdo con la ley genti l ,  
absuélvelo y d i le  que es debido a nuestras leyes .  Sí  esto no  puede 
hacerse ,  p rocede cruelmente contra el goí ,  como e l  rab ino Ismael 
aconseja" .  

En todo caso, su guerra contra los goim es incesante. E l los 
citan Proverbios 24:6 :  .. Porque con ingenio harás la  guerra" y e l  Tal­
mud entonces pregunta - ¿por qué clase de guerra ? ULa c lase de 
guerra que todo h ijo de hombre debe l i brar en contra de sus enemi­
gos, que Jacob usó en contra de Esaú - por engaño y a rti mañas 
siempre que sea posib le .  Deben ser l ibradas sin pausa,  hasta que el 
orden correcto sea restaurado. (Restaurar el orden sign ifica para los 
jud ros la t iran ía  judía mundial final) .  Es as í con sat isfacción que yo 
digo que debemos l iberarnos de el los y regir  sobre e l los" .  

Suficiente en cuanto a citas del  Talmud.  Por su mera mag­
nitud él esconde la  mayor parte del perverso e ins id ioso materia l  a 
los ojos de  los goim .  Es solo mediante el i ntenso y extenso estudio 
expuesto en la doctri na judía que la completa trascendencia del l etal 
program a  se revela.  No es mi i ntención ni s iqu iera parcia lmente 
revisar semejante cantidad de l i bros. 

Baste decir que se trata de un detal lado programa para un i r  
a los judíos bajo un código de leyes y un programa. de l argo a lcance 
para l a  destrucción de la Raza Blanca . La meta fina l  es l a  com pleta 
destrucción de los genti les y la dominación del mundo genti l ,  del cual 
la  Raza B lanca es su enemigo más odiado. 

Expondré algo más el contenido del Talmud entrando más 
en deta l le en el capítulo sobre los Protocolos de los Sabios de Sión. 
Dado que los Protocolos expresan más claramente y en esencia más 
concisa las enseñanzas del  Talmud, más espacio le  será dedicado . 

En resumen,  aparte de lo ya citado del Talmud ,  los Proto­
colos y el Manifiesto Comunista cubren práct icamente todo el pro­
grama judío para el esclavizamiento de los pueblos del mundo. Los 
Protocolos y el Manifiesto Comunista en sí  m ismos no son más que 
una desti lación de las enseñanzas del Talmud. E l  Talmud vino pri­
mero y es en si  mismo el supremo plan maestro judío que ecl ipsa a 
todos los otros l ibros judíos. 
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C apítulo 1 9  

LO S P ROTOCOL O S  DE 
, 

L O S  SAB IO S  D E  S I ON 

Dije previamente
· 
que los jud fos escribieron cinco l ibros ma­

yores,  que han sido de enorme importancia en su programa de des­
trucción de la Raza Blanca .  Los pri meros dos fueron e l  Antig uo Tes­
tamento y el Nuevo Testamento . El tercero fue el Ta l m ud . ·  El cuarto 
es el de los Protocolos de los Sabios de Sión . 

Los Protocolos son s in  duda el  más mortífero ,  e l  más per­
verso y el  más diaból ico programa para la subyugación y destrucción 
d e  la  h um anidad ja más concebido por la depravada m ente colectiva 
h umana. El los constituyen el programa secreto del círculo más ínti­
mo de los poderosos in iciados jud fos que gobiernan a l  m undo.  Se 
considera que este círcu lo, estos poderosos i niciados , está com­
puesto d e  aproximadamente trescientos hom bres . todos jud íos .  que 
se conocen entre s í  pero que son desconocidos para el resto del  
m u ndo.  Son ta m bién desconocidos para los mismos segu idores 
judíos .  c�yo apoyo el los demandan y del cual gozan .  Estos Sabios ,  
e l  s upremo centro nervioso de poder d e  la dictad ura jud ía .  d u ra nte 
s ig los han usurpado para elfos el poder supremo del mundo.  E l los 
constituyen también el cuerpo gobernante de la Kehi lá  y d.e toda la 
raza jud í a .  

El  programa expuesto e n  los Protocolos e s  uno m uy con­
centrado y desafía todo intento de resumirlo,  porque es en sí m i s mo 
u n  resumen de los planes ocultos que los jud íos han enhebrado a lo 
largo de los complejos y cambiantes volúmenes del Ta l m u d .  Este 
prog rama es tam bién el veneno desti lado y concentrado expu esto en 
el Capital y el Manifiesto Comunista de Karl Marx.  Constituye tam­
bién una extensión de la fi losofía expuesta en el Antiguo y el N u evo 
Testamento de la  biblia jud ía .  Ahora bien , mientras que el Antiguo 
Testamento es para consumo mayoritario de los m i e mbros j u d íos y 
el Nuevo Testamento está disel'\ado especialmente para confu nd i r  y 
desorientar a los genti les, los Protocolos son una com pi lación se­
creta . En n ingún caso ellos debían ser vistos por los ojos de l os g en­
ti les .  Ni s iquiera los miembros jud íos, en su mayoría , debían jamás 
conocer los detal les exactos de lo que su  clase d irigente tenía en 
mente . 

E l  hecho de que los Protocolos estén ahora a d isposición de 
los genti les  y de l a  Raza Blanca en particu lar, es u no d e  los g randes 
accidentes de la h istoria .  Ellos fueron publ icados por pri mera vez por 
e l  P rofesor Serguiei Ni lus, que era un sacerdote de la  Iglesia Ortodo­
xa en Rusia . 
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Él publicó la primera edición en Idioma ruso en 1 905 .  En l a  i ntroduc­
ción él d ice que un. manuscrito le habla sido entregado u nos cuatro 
á'l'\os antes por u n  amigo, quien le dio fé que eran la tradu cción ver­
dad era d e  un documento original robado por una mujer a uno d e  los 
más infl uyentes y altos in iciados l ideres de la Masoneria ,  a l  fi na l  de 
una reun ión de esos �� in iciados" en Franci a ,  "ese nido de conspi ra­
ción judea-masónica" . El Profesor Ni lus agregó que los P rotocolos 
no son las actas exactas de esas reuniones, s ino u n  informe,  con 
una parte aparentemente faltante , hecho por alguna persona i mpor­
tante dentro de l a  conspiración judfa. 

Los P rotocolos fueron publ icados en forma de l ibro por Ser­
guiei  N i l u s  en Rusia en 1 905.  Una copia de esto se encuentra e n  el  

· Museo B ritánico con la fecha de ingreso :  1 O de Agosto de 1 906 . 
· 

La publ icación de este l i bro constituyó una seria amenaza 
para la conspiración judía y Adolf Hitler dice ni bien este l ibro se 

, vuelve p ropiedad común de una nación,  la amenaza jud ía puede 
considerarse como l iquidada. Esto sirve para demostrar qué tan 
i mportante es este documento. Los judios tomaron consciencia de 
esto y todas las copias existentes en Rusia,  durante el régimen de 
Kerensky,  poco después de la revolución ,  fueron destruidas y bajo el 

, mandato d e  todos sus sucesores la simple posesión de una copia de 
los Protocolos por cualquier persona en la Rusia soviética era consi­

. derado un crimen lo suficiente como para asegurarle a s_u poseedor 
.. e l  ser fus i lado de inmediato. Es altamente recomendable que eada 

h ombre y mujer Blancos estudie este feroz y mortífero docu m ento 
para s í ,  que se convenzan de su autenticidad y poder as í  obtener 
u n a  mejor  comprensión de la conspiración judí a .  

N aturalmente l os judíos gritan una y otra vez q u e  e l los son 
una falsificación ,  pero falsificación de qué son ,  eso el los no lo d icen , 
puesto que una falsificación impl ica que hay un elemento genuino 
pasible de ser falsificado. En cualquier caso, el programa judío de 
subversión y conquista del mundo se ha ceñido a este plan tan fiel- · 

mente que los eventos de la historia hablan por sí mismos.  El los son 
la mejor p rueba de que los Protocolos son genuinos. 

Henry Ford ,  en una entrevista publicada en el New York 
Worldl el 1 7  de Febrero de 1 92 1 , expuso el caso de Ni lus , lacónica y 
convincentemente así : " la única declaración que yo quisiera hacer 
acerca de los P rotocolos es que el los están en concordancia con lo 
que está s ucediendo. El los tienen 1 6  años y se han aj ustado a la 
situación m undial  hasta este momento. El los se ajustan a lo que 
sucede ahora" .  

Desde que Henry Ford hizo esa declaración , más de c in­
cuenta años h a n  pasado. Hoy podemos ver con nuestros propios 
ojo s  el  panorama mundial  transcurrido desde entonces.  Podemos 
ver más e n  detal le la  confirmación del programa conten ido e n  los 
P rotocol o s .  Prácticamente todo el mundo está ahora bajo el  contro l 



jud fo Y m u cho más del prog ra ma judlo se ha desarro l lado tr,en�� � 
n uestra vista , de  modo que una persona debe ser un agente JUd 
u n  completo id iota para negar la autenticidad de los Protocolos de 
los Sabios de Sión.  

E ntre tanto ,  los jud fos conti núan negando lnsistentemen�� 
q ue los Protocolos sean genui nos. De hecho,  e l los hasta han fo�m 
do un comité en e l  Senado para investigarlos y emi tiere� un � rela­
men de q ue eran fa lsificados . Natural mente , esto se h rzo baJ? e l  
l iderazgo de senadores jud los como por ejemplo e l  Senador J avrts Y 
ot�os ,  �o n  u n  buen apoyo de lacayos pro jud los . En

. 
tod� caso ,  la  

afr rm acrón  de los  jud fos de que los Protocolos son fal srficacrones Y el  
hecho de que los jud íos son los més grandes mentirosos Y m aest�o� 
del  engaño del mundo, constituyen la mejor pru eba de su autentJ� I­
dad .  Extra ñamente los jud íos nunca tratan de contestar las cu�stto­
nes relativas a las amenazas contenidas en los Protocolos Y Cierta­
mente, la correlación entre la profecfa de los Protocolos Y l a  real iza­
ción que ya se ha producido de el las, es demasiado obvia  como para 
ser discutida .  Esto los judíos lo  saben muy bien y consecuenteme�te 
n unca d iscuten acerca del material contenido en  los Protocolos mts­
mos y l a  o bvia revelación de la conspiración ante nuestros ojos.  

En todo casq, los diaból icos p lanes enunciados en Jos Pro­
tocolos de los Sabios de Sión no son nuevos en l a  h istoria  judfa.  
El los revelan el concertado plan de acción de l a  nación judfa , q ue se 
h a  desarrol lado a través de las épocas y editados por los mismos 
S a bios h asta esa fecha. Según los registros del sionismo judío se­
creto , el rey Salomón y otros sabios jud íos , en 929 A. C . ,  habian ya 
pensado el plan en teoría para una conquista pacífica del universo 
entero por Sión . 

A medida que la historia se fue desarro l lando,  este p lan 
resu ltó en deta l le  y fue completado por hombres que fueron consi­
gu ientemente in iciados en él .  Estos sabios decid ieron ,  por cualquier 
medio que fuese, conqu istar el mundo para Sión, con la astucia de l a  
Serpiente Simból ica, cuya cabeza. representa a aquel los ya i niciados 
en los planes de la administración judfa y cuyo cuerpo representa al  
pueblo judío. La admin istración debra siempre mantenerse en se­
creto, incluso de la misma nación judfa. En la  medida que esta Ser­
piente penetraba en el corazón de las naciones que encontraba a su 
paso , e l la  minaba y devoraba todo el poder no judío de estos esta­
dos. Se predice que la Serpiente debe todavra final izar su tarea ,  
adhiriendo estrictamente a l  plan ya trazado, hasta que e l  curso que 
el la debe seguir termi�e con el retorno de su cabeza a Sión y que, 
e l lo mediante , l a  Serptente complete su vuelta alrededor de Europa 
abarcando así entonces al mudo entero. Esto deberá consegui rs� 
mediante el empleo de todo medio posible,  dominando paises por l a  
conquista económica, por l a  propaganda, por l a  astucia,  por e l  enga­
"'o , por la  g uerra , por la finanza, por la fuerza y por cualquier otro 
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medio neces a ri o ,  sea éste e l  que fuere .  
C u a l q u i e ra que estud ie el  Talm ud encontrará i m b ricado en­

tre mucha cosa i n út i l y di latadas diatribas la esencia de l  programa 
recomendado en los P rotocolos.  Para mostrar que la d i a ból ica cons­
p i ración conte n i da en el los no es nueva , tenemos idénticos princi pios 
y mora l i d ad p resente en estos Protoco los modernos (que son en 
rea l idad tan v iejos como l a  tribu misma) expuestos en el programa 
del  s ig lo XV i m preso en un periódico fra ncés financiado por los 
Rothsc h i l d  y publ icado en 1 889.  

Cuatroci entos años antes , e l  1 3  de Enero de 1 48 9 ,  Chemor,  
un rab i n o  judío de Ari es ,  en Provence , F ranci a ,  le escri b i ó  a l  Gran 
Sa n hedrí n ,  que entonces esta ba en Constanti nopl a ,  sol icitando con­
sejo dado que la gente de Aries estaba amenazando la s i nagog a .  

¿Qué debían h acer los judíos? Ésta fu e la respuesta : 

Querido y Amado Hermano en Moisés, 

Hemos recibido tu carta en · la que nos dices acerca de las 
ansiedades y las desgracias que estás soportando. Estamos lacera­
dos de un inmenso dolor en el corazón tal como vosotros. 

El consejo de los Grandes Sátrapas y Rabinos es el si­
guiente: 

1 .  Acerca de que dices que el Rey de Francia os obliga a 
convertiros en cristianos: haced/o, puesto que no podéis hacer otra 
cosa, pero dejad que la Ley de Moisés quede en vuestros coraza-
nes. 

2. A cerca de los que dices acerca de la orden de despojaros 
de vuestros bienes (la ley era de que al convertirse, los judíos debían 
renunciar a sus posesiones): haced de vuestros hijos comerciantes 
de modo que ellos poco a poco puedan despojar a los cristianos de 
lo suyo. 

3. Acerca de lo que dices que atentan contra vuestras vidas: 
haced de vuestros hijos médicos y boticarios, de modo que ellos 
puedan quitar vidas cristianas. 

4. Acerca de lo que dices que destruyen vuestras sinago­
gas: haced de vuestros hijos canónigos y clérigos de modo que ellos 
puedan destruir sus iglesias. 

5. Acerca de otras muchas vejaciones de las que te quejas: 
arreglad que vuestros hij'os se hagan abogados y not�rios y ved que 
ellos se mezclen en los asuntos de estado, para que poniendo cris­
tianos bajo vuestro yugo puedais dominar al mundo y tomar vengan­
za sobre ellos. 

6. No os apartéis de esta orden que os damos, porque halla­
réis por la experiencia que, humillados como estáis, alcanzaréis la 
realidad del poder. 

Firmado V. S. S. V. F. F. , Prfncipe de los Judfos, 
2 1  de Caslue (Noviembre de 1489) 
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E n  el año 1 844 justo antes que la revol ución judía de 1 848 
azotara a la  mayor parte de Europa , Benjamín Disra e l i ,  cuyo verda­
dero nombre era Israel y que era un judío baut izado,  pub l icó su n o­
vela Conningsby, en la que revela lo  s igu iente: "el  m undo está go­
bernado por personajes muy diferentes de lo que se imagi nan  aque­
l los que no están detrás del  escenario". Él conti nuó a l  p u nto de mos­
trar que todos estos personajes eran jud los".  

Un mapa del curso de la Serpiente S imból ica es mostrado 
como s igue :  la  primera fa se en Europa fue en 429 A. C .  en G rec ia ,  
cuando en e l  tiempo de Pericles la Serpi ente pr imero e mpezó a des­
gastar el poder de ese infortunado país .  La segunda fase fue en 
Roma aproximadamente a l  tiempo de Jul io Cesar.  P uede parecerles 
u n a  sorpresa a m uchos lectores el que Ju l io  Cesar, q u e  ha recib ido 
p robablemente más fama y publ ic idad que cua lqu ier  otro romano ,  
e ra un va l ioso age nte de  los jud íos. Fue  por esta razón que fu e ase­
s i nado por un pequeño grupo de patriotas romanos q uienes arrie s­
g aron sus  vidas para evitar la destrucción de la Repúbl ica Roma n a .  
Los judíos l loraron y s e  lamentaron sobre e l  cuerpo d e  J u l i o  Cesar tal 
como lo  h acen siempre cuando uno de sus agentes ha sido m uerto .  

La tercera fase tiene l ugar e n  Madrid e n  e l  tiempo de Carlos 
V, en 1 552.  La cuarta en París a l rededor de 1 790 en t iempos de Luis 
XVI y l a  _ Revolución Francesa . El qu into movi m iento d e  la S i m ból ica 
Serp iente está mostrado en Londres desde 1 8 1 4  en adelante luego 
de la  ca ída de Napoleón.  En la  sigu iente y sexta fase ,  la Serp iente 
S imból ica se desp laza a Berl ín en 1 87 1  después de l a  Guerra Fran­
co-prus iana.  La sépt ima fase tiene lugar en San Petersburgo sobre 
l a  que se enrosca la cabeza de la Serp i ente y está datada en 1 88 1  . 
Todas estos pa íses que la  Serpiente ha atravesado, han tenido sus  
fundaciones y estructuras sacudidas hasta las  ra íces . 

Hay veinticuatro Protocolos en total y cada uno de e l los está 
cargado con un mortal veneno concentrado . El térm i n o  "goi m "  está 
usado todo a lo  largo de el los y es un término judío para l os genti le s  
o n o  judíos.  E s  un término derogatorio que e s  s inón imo d e  l a  pa labra 
ganado.  E n  otras palabras ,  el los ven a los genti les ( i nc luyendo a la  
Raza B l anca) como ganado a ser maniobrado, con d ucido y fi na l­
mente m asacrado o esclavizado para benefi cio de los jud íos .  

Tal como se consignó anteriormente ,  una  parte de los  Pro­
tocolos está considerada faltante. Yo sospecho fuertemente lo que 
s e  refiere a l a  tremendamente poderosa parte que e l  engaño judea­
crist iano ha desempeñado en subyugar a los "goim" es lo q ue está 
faltando. Puesto que el  Profesor Nilus era también un re l i g ioso é l  
mismo puede haber omitido o destruido esta parte , considera�do 
que era dañina para su ig lesia .  . 

�n todo caso, los Protocolos tal como los tenemos hoy en 
dfa están i ncompletos.  No obstante, en sus breves setenta páginas 
contienen tanto de lo que es básico en el p rograma judlo,  q ue es 

2 1 2 



imperativo para nosotros el estudiarlos.  Ellos son vitales para nues­
tra comprensión del pen samiento jud lo y sus tácticas.  

En el próximo ca pitulo estoy, por lo  tanto , exami nando el 
texto de los veinticuatro Protocolos en forma abreviada.  
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Capítulo 2 0  

E L  

LOS 
TEXTO DE 

PROTOCOLOS 

Lo q u e  sigue es un resumen de los veinticuatro Protocolos. 

Al res u m i rlos m ucho de ellos ha tenido que quedar afuera .  
Las ideas expresadas son impl ícitamente aquel las d e  l os 

judlos mismos,  no las m ías. 
Debemos tener en cuenta que estos protocol os fuero� es­

critos al  menos hace setenta años y que fueron form u l ad o s  s 1g los 

antes .  

Protocolo No  1 
Este P rotocolo es u n  tratado concentrado del ABC del  poder 

pol ítico. Se refiere a todas las fantas ías na·ive acerca de la democra­
cia, la auto determinación y tantas otras i lusiones que hemos va lora­
do a lo largo de todos estos años y las describe como un m e ra farsa.  

Sostiene que la l ibertad pol ítica es tan solo u n a  idea , n un ca 
un h echo real .  La idea de la l ibertad puede ser usada com o  carn ada 
para atraer a masas de gente hacia un partido con el ún ico propósito 
de- derrotar a otro partido que esté en el poder. La conclu s i ó n  obteni­
da es que,  por la ley de la Naturaleza , el derecho se funda en la 
fuerza y en el poder. Se señala que el poder ciego de una nación no 
puede existi r n i  un solo d ía  s in  conducción .  Para alcanzar este po­
der, la tares se vuelve más fáci l si el oponente ha sido i nfectado con 
la idea de la l ibertad o el así l lamado l iberal ismo y con m otivo de esa 
idea está dispuesto a ceder parte de su poder. En todo caso,  la  idea 
entera de l  auto gobierno es u n  engaño y un fraude que h a  s ido u sa­
da como una i lusión con la cual poder captar a las m ultitudes , las 
que,  dejadas por su cuenta , invariablemente terminan e n  el d esor­
den. 

La a narquía es algo que el judío promueve incesantemente.  
En com pleto control del poder económ ico del estado,  el los p romue­
ven confl ictos i nternos los que pronto degeneran en l ucha de cla s es , 
en m edio de las cuale-s los estados se incendian y s u  i m portancia se 
reduce hasta quedar en cenizas. 

Cuando un estado se ha extenuado en sus convu ls iones 
sea que esta discordia i�t�rna resultase p roducto d e  u n  enemig� 
externo o de la guerra c1v1 1 ,  puede ser entonces cons i derado en 
cualquier caso que se trate , como completamente perd i do y en p�der  
de los  jud íos. 

Racional izan a continuación que no hay nada de i nmoral 
acerca del uso de las tretas ,  la astucia,  la traición o cualquier otro 
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método q u e  perm i ta poner a un gobierno en su poder. El los d icen 
que , después de todo,  si un estado está luchando contra un enemigo 
externo ,  él usará los mismos métodos de traic ión ,  astucia , enga ño o 

cualqu ier  otro q u e  le permita ganar esa guerra y derrota r a l  estado 
enemigo.  Por l o  ta nto,  ¿cuál es la d iferencia entre li brar esa guerra 
interna contra ese estado, si los poderes q ue se encuentran en e l  
cam i n o  s on sus  enemigos? 

P rosiguen mostrando que el despotismo es la ún ica clase 
posible de gobierno,  que la masa es un hombre ciego,  una fuerza 
ciega s in  l iderazgo posib le .  Aún si em erge un l íder de esa mu lt i tu d ,  él 
no ti ene ni un programa, ni idea de los princi pios de cond ucción 
pol ítica . No hay éxito posible en la cond ucción de estas masas con 
ayuda de consejo o razonam ientos . Se puede hacer de cualq uier 
objeción ,  por poco sentido que ésta tenga , una contradicción .  Se­
meja nte o bjeción carente de sentido pued e encontrar más favor en la 
gente q u e  la razón .  Los poderes del pueblo para el razonamiento 
son puramente s uperficiales . Las masas son guiadas ún icamente por 
pequeñas pasiones , mezquinas creencias ,  costum bres , tradiciones y 
teorizaciones sentimentales . Como resultado de e l lo ,  e l las l levan a 
disensiones de partidos, que impiden cualq uier clase de acuerdo, 
aún sobre la base de argumentos perfectamente razona bles . 

La pol í tica no tiene nada que ver con la mora l .  C ualqu ier  
gobernante que se rija por la moral  es un pol ítico inexperto y conse­
cuentemente, muy vulnerable e inestable en su trono. C ua l qu iera 
que q u iera gobernar debe recurrir tanto a la astucia como al engaño.  
El resultado justifica los medios. Por lo tanto, dicen los jud íos,  sus 
intenciones no está n dirigidas tanto hacia lo que está b ien y es mo­
ralmente correcto, sino hacia lo que es necesario y úti l .  

E l l os consideran por lo  tanto que n ingún pueblo es capaz de 
ser gobernado pensando que puede hacérselo con el  con senti miento 
de l a  mayoría y para el bien de todos . Por eso el los han entrenado a 
su propia gente desde la infancia para un gobierno independiente 
que. comprenda la  mecánica de gobernar a masas y naciones.  "Es 
impensable , "  (dicen acerca de que la  masa se pueda gobernar por s í  
misma) porque un plan dividido en tantas partes como cabezas hay 
en la masa pierde toda homogeneidad y así deviene in intel ig i ble e 
imposi bl e  de ejecutar". Consecuentemente, remarcan que el único 
medi o  de gobi erno es mediante la apl icación del pri ncipio de l ideraz­
go. La conclusión inevitable es que una forma satisfactoria de go­
bierno para cualquier pars es aquella en la que éste se encuentra 
concentrado en las manos de una sola persona responsable.  S in un 
despotismo absoluto no puede existi r civi l ización,  la que es conser­
vada no por las masas, sino por su Hder, quien quiera que sea esa 
persona . La masa es sa lvaje y exhibe salvajismo en cada oportuni­
dad que se le presente. 

Es por el lo que sienten sin duda alguna , que ell os tienen el 
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derecho de gobernar no solamente a una nación , s ino a todas las 
naciones y que no deben dejar de em plear e l  soborno,  el  engaño Y la  
traición cuando se trata de alcanzar sus fines . Su lema es Fuerza Y 
Simulación . 

Más que la conqui sta de pa íses por l a  fuerza de las armas,  , 
el los prefieren marchar al ri tmo de la conquista pacífica y reem plazar 
los horrores de la  guerra por sentencias de muerte más sati sfactori as 
y menos contu ndentes, que el los administran a cualqu iera que se 
plante en su camino hacia la toma del poder. De hecho,  e l los le  ad­
judica n  gran é nfasis a la necesidad de mantener el terror tendiente a 
prod ucir una sum isión ciega .  La cualidad más im portante en  la  fuer­
za del estado no es otra cosa que una despiadada severidad,  upar la 
doctri n a  de la severidad triunfaremos y someteremos a todos los 
gobiernos a nuestro supergobierno. "  

Admiten que ya en tiempos muy antig uos , el los , los judíos ,  
fueron los pr imeros en proclamar entre las masas del  pueblo las 
palabras,  "L i bertad, Ig ualdad , Fraternidad" .  Han usado estas pala­
bra s ,  o su equivalente, innumerables veces desde entonces y se las 
han hecho repet ir  como loros a estúpidos atraídos desde todas par­
tes por estas ca rnadas y que con ellas se l levaron el b ienestar del 
mundo,  se l levaron la  verdadera l i bertad del ind ividuo,  que anterior­
mente estaba tan bien protegida de la presión de las mult i tudes.  
El los hacen notar que los goim no se dieron cuenta de la  contradic­
ción en el · s ignificado de estas palabras y no vieron que en  la N atu­
raleza no hay igualdad , no puede haber li bertad;  que la Naturaleza 
misma ha establecido la desigualdad de mentes , de caracteres y 
capacidades, tan inmutablemente como ha establecido la  subordi na­
ción a sus leyes .  

Los jud íos muestran que e l  Hombre Blanco , a qu ien el los 
l laman los goim ,  ha gobernado a través de su nobleza solo mediante 
d inastías.  En  éstas, el padre le  transmitía al hijo  un conoci miento del 
curso de los asuntos pol íticos de tal manera que nadie lo  supiese 
sino los miem bros de la  d inastía y que nadie pudiese traic ionarlo a 
aquel los que e ran gobernados. Con el paso del t iempo y con la pe­
netración de las ideas judías de democracia más y más en el pen­
samiento y gobierno de la gente Blanca, la verdadera posición de las 
dinastías gobernantes se volvió confusa y sus habi l idades pol íticas 
se perdieron.  Esto fue una gran ayuda para el éxito de la causa judía 
de la tGma del poder por parte de el los en estas naciones.  

Consecuentemente , al proclamar las palabras " Libertad , 
Igualdad , Fraternidad" trajeron a las fi las judías , gracias a sus pro­
pios agentes , a legiones enteras que portaban entusi astas sus ban­
deras.  Todo el tiempo estas palabras eran como g usanos dedicados 
a introducirse dentro del bienestar de l os goim ,  poniendo fin en todas 
partes a la paz, la tranqui l idad, la sol idaridad y destruyend o  todos los 
fundamentos de los paises go im. 
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Los judfos mue tran que su triunfo fue muy faci l itado por el 
hecho de que en us relaciones con los pueblos que ellos querfan 
conquistar, ellos siempre jugaban sobre las cuerdas más sensibles 
de la mente humana , a saber, sobre sus ansias de dinero ,  sobre su 
estupidez y sobre la Insaciabi l idad de necesidades materiales del 
hombre.  Mientras que cada una de estas debi l idades humanas ,  to­

mada por separado, es suficiente para paral izar la iniciativa ,  tomadas 
en conjunto entregan por completo la voluntad de los hombres a la 
disposición de aquel los que han sido pagados para traicionarlos. 

Por el uso del poder de su oro,  su fuerza financiera y por el 
empleo de su astucia ,  engaf\o y capacidad para la  traició

.
n ,  ellos han 

conseguido sustituir  a los representantes del pueblo, pon�endo en su 
lugar a sus lacayos y a sus agentes. 

Protocolo N a  2 
Los judíos revelan aquí la enorme importancia de instigar 

guerras económicas y mil itares entre los estados goim.  Las guerras 
han sido a menudo denominadas como la "Cosecha Judía". Es por 
medio de las guerras que el los cosechan y sientan los fundamentos 
de la predominancia judía. Cuando las guerras concluyen ambos 
bandos están devastados y a merced de la finanza i nternacional 
judfa. E l los d icen: "nuestros derechos i nternacionales acabarán con 
los derechos nacionales". Al tiempo que borran enormes depósitos 
btrora en manos de goim,  durante los tiempos de la furia y las pasio­
nes de la  guerra, dejando destruidos a ampl ios sectores de ambos 

. contendientes de naciones gentiles, cuando la guerra acaba ambos 
lados se encuentran en dificultades financieras y sumidos en abru­
madoras deudas. Así encontramos a los jud íos cosechando en forma 
triple de las guerras:  primero, ellos obtienen una enorm·e ganancia 
de las fábricas de municiones y demás posibi l idades financieras de 
ta ·guerra; segundo, son capaces, guerra mediante, de debi l itar l a  
stamina racial d� l a  Raza Blanca enviando al combate a l a  flor y nata 
de la población m ascul ina de las naciones Blancas de ambos lados 

· de la contienda; tercero, cuando la guerra concluye y ambos bandos 
están postrados, los judíos atrapan más aún a las naciones genti les 
�ncadenándolos con enormes deudas y cobrando i nterés sobre 
interés. Así las naciones Blancas (y la Raza Blanca) se vuelven más 
y más aprisionadas y el nudo judío se tensa progresivamente. 

Los judfos entonces se ufanan de elegir administradores 
goim para l os cargos públicos, individuos que posarán haciendo de 
frente para ellos y de cuya lealtad como títeres suyos el los pueden 
estar segu ros. Naturalmente esta será gente deseosos de ser traido­
res a la Raza Bla�ca y que saben muy poco acerca del arte de go­
bernar. Detrás de estos lacayos estarán sus consejeros judíos, quie­
nes pretenderán ser gente de conocimientos y genio, especialmente 
formados y educados desde su infancia para d i rig ir  Jos asuntos del 
mundo entero. 
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La ú l tim a  parte no habla de la poderosa parte q u e  ju:;;s�� 1 prensa en mano d lo judlos ·•mediante la prensa hemos . . e • . tras perma nec - , guido e l  poder para t ner Influencia mientras naso 1 
t mas e o ro en mos en la  sombra ;  gracias a la prensa ahora ene 

ediante nuestras manos , no obstante que hemos debido recogerlo m 
océanos de sangre y de légrlmas". . . fracasa-Lo resumen dici endo que el triunfo del sistema JUdfo . 
rla si la apl icación práctica no se basa en el  resumen de las l eccto-
n es d el pasado a la luz del presente. d e  los Asl vemos la toma de las riendas del poder en manos 
judfos por sus traicioneros recursos Éstos son : el  uso d e  las 1 gue­
rras,  l levando a las naciones devastadas al endeudam i ento , e uso 
de trteres en posiciones vis ibles de poder, el uso hábi l  de la p rensa 
para segu i r  señalando requisitos supuestamente indispensables,  
dando voz a las quejas de la gente, expresando y creando descon­
tento. Por último y no por eso menos importante, el  poder d el oro.  

Protocol o  N• 3 
Con e no rme a rrog ancia y su prema confi anza los Jud í?s 

nos dice n :  u n uestra meta está ahora apenas a unos pasos d e  ?'s­
tancia .  El viejo y largo camino que hemos transitado está aho�a hst? 
para cerrar el  c írculo de la Serpiente Simbólica ,  con el cual  Sim boli­
zamos a nuestro pueblo. Cuando este círculo se cierre , todos los · 
estados de Europa estarán aprisionados en su abrazo como e n  u n  
poderoso cepo .. .  

Siguen revelando cómo van a aprisionarnos a nosotros,  los 
goim , en su poderoso cepo. Mientras los goim piensan que t ienen 
constituciones lo suficientemente fuertes como para m ante n er la 
nave del estado en ruta , los judíos tienen a nuestros reyes ,  gober­
nantes y representantes rodeados de sus consejeros ,  q uienes l os 
"aconsejan" i r  de una estúpida a otra . Suscitando una multitud de 
cuestiones confusas, el los agrandan más y más el abismo existente 
entre gobernantes y gobernados. Con el poder de la  prensa e n  ma­
nos de los judíos, ellos a l ientan abusos de poder por parte de los 
gobernantes.  Agitando y espoleando a las masas , por otra parte, 
ellos "pondrán el toque final en la preparación de todas las institucio­
nes para su destrucción y todo volará por los cielos b ajo los embates 
de la multitud enloquecida". 

· Entre tanto. empeorando y produciendo cris is e.conómicas y financieras todo el pueblo está atado a una pesada carga por la pob�eza , muc
.
�o más de lo que lo estuvieron bajo la esclavitud y la servtdumbre .  N uestro poder está en la escasez de a l im·e nto y en la  debi l idad física del trabajador porque, por �odo lo que esto impl ica , él se vuelve u n  esclavo de nuestra voluntad . Consecuen.temente el los prom ueven más aún el odio y la envidia · que moverán a las masas a volve rse en su contra y barrerlos a aquel los que representen u n  . 
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obstáculo en el camino de los judíos hacia la toma del poder. "Cuan­
do suene la hora para que nuestro Soberano Senor de Todo el Mun­
do (en otras palabras el dictador judío) sea coronado, serán estas 
mismas manos las que arrasarán con todo que podría significarle  un 
estorbo" . Cuando estas multitudes se enfurezcan y destruyan ,  los 
judíos se asegurarán de que sus propiedades no serán tocadas, 

porque el momento del ataque les será conocido solo a ellos y el los 
habrán tomado las medidas para proteger lo suyo. 

El los admiten francamente que orquestaron la Revol ución 

Francesa y que los secretos de su preparación les eran ya muy co­
nocidos porque "era por completo un trabajo de nuestras propias 

" manos . 
Se burlan de la palabra " l ibertad" diciendo que no sign ifica 

absolutamente nada pero que ella les es una herramienta útil para 
usarla para inflamar a las masas y hacer que com un idades enteras 
de gente luchen contra toda clase de fuerza y de a utoridad.  Las 
masas bajo control judío eliminarán entonces hasta los últimos vesti­
gios del l iderazgo gentil y l i berarán a los del incuentes de modo que 
af final las masas sin saberlo ayudará n a los judíos a entron izar a l  
"Rey-Déspota de la sangre de Sión,  que estamos preparando para el  
mundo". 

Protocolo No 4 

Agur Jos judíos nos revelan francamente que ellos han orga­
nizado a los gentiles en Órdenes Masónicas que constituyen una de 
sus herramientas más poderosas para controlar el  mundo y para 
llevar a la destrucción a los estados gentiles con miras a la  toma de 
poder total por parte de los judíos. ula Masonería gentil s irve ciega­
mente como una pantalla para nosotros y para nuestros objetivos , 
pero el plan de acción de nuestra fuerza, asl como su lugar perdura­
ble, permanecen para todo el mundo siendo un misterio desconoci­
do". 

Para l levar a la conspiración a su conclusión última,  les es 
necesario a los judíos destruir todos los fundamentos sobre los que 
ha sido construida la sociedad goi . Ellos mantendrán a los goim tan 
ocupados ganándose el sustento que él no tendrá tiempo alguno 
para notar lo que está ocurriendo. M�entras el goi está trabajando y 
ganándose el sustento, dedicándose a la industria y al  comercio, el 
judfo se estará dedicando a la especulación. Esto resultará en que 
todo lo producido por la tierra o por la industria se le escurrirá de 
entre las manos e i rá a parar a la especulación y con ello a las ma­
nos de los judfos. Habiendo destruido todo principio moral entre los 
gentiles , es decir entre la gente Blanca , habiendo vuelto sus mentes 
completamente hacia la industria, el comercio y la ganancia de su 
sustento , el los los llevarán a un estadio donde "su única gura será la 
ganancia,  es decir el oro, al que ellos erigirán en un verdadero culto, 
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solo por esas del icias materia les que él puede dar. Entonce.s �o�a rá 
la hora cuando,  no por el hecho de hacer lo que está b ien ,  m Slq ute ra 
para obtener  riquezas,  sino solamente a causa del  odio con�ra 

_
los 

privi legiados ,  las clases bajas de los goim seguirán nuestra
. t

ndlca­
clón contra n uestros rivales en la obtención del poder, los  mtelec­
tuales g oi m ,  para destruirlos·. 

Nuevamente la estupidez de los goim será uti l izada para 
destru i r  a los suyos. 

P rotocolo N o  5 
(Encabezamientos solamente) 

Creación de una intensivamente central izada forma d e  g o­
bierno .  Métodos para la toma del poder por parte de la Masone ría . 
Causas d e  la i mposibil idad de acuerdo entre estados .  Estad o  de 
" predesti nación" de los judfos. Oro - el  motor de la máquin a  d e  l�s 
estados.  Significación de la critica . I nstituciones "Show".  C a nsancr o  
de la  creación de palabras. Cómo apoderarse d e  l a  opin ión públ ica. 
S ign ificación de la  iniciativa personal . El Super Gobierno. 

Protoco lo No 6 
Aquí se enuncia el establecim iento de enormes m o nopol ios 

financieros judíos, conteniendo reservas de colosales riq uezas.  És­
tos serán tan poderosos que fa fortuna de cualquier gentil dependerá 
de el los á tal extremo que las fortunas de los no judíos n o  podrán 
existir fuera del control y manipulación de estos monopol ios judíos. 
Actualmente los vemos como un hecho ya establecido. N o  i m porta 
qué actividad usted anal ice, sea petróleo, azúcar, pelícu las,  televi­
sión, acero , ferrocarri les, automóviles y cientos de otros empre ndí­
mientas, el los están todos en manos de los judíos. 

Al tiempo que están recogiendo todas las riq u ezas de la  
t ierra en enormes monopolios judfos , siguen diciendo que de toda 
forma posible ellos deben desarrollar la significación de su super 
gobierno representándolo como el Protector y el Benefactor de todos 
aquellos que vol untariamente se sometan a el los. 

La siguiente sección trata de los medios de quitarle a los 
goim su t ierra y dicen francamente, que esto debe se ser hecho no 
importa el  costo. La mejor forma de lograrlo es gravando la t ier�a y 
fas propiedades con deudas y así conservarlos en un estado de 
hum i lde, contrnua e incondicional sumisión. 

Una forma todavfa posible de quitarle a la  gente Blanca sus 
duramente ganadas tierras y propiedad�s es primero y principal  para 
los judros el ocuparse de la especulacrón y monopol izarla.  De esta 
mane ra el los absorben de la industria ,  el trabajo. capita l  y la t ierra y 
transfie ren a manos judías todo el d inero del mundo .  "Entonces Jos 
goim se inclina�á� ante nosotros , por n inguna otra razón que no sea 
el derecho a exrst1r". 
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Para acumular más ruina sobre los goim ellos promoverán y 

alentarán por medio de la propaganda una codiciosa demanda de 
lujo que absorberá todo ingreso que pudiera habe

.rtes quedado. 
��Elevaremos el  nivel de los sueldos, lo que no traerá mnguna ventaja 
a los trabajadores, porque al

. 
mismo tiemp

.
o, produc!r�mos· u� au­

mento en los precios de los b1enes necesanos para v1v1r ,  aduc1en_do 
que ello se debe a la  declinación en la ag�cultura·. Encima de esto 
ellos alentarán· y acostumbrarán a los trabaJadores a la anarqu fa y al 
alcoholismo. Al mismo tiempo tomará n  todas las medidas posibles 
para erradicar d e  la faz de la tierra a todas las fuerzas educadas de 
los goim.  

Al tiempo que estén haciendo todo esto, enmascararán su 
abyecta destrucción de la Raza Blanca bajo un 

.
ar� i�nte deseo de 

servir a las clases trabajadoras y los grandes pnnc1p1os de la  eco-
nomia poHtica. 

Protocolo No 7 
Para apoyar y poner en práctica todos estos perversos pla­

nes de estrangulamiento económico de los goi m ,  los judíos planean 
la i ntensificación del armamentismo, el aumento de las fuerzas poli­
ciales y la siembra de fermento, discordia y hosti l idad en todo el 
mundo.  Cuando el los terminen , todo lo que quedará en los diferentes 
paises serán las masas de proletarios, unos pocos mi l lonarios dedi­
cados a los i ntereses judíos, soldados y policías. 

Teniendo agentes judíos en el gobierno de todos los paises 
del mundo, mediante tratados económicos, por obligaciones de deu­
das, por el fermento y hostil idad que han creado; el los, mediante sus 
intrigas, habrán enredado tanto los hi los de todos los gobiernos del 

. mundo que ninguno de el los seré capaz de actuar sin que los judios 
estén manipulando los resortes del poder. 

Si algún país se atreve a oponérseles, los judíos entonces 
organizarán en forma colectiva a sus vecinos en una e mpresa con­

. junta a fin de enfrentar a ese país y destru i rlo mediante una guerra 
. de dimensiones mundiales. Qué tan espantoso este poder es quedó 

demostrado con la Segunda Guerra Mundial cuando Alemania, me­
. diante coraje y fuerza, se sacó al judío de encima. Entonces, inme­
t diatamente mediante una implacabl� propaganda, intriga ,  presiones 
1; financieras y otros medios, los judíos organizaron a los paises veci-

nos para l levarlos a una bestial guerra de aniqui lación.  
Eso pueden hacerlo porque, como el los dicen " Debemos 

' compeler a los gobiernos de los goim a tomar acción en l a  dirección 

�
favorecida por nuestro a�pliamente concebido plan , ya acercándos� 

• a la deseada consumación ,  lo que hemos de representar como opl­
r nión pública, secretamente promovida por nosotros por medio del as í 
l-

l l�mado ��Gran Poder" - la prensa, la que, con algunas excepciones 
· que pueden ser descartadas, es ya enteramente en nuestras ma­

nos". 
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. 1 J·ud fos está n  S 1  Europa se les fuese de contro l ,  entonces os 
N d ecididos a mostrar su fuerza respondiendo con las armas d e  �r­

teaméri ca ,  Ch ina o Japón para aplastar a Europa , si fuese n ecesano .  

Protocolo N o  8 
1 

Aquf  se discute la manipulación de los tri bunales . S u P an 

consiste en destru i r  los tri bunales del Hombre Blanco , deg radan.do Y 

degenerá ndolos en una jungla legal . Más todavfa, para ata r de p ie� Y 

manos Y acosar a los ciudadanos honestos , e l  judfo a ntes qu e  �a � 
planea l lenar todo el sistema legal con sus propios paisan os .  SI mi­
ramos a l rededor nuestro hoy en día, el casi imposible i g norar q ué tan 
atestado de judios está nuestro sistema legal .  Los jueces son mayo­
ritariamente judíos.  El gremio de los abogados está completam ente 
i nfestado de judíos.  . 

Pero para l legar a emitir sus artificiosas y perverti.
d a s . deci­

s iones y justificarlas ante el públ ico, ellos hacen una bel la 
_
c Je�cia del 

ocultar  sus idiotas decisiones con los principios legales mas nmbom­
bantes y exaltados traspasados a la forma legal . Para e ntren a r  � �u 
g eneración de abogados en toda esta intrincada maraña d e  tra ic i o­
n es y usálvese q uien pueda y como pueda", el los poseen escuela� 
que prepara n  a su selecto personal mediante un especial y exha usti­
vo curso de entrenamiento en sus especiales escuelas j udaicas. Con 
ese entrenamiento especial izado, el los "se empapará n  de todo el  
panorama de la naturaleza humana, con todas sus cuerda sensitivas 
que ellos habrán de pulsar" .  

Los judíos profundizan en e l  estudio d e  l a  econo m í a ,  no 
para aclarar  las cuestiones, sino para confundi rlas más a ú n .  Alrede­
dor de su gobierno , es decir ·del gobierno judío, h abrá toda una 
constelación de banqueros, industriales, capital istas y por sobre todo 
- mil lonarios,  porque como el los dicen, todo habrá de zanjarse por 
medio del di nero .  Los jud íos insta larán mequetrefes genti les a su 
servicio para encabezar los distintos estamentos del gobiern o ,  pero 
el los habrán de ser personas cuyo pasado o reputación sean tales 
que tengan relación con hechos delictivos, gente que tenga algún 
pasado oscuro,  turbio o que deba ser escond ido y que puedan ser 
fáci lmente chantageables. Semejante gente nunca representa los 
i ntereses de su propia raza,  sino que son traidores declarados a la 
Raza B la nca y esto , como dicen los judíos upara hacerlos d efender 
n uestros intereses hasta el ú tt imo aliento de vida". 

Protocolo No 9 
Los judíos hacen un completo y detal lado examen del  ca­

rácter del  pueblo del pais que se proponen destru ir. Apl i ca n  cautelo­
s a me nte este principio: "usted verá que no transcurri rá más de una 
d écada a ntes que el carácter más rigido cambie y que haya mos 
agregado más g ente a las fi las de aquel los sometidos por nosotros".  
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Ellos conffan en que la consigna masónica de "libertad 
Igualdad, Fraternidad" ha sfdo una poderosa herramienta para 1� 
destrucción de las diversas naciones del mundo. El hecho de que 
estas palabras expresen un Idealismo Imposible, está por ahora 
fuera de la  discusión . Ha sido enormemente útil y ha funcionado. 

una corta discusión sigue a continuación acerca del uso del 
antisemitismo artificialmente controlado y en la enorme uti l idad de él 
en el manejo de "nuestros hermanos más bajos". En otras palabras, 
el antisemitismo contrqlado es un arma muy útil para unir y hacer 
que todos los judf?s se ajuste� al plan maestro. �u�dia l .  

Para los JUdfos no ex1sten controles m hm1tes para · 1a  exten­
sión de sus actividades. Su Supergobierno no está l imitado por leyes 
ni condiciones. "Al tiempo propicio, nosotros, los administradores de 
la ley, ejerceremos el juicio y la sentencia,  castigaremos y perdona­
remos,  nosotros, como cabezas de todas nuestras tropas ,  estamos 
montados sobre el corcel del l fder" .  

Ellos han incluido en su red de servicios a personas de toda 
clase de opiniones, de doctrinas, a demagogos, social istas, comu­
nistas y soñador�s utópicos de toda clase. A cada uno de el los se le 
ha dado una tarea. Cada uno de el los está por propia cuenta soca­
vando hasta el último vestigio de autoridad,  .procura ndo derrumbar 
todas alas formas establecidas de orden. "A consecuencia de estos 
actos todos los estados están bajo tortura - pero no les daremos paz 
hasta que · ellos ábiertamente reconozcan a nuestro Supergobierno 
internacional y con sumisión". 

Recordando que estos Protocolos fueron escritos hace más 
de setenta años, es de notar que ya entonces los judíos manifesta­
ban abiertamente que tenían en sus manos la administración de la 
ley, la conducción de elecciones, la prensa, la l ibertad de las perso­
nas, pero por sobre todo, la educación y formación de los jóvenes .  
Ellos aún proclaman que han engañado, usado y corrompido a la  
juventud de los goim formándolos en principios que los  judíos saben 
que son falsos. 

· Proclaman aún que ellos tienen en los paises occidentales 
un medio de maniobra de tan espantoso poder que hará temblar 
hasta a los corazones más duros. Ellos tienen túneles l lamados Me­
tropolitanos, �esos corredores subterráneos que, antes de que l legue 
el momento, serán extendidos por· debajo de todas las capitales 
desde donde estas capitales serán voladas por el aire - con todas sus 
orga�izaciones y archivos" . · 

Protocolo No  1 0  
I lustrando qué tan fácil es engañar a los goim, los jud íos 

declaran a boca de jarro que el pueblo está completamente compla­
cido con la apariencia exterior de sus gobiernos y que no tienen la 
más remota comprensión del sign ificado subyacente de las cosas o 

223 



de las acciones que transcurren detrás de la escena . Para "!la ntener 

las cosas de ese modo es Importante que todas las cuestio nes no 
' t No nom-sean tratadas directa y abiertamente delante de la  gen e . 

d brando u n  principio,  los jud ros quedan totalmente en l i bertad e a c­

cionar como el ijan .  Un poHt lco corrupto , que es un ca n a�l a ,  p ero 

i nteligente ,  seré admitido por la masa por su i m púdica a udacla .fi d La jerarq u ra judra ha disenado un plan maestro a t n  1 e 

erig ir  una estructura nueva y fundamental que abarque a tod a s  a s  

naciones d e  l a  tierra (las Naciones Unidas) . El los se propone n  P�
é
ner 

· · d ' somet1 n-a todos los pueblos bajo su ún ico despótico dictador J U  1 0  . 
dolos primero a u n  sufrimiento , confusión y tormento tan. te�n bl es q ue 
el los han de elevar sus manos en desesperación .  Los JUd i OS e�ton­
ces les ofrecerán la solución a todos sus prob�emas . Por mediO d� 
u n  golpe de estado que ellos producirán,  se ub1carán en el  tron o  de 
m u ndo.  

Algunas de las herramientas para lograr esto es el otorga r a 
todo el m u ndo un voto sin distinción de clases o cal ificaci o n es ;  d es­
truyendo entre los goim la importancia de la fam i l ia y su val or educa­
cional ;  creando con la masa una poderosa fuerza cieg a . 

q u e  n
.
unca 

estará en posición de moverse en ninguna dirección sin l a  g u 1 a  de 
los agentes jud íos ubicados como Hderes de la masa. 

Los judíos están muy· conscientes del pri ncip io de f ider�zgo 
y lo han u�i l izado desde el principio de su historia para conducirlos 
hasta el  actual estado de poder. Ellos comprenden q ue un esquema 
de gobierno debe provenir de un solo cerebro y no d e  m entes de 
m uchos en forma fraccionada. Si bien es permitido a u n  selecto g ru­
po de su jerarqufa el tener conocimiento del curso genera l  de acción 
a seguir, el los no deben discuti r los detalles porque esto destrui rí a  s u  
ingenioso diseño, l a  interdependencia d e  sus partes componentes y 
el secreto significado de cada cláusula. 

El los tienen una visión muy negativa de la  uti l idad de una 
constitución como medio de proteger a l  pueblo de su conspiración .  
El los declaran abiertamente que "una constitución,  como usted bien 
sabe, no es otra cosa que una escuela de discordias,  malos enten­
didos, peleas, desacuerdos,  i nfructuosas agitaciones partidarias ,  
caprichos de partidos - en una palabra , una escuela de todo l o  que 
sirve para destruir  la  personalidad de la actividad del  Estado·.  Las 
democracias y las repúblicas con todo el mundo teniendo un voto 
hasta la ú ltima escoria y ralea , otorga al judfo el m ejor eleme nto co� 
el cual destru ir  al Estado y al pueblo contenido dentro de ese Esta­
do.  Para poder manipular mejor semejante Estado, el los acciona n  de 
modo de e legir  presidentes y demás funcionarios que tengan en su 
pasado alguna oscura mancha no descubierta. Estos agentes enton­
ces cumplirán sus órdenes sin miedo a la exposición por parte de los 
judros. 

Finalmente, mediante la  creación de la  discordia, de robarle 
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a la gente mediante Impuesto , echándolos a perder, con un de­
rrumbe de la ley y el orden,  por disen o, odio, lucha, envidia e inclu­
sive el uso de la tortura , por el hambre, la Inoculación de enfermeda­
des, por abandono, finalmente el pueblo estaré tan exhausto y tan 
dese parado que no veré otra co a opción que encontrar refugio en 
el l iderazgo judfo. El pueblo se someterá y se rendirá a la incondicio­
nal soberanfa judfa. 

Protocolo N• 1 1  
Los goim (genti les Blancos) son un rebano de ovejas y no­

sotros somos los lobos. ¿Sabe usted qué es lo que pasa cuando los 
lobos se apoderan del rebat\o? 

En este Protocolo se adentran con mayor detal le en la des­
trucción de los últimos vestigios de nuestro tipo de gobierno y en su 
reemplazo con su orden mundial judío que vendrá bajo la forma de 
una revolución del estado. Como condición previa para este nuevo 
orden mundial,  muchas de los conceptos que hoy aceptamos, ta les 
como la l ibertad de prensa, el derecho de asociación , la  l ibertad de 
conciencia,  el derecho al voto y muchos más, deben desaparecer 
para siempre de la memoria del hombre. Los judíos q uieren asegu­
rarse de que cuando ellos efectúen su mordida final sobre los goim, 
tales vfctimas d eberán reconocer de una vez y para siempre que 
ellos, los judíos, son tan fuertes, tan extremadamente poderosos, 
que en niRgún caso tomarán en cuenta ninguna protesta , no presta­
rán atención alguna a ninguna opinión o deseo de los go im y e l los 
quieren asegurarse de que nosotros entendamos que los judíos 
están listos y son muy capaces de aplastar con avasallador poderío 
toda expresión de tal protesta en cualquier momento o lugar. Tem­
blando de m iedo los goim cerrarán los ojos a todo y solo han . de 
esperar para ver como termina todo esto. Entre tanto los judíos con­
servarán a los gentiles goim en paz prometiéndoles devolverles to­
das sus l ibertades conculcadas ni bien ellos hayan aplastado a .. los 
enemigos de la paz". 

¿Porqué están haciendo todo esto? Para conseguir me­
diante un método indirecto lo que su dispersa tribu no sería capaz de 
conseguir por métodos directos. Es por eso que ellos han organizado 
un ejército de logias masónicas - para hacer una cortina de humo 
sobre sus metas verdaderas que no son ni siquiera sospechadas por 
este .. ganado goi". 

"Dios le ha otorgado a nosotros , su Pueblo Elegido, el  regalo 
de la dispersión y de esto, que a los ojos de todos aparece como 
una debil idad ,  proviene toda nuestra fuerza, la que nos ha trafdo 
ahora hasta el  umbral de nuestra soberanía sobre todo el mundoa .  

La l iteratura y el periodismo son considerados por los jud íos 

como las dos más importantes fuerzas ed ucativas y es por ello que 
quieren asegurarse de que su gobierno sea el único propietario de la 
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mayorra de todos los periódicos. El los consideran a l a  l ibertad de 

p rensa , o a la l i bertad como tal como el derecho de hacer solo lo 
que perm ite la ley.  Puesto que

, 
van a crear o abol i r  las  leyes q u: 

sean deseables para el los , toda clase de l ibertad estará en sus ma 

nos.  
La propaganda y la prensa que la genera está n  c?ns;c�:�­

temente consideradas claves para el control sobre los gOim .  N -

tres l es pondremos montura y riendas de modo de controlarlas es­
trictamente:  haremos lo mismo con todas las produccione s  de la  
p rensa escrita :  cualquiera en  la actividad de imprenta deb�rá po�eer 
u n . sel lo de impuestos y deberá depositar dinero en c�ucló n .  51 al­
QUien ataca a los jud íos, siendo el lo posible todavía,  Impondre mos 
m u ltas sin piedad" .  Ellos se proponen así dominar a la  p rensa d e  
modo q ue nadie p ueda levantar con impunidad u n  dedo en contra de 
l a  corrección e i nfal ibi l idad de su gobierno. 

También tendrán revistas y periódicos propios que h�rá� 
falsos ataques sobre el establ ishment judío, pero el los estarán l imi­
tados a cosas trivtales de modo de no causarles problemas .  E l los 
e laborarán cien visiones de cada cuestión nunca exponiendo l a  ver­
dad hasta tener a l  público tan confundido que no sabrá donde está 
parado ,  ni lo que es una opinión vál ida. En cualquier caso , ni u n  solo 
a n uncio l legará al  públ ico sin pasar primero por e l  contro l  de los 
judíos.  Los goim mirarán los eventos mundiales a través de los len­
tes coloreados "que estamos poniendo sobre .sus narices" .  E l los  se 
ufanan de que ahora (y esto fue escrito hace más de setenta a ños) 
no existe secreto de · estado alguno al que los jud íos no tengan acce­
so. Ahora , setenta años después , podemos imaginarnos cuánto más 
están en control .  

· 

El futuro despótico estado judío tendrá tres c lases de perió­
dicos que el fos han de controlar. En la primera fi la estarán los de 
carácter oficial .  Estos periódicos siempre cuidarán de los i ntereses 
j u d íos y e l los admiten que por esto su influencia será , comparativa­
mente , pequeña. En segunda fi la  habrá órganos de carácter semiofi­
cial  cuya misión será la de atraer a los goim tibios e indiferentes . E n . 
tercera fi l a  el los erigirán sus propios periódicos , pero bajo toda s  las 
apariencias éstos estarán en oposición a su régimen. Esto (a) capta­
rá a los opositores verdaderos y los l levará a aceptar esta oposición 
s i m u lada como propia,  (b) les permitirá conducir a la opin ión o posito-
ra dentro de los canales que ellos desean , neu.tra l izándolos a s í .  

-

De esta manera el los conducirán sus falsas l uchas que 
confundirán y sembrarán confusión entre los goim. Al  mismo tie m po 
l os goim estarán todavía bajo la . i lusión de que gozan d e  la  l i bertad 
de prensa. 

Aún en el momento en que los Protocolos fueron escritos 
los judíos s� ufanaban de -q�e en la prensa francesa, todos los órga� 
nos de la  mtsma estaban untdos por el secreto profesional .  N ingún 
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periodista se atreverla a traicionar este ecreto, porque ninguno de 
ellos habrla sido admitido para practicar la profesión si su pasado no 
hubiera tenido alguri episodio desgraciado con el que los jud fos pu­
dieran consecuentemente chantagear y controlar a ese miembro de 
la prensa . Cuando los jud los hayan fi nalmente conseguido su meta 
mundial  e instaurado su despótico régimen completamente, ellos se 
proponen estar seguros de que no habrá revelaciones por parte de 
la prensa y ninguna deshonestidad pública. El nuevo régimen debe 
ser visto de modo tal como que ha satisfecho a todo el mundo tan 
perfectamente que hasta la criminalidad parecerá haber desapareci­
do. 

Protocolo N •  1 2  
(Encabezamientos solamente) 

Este cap ltulo es bastante largo y se ocupa del importantísi­
mo papel que las Órdenes y Logias Masónicas creadas por los ju­
díos desempeñan en el control de la prensa, el  gobierno y de los 
genti les en su conjunto. 

La interpretación masónica de la palabra " l ibertad".  Futuro 
de la prensa en .el reino masónico. Control de la prensa. Agencias de 
noticias. ¿Qué es el progreso según es entendido por l a  Masonería? 
Más acerca de la prensa. Sol idaridad masónica en la prensa actua l .  
El surgimiento de demandas "públ icas" en las provincias . l nfal ibil idad 
del nuevo 

.
rég·imen. 

Protocolo No 1 3  
La necesidad de nuestro pan diario será el  arma más decisi­

va que los judíos han de esgrimir sobre las cabezas de Jos goim para 
reducirlos en silencio como sus humildes sirvientes.  El los usarán a 
sus agentes gent.i les de la prensa para discutir aquel las cuestiones 
que sea inconveniente mencionar en sus periódicos oficiales. El 
régimen controlado por los judíos �implemente propondrá y ejecutará 
aquellas medidas como el los lo deseen y · entonces las ofrecerá al 
público como un hecho consumado. Una vez hecho esto , nadie osa­
rá pedir u n  cambio en la cuestión y cuanto más , puesto que la pren­
sa judia presentará sus nuevas medidas como una _gran mejora. 
Inmediatamente después la prensa. distraerá la corriente de opi nión 
hacia nuevas y frívolas cuestiones. A medida que l a  gente goi se 
vuelva más y más esclava , los judíos se proponen distraerla más con 
entretenimientos , juegos, pasatiempos , pasiones,  palacios de gente 
importante y muchas otras distracciones tales como com peticiones 
en a rte y depo'rtes de toda clase. La prensa contro lada por los judíos 
únicamente será la que guíe al pueblo a cualquier forma de opi n ión , 
que el  pueblo considerará entonces como propia,  porque el los ,  los 
judfos, tendrán el  monopolio de toda nueva d irección en el pen sa­
miento. 
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Sor'ladores utópicos y l iberales desempenarán su parte en 
destru i r  las demandas del  gobierno gol  hasta que los j ud ros to��n el 
poder. Después de ello , estos l iberales les serán de n i ngu na utJ ! Jd�

e
d� 

De hecho ,  podrlan series pel igrosos y deberán ser apartados .  51 b
. 

alterarán toda n uestra civi l ización Blanca y pondrán a nuestra soci e­
dad d e  cabeza,  sus oradores hablarán largamente acerca d e  ?6�0 
el los n �s han tra fdo ahora un rég imen maravi l loso Y benév

_
olo , S I  bl�� 

en rea l idad nos han esclavizado. " ¿ Quién sospecha rá Ja más ian toda. e sta gente fue orquestada por nosotros de ac:;uerdo_ con �.n P 
pol ft1co que nadie ha siquiera adivinado en todos estos Sig los? 

Protocolo N o  1 4  
Cuando los judíos hayan establecido su despótico rei�a�o,  

se proponen asegurarse de que no existi rá n inguna otra reiJgJón 
salvo la suya , la rel igión de Moisés, en la que aparecerán como el 
pueblo elegido.  Toda otra forma de creencias será an iqu i lada.  En�a­
ñarán entonces a los goim diciendo que en su rel ig ión existe u n  nto 
místico del cual deriva todo poder educaciona l .  

Después que hayan esclavizado a todos los pueblos . 
de l  

m undo e impuesto su tiránico rég imen sobre el los, e n  cada posible 
oportunidad publ icarán art ículos haciendo comparaciones e ntre s u  
benévolo gobierno y aquel los de épocas pasadas. E l los ensa lzarán 
las bendiciones de la tranqui l idad, si bien esa tranqui l idad fue forza­
demente producida por sig los de agitación jud ía .  Las eras de gobier­
nos goi previos serán denunciadas en el lenguaje más d uro . 

Todos los inúti les cambios en la forma de gobiern o  por las  
que han hecho pasar a los goim cuando el los estaban minando las  
estructuras de sus estados , habrán desgastado tanto a l a  gente q ue 
fina lmente preferirán sufrir cualquier cosa a manos de los j u díos que 
correr el riesgo de volver a padecer todas esas agitaciones y m i se­
rias.  C uando estén en completo poder el los enfatizarán u n a  y otra 
vez todos los errores históricos que ' los previos gobiernos goi  come­
tieron d u rante tantos siglos debido a su falta de comprensión d e  todo 
lo q ue constituye el verdadero bien de la humanidad. En contraste , 
el los expondrán cuán afortunada la gente ahora es en comparación 
con el muerto y descompuesto viejo orden de cosas.  En p a í se.s co­
nocidos como progresistas e i luminados, los judíos admiten haber 
sido el los mismos quienes crearon una l iteratura sin sentido ,  sucia y 
abomi nable .  No obstante , esto será .más tarde traído a con s i deración 
como u n a  acusación y descrédito contra el viejo orden.  

Nadie jamás estará autorizado a poner en discusión su  fe 
judaica en su verdadero aspecto. Nadie  sino los judíos estará ple­
n amente i nstruido y en conocim iento de su contenido . N i n g u n o  de 
los "elegidos" jamás se atreverá a traicionar sus secretos y el cómo 
ha sido usada para esclavizar al resto de la humanidad.  
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Protocolo N •  1 5  
(Encabezam ientos olamente) 

Golpe de e tado de un olo d fa (revolución) en todo el mu n­
do. Ejecuciones. Dotación futura de go lm masones. Misticismo de la 
autoridad . Multiplicación de las logias masónicas. Concejo central de 
gobierno de los Sabios Masónicos. Las "tácticas azevH. La masone­
rfa como gufa de todas las sociedades secretas. Significado del 
aplauso público. Colectivismo. Vfctimas. Ejecución de masones. 
Calda del prestigio de la leyes y la autoridad. Nuestra posición como 
el Pueblo Elegido. Brevedad y claridad de las leyes del rei no del 
futuro. Obediencia a las órdenes. Medidas contra el abuso de autori­
dad . Severidad de las penas. Limite de edad para los jueces. Libera­
l ismo de los jueces y autoridades. El dinero de todo el  mundo. Ab­
solutismo y Masonería . Derecho de reclamar. "Apariencia patriarcal· 
externa del poder del único y solo justo. El Rey de Israel . Patriarca 
de todo el mundo. 

Protocolo N o  1 6  
Comprendiendo que las universidades son las i nstituciones 

clave para formar y moldear el pensamiento de la gente , los judíos 
planean emascular a las universidades reorientándolas en una nue­
va dirección, una que es útil para los judíos. Todos los funcionario  y 
profesores tendrán programas detallados preparado.s para eUo.s de 
los cualés procederán a enseñar y no fes estará permitido apartarse 
en lo más mínimo. Serán seleccionados con cuidado y puestos en 
posición tal que s_erán completamente dependientes del gobierno. 

· �ingún curso significativo en el estudio de la ley estatal o 
cuestiones pol íticas será dado excepto a unas pocas docenas de 
personas cuidadosamente seleccionadas por sus habi l idades espe­
ciales y provenientes de las filas judías. Durante el período de transi­
ción mientras el los estén todavía l uchando por el  despotismo abso­
luto, los judíos introducirán en los programas educativos todos esos 
principios d ivisivos que ellos han usado tan bri l lantemente para que­
brar el orden de los gobiernos goi . Pero una vez q ue estén en el 
poder, re proooren el iminar toda clase de asuntos perturbadores del 
curso de la educación. En su lugar el los harán de la gente joven 
ninos obedientes de la autoridad, .  amando a quien gobierna ,  apo­
yándolo y ansiando paz y calma. 

El  estudio de los clásicos , el estudio de la Historia Antigua y 
la lecciones de la experiencia pasada será reemplazada por estudios 
teóricos de pl�nes para el futuro. "Borraremos de la memoria de los 
hombres todos los hechos de los siglos pasados que nos sean inde­
seables y dejaremos solamente aquellos que m uestre n  todos los 
errores de los gobiernos de los goim". Se pondrá especial énfasis en 
el estudio de la vida práctica , las obligaciones de la gente respecto 
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d el estado Y a l a  ley y el orden . Cada actividad o facci ón reci bi rá u n  
trataml  nto especl 1 y d l f  rente 

E n  procura de que el d�spótico rey jud lo esté fi rmeme n
.
��

d 
en 

contro l , será n e serlo que todas sus actividades sean tra nsml 1 a� 
a la  nación por entero , en las escuelas y en los merca dos d e  �

s m anera q ue l a  gente tenga un entend imiento cla ro de todos 5 

actos y todos sus grandes y benévolos logros. 
No habré tal cosa como l ibertad de instrucción . Se ensena rá 

a g rupos especia les la fi losoffa de las nuevas teorfas q ue no ha n  
s ido revel adas a l  resto del mundo. �stas l o  serán e n  l a  forma de u n  
d o g m a  de fé y serán usadas como u n  estad io d e  tran si c ión en l a  
i n i ci ación de l a  g ente e n  s u  fé, e s  decir ,  l a  fé judía .  . 

E l los observan que la  experiencia de m u chos s 1g los l e� ha 
ensenado que l a  gente vive y se gula por ideas que s�n absorbida s  
p o r  l a  gente solo mediante l a  educación . Todas l as d iferente s  eda­
des son i g ua l m ente receptivas a las ideas .  Es solo cuestión de usar 
d iferente s  m étodos para lograr la aceptación de ideas .  E l  result�do 
fin a l  deseado en e l  l lamado sistema de enseñanza será el converti r a 
l o s  goim en bestias sumisas y no pensantes , espera n do que las 
cosas les sean presentadas ante sus ojos para poder formarse a lg u­
na idea. 

Protocolo No 1 7  
(Encabezamientos solamente) 

Formación especial solo para sus abog ados . Abogados 
futuros pagados por el Estado. Información usada por abogados 
l imitada solo a la suministrada por el Estado. El Rey de los judíos 
será el verdadero Papa del universo, el patri arca de la i g lesia i nter­
naciona l .  Destrucción de la iglesia existente cuando haya cumplido 
su propósito. Fun ción de la  prensa contemporánea. Organización de 
la policra. Poli cra voluntaria .  Espionaje según el modelo del espio­
naje cabal ístico. Abusando y degradando a la autoridad goi . 

Protocolo No 1 8  
Comprendiendo que r-tada daña más el prestig io  de· a utori­

dad que el verse rodeada de una masa de fuerzas po l iciales secre­
tas para su propia protección, ellos planean proteger su despotismo 
judaico por medios más arteros. Ellos crearán conspiraciones de su 
autorra entre la gente , guiadas por bri l lantes oradores q ue nuclearán 
a lrededor suyo a todos a�uellos de acuerdo con su protesta d e  opo­
sición en contra del rég1men . De esta manera serán capaces de 
el imi nar a miembros débile� y vaci la�t�s de su p�opja fuerza de poli­
era al  tiempo de poder rel:Jnlr la opos1c1ón potencial  que pod ría d esa­
rrol larse natu ralmente . De esta manera serán capaces de abortar 
desde el mismo principio y eliminar cualquier conspiración aún a ntes 
de comenza r. 
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Es una medida de la debilidad el conocer demasiadas cons­
piraciones entre el pueblo y el obligar a los gobernantes a darse 
cuenta de su debilidad al hacer públicas sus medidas de defensa. 
Simi larmente, si se conocen demasiados atentados a las vidas de 
los gobernantes, esto también debil ita su prestigio y su autoridad 
sobre los gobernados. Los judfos admiten francamente que ellos han 
instigado un cuantioso número de asesinatos e intentos de asesinato 
de reyes y gobernantes en el pasado. Con ellos ayudaron a destruir 
la autoridad de todo el gobierno goi a l  minar la noCión de autoridad 
absoluta y alentar la idea de que por debajo yace una vasta oposi­
ción. 

Cuando su suprem·o Rey judfo del Mundo esté en el poder 
ellos planean reforzar su protección creando tal aura de poder y de 
deidad m lstica a su alrededor que los pobres y estúpidos goim pen­
sarán de él como �n algo próximo a Dios. Los goim harén entonces 
todo lo posible para protegerlo e informar a las autoridades de cual­
quier oposición ,que podría encontrarse en alguna parte entre sus 
súbditos. 

Los delincuentes pot rticos serán tratados con extrema cruel­
dad. ·Serán arresta9os a la · primera sospecha esté ésta bien fundada 
.o no: No se les d�ré oportunidad alguna de escapar a gente sospe­
chada de algún del ito pol ítie.o y en estas cuestiones ellos se propo­
·nen set completa,mente despiadados . Cualquiera solo pensando en 
ideas políficas és ya culpable de un delito, porque él no tendría que 
c�mprend�rJas ' en pri mer lugar y en segundo término,  no debería 
�starsé ocupando dé semejantes cuestiones. 

Protocolo N• 1 9  
No se permitirá ninguna intromisión en asuntos pol íticos de 

· alguna significación a los súbditos, o diremos, las vícti mas del régi­
men judíoó  Los judíos señalan que bajo un gobierno poderoso y bien 
OFganizado, para · cualquier individuo o grupo de individuos, el inten­
tar lo que ellos l laman "afición a la sedición" es tan significativo como 

.. un perro faldero !adrándole a un elefante. 
i:;, · · .\· De modo que ningún individuo concebirá la idea de ser un 

. . -. héroe y l levar al pueblo a la oposición; todos los individuos que ha­
, gan esos i ntentos serán l levados a juicio en la misma categoría que 
, . los ladrones, asesinos o cualquier otra clase de cri minales abomina­
¿ bies y sucios . Esto hará caer en desgracia a esta gente heroica a los 
, pjos del público y serán considerados con el mismo desprecio que 

podrfan albergar para cualquier delincuente común.  
·., En todos los casos, se haré todo lo necesario para borrar 
¡: por completo cualquier posibil idad de sedición u oposición . E n  el 
�; ' pasado, para derrumbar a los regrmenes goi , el los han i ntroducido 
� -�" los libros �e historia la no.ción del �erorsmo y martirio de �quellos 
,�, ·;que se opus1eron a los gobiernos go1. Esto va a ser cambi ado por 
�J ¡, � 
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com p leto Y el i m i nado cuando su rég imen ju d fo haya s ido e stabl�ci­

d o .  E l  ci udadan o  promed i o  no tendrá más i nfl uenci a  o control en °5 

asuntos d e  l a  pol f t ica que la que tendrfa un rebar'\o d e  g a nado .  

Protocolo N .  2 0  
.. L a  suma total d e  nuestras acciones se acuerda e n  

_
base 

l
a 

cifras" . Con esto los jud fos quieren significar d inero Y que e l  dmero 
0 

control a  todo.  E l  Protocolo No 20 es uno largo y compl icado mayor-

mente acerca del  d inero, la fijación de impuestos Y el  i nterés.  
del  Del inea el  p lan para sus pol fticas fiscales cua ndo e l  Rey 

M u ndo gobierne supremo. En primer lugar, el  Rey j u d ío go�a rá de l a  

ficció n  legal de q u e  todo e n  su estado le perte nece .  l nd rcan e ntre 

paréntesis q u e  "esto bien puede ser un hecho" . Él tend rá , conse­

cuentemente, el poder legal de confiscar toda clase de e lem entos 

con cualquier pretexto que pueda elegi r. . . 
Los judíos descaradamente alardean que las cns1 s econ

_
ó­

micas h a n  sido producidas por el los para l a  destrucción �e l os got m 

mediante u n  p rocedimiento muy simple:  el  reti ro de l  d rne ro d e  l a  

ci rcu lac ió n .  Adm iten q ue han sobrecargado las fi n a nzas del  estado 
con enorm es préstamos de los que obtienen enormes s u ma s  en 
concepto de i nterés y que los ha vuelto esclavos d e  s u s  banque ros 
i nternacionales . Se jactan adem.ás de que la  concentración d e  toda 
la industria en l as manos de sus capital istas judíos y fue ra d e  las 
manos de · los pequeños propi etarios ha d renado toda l a  fue rza de 
los pueblos al mismo tiempo que la del  estado. 

Los judíos señalan con orgu l lo el hecho de que el  patró n  o ro 
ha sido la ru i n a  de los estados que lo  han adoptado, porq u e  no ha 
sido capaz de satisfacer las demandas de dinero, cuanto más dado 
que el los saca ban el  oro de circulación.  El lector debería recordar 
que esto fue escrito antes de 1 900 y que entonces en 1 933 los j u­
díos pri mero reti ra ron todo el oro del públ ico norteamericano e h i ci e­
ron un del ito s u  posesión por el  ciudadano norteamericano.  Para 
ahora los jud íos han ret irado fuera del país prácticamente todo el o ro 
que ten íamos en Fort Knox. Lo poco que ha quedado en los Estados 
U n idos está ahora demasiado comprometido y l leno de obl igaciones.  
Estamos ahora totalmente saq ueados y privados de todo oro .  

Se palmean en l a  espalda por su i ngen iosidad y astucia 
comparad a  con 1o� "ce:·ebros puramente animales d e  los goim" . 
Hacen alarde de que con su astuto sistema bancario ,  los goim han 
estado pid iéndole prestado a i nterés s in nunca pensar que todo e l  
d i n ero por el  que pagaron i nterés ha debido proven i r de los bol s i l los 
de su propio Estado para poder pagarles estas enormes cantidades 
de i ntereses. En la medida q�e los préstamos er�n i nternos, los goim 
en real idad trasl adaban el drnero desde los bols i l los de los más po­
bres a los de los muy ricos. Pero esto ca mbió cuando los p réstamos 
proced ieron de fuentes externas.  Lo que sucedió entonces fue q u e  la 
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riqueza de este pafs fluyó a las cajas fuertes de los judios y que los 
goim en real idad estaban pagando tributo a los judfos cual súbditos 
o esclavos. 

Todo esto es parte de su plan maestro. "Sin un plan definido 
es imposible gobernar. Marchar a lo largo de u na ruta indefinida y 
con recursos indefinidos conduce por cierto a la  rui na a héroes y 
semidiosas". Y asf ,  de acuerdo con e l  plan , el pobre goí escasa­
mente comprende en qué estado de desastre financiero él ahora 
está , a pesar de la asombrosa laboriosidad Y productividad de su 
pueblo. 

Protocolo N •  21 

Habiendo conseguido e l  control absoluto d e  todos los siste­
mas monetarios de los diferentes Estados del  mundo y habiendo 
monopol izado la banca y el  crédito, los judíos ahora se jactan de que 
obtienen su dinero dos, tres o más veces prestándolo al  gobierno 
goi . Admiten abiertamente que la mayor parte de las veces los go­
biernos goi no tienen necesidad de pedir estos préstamos. Sin em­
bargo, por medio del soborno de los funcionarios y por flojedad de 
los mismos gobernantes goi, ellos los han l levado a una situación en 
la cual están todos bajo una avalancha sin salida de deudas. No solo 
tienen que pedir  más dinero año tras año, sino que tienen q ue seguir 
pidiendo dinero para pagar los intereses de la montaña de deudas 
que el l os han acum ulado sobre los estúpidos goim.  

Pero cuando los judíos asciendan al  trono del  m undo, todos 
estos cambios financieros que no sirvan a sus i ntereses serán el imi­
nados sin dejar traza. Los mercados bursáti les serán destruidos y 
el los no dejarán que el. prestigio de su poder se vea sacudido por 
cualquier fl uctuación de precios, sino que el los,  los judíos , anuncia­
rán por ley los valores y los precios. 

El los reemplazarán a los mercados bursáti les por grandio­
sas instituciones gubernamentales de crédito, cuyo objeto será el de 
fijar los precios de los valores industriales de acuerdo con lo que 
determine el  gobierno. Esto hará que todos los emprendimientos 
industriales se vuelvan completamente dependientes de los judíos y 
el los agregan con arrogancia: "ustedes pueden imaginarse qué in­
menso poder aseguraremos para nosotros". 

Protocolo N• 22 

i. La meta última que los judíos están procurando está aún 
: más definida y clarificada en este Protocolo. 

: "En nuestras manos está el mayor poder de hoy en d ía - el 
. . oro". C ua ndo consideramos que estas palabras fueron escritas a l  
: menos setenta años atrás y miramos el panorama actual de despojo 

Y saqueo de las reservas de oro de los d iferentes p ueblos del mundo �- de hoy, comenzamos a tener una idea bastante c lara del éxito de su 
plan maestro. 

F 
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Arrogantemente,  ellos sef'lalan el hecho de q ue, ha bíe��o 

acumulado toda esta riqueza,  ¿ no es eso prueba de q u e  s u  .domr�ro 

está predesti nado por Dios? Si bien será necesaria  m ucha ���lencra,  

no obstante, e l los se proponen establece r su diaból ico dommJo. Ha­

biéndolo h echo, el los se las i ngeniarán para probar q ue e l los son los 

benefactores que han devuelto la l i bertad ,  el orden y la tran q ui l idad a 

u n  mundo confundido y desgarrado por los confl ictos .  
�� Nuestra autoridad será g loriosa porque será todopod�rosa ,  

gobernará y guiará y no se enredará tras l íderes y oradores gntando 
hasta enronquecer palabras carentes de sentido que el los 

.
l laman 

grandes principios,. . Su autoridad, prometen , será la c�ron�crón del  

orden y tendrá a su alrededor un aura de Santidad que tnsprrará una 
puesta de rodi l las  ante ella y un miedo reverente a todos los pueblos : 
.. La verdadera fuerza no hace ningún acuerdo con el derecho, nt  
s iqu iera con aquél de Dios: nadie se atreve a acercársela para no 
quitarle ni siquiera un palmo". 

. Protocolo N •  23 
El reducir a todos los pueblos a una abyecta esclavitud Y 

someterlos a su autoridad suprema es la idea que transcu rre a l o  
largo de todos los Protocolos. Otro modo es e l  inculcar lecciones d e  
humi ldad,  eso e s  hacer que los pueblos sean más hum i ldes y con s e­
cuentemente, serán más obedientes. (¿ Recuerda el  Sermón de l a  
Montaña?) Reduciendo l a  producción de artículos sun tuarios y pri­
vando a la gente de toda clase de lujos, el los los forzarán a volverse 
más humi ldes y así más obedientes . Más aún,  el los m inarán y redu­
cirán a los grandes manufacturadores a una multitud de pequeños 
artesanos y unidades menores. Esto es un retorno a la Edad Media.  
El  alcohol ismo tam bién estará prohibido por ley y será más dura­
m ente castigado como un del ito mayor. 

Mientras los jud íos han favorecido el d isenso , revolución y el  
fuego de la anarquía por todo el  mundo, cuando el elegido de Dios,  
es deci r el rey judío,  esté sobre el  trono, entonces todos estos agita­
dores habrán ya desempeñado su parte . Habiendo servido s u  uti l i­
dad serán entonces l iquidados. "Entonces será necesario el iminarlos 
del camino,  sobre el que no h abremos de dejar ningún n udo ni  asti­
l la" .  Todo esto para producir la ruina y erigir sobre esas ru inas,  final­
mente, el trono del rey de los judíos. 

Protocolo N• 24 
El futuro Rey del Mundo y rey de los jud los deberá -tener su 

l inaje confirmado de ancestros en las ralees dinásticas de l  rey David .  
É l  será por supuesto seleccionado y sponsoreado por  tres de los 
más altos Sabios de Sión. Será seleccionado en forma muy cuidado­
sa ,  no por cuestiones de herencia ,  sino por pura y sobresal iente 
capacidad.  
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Sigue entonces un intensivo y riguroso plan de tonnación 
(de su futuro rey} por aquellos Sabios que están ya en la organiza­
ción. para familiarizarlo con todos los secretos del plan judea­
sionista. El rey será entpnces introducido a los más secretos miste­
rios de la polftica, dentro de las conspiraciones del gobierno y dentro 
c;tel plan entero. Todo� estos secretos serán conservados en un cír­
culo fntimo muy limitado. 

El rey no �erá necesariamente sucedido por herederos in­
mediatos, sino que los �mismos� serán seleccionados por su habilidad. 
Solo. aquellos incondicionalmente capaces de firme y directo mando, 
aunque deba ser cruel, serán autorizados a tomar las riendas del 
g_Qbtemo de los Sa�ios. En �caso _de que �1 rey enferme, o muestre 
debilidad �e- SU YOIU[ltad, "O cuaJquier ot_ra forma de incapacidad, él 
d�berá, -por rey, entr�ar- las riendas del poder a manos más capa-
ci�ada_s_ : 

-
�� 

_ _ _ - Una vez en -�1 tr-enp s�lo el rey y los tres Sabios que lo han 
spon�Qreado_ sa9rán - �uál ha el� ser el plan para el futuro. ·Nadie 
sa&rá .qué: oes - lo que .el _rey_ desea conseguir con _su disposición y por 
lo Jc:íoto oadte se atrever-á a cruzarse _ en el camino desconocido·. El 
f,fiy_-dé los judJoS: deb�rá estar privado de todo sentimiento y pasio-

,_ Ít.§'S y· debe� ·ejercitar el poder de frío razonamiento de su mente 
�- · st;�perior. "El--pilar qe humanidad - en la persona del amo supremo de 
� todo -el mundo de. la_ �grada semilla de David deberá sacrificar toda-
" 

¡. 
.. 

iJlCiiAa�Rc �nal- pof. s_u pueblo·. 

� - - - . 

• • 7 ·-. �· ·-

- ·l 
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apítulo 2 

E L  MARX I SMO -

E l  Mode rno P roduc to 

Veneno s o  

Bajo n ingún criterio reconocido puede considerarse a Karf 
M a rx  un gran escritor, ni siquiera un gran pensador. Su famo�� obra 
Das Kapital es ta n opaca y aburrida al punto que resulta cast tm�o­
sible de l eer. A pesar del hecho de que ella ha sido muy . p romoc�o­
n ada por las redes jud fas de propaganda y por la juderra tntemacto­
na l ,  este l ibro ha sido muy poco le rdo y muy raramente lo es hoy 
todavra . De hecho, el l ibro no fue ni  siquiera escri to solo p�r M�rx, 
s ino que fue compilado con mucha ayuda por parte de F�edench 
Engels ,  su colaborador judro y ángel financiero. Engels revtsó Y or­
d enó las notas de Marx en una forma más leíble,  pero aún así ,  la  
producción entera es tan diffcil de leer como el tratar de caminar 
contra la corriente en un rro de melaza frfa .  

Tampoco contiene este l ibro ninguna teorfa intrínsecamente 
verdadera ni nueva. Marx pidió prestadas la mayoría de sus teoría s  
social istas d e  Condorcet, Saint-Simon , Augusta Compte y otro s .  La 
teoría de Tesis ,  Antítesis y Sfntesis, que él l lama Materia l ismo D i a­
léctico , fue tomada de los trabajos de G. W. Fri ederich Engels .  Es  
u n a  teorra in úti l e improductiva que se reduce a un juego d e  palabra s  
q ue puede ser mejor descripto como casufstica semántica semita . 

S in  embargo, las obras de Marx han sido capaces d e  per­
mear y envenenar las mentes de la mayorra del mundo actual  y por 
el los nos compete analizar y estudiar e l  porqué lo h icieron y q ué fue 
exactamente lo que Marx escribió. 

Debe agregarse aqur que la difusión de las enseñanzas de 
Marx no tuvo lugar gracias a su bril lantez, su persuasión , ni tampoco 
debido a su elocuencia o a que tuvieran algo constructivo q u e  ofre­
cer, ni siquiera debido a que hubiese algo particularmente n uevo en 
sus escritos o en su pensamiento. La razón por la que alcanzaron 
u n a  difusión mundial es porque ellas han sido fervientemente pro­
mocionadas por la red judfa de propaganda y por la fuerza d e  todo el 
poder e i nfluencia de la conspi ración judfa en su total idad ,  tal como 
lo  fue el cristianismo. Repito , el marxismo no se difundió porq u e  era 
u n  produ cto vendible, ni porque estuviese presentado d e  forma 
atractiva o deseable - no; fue diseminado, se propagó y fue puesto 
en marcha solame�te por la fuerza de la conspiración mundial  judía 
organizada,  con m1les de oradores en salones , radio y televisión 
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I ntroducie ndo el  veneno desti lado por Marx en las gargantas de mi­
l lones y mi l lones de i nvol untaria vlctlmas .  Tal  como el Sermón de la 
Montar,a ,  él no ofrecla nueva s soluciones , ni n ueva esperanza , ni 
tampoco doctrina constructiva alguna , s ino que por  el contrario ,  co­
mo el Sermón de la Montana,  ofrecla un progra m a  suicida para la 
destrucción de nuestra civi l ización B lanca . 

La otra obra que Marx escribió en colaboración con F riede­
rich Engels fue el Manifiesto Comunista . Es más corto y fue escrito 
considerablemente antes que Das Kapital . Es m ucho más le ido y es 
considerado como la base de la doctrina comunista . 

Marx nació en Trier, Prusia en 1 8 1 8 . S u  nombre real  era 
Moisés Mordeja i  Levy, h ijo de un rabino judio .  Su padre era aparen­

temente un judio prosél i to que habia abandonado la  re l ig ión jud la 
para converti rse al cristianismo en 1 824 cuando el  joven Ma rx te n í a  

se i s  años d e  edad.  No tenemos q u e  tomar esta conversión seria­
mente, puesto que los judios tiene el hábito de posar  bajo d iferentes 
colores y como el camaleón , confundirse con el medio ambiente 
dentro del  cual el los están procurando infiltrarse . Puesto que en 
retrospectiva podemos ahora ver el trascendental rol q u e  los jud íos 
le confi rieron a Karl Marx, no es solo posib le ,  s ino m uy probable ,  q ue 
la mano oculta de la  judería ayudase a Engels y a Marx a escrib i r  su 
venenosa diatriba . Ellos indudablemente e l ig ieron a Marx como el  
autor para que pudiese ser atri buida a un no-judío .  Entonces , ha­
biendo compilado esta doctrina conjunta , diseñada para envenenar 
la mente de los g enti les, la  entera red jud ía trabajó febri lmente para 
promover y d istribuir  estas ideas revolucionarias ,  todas el las para 
servicio d e  la raza judía .  

* * * * * 

Permitámonos una digresión en este momento y pongamos 
en claro nuestro concepto de social ismo versus comun ismo.  S i  b i en 
la mayoria de la  gente se confunde creyendo que los dos están es­
trechamente emparentados , nosotros estimamos que difieren sensi­
blemente . El  social ismo no es un mal en sf mismo, no más que el  
capita l ismo,  el d inero ,  e l  gobierno, la organización , la  educación y 
muchos otros de los elementos constructores de nuestra civi l izaci ón . 
De hecho el progreso de la humanidad puede ser  medido por el 
grado en q ue ella fue capaz de vivir en grupo, de i n st itu i r gobi erno y 
leyes ,  de organizar la subdivisión del trabajo y de forma r u n a  co m u­
nidad social , la  cual a medida que fue creciendo , s e  tra nsformó en 
naciones y paises . No hay nada de malo en esto . De h echo , todo 
esto es constructivo y todas estas actividades son actividades soc i a­
l istas o colectivistas en el sentido más verdadero. 

La misma idea de un grupo de gente viviendo bajo un go­
bierno organizado es un emprendimiento soci al i sta per se; no hay 
cuestión alguna sobre eso. 
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Cuando nos juntamos para construi r carreteras n acionales, 

aeropuertos ,  para crear un ejército y una mari na para la defen�a del 

país,  cuando coi ncidimos en esfuerzos com unes para constrUir · es­

cuelas para educar a nuestros niños , estamos decididamente dedi­

cándonos a una empresa social ista .  Todo esto significa que 'la gente 

colabora en un esfuerzo común o colectivista para su bien colectivo Y 
para con seguir  un beneficio más allá de cualquier cosa que ellos 
pudieran conseguir actuando solamente como individuos egoístas, 
cada uno siguiendo su propio camino individual .  Socialismo, en 

s u m a ,  es s o�iedad o rg a n izad a.  
Puede decirse verdaderamente que la medida del progreso 

h u mano pued e ser directamente computada por la pred isposición �el 
i ndividuo a sacrificar sus propios intereses por aquel los  d el baen 
comú n  y ésta es la esencia del social ismo. No hay absolutamente 
nada de malo ,  repeti mos , con el social ismo, per se, o colectivismo Y 
d u ra nte el breve período de paz en la Alemania de Hitler desde 1 933 
hasta 1 939 bajo el Nacionalsocialismo , ese país construyó, creó Y 
progresó a u n  ritmo sorprendente nunca anteriormente visto en otra 
nación en la historia .  Ése fue el social ismo del Hombre Blanco bajo 
el l iderazgo de un gran Hombre Blanco y repetimos,  los resu ltados 
fueron sumamente constructivos, creativos y productivos.  

Es una cuestión diferente con el comunismo, una pervers ión 
judia del social ismo diseñada no para contribuir para el esfuerzo 
común,  s ino para destruir la nación del Hombre Blanco, el país- det 
Hombre Blanco y la civi l ización del Hombre Blanco. De esas ruinas 
los judíos forjaron entonces una infernal dictadura judía. Eso es l o  
q u e  el  comuni smo se supone debe hacer y eso e s  lo que el  judío _ 

quiere s ignificar cuando habla de socialismo. 
Nuevamente , es como cualquier otra herramienta que el 

judío usa en su  plan de conquista mundial : no hay nada de malo con 
el dinero, pero cuando él usa el dinero, lo usa para la destrucción de 
la Raza Blanca y para la creación de una dictadura mundial judía; no 
hay nada de malo con el gobierno como tal ,  pero cuando el judí o  
toma control del gobierno é l  lo usa para destruir a l o s  genti les Blan­
cos y contribuir a forjar las cadenas de su esclavitud ;  no hay n ada de 
malo en la educación como tal ,  pero cuando el judío se adueña de 
el la , é l  la usa para pervertir l as mentes de n uestros n iños y conver­
tirlos e n  odiosos enemigos de su propia cultura, s u  propia  civil iza­
ción , de su propia gente y de su propio país; no hay nada de malo 
con los s i ndicatos como tales, excepto cuando los judíos se apodera 
de el los,  lo  que ya ha conseguido, él los convierte en tropas de 
asalto para destruir  nuestra estructura económica y nacional  y así  
sucede con todo lo que el judío toca y con todo lo que e l  jud ío con­
trola .  

Por desgracia ,  la mayoría de los intelectuales Blancos no 
han sido capaces de distinguir entre el socialismo como ta l  y la forma 
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que los jud fos han pervertido y en la que lo han convertido, es deci r 
el comunismo judlo. Por desgracia ,  en su ignorancia la Raza Blanca 
ha equi parado comunismo con socialismo, conjuntamente como 
gemelos malvados divididos solo por una cuestión de grado, de mo­
do tal que si usted es socialista , consecuentemente usted debe ser 
un hermano d e  sangre de los comunistas. Esto es claramente falso y 
engartoso. Por el contrario, el socialismo es el tejido bésico de la 

. civi l ización. Es el fundamento de la sociedad organizada. Es la base 
de cualquier gobierno posible y el ingrediente subyacente de todo el 
progreso que la civi lizada Raza Blanca haya jamás hecho. No se 
necesita mayor pensamiento para arribar a la conclusión de que si 
cada hombre trabajase para su propio interés individual , · en otras 
pala bras , si estuviese inmerso en una "emprendimiento individua l" , 
tal como los conservadores en forma tan entusiasta lo proponen, la 
humanidad estarfa todavfa en la época de las cavernas. En verdad 
no habrfa sido siquiera capaz de fundar la unidad básica de la socie­
dad - la fami l ia - porque eso tambi�n conl leva el sacrificio cooperati­
vo del individuo por el b ienestar del grupo , por pequeño que éste 
sea . 

El comunismo, por otra parte, es una cuestión completa­
mente d iferente. Es una cosa siniestra . Mientras que el Nacionalso­
cial ismo en Alemania mantuvo la propiedad privada del individuo; 
mantuvo la actividad privada como tal ; no solo mantuvo , s ino que 
promovió .la vida y actividades famil iares; promovió la idea de patrio­
tismo y la de lealtad a la propia raza; el comunismo no hace ninguna 
de estas cosas sino que busca erradicarlas de la  faz de la tierra. 
Bajo los a uspicios del Nacionalsocialismo en Alemania,  en seis cor­
tos años Hitler reconstruyó una nación quebrada y en bancarrota , 
una nación moral ,  económica y espiritualmente quebrada. Él la re­
construyó y la convirtió en una de las naciones más progresistas y 
productivas que los atónitos ojos del mundo hubieran jamás visto . El 
hecho de que posteriormente los judíos, mediante la menti ra ,  la con­
nivencia y la conspiración consiguieran juntar a las demás naciones 
Blancas del mundo para aplastar a Alemania desde el exterior, es 
otra historia. ·No obstante los logros del Nacionalsocialismo, que era 
un gobierno social ista , durante los seis años de paz en la Alemania 
de Hitler son algo que ninguna medida de mentirosa propaganda 
judía puede borrar de la h istoria de nuestro tiempo . 

* * * * * 

. Ahora · que hemos trazado una l inea divisoria entre la  noción 
creativa y constructiva del socialismo como tal y que l a  hemos sepa­
rado del com unismo, examinemos cuáles eran a lgunos de los con­
ceptos del comunismo judfo, tal como fueron lanzados por este judio,  
Karl Marx. 
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Los jud Jos son grandes d ivisores y la teorfa de dividi r Y con­

q u i sta r ha S i do desarro l lada por el los hasta convertirla e� .u� ar¡e 
artera men te exq uis i to . Hay un si nn úmero de maneras de dtvtdtr a a 

h u rnanidad - por sexo , por grupos de edad,  por rel igiones ,  por na­

cion e s ,  etc . . .  Pero Karl Marx e l igió divid irla en "burguesa Y pro leta­
ri os" . S i  b ien é l  no inventó estas palabras, él . para todos los fines 
prácticos ,  las sacó de un sombrero y las convi rtió en las palabras de 
guerra q u e  e l las  son ahora , con la ayuda por supuesto, de la  com-­

p l eta conspiración mundia l .  
P o r  "burgués" é l  quiso significa r  l a  gente de la cla�e de los 

modernos capita l i stas o dueños de los medios de producca.ón Y em­
plead ores de tra bajadores. De hecho,  prácticamente cualqu ter� en fa 

clase med ia que poseyese un modesto negocio o tal ler pod1� ser 

clasificado como " burgués" . Como todos sabemos, la clase medaa es 

l a  verdadera fuerza y columna vertebra l  de una nación, pero fue 

h a sta en contra de estos y especialmente asf ,  hacía quíenes Ma� 
d i ri g ió toda su i nvectiva y cólera ,  diciendo que como clase ella debta 

s e r  destru i d a .  
�� Burg uesía"  había s ign ificado originalmente los habita n!es 

de las ci udades , pero para la época del Romantic ismo el  térmtno 
había l l eg a d o  a s ig nificar las cl ases medias, sea que viviesen en l as 
ci udades o no.  Hombres de negocios, desde los magnates texti les 
hasta los dueños de los negocios más modestos,  doctores , aboga­
dos , maestros y toda otra gente educada o profesronal , todos los 
g ru pos que a hora conocemos como "trabajadores de cuello blanco" 
eran p a rte de la "burguesía" según Mane y todos debían ser extermi­
nados .  La defi n ición de Marx era una nueva d efin ic ión económica de 
la  b u rg u e s ía : " l os dueños de los medios de producción capita l ista" .  Y 
él  usó esta defi n ición para incl u i r  a la cl ase media en su total idad.  

. Marx man ifestaba ser el  gran campeón de la  clase trabaja-
dora para la cual acuñó el  térm ino "pro letarios·. Para esta palabra él 
b u scó muy atrás en la. historia de la antigua Roma, pues los proleta­
rios habían sido orig inariamente la clase más afectada por la pobre­
za (de menor importancia) de la antigua Roma , quienes no tenían 
propiedad alguna sa lvo sus h ijos (prole) . Si bien los romanos pobres 
n o  ten ían nada que ver con las fábricas,  a Marx le gustó el término 
porque cre fa que ten ía una g rande y romántica atracción histórica. 
Bajo este término él no solo inclu ía a los obreros de las fábricas , sino 
a todos los pobres urbanos, trabajasen en fábricas o no, asl como a 
los cam pesinos ,  quienes é l  estaba seguro que serlan atraídos hacia 
l a  c iudad tarde o temprano debido a la necesidad económica . Los 
b u rg u eses también , tarde o temprano, devendrían pro letarios porque 
entrarían bancarrota por la competencia capital ista y se hundi rían en 
la masa del  .

prole�ariado .  E l  hecho de q�e cien años después e sto no 
haya suced i d o ,  s 1 n o  que por el contrano,  la clase m ed i a  ha c recido 
considera blemente y prosperado mucho más al lá de lo previsto a 
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mediados del siglo XIX, no perturba en lo más m i ni mo a l  propaga n­
dista judio de hoy �n d la .  El los continúan proclamando la misma 
doctrina judea-marxista , con miras a la sumisión del mundo.  Podría­
mos agregar q ue ésta es una de las muchas teorfas y predicciones 
pe Karl Marx que el  tiempo probó ser completamente equivocadas y 
falaces. 

Marx escribió aún en el Manifiesto Comunista : "Los trabaja-
dores no tienen pals. Las d iferencias y los antagonismos n acionales 
se están desvaneci�ndo gradualmente d ia tras d ia ,  debido al desa­
rrollo de la burguesla, hacia la l ibertad de comercio y hacia  el mer­
cado mundial". Esto también es evidentemente falso, probablemente 
más obvia y estúpidamente falso que muchas de las otras cosas que 
él escribió en su tratado - y él escribió muchas cosas que eran estú­
pidas y falsas. Desde que el manifiesto comunista fue escrito en la 
víspera de las revoluciones judías desencadenadas en 1 848, Marx 
consideró que los sentimientos nacional istas estaban rum bo a su 
extinción. No pudo haber estado más equivocado. Fue el  comienzo 
de u n  g ran resurgimiento del sentimiento nacionalista e ntre los tra­
bajadores, justo en un momento cuando Marx declaraba que el tra­
bajador no tenía patria.  

Marx fue un maestro en deli near la divis ión entre dos clases 
que él  prácticamente inventó. En el primer capítu lo del  Manifiesto 
Comunista., Marx describió a Europa como estando en l a  agonía de 
una tremenda lucha .. por el poder entre la burguesía emergiente y el 
proJetañádo eo desarrollo". Él describió que la lucha futura i ba a ser 
marcada por huelgas, despidos, sabotaje,  recorte de salarios,  banca­
rrotas, crisis_ económicas, el surgimiento simultáneo d e  coal iciones 
industria les y sindicatos, aumento de la "conciencia de clase" del 
proletariado y violencia. Él consecuentemente estableció el plan a 
seguir para desgarrar un país o una nación,  que la poderosa mano 
oculta del judío iría a promoyer con gran celo y energía y que i ría a 
ser uti l izado para ·aplastar a numerosas grandes naciones del mundo 
y que está actualmente minando a aquellas que aún no han ca ído.  Él 
vió esto como un enorme y dramático choque entre dos clases so­
ciales i rreconciliables y hosti les que no pod ían seguir otro curso de 
acción que no fuese el luchar a muerte. Como seguidor de Hegel ,  él 
también creía que el progreso venía mediante "una fructífera l ucha 
entre principios opuestos" y a este proceso Hegel y Marx le dieron el 
celebrado nombre de ·dialéctica". Por esto describía la lucha entre 
dos opuestos, l a  tesis y la antitesis,  finalmente confl uyendo en una 
síntesis. La s�ntesis entonces se transformaba en la nueva s íntesis 
que pronto desarrol laba una antítes is ,  la que evolucionaría l uego en 
una nueva slntesis y así sucesivamente hasta la náusea. A esta 

" teoría sin sentido le fue dado ·entonces el extravag ante nombre de 
·material ismo dialéctico" . 

En el segundo capítulo del Manifiesto Comunista titulado 
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Proletarios y Comunistas él  presenta una discusión con crfticos bur­
g u eses de l  comunismo acerca de que si el comunismo es b ueno 0 
no.  Cuando pregunta " ¿ En qué relación están los comunistas con 
respecto de los proletarios como un todo?" ,  u na respuesta ho nesta 
hubiera sido q u e  no habla n inguna relación puesto que no �abfa 
todavia un Partido Comunista en esta etapa .  No obstante, s�endo 
Marx tan engañador como era arrogante , (un rasgo m uy �om

_
un en 

su  raza) descarada mente prosiguió como si su partido y la 1nm1 nente 
destrucción  de la  burguesia fuesen ya un hecho consu mado . En e�te 
capitulo é l  postula e l  programa comunista de abol ición de la propi e­
dad privada y prosigue entonces a atacar y v i l ipendiar a los burgue­
ses.  Los caracteriza como vi l lanos ladron

.es,  abotagados Y estúpid?s ,  
de nove l a  barata , una postura que h a  sido desde entonces segu1da 
por sus seguidores judíos a lo largo del pasado siglo.  

En este segundo capitulo Marx incrementa su invectiva Y el 
a taque contra los burgueses se vuelve más vengativo y feroz. É l  
defiende el prog rama comunista y sus metas de aniqui lar el estado ,  
d estru i r  la  cultura ,  la rel ig ión y la fami l ia ,  aduciendo, por supuesto, 
q u e  la  burguesfa ya ha hecho todo eso. 

Declara que no hay nada malo en que el burgués pierda s u  
propiedad privada desde el momento e n  que é l  y a  l a  ha robado toda 
e l la  de los heroicos y esforzados proletarios y campesinos que la 
produjero n .  Según Marx, ya en 1 848 todo había sido destruido por la 
burguesla y esto i ncluía a la cu ltura, el estado mismo, la rel ig ión,  la  
vida fam i l iar, la  propiedad privada y sobre una base tan alocada é l  
justifica l a s  metas comunistas d e  la aniqui lación suicida de u n a  na­
ción ,  arg u mentando que todo sería maravi l loso ni  bien todo h ubiera 
s ido aplastado y que la clase trabajadora estuviese en contro l .  Estas 
acusaciones son tan rid ículas y tan distantes del mundo real q u e  l a  
persona promedio podrla preguntarse si Marx ya no habría perd ido 
sus facultades mentales y si asr no lo había hecho, no podria enton­
ces por cierto creer en lo que él mismo escribfa. 

La respuesta a esto es , por supuesto, que él no creía en lo 
que escri b ía , ciertamente él  no pensaba que la clase trabajadora se 
beneficiarra por lo que él estaba propugnando. Él no tenra ninguna 
i ntención de que la  clase trabajadora se beneficiase. Debemos tener 
en cuenta un hecho duro e inalterable: Karl Marx era un judío,  dedi­
cado a su raza y en procura de la destrucción de la Raza B lanca. 
Como

. 
el Sermón de la  Montaña, que recomienda ''amar a tus enemi­

gos, . volver la otra mej i l la ,  vender todo lo que se tiene y dárselo a los 
pobre� .  no res ist i r  al mal" ,  las ideas de Marx eran pura destrucción , 
a n iqu(lación y suicidio.  Nadie estaba demasiado interesado y nadie 
rea lmente las compraba. Pero fue con el enorme programa propa­
g andístico de la judería internacional d7trás de estas ideas que se 
las endi lgaron al m u ndo, tal como hablan hecho previamente casi · 
dos m i l  artos atrás cuando los judíos promovieron las ideas su ici das 
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del N u evo Testamento en e l entonces suprem o  m undo romano 
Blanco. 

Marx conti núa recomendando la abolición de la u n idad fami­
l iar com o  tal .  ti defi ende esta propuesta suicida (que ciertamente 
carece de apoyo de la clase trabajadora y de cua lqu ier otra) lanza n ­
d o  u n  feroz ataque sobre el  "burgués" .  Debemos tener  e n  cuen ta 
que el  término "burgués" no sign ificaba nada ha sta q u e  M a rx y l a  red 
propagand istica judía lo  tra nsformaron en una palabra d om ést ica y 
aún a s i  no s ignifica nad a ,  puesto que hay gente e n  todos los n ive l es 
de vida con diferentes i ngresos y toda clase de variaci o n e s  en el  
monto d e  s u  valor neto.  Sin embargo Marx continúa m a rti l lando co n  
el "burg u és" como si  e l los fueran e l  d iablo person ificado y p l antea l a  
p reg u nta : " ¿ s o bre qué base se fu nda la fa mi l ia  actual ,  l a  fa m i l i a  b u r­
g u esa?" Entonce s  él da una respuesta non seq ui tu r  (q ue n o  p ro s i ­
gue) y d ice ,  "sobre e l  capita l ,  sobre la ganancia privada" . E n u n c i a  
que los n u eve décimos de tod a la  gente ,  presu m i b lemente e n  E u ro­
pa , no posee p ropiedad a lguna .  Cua ndo estas dos afi rm aciones s e  
toman j u ntos ,  e l l os por su puesto se contrad icen , desde e l  m o m e n to 
que los p ro leta rios conforman el  90% de la  población y e l los tam bi é n  
tienen fami l ias ,  d e  hecho ,  probablemente, el los tienen fa m i l i a s  ma yo­
res q ue los  asi l l amados "burg ueses". Según esta rid ícu la  l í nea de 
razo n a m i e nto , esos nu eve déci mos (puesto q ue n o  t ienen cap i ta l  y 
puesto que l a  fam i l ia e stá basada en el capita l )  n o  deberían  te n e r  
ninguna f_am i l i a .  Y así pros igue.  É l salta d e  u n  a rg u m ento n o n  s e­
q uitur a otro rid ículo e i nfundado argumento , pero n o  obsta n te cont i­
núa d efe n d i endo su elaboración para la destrucción de l a  sociedad ,  
es deci r de l a  s ociedad Blanca. 

Él prosigue en esta vena de idiotez y recomienda que l a s  
mujeres deben ser " l iberadas" y serán -objeto de "amor l i b re" .  Defi e n­
de esto d i ciendo que no hay necesidad real para los com u n istas de 
introduci rlo com o  ta l ,  puesto que en todo caso , "ha exi stido casi  des­
de tie m po i n m e morial " .  En consecuencia,  todo lo q ue sus q ueridos 
comu n i sta s  t ienen que h acer es " i ntroducir, en s ustitución de u n o  
h ipócrita mente ocul to ,  u n  sistema de amor l ibre abiertam ente l eg a l i ­
zado".  

C o nti núa . Destru ir ,  d estru ir  y destru ir.  Todos los valores 

conocidos que la civi l ización previa 
.
ha erigido,  Marx los qu iere d e s­

trui r. 
Es m uy extraño que el prog rama entero y el  l ibro entero s e  

ocupe d e  cómo destru i r  e l  presente sistema "burg ués",  d e  cóm o  
prom over una revolución , de cómo derri bar, cómo aniqui lar. Cuando 
uno mi ra más a l lá  de l a  revolución , de l  destrozo y la destrucció n , 
encontramos muy pocas ,  si es que en verdad alguna idea constructi­
va acerca de cómo construir  algo que tome su lugar, o de hecho 
acerca de cómo constru i r  algo. Es el v iejo programa jud ro de destro­
zar.  destrui r  y aniqu i lar. Y el nuevo cadalso comunista es la abol ició n  
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de países y nacionalidad, argumentando que los trabajadores no 

t ienen pa is ,  ¡ una traicionera mentira ! Él entonces asevera q ue las  

d iferencias nacionales y los antagonismos entre pueblos se est�n 

desvaneciendo a diario ,  una aseveración que ya en los . 
aríos 1 840 s 

era completamente contraria a los hechos y a la h istona .  Muy rara­

mente ha sido el sentimiento nacionalista tan alto como durante . es� 

período y no solo él no estaba disminuyendo, sino qu e  contmuo 

creciendo aún más fuerte a lo largo del siguiente medio siglo .  

Marx continúa con esta clase de charla idiota , completa­

mente divorciada de los hechos, la h istoria o la real idad,  s iendo e l  

principal  tema e l  destru irlo todo, ¡abajo con todo! E l  res ultado final 
será que .,el proletariado usará su supremacía po l ítica para arrancac 
gradualmente , todo el capital de manos de los burgueses,  lograr 
centra l izar todos los instrumentos de producción en manos del  esta­
do,  es decir, del proletariado organizado como clase goberna nte" .  Lo 
que él no menciona es en qué manos el estado estará realme nte. Lo 
que él  t iene en mente verdaderamente es que éste estará c oncen­
trado en las manos de los judíos , tal como la historia lo  ha m ostrado 
dura nte los últimos cincuenta años de t iranía comunista en Rusia . 

E l  final y culminación del segundo capítulo l lega con la 
enu nciación de los famosos diez puntos del Manifiesto Comunista Y 
son famosos no porque contengan en el los alguna sabiduría intrín­
seca , s ino que de nuevo, solo porque la conspiración mundia l  judía 
se ha apoderado de ellos, los ha endosado y los ha diseminado en e l 
resto del mundo, para desgracia de sus infortunados habitantes .  

Exponemos a continuación los diez puntos fielmente para 
poder exam inar qué tanto progreso ya han hecho los jud íos en su 
implementación, no solo en los pa íses comunistas ,  donde a hora 
reinan supremos, sino también en los l lamados países " l ibres" de 
Occidente como los Estados Unidos, donde ellos están acelerada­
mente derribando la estructura de estas naciones y los fundamentos 
m ismos de la Raza Blanca . 

· 

He aqui las sandeces que los judíos han hecho tan especta­
cularmente famosas: 

El Manifiesto Comunista 

1 .  Abolición de la propiedad de la tierra y ap l icación de todas 
las rentas de la tierra a propósitos públ icos. 

2. Un impuesto a las ganancias gradual , progresivo y pesa-
do. 

3. Abolición de todo derecho a la  herencia. 
4.  Confiscación de la propiedad de todos los emigrantes y 

rebeldes . 
5 .  Centr� l ización del �rédito en manos del estado, por medio 

de un banco nac1onal con cap1tal estata l y monopolio exclusivo. 
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6.  Cen tra l ización de los medios de comunicación y trans� 
porte en m anos de l  estado . 

7 .  Expansión d e  las fábricas e instru mentos de prod ucción 

propiedad del estado;  el cultivo de tierras no uti l izadas y el mej ora� 

m iento del suelo de acuerdo con un plan general  común .  
8 .  Obl igación por igua l  para todos para e l  trabajo.  E stable­

cim iento de ejércitos ind ustriales,  especia l mente para la a g ricultura . 
9.  Combi nación de la agricu ltura con ind ustrias man ufactu­

radoras ;  a bol ición gradual  de la distinción entre la ciudad y e l  campo ,  
por medio de una distribución más equitativa de la  población a l o  
ancho del país .  

1 O .  Educación l i bre para todos los  n iños en escuelas públ i -

cas. Abol ición del  tra bajo infantil en fá bricas en su forma actua l .  
combinación de la  educación con la -producción i n dustrial , etc . . .  

No es que haya mayor lóg ica en e l  p rograma a rriba ex­
puesto , tampoco hay evidencia de una necesidad imperiosa de se­
mejantes cambios. S in  embargo,  cuando considera m os cuánto p ro­
greso han hecho los j ud íos en elaborar este d iaból ico p l a n  y lograr 
que él se vuelva una rea l idad, e l lo es maca bro a la  vi sta . Es incre í b l e  
considerar  que l o s  jud íos hayan creado d o s  grupos aparentemente 
antagonistas ,  que l os hayan divid ido artificia lmente,  que los hayan 
sintéticamente etiquetado como "burgu eses" y "proletarios" y que 
hayan construido sobre esta propuesta s in  substancia y sustento,  un  
program a · de conquista mundia l .  No obstante , por  fantást ico que 
parezca , con el poder del dinero ,  la propaganda y la  organ ización en 
sus manos , esto es lo que los judíos han h echo. 

En el tercer capítulo Marx no aporta m ateria l  n i  ideas nuevas 
dignas de mención . Transcurre la mayor parte de este ca p ítulo just i­
ficando con poca su bstanciación y muy retorcida lóg ica , tratando de 
asegurar lo que ya ha d icho antes . Se trata mayormente d e  un caso 
de hacer un cuco de lo que él prefiere l lam·ar "burgués" y de confo r­
mar un grupo opositor hosti l  que él l lama " pro letariado" . 

Una cuestión que él hace y que es bastante interesante y 
significativa , si bien no en la  manera en que se lo propuso, es que el 
comunismo y el cristianismo tienen mucho en común.  Dice : "Nada es 
más fácil que darle al ascetismo cristiano un tinte social ista . ¿No se 
ha proclamado el crist ianismo contra la propiedad privada ,  contra el 
matrimonio,  contra el estado? ¿No ha predicado en lugar de éstos,  
caridad y pobreza , cel ibato y mortificación de la carne, vida moná sti­
ca y la Madre Iglesia? El socia l ismo cristiano no es sino el agua 
sagrada con la que el sacerdote consagra el vejamen del ari stócra­
ta". 

Si bien Marx no planteó el caso correctamente, inadvertida­
mente trajo a consideración un punto que necesita énfasis y éste es 
la simi l itud entre e l cri stianismo judlo y el comunismo jud ío ,  los cua­
le no otros consideramos que son asombrosamente s im i lares , s i 
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bien n i  los comunistas n i  los cri stianos jamás lo admitirán . No obs­
ta nte, el los son extremadamente parecidos y va mos a hacer una 
comparación de ambos. 

Una de las principales trampas mortales del progra m a  co­

m u n i sta es la a bol ición de la propiedad privada . El cri st ianismo tam­

bién lo promueve, de hecho condena una y otra vez a aquello� 
m i e m bros productivos de la sociedad que tienen la energ f

.
a Y la  VI­

sión de p rovee r  para sus famil ias . El . N uevo Testamento dtce una Y 
otra vez: "vende todo lo que poseas y dáselo a los pobres" , "será 
más d ifrci l  para un rico entrar en el reino de los cielos que para un 
camel lo pasar por el ojo de una aguja ",  "mi  rei no no es de este m un­
do", .. no acumulé is  tesoros en esta tierra sino acumu ladlos en el 
cielo" , "Observa al l i rio en el campo, no labora y no obstante tu Padre 
Celestia l  cuida de él " . Y así sucesivamente. El tema se repite una Y 
otra vez, que uno que sea lo suficientemente energético y ambicioso 
como para conseguir un modo de sustento y proveer para su fami l ia  
es un candidato extremadamente pobre para entrar en el  rein o  d e  los 
cielos. 

Llegamos a la cuestión de la vida fami l iar. Sobre esto en­
contramos a Cristo citado como diciendo (Mateo 1 0: 34-37) " N o  pen­
séis que he venido a traer paz a la tierra; no he venido a traer paz, 
s ino espada. Porque he venido para hacer disensión del h o mbre 
contra su padre y de la hija contra su mad re y de la nuera contra s u  
sueg ra . Y_ l o s  enemigos del hombre serán los d e  su casa . E l  que 
ama a su padre o madre más que a mí ,  no es d igno d e  m í  y el que 
ama a h ijo o h ija más que a mí ,  no es digno d e  m í".  Aq uí  tenemos 
clara evidencia, citada por el  propio Cristo , de que el  objetivo d e  la  
nueva rel ig ión cri stiana es dividi r - divid ir  el hogar, d ivid ir  la fam i l ia y 
destruirla. 

Podemos tener otras manifestaciones de la  iglesia cristiana 
derrumbando a la .famil ia y obstaculizando la procreación de sus 
miembros . Por cerca de dos mil años la Ig lesia Catól ica ha e stado 
promoviendo el celibato entre su gente. A los sacerdotes les e staba 
y todavra les está prohi bido casarse . Ha erigido numerosos monaste­
rios donde sus miembros, los monjes , están dedicados a vivi r sus 
vidas en estado de soltería. Las mejores y más devotas m ujeres 
jóvenes son i nduc idas a entrar en un convento y volverse m onjas ,  
dejando de lado cualquier forma de atractivo femenino que pudieran 
tener orig inalmente . Son entonces rfg idamente reg ulada� por la 
"Madre Superiora", transcurri endo el resto de sus vidas en su lóbre­
ga condición de monjas y fi na lmente marchitándose y muri endo, 
improd uctivas y s in  descendencia,  habiendo destruido sus l íneas 
hereditarias con su perversión rel ig iosa. 

Otra s imi l itud importante entre el comuni smo jud ío y el  cris­
tianismo judio es la  fi losofía con la que ambos atacan a los creativos 
y productivos l íderes de la soci edad . Hemos cubierto ya los feroces 
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ataques que el comunismo hace a los llamados .. burgueses" y como 
exalta las virtudes de los .. proletarios•, es decir, esta gente que ha 
sido incapaz de conseguir algo. Que la razón se ueda deber a su 
propia falta de ambición, eso no se menciona . 

De la misma manera el Nuevo Testamento continuamente 
arremete contra el hombre rico o el hombre que ha adquirido alguna 
propiedad o valores. Si lo ha hecho como fruto de su propio trabajo y 
perseverancia es ignorado. Repite una y otra vez que él está com­
pletamente descalificado para llegar jamás al cielo y dice: .. ¿ De qué 
re sirve a un hombre, si él gana el mundo entero y pierde su propia 
aln ;a?" En el Sermón de la Montaña exalta fas virtudes de los hara­
ganes , los sin ambición y los vagos. Dice: .. bienaventurados son los 
pobres de esplritu•, "bienaventurados son los mansos" y as ! sucesi­
vamente. Estos conceptos son completamente contradictorios con 
los ideales y virtudes del Hombre Blanco, que ha siempre poseído 
tales virtudes como· la productividad, la creatividad,  la ambición y el 
progreso en alta estima. 

En un capítulo posterior, en la Parte 1 1  de este l ibro, entraré 
más en detalle en una comparación entre el comunismo y el cristia­
nismo. Suficiente sea decir aquí que el marxismo es una creación 
judia , diseñada para minar y desintegrar la sociedad del Hombre 
Blanco, despedazarla y exponerla, abierta como un  cadáver para 
que el parasitario judío se haga un fesUn con ella . 

Continuando con los capítulos 3° y 4 ° del Manifiesto Comu­
nista, encontramos: (a) una superficial y confusa visión de la h istoria, 
con Marx violentando la historia y tratando de justificar sus argu­
mentos idiotas, (b) su apreciación de los entonces existentes parti­
dos socialistas en competencia. Tiene muy poco bueno que decir 
acerca de cualquiera de ellos y predice su temprana desaparición . 
Insiste con que él tiene razón y que cualquier otro grupo que se l la­
me socialista es inadecuado, no científico, equivocado y vi l .  Bien o 
mal ,  todos esos grupos pronto desaparecieron, tal como Marx lo 
predijo. 

Sin embargo, es importante señalar aquí que no fue debido 
a que las ideas de Marx, si pueden ser cal ificadas de tales, tuvieran 
mayores méritos que las demás. No, por el contrario. El las eran 
probablemente más inadecuadas, menos cientrficas , más equivoca­
das y más viles que cualquiera de las que él denunciaba. El éxito de 
las ideas de Marx se debe solo al hecho de que fue su ideología la 
que el enorme aparato de la conspiración judía seleccionó para 
constituir su vehrculo para el programa de destrucción de la Raza 
Blanca. 

· 

A esto apunta todo ese programa. Él insis.1e en "el derrumbe 
forzado de toda$ las condiciones sociales existentes· con el abando­
no inconsciente de un piromanfaco . Termina el último capítulo con 
un fiero llamado a los trabajadores: ��aue las clases gobernantes 
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tiemblen frente a una revol ución comunista. Los prolet rio no tJ n n 
nada q ue perder excepto sus cadenas. El los tienen un mundo por 
ganar. ¡Trabajadores de todos los paises, un fosl " 

Y ahr tenemos un resumen del tan ponderado Manifie to 
Comunista . En suma, Marx saca de la historia a ntigua dos término , 
los proletarios y los burgueses ,  los retuerce, les da nuevo significado 
y los usa cual cuña divisiva para crear dos grupos antagón icos que 
no existfan antes. Entonces desencadena una ca mpana de envi le­
cimiento, calumnia y odio para estimular al grupo de los trabajadora 
para q ue destruya prácticamente a cualquiera que h aya adquirido 
propiedad alguna durante su vida de trabajo produ ctivo . Sobre esta 
endeble "teorfa", si puede ser l lamada de tal , s e  lanza todo u n  pro­
g rama para destruir  a la sociedad , la fam i l ia ,  el e stado y en suma, 
como él mismo dice , para destruir  a "todas las condiciones sociales 
existentes" .  

Das Kapital  

Nos abocamos ahora a esa monumental producción d e  mi l  
páginas que es considerada como su obra maestra , Das Kapital. No 
vamos a perder demasiado tiempo en el la porq u e  no vale la  pena. 
En todas esas mil hojas de basura hay muy poco g rano que moler. 
La mayor parte consiste en deshechos . En verdad,  es puro desper­
dicio, denso y árido y nada más. Trata de amalga m ar y mezcl ar las 
teorías económica y pol ítica con la historia,  la sociología y con su 
prop io pensami ento utópico. El  resultado es un verdadero desastre . 
Hace mucha efusión de su teoría de la '' plusval ía" ,  algo que él no 
inventó , sino que la derivó de la doctri na clásica británica de la épo­
ca. 

Todo el método de Marx no fue el de observación y ded uc­
ción lógica de lo que había observado . Mas bie n ,  él ten ía concepcio­
nes m uy fijas - que la sociedad debía ser destruida - y e ntonces se 
a bocó a desenterrar y juntar una masa de "evidencia" fal az que re­
torció de tal manera que parecía apoyar sus. i nsostenibles teorías. 
Aún en esto fracasa miserablemente. No obstante , luego de mil  pá­
ginas de esta clase de basura ,  él parece haber convencido a m ucha 
gente (si bien ellos no lo han lerdo ni comprendido en real idad) que 
de alguna manera debe haber algún contenido en el la .  Aún asr ,  no 
ha convencido prácticamente a nadie que no haya estado primero 
impregnado con las ideas del marxismo revolucionario  previamente . 
Economistas,  historiadores y fi lósofos ya desde hace rato han dejado 
de tomarlo como una contribución seria en cualquiera de sus cam­
pos. Es un l ibro tan largo y pesado que tan solo unos pocos marxis­
tas han podido aguantar leerlo todo, o lo han podido compre nder. 

La mejor función del l ibro , Das Kapital, para el mundo del 
socialismo marxista es la de estar en un estante,  luciendo pesado e 
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impres ion ante y e l  s�r mostrado como evidencia de q u e  e n  todos 
esos ci e ntos de págrnas debe de h aber alguna profunda prueba 
intelectua l  de cua lqu ier cosa que un determinado m a rx ista pueda 
sentir en a lgún mom ento. 

El Ma nifiesto Comun ista fue publ icado en 1 84 8 .  E l  Vol umen 
1 del Kapital de Marx fue publ icado en 1 867,  casi dos décadas des­
pués . Constaba a proximadamente de ochocientas páginas .  Cuando 
Marx mu rió e n  1 88 3 ,  los Volúmenes 1 1  y 1 1 1  eran solo una m asa con­
fusa de notas,  referencias y esquemas . Fue tarea de Engels  poner­
las en orden,  junta rlas en su forma fin a l  y prepararlas  p a ra su publ i­
cación . Aparecieron en 1 885 y 1 8 94 respectivamente , l l eva ndo esta 
masiva acumulación de basura a más de mi l  página s .  

La m ayor parte de las  activi dades organ izativas de Marx lo 
invo lucraron en p rolongadas di sputas con otros l íderes soci a l istas ,  
especia l mente con e l  s indica l ista alemán Ferd inand Lassa l le y el 
anarquista ruso M ija i l  Bakunin .  Ayudó a fu ndar u n a  abortada asocia­
ción de tra bajadores en 1 864 , conocida e n  la h is toria como la U P ri­
mera In ternacional" .  S i n  embargo su lucha para i m pedir  que Bakun in  
se adueñara de esa organ ización contri buyó a su ru ina a pri ncip ios 
de los años 1 87 0 ' s .  Cuando él murió no existía n i nguna organ ización 
comu nista como tal de la que pudiera hablarse.  

E l  gran desarro l lo  de las organ izaciones que profesaban l a s  
doctr inas marxi stas ocurrió luego d e  s u  muerte . Desde los  años 
1 880's en. adelante ,  e l  aparato internacional  jud ío se a p ropió de sus 
teorías ,  que e l los  habían logrado incorporar a partidos p o l ít icos de 
importancia en la  mayoría de los pa íses europeos , especia lmente en 
Alemani a ,  Francia e Ital ia .  Para 1 889 formaron un comité i nternacio­
nal de coordinación denomi nado la  "Segunda Internacional" .  

M ientras Marx había del ineado su programa de acuerdo con 
la idea de que Alemania sería la primera víctima,  la h istoria  resu l tó 
algo diferente. Le cupo a N i ko lai Len i n ,  otro jud ío ,  fu ndar el impor­
tante Partido Comunista ruso, los Bolcheviques, e ntre 1 909 y 1 9 1 3 . 
Éstos posteriormente se denominaron "comunistas" según e l  término 
de Marx en el  Manifiesto Comunista. 

El partido de Lenin ,  sin embargo, era muy diferente de las 
teoría s  propuestas por Karl Marx de modo que d ifíci l mente podría 
ser l l amado marxista . De hecho, Len in sacó la  mayor parte de su 
doctrina del umateria l ismo dia léctico" de otros revolucionarios rusos,  
particularmente de N. G. Chernichevsky, más que de Marx. Tom ó  
sus planes para e l  Partido Bolchevique,  un pequeño y bien discipli­
nado grupo de el ite con spirativo en un extenso y atrasado país cam­
pesino ,  de anteriores teorras y prácticas revolucionarias rusas y no 
de Marx, q ue habla rechazado tales ideas por considerarlas un 
11 aventurerismo no científico". Lo único que Len in realmente adoptó 
de Marx fue la  idea "cientifica· de la " inevitabi l idad" de una revolución 
social ista y el énfasis en el proletariado. 
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S i  bi en carecemos del tiempo y el espacio para ocuparnos 
de la h istoria de la Revolución Rusa, no nos dejemos engañar �cer­
ca de q u e  fue debido a la atracción de las "bri l lantes" teorfas d.e Marx 
ni  tampoco las de Lenin .  La sórdida historia de la destrucción del 
pueblo ruso es algo completamente distinto. . 

Durante siglos Rusia habla estado infestada con más JUdfos 
que cualquier otro pals del mundo. Estos judios hablan estado cons­
pirando, agitando y planeando anarqula y revolución duran.te mucho 
tiempo . León Trotsky, otro judío, habla sido entrenado, J Unto con 
otros tres mil  revolucionarios jud fos degolladores, en el Lado Este de 
la ciudad de Nueva York para hacer el trabajo pesado en el derro­
camiento del gobierno ruso. Jacob Schiff, un banquero judfo de Nue­
va York, contri buyó con veinte mil lones de dólares a esta causa. 
Cuando el momento apropiado llegó, Trotsky y su banda. de revol u­
cionarios degolladores fueron embarcados a Rusia y conJunta �ente 
con sus hermanos judíos all í ,  consiguieron montar un sangne�to 
golpe de estado. Fue estrictamente un ejemplo de tácticas consplra­
tivas judías en su mejor forma. El pueblo ruso y el "pro letariado" ruso 
no entendieron para nada lo que estaba pasando. La red d e  propa­
ganda judía ,  tanto en Rusia como en el exterior, proclamó entonces 
en alta voz el triunfo de los upobres y oprimidos" trabajadores rusos 
sobre el "t irán ico" régimen del zar. 

Estas aseveraciones eran mentiras atroces y totales. Si el 
zar ruso ten ia fa ltas, éstas no eran precisamente del l ado de la tira­
n ía sino del lado de la tolerancia, la debil idad y la vaci lación. Los 
trabajadores rusos no comprendían lo que pasaba ni del atroz desti­
no que les aguardaba. 

Una vez que los judíos estuvieron en el poder en Rusia,  
pronto asumieron todos los puestos estratégicos en el gobierno y la 
propaganda. Lanzaron in mediatamente una masiva campaña para 
matar a veinte mi l lones de Blancos rusos. 

Debemos señalar aqu f que fueron los Blancos nórdicos 
rusos, los que durante siglos habían sido los l íderes i ntelectuales y 
creativos del pueblo ruso, de hecho fueron el los los que construye­
ron la Rusia moderna .. Fue consecuentemente este selecto grupo de 
el i.te de rusos Blancos que devino el blanco principal de la  domina­
ción judfa  ni  bien el gobierno revolucionario estuvo en sus manos. 
Ellos inauguraron un reinado de terror tal como el mundo no había 
antes visto ,  un reinado de terror que continúa hasta este preciso día.  
En pocos años masacraron a veinte mil lones de Blancos rusos, la  
crema de l  l iderazgo de la  población rusa,  dejando a los eslavos ru­
sos y kulaks como una masa de esclavos en manos de sus a m os 
judíos.  Éstos se volvieron 

.
ahora los si rvientes de sus a m os judíos _ 

q uienes les hablan prometido un parafso de los trabajadores. 
As l presenciamos la muerte de la nación rusa y el estable­

cimiento del comunismo judio con una base operativa a escala mun-

250 



dial situada en el pars más extenso de la tierra y con él, el control de 
sus enormes recursos naturales. 
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·Libro 11 

, 

LA SALVAC ION 
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Capítulo 1 

NATURALE ZA y REL I G IÓN 

Al estudiar a las criaturas de la Naturaleza , hemos observa­

do con creciente claridad que cada una de el las posee sus propios 

medios especfficos de supervivencia,  de propagación , de recolección 

de a l imento, de defensa y de producir la próxima generación. No 

solo poseen su propio patrón de supervivencia ,  sino que en este 

patrón están impresas muchas pecul iaridades que l e  �on. in.herentes 

a cada u n a  de el las.  Por ejemplo, el castor sabe 1nst1nt1vamente 

cómo constru ir  sus represas y esto le provee de u n  método úti l para 

su supervivencia .  Un gato instintivamente sabe cómo cazar ratones y 

esto es de gran ayuda para su supervivencia . U n  gato es capaz de 

hacer muchas otras cosas que le son inherentes, pero ciertamente la 

construcción de represas no es una de el las.  Más aún ,  n unca po­

dríamos esperar que un gato aprenda a nadar como un castor, a 
construi r  represas, cortar árboles como él y a actuar como u n  castor. 
Las i nstintivas pecul iaridades de un castor le son propias,  así  como 
las del g ato le  son a él.  

De manera similar, al observar las pecul iaridades de la raza 
· humana, encontramos una característica in herente q u e  es universal  

y específica de las razas humanas y ésa es la búsqueda de una u 
otra rel igión. Cuando estudiamos la historia de las diferentes civi l iza­
ciones y pueblos que han habitado sobre la superficie de la tierra , de 
las diferentes razas, encontramos casi sin excepción que todas y 
cada una de el las tenía ·alguna clase de rel igión.  Se tratase de una 
civi l ización altamente desarroll ada como l a  de los egipcios,  o los 
griegos, o los romanos, o se tratase de alguna atrasada tribu de 
color como los indios de la  región amazónica de Sudamérica, o los 
de las p lanicies de Norteamérica, o de los hotentotes africanos , no 
importa cuán primitivos el los sean, o hayan sido, todos han tenido 
una rel igión y todos tienen alguna clase de rel igión hoy. 

El  hecho es que las razas humanas,  desde l as más primiti­
vas hasta las naciones más desarrolladas del m undo actual han 1 

sido infestadas con mi les de rel igiones, todas diferentes entre s í .  Aún 
dentro de las diferentes rel igiones, se han dividido y subd ividido en 
una multip l icidad de subreligiones tal como la rel igión cristiana,  por 
ejemplo, h�sta qu� prácticamente todo cristiano que camina t iene 
una creenc1a que difiere de la de sus correl igionarios,  cada uno yen­
do por el  m undo con la creencia de que él  tiene la suprema l lave del 
conocimiento Y sabidurfa y de que todo el  mundo, sí ,  todo el  m undo 
que difiere de él,  está equivocado en la medida en que difiera de su 
propia re l igión. 
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Poco comprenden esos i l usos cristianos engatusados q ué 

tan enga ñosos y endebles principios constituyen la base de su cre-

do ,  ni se dan cuenta de su verdadero origen .  . . .  
E n  n ing una otra rel igión han sido tan manifiestos la diVISión , 

fragmentación , d iscusiones internas, riñas y desacuerdos que en la 

rel ig ión cristiana . Podemos estar seguros de que el judlo lo planeó 

de esta manera .  
No obstante de todo lo anterior debemos deducir que la 

rel ig ión y la  afin idad de la humanidad por el la son rasgos innatos con 

los que la Naturaleza nos dotó y que eso está insertado en nuestros _ 

genes.  Aparentemente, de un modo o de otro necesitamos de la 

rel ig ión para nuestra supervivencia .  . 
Y el hecho es que lo necesitamos. Como dice el Ant1guo 

Testa mento , un pueblo sin visión, perece. Toda la  gente para sobre­

vivir y desarrol larse necesita una religión, un credo,  una filosoffa d� 
vida.  El los necesitan urgentemente una rel igión que les dé una di­

rección , meta y propósito. Necesitamos un sentimiento de pertenen­

cia .  S in  él la humanidad languidece, se marchita y muere como un 
pez fuera del agua. Más aún,  cuanto más firmemente enraizada está 
la rel ig ión de un pueblo en el alma racial del mismo, tanto más diná­
m ica y saludable ella es para esa raza en particular. Afortunada es 
esa raza cuya rel igión ha encontrado su alma racia l .  

Muchas rel igiones han sido. notoriamente malas para las 
razas que las han abrazado, tal como por ejemplo la  Raza Blanca 
habiendo abrazado el cristianismo, o deberíamos decir, habiendo 
sido éste i m puesto sobre el la por los judíos. Algunas rel ig iones no 
son ni buenas ni malas, pero son completamente rid fculas y sin sen­
tido.  Semejante ejemplo es la rel igión de los romanos y griegos,  con 
sus d iversos dioses, los que retozaban en el cielo cometiendo toda 
clase de i nfidelidades, adulteri os y trivialidades. . 

Hay unas pocas, muy pocas, que han sido b uenas para la 
raza que adoptó la rel igión que creó. Un notorio ejemplo es  l a  rel i­
gión de los  judíos , la cual fue hecha a medida para una raza parasi­
taria . ·  Ha sido la cosa más grande que ellos crearon y los ha mante­
nido por los últimos mi les de anos. 

En resumen , podemos concl uir con seguridad diciendo que 
la mayorfa de las rel igiones han sido notoriamente malas y ha s ido el 
i nfortunado caso de la Raza Blanca el ser maldecida con una de las 
peores de el las en los últimos dos mil anos. 

Yo me siento extremadamente bendito y afortunado al ser 
un m iembro de la ·grande y creativa Raza Blanca. Estoy muy orgul lo­
so de ser un  miembro de la Raza Blanca y amo a la  Raza Blanca 
m á s  que a otra cosa en el mundo. La Naturaleza ha dotado a la 
Raza Blanca con una profunda e instintiva lealtad hacia su propia 
clase - Lealtad Racial .  Hemos sido dotados con esta característica 
instintiva para nuestra supervivencia por una Naturaleza pródiga . 
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Este saludable Instinto ha sido atrozmente ahogado por una indig­
nante rel ig ión al iena c;:on la que estamos verdaderamente malditos y 
que parecemos I ncapaces de sacarnos de encima.  

S I ,  estamos malditos con la rel igión judfa del  cristianismo, 
nos guste o no.  Es una religión enferma , una religión orientada hacia 
la muerte, una rel igión que está destruyéndonos. Está sofocando 
cuanto instinto saludable nos ha dado la Naturaleza y está mellando 
y pervirtiendo todos los mejores atributos con los que la Naturaleza 
ha bendecido a la Raza Blanca. Lo que más desesperadamente 
necesitamos ahora es una rel igión nueva , una rel igión propia, una 
rel ig ión creada por el genio creativo. �e la pr.opia Raza B !anca y no 
una endi lgada a nosotros por el tra1c1onero JUdio. N ecesitamos de-
sesperadamente una rel ig ión buena. 

Pero, ¿ qué es una rel igión buena? · 
Esto no es muy difíci l de contestar. Una buena rel igión es 

una que ayuda a promover y progresar a la raza que la profesa.  Si 
ella ayud a  a esa raza en especial ,  entonces es una buena rel ig ión.  
Si  no ayuda ni  dana , es una rel igión inútil y es más una molestia que 
otra cosa.  Si obstacul iza a la raza que la profesa en su  lucha de 
·supervivencia , entonces es una rel igión mala y dañina para sus ad-
herentes. 

Hemos escuchado innumerables veces decir a la gente: 
"bien , usted debe creer en algon. Esto es cierto en la medida en que 
cada cual necesite una fi losofía de vida que nos relacione y nos 
reconci l ie  con el mundo natural en el que nos encontramos,  una q ue 
nos ayude a tener una visión realista y racional de nuestra lucha por 
la supervivencia en un mundo. com petitivo y hosti l .  Cuanto más esta 
filosofía,  religión o credo, cualquiera sea la forma en que decidamos 
llamarla ,  armonice con las leyes de la Naturaleza , tanto más benéfi- · 
ca, real ista y útil será . Cuanto más se aleje de las leyes de la Natu­
raleza y se permita una fuga de la realidad hacia un ·mundo de sue­
ños, de fantasia y· superstición, tanto más artificial , irreal y pel igro­
samente dañino semejante credo se volverá . 

Puesto que me estoy dirigiendo exclusivamente a miembros 
de la Raza Blanca, puedo decir s in hesitación alguna que lo único en 
lo que estamos realmente interesados es en un credo que ayude a 
propagar, proteger, promover, preservar, hacer progresar y expandir  
a la Raza Blanca. Estamos interesados en una rel igión que ayude y 
beneficie a la Raza Blanca en su lucha por la supervivencia en un 
mundo competitivo y hosti l .  No estamos interesados en un credo 
para los papúes de Nueva Guinea; no estamos interesados en un 
credo para los indígenas americanos; no estamos interesados en un 
credo para los negros, ni aqui  en Norteamérica ,  n i  en Africa; no es­
tamos interesados en una rel igión para los hindúes , ni para los chi­
nos. Tampoco estamos interesados en una rel igión universal para la 
.. salvaciónn de toda la humanidad. Para nada . • 

2 5 5  



. l ig ión para la Estamos mteresados pura y s implemente en una re 
, . 

nte supervivencia de la Raza Blanca y de la Raza Blanca unl�am
á
e 

· Y 
e las Jam s an­en ayudar a esa raza a alcanzar alturas mayores qu 

tes se hayan podido soñar 1 d 
Cuando ponemos 

.
esto sobre su clara y simple ba�e . os os 

conceptos enunciados ( 1 )  que una rel igión es buena st ayuda
, 

�� 
· · y exc ust beneficio de la raza que la adopta y (2) que estamos umca -

vamente interesados en una rel ig ión para la Raza B lanca , en��nces 

la solución se vuelve bastante simple. De hecho, la formulaclon de 

un credo para la Raza Blanca puede ahora ser resu mi do e� una 

frase - el principio guía de nuestra rel igión debe ser: ¿beneficia eso 

a la Raza Blanca? . 
S i  bien la formulación de un credo nuevo es relat1vame�te 

simple y básica , nos enfrentamos a un problema g igantesco al. l �m­

p iar  el terreno de toda la basura y escombros de la actua l  rel igión 

con la que estamos atascados. Tal como a menudo ocurre con la 
construcción de un hermoso edificio nuevo en donde todo e l  terreno 
ha  sido repleto de basura y desperdicios . l impiar el área a menud� 
representa un problema mayor que construir  la nueva estructura. As1 
ocurre con n uestra cuestión. Constru ir la n ueva rel ig ión no es tan 
difícil como quitar la basura y confusión que impregnó los cerebros 
de nuestros hermanos Blancos. Nuestra mayor tarea es poner al 
descubierto las monstruosidades de la enseñanza cristiana y l levar a 
n uestro-s . Hermanos y Hermanas Blancos de vuelta a sus sentidos 
para ver claramente lo que es bueno para nosotros, para nuestros 
h ijos , bueno para nuestras generaciones futuras y bueno p a ra nues­
tra raza . Nos enfrentamos a la tarea de limpiar las aberraciones que 
han aprisionado las mentes de la Raza Blanca por los últimos dos 
mi lenios y que han casi la han traído al desastre . Nuestra tarea prin­
cipal es: endereza r el  pensamiento del Hombre Blanco. 

La cuestión primera y más urgente que el  Hombre Blanco 
debe enfrentar es la de encontrarse con y seguir  el  bri l lante destino 
q u e  la Naturaleza ha trazado para é l .  Todos los demás p roblemas 
como el  sumin istro de al imentos , polución,  congestiones de tráfico, 
superpoblación ,  finanzas, etc . . . devendrán un juego de n iños ni  bien 
el  Hombre Blanco retome el control total de sus facultades y de su 
propio destino . Si  él no resuelve este primer y urgente p roblema 
todos 

.
los demás n unca serán r�s�eltos, n i  tampoco habrá de impar� 

tar. S 1  el · Hombre B lanco cont1nua atrapado dentro del marco de 
ideas judías,  trastabi l lará confundido hasta ser obliterado de la faz de 
la t ierra y todos . los demás problemas se volverán completa mente 
carentes de sent1do. 

Tampoco es nuestro mayor problema el dominar a los ju­
d íos, los negros y demás es�oria de co�or .del mundo. No ,  para nada. 
Nuestro mayor problema,  pnmero y pnnc1palmente , es enderezar el 
pensamiento del Hombre Blanco.  

256 



Debemos reorientar su pensamiento hacia los valores básicos. Una 
vez que hayamos desintoxicado su cerebro del veneno judlo ,  expul­
sar a judlos y negros de nuestro medio será también , un juego de 
ninos.  Es a este noble objetivo al que nuestra rel igión está dedicada . 

El Hombre Blanco debe ser l levado de vuelta a sus sentidos. 
Antes de que podamos siquiera empezar a enderezar su pensa­
miento, hay algunos prerrequisitos básicos que debemos tener ab­
solutamente en claro. El  primero es , ¿dónde yace la lealtad del 
Hombre Blanco? Y el segundo, ¿cuál es el propósito de su vida aqul 
en esta tierra? 

Para contestar la primera pregunta debemos comprender 
que nosotros, la Raza Blanca, estamos ahora en un desesperado 
combate por nuestra supervivencia . Está siendo l ibrado contra un 
enemigo traicionero y astuto, que ha confundido tanto las mentes de 
la Raza B lanca que la gran mayorla de la gente Blanca ya no sabe 
siquiera quién es el enemigo y de hecho, no saben que están en una 
dura guerra en la cual ellos son la vlctima marcada para la extinción. 
El enemigo mortal del Hombre Blanco, el aparato internacional judío 
de poder, ha confundido y revuelto tanto su cerebro, que él ahora no 
está luchando, ni ofreciendo la más mfnima resistencia siquiera . De 
hecho, el cerebro del Hombre Blanco está tan contaminado con 
ideas y conceptos erróneos, que en realidad , él se ha unido al judío 
para-su p_rapia destrucción. 

· En cualquier combate es de la  mayor importancia saber 
quién es su enemigo; 'cuáles son sus armas; cuál es su fuerza ; cuál 
es su método de operación y muchos otros factores vitales que pue­
den ser obtenidos mediante la inteligencia. Conozca a su enemigo. 
Cuanto más sepa acerca de su enemigo y cuanto más sepa acerca 
de su propia fuerza y debil idades, tanto mejor preparado usted esta-
rá. 

No solo debe usted saber la fuerza y las debi l idades de su 
enemigo, sino también las propias; usted deberá saber incluso quién 
está de su lado y qué es por lo que usted está luchando. Más aún, 
usted deberá poseer un específico, detal lado y agresivo plan de 
batalla que le inspire confianza en una victoria.  Debe poseer un pro­
grama específico. Usted debe tener una meta. 

U na de las armas más poderosa que el jud ío tiene a su 
favor es su magistral manipulación de la confusión que efectúa 
en las mentes de la Raza Blanca. É l  d isemina confusión ta l como 
un gra njero d isemina ferti l izante en sus tierras y la  cosecha del  
jud ro en la guerra y destrucción de n uestros pueblos es aún m i l  
veces más productiva q ue la  de l  granjero con su ferti l izante .  Un 
aspecto e n  e l  que  la  mayorfa de  la gente B lanca está desespera­
damente confund ida es - ¿dónde está su lea ltad? 

La otra pregu nta mayor es: ¿Cuál es nuestro propósito en 
la vida? 
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En los próximos dos caprtulos quiero discutir estas dos pre­
guntas vitales - preguntas que han confundido a la Raza Blanca sin 
ningún fin.  Es mí propósito presentar expl fcítamente la posición de la 
Iglesia del Creador respecto de estas dos cuestiones básicas de la 
vida. 
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Capítulo 2 

SU LEALTAD ­

Una S agrada 

Re spons ab i l idad 

¿ Dónde yace su lealtad? 
Si usted pertenece a uno de los grupos conservadores 

kosher, ellos le habrán repetido incansablemente que usted debe ser 
leal  a su país, leal a su bandera y por sobre todo leal a esa gran, 
gran Constitución Norteamericana. "Patriotismo" �s 

.
la  gran 

. 
v!rtud, 

dicen. Hasta los periódicos controlados por los JUd ros le drran la 
misma cosa,  si  bien ellos inmediatamente procederán a profanar y a 
ensuciar todo eso con la basura más abyecta q ue generalmente 
acumulan sobre todos las instituciones y emblemas del Hombre 
Blanco.  

El hecho es que la  lealtad de un hombre no pertenece a 
ninguno de ellos. La lealtad de un hombre es primero y principal­
mente hacia su famil ia racial ,  que es una extensión inmediata de su 

- propia fam ilia. En otras palabras, la lea ltad primera y p rincipal  de 
un Hom bre B lanco pertenece a la Raza Blan ca. Toda otra raza 
sabe instintivamente que su lealtad reside con su p ropia raza. Los 
jud íos lo saben, los negros lo saben y toda otra raza lo sabe excepto 
el norteamericano Blanco promedio, quien viene a ser, el principal 
b lanco de destrucción en esta traicionera y engañosa g uerra en la 
que estamos inmersos, nos guste o no, lo sepa.mos o no.  

El  judío puede ser un ciudadano de Francia, de Inglaterra , 
d e  Alemania o de los Estados Unidos. Él se despreocupa por com­
pleto del bienestar del · país anfitrión. No reconoce lealtad alguna por 
dicho país. Por el contrario, él generalmente está dedicado al de­
rrumbe del marco del país en el cual vive, saqueando y usurpando 
los despojos en el proceso. Él tiene solo una lealtad ..,.. la raza judía . 
Sea que un páís cualquiera amenace dañar a un judío en alguna 
parte del mundo - tal como los reciente secuestradores rusos o a los 
espías atómicos Rosenberg unas décadas atrás - y todos los jud íos 
del mundo se pondrán de pie como un solo hombre y gritarán :  " ¡ Sal­
ven a los Rosenberg ! "  " ¡ Dejen ir a nuestra gente ! "  E l  hecho de que 
los judíos condenados fuesen delincuentes culpables no era de n in­
guna relevancia para el los. i Sálvenlos a cualquier precio!  ¡ G riten 
persecución! ¡ Griten fuerte y sostenidamente ! Cualquier cosa para 
salvar a un judío, no importa cuán culpable y no importa cuán crimi­
nal é l  sea. 
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No olv idemos nu nca que son esta lealtad Y sol idaridad ra­
cia les q u e  han hecho de los jud íos· el poder mu ndia l que a hora e.l los 
son . 

Lealtad racial es un i nstinto fundamental otorgad o  por la 
Naturaleza a nosotros para la preservación de ca?a �aza . Cuanto 
más sal udable este inst into es y cuanto más lo eJerctte u na raza , 
ta nto más posible le será sobrevivi r. Cuanto más ahogado e sté por el 
engaño o la pol ución menta l ,  tanto más vulnerable será .d icha. raza a 
la  destrucción por parte de aquellos que uti l izan sus i nsttntos tn n atos 
de lealtad racia l .  

El hombre negro l o  t iene y e l  judío encuentra ��ci l  e l  promo­
ver la  lealtad racial entre los negros , organizarlo y utt l tzarlo para la 
destrucción de la Raza Bla nca. Él hace que los negros hablen 

.. 
de · 

"cultura negra" donde nada de eso existe. Él los hace hablar de or­
g u l l o  negro" donde hay muy poco de que estar orgul loso.  E l  

_
j u d ío ,  

med iante su háb i l  manipulación de la  propaganda h ace g�1ta r  al  
hombre negro "maten al blanqu ito" . Él  a l imenta un odio emottv? .ha­
ci a la  Raza B lanca, no  solo entre negros y m ulatos de Norteamen ca , 
s i no entre todos los demás pueblos de color del m u ndo. S u s  pla nes 
neces itan del empleo de las inferiores razas de col or del m u n d o  
como tropas de asalto para mestizare a la  superior Raza B l anca Y 
exterm i nar a todos aquel los que no lo hagan. 

Este p rograma de mestizaje o exterminio está l leVán dose a 
ca bo dela nte de nuestros ojos en Norteamérica h oy. Tra ns porte 
forzado de escolares, un abyecto ultraje y un vergonzoso i n s u lto a l a  
Raza B lanca ,  e s  u n a  parte importante del progra ma de mestizaje de 
la  próxima generación. Es su objetivo el insuflar la  sangre negra de 
Africa dentro de las venas de los norteamericanos Blancos . N a d i e  
necesita engañarse de que e l  programa judío d e  ��conj u ntam e nte" y 
"entrem ezcla" durante los años escolares , reforzado con u n  progra­
ma masivo de polución mental en las escuelas, en televis ión y e n  los 
m ed ios de notic ias ,  no va e desembocar en otra cosa que n o  sea e n  
·matri m o n ios m ixtos y e n  mezcla racial .  De hecho, el mestizaje es el  
movim i ento que los jud íos tienen en reserva hoy para nosotros .  Van 
a usar todo medio de poder, todo truco propagand ístico y toda ley 
i n constitucional que puedan poner en práctica sobre n osotros a fin 
de obtener esto , su meta , el mestizaje de la Raza Blanca.  

H oy acabo de leer acerca de una judía l lamada Cohen dan­
do una conferenci a a un grupo de mujeres Blanca "cristianas" acerca 
de donde yace su deber ��cristiano" .  Según la Sra .  Cohen , las fa m i l i a s  
Blancas estaban viviendo e n  un mundo artificial y e s  mejor para el las 
sal i r  de él y comenzar a adopta: bebés negros , porque hay u n  exce­
so de bebés negros para adopctó n y es s u  lldeber cristiano" d a rles un 
h ogar. O m inosamente ag regó que si esto no era efectuado con vigor 
y entus iasmo , hay ya leyes en preparación que las obl igarían a 
adoptar a estos negros si mios selváticos.  
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y nuevamente, no nos engañemos , a menos que paremos 
este u ltraje ,  los jud fos perpetrarán exitosamente éste y otros atroces 
progra mas sobre nosotros para obl iterarnos y mestizarnos. 

Otra parte del  programa para recortar y reducir la  flor y nata 
de la  juventud Blanca de Norteamérica es la actual guerra sin senti­
do de Vietnam donde cada semana unos cincuenta o más jóvenes· 
norteamericanos Blancos en la primavera de sus vidas son muertos 
en las junglas de Vietnam,  Camboya , Corea o donde sea . Varios 
centenares m ás quedan muti lados y l is iados de por vida .  Mi les vuel­
ven de estas g uerras en la selva con adicciones a drogas ,  sus vidas 
trágica mente a rruinadas y no solamente inúti les,  sino que muchos de 
ellos convertidos en pel igrosos criminales cuando retornan a suelo 
norteamericano. 

Repitamos:  el jud ío sabe donde está su lealtad y toda otra 
raza de color sabe donde se encuentra la suya : a saber, con su pro­
pia raza . Es solo la Raza Blanca la que está confundida - extraño es 
decirlo - esa m isma raza que la  Naturaleza misma h a  coronado 
como pinácu lo de su creación y destinada a reg i r  el  mundo.  

Gracias al  abrumador control de los instrumentos de propa­
ganda , el Hombre Blanco está ahora tan colmado de un celo para 
ser benefactor y para salvar a cuanta escoria y parásito inúti les hay 
sobre la  faz de la tierra , que él ni se da cuenta de que éstos se están 
multip l ica ndo rápidamente, mientras que la Raza Bla nca está decl i­
nando y -los parásitos están esperando destruirla ni bien tengan el 
poder. 

Esto es suicidio racia l .  
De m odo que nosotros, miembros de la  g ran Raza B lanca ,  

.debemos volver e n  s í  y descartar semejante fi losofía id iota y auto 
destructiva . Es contraria a toda razón . Es contraria todos los sal uda­
bles i nstintos q ue la Naturaleza nos otorgó para nuestra a uto preser­
vación . Es contraria a l  sentido común. Debemos creer primero que 
nada en la  práctica de la lealtad racial - lealtad a la Raza Blanca y 
solo a l a  Raza Blanca. 

Debemos abandonar esa actitud idiota y suicida que h'emos 
manten ido en el pasado y volver a un curso sano y rea l ista tal como 
lo prescribe la Naturaleza misma. De todos los mi l lones de especies 
en e l la ,  no sé de ninguna que diga: "por deferencia á las especies 
más débi les e inferiores, detendremos la  expansión de los nuestros ,  
en  favor de los  menos privi legiados ayudaremos a la escoria para 
que ellos puedan multipl icarse, superarnos numéricamente y expul­
samos de la faz de la tierra" .  

No,  n inguna de el las pone en práctica este programa de 
compasió n  por la escoria ,  los más débi les e inferiores .  Nadie ,  ex­
cepto la Raza Blanca . 

Nosotros de la Iglesia del Creador, consecuentemente, re­
chazamos en forma absoluta la idea de los conservadores kosher de 
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que 1 1 l t  d 1 p 1 , 1 b nder y 1 con tituclón vlen primero. 

¿ Qul n podré s r le 1 un Norte mérlc cu ndo ella e 

h ya vu lto por completo negra y judaizada y cuyo principal objetivo 

nacional  s a 1 mestizaje y el xtermlnlo de la Raza Blanca? Cierta� 

mente cualquier miembro Intel igente de la Raza Blanca comprend�rá 

que semejante pals es u enemigo, le guste o no y no le debe n in­
guna clase de lealtad . A este respecto, también , que no  es e l  pafs 

mismo quien es culpable, sino la traidora estructura que ha usurpado 

el poder sobre é l ,  l iderada por el judlo. 
Si yo viese un negro norteamericano golpeando a un cana­

diense · B lanco, yo no estarla del lado del negro porque él fuese un 
norteamericano, sino que correrla en ayuda del canadiense por  ser 
él  Blanco . Yo encuentro imposible mantener lealtad alguna a un 
gobierno cuando ese gobierno está continuamente probando con 
sus hechos que está promoviendo el . bienestar y mult ipl icación �e l�s 
negros y promoviendo la destrucción de la población Blanca. N1ngun 
padre Blanco pensante se preocuparia en quedarse y tener a su 
fami l ia  en un país que se hubiera vuelto negro, como por ejemplo 
Hait l .  Desde el momento que muchos padres ven esto suceder en 
las grandes junglas urbanas de los Estados Unidos , una cantidad de 
ellos está planeando dejar este pais e irse a Austral ia o a otra parte, 
donde no haya negros. Muchos ya lo han hecho. Esto muestra que 
cuando las circunstancias lo exigen un padre responsable pensará 
primero en su famil ia y en su futuro racial - no en la propiedad en la  
cual reside. 

Si bien aprecio a esos padres por su lealtad a su raza, no 
puedo aprobar la huida. Yo. creo que los norteamericanos Blancos 
deben permanecer en Norteamérica y luchar para reconquistar el 
control de nuestro destino. Esta tierra es nuestra. Debemos propo­
nernos quedarnos aquf y pelear por lo que es nuestro . Debiéramos 
estar persiguiendo, no huyendo. 

Los Estados Unidos de Norteamérica son ahora el único re­
servorio de poder Blanco que queda en el mundo, lo suficientemente 
fuerte como para vencer al traicionero judfó. La gente B lanca de 
Norteamérica debe levantarse como un solo hombre tal como lo h izo 
la ge.nte en Alemania una generación atrás. Cuando esto suceda en 
Norteaméríca, afortunadamente entonces el masivo poder de pro­
ducción de este gran pals estará al ineado del lado de los intereses 
de la Raza Blanca y no en su contra, como ocurrió en la Segunda 
Guerra Mundial .  Repito, la solución para el Hombre Blanco no es 
escapar a Australia o a otro lugar. La solución es despachar  a los 
negros - de vuelta a Africa adonde pertenecen - antes de que el los 
arrastren a este gran pa ls nuestro al resumidero de la  historia .  

Debemos cambiar nuestra postura . Deberlamos estar persi­
guiendo, no huyendo. 
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Consideremos ahora la lealtad a la bandera como virtud su­
prema. El hecho e� que la bandera es solo un sfmbolo, uno que ha 
sido cambiado muchas veces en nuestra historia pasada.  De hecho, 
cambia cada vez que tomamos un nuevo estado,  ta l como Hawai 0 

Alaska. Pero más importante, _ la bandera es un slmbolo tan honora­
ble como el pals que la hace flamear. Flameó con el ej ército de la 
Unión cuando los jud los hicieron que norteamericanos Blancos se 
organizaran para matar a otro grupo similar de nortea mericanos 
Blancos. El los l lamaron a un grupo de Blancos "el Norte" y al otro 
grupo de Blancos "el Sur". Esta macabra guerra fratricida fue una 
verdadera cosecha pa ra los judíos, con la que ellos se hicieron ricos 
y gordos, pero fue un episodio absolutamente vergonzoso y destruc­
tivo en la historia de la  Raza Blanca. La Primera y Segunda Guerras 
Mundiales nuevamente tuvieron a hermanos Blancos matando a 
hermanos Blancos y de nuevo los judlos ·obtuvieron una suculenta 
cosecha en despojos y sangre Blanca derramada. Norteamericanos 
Blancos marcharon hacia estas matanzas organizadas por judlos 
bajo la bandera de las bandas y �strel las, pero no es algo de lo que 
debamos estar orgul losos. Hasta que no limpiemos a nuestro país, 
nuestra h istoria y a la bandera que flamea sobre él de judíos y ne­
gros, n o  tendremos una bandera de la que podamos estar particu­
larmente orgullosos. 

Cuando nosotros, la gente Blanca,  tengamos n uevamente el 
control de n uestro destino, querremos indudablemente marcar esto 
evidentemente con n uestra nueva bandera, una bandera no manci­
l lada , que sea verdaderamente un símbolo de la Raza Blanca . Será 
una de la que podremos estar en verdad orgullosos. 

N uestro veCino del norte, Canadá, recientemente descartó 
su bandera · -de cien años de edad y diseñó una nueva - predomi­
nantemente roja - un color apropiado considerando la dirección que 
ese país ha tomado . En todo caso, podemos siempre diseñar una 
bandera sin mayor dolor, pero una vez que la Raza Blanca sea des­
truida, se habrá ido para siempre y nada la podrá traer de vuelta . 

¡ No !  Nuestra lealtad no está con nuestro pafs, ni con nuestra 
bandera ,  sino con nuestra gente - nuestra propia raza. 

Tenemos entonces a los constitucíonalistas que nos recuer-
, dan de nuestra "gran" Constitución,. la Declaración de Derechos y 

proclaman que ella sola es responsable por la grandeza que Nor­
teamérica ha alcanzado. Nos dicen que es debido a nuestra única y 
maravillosa constitución que nosotros en Norteamérica tenemos un 
standart de vida más alto que el de cualquier otro país del mundo. Es 

,. debido a nuestra constitución - el . . mayor documento de libertades 
; concebido por la mente del hom bre" - nos dicen que gozamos de 

nuestras " l ibertades". 
. Eso es pura tontería . Hay varias fallas en este razonamiento 
� de que " le debemos todo a nuestra maravi l losa constitución" .  
� 
1 
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La const i tución t len en 1 muchos defectos serios ,  a lgunos 
de los cual s n v rd d son f t 1 n todo ca o , ahora sa bemos 
qu 1 1  no no s  h salva

'
do, n i  nos s� lvará de una dominación judeo 

bolchev iqu . 
A lgunos serios defectos que tiene son :  
(a} No basó la fundación d e  este pafs  e n  l a  cuestión d e  l a  

raza. Fracasó en  esto a l  momento e n  q u e  el  Hombre Blanco estaba 
construyendo Norteamérlca y era in  usualmente consciente de l a  raz� 
Y estaba un ido en la lucha contra el piel  roja .  Más aún ,  la  oportuni­
dad e n  este momento era grande, puesto que la Infestación judia era 
toda'.t la relativa mente pequel'\a ,  si b ien que en  crecimiento. , . 

(b) E n  vez de incorporar el Pri ncipio de Liderazgo ,  l a  un1ca 
base real para la  construcción de una sociedad permanente Y dura­
dera , e l ig ió  en vez basarla en la fragmentación de la autoridad ,  qu� 
es el l lamado pri ncip io de la  democracia .  Alabó entonces su m a ravi­
l loso pri nc ip io  de " poderes divid idos"- , "el s istema de control Y balan­
ce"  y lo  l l amó una forma " republ icana" de gobierno como si  hubieran 
creado a lgo nuevo .  En verdad esto no era nada nuevo. Los romanos 
ten í a n  una forma republ icana de gobierno hace más de dos mi l  años 
Y fina lmente la descartaron por una forma mejor cuando cam bi aron a 
l a  forma del Imperio con un Emperador a la  cabeza m un ido de la 
autorid ad suprema e i ncorporando el  Principio de Liderazgo.  

(e) Tonta y contrariamente a todo sentido común,  e l los in­
corporaron en la Declaración de Independencia la "heroica 11 procla­
m ación de que "todos los hombres son creados iguales" .  Esto es una 
mentira fraudulenta de cara a la  historia ,  la Naturaleza y l a  experi en­
ci a .  Si bien la Declaración de Independencia no es parte de la Cons­
titución , la  importancia de esa proclamación ha dado rea lmente a los 
l ibera les ,  a los jud íos y los corazones tiernos y sangrantes u n  d ra de 
fiesta a l  pervertir nuestro sentido de la real idad , en promover a l a s  
razas i nferiores y en frenar y castigar a los mejores elementos d e  la  
Raza Blanca.  Una entera red de mentiras dañinas ha s urg ido d e  esta 
d esafortunada cita tan engañosa. 

(d) Tiene aún la debi l idad inherente de div id ir  a la Ig les i a  y e l  
Estado.  Mientras la ideolog ía d e  l a  Iglesia promueve ideas de .. n o  
resist ir a l  mal" ,  "ama a tus enemigos" , .. vuelve l a  otra mej i l la" ,  etc . . .  el · 
fundamento de todo e.stado es la autoridad , la  ley y el orden . 

Una relación mucho más armoniosa se consigue cuando el 
gobierno , la ig lesia y la rel igión están idealmente armonizadas sobre 
los mismos principios . Por supuesto, no podemos cul par a los Pa­
dres Fundadores por no ser capaces de obtener esto en ese mo­
m e nto , puesto que careclan de una buena rel igión racial con l a  cual 
trabajar, s i no que desafortunadamente estaban prendidos de la sui­
cida  i deologia del cristian ismo . Por desgracia, muchos de el los  esta­
ban sobreimbuidos de este engar'\o judfo . 

. (e} F inalmente y más importante que todo , la  Constituci
.
ón 
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no dejó afuera a los judfos ni evitó que esta raza parasitaria conta­
minara esta nueva tierra de promisión . SI hubieran los Padres Fun­
dadores seg uido el consejo de Benjam fn Frankl in  y hubiesen estipu­
lado esa sola cláusula - excluir a los judfos - hubieran hecho mucho 
más bien que todo el resto de la Constitución y la Declaración de 
Derechos juntos. 

He aquf lo que Benjamfn Franklin dijo en la primera Conven­
ción Constituyente de los Estados Unidos en 1 778,  hace ya casi 
doscientos anos: 

.. En cualquier pafs en el que los judíos se hayan establecido 
en g randes cantidades, ellos han rebajado su tono moral ; han de­
preciado la i ntegridad comercial ; se han segregado y no se han asi­
mi lado; han desdel'\ado y han tratado de minar la rel ig ión cristiana 
sobre la que esa nación fue fundada objetando sus restricciones; 
han construido un estado dentro de un estado y cuando se les han 
opuesto , han tratado de estrangular financieramente a ese país 
hasta la muerte, como en los casos de España y Portugal" . 

"Por más de mil setecientos años los judíos han venido 
arrastrando su triste destino de haber sido exi l iados de su patria ,  
como l laman a Palestina. Pero,  caballeros, si el mundo les d iera hoy 
esa posibi l idad, ellos encontrarían alguna razón coherente para no 
retornar. ¿Porqué? Porque el los son vampiros y los vampiros no 
viven de vampiros. El los no pueden vivir entre el los mismos.  Deben 
subsistir sobre los cristianos y otros pueblos no de su raza". 

"Si ustedes no los excluyen de estos Estados Unidos,  en 
esta Constitución , en menos de doscientos años el los se habrán 
reproducido ·en tales cantidades que dominarán y devorarán la t ierra , 
cambiarán nuestra forma de gobierno por la que nosotros america­
nos hemos derramado nuestra sangre, dado nuestras vidas .  nuestra 
substancia y puesto en peligro nuestra l ibertad" .  

"Los jud íos . caballeros.  son asiáticos, nazcan donde sea . o 
cuántas generaciones hayan pasado desde que estaban en Asia .  
el los nunca serán de otra manera. Sus ideas no se avienen con las 
de un americano y no lo harán , aunque vivan entre nosotros por d iez 
generaciones . Un leopardo no puede cambiar sus manchas. Los 
judíos son asiáticos, son una amenaza para este pafs . si se les per­
mite la  entrada y deben ser excluidqs de la Constitución".  

En primer término, Norteamérica debe su éxito a su stock 
racial - el hecho de que los pri meros inmigrantes eran de la gran 
Raza Blanca - buenos ingleses . irlandeses. escoceses . alemanes. 
suecos y de otras naciones europeas Blancas . En segundo término ,  

� a diferencia de los españoles de Sudamérica . el los tuvieron  el buen 
t ino de no mestizarse con los salvajes nativos - mantuvieron puras 
sus l íneas de sangre. El los rechazaron al inferior salvaje y construye­
ron un gran i mperio desde el Atlántico hasta el Pacífico - una  era 
que constituye la saga más dramática y la  época más productiva en 
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· d pronto exce-la h istoria de la gran Raza Blanca Su standart de VI a 
. t' . · 

t lan  y au n  1enen 
d 1ó al de los ancestros europeos porque ellos en 

.1 hoy, u n  sumin istro más amplio de tierra y recursos naturales con os 

que trabajar. 
ñ 1 s N uestros ancestros no cometieron el error de los espa 0 e 

cuando el los colonizaron Sudamérica. Mientras los espa ñoles ,  q �e 

eran fuertemente rel ig iosos y estaban bajo la i nfluencia de
. 

la  Ig lesia 

Catól ica, se unieron en matrimonio y tuvieron descendencta con los 

i nferiores i nd ios nativos, envenenando su sangre para las �enera­

ciones futuras ,  nosotros vemos ahora la diferencia en las pág1nas de 

la h i storia .  En la  mestizada Sudamérica y Méj ico vemos perennes 

revo luciones,  pobreza, retraso y un futuro escrito en la disol ución Y la 

anarq uía .  Nosotros ,  los norteamericanos Blancos estamos ahora 
(estúpidamente) subsidiando a la mestizada descendencia bastarda 
de estos españoles al ritmo de mi les de mi l lones de dólares.  . 

Como mayor evidencia de que la muy ponderada C onstitu­
ción norteamericana tuvo poco que ver con ·preeminente éxito nor­
teamericano,  debemos solo recordar que cuando los países l atinoa­
mericanos se i ndependizaron de España, todos y cada uno de el los 
copió la Constitución de los Estados Unidos casi hasta e n  la redac­
ción.  ¿Aseguró esto su éxito y grandeza? Decididamente no. Sur Y 
Centroamérica han estado sacudidas por el desorden, revol uciones, 
inestabi l idad,  pobreza e inflación casi en forma constante. 

Teniendo la  misma "maravi l losa" constitucrón·, ¿ porqué no 
consiguieron el las e l  mismo éxito que los Estados U n idos? La res­
puesta es clara y s imple: Se trata de la raza y de l a  sangre .  Son u n  
conglomerado mestizado,  mientras que los Estados U n i dos fueron 
construidos por la Raza Blanca . Ahí se encuentra la  res puesta y no 
en la  constitución ,  la bandera o el territorio;  por cierto Sudamérica es 
igualmente rica en los recursos naturales de su territorio ,  s ino más.  

No,  nuestro éxito en Norteamérica no se debió a nuestra 
"maravi l losa" constitución. Se debió al buen stock racial  Blanco y a l a  
riqueza y abundancia d e  nuestra tierra . La constitución tuvo poco 
que ver con él . 

Hoy, en la  medida que el judío está trabajando tiempo com­
pleto para la destrucción de Norteamérica y del Hombre Blanco que 
la construyó, nuestra constitución no va a salvar n i  nuestras l iberta­
des, ni n uestro país,  ni nuestra raza. Ya no somos l ibres .  De h echo 
mediante las tretas ,  el  engaño y traición , debidos a la falta de l ealtad 
racial entre la  descendencia de los fundadores de Nortea mérica 
somos un país ocupado - estamos sometidos al poder y a merced 
del judío i nternacional .  Somos económicamente esclavos. Estamos 
siendo cultura lmente judaizados. Nuestros n iños son tras ladados a l a  
escuela forzadamente como ganado para mestizar  a las futuras 
generaciones y l iquidar así a la Raza Blanca. 

· 
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La mayor equivocación que los Padres Fundadores cometie­
ron al redactar la constitución de los Estados Unidos fue no seguir  el 
consejo de Benjamrn Franklin - uno de nuestros más g randes esta­
distas Blancos. 

Es una parte importante de nuestro credo el corregir estas 
fatales equivocaciones cometidas al redactar la constitución.  Debe­
mos expulsar al judro del poder y expulsarlo de nuestras playas para 
poder recuperar el  gobierno de los Estados Unidos y asegurar el 
destino de la Raza Blanca. Nos proponemos devolverlo a manos de 
la gente B lanca y despachar al judío, volverlo inofensivo . de modo 
que nunca jamás la Raza Blanca sea puesta en el mismo peligro en 
que ahora se encuentra . 

No, mis Camaradas Raciales Blancos , nuestra primera leal­
tad no está con el país ni con la bandera o la constitució n ,  todas las 
cuales son transitorias y sujetas a cambio. Nuestra primera lealtad 
está con nuestra s-angre, con nuestra propia gente, con la grande y 
maravi l losa famil ia racial Blanca. 

· 

No olvidemos nunca ese hecho de enorme importancia , es 

el bloque fundamental en la construcción y basamento de nuestra 
rel igión - la rel igión que no solo devolveré la independencia de la 
entera Raza Blanca, sino que la haré grande más al lá de nuestros 
más queridos- sueños. 

· 

E_stamos aquí fundando una nueva rel ig ión para la Raza 
Blanca. Llamamos ·a esta ñueva religión Creatividad. N uestra ig lesia 
se Uama La Iglesia del Creador. Los miembros de nuestra rel igión 
se l laman Creadores . 

En · el próximo· capítulo, examinaremos nuestro propósito y 
nuestra misión. Examinaremos la razón de nuestra existencia y el 
significado· de la vida misma. 
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Capítulo 3 

E l  PROPÓS ITO de l a VIDA 

Durante mi lenios la humanidad en general y los fil�sofos en 
particu lar han estado considerando el s ignificado de la v1da .. Esta 
pregunta ha indudablemente preocupado e interesado a ca�1 todo 
ser humano pensante. Pocos han arribado a alguna conclusión du­
rante el  periodo de su vida, dejando la pregunta sin con_testar a l  
momento de su muerte . Por cierto que esta cuestión me ha Interesa­
do,  en d iversos grados, durante varias etapas de mi vida , com�n­
zando por mi temprana adolescencia .  Si bien busqué en las escntu­
ras ,  las rel igiones ,  las filosofías de varios notables a lo largo de 

_
la 

h istoria , n i nguno de éstos pareció darme una respuesta satisfactona.  
Fina lmente conclu í  en que no había significado en la vida. q ue no 
había propósito en el la ,  que nuestra estancia aquí era carente de 

s ign ificado ,  una búsqueda inúti l  que bien podría ser dejada de lado 
s in  real izar. De hecho , hace diez artos estaba tan convencido de l a  
futi l idad de nuestra existencia aquí en  la tierra, que comencé a escri­
_b i r  un l i b ro sobre el tema, l lamado La Carrera de la Rata hacia el 
Olvido. 

Pero el asunto persistía de que estamos aquí ,  que vamos a 
estar aquí- y de que nuestra progenie va a estar aquí  por m uchas 
generaciones en los sig los y mi len ios por veni r. Obviamente. la clase 
de gente que va a vivir aqur  en los siglos y milenios venideros está 
determinada mayormente por cada generación en lo referente a lo  
que h icieron ,  cuá l  era su visión de la vida , cuáles eran sus -hábitos de 
apareamiento y cuáles eran sus fi losofías y rel ig iones . También era 
obvio que las condiciones en las que nuestra futura progenie estu­
viese viviendo. estarían mayormente determinadas por lo que haga­
mos ahora ,  así como por las condiciones en las que estamos ahora 
viviendo han sido determinadas por lo que nuestros antepasados 
hic ieron o dejaron de hacer. 

Cuanto más estudiaba la historia ,  tanto más obvio se volvía 
que a través de su trama estaba enhebrado e l inacabable y conduc­
tor factor de la raza . El más obvio de todos los factores comenzó a 
emerger - que una raza y una sola había constru ido y hecho florecer 
a todas las civi l izaciones - y ésa era la Raza Blanca.  Más aún se 
volvió más y más obvio que la decadencia de cada civi l ización h�bía 
s ido el  envenenamiento de la sangre de la creativa Raza Blanca y su 
caída había estado siempre p-recedida y causada por su negl igencia 
en guardar y proteger la pureza de sus l íneas de sangre.  

_
Estudiand? más: 

examinando y �omprobando los hechos de 
la h istona ,  se volv1ó obvio que la humamdad entera segu ía los mis­
mos patrones de evolución,  tal como lo hacía toda otra especie y q ue 
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la evolución de cada especie segura  las rfgidas e i nmutables l eyes 
de la Naturaleza. El  hombre no era para nada una excepció n ,  si bien 
en su engreimiento y estupidez, él  trató a menudo de decirse que 
estaba por encima y más allá de el las y que, de hecho, habla con­
quistado a la Naturaleza . 

Asf lo pensó. No obstante, nada podrfa estar más l ejos d e  la  
verdad. Un frfo análisis crftico de la historia y de las  leyes de la  Na­
turaleza , muestra que el desarrol lo de la humanidad sigue las l eyes 
de la N aturaleza tan fiel y ríg idamente como el desarrol lo d igamos,  el 
pájaro azul o el dinosaurio. Más aún , la decl inación y exti nción del 
hombre es tan posible como la desaparición del d inosau rio de la  faz 
de la tierra. 

De todo este estud io, a lgunas conclusiones obvias come n­
zaron a emerg er. No 1 :  que el hombre es una especie cuya evolución 
y permanencia sobre la faz de la tierra están sujetas a las o rgan iza­
das leyes de la N aturaleza . No 2: que una de las leyes m á s  inexora­
bles de la N aturaleza es la supervivencia de los más a ptos _  N o  3 :  
que el l a ,  l a  N aturaleza, para mejorar las especies,  prom ueve y favo­
rece la segregación de las mismas de modo tal que u n a  especie 
compite contra otra y la mejor equipada sobrevive . Aquel las que 
transitan por canales que no las preparan para esta feroz com peten­
cia ,  no sobreviven, sino que perecen . 

Se volvió claro que la Naturaleza no está p reocupada por  la 
supervivencia de l  individuo, sino que sabiamente ha p uesto en forma 
innata en cada individuo de la especie ,  los medios y la  vo lu ntad de 
reproducirse, promoviendo y perpetuando a la especie m i s m a  y al  
así hacerlo,  en la fiera competición por la supervivenci a ,  instándola a 
mejorar y superarse o bien perecer. 

Es en esta tercera ley de la naturaleza que encontramos 
claramente el propósito de la vida y el propósito para el  cual somos 
puestos sobre esta tierra. Estamos aq u í  para perpetua r  y mejorar 
a nuestra clase. No sola mente es éste el propósito de l a  especie 
humana , sino también el de toda otra especie alrededor nuestro sea 1 

ciervo, peces en el mar o aves en el cielo. La suma tota l de todos 
sus esfue rzos y el  tiempo completo de sus vidas está dedicado a 
este gran propósito que la  Naturaleza ha erigido para el individuo: 
promover, propagar y perpetuar la especie y al  así h acerlo, me­
jorarla a medida q ue pasa. Es eso o la extinción .  La N atura leza no 
és ni buena ni mafa ,  ni  piadosa ni  despiadada en el  cumpl imiento de 
sus leyes.  No hace excepciones ni tolera excusas. Solo un tonto 
pomposo y engrefdo podría imaginarse estar por encima o más al lá 
de las leyes de la Naturaleza. 

Cada animal sabe cuál es su propósito. Ni bien· han madu­
rado lo suficiente, el los comienzan a propagar a los de su clase y a 
formar sus famil ias tendientes a la madurez. Es su mayor preocupa­
ción durante toda su vida adulta. Ellos claramente parecen saber su 
propósito .  
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S 1 R f dlda acerca del olo a aza Blanca parece estar tota lmente con un · 

ropósito nos suyo . La Natu ra l eza ha disp uesto cuál es nuestro P 'r demo� cuenta de ello o no. El  hombre. como toda otra criatu¡
l
a .  ���= 

una VIda reconfortante siguiendo el camino trazado pa ra 
. . P 

Naturaleza :  propagar su propia especie , formando u na fam i l ia Y per-

p etuando su raza . á l  Y as f l legamos a la gran respuesta fina l  a cerca d e  cuNat�� 
nu estro p ropósito en la vida · El propósito d isp uesto p or la 
raleza m isma pa ra n os otro� la raza Blanca , es a s a ber. P.rop: ­
gar, mejo rar y expan di r la R�za Blanca, el más alto pináculo Jam s 
a lcanzado en la  labor de la Naturaleza . . 

Nosotros la Raza Blanca somos esa suprema especie .  

Somos l a  Joya d� l a  Corona de l a  Naturaleza. Conllevam o� u n  gran 
honor y una carga sumamente importante. Le ha llevado m t l l o nes de 
a ños a l a  Raza Blanca evolucionar como especie hasta l leg a r  a ser 
e l  elevado pi náculo que es actualmente. Nos incumbe � nosotr�s el 
prosegui r  con la promoción, propagación, perpetuación , meJo ra­
miento y expansión de esta especie que es la más el itista de las de 
la  Naturaleza. No solo nos incumbe proseguir. s ino que deb�mos 
elevarnos aún más,  avanzar en el  desarrol lo de esta muy ma r�v1l losa 
de todas las creaciones y mejorar de generación en gen eración · E� 
posib le en esta ci rcunstancia histórica acelerar y a ctivar · en gran 
forma el  mejora m iento de la Raza Blanca y es igualmente pos ible 
destru i rl a  en poco tiempo,  deshaciendo este maravi l loso fenómeno 
en la h istoria de la creación . 

Sí ,  éstas son las incuestionables lecciones de la h istoria y 
las i nevitables conclusiones que se obtienen de las leyes de la Natu­
ral eza misma . Alg una gente transcurrirá su vida buscando la verdad.  
En ese proceso ellos pueden chocar con la  verdad que han estado 
buscando,  sin reconocerla, tropezarse con ellas, levanta rse y conti­
n uar buscando por siempre. Hay algunas verdades q ue son tan 
a b rumadoramente obvias que escapan la atención de los i nvestiga­
dores demasiado sofisticados . Y la verdad de la que estamos ha­
blando a q u í  es una de las más sobresalientes y obvias,  que ha sido 
ignorada y pasada por alto, con la que se ha chocado y finalmente 
seguido de largo. 

Esto no cambia ni una jota a las leyes de la Naturaleza,  n o  
m á s  que e l  ignorar estúpidamente las leyes de l a  gravedad cam biará 
a esa r:rg ida e inexorable ley. Está claramente al l í  para ser vista - la 
N aturaleza qu iere que �sted perpetúe y continúe su especie y que la 
mejore .  U sted lo hará o bien su especie será borrada de l a  faz de la 
t ierra . A la Naturaleza le importa poco si usted acepta o rechaza ese 
hecho ,  sus  leyes han de ser obedecidas sin que esto le tmporte. E n  
este hecho s e  basa nuestra entera fi losoffa.  Es sobre esta l ey d e  la 
Naturaleza que nuestra entera religión está fundada. 

S iendo as í .  estamos convencidos que cualquier filosofía d e  
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vida o cualquier rel igión que esté en armenia con las leyes de la 
Natura leza es una buena religión para esa raza . Cualquier rel igión 
que no se ensamble en armonra con las leyes de la Naturaleza es 
una rel igión antinatural, es una religión artificial y nociva que destrui­
rá a la raza o al  pueblo que la profese. 

N uestra rel igión , en consecuencia , esté dise�ada para estar 
en armonfa con aquello que la Naturaleza quiere que nosotros ha­
gamos. Ella esté disertada para ayudar a promover, propagar, ex­
pandi r  y mejorar a la Raza Blanca para toda la eternidad. No pode­
mos pensar en una meta más elevada, ni en una rel igión más eleva­
da que aquella que ayude a perpetuar y mejorar a la mejor obra de 
la Naturaleza - la Raza Blanca. 

Creemos que en el proceso de propagación de nuestra pro­
pia clase - la Raza Blanca, el individuo encuentra el mayor significa­
do de la vida. Al hacerlo, él obtiene la mayor satisfacción y regocijo 
en este término de anos de su existencia terrena, que la Naturaleza 
ha dispuesto que él esté sobre la faz de este planeta . En la concre­
ción de su pareja, en la formación de una famil ia,  en el tener des­
cendencia y en el proveer para su bienestar y en la observación de 
su saludable crecimiento y desarrollo, el hombre y la mujer encuen­
tran su mayor realización y la satisfacción más duradera. Toda otra 
actividad gravita alrededor de este gran propósito central - criar a los 
nii\os hasta la adultez, cuando el los a su vez, se unirán con el sexo 
opuesto d.e su p ropia especie, formarán una famil ia, propagarán su 
propia clase, los criarán para ser más fuertes, más sanos, más inteli­
gentes , más hermosos y más capaces. En suma, el los también han 
de mejorar la próxima generación y la pondrán en el camino de fo�ar 
la siguiente. Ésta es la gran meta en la vida , que la Naturaleza en su 
eterna sabidurfa nos plantea, se trate de la Raza Blanca o de cual­
quier otra especie de este inmenso y variado universo. 

Cualquier actividad que dificulte o po_nga en pel igro este no­
ble objetivo es antinatural y consecuentemente , es una violación a 
sus leyes. Todos reconocemos con faci lidad , por ejemplo,  que la 
homosexualidad es antinatural y que tales personas son l lamadas 
desviados. Debemos reconocer también que la Naturaleza castiga 
duramente a los desviados y los extingue de la faz de la tierra . Es 
muy claro, por . ejemplo, que una �ociedad de desviados sexuales 
serra de corta vida y que la Naturaleza inexorablemente la borrarla 
de la faz de la tierra. 

No tan claro para el pensamiento actual es una de las prin­
cipales leyes de la Naturaleza , que consiste en mantener la especie 
pura y en nuestro caso, mantener nuestra raza pura e impoluta de la 
sangre de otras razas. La Naturaleza aborrece a los bastardos . Ella 
desprecia el mestizaje. Y puesto que la Naturaleza nos ha seleccio­

nado a nosotros, la Raza Blanca , como cúspide y pináculo de su 
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mayor desarrol lo ,  es más que nunca nuestro sagrado deber salva­
guardar este g ran honor a toda costa . 

Es debido a este propósito que nuestra nueva religión está 
formulada y que se fundó la Iglesia del Creador. 
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Capítulo 4 
,. 

LOS D I E C I S E I S  
MANDAMI ENTOS 

1 .  Es el man ifiesto deber y sag rada responsa b i l idad de cada 
generación el asegurar para siempre la existenc ia  de l a  R aza B lanca 
en este p laneta . 

2 .  Sé prol ffico y multi p l ícate . Haz tu parte para ayudar a po-
blar el mundo con tu especie.  Es nu estra sagrada meta el poblar el 
mundo con gente Blanca exclus ivamente . 

3 .  Recuerda que las inferiores razas de color  son nuestros 
mortales enemigos y la más pe l igrosa de todas e l las es la raza jud ía .  
Nuestro obj etivo inmed iato es expandir  aceleradamente a la Raza 
Blanca y d isminu i r  numéricamente a n uestros enemigos.  

4. El pri nci pio g u í a de todas nuestras acciones será:  ¿Q ué 
es lo  mejor para l a  Raza Blanca? 

5. Conservarás pura a tu raza. Contamin arla es un cri men 
abominable contra la N atural eza y contra tu propia raza . 

6. Tu primera y pri ncipal  lealtad es para con l a  Raza Bla nca . 
7 .  Observa trato preferencial en tus asuntos co n miembros 

de tu propia raza . Erradica de inmediato toda relación con judíos .  N o  
em pl ees a negros u otras gentes de color.  T e n  trato social  ún ica­
mente con miembros de tu raza . 

8 .  Combate , destruye y errad i ca todo pensamiento e i nfl u e n­
cia judía en la  sociedad .  Trabajé! arduo para _l ograr u n  mundo Blanco 
tan pronto como sea posible .  

9 .  E l  trabajo y l a  creatividad son tu genio . Consideramos al 
trabajo un noble afán y a nuestra d i s posición al trab aj o  como u n a  
bendición .  -

1 O .  Decide temprano en tu vida hacer al menos una contri­
bución i m portante a la Raza Blanca . 

1 1 .  Mantén en alto el honor de tu raza en todo momento . 
1 2 . Es n uestro deber y privil egio el conti nuar con el plan de 

la Naturaleza , contri buyendo al avance , desarrol lo y m ejoramiento de 
nuestras generaciones futuras. 

1 3 . Honrarás,  protegerás y venerarás la santi dad d e  la uni­
dad fami l iar .  El la es el eslabón actual en la dorada cadena de la 
Raza Blanca. 

1 4 . Siempre te guiarás por nuestro credo fundacional :  San­
gre, Suelo y H onor. Practícalo d i l igentemente porque es el corazón 
de nuestra fé . 
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· ensa y actúa en 
. . 1 5 . Como orgul loso miembro de tu r��a PI . tructivamente pos1ttvo .  Sé val iente, confidente y agresivo. Ut1 1 1za cons 

tu habi l idad creativa . R aza Blanca 
1 6 . Nosotros ,  los Camaradas Racia!es de

. 1� al control de estamos decididos a recupera r el  completo e mcondiCIOn 
n uestro desti no.  

Los Dieciséis Mandamientos Definidos 

1 .  Aseg u rar  la Existencia 
_
de n u

_
estra Raza .  

l a  tierra Hay a lgunas especies en ex1stenc1a. sobre la  faz de 
La con­que lo han estado por más de doscientos m1 l lones de al'\�s . . 

t i n ua existencia de la  Raza Blanca en el tiempo de su h lstona , por 
. tome mos me-otro lado,  es extremadamente precana.  A menos q ue 

1 t . . · · a men e d tdas drásttcamente diferentes, en lugar del programa cnmm 
i rresponsable que hemos estado siguiendo en el pasado , es  en  ex­
tremo dudoso que la Raza Blanca como tal sobreviva p·or  otras dos 0 
tres generaciones más. 

Hem os observado antes que los enemigos n aturales de l a  
Raza Blanca son las razas d e  color e n  general y e l  más "'!ortal de 
todos el los es la raza judía , en particular. Nuestra decade�c1a no ha 
s ido debido a la  inferioridad de nuestra raza en s u  habi l i dad para 
m antenerse . Por el  contrario ,  nuestra superioridad en una com pe­
tencia franca por la supervivencia con las razas de color es tan ob­
via , que hemos permitido que esto fuera usado contra nosotros , para 
n uestro detrimento y con miras a nuestro desastre fina l .  N uestro 
p roblema no ha sido la falta de energía ,  o la falta de habi l idad, s ino 
q ue ha s ido la debi l idad de la cpmpasión , la estupidez de retrogradar 
para resu ltar más justos con el inferior y en general , una confusión 
m enta l ,  s i  no una criminal neg l igencia ,  en proteger aquel lo q ue es lo 
más precioso. 

· · 

Esto n uevamente es completamente contrari o  a las l eyes d e  
la  Natura leza.  En parte alguna l a  Naturaleza le d ice a a lgún pez, 
p lanta , a ve o an imal :  en defensa de las otras especi'es m-ás débi les y 
m enos capaces, tienes que contenerte y darle a las es pecies i nferio­
res un descanso; sé justo con el las;  dales una mejor chance de m ul­
t ipl icarse a tus expensas y déjalas que te sobrepasen en número 
hasta hacerte desaparecer de la faz de la tierra. 

Pero esto es exactamente lo que la Raza Blanca ha estado 
haciendo en su obsesión de dispensar "amor fraternal"  a l a  i nferior 
escoria del  m undo. Ahora que estamos de espaldas contra la  pared , 
nos vere mos forzados a �char por la borda semejante pens a miento 
suicida. Esta sentimental idad cristiana,  reblandecida y sensib lera , 
debe ser a hora reemplazada por las leyes de la  Naturaleza eternas 
y de mano de hierro . ' 

Debemos ento.�ces reorientar completamente n uestro pen­
samiento en esta cuest1on. 

274 



No ole deb mes a egurarno que nuestra supervivencia 
sobre la faz de este plan te no e nunca més puesta en pel igro por 
nuestros enemigos naturales ,  sino que debemos hacerlo por com­
pleto. �sta e la primera y mayor ley que la Naturaleza nos Impone. 
El medio pare lograr esto esté desarrol lado en los restantes man­
damientos. 

2. Poblar el Mundo.. . 
El plan de la Naturaleza para la mayorfa

. 
de las cosas vi­

vientes puede ser resumido brevemente como stgue: nacimiento , 
crecimiento, reproducción y muerte. �ste es el patrón que ella ha 
ordenado para todas sus criaturas vivientes, sean éstas el insecto 
más fnfimo que viva tan solo un dia, como el supremo orden del 
hombre mismo, capaz de vivir novent� años. Por cierto que no, cada 
ind ividuo meramente desempeña su rol de ser el eslabón actual en 
la larga cadena dorada de su propia especie. Es la intención de la 
Naturaleza que la especie continúe viviendo. No obstante , la especie 
misma, a menos que sea vigorosa en su lucha por la supervivencia ,  
eventualmente s e  extinguirá .  Algunas especies que s e  h a n  adaptado 
bien a su medio ambiente y a la lucha por su supervivencia ,  han 
perdurado por mi l lones de años. De hecho , la fami l ia de los t iburones 
ha existido al menos por doscientos mil lones de años sin sufri r gran­
des cambios, un  tributo a su maravil losa habil idad para sobreviv ir. 
Compare· doscientos mi l lones de años con el corto intervalo que un 
individuo dado de esa especie existe sobre este planeta . 

Es así también con la especie humana y en particular con la 
Raza Blanca , de la que nos ocupamos con exclusividad .  Debemos 
recordar que éste es el esquema de la Naturaleza y de cuál es su 
propósito al ubicarnos sobre esta tierra . Ella nos enuncia claro y alto 
que ese propósito es propagar nuestra propia clase , perpetuando así 
nuestra especie .  En el proceso de selección natural  y supervivencia 
de los más aptos, ella nos manda seguir mejorando nuestra especie 
siempre un peldaño más arriba. La Naturaleza nunca ha ordenado 
vida eterna para individuo alguno, ni para generación alguna. 

No, por el contrario, la muerte es cierta, pero usted se per­
petúa en sus h ijos y en las generaciones siguientes. Esta es la ver­
dadera inmortal idad que la Naturaleza tiene en reserva para usted . 

Usted se funde dentro de las maravil losas l íneas de sangre 
de su raza y como el patriarca o matriarca de su l ínea , usted tiene 
una cadena interminable de descefldientes que le  siguen , no solo 
durante siglos� sino por mi les y aún mil lones de años. Ésa es la po­
sibil idad de vida  eterna que la Naturaleza nos ha otorgado. Pero 
solamente si somos fértiles y nos multiplicamos, en otras palabras, si 
tenemos descendencia .  

Sea usted hombre o mujer, la acción más importante que 
jamás emprenderá es aquella de casarse y tener una fami l ia .  
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Tener h ijos propios es el logro más significativo,  satisfactorio Y grati­
ficante de su vida entera. Es lo único realmente permanente Y dura­
dero que usted jamás haga. No importa cuánto dinero usted haga o 
a cuánta fama usted aspire, todo se borrará y desaparecerá con el 
transcurso del tiempo. Pero las consecuencias resultantes de la 
acción emprendida de casarse y tener descendencia , seguirán de 
generación en generación .  Proseguirá durante las dist intas épocas -
no solo por sig los - sino que por mi lenios y mil lones de años .  

Mucho después de  cualquier otra acción que  usted hay� po­
d ido rea l izar haya sido borrada por completo de la faz de  esta t1erra , 
sus descendientes seguirán marchando hacia delante a través de la 
h istoria �  Esto es verdad únicamente si la Raza Blanca sobrevive. Si 
no lo h ace , no solo sus descendientes serán el iminados junto con 
e l la ,  s ino que junto con el los, todas las luchas y esfuerzos de aque­
l los que lo han precedido se i rán también . 

Solo l a  generación actual puede hacer justicia a l a  genera­
ción pasada y producir las generaciones futuras. Usted es el nexo 
entre la Raza Blanca que ha existido antes de usted y la Raza Blan­
ca que vendrá detrás suyo. Si la generación presente fracasa en el 
cumpl imiento de sus obligaciones, borrará la lucha tan duramente 
sostenida que mi les de generaciones previas han l ibrado para traer­
nos a l  alto n ivel que alcanzamos en el presente; fracasará también 
en el advenimiento de las generaciones futuras que estarían l levan­
do esa maravi l losa evolución a niveles cada vez más · a ltos y más 
grandes. 

La misma lucha por la supervivencia para cualquier especie 
y en este estadio de la historia ,  particularmente la Raza Blanca , 
depende de qué tan prol ífico y tan fructífero todos y cada uno de 
nosotros sea en la creación de la próxima generación. Solo cum­
pl iendo nuestro Desti no Manifiesto obtenemos una vida plena y gra­
tificante. 

Llevando usted una buena vida , afrontando sus obl igaciones 
hacia las generaciones pasadas que lo produjeron a usted y cum­
pl iendo sus obl igaciones hacia las maravi l losas generaciones que lo 
seguirán ,  haga su parte y tenga tantos nif\os como pueda.  Recuerde, 
es el Destino Manifiesto de la Raza Blanca el poblar el mundo 0 

perecer. 
No se trata solo de una carrera contra el reloj ,  s ino también 

una carrera contra los números. Si la dirección que la tendencia 
poblacional  mundial está tomando no es revertida ,  vamos a ser su­
perados y aplastados por las razas de color mediante la sola fuerza 
del número . 

Es nuestro manifiesto deber el aceptar este desatro ganar e 
impulsar a la humanidad hacia un mayor n ivel de evolució� . Solo la 
Raza Blanca puede hacer esto. 
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Mé aún , e el d ber moral  d aquellos miembros de nuestra raza 
que tén por enclm del n ivel promedio de Intel igencia ,  habil idades 
y atr ctlvo trslco, el hacer un esfuerzo especial en tener fami l ias 
mayores que las promedio. U na vez que la Raza Blanca esté en 
control de su propio destino, le concernirá a nuestra sociedad el 
crear programas de incentivo para conseguir que los mejores espe­
clmenes de nuestra raza sean especialmente alentados a multipl i­
carse y asf  aportar sus dotes genéticas con vistas a l  mejoramiento 
de nuestra raza. 

3.  Expa ndir  a la Raza Blanca,  Reduc ir  a n u estros Ene­
migos. 

Prácticamente toda especie de la Naturaleza tiene sus ene­
migos naturales específicos y algunas de ellas tienen más que otras. 
Mientras que el coyote tiene pocos enemigos naturales a no ser el 
hombre mismo, el conejo tiene una manada de predadores persi­
guiéndolo cual presa propicia como al imento y sostén. Entre éstos 
están los buitres y águilas, coyotes y lobos , gatos monteses,  l inces y 
una variedad de otros más. 

El hombre también ha tenido sus enemigos naturales a lo 
largo de la historia y ha sucedido que el enemigo más mortal de una 
tribu ha sido generalmente alguna otra tribu de la misma humani­
dad . Aún antes de que el Hombre Blanco arribase a América , las 
tribus indias l ibraban constantes guerras entre sr ,  matándose, arran­
cándose el cuero cabel ludo y arrebatando los cotos de caza unas a 
otras.  Entre los negros del Africa ha prevalecido un  estado de conti­
nuas guerras, una tribu matando a otra , con el vencedor a menudo 
terminando por comerse al enemigo vencido.  Evidentemente, es el  
esquema de desarrollo normal de la Naturaleza respecto de las es­
pecies superiores, el que las razas superiores sobrevivan y que las 
inferiores sean vencidas y destruidas.  

Yo no inventé este programa. Estoy simplemente estable­
ciendo un  hecho de la Naturaleza que ha existido desde tiempo in­
memorial . Ha estado ocurriendo constantemente, no solo en la lucha 
entre las razas ,  s ino también en la lucha por la supervivencia entre 
los diversos animales y plantas. 

Este sistema evidentemente funcionó bastante bien de mo-, 
do ·que la humanidad siguió evolucionando hacia prototipos mejores 
y más valiosos. De hecho, por el advenimiento del cristianismo, e l  
Hombre Blanco tal como personificado por el gran imperio Romano ,  
era supremo y totalmente dominante a l o  ancho d e l  mundo entonces 
conocido y de valor alguno. No solo eso, sino si el curso natural de 
eventos hubiese continuado, hubiera s in  duda conquistado e l  resto 
del mundo, como la India,  Africa , China y América y la Raza Blanca 
serfa hoy completamente dominante y suprema a lo largo de todo el 
mundo. Sin duda lo hubiera poblado por completo para ahora .  
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Esto hubiera ocurrido Indudablemente, si los romanos de esa época 
hubieran tenido consciencia de sus preciosos valores raciales y hu­
bieran mantenido su raza pura. 

Es triste decirlo ,  pero este desarrol lo no continuó por un 
cauce natura l .  Los romanos, desgraciadamente, íntel ígentes como 

eran ,  fa llaron al no reconocer una de las leyes más i mportantes de la 
Naturaleza - aquella de indica mantener pura a la especie.  Pagaron 
muy caro por la transgresión al cometer este mortal pecado. 

Accionando entre ellos estaba su peor enemigo natural, dis­
perso como un virus a lo ancho del imperio ,  l i sto para desi ntegrar y 
desmantelar a l  gran Imperio Romano y a la Raza Blanca misma. 
Este mortal virus entre el los era la población j u d í a . Hemos referido 

en otra parte e l  desorden que la red judla provocó entre l a  población 
romana al introducir y diseminar el mortal veneno de la "nueva" doc­
trina cristiana , que trastornó y enajenó la mental idad romana . Al 
cabo de algunos siglos el la los indujo a suicidarse,  promoviendo la 
destrucción de su imperio, sus leyes, su propia rel ig ión y finalmente, 
su p ropia raza . 

Aún en tiempos de los romanos, e l  judío com o  siempre, era 
el primero y más importante en el tráfico de esclavos h u m a nos. Fue 
el traficante judío de esclavos, más que ningún otro , que acarreó a 

los esclavos desde otras partes del mundo dentro del Imperio Ro­
mano. Ya en esos tiempos el  judío promovía l a  mezcla racial y el 
mestizaje,. lo que conjuntamente con el cristian ismo,  destruyó al 
Imperi o  Romano. Trágicamente para nunca más resurg i r. 

E l  jud ío ha estado consciente desde m ucho t iempo atrás de 
su capacidad como parásito para obstaculizar y daflar  la mente del 
Hombre Blanco y él está persiguiendo ferozmente este curso hoy, tal 
como lo ha hecho por miles de años . E l  jud ío ,  habiendo hecho enor­
mes fortunas a lo largo de siglos trayendo a los negro s  desde Africa 
hasta América ,  está ahora alentando con furia s in  par el programa de 
mezcla racial y mestizaje aquí en el continente nortea mericano. Los 
negros,  con la ayuda del judío,  seguramente van a destru ir  a la Raza 
Blanca , a nuestra civi l ización y arr�strar al mundo a un infierno mes­
tizado, no muy distinto del que cualquiera puede i r  y ver por sí  mismo 
en el subcontinente de la mestizada India.  Más cerca de casa pode­
mos ir a H aiti  en pocas horas de vuelo y ver con nuestros propios 
ojos qué ocurre cuando una masa mestizad a  y semisalvaje de esco­
ria humana l lega a dominar un otrora bello paisaje.  

Por consiguiente debemos siempre tener presente que: (a) 
los judros son nuestro enemigo natural más pel igroso; (b) los negros 
son ,  a continuación de los judlos, nuestra amenaza más mortal,  una 
con la que no podemos coexisti r en el mismo país,  n i  siquiera en el 
mismo continente; (e) todas las razas de color son hostiles a l a  Raza 
Blanca y son sus enemigos naturales. 
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A través de toda la Naturaleza las leyes son muy clara : para obre­
vivir, cuando una a menaza o pel igro acechan, son atacados y de _ 

truidos. Debe por el lo ser nuestra principal meta el expulsar a los 
judfos y a Jos negros de América y de todas las demás regiones 
Blancas. 

Debemos tener consciencia que todas las raza s de color son 
nuestros enem igos naturales , que ni bien sean capaces de superar­
nos y destru irnos,  ciertamente lo harán.  Nos guste o no,  estam os 
forzados a tomar la posición de que la Raza Blanca ,  tal como los 
romanos, debe poblar e l  mundo - o ser destruida . De nuevo, yo no 
inventé esta s ituación , n i  la creé. Estoy meramente exponiendo un 
hecho h istórico y señalando las inexorables y inflexibles leyes de la 
Naturaleza. 

A pesar de que todos los idiotas corazones blandos y san-
grantes a lzarán su voz en contra , tratando de neg a r  esto : a pesar de 
su parloteo acerca del humanitarismo,  compasión y amor fraternal , lo 
que he expuesto son los hechos crudos de la vida y nada en e l  mun­
do habrá de alterarlos . Ha de ser o la  Raza Blanca o la infer ior esco­
ria de razas de color quien heredará la t ierra . 

Como miembros de la Raza Blanca , es nuestro Destino Ma­
nifiesto y deber mora l asegurarnos que sobrevivi re mos y que la Raza 
Blanca no perecerá. En este punto de la  h istori a ,  los judíos y las 
razas de color están ganando victoria tras victoria y el  Hombre Blan­
co ha estado retrocediendo, cediendo terreno, h uyendo ante u n a  
especie inferior. Es u n  caso del más fuerte huyendo frente a l  más 
débi l ,  un fenómeno observado en ninguna otra parte de la Natu ra le­
za. Mientras que en 1 920 la Raza Blanca era superada en número 
por las razas d e  color a razón de solo 2 por 1 , a hora ella lo está a 
razón de 7 a 1 y las jubi losas Naciones Unidas (judías) predicen que 
dentro de veinte años la Raza Blanca será l levada a l  punto de ser 
superada a razón de 49 a 1 .  

Nuestro inamovible programa para el futuro debe ser: ex­
pandir la Raza Blanca, reducir las de color hasta que la Raza Blanca 
sea el supremo habitante de la tierra . 

4. Todos los Beneficios para la Raza Blanca: La Regla 
de Oro. 

He aquí e l  fundamento de toda nuestra rel igión : los que es 
bueno para la Raza Blanca es la mayor virtud ; lo que es malo para la 
Raza Blanca es el peor de los pecados. Esto es claro y s imple. A 
partir de esta sól ida base podemos extendernos y defin ir  sin fin lo 
que es bueno y lo que es malo y esto lo hemos hecho a lo largo de 
este l ibro . No obstante ,  si cada miembro de la Raza Blanca tiene en 
mente clara y s imp lemente este credo y lo usa como patrón en todas 
sus acciones, será relativamente fácil decidir qué hacer en las dife­
rentes situaciones de la vida . 
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N uestra Regla de Oro es: haga eso que sea lo  mejor para la 
Raza Blanca . Observe firmemente este g rafl principio a lo largo de 
su vida y él lo sustentará hasta el fin de sus dfas .  

5. P u reza Racia l .  
La Naturaleza misma en su eterna sabidurfa ,  ha decretado 

1 

que cada especie mantenga pura su Hnea pura e incontami nada de 
cualquier otra especie cercana. La Naturaleza ha claramente orde­
nado la segregación interna de cada especie.  Hay, por ejem plo, 1 75 
especies de pájaros carpinteros, 265 especies de caza m oscas, 75 
especies de alondras. Hay 258 especies de tiburones en el océano. 
No importa adónde miremos, la evidencia es notablemente clara que 
la Naturaleza en su infinita sabiduría ha promulgado ésta como una 
de sus grandes leyes naturales. Violar una ley tan clara y básica es 
una verdadera abominación contra el la.  Más a ú n ,  cada especie ,  
incl uyendo a l  hombre, posee u n  amor dirigido a la formación d e  pa­
reja, al asociarse y vivir dentro del grupo de los de su propia clase. 
La Naturaleza le ha aún dado a cada especie y especialmente a la 
raza h umana , una repulsión instintiva a aparears e  y mezclarse con 
especies extrañas, o en el caso de la raza h u m a n a ,  con cualquier 
raza al iena. 

Cuando la superlativa Raza Blanca tiene la gran fortuna de 
ser la gloria que corona a la creación de la N aturaleza , su mejor 
producto , . nosotros de la Ig lesia del Creador consideramos como un 
crimen absolutamente abominable el contaminar el  mejor logro de la 
Naturaleza con cualquiera de las especies inferiores .  Es un trasves­
tismo mayor contra la propia Naturaleza ver la contaminación de la 
Raza Blanca que se está l levando a cabo en el m undo hoy. No solo 
este crimen está siendo perpetrado frente a nuestros ojos a escala 
mundial ,  sino que la Raza Blanca no está siqu iera levanta ndo un 
dedo para evitar que esto suceda . El judío, por otra parte,  está 
echando combustible al fuego para promover esta a celeración .  

La Raza Blanca debe rápidamente volver en s í  y conocer 
estas verdades naturales que hasta los pájaros , peces y toda otra 
criatura de la Naturaleza ha sabido instintivamente en los mi lenios de 
su existencia. 

La lealtad racial es la clave para este di lema. Lealtad racial 
es supervivencia racial. Mestizaje es suicidio racial .  

La civil ización es una propiedad de la Raza Blanca y cons­
tituye su caracterrstica más significativa. Es aún más ;  es un contrato 
viviente incorporado en nuestra raza entre los miembros venideros, 
los vivientes y nuestros ancestros, esos que l levaron la antorcha y 
guiaron el camino antes que nosotros. 

En nuestras manos está ahora la responsabil idad de conti­
nuar la noble herencia que constituye nuestro legado. Tenemos un 
contrato que legarle a nuestra progenie - la Raza Blanca que toda­
vla no ha nacido. 

280 



No solo le debemo a la generacione Blanca ven ider 1 obl 
clón de tran mitirles todo lo bueno del pa ado, ino qu d 
e forzamos en contribuir más aún durante nue tro tiem po . Por obr 
todo, e nuestro sagrado deber e l man tener nuestras l fn as de n­

gre l impias y segu i r  mejorándo la s  genéticamente ,  de modo qu las 
próximas genera ciones sean mejores,  más fuertes,  más intel igente 
y hermosa s  que cua lqu i er otra en e l pasado.  

Hagamos que la Raza Blanca se ponga de p i e  como un 
solo hombre, junte sus fi la s  y expu lse a los negros,  mu latos y jud íos 
de nuestro medio .  Hagámoslo absolutamente c laro q u e  n o  tolera re­

mos más , n i  ahora ni  en el futuro,  hemos de tol erar la poluc ión de 
este g ra n  obseq uio de la Naturaleza , el pináculo que corona su 
creación . 

6. Lea lta d Racia l .  
Hemos ya d iscutido en los cap ítulos previos,  que con tra ria­

mente a lo que nos ha n ensenado los conse rva dores y los l i berales 
(nota del traductor: son los llamados "progresistas// con tendencias 
de izquierda) por igual , su primera lealtad no es hacia su bandera ,  su 
país n i  l a  constitución . Su lealtad , primera , ú lt im a y s iem pre , se debe 

1 a su propia raza,  su propia especie .  La Naturaleza le dice esto muy 
1 claramente en cada acc ión suya cuando miramos a n uestro a l rede­

dor - su primer deber consiste en la perpetuac ió n de su p ropia raza 
1 y de su propia especie.  Es un hecho trágico de la historia del mundo 
1 que la  Raza Blanca haya sido tan ofuscada y confu ndida por la  en­

senanza judea-cristiana que haya perd ido de vista esta etern a ver-
, dad. 

Es la incesante tarea de nuestra re l i gió n , C reativida d ,  el 
impregnar las mentes y almas de la Raza Blanca con este hecho 

, aplastante , grabarlo a fuego para siempre en su consci enci a y que él 
constituya la pri mordial  base real para su supervivencia . 

Lealtad Racial significa supervivencia raci a l .  
L a  Naturaleza nos h a  provisto instintivamente con esta i m­

portante caracterfstica para nuestra p rotección .  El la nos ha dado una 
natural aversión hacia todas las otras razas y una repuls ión para no 
aparearnos ,  mezclarnos , o promover razas diferentes a la propia .  
Vemos claramente esta intensa lealtad hasta entre la gente de color 
Y las razas inferiores . El negro tiene lealtad racial hacia los suyos, los 
indios la poseen para st  mismos , los chinos la tienen y los hotentotes 
tamb ién . La lealtad y sol idaridad raciales son más fuertes que en 
ninguna otra en la raza judía . En ninguna otra raza está presente 
e te atributo tan claramente como en esta raza parasitaria y ningún 
otro atributo que no sea la solidaridad judta ha contri buido tanto a la 
pr dominancia del judfo en su afán de domi nio sobre la Raza Blanca 
Y el mundo en su conjunto . El judfo puede destacarse en la astucia ,  
raición y e n  otras muchas bajas cualidades, pero es esta inagotable 
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sol id aridad racia l  la q ue ha sido instrumental en el  escJavízamíento 
del  resto de l a  raza humana . Lealtad racial para el Hombre Blanco 
pued e  Y ha de devenir su herramienta más poderosa en el logro de 
su l i be rtad Y s u  propia salvación.  

E n  la futura lucha por la  reconquista del control de nu�tro 
prop i o  desti n o , debemos hacer de la Lealtad Racial  una cuestión 
cardi n a l . Debemos trazar una Hnea neta y muy marcada entre aqu� 
l l?s q u e  son leales a la Raza Blanca y aquel los que nos están tr�t­
C i on a nd o .  D e bemos obl igar a cada Hombre B lanco a ponerse de pae 
Y decid irse - o bien está con nosotros , o está en contra nuestro. �� 
d ecla rará s u  lealtad a la Raza Blanca o será etiq uetado como un 
tra idor a su raza . 

La tra ición a la Raza Blanca será considerada por nosotros 
como e l  cri me n  más siniestro que una persona pueda cometer, más 
a byecto y despreciable aún que la traición al país . Hare mos del tér­
mino " traidor racial"  el epíteto más repugnante y depravado en nues­
tro vocabulario .  

E l  d fa  vendrá cuando los traidores que hoy están traicionan­
d o  a l a  Raza B lanca con impunidad serán l levados a la justicia. Esa 
justicia será sumaria y terminal .  ¡Ay de los tra idores a n uestra Raza! 

7. Tratos Preferencia les.  
Actualmente el judío tiene un monopolio exclusivo en los 

negocios y el  comercio , no solo en Norteaméríca, s ino en el  mundo. 
Es por lo tanto , casi imposible el evitar hacer negocio a lg uno sin 
tropeza rse con alguna cadena de locales judíos u otra empresa ju­
d r a ,  ya sea que usted compre ropa, un auto , o verduras.  Es por ello 
d ifrci l , sino i mposible en esta ci rcunstancia ,  no hacer negocios con 
judíos,  sea sin proponérselo o no. No obstante,  hay una serie d e  
tra nsacciones e n  l a s  que tenemos una opción.  

En las  profesiones , por ejemplo, al elegir un abogado, un 
contado,  u n  dentista o un médico, podemos y por cierto debemos 
evitar tener cualquier trato con jud ios.  Ejercite lealtad racia l .  Al se­
l eccionar un vendedor de propiedades o un contratista para construir 
una casa , ciertamente podemos Y debemos darle el trabajo a miem­
bros de n uestra propia raza y evitar a los judíos como a l a  peste. Al ir 
a un n egocio de maquinaria o de otra clase que no están en cadena, 
podemos por cierto elegir aq uel los que no son propiedad de judíos. 
Podemos estar bien �eguros que la ma�oría de los grandes negocios 
en caden a  son propiedad, o están baJo control de judíos. En todo 
caso , si toda la gente Blanca estuviera adoctrinada de modo de evi­
tar hacer negocios con judfos Y de hecho , los boicoteara , no pasaría 
mucho tiempo hasta que los locales de Blancos serian los más im­
portante . Hasta tos negocios en cadena se verfan reducidos en im­
portancia y los judfos puestos de espaldas contra l a  pared. 
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SI bien este no e el principal medio de expul  ar al  judlo de los 
puestos de poder e Influencia, es no obstante una Importante medida 
adjunta de nuestro programa total de recortar su poder y crear leal­
tad racial  entre la  gente Blanca . Estarfamos dé a l l l  en adelante for­
jando una fuerza 'pol ftlca y rel igiosa que sacarla al judlo del poder y 
lo l levarla lejos de nuestras playas.  Parte de este programa deberfa 
ser el rechazo dél Hombre Blanco a trabajar jamés para un judlo, o 
una entidad judfa. . 

En cuanto a l  negro, mientras estemos en el  periodo de tran-
sición en el que aún no estemos lo suficientemente unidos .para en­
viarlos de vuelta a Africa, debertamos inmediatamente instituir una 
polttica de rechazo a dar trabajo alguno a los negros. No deberíamos 
emplearlos como jardineros, como mucamas, ni como mozos en 
restaurantes , ni siquiera como lavaplatos. Deberíamos negarles 
trabajos como choferes de taxis, trabajadores manuales, ayudantes 
de carpi nterfa o cualquier otro empleo. 

Algunos dirán que ellos automáticamente se pasarían a la 
ayuda social y que esto agravaría aún más la carga sobre el  contri­
buyente Blanco. Desgraciadamente esto es cierto, pero es mejor 

. desde nuestro punto de vista relegar al negro a la posición de ser un 
total parásito inútil en nuestra sociedad . Es mejor hacer que se des­
truya con la droga, la bebida y la vagancia. Pronto resultaría abru­
madoramente claro para la persona Blanca promedio que el negro 
es un parásito inservible en· nuestra sociedad y debe ser removido. 

· Devendría entonces obvio hasta para los sentimentales más idiotas 
... que lo único que podem·os hacer con el negro es enviarlo de vuelta a 

Africa . 
· 

Una pol itica similar debería ser extendida a los productos 
manufacturados por razas de color. Nuestro país actualmente está 
inundado con productos hechos en Japón , Hong Kong , Taiwan y 
hasta en Israel , en fábricas construidas con dinero norteamericano . 

. Es mucho mejor comprar productos hechos en Norteamérica en 
primer lugar, o darle preferencia a aquellos hechos , digamos en 

· Inglaterra , Suecia , Alemania, Austria u otros pafses Blancos . 
Estas son sugerencias para el período de transición única­

mente. Una vez que estemos completamente a cargo. de nuestro ' destino·, n inguno de estos factores será ya más un problema. 
La peor eq-uivocación que podemos hacer en nuestro pen­

samiento consiste en creer que podemos usar al negro como mano 
de obra barata.  Esta es la fal la fatal que el Hombre Blanco ha come­
tido a través de su historia. Él ha permitido que el judío saque al 
negro de su medio ambiente y lo introduzca en nuestro medio para el 

¡ trabajo manual rudo, creyendo que esto era necesario y más barato 
que el emplear mano de obra Blanca. Esta fue la fatal equivocación 
que el Hombre Blanco cometió en la India unos 4000 años atrás. Fue 

· la equivocación que los propietarios de plantaciones del Sur  h icieron 
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en Norteamérica hace doscientos ar"los, para desgracia nuestra . Es 
una e�u ivocación que los empresarios y empleadores B lancos están 
comettendo en Sudáfrica y en Rhodesia actualmente. 

E l  hecho es que no necesitamos al negro . En nuestra era de 
moderna tecnolog fa , e l  negro es completamente obsoleto. Él  es ho_Y 
en d fa  aún  más  obsoleto que el caballo y e l  carro. Con e l  adveni­
miento del motor de combustión interna para generar pode r  Y el más 
reciente evento de la electricidad , lo último en e l  mundo q ue el Hom­
bre B lanco necesita es al negro para mano de obra barata . �a ver­
dad es que e l  Hombre Blanco nunca necesitó al negro para mnguna 
c lase d e  trabajo . La h istoria claramente demuestra que mientras e l  

Sur  empleó al  negro como un medio de trabajo barato ,  el  Oeste fue 
ganado,  desarrol lado y construido enteramente sin �inguna ayuda 
del negro .  incluso en el noreste de los Estado Unidos, mcluyendo l�s 
estados de  N ueva Inglaterra , el progreso y la prosperidad no se vtó 
c iertamente impedida por la ausencia de negros . 

Hoy más que nunca , con el motor de combustión interna pa­
ra producir  fuerza motriz, con la energ ía hidroeléctrica ,  con enorm�s 
us inas de vapor y con el más reciente advenimiento de la  energ t a  
atómica , e l  negro e s  e l  componente más inservible y obso leto en  e l  
moderno mundo del Hombre Blanco que podamos imagina r. É l  es  n o  
obstante, u n  cáncer muy pel igroso, enconado y d e  rápida d is�m ina­
ción en nuestro cuerpo racia l .  Una operación muy urgente y drástica 
debe ser real izada y debe serlo pronto .  

8.  Destruya la Influencia J udfa. 
Éste es nuevamente un programa a ser puesto en práctica 

durante e l  período de transición mientras todavía tengamos a los 
judíos sobre nuestras espaldas. Hay muchas cosas que podemos 
hacer para obstacul izar y destruir la influencia judía y una de las más 
efectivas es  señalar y diseminar esas cosas que son judías ,  u rg iendo 
a la  gente Blanca a boicotearlas. Esto debería incluir una campaña 
en contra de actores jud íos , l ibros judfos, poHticos judíos y funciona­
rios jud íos. Sea activo en poner en descubierto a manipuladores 
judíos . H abiéndolos expuesto , entonces agresivamente d isemine la 
i nformación .  Movi l ice a la gente Blanca .  Haga que se organicen en 
oposición a cualquier actividad judía que levante su desagradable 
� � .  

. 

La gente es más fácilmente influenciada por l a  palabra ha­
blada y por e l  discurso que por cualquier otro medio .  Es por el lo 
particularmente efectivo exponer al judío constante y continuamente, 
d iscuti r  acerca de la conspiración, arengar acerca de  su perfidia y 
hacer continuamente de él un objeto de confrontación. 

Organice en contra de los judíos , boicotéelos , expóngalos.  
Combátalos en  cada pulgada del camino hasta que hayamos expul­
sado cuanto vestigio de influencia judía hubiere en n uestra tierra y 
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cuanto d so p résito hubiere también . Habremos y debe mos 
d exp 1 rlo d nu tro m dio y l i mpiar nue tra sociedad de la 
m nor traza d la nefasta Influencia judla que no ha plagado ya por 
tanto tie m po .  La v ictoria seré nue tra . Es I nevita ble . 

9.  E l  Tra bajo, u n a Ben d ición.  
S egún la  bibl ia jud la ,  cuando e l  Se,or echó a Adán y a Eva 

del jard l n  del  Edén, los maldijo diciendo entre otra s cosas: ·con el 
sudor d e  tu frente ganarás el pan". La impl icancia aqul  es que el 
hombre fue maldecido con el trabajo. 

Ésta es una idea judra.  Nosotros, de la Ig lesia del Creador, 
rechazamos esta idea judra en su tota l idad. 

Creemos que el trabajo en una bendición . C reemos que la 
Naturaleza dotó especialmente a la Raza Blanca con ciertas cual ida­
des inherentes a su habi l idad de trabajar, para crear y producir.  Est� 
es la ca racterlstica más sobresa liente de la Raza Blanca . Es un don 
del q u e  estamos particularmente orgu l losos y una orientación que 
nosotros ,  de la Ig lesia del Creador, entus iásti camente acogemos y 
alentamos.  

1 0. Contrib ución D u radera a la Raza B l a n c a .  

Tomando una lección de las páginas de la h istoria jud ía  a lo  
largo de los  últ imos mi les de  años, encontramos que la principal  
razón del  éxito del judío en la concreción de su  meta de devenir  el 
amo del mundo ha sido su constante preocupación acerca del b ie­
nestar d e  su  raza y su i l imitada dedicación a esta causa.  Le ha retri­
buido bien a él en lo personal y la raza en genera l se ha beneficiado 
mucho.  

El  éxito judío puede ser atribu ido mayormente a tres causas 
mayores:  

1 .  Ellos se mantienen juntos . 
2 .  Ellos están unánimemente ded icados a su  raza por sobre 

cualquier  otra cosa . 
3.  Ellos tienen un plan de largo alcance , ta l  como dicen :  "un 

pueblo s in  visión , perecerá".  
Los judlos son un estado dentro de un estado. La mayor 

parte de la fortuna judla se vuelca genera lmente a la ca usa de la 
raza jud la .  Los judlos han erig ido cientos de fu ndaciones para 
transferi r sus enormes fortunas hacia metas judea-comun i stas . 
Enormes sumas son enviadas a Israe l ,  todas el las l i b res de impues­
tos . No solo envlan los jud los su di nero a Israel , s ino que h a n  creado 
numerosas estructuras de poder que extraen enormes cant id ades de 
dinero de las naciones genti les para ser enviadas a Israel . P a ra citar ,  
más de mi l  mil lones de dólares han sido extra ldos de la Alemania de 
postguerra y enviados a· Israel como " reparaci ones"  pero e l lo es en 
esencia s imple robo y chantage. lmagl nese , fo rzar  al pueblo alemán 
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Blanco a pagar mi l lones de dólares a un estado que ni  siqulera
t 

ex
l
ls-

" r nes" con ra os t fa a l  momento de producirse los supuestos cr me . d jud fos , como restitución de acciones que nunca fueron cometidas,  
t
e 

mi l lones de alemanes que n i  siquiera hablan nacido en el momen ° 

de los supuestos "crrmenes" .  El pueblo norteamericano Blanco, por 

otra parte, está continuamente enviando ayudas a lsrae! , en la forma 

de aeroplanos de combate Falcon Jets , en la forma de ayuda ex�r­

na" a una suma de cientos de mil lones al a,o. No obstan�e .  �o 
r
e­

bemos dejar que esto oscurezca el hecho de que los propiOS _JUd 08 

dan y generosamente ,  al estado de Israel y a sus cientos Y mll�s de 

organizaciones judfas en este pa fs.  Habitualmente , cua�do un JUdfo 

fal lece, él deja la mayor parte de su fortuna a la causa JUd fa , de un  

modo u otro. · 

Según el Jewish lndependent, un semanario económico ,  el 
j ud fo norteamericano promedio deja un patrimonio de U$ 1 26 . 000.  
Esto es , por supuesto, su fortuna declarada . La cifra real segura­
mente es cercana al medio millón de dólares. En contraste, el H om­
bre Blanco promedio ,  cuando fallece, deja solo la magra s uma de U$ 
2 . 500 ,  apenas lo suficiente para enterrarlo. Pero entonces tenemos 
una gran cantidad de hombres de negocios Blancos que han acu­
mulado una fortuna considerable durante sus vidas - fortunas que 
alcanzan a varios mil lones de dólares. ¿Adónde va este dinero 
cuando ellos mueren? Pues bien , desde el momento que el los no 
han planificado especialmente con antelación y no han procurado 
n inguna buena causa a la cual dejarla - cosa que serfa d ifíci l  - y 
aunque lo hayan hecho, esa fortuna terminarla habitua lmente tam­
bién en manos de los judios . Qué trágico resulta que un hombre 
como Henry Ford, que luchó contra los judíos la  mayor parte de su 
vida activa , creara una enorme fortuna multi'miUonaria,  solo para 
dejarla caer en manos de sus enemigos después de su  m uerte , para 
ser usada � perpetuidao para promover la causa judea-comunista . 

Si é l  hubiese creado una fundación para apoyar la causa del 
Hombre Blanco de algún modo u otro, si hubiera puesto a cargo de 
la misma a hombres dedicados y transferido una considerable por­
ción de su patrimonio antes de morir, esto no habrfa ocurrido. Más 
aún , s i  hubiera existido un dinámico y nuevo movimiento rel igioso , tal 
como la Ig lesia del Creador, dedicado a la preservación y promoción 
de la Raza Blanca ,  este gran norteamericano B lanco sin duda habría 
dejado el grueso de su fortuna a semejante causa. 

Existe ahora y para siempre, la Iglesia del Creador para lu­
char y promover la causa de la Raza Blanca. Apelamos a toda la  leal 
gente Blanca que están preocupados por la supervivencia de los 
suyos , a que hagan testamento y dejen su fortuna a nuestra rel ig ión 
- su propia rel ig ión y que no la dejen caer en manos de los judíos 
para la promoción de la �ausa judía, el veneno más mortífero que 
hay para la Raza Blanca . 
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Sugiero también que podrfan crearse muchas otras funda­
clones dedicada a 1 promoción de la Raza Blanca . En todos los 
casos, dichas fundaciones u organizaciones deberran estar planea­
das y bien pensadas de antemano. Debe tomarse una acción defin i­
tiva para a segurarse que el patrimonio Irá adonde se tiene la in ten­
ción de que lo haga cuando l legue el momento. En las situaciones 
venidera s  sugiero que todo hombre con considerable riqueza no 
deberla esperar morirse para transferir una significativa porción de 
su patrimonio a la causa del Hombre Blanco. Nuevamente , apren­
diendo de los judlos, el los dan y lo hacen g enerosamente en cuanta 
campaf\a de recolección de fondos emprenden para l a  causa judia .  
N o  es para nada infrecuente entre los judlos tener u n a  cam paña de 
"bonos para Israel" en Miami Beach , por ejemplo y recolectar en 
unos pocos dfas doscientos mil lones de dólares. En contraste con 
esto, vea la magra respuesta que suscita una campaña para fond.os 
de algún partido de derecha para ayudar a su causa. Esto puede 
deberse, quizás,  al hecho de que el Hom bre B lanco n u nca haya 
tenido un programa valedero,  ni una causa valedera en el pasado a 
la que él pudiera dedicar su duramen�e ganada fortuna . 

N o  obstante el momento ha l legado y la causa está aquf  y 
ahora .  

Hay muchos otros modos e n  que u n  leal e incondicional 
miembro de la Raza Blanca pueda contribuir  a los suyos,  a la Raza 
Blanca, d e  otra manera que no sea con d inero .  Puede por ejemplo,  
encontrar· una organización val iosa dedicada a la causa de su raza . 
Puede entrar en poHtica y luchar por su causa en la arena pol ítica. 
Puede escribir un l ibro que sea de valor duradero para su raza . Hay 
por ejemplo ,  una enorme necesidad de escri bi r  de nuevo la  h istoria 
de la  raza humana, poniendo en verdadera perspectiva la  nefasta 
influencia del pérfido judfo en la manipulación de los pueblos del 
mundo. El judfo ha sido tremendamente i nfl uyente en la mani pula­
ción de las guerras y la destrucción de naciones en los últ imos mi les 
de años . Él ha también escrito los l ibros de h istoria del mundo. Des­
de el  momento que su i nfluencia ha sido a stutamente omitida en los 
l ibros de h istoria,  este proyecto mayor de volver a escrib ir  la h istoria 
l levará un enorme esfuerzo de Investigación y compi lación para ha­
cer justicia .  

Otro gran proyecto duradero que puede emprenderse podrfa 
ser el fundar una institución para la i nvestigación y el estudio de la 
historia B lanca. Otro Instituto de Investigaciones que seria de enor­
me valor para el futuro de la Raza Blanca serra el estudiar las ma ne­
ras de i ncrementar los mejores especlmenes de nuestra raza y de­
saconsejar la multipl icación del espectro más bajo de la misma. 

La l ista de contribuciones que podrfan hacerse a nuestra 
gente es prácticamente Interminable, estando l i mitada solo por la  
fertilidad de nuestra imaginación . · 
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1 1 .  H o n o r  Racia l .  . 1 

La h i storia ha mostrado que cualquier raza .o cu�lqurer  na­
ción que comprometa su h onor, pronto p ierde su rn.te

g ndad Y su 
l i bertad . La Raza Blanca ha sido siempre en forma rnhe�ente una 
raza orgul losa y honorable. Orgul lo , auto respeto Y hero r smo han 
sido s iempre sus características sobresalientes . Fueron est�s ca­
racterrsticas las que hicieron de la Raza Blanca el poder dom rn�nt� 
del mundo durante el periodo del I mperio Roma no. Fueron �as ansi­
diosas ensenanzas judeocristianas de mansedumbre Y humrlda�.· 1� 
idea de que éramos indignos ,  que debíamos ofrecer �a otra meJi l la ,  
fue esta clase de pervertido pensamiento la que condUJO �1 derrumbe 
del I mperio Romano y de la Raza Blanca.  Debemos ab�l l.r_ este pen­
samiento n·efasto y suicida de nuestra filosofía y cosm�v1s1on para de 
nuevo restablecer esas características que son bás1cas a n uestro 
instinto natural . 

Debemos nuevamente valorar y honrar tales virtudes bási­
cas q ue son inherentes a la Raza Blanca. Estas virtudes son l a  bra­
vura y l a  d isposición a sacrificar la propia vida por su fami l i� Y por su 
raza. Estos los mayores atributos de una raza orgullosa Y dtgna.  

Cuando un hombre comienza a valora r  su vida m á s  que los 
valores fundamentales del honor y la raza, enton ces é l  ha dado un 
paso m anifiesto hacia el  permitirse ser esclavizado. 

Cualquier pueblo o cualquier raza que ha caído tan bajo co­
mo para dejar de lado estas virtudes cardinales por ventajas tem po­
rarias,  habitual mente encontrará que no solo perderá su honor,  s ino 
que en el proceso perderá también su l ibertad y a menudo su vida . 

Debemos recordar que para la Raza Blanca la  situación más 
horrib le e inquietante no es la  cuestión de enfrentar a la  m uerte, s i no 
estar en cautiverio ,  ser esclavo. Para la  orgul losa Raza B l anca ésta 
es una catástrofe peor que la muerte. 

1 2. Mejoramiento. 
La Naturaleza en su infinita sabiduría procura mejorar  a las 

especies . Éste es un proceso s in fin .  Es un proceso natural que el la 
contin uamente procura llevar adelante. : 

Durante los últimos dos mil  años este proceso natural no ha 
sido detenido, pero debido a las manipulaciones del parasitario judío 
con la Raza Blanca, este proceso ha sido. revertido. Genéticamente la Raza Blanca ha h�cho poco, s_i alg_ún progreso desde el tiempo de los romanos y los gnegos de la  h1stona clásica. 

Ahora que tenemos una rel igión que es de la Raza Blan 
para fa Raza Blanca y consciente �e su_ valor y de su des.t ino ,  de�� 
mas tomar mano act1va en su meJoramiento. Debemos trabajar con 
las reyes de la Naturaleza. Debemos ayudar a promover a los . 

_ 

res elementos en nuestra raza a multipl icarse más y· desalenta 
me

,
Jo 

á b l .f  . r a os 
elementos m s po res en su pro 1 erac1ón. · 
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Más a ú n ,  debemos asegurarnos que los deformes,  los idiota y lo 
menta l m ente defectuosos no se reprod uzcan para nada,  de modo de 
que no se continúen sus miserias en las generaciones por nacer 

Estoy m uy consciente de que la Raza Blanca ha ido dividi­
da y s u bdividida en d iferentes grupos. Estoy muy consciente de q ue 
ha s ido cla sificada en tres grupos : a rios o nórdicos , medi terráneos y 
a lpinos .  H ay otras muchas clasificaciones y ra mas de la Raza Blanca 
que los a ntro pólogos han usado. He evitado cuidadosa m ente el uso 
de estos términos a lo  largo de este l i bro , porque en este esta d i o  
el los s o n  preponderantem ente divi s ivos,  más que con struct ivos 
N uestra mayor l ucha es para unir  a la Raza B l anca , dar le un sentido 
de sol idaridad y un propósito com ú n .  Ese propósito común es el  de 
l i berarnos de la dominación judia , reconquistar el con trol de nuestro 
destino y poblar el mundo. 

Aún antes de a lcanzar esa meta debemos estar pens a n d o  y 
pla nean d o  con m i ras a l  mejoram iento de nuestra raza . 

Esto no s ign ifica que debamos usar  de la  coerción o d isc ip l i ­
na  estricta en el p la neamiento fam i l i ar .  Para nada .  S in la destructiva 
interferencia del  j u d í o ,  este mejoramiento se desarrol l a rá dentro de 
la Raza Bl anca por medios naturales en tod os los casos . S i n  e m b a r­
go,  hay mucho que podemos hacer para ayudar a pro m over s e m e­
jante án imo en la reprod ucción selectiva con m i ra s  a l  m ejora m i ento . 

Podemos hacerlo por la mera actitud que i ncu lca m o s  e n  
n uestra rel ig ión.  S i  estamos mayormente ded icados a l a  s u perviven­
cia de los elementos más bajos de nuestra raza , estaremos a l e ntan­
do la reproducción hacia abajo.  S i  nuestra fi losofía toda está o ri enta­
da hacia e l  elevamiento y progreso de nuestra raza , estare m o s  a u­
tomáticam ente a lentando la reprod ucción hacia u n a  ca l idad m a yor. 
Este programa puede ser promovido mediante apoyo educativo , 
cultural  e i ncluso gubernamenta l .  En la democracia jud í a ,  en l a  que 
estamos ahora viviendo, ciertamente podemos ver  que el  g o bierno 
medi ante una mu ltitud de programas de ayuda soci a l ,  mediante l a  
promoción d e  l a  propaganda d e  mezcl� racia l  y otros n efastos pro­
gramas,  está encubiertamente alentando el mestizaje y l a  reproduc­
ción hacia debajo de la Raza Blanca. N o  es por l o  tanto difici l  d e  ver 
que lo opuesto , o sea el al iento de la mejora , progreso y rep roduc­
ción selectiva de nuestra raza puede ser conseguido ta n fáci l mente 
del lado positivo como de este lado negativo. Creemos decidida­
mente en la  eugenesia y en la salud racia l .  

Ésta es una parte im portante de l  programa de l a  Ig lesia del 
Creador. En unas pocas generaciones l uego de retomar el control de 
n uestro destino y que estemos transitando el camino de m ejora­
miento de nuestra raza,  los resultados serán tota lmente sorpren­
dentes y superi ores a la imaginación.  Mientras que la Raza B l a nca 
ha sido tan superior respecto de cualquier otra especie sobre la faz 
del planeta hasta este dia,  con este programa inherente a nuestra 
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rel ig i ón , e l  desarrol lo  futuro de la Raza Blanca será una maravi l la  
d igna de contemplación . 

1 3 . S a nt id a d  d e  la  F a m i l ia .  . 
Al recoger la  experiencia de las lecciones de la  h istona ,  en­

contramos que solo han sobrevivido aquellas razas que mantuvieron 
Y honraro n  la fam i l ia . Esto es tan básico que es evidente de por sf , 
sin embargo en e l  cl ima actual  de rápido deterioro , esta verdad b�sl­
ca ha s ido casi olvidada y e nterrada . La historia ha mostrado. que 
cuando los lazos fa mi l iares se debil itan y la famil ia , �omo unidad, 
degenera a escal a  naciona l ,  entonces esa nación también degenera 
y se des i ntegra .  

Nosotros Creadores creemos i ntensamente en la vida fami­
l i a r  Y en l a  santidad de la u nidad famil iar. Creemos que es la piedra 
fundacional  de u n a  nación y de una raza. Estamos orgul lo�os de la  

responsabi l idad que un cabeza de fami l ia  asume en el  cu1dado de 
los suyos .  Esta es una de las sobresa l ientes virtudes de la Raza 
Blanca , en con traste con el negro,  quien procrea indiscriminada­
mente fuera de l a  santidad de la unidad fami l iar  con total i rresponsa­
bi l idad. 

Consecuentemente ,  consideramos como l a  respo n sabi l i dad 
de cada persona B lanca el poner en alto , protege r y pro m ove r  la  
santi d ad de �a  fami l ia  Blanca . Pero no asumimos res ponsabi l idad 
alguna por las fami l ias de las razas de color. 

Es en nuestro interés y constituye nuestro deber alentar 
aquellas situaciones económicas , sociales y espirituales que ayuden 
a la construcción de una fami l ia .  Nuestra raza es tan saludable como 
lo sean nuestras fami l ias y nosotros tenemos por sagrados e inter-
cambiables estos dos conceptos , raza y fami l ia .  

· 

1 4. Sangre, Suelo y Honor. 
1 .  Sangre significa el progreso de nuestra raza , la  Raza 

Blanca y el conservarla pura .  Es nuestra raza la que ha construido 
todas las  civ i l izaciones sobre la faz de la tierra ,· la que ha 

·
creado 

cultura ,  progreso, civi l ización y tecnolog ia. Ella ha conquistado toda·s 
las t ierras y dado ley, orden y gobierno a todos los pueblo s. Es la 
mayor vi rtud de nuestra rel igión el promover, hacer avanzar y ex­
pandir la Raza Blanca .. Estamos fuertemente comprometidos con la 
idea de la eugenesia.  

2.  El suelo significa .tierra: .Para que una raza pueda expan­
dirse,  el la  debe tener espacr o Y t1erra férti l .  La historia muestra que 
en condiciones restringidas el  crecimiento de un pueblo se estanca . 
Como ejemplo , tenemos a los Irlandeses, quienes por los últimos mi l  
anos nunca han superado los 3,5 mi l lones de habitantes en su tierra 
natal .  Pero al darles más espacio - más tierra en Norteamérica _ en 
la cual expandirse, hay más de veinte mil lones de norteamericanos 
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de descendencia Irlandesa en el Nuevo Mundo. Esto es casi 
seis veces la población de la tierra originarla .  Esto a pesar del hecho 
de que ellos han estado aquf por solo unos pocos cientos de anos. 

Si  la Raza Blanca ha de sobrevivir - y debe sobrevivir - en­
tonces ella deberé crecer. VIvi r  es crecer. Estancarse es morir, ser 
superada por las razas de color, nuestros más mortales enemigos 
naturales. Para cumplir la misión que la Naturaleza nos ha estableci­
do - crecer y multipl icarnos - debemos tener más y más tierra para 
la Raza Blanca hasta que ella pueble todo el mundo. 

No queremos tan solo controlar el mundo - una equivoca­
ción cometida por civi l izaciones previas tales como la de lqs roma­
nos. No,  esto l levarla a la Raza Blanca al mismo desastre experi­
mentado en Egipto, China, India y en todas las demás partes. Tam­
poco queremos esclavizar a nadie ni gobernar sobre otra s razas 
inferiores. No queremos ninguna clase de esclavos. Esto conduciría 
nueva mente a nuestro mestizaje . Queremos seguir  la misma pol itica 
que nuestros tempranos ancestros siguieron - poblar la tierra - que­
remos que la  Raza Blanca exclusivamente habite el mundo. 

O hemos de crecer, multipl icarnos y poblar la tierra , o sere­
mos empujados fuera de ella por una marea de razas de color. Pre­
ferimos de lejo� lo primero e intentamos seguir esta pol rtica hasta su 
glorioso cumplimiento .  

3. Ahora l legamos a ese ingrediente tan esencial , e l  honor. 
N inguna raza puede .permanecer ribre si compromete su honor - el 
orgul lo racial y el honor van juntos. Es extremadamente esencial que 
instil emos en nuestra gente la idea del orgul lo racia l ,  ese honor es 
preferi ble a la vida misma y solamente un pueblo que guarda celo­
samente su honor puede ser l ibre. Debemos comprender aún que en 
la i ntensa lucha en la que ahora estamos envueltos, solo los orgul lo­
sos y lo's l ibres pueden sobrevivir. 

1 5. Orgul lo y Confianza. 
Habiendo seleccionado a l a  Raza Blanca como el pináculo 

que corona toda su creación, la Naturaleza la ha dotado de ciertas 
caracteristicas únic�s. que combinadas, son los atributos dist intivos 
de la Raza Blanca únicamente. El las distinguen a l  Hombre Blanco de 
todas las otras criaturas. 

_ 

Algunas _de estas caracterfsticas son: su intelecto superior, 
su enorr:ne creatividad y' productividad , su incansable espíritu de 
aventura y su i nterminable búsqueda de nuevos horizontes,  sean 
éstos en el campo de los descubrimientos geográficos o e n  la bús­
queda de conocim ientos, o en procura de nuevos i nventos . El  Hom­
bre B lanco está dotado de notables poderes creativos que se mani­
fiestan· en el  terreno del arte, la escultura , música , l iteratura , arqui­
tectura, ciencia,  matemáticas ,  tecnologfa e invención . De hecho, e l  
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espectro es  i nfin i to para enumerar todos los campos en los que la 

creativ idad del  Hombre Blanco excede d 
El  Hom bre Blanco en su e lem�nto natural es el más �ran e 

l u chador del  m undo. É l es agresivo , val iente y heroico. Dos. mi l  años 

atrás  la  Raza B lanca , ejemplifi cada por los romanos,  conqwstaron e l  

resto d e l  m undo en pocos siglos . El  Hombre Blanco. se encu�nt�a en 

l a  m i serab le  s i tuación actual porque no ha segUidO sus lnsti�tos 

natura les .  É l ha permit ido que el los fuesen sometidos Y subvertidos 

por el  engar'ío judea-cristiano que ha embotado , frustrado Y atenuado 

esos m a ravi l losos atributos i nstintivos conloOs que la Natural�za lo  

dotó t a n  generosamente . Nosotros,  de la Ig lesia del Creador, conse­

cuentemente imploramos y demandamos al Hombre Blanco el retor­
nar  a esos maravi l losos i nstintos que la Naturaleza le otorgó Y que lo 
hic ieron g rande en su in igualado pasado.  . 

E s  característico de la Raza Blanca el esperar s1empre lo 
m ejor Y tender hacia una situación mejor en sus propias condiciones, 
un  mejoram iento en la fortuna de la Raza Blanca y del panorama 
m u ndia l  en general . Es característico del Hombre Blanco el ser posi­
tivo e n  su pensamiento , en sus acciones ,  en sus planes Y en su 
vis ión del m undo. 

A d iferencia del cristianismo,  no queremos presentar u na 

postura fi l osófica hipócrita de piedad y aparente humanidad.  Debe­
mos ser honestos a nuestro ser más íntimd, tal como la Naturaleza 
nos diseñó - duros , agresivos , orgu l losos , enérgicos , creativos .  pro­
ductivos y por sobre todo, orgul losos y celosos de nuestra habi l idad 
y de n uestro e levado lugar en el esquema de la Naturaleza para el 
universo. No queremos ser n i  humi ldes ni mansos. Queremos ser 
aquel lo para lo cual la Naturaleza nos creó - amos de este planeta . 

Estando dotados de estas maravil losas cualidades ,  es el 
deber del Hombre B lanco el uti l izarlas por completo para beneficio  
propio y de su raza en su conj unto. Recuerde, la Naturaleza lo ha 
seleccionado a usted como su mayor creación . Lo ha dotado de 
todas estas maravi l losas cualidades . Uti l ícelas a fondo. Usted no 
puede n i  debe hacer menos . 

1 6 .Control de Nuestro Destino. 
Desalojar al judío del poder y expulsar a judíos y negros de 

nuestro medio es nuestro objetivo principal e inmediato. Hasta que 
no hayamos hecho esto , no seremos capaces de ganar control de 
nuestro gobierno ,  de nuestros propios asuntos, ni de nuestro d esti­
no. Hasta que no hayamos logrado esto, nada más importa real­
mente , porque nada más podrá ser resuelto hasta el momento en 
que la Raza Blanca retome el control de su destino . Debemos en 
consecuencia , trabajar s in desmayo hacia ese fin. 

Para lograr esta importantfsima meta debemos incu lcar 
lealtad racial , debemos tener un credo de sol idaridad para la Raza 
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Blanca y debemos tener un plan dinámico corporizado en nuestra 
misma rel ig ión.  Este programa , este credo y esta rel ig ión que ahora 
tenemos en l a  Ig lesia del Creador. La esencia misma de este pro­
g rama esté contenida en los dieciséis mandamientos que estamos 
enunciando.  . 

Una vez q ue hayamos reconquistado el control incondicional 
de nuestro destino, el destino de la Raza Blanca, la solución de to­
dos los demás problemas, tales com o  la economfa,  caminos, vivien­
da,  polución , suministro de al imentos, educación y m uchos más, 
parecerán un juego de ni  nos. Una vez que reconquistemos el control 
absol uto de nuestro destino, esos problemas estarán prácticamente 
resueltos. S i  .no reconquistamos el control de nuestro destino,  nunca 
resolveremos ninguno de estos problemas y eso no harfa  diferencia 
a lguna,  puesto que estaremos rumbo a la extinción. 

Debemos y hemos de reconquistar el  control de nuestro 
desti no.  Debemos y hemos de expulsar al judío del poder. La victoria 
para l a  Raz� B lanca es totalmente segura.  El m omento está maduro 
ahora ,  en la  medida que la Raza Blanca está comenzando a tomar 
consciencia de su genio creativo y su imponente poder, despacio 
pero segu ro ,  siempre en mayor grado. La manera de dominar ese 
tremendo poder para · beneficio de la Raza Blanca , es construi r  la 
Iglesia del Creador a escal� mundial .  

Entonces, ¡ alégrese! La victoria de la Raza B lanca es inevi­
table. -Dedíquese usted aquí-y· ahora a l  combate por l a  supervive ncia 
de l a  R aza Blanca. Hemos de ganar. Triunfaremos. ¡ La riqueza y la 
bel leza del mundo pronto serán nuestras y éste será un magnífico 
m undo , un mundo Blanco ! 

293 



C apítulo S 

ALEMANIA , ADOL F H ITLER 

Y e l  NACIONAL S O C IAL I SMO 

En el estu
.
dio de la historia de toda la lucha de la Raza Blan­

ca para l iberarse de la bota de la tlranla judra .  el nombre �e Adolf 

H it ler bri l la como el astro más bril lante desde el comienzo mtsmo de 

la h istoria del hombre. Sin duda la Raza Blanca producirá hom bres 

más bri l lantes en el futuro. pero es mi fundamentada opin ión que 

Adolf H itler se encuentra muy por arriba de cualquier otro hon:'bre .  

com o  el mayor Hder que la  Raza Blanca haya alguna vez �r�ducrdo Y 
como el Hombre Blanco más grande que jamás haya exrstrd?. E

_
sto 

puede sonar como una extravagante sobrevaloración .  pero sr a�r lo 

fuese.  n ingún hombre la merecería más.  n i  a ningún otro se le aJUS­
taría con más honestidad . 

La contribución de este gran Hombre Blanco respecto de lo­
grar un resonante triunfo para la causa de la Raza Blanca y en  con­
segu i r  casi quebrar la conspiración judía entrará en la h istori a. como 
una de las batallas más heroicas en la h istoria  de la humanidad. 
Cuando consideramos lo poco que tenia para empezar. lo poco que 
ten ía con qué trabajar. qué enormes eran los obstáculos que debía 
vencer. los esfuerzos hercúleos que debió llevar a cabo y la heroica 
l ucha que l ibró. con seguridad podemos decir sin contradicción algu­
na las palabras de Shakespeare: "los elementos estaban tan mez­
clados en él que la Naturaleza podría ponerse de pie y deCirle a todo  
e l  m undo. i ésté era un  hombre!" .  Ciertamente . Adolf Hitler era no 
solo e l  eprtome de un hombre. sino que é l  representaba aquel las 
cual idades que bril lan en la Raza Blanca - honor. herc:Hsmo.  genio .  
creatividad.  l iderazgo. un espíritu artístico y por sobre todo. l a  d ispo­
sición para el propio sacrificio en aras del bien de su raza. 

S i  no hubiese sido por este hombre.  Aleman ia  habría sin 
duda sido comunizada a principios de los años 1 930's. Dado que 
Alemania es la nación clave y ancla a la  vez en el corazón de Euro­
pa .  s in  duda en corto tiempo el continente entero habría caído vícti-
ma del comunismo judea-marxista. . 

C iertamente si Hitler y el movimiento nacionalsocial ista que 
él fundó no hubieran salvado a Alemania. España habrra caído víc­
tim a  de este traicionero cáncer. Indudablemente. la feroz y destructi­
va Guerra Civi l Espal"iola nunca habrla resultado una victoria para 
los luchadores contra el comunismo judío. Con España y Alemania 
perdidas .  en corto tiempo una enferma y disipada Francia .  ya infec­
tada con el virus marxista . habrfa sucumbido. Con España.  Alemania 
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Jy Frencl de un 1 do y con la Rusl comunlzada del otro ,  serfa lm­� n b l qu lo pu blo de los B lean como Rumania , Checos­
lov qula y lo otro , hubl r n ofrecido alguna resistencia significativa 

1 embat judro p r el vlz r a Europa . Con el continente perdido . t pequ na 1 1 del reino de Gran Bretal'\s, ella misma ya una eluda� 
dela del  poder financiero judfo, habrfa pronto ca ldo como un tomate 

�aduro .  C iertamente la Ital ia fascista se habrfa pronto derrumbado 
,bajo una Invasión mil itar de ser necesaria y los restantes y relativa­
'mente débi les pafses, tales como los escandinavos y Grecia ,  no 
�abrfan ofrecido obstáculos. De modo que puede verse claramente , 

que sin el  advenimiento de Adolf Hitler, Europa hacía mediados de 
�os anos 1 930's habrfa sido totalmente despedazada en las fauces 
fel marxismo judlo .  · 

I ndudablemente para esa época Europa entera habrra sido 
tpresa de esa pesti lencia que hoy en dfa l lamamos comunismo pero 
lque en verdad es el programa judfo de destrucción de la Raza Blan-
ca y de su civi l ización. Sin duda alguna Norteamérica , que tiene 

tdentro de sus l im i tes a más judíos que ningún otro país en el mundo 
� que suministró el dinero, el material y la producción armamentista , 
,-ciertamente ella no habrla resistido el asalto final de este cáncer. Es 
tpor lo tanto, razonablemente seguro decir que a no ser por la amable 
._Providencia y por la aparición de Adolf Hitler en la escena de la his­
rtoria mundial , hoy usted y yo estarfamos viviendo en una verdadera 
tpesadi l la tal como la que oscurece a Rusia y a Europa del Este hoy. 

Pero, usted podrra decir, Adolf Hitler fue destruido, Alemania 
tfue completamente derrotada y el nacionalsocialismo aplastado por 
fOmpleto sin que queden vestigios de él . 

Es verdad, Adolf Hitler ha muerto. Es verdad que Alemania 
tfue completamente derrotada y quedó hecha una masa de escom­
fros. Es verdad que el nacionalsocialismo fue erradicado como un 
partido pol ítico en Alemania .  Entonces, ¿qué ha hecho Adolf Hitler 

tpara nosotros - para la Raza Blanca? 

t 
Pues bien, ha hecho mucho. Por empezar nos ha comprado 

tiempo. Tal como citamos anteriormente, sin duda para fines de loa 
tanos 1 930's toda Europa y muy probablemente el mundo entero 
•estaría aplastado y agonizante, intimidado a los pies d�l diabólico 
'monstruo judío - el comunismo marxista. Adolf Hitler no murió en 
�vano. Él murió p�r su amada Raza Blanca, incluyéndolo a usted y a 
mi .  Nos compró al menos cincuenta anos de tiempo para que poda­

tmos organizamos y hacer un gran esfuerzo final para aplastar al 
'monstruo que ahora está prendiéndose a nuestra garganta. 

S f ,  él nos compró tiempo y aún hizo más que eso, nos dio 
.una dirección y nos dio, una gran causa y un ej�mplo que nos inspira 
'para seguir. Él desafió a este atroz mal y nos mostró a todos noso-
tros que esta monstruosa plaga mundial puede ser desafiada y pue­

'de ser vencida. De hecho , él estuvo milagrosamente cerca de ganar 
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el com bate en su propio t iempo. Nos dio esperanza,  nos dio el ejem­
plo. Y nos d i o  una ldeolog fa por la cual luchar. Con �razos claros él 
del ineó al enemigo y estableció la meta . Él establ ectó el pri mer go-
biern o  Blanco basado en un fundamento racial .  . 

Adolf H it ler no muriO  en vano. De sus cenizas ha de su�g l r  
u n  fén ix en e l  corazón mi smo de Norteamérica que volver� 8 la . VIda 
Y a e mprender el combate para salvar no solo a Norteaménca , stno a 
la  Raza B l anca y a l  mundo entero. 

La b iog raffa de Adolf Hitler constituye sin duda la r:nás por­
t�nto�a h istoria real de cualquier otra que haya sido escnta �n la 
h tstona de la h umanidad . Es un relato real ,  no una fantasfa conJura­
da· en las mentes de los que la cuentan . Es una gran epopeya que 
ha ocurrido en este siglo y podemos estar orgul losos de que ella 
haya sucedido en nuestro tiempo. 

Pa ra entender la historia de Adolf H itler debemos antes q ue 
nada i r  hacia atrás en la historia misma de Alemania y aún antes que 
a e l la ,  a l a  h istoria de l  pueblo alemán. 

* * * * * 

C ualqu iera que estudie la aparición de gen ios e n  el desarro­
l lo  d e  la  Raza Blanca no puede sino impresionarse por el  número de 
nombres alemanes que predominan en dicha l ista. Sea e n  el campo 
de la música, o en el de la l iteratura, la qufmica, la m atemática , las 
i nvenciones o la fís ica, las contribuciones al  genio en todos estos 
campos de-gente alemana ha sido en verdad muy rica.  No solo eso, 
sino que el  p ueblo alemán encarna todas esas cualidades que son el 
orgul lo de la Raza Blanca - son trabajadores,  productivos, enérgi­
cos, bravos luchadores y por sobre todo, tremendamente creativos.  
Por otra parte , poseen también esa fatal fal la que es tan característi­
ca de la Raza Blanca - son propensos a renir y l uchar e ntre el los y 
más aún,  tienen una fatal susceptibil idad a la propaganda judía .  

Por  siglos los alemanes no solo han posefdo las m ejores 
cual idades de la sangre nórdica dentro de la Raza Blanca , s ino q ue 
estaban situados en el corazón geográfico de Europa y por e l lo ,  en 
cualqu i er evento europeo, ellos eran el elemento clave. 

¿ Porqué entonces ,  podria preguntarse , Alemania se quedó 
rezagada detrás de Francia,  Espat'\a e Inglaterra en la carrera por la 
o btención de colonias y de hech? , en el establecimiento de u n .  im pe­
rio m u nd i al? Y la respuesta res1de en su talón de Aqui les ,  en q ue 
una casa d ividida contra sí misma no puede perdurar. E n  n inguna 
otra nación mayor ha habido tanta división y tanta d isputa i nterna y 
fratricida como entre el pueblo alemán.  As f fue hasta la a parici ó n  de 
ese g ra n  Hder, Adolf Hitler. 

Desde los dfas �e los romanos, a través del reinado de 
Ca rlomagno y por los siglos subsiguientes , Alemania estuvo dividida 
en pequenos principados, ducados y reinos. Probablemente desde 
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¡os dfas de la calda de Babilonia , n ingún otro pueblo estuvo tan ln­
lestado con parásitos judlos como lo fueron estos feudos , ducados y 
�rfnclpados de Alemania.  Sobre ellos, los judfos se prendfan contl­
"uamente y sobre sus gobernantes - ·Prestándoles dinero,  corrom­
blendo su moral y produciendo guerras. 
1 Nó obstante , para el siglo XVI se volvió evidente que los 
11emanes se estaban volviendo un poder mayor en el corazón de 
-Europa y devendrfan por su número, su industria y su energfa ,  los 
J:lmos del continente europeo, si los dejaban sin fren�. Si es que .hay 
"lgo que los judios no pueden y no han de tolerar (s1 pueden evitar­
-ro) es que un gran pueblo Blanco, como los alemanes, se una y pre­
fiomine en la pol rtica mundial. Fue �ntonces e� este t.iem�� qu� l�s 
iudlos promovieron Jo que se conoc1ó como la gran c1sma . El  JUdlo 

lanzó la Reforma Protestante en la cara de la Europa Blanca y con 
fila una fratricida convulsión a escala sin precedentes. 

Los judros, que crearon el cristianismo en primer lugar y lo 
�ominaron y controlaron durante los primeros mil quinientos años a 
•ravés de la jerarquia de la Iglesia Catól ica Romana, habían corrom­
'Pido completamente a la iglesia a punt0 de que el "creyente" prome­
Jiio estaba tan completamente enfermo y asqueado de los excesos 
�el l iderazgo de la iglesia que estaba presto a rebelarse. Los jud íos 
�ntonces produjeron una marioneta para con_ducir la revuelta contra 
ta igles ia que iba a dividir al mundo Blanco todo el camino desde 
.Aiemania, _ Suecia,  Francia e Inglaterra . 
1 - Entre otro pueblo alguno fueron las convulsiones siguientes 
tan grandes como entre el pueblo alemán .  Luego de arder cal lada­
�ente durante aproximadamente un siglo estas convulsión explotó 
-Produciendo una lucha terrible dentro del pueblo alemán. Fue l lama­
�a la Guerra de los Treinta Años. 

Entre 1 6 1 8  y 1 648, unos devastadores treinta años, los ale­
Inanes se destrozaron y fragmentaron entre sf. Esta trágica convul­
fión, cuando estuvo pasada, dejó al pueblo alemán herido y san­
grante, con los 5/6 de sus propiedades y edificaciones destru idas y 

lf/3 de la población diezmada. Cuando el Tratado de Westfal ia final­
�ente puso fin a este trágico y amargo fratricidio, no fue el pueblo 
alemán quien redactó los términos del tratado, sino las potencias 

1-tecinas quienes se los dictaron a las vfctimas. 
l 

No hace falta decirlo, el pérfido judfo tuvo su participación 
en él y la última cosa en el mundo que él querfa era el ver a una 

lt\lemania fuerte y unida. Lo que estructuró fue una reanudación del t istema de ducados y principados divididos existentes antes de la 
guerra , pero que . ahora tenfan el lastre de ser mitad catól icos y la 

f:>tra mitad protest�ntes. No solo eso, la guerra habla engendrado la 
.. aparición de odio entre los propios alemanes que no era muy dife­
-rente a aquella que el judfo creó entre el Norte y el Sur en los Esta­
�os Unidos cuando lanzó a nuestro infortunado pafs a la Guerra 
1

civi l .  

1 
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Est ang rl nto Y mac bro J rclclo de autode trucción re-
trasó e l pu blo a lemén qulz uno tr el nto ano en el de arrol lo t 
de s u  nacional idad y le co tó l l ld r zgo mundial . , 

Este era má o meno la ltuacl6n del pueblo alemán ha ta 
el  adven i miento de Bl mark , quien unió a los pequeno �stados 1 
alemanes Y l ibró una guerra contra los alemanes de Austna Y los 
venc ió  resonantemente en la  batal la de Koniggratz en 1 866 . . Esta 
bata l la  Y la  victoriosa guerra contra los franceses en 1 870 - unieron � 
a los estados alemanes bajo el l iderazgo de Prusia Y Bísmark hizo 
coronar a l  rey Gui l lermo 1 como cabeza del Imperio Alef!lán . . 

' 

Alemania estaba ahora en el camino de la umficac16n Y de 1 

constitu i rse en una potencia mundial ,  sin embargo menos los alema-
nes d e  Austria .  · · 

· 

A pesar de todo el tiempo que Alemania había per� ído 
m ientras las  otras grandes naciones de Europa adquirían colomas, 
el la era ahora una potencia mundial a ser tenida en cuenta Y estaba 
volviéndose sin duda la nación más fuerte de Europa Y su l íder. 

A pesar  del enorme crédito dado a B ismark por la unificación 
de Alemania ,  él nunca enfrentó el problema jud ío como t�l ,  d� �o�o 
que e l  poder e i nfluencia judros en Alemania quedaron s1n vanaclo­
nes n i  H m ite .  No obstante , la  potencia y productividad del  pueblo 
a lemán devino manifiesta y si es que hay algo que los judíos no 
querían ,  eso era que las grandes cual idades inherentes a la sangre 
germ a na sal tasen a primera plana y asumiesen el  l iderazgo d e  la 
Raza Blanca .  Con el control de la propaganda en Aleman i a ,  Francia ,  
I ngl aterra y demás países de Europa, as í  como en los  Estados U ni­
dos y con los odios nacionales mantenidos siempre vivos y esti mula­
dos por la  p ropaganda según les convin iese, los judíos tuvieron éxito 
en l a nzar a Europa en lo que se conoce como la primera g ran G ue­
rra Mundial . 

Manteniéndose otras cosas igual y si ambos lados hubiesen 
estado l ibres de poder e infl uencia judíos, Alemania podría haber 
g anado esa guerra y de hecho, estaba en camino de logra rlo .  Esto 
no ocurriría porque los jud íos no querían que Alemania triunfase. 
E l los no q uerran un fuerte l iderazgo Blanco como el que ·ofrecran los 
alemanes. El  control judío de Alemania, aún durante la Primera Gue­
rra Mundia l ,  era casi completo. El ministro de Producción de G uerra 
era u n  judío,  de hecho, todo el gobierno alemán estaba repleto de 
burócratas judfos y en la primavera de 1 91 8 , cuando Alemania esta­
ba l levando a cabo una victoriosa campana para poner fin a la gue­
rra , la conspiración judía produjo una huelga en la fabricación de 
m u n i ciones y saboteó todo el esfuerzo guerrero alemán . . 

Con las riendas de la propaganda firmemente en sus ma­
nos,  los judfos entonces organizaron una revolución com unista en el 
corazón mismo de Alemania, mientras los valientes jóvenes a lema­
nes estaban m uriendo en las trincheras . El final  no estaba lejano.  
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P r Novl m bre , un Al m ni tr lclonada y ate lada de judros, 
solicitó 1 p z mi ntr u br vo oldado en el frente estaban 
tod vf profund m nte n t rrltorlo en migo. 

Uno de o br vos oldado que habfa sido J I  lado por un 
t qu con g v n no o, qu taba el  go y en u n  hospital al mo-

m nto qu el rml tlclo fu anunciado, era un desconocido cabo de 
nombre Adolf H itler. 

Él cu nta su reacción al momento de escuchar la aplastante 
noticia de la derrota de Alemania: "Desde el dfa en que estaba frente 
a la tumba de mi  madre no habla llorado. Cuando en mi  j uventud el 
destino me tomó con despiadada dureza, mi desaffo aumentó. Du­
rante los largos aMos de la guerra la m uerte me arrebató a tantos 
queridos camaradas y amigos de nuestras filas, me hubiera parecido 
casi u n  pecado el quejarme - después de todo , ¿ no estaban el los 
muriendo por Alemania? Y cuando a la larga er sigi loso gas - en los 
últimos dfas de la atroz lucha - me atacó a mf también y comenzó a 
roerme los ojos, debajo del miedo de quedar ciego para siempre , 
casi perdf el ánimo por un momento, la voz de mi consciencia atronó: 
¡ misera ble desgraciado! ¿Vas a llorar cuando miles están cien veces 
peor que tú? Y así yo sobrellevé lo mio en silencio. Pero ahora no 
pod fa ya hacerlo. Solo ahora yo veía cómo todo sufri miento personal 
se desvanece en comparación con la desgracia de la Madre Patria" .  

Él se quebró y rompió a llorar. 
·siguieron días terribles y noches peores aún - sabia que 

todo estaba perdido. Solo tontos , mentirosos y criminales podían 
espera r  piedad del  enemigo. En estas noches el odio creció en m i ,  
odio hacia aquellos responsables por este hecho". 

"No hay que pactos con judíos; solo se debe ser d u ro:  o uno 
o lo otro". 

"Yo, por mi parte , decidf entrar en la política".  
¿Quién era este hombre - Adolf Hitler? 
E ste sobresaliente genio de la Raza Blanca , proba blemente 

el más grande Hder que la gente Blanca haya jamás tenido,  provino 
de orfgenes muy poco auspiciases. Nacido de padres de clase me­
dia baj a ,  en una pequeña ciudad sobre la frontera entre Alemania y 
Austri a ,  pero del lado austríaco. Se l lamaba Branau-am- l n n .  La fecha 
era el 20 de Abril de 1 889. 

Durante sus años de escolar el joven Adolf mostró una incli­
nación para ser líder entre sus campaneros. También mostró ávido 
interés por la hi storia,  fuerte incl inación hacia el nacional ismo y leal­
tad hacia su propia raza. Fue bendito con una marcada incl inación 
hacia el campo del arte. Para los doce años de edad el joven Adolf 
habra decidido que querfa ser artista y asr se lo comunicó a su pa­
dre.  

Su padre se opuso firmemente a su elección . E l  conflicto 
que siguió entre los dos fue resuelto por la muerte de su padre 
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cuando el  joven Adolf contaba trece anos de edad.  La famil ia estaba 
ahora en una condición financiera muy preca ria , pe�o su m adre se 
las a rregló para enviarl o  a una escuela técnica en Llnz. Aq u r  su 1a­
lento para el d i bujo y la arquitectura se hicieron notar. 

Fu� �am bién durante este periodo que Hitler d
.
esarrolló un 

fuerte sentimiento hacia er nacionalismo alemán y hacta el pensa­
m iento h istórico . Él nos dice: . . El hábito del pensamiento h istóric� 
que a prendf  e n  la escuela no me ha dejado nunca en los años SI­

g uientes .  A una extensión aún más grande la historia del mundo se 
volvió para m í  una fuente inagotable de comprensión de los eventos 
h i stóricos del p resente; en otras palabras, para la pol ftica . Yo no 
quiero " aprenderla" , quiero que ella me instruya•. 

Cuando H itler tenía dieciocho años, se fue a Viena �a ra 
procurar comenzar su formación profesional con vistas a convertirse 
en pi ntor y artista . El se presentó al examen pertinente en la Acade­
mia de Bel las Artes de Viena. 

Para gran sorpresa suya se encontró con que no había 
a probado estos exámenes. El  profesor que había examinado sus 
d ibujos i nformó que su talento no se encontraba en el campo de la 
p intura ,  s ino e n  el de la arq uitectura. Su interés en la arquitectura 
había estado creciendo en los últimos años, pero él se daba cuenta 
que para poder i n iciar estudios profesionales en este campo, él ca-
recía de �a necesaria preparación. . 

No fue mucho después de eso que su madre murió y él era 
ahora u n  huérfano enfrentado al problema de su subsistencia .  Debía 
vivi r de alguna manera. No tenía oficio ni vocación alguna. Su futuro 
s e  veía sombrío. 

No obstante, diciéndoles adiós a sus familiares , él  declaró 
que irí a  a Viena y no retornaría hasta haber hecho algo bueno.  

"Con una maleta l lena de ropa en mi  mano y con una i ndo­
mable voluntad en mi corazón,  partí hacia Viena. Yo procuraba tam­
bién, sacarle  al destino lo que mi padre había conseguido cincuenta 
años antes; yo también quería llegar a ser "alguien", pero en ningún 
caso un funcionario públ ico". 

Los siguientes cuatro años, entre 1 909 y 1 9 1 3, res ulta ron 
ser un tiempo de completa miseria e indigencia para el volu ntarioso 
joven de Linz. Éstos fueron sus años más formativos y en tos que 
aprendió las amargas lecciones de la vida en la escueta de los gol­
pes. 

Fue en la metrópolis vienesa, cuyo 1 0% de la población 
eran jud íos, que H itler también comenzó a a prender los hechos 
acerca del  gran dominio que los judíos tenían de esa ciudad en par-
ticu�a r  y del mundo en general .  · 

Se volvió un lector voraz y leía la prensa diaria intensiva­
me nte. Fue durante este tiempo que él obtuvo una penetrante visión 
de la poi ítica y que comenzó a detectar lo que la escurridiza mano 

300 



del judfo,  tras de la fachada del marxismo, le estaba haciendo al 
pueblo alemán. 

Dijo: .. Viena era y permaneció siendo para mi la más dura , si 
bien la más completa escuela de mi vida. Yo habla puesto el pie en 
esta ciudad siendo todavla un nino Y la dejé siendo un hombre, 
crecido, callado y grave ... 

" En este periodo tomó forma dentro de mi  una cosmovisión 
y una filosotra que devino el fundamento de granito de todos mis 
actos. A todo lo que all l  forjé, he tenido poco que aprender y no he 
tenido que alterar nada". 

Fue también durante este tiempo que estudió a fondo y 
aprendió los venenosos efectos del movimiento .. socialdemócrata .. en 
Austria que era el disfraz del comunismo marxista . 

El dice: .. Comprendf el infame terror espiritual que ejerce 
este movimiento, particularmente sobre la burgues ía ,  la que no está 
ni moral ni mentalmente a la altura de esos ataques; a una señal 
dada desencadena una verdadera descarga de mentiras y calumnias 
contra cua.lquier adversario que parezca más peligroso hasta que los 
nervios de las personas atacadas se quiebran . . .  ésta es una táctica 
basada en cálculos precisos de todas las debi lidades humanas y sus 
resultados llevarán al éxito casi con certeza matemática . . . .. 

Luego de cuatro años en Viena, los más sombríos de su vi­
da, Hitler dejó esa ciudad y se mudó a Munich en la pri mavera de 
1 9 1 3. Estaba contento de irse de Viena, la que él l lamaba una cos­
mopolita "Babilonia racial". Se sentfa en Munich mucho más en casa, 
tanto espiritual como pol fticamente, dado que sus fuertes sentim ien­
tos nacionalistas pro alemanes estaban mucho más en armonía aquí 
q ue en el Imperio Austríaco de razas pol íg lotas.  Hitler ten í a  en este 
momento veinticuatro años de edad y para cualquiera menos para él 
mismo debía parecer un fracasado total .  No tenía amigos, fami l ia ,  
trabajo ni  hogar. Tenia s in embargo una cosa: una inclaudicable 
confianza en sr mismo y un hondo y ardiente sentido de una misión.  
Tenía también un intenso y pertinaz amor por Alemania y el  pueblo 
alemán. Nadie en ese momento podría haber previsto la enorme 
misión a la que Adolf Hitler estaba destinado a cumplir en esta nueva 
tierra adoptiva de Alemania. 

C uando la guerra estalló en Agosto de 1 9 1 4  él inmediata­
mente ,  al tercer d fa de Agosto, peticionó al Rey Ludwig 1 1 1  de Bavaria 
el permiso para ser voluntario en un regimiento bávaro,  cosa que le 
fue concedida. 

De este histórico punto de inflexión de su vida, Hitler dice : 
"Para mr esas horas parecían como una l iberación de los dolorosos 
senti.mientos de mi juventud. Aún hoy no estoy avergonzado de decir 
que sobrecogido por un tormentoso entusiasmo, ca í de rodi l las y le 
agradeci al cielo con mi corazón rebosante el haberme concedido la 

1 

buena fortuna de haberme permitido vivi r en este· t iempo". 
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u una l ucha por la l ibertad habra comenzado . . . esta vez .no 

era el destino de Serbia o de Austria el que esta ba involucrado , sino 
e l  que la nación alemana fuese a ser o no·. . 

Durante los cuatro anos y medio que H itler s�rvió e n  . la tn­
fanterra fue herido dos veces y recibió la Cruz de H ierro , pnmera 
clase,  l a  segund a  vez . Hemos ya narrado como al  final de l a  guerra 
é l  habla s ido gas�ado, quedando ciego a consecuencias Y de cómo 
recib ió las amargas noticias de la traición perpetuada sobre su ama­
d a  patria .  

Es  tremendamente importante relatar aqu í  la tragedi.a ,  la 
humi l lación y la destrucción que se acumuló sobre la Alemama de 
postguerra . Después de la infame puñalada en la  espalda q�e .ella 
rec ibió en el frente i nterno consumada por una huelga en la.

s fab�c�s 
de mun iciones ,  una huelga que fue organizada por una c! 1que  J�d t a 
e n  el corazón mismo del frente interno a lemán ,  el la fue aun humil la­
d a ,  aplastada y destruida. 

Con Alemania caída por tierra , los judíos la cargaro n  con el 
amarg o  y vengativo Tratado de Versalles, un tratado redactado Y 
dictado por los jud íos de modo de encadenar a Alemania por los 
s iguientes c ien años . E l  fruto de su trabajo sería n  saqueados por los 
vencedo res y particularmente por la cl ique judía internacional . 

El  Tratado de Versal les impuso sobre Alemania términos de 
paz severos,  d ictatoriales y draconianos . Todas las posesiones de 
Alemania ,  sus colonias y sus territorios le fueron sacados y divididos 
entre otras naciones, siendo Gran Bretaña el primer beneficia rio .  Los 
traidores alemanes,  que ahora eran los "representantes· de Alema­
nia en la mesa de la paz, firmaron una declaración en la que asu­
m ían total responsabi l idad por el in icio de la guerra y que la cu lpa de 
la guerra era de Alemania y el pueblo alemán. Una fantástica suma 
de .. reparaciones" fue impuesta sobre Alemania . . .  una suma tan 
enorme que era equivalente a tres veces el valor total  de Alemania 
reunida. Para poder pagar esto y el  interés consecuente, los a lema­
nes estarían en deuda y esclavos para toda la eternidad. 

Pero la vergüenza y la humil lación se acumulaba n  sobre 
Alemania , las reparaciones , las colonias perdidas y l a  culpa por la  
guerra eran solo una  parte de la  amarga tragedia que ahora la afec­
taba . Los alemanes estaban huérfanos de l íderes y desampa rados 
con judíos,  revolucionarios y traidores encabezando su fabricad� 
gobierno. E.l rapaz judío acudió desde todas partes del mundo para 
saquear, robar y desmembrar al Reich alemán y para perpetua r  la  
revolución y la destrucción sobre el desamparado pueblo. 

En el · período i nmediatamente posterior a la Primera Guerra 
Mundial , �le�ania y su . heroico pueblo aJ�n�ron la mayor  degra­
dación .  M1sena y des

.
dlcha , hambre y pnvac�ón, consternación y 

confusión eran lo habitual en todo el pafs .  Mil lones y mi l lones de 
alemanes estaban desocupados y padeciendo hambre. -
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Miles morían de hambre cada día. Al m ismo tiempo, los judíos esta­
ban proveyendo fondos a los revolucionarios comunistas para des­
tru i r  a Alemania desde adentro y dominarla completamente. Los 
judfos l legaban con dinero desde todas partes del mundo - dinero 
que habfan robado y saqueado en otros países - y l legando a Ale­
mania, compraban toda las propiedades de los hambrientos alema­
nes. Hoteles, restaurantes, plantas manufacturadoras y hasta sus 
hogares eran . comprados por los judíos por valores rnfimos.  Para 
poder sobrevivir el hambriento pueblo alemán no tenía otra alternati­
va que vender sus propiedades , de gran valor, por una fracción del 
mismo a estos . judíos, solo para obtener el suficiente dinero para 
poder comer. Para comprender cuan desesperada era esta situación 
en Alemania en ese momento, es necesario adentrarnos en el estu­
dio de la deplorable era de postguerra. Estos, nuestros Hermanos 
Blancos, se al imentaban l iteralmente de los tachos de basura para 
poder sobrevivi r. 

Los judíos eran propietarios de todas las empresas.  El los se 
las hablan robado a los alemanes pagándoles por el las apenas 
centavos. E l los ten ían para sí todo el al imento bueno y las instala­
ciones médicas,  quedándole al pueblo alemán nada . Muchos alema­
nes, deambulando por las calles . sol ían pararse frente a restauran­
tes, los mismos de los que ellos eran propietarios hasta no hace 
mucho y miraban adentro, con el hambre carcomiéndoles las entra­
ñas. Los judios sol·ían sentarse cerca de las ventanas de- estos res­
taurantes ,  comiendo buenos alimentos y delicadezas, m ientras que 
los alemanes comían basura. Con su habitual arrogancia ,  los judíos 
sol ían mostrar el al imento a los alemanes que los miraban desde 
afuera ,  burlándose de ellos y procurando hacer cualquier cosa que 
los h iciese sentir desgraciados. 

Parecía no haber nada que el pueblo alemán pudiese hacer 
en ese momento para rectificar esto. El control de la pol icía y de 
todos los tribunales de Alemania estaban firmemente en manos de 
los judíos. Los alemanes no podían obtener ninguna clase de justicia 
en las cortes , sino inclinarse ante los amos jud íos comunistas .  

Literatura sucia circulaba libremente en todas partes y h a sta 
niños pequeños eran objeto de este tipo de degradación,  algo que 
está sucediendo actualmente en Norteamérica . Periódic·os, revista s ,  
películas y l iteratura obscena era moneda corriente en  todas partes . 

No obstante , a nadie le estaba permitido habla r en contra de 
los jud íos,  las mujeres alemanas eran acosadas en la cal le  y si  se 
quejaban eran arrestadas por las autoridades.  Las escuelas y uni­
versidades estaban infestadas de profesores j ud íos y co m u n i stas . 

Todas estas trág icas man ifestaciones y muchas más que 
estamos hoy enfrentando en los  Estados U n idos , esta ban s epu ltan­
do totalmente a Alemania en el período entre 1 9 1 8  y 1 9 3 3 .  A menos 
que usted trabajase con los judíos para l a  destrucción de la Raza 
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Bl.anca a lemana , usted era boicoteado , no pod fa obtener tra bajo n i  el 
a l imento n ecesario para usted y su fami l ia . 

La justicia estaba total mente corrompida y en ma nso de los 
jud ios . N i nguna deci sión se tomaba a menos que estuviese aproba­
da por e l los o que e l los la tomasen . 

H asta los otrora ricos hombres de negocios , que ha bian tra­
bajado toda su vida para constru ir honestamente sus empresas , eran 
privados de  e l las por los jud fos. Muchos de el los termi naron tra�a­
jando como e m pleados comunes, s i  ten fan esa suerte, en l�s. mis­
mas p lantas q u e  fueron de s u  propiedad una vez. Las condlctones 
e ran  tan lasti 111osas y deplorables que la desesperación se aduenó 
del  corazón del pueblo alemán . Hombres y m ujeres alemanes B lan­
cos se iban a la cama de noche hambrientos y debi l i tados ,  rezando 
para que a pa recieses un l fder leal  de entre sus fi las q ue fuese capaz 
de  l i berarlos de esta pesadi l la judfa . . 

Sus plegarias fueron contestadas.  Un gran hombre apa reció 
de entre sus fi las para cond ucirlos fuera de su miseria . S u  nombre 
era Adolf Hitler, el mismo humilde, ciego y desconocido so.

ld.ado q u e  
había l lorado e n  s u  l i tera del hospital mi l itar cuando la  tra 1c1ón Y ar­
mist icio fueron  anunciados el 1 1  de Noviembre de 1 91 8 . 

Poco d espués del armisticio ,  un pequeño grupo había for­
mado un  part ido pol ftico en Munich .  El los se l lamaban a s f  mismos el 
Part ido Obrero Alemán. Ten ían solo 6 miembros. S u s  problemas 
parec ían  s in  solución y su futuro s in  esperanza . Ocurrió que e n  1 9 1 9  
este desconocido soldado concurrió a uno de sus lamentables mít i­
nes . Su imag inación le dijo que de algún modo a lgo s ignificativo 
podí a  hacerse con este pequeño comienzo. Él  se un ió a l  partido y se 
convirtió en el m iembro No 7.  

Con su g ran  elocuenci a discursiva , no descubierta hasta ese 
momento, H itler comenzó a azuzar a su grupo hasta estar en forma .  
En 1 920 e l  partido cambió su  nombre por e l  de  Partido N a ci onal so­
cia l ista Obrero Alemán,  l lamado en forma corta Nazi . 

Durante los siguientes tres años , desde 1 920 hasta 1 923 ,  
H it ler y sus l eales seguidores consiguieron con gran éxito hacer 
despertar al p ueblo alemán ha.cia su herencia racial y su gran pasa­
do h istórico. Debemos tener en cuenta que en ese momento Alema­
n ia estaba desgarrada enteramente por revolucionarios comunistas 1 
bolcheviques y otros t íteres jud ios que incitaban a la confusión , trai-
c ión y d isensión a través del pafs, destrozando a la nación . 

�ara que Hitler y sus leales seguidores pudiesen s iquiera 
hacer una reunión , debían combatir a los escuadrones d e  matones 
comun istas para evitar que el las fuesen interrum pidas .  Una buena 
parte de la organización del  partido tenia que estar dedicada a pe­
l ear con sus puños , si fuese necesario ,  para defender su derecho a 
hablar y a efectuar reuniones. Esta división l lamada la  Tropa de 
Asalto , no portaba arma alguna y debra confiar en sus puños para 
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d fend r 1 xl tencia de u partido . A pesar de todas las precaucio­
n qu ello tom b n,  el ntos Y m i les de ellos fueron muertos ase­

in dos n u luch p ra lvar a la raza germana de la destru�ción. 
P 1 923 los judfos hablan producido la más traicionera i n-

fl ción n 1 hl torta del pueblo alemán ,  una tal que les insumfa bi l lo­
nes de marcos solo para comprar una hogaza de pan . Los judios 
violentaban a A leman ia financiera y moral mente . Sus primos j ud fos 
de Norteamérica aflufan allf y por casi nada , compraban re lojes de 
oro, edificios de departamentos , casas y propi edades , saqueando 
asr completamente a l pueblo a,lemén. 

Fue en este momento que el  Partido Nazi si ntió que algo 
más desesperado debfa hacerse para salvar a la nación alemana de 
la ruina total. En Noviembre de 1 923 organizaron un putsch en Mu­
nich para tomar el gobierno de Bavaria , pero estaba condenado al 
fracaso . Los j udfos tenfan todavra el control del ejército alemán y de 
la mil icia y ellos aplastaron este intento en poco tiempo.  1 6  leales 
miembros del partido y héroes Blancos murieron en este intento de 
sa lvar al Reich alemán. 

Hitler escapó a la muerte y fue salvado para un destino ma­
yor por la misericordiosa Providencia.  

Fue ilevado a juicio. En algunos de sus discursos de defen­
sa de su partido él desplegó la oratoria más elocuente que jamás 
conmocionara al pueblo alemán. No obstante , con los judíos en tota l 
control de la justicia , él fue sentenciado a 5 años en la penitenciaría 
en Landsberg . 

Debido a la enorme presión del mismo pueblo a lemán, fue 
finalmente l iberado el 20 de Diciembre de 1 924 l uego de servi r 9 
m eses . En varios aspectos, esto fue una bendición disfrazada. Debi­
do a ella y por pri mera vez en su vida, Hitler tuvo el t iempo n ecesario 
para dedicarse a redactar el credo y los objetivos del Partido Nazi . 
El lo fue compilado en un l ibro en dos tomos conocido como Mein 
Kampf. Los pri ncipios enunciados en ese clásico son hasta el dia de 
hoy un resplandeciente faro i lumi nando el camino de la l iberación de 
la Raza Blanca. 

Cuando Hitler quedó l ibre en 1 924, encontró que su partido 
se habla desmoronado , estaba desorganizado y en caos .. Los fondos 
partidarios hablan sido confiscados por los tribunal.es y éstos le ha­
blan prohibido hablar en varios estados alemanes. Una tarea suma­
mente diftcil lo  enfrentaba. 

Imbuido de una voluntad i ndomable y un ardiente celo para 
resucitar a su quebrado pais,  Hitler prosiguió.  Lentamente la prohi bi­
ción que le i mpedfa hablar fue levantada de los diversos estados 
donde regia y Hitler renovó sus esfuerzos para reorgan izar y re­
construir el partido con una energia que era casi sobreh umana. 

Finalmente el 30 de Enero de 1 9 33,  los esfuerzos de su 
partido fueron coronados por el éxito y H itler se convirtió en el Canci­
l ler del Reich Alemán. 
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La m u ltitud de problemas que ahora lo  enfrentaba era col o­
sal  y casi  i ns u perable .  �1 hab la heredado un pafs e n  total ban�arro­
ta , u n  pa ls  sofocado por el t iránico Tratado de Versa l l es a un '.nter­
m i n a ble futuro de esclavitud y cautiverio.  E l pueblo .a lemán. mismo 
estaba d iv id ido entre los seguidores de Hit ler y el PartidO Nazi vers�s 
los comun istas , bolcheviques y los judfos, quienes ten ra n  todavra 
i l imitado contro l sobre toda la  propiedad y finanzas del pa rs .  Alema­
n i a  estaba s i n  col onias sin crédito en el mundo. Estaba completa­
mente desarmada frent� a un mundo hosti l que la rodeaba,  s i endo 
un pequeño pals no mayor que el estado de Tejas . El pa ís  estaba 
asolado por la pobreza y el desencanto. Más de seis mi l lones ?e 
desem pleados miraban desesperanzados hacia un �uturo sombn � .  
Lu ego d e  trece años d e  desesperada lucha , e l  sol itan� Y des.conocl­
do soldado de la Pri mera Guerra mundial no solo devtno e l  Jefe del 
gobierno alemán , sino también el l íder del pueblo alemán .  Mucho 
más aún , él se convirtió en el símbolo y el l íder de todas los pueblos 
B lancos del mundo en su lucha contra el monstruo judfo.  

Desde el momento en que Hitler accedió al  poder en Enero 
de 1 933 , u n  mi lagro pareció d iseminarse a través de l a  t ierra de 
Alemani a .  En poco tiempo el pueblo alemán comenzó a ten e r  n u e­
vamente esperanza , orgul lo y propósito. Con s u  genio para la  inspi­
ración , organización y l iderazgo, en dos años, mientra s  e l  resto del 
mundo estaba todavía revolcándose en la depresió n  y el desempleo, 
Hit ler había resuelto completamente el problema del desempleo para 
e l  p ueblo alemán.  Ahora todo el mundo estaba trabajando.  Se cons­
truían nuevas supercarreteras. El  trabajador promedio comenzó a 
contemplar la posib i l idad de tener una vivienda propia. Obreros que 
antes podían tener solo una bicicleta, ahora podían obtener un  
Volkswagen .  S i  bien Alemania había sido completamente d esarmada 
y estaba indefensa,  Hitler reinstaló el  servicio mi l itar obligatorio ,  re­
construyó sus fábricas de armamentos e h izo de el la una nación que 
era temida y respetada por sus enemigos. 

Los jud íos fueron expulsados de todos los cargos , d e  la jus­
ticia y del gobierno. Se dictaron leyes raciales prohibiéndoles a los 
jud íos ser ciudadanos de Alemania. No se toleraba más que los 
jud fos tuviesen cargos en un iversidades y colegios, donde podían 
desviar y contaminar las mentes de la  juventud alemana. Los jud íos 
fueron excluidos de la profesión legal . Fueron excluidos d e  posicio­
nes de l iderazgo en el  teatro y la cultura; fueron excluidos de tales 
posiciones en las finanzas . los medios noticiosos y la propaganda 
nacional . Contrariamente a todas las mentiras judías que han sido 
dichas acerca de este período en Alemania,  los jud íos  no fueron 
físicamente maltratados. Ni  tampoco fueron asesinados, n i  encarce­
lados,  n i  dañados de modo alguno, sino que fueron tratados como 
deli ncuentes comunes. Lo fueron tal como cualquier otro cri m i na l , 
i ncluyendo a cualquiera de nacionalidad alemana.  Sin emba rg o ,  con 
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'
sus poderes mellados , muchos judfos decidieron abandonar Alema­
.,la, para al ivio del pueblo alemán . 

Una vez l ibre de la dominación Y el yugo judfos,  la resurrec­•
clón de Alemania fue un milagro digno de ser contemplado. Al atri­
.,ulr las razones de la milagrosa recuperación de Alemania bajo Hi­
tler, la mayor parte del crédito debe ser dado al l iderazgo inspirador �de Hitler. Su genio para la organización y la habi l idad del pueblo 

talemán para producir y crear fueron factores primordiales en su re­
cuperación. 

t Sin embargo, una medida no menor entre fas que Hitler to-
1mó y que cambiaron el ma·l�star ec�nómico en Ale�ania inmediata­
mente, fue la de la l iberación del s1stema monetano alemán de la 
lesclavitud de los intereses de banqueros judros. El gobierno de Hitler 
produjo su propio dinero - dinero no producido por banqueros judíos 

1 o respaldado por oro judro. Era respaldado por la capacidad de pro-
1 ducción de Alemania. No estaba sujeto a la manipulación de los 
bancos judíos ni de las bolsas .de comercio. Era producido sin inte-' rés, l ibre de interés y de cualquier manipulación judía . Esto es algo 
que ningún otro pars del mundo gozaba entonces, ni goza ahora. 
Este factor precisame.nte fue de enorme importancia en la recupera­
ción sin precedentes que ocurrió en Alemania durante los años 
1 930's. 

No es posible enumerar la multitud de logros alcanzados en 
la era de H itler en el tiempo de paz de Alemania entre 1 933 y 1 939. 
Hacerlo requeriría varios tomos. No tenemos el espacio ,  ni  es nues­
tro objetivo en este l ibro. Haré a continuación un m�y breve resumen 
de ellos en este enormemente productivo período en la historia de la 
Raza Blanca. 

Al- conseguir las riendas del poder en Alemania , H itler inició 
una reorganización poHtica, económica y social estableciendo al 
Partido Nazi como el único partido pol ítico en Julio de 1 933;  inten­
tando la coordinación religiosa de los alemanes en Jul io de 1 933 y 
en Abri l  de 1 935; regulando el trabajo e industria nacionales en Ene­
ro de 1 934; nombrando al Dr. Joseph Goebbels coordinador de la 
propaganda y la vida cultural y ejecutando a miembros recalcitrantes 
del partido y peligrosos opositores pol íticos en la purga de Junio de 
1 934. "Los motines se suprimen", Hitler advirtió, "según leyes de 
h ierro, que son eternamente las mismas". A continuación de la 
muerte de Von Hindenburg en Agosto de 1 834 , Hitler unificó los 
puestos de Presidente y Canciller del Reich en sí mismo y asumió el 
trtulo de Der FOhrer (El Conductor) . 

Desde 1 933 a 1 938 Hitler expulsó a la mayorra de los judíos 
alemanes de las profesiones , los .privó de pos iciones de l iderazgo en 
los negocios y sancionó las Leyes de Nuremberg prohibiendo y 
regulando las relaciones domésticas "entre judros y ciudadanos de 
sangre alemana o atrn". 
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d 1 933 a 1 939, H itler 1 
D u rante el curso de la revolución , des e . ventud de consiguió organizar, propagandlzar y despertar a la 

JU eración a Alemania ;  cam biar la pslcologra nacional de una de desesp 
1 me una de confianza en su Tercer Relch y reducir el desemp eo 

" 
-

. . é tico de cuatro a • •  os d1ante m ed1das que culminaron en el plan dom s 
de Septiem bre de 1 936 y un plan adicional para el rea!m� \01�:� 

para Dado que sabia que los judfos harfan cualqurer 1
.
n e 

R . h inducir  a las naciones vecinas a aplastar su nuevo puJante etc 
1 alemán l ibre de J'ud fos desde el mismo momento de su a scenso 

,
a • 'ó n  p a ra a poder, H itler comenzó una ordenada y planeada preparacr 

t . 
guerra , en  caso que ella fuese necesaria para defender su pa na Y 
su pueblo.  No obstante , el extendió su mano amistosa en la  e�pe­

ra nza de paz a sus vecinos i nmediatos , quienes ahora estaban Sle�­

do espoleados por sus amos judlos para fomentar guerra Y odio 

contra Alemania.  H itler reimplantó el servici.o m i l itar en Ma rzo de 
1 935,  descartando asr el tiránico Tratado de Versal les .  Propuso . '� 
paz a las potencias occidentales en Mayo de 1 935 . Reocupó Y fortifi­
có la reg ión del Rin y repudió el Tratado de Locarno en Marzo �e 
1 936.  Uno de sus mayores triunfos fue la unificación d e  s u  patna 
Austria ,  con Alemania el 1 4  de Marzo de 1 938.  

La u nificación de los pueblos germanos de Au stria Y Alem a­
n ia  había sido anhelada y procurada por mi llones de álemanes por. 
varias generaciones . El "Anschluss" o unión pol ítica de Alemania  Y 
Austria consumada, Hitler hizo una entrada triunfal  e n  Viena,  l a  ciu­
dad que no le  habra dado sino penurias y sufrimientos en su tem pra­
na j uventud . Sin duda cuando él se dirigió al pueblo germano de 
Viena , que se volvió loco de entusiasmo y júbi lo,  ésa fue Ja  hora más 
gra nde de la vida de Hitler. . 

Había todavía más de tres mil lones de aleman es del  otro la­
do de la  frontera en Checoslovaquia, �n una . región l lamada Sude­
te.n lan d ,  que había sido arrancada de Alemania . por el . tra icionero 
Tratado de Versal les . Los judíos comenzaron a p�rsegu i r, a sesin a r  y 
atormentar  a estos tres mil lones de alemanes al a:lcance de sus 
garras . Era una situación qu.e ningún alemán hanora;b le  podría tole­
rar por m ucho tiempo. El 29 de Septiembre de 1 938, ;_ 1os premiers de 
Gran B retar'\a ,  Francia y e- 1  Duce de I tal ia se encontraron en Munich 
para escuchar las demandas de Hitler para la cesión de los Sudetes 
por parte de Checoslovaqu.ia . Para mediad?s de, Octubre, tropas 
alemanas ocuparon esta regrón y otros tres mr l lones de alemanes se 
reu nieron con su patria . El 1 5  de marzo ,de 1 939 tropas a l emanas 
ocuparon y absorbieron el resto de Checosloyaqui a  una m ezcla 
poUglota de varias nacionalidades antiguamente part� del Im perio 
Austroh.úngaro, pero artificialmente transformado en un pars separa­
do por los traicioneros artrfices del Tratado de Versalles . 

Di�ho tratado habra
. 
sembrad� a largo plazo las semi l las pa­

ra un conflrcto entre Alemama y Polon1a al haber interpuesto s in 
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sentido una extensión de terreno en· el corazón de la Prusia oriental y 
habérselo concedido a Polonl , con ecuentemente corta ndo a Ale­
mania en dos. Podemos Imaginarnos lo que eso seria aqu f  en Nor­
teamérlca si un Inmenso corredor fuese dispuesto en medio de Tejas 
separando la mitad Inferior de ella y cediendo esa región ,  por ejem­
plo a Méjico. Esto es lo que le hicieron los traicioneros judtos a Ale­
mania en el Tratado de Versalles de 1 91 9. Més aún, puesto que los 
judros estaban en control de los paises vecinos, para fomentar odio y 
g uerra contra Alemania, ahora lrtan a apl icar las mismas tácticas de 
asesinato, tortura y acoso a los habitantes alemanes del corredor 
polaco, una región que durante siglos habla pertenecido a Alemania . 
Nuevamente los alemanes vinieron en auxi l io de sus hermanos de 
sangre .  Conservando su honor nacional , ellos no podlan permanecer 
inactivos y ver a sus hermanos germanos ser asesinados, ato rmen­
tados y torturados del otro lado de la frontera , especialmente en 
tierra que por derecho le pertenecfa a Alemania.  

Hitler hizo lo imposible para tratar de solucionar este pro­
blema paclficamente. Cuando vió que los gobiernos democráticos 
bajo control judlo no querlan ser ni razonables n i  p rocurar entendi­
miento alguno, Hitler les dio a los polacos un ultimátum . Éste fue 
arrogantemente rechazado por Polonia  y el 1 o de Septi embre de 
1 939 , la Wehrmacht alemana entró en Polonia y aplastó completa­
mente a las fuerzas polacas y a su gobierno en un corto período de 
tres semanas. 

Francia e Inglaterra, entonces tan completamente bajo con­
trol de los jud los como lo están de hecho actualmente , usaron esta 
excusa para declarar la guerra a Alemania,  siendo la excusa que era 
su deber el acudir  en defensa de Polonia.  El hecho de que no tenían 
ning una intención de rescatar a Polonia y nunca lo hicieron ,  s ino que 
su solo propósito era e l  de aplastar a una Alemania que se había 
l ib rado de los judios, pasó desapercibido para el resto del  m u ndo . 

Todos sabemos lo que sucedió después . Por medio de la  
propaganda y de l  dinero, e l  control de los gobiernos en manos de los 
judlos en el resto del mundo, · i ncluidos los Estados Unidos , I nglaterra 
y Francia se permitieron ser usadas como un rebaño de ganado no 
solo para que los judlos destruyesen a Alemania y a los alemanes, 
sino para final mente procurar su propia autodestrucción . · 

De nuevo, no es nuestro propósito aquf el recorrer la historia 
de la Segunda Guerra Mundial .  El la ha sido revisada y escrita (y 
di storsionada) por la prensa judía en miles de l ibros y muchos miles 
de artículos . Todos nosotros sabemos que t íteres de los judíos, tales 
como el  insano super egotista Frankl in  D. Roosevelt y ese borracho 
agente sionista, Winston Churchi l l ,  tuvieron éxito en menti rle a sus 
pueblos, engañarlos y l levarlos a una guerra del lado de sus peores 
intereses. 

El pueblo alemán , con uno de los más grandes l íderes que 
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la Raza B l a nca haya jamás producido, luchó val ie.nte�ente Y con 
bravura . Su s  logros gloriosos estarán para siempre ansc�ptos en las 
páginas d e  la historia donde el herorsmo se registra. Sm emba rgo, 
Alema.n i a , �ue tuvo solo sefs afies para recuperarse de la bancarro� 
finan.ct era ,  t ndustrial y espiritual y siendo un pafs que en superfiCie 
era solo de l  tamaflo de Tejas, fue capaz de resistir por cuatro anos Y 
m ed.i o  antes de ser aplastada por la mayor parte del re�to del mun­
do, I n cl uidos los inmensos recursos de los Estados Untdos de Nor­
teamérica y la Rusia Soviética. 

Re petimos nuevamente no es nuestro objetivo aquí recorrer 
la histo ria de este trágico Arma'gedón, esta trágica guerra fratricida 
en la cual  u n  h ermano Blanco mataba a otro hermano Blanco, una 
m itad l u chando por su supervivencia y l iberación de la .bota judí�, .  el 
otro lado bajo la demente influencia de su mortal enem1go, el traiCio­
nero j u d ío internacional . Es mas bien nuestro propósito aquí e l  deli­
near s o mera mente estos eventos y extraer lecciones y conclusiones 
d e  e l los .  

¿ Q u é  lecciones podemos aprender de este poderoso episo­
dio de l a  historia que comprendió un período de menos d e  veinticin­
co años? 

Por una parte, podemos estar tremendamente orgul losos 
q u e  la Raza Blanca puede producir un l íder tan grande y magn ífico ' 
como se corporizó en Adolf Hitler. Por otra parte, no podemos e vitar 1 

estar completam ente avergonzados de que tanta- ger 1te Blanca haya 
sido d e masiado estúpida como para no reconocer a este gran genio 1 

en s u  m edio. En segundo l ugar, debemos avergonzamos sin reser- 1 

vas de q u e  l a  gente Blanca haya sido tan crédula como para dejarse 
engañar por el traicionero judío y destruir su mayor oportunidad de 
s alvación y l i beración de la miserable pestilencia mundial que es el 
j udaísmo. 

Podemos sin embargo, estar inmensamente animados y re­
confortarnos d e  que el poder judío fue en verdad destruido en una 
gran parte d e  Europa. De hecho, Hitler y el pueblo_al emán estuvieron 
a p unto de l iberar al resto de la humanidad de la tiranía del judío 
i ntern aciona l .  Si la mano del destino hubiese intervenido de forma 
algo d iferente en una cantidad de circunstancias, la victoria definitiva 
pod ía h aber resultado del lado del Hombre Blanco. 

Por ejemplo, si el  tiempo hubiera sido tan solo un poco des­
pués , no es solo posi ble , sino muy probable que los científicos ale­
m a n e s ,  e n  una revitalizada y renovada Alemania, hubieran perfec­
cionad o  l a  bomba atómica antes de que el la hubiese sido posible en 
u nos Estados Unidos decadentes y acosados por la depresión.  Fue 
solo bajo la inspiración y presión de 1� guerra que los Estado Unidos 
pudieron concentrarse y hacer ese enorme proyecto.  Si la guerra 
h u biera sido pospuesta, digamos por solo unos tres o cuatro años 
es m uy posible que Alemania hubiera tenido la bomba atómica pri� 
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m ro y 1 hubl  r sido 1 ,  la  hl torla habrla re ultado muy diferente 
y f vorabl  a 1 R za Blanca y catastrófica para la raza judla.  

O 1 un l lder Blanco de s im i lar envergadura que Hitler hu­
biera aparecido durante los aflos 1 930's en los depri midos Estados 
Unidos, las cosas hubieran resultado muy diferentes para los judios 
y para el  destino de la Raza Blanca. Hemos tenido algunos l ideres 
que mostraron cierta promesa, tales como Huey Long en Louisiana -
quie n ,  digamos de paso, fue asesinado por un médico jud l o  - o,  
digamos un Charles Lindberg ,  que pudo haber conducido a l  pueblo 
estadounidense. Desgraciadamente , Lindberg no ten ia la fibra espi-
ritual .  

O si ese miserable borracho, t ltere de los judios,  Winston 
Churchi l l , hubiese muerto por cualquier razón durante la batalla de 
Inglaterra , la voluntad del  pueblo inglés podrfa haber colapsado y 
con el la los esfuerzos de guerra de los enemigos del  pueblo alemán 
y de su  l ucha por la  l ibertad .  

O si quizás durante e l  primer invierno l uego de la  invasión 
alemana a Rusia ,  en 1 94 1 , no hubiese ven ido tan desafortunada­
mente temprano y no hubiese sido tan tremendamente severo, los 
alemanes podrfan haber conquistado Rusia en ese primer año. Ha­
biendo colapsado la resistencia rusa, el los habrían sido capaces de 
organ izar los inmensos recursos naturales de ese país y haber pro­
visto una sól ida base que el resto del mundo no h ubiera sido capaz 

·de aplastar en ninguna circunstancia. 
O si alguna otra invención técnica hubiese aparecid o  del la­

do alemán , tal como los cohetes V-2 , eso le habrfa conferido a los 
alemanes una temprana ventaja y decidido la guerra hacia una victo­
ria en su favor. 

En todo caso , es seguro asumir que la victoria se hubiese 
volcado hacia el lado del Hombre Blanco luchando por su l i bertad y 
en contra de la conspiración mundial judla.  El hecho es que casi 
ocurrió y lo último que debe suceder es que la Raza .B lanca abando­
ne la  idea de que 1 �  victoria sobre la conspi ración mundial  judla es 
inevitable. Es nuestro destino manifiesto el volvernos supremos en el 
mundo. Debemos siempre mantener esto presente en nuestra mente 
con una indomable determinación y una inquebrantable pasión. La 
victoria completa del Hombre Blanco es primordial para su supervi­
vencia . Para el Hombre Blanco es: Supremacla B la nca o exti nción.  
El Hombre Blanco no ha sido creado para ser esclavo de una raza 
parasitaria que no ha sido nunca capaz de crear una cultura .  

Hoy tenemos sobrada evidencia de los propios judlos acerca 
de qué tan grande era la amenaza que el los ve lan en la fi losofía 
racial de Hitler. Casi treinta anos después de la muerte de H it ler, es 
prácticamente imposible tomar un peri ódico sin ver alguna i nsidiosa 
o disparatada mentira sobre Hitler all l impresa. Escasamente pode­
mos encender l a  televisión que, de alguna manera ,  en alguna parte, 
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se deje caer alguna insi nuación , alguna respuesta Insultante , a lgún 
ataque al pasar se le haga a Hitler. As l  como en sus ataqu es contra 
los romanos , los judfos persistente e i ndefinidamente contin úan ata­
cando y desacreditando lo que es bueno en la Raza Blanca . Como 
resultado , aún hoy, Adolf Hitler y los romanos reciben más abusos y 
calum nias de parte del aparato difamatorio jud lo que nad ie  más. 

Hay s in embargo algunas deficiencias en la fi losotra nazi y 
en el programa de Hitler que debemos reconocer Y aprender de 
el las.  

Una de las debil idades básicas del programa de Hit ler era 
que se fu ndaba casi completamente sobre la angosta base de fa 
supremacfa de la raza germana en vez de la abarcativa sup re macía  
de la Raza B lanca .  La historia muestra muy claram ente q u e  l a  na­
ción británica tenía la  voluntad, la energfa y el genio de constru ir el 
I m perio Británico, un imperio que abarcaba aproximada mente un 
·cuarto de la superficie de la tierra . Sabemos tam bién que 1� nación 
francesa produjo una gran expansión de en�rgía y éxitos m i l itares 
bajo el l iderazgo de Napoleón. Es asim ismo muy claro q u e  g randes 
genios aparecieron en el campo de la pintura en naciones tales co­
mo Holanda, Francia , Ital ia,  Inglaterra, Bélgica y otras. En e l  campo 
de la música tenemos grandes genios de la ópera en I ta l ia ,  tales 
como Verdi ,  Puccini , Mascagni y muchos otros. En el  cam po de las 
ciencias hay un sinnúmero de genios Blancos que han contribuido a 
la química,  fís ica, matemáticas, las invenciones y l a  tecnologra sal i­
dos de las fi las del Hombre Blanco proveniente de varias nacior'!es. 
En el ca mpo de los descubrimientos tenemos hombres como Colón , 
el Capitán James Cook y cientos más.  

En todo caso, sin alargar la cuestión ,  es en sobremanera 
claro que la base debe ampliarse de modo de inclu ir  a toda la gente 
Blanca en general .  Mientras que el l lamado de Hit ler se d irigía ma­
yormente al pueblo alemán , sin embargo, con toda justicia hacia 
Adolf Hitler, creemos que era su intención el trabajar con miras a la 
salvación de la gente Blanca como un todo, pero desgraciadamente , 
para construi r  una base organizada para poder com bati r, él tenía 
antes que nada organizar al  pueblo alemán. Él lo hizo sobre una 
base de partido que convocó al  pueblo alemán y caracterizó a los 
ingleses y franceses como sus enemigos pasados y futuros.  Si es 
que podía haberlo hecho de manera diferente en el  corto t iempo del 
que dispuso para evitar el completo sometimiento de Alemania a las 
garras del bol chevismo, hoy solo podemos especular. En cualquier 
caso , es deplorable que el corazón y alma de la fi losoffa nacionalso­
cial ista fuese basada sobre una fundación tan exigua,  englobando 
en pri ncipio solo al pueblo alemán y propugnando pangermanismo.  

* * * * * 
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Ideológicam ente. nosotros de la Iglesia del Creador nos se­
para mos en este punto del nacionalsocialismo. Propugn�mos el  
Racialsocialismo y no el  Nacionalsocialismo. Creemos que el nacio­
nalismo es una idea divisiva .entre los pueblos Blancos , no una fuer­
za u n ificadora . Como la religión, ha sido usado para dividir a los 
pueblos Blancos del m undo durante siglos, con guerras y destruc­
ción com o  consecuencia. No solo han los franceses luchado contra 
los ingleses e ingleses y franceses contra alemanes, etc . . . .  sino que 
durante la g uerra entre Austria y Prusia, alemanes mataron a alema­
nes, todos ellos bajo el manto del nacionalismo. 

Consecuentemente rechazamos el Nacionalsocialismo y Jo 
reem plazamos por el Racialsocialismo. No estamos especialmente 
preocupados si un Hombre Blanco es un inglés ,  o un alemán , un 
francés o un noruego. N uestro lazo común es la ra2;a, no la naciona­
l idad. El judfo por siglos ha sido completamente indiferente respecto 
de si uno de su raza · era c;Je nacionalidad norteamericana, inglesa o 

alemana. El  vinculo común es su raza y su sangre. Su fortaleza se 
ha d ebido m ayormente a esta inherente Lealtad Racial .  

No estamos tampoco preocupados de que un Hombre Blan­
co sea nórdico, ario, alpino o mediterráneo. Esto tam bién es divis ivo 
y excluirra a muchos de nuestros buenos hermanos _raciales. Por ello 
h ablamos de la Raza Blanca y nunca acerca de arios , caucásicos . 
etc. . .  

· 

Nosotros debemos pensar también según l íneas de Lealtad 
Racial hacia la Raza Blanca. Nunca más debemos ser atrapados en 
la red del n acionalismo como una cuña divisiva usada para instigar 
g uerras entre miembros de la Raza Blanca. 

· 

Por esta razón �asamos nuestro entero credo en el Racial­
socialismo y no en el Nacionalsocialismo. Esta diferencia es de 
enorme significación. En un capitulo siguiente exploraremos más 
esté concepto. 

* * * * * 

La segunda crítica que tengo a Adolf Hitler y su programa es 
que estaba fundado sobre una base pol ítica y no haberse tomado el 
trabajo de construirlo sobre una base religiosa. Hitler nunca real­
mente enfrentó el problema del cristianismo. en vez lo toleró y procu­
ró coexistir a su lado. En ninguna parte él ha senalado que el cristia­
nismo· es una creación judfa, perpetrado sobre la Raza Blanca con el 
propósito de destruirla.  Mientras que Hitler procuró vivir y dejar vivir 
en lo referente a las ·religiones cristianas, ellas en cambio lucharon 
en su contra con dientes y ut\as. La iglesia católica desde sus cuar­
teles mundiales en Roma • .  colaboró con los judfos y con los comu­
nistas e hizo todo lo posible para minar y obstaculizar la lucha del 
pueblo alemán por su libertad en contra de la conspiración judra 
mundial. La iglesra protestante no fue menos agresiva y fanática en 
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su  c�mparia para aplastar este gran arranque racial . Dentro . de la 
p�op1a Alemania ,  las iglesias católica y protestant� .ru.charon contra 
H 1t le� usando Influencia moral y espi ri tual para d1V1d1 r a l  

.
pueblo

. 
y 

predisponerlo en contra de su gobierno. Aún durante e.
l crrt1co �ene­

do de la guerra los l ideres eclesiásticos en AJemama . cometieron 
indecibles actos de traición 8 su propio pueblo y gobierno cuando 
éste úl timo estaba ocupado en una lucha de vida o muerte. 

. Es por demás evidente que una rel igión que ense�a que los 
J Ud fos son el pueblo elegido de Dios, que tienen  un e�pe�1al arreglo 
con el  Sef'lor, que son intocables porque el senor �IJO: '!'o he d� 
maldecir a quienes te maldigan y he de bendecir a qu1enes te bendi­
gan" .  es completamente incompatib le con una filosoffa de S uprema­
cfa Racial  Blanca .  Yo entonces creo que Hitler hizo sol�

. 
una parte 

del trabajo al encararlo todo desde una base política Y m 1 l ltar en vez 
de fundar una rel igión completamente nueva que englobara a toda la 
Raza Blanca del mundo en oposición a las razas de color. 

También el hecho de que él conformó una a l ianza con el 
Imperio japonés, un imperio de raza amari l la ,  es algo que mina el 
concepto entero de Supremacra Racial Blanca .  

De nuevo, haciéndole justicia a Hitler, q uizás bajo la presión 
del tiempo y la conveniencia, él no tuvo otra elección. Quizás,  una 
vez ganada la guerra y en un control más firme de los recursos y 
medios para l levar a cabo cambios más revolucionarios , él se habría 
enfrentado a las iglesias y a su minado engañoso e hipócrita de la 
Raza Blanca . Tal vez él lo habría hecho, pero en ese estadro y bajo 
esas circunstancias no fue capaz de hacerlo. 

Él organizó a la Juventud Hitlerian� y l es inculcó u na filoso­
ffa completamente nueva,  la filosofía de ·sangre,  Suelo y Honor". 
Ciertamente siendo la juventud adoctrinada en las nuevas ideas 
raciare·s .  el la no estaba animada a concurrir a la ig lesia.  De hecho, el 
horario de la mayorfa de estas reuniones estaban en conflicto con 
aquellos que podían requerirse para ir a la ig lesia. Los sacerdotes y 
pastores estaban violentamente celosos del atractivo q ue l a  filosofía 
del partido nazi ejercía sobre la juventud y de q ue ellos estaban 
perdiendo a esta juventud frente a l  partido nazi . Si  Hitler  hubiera 
ganado la guerra y habiendo tenido más tiempo,  yo creo qúe habría 
sin duda resultado en el deceso de las iglesias cristianas y en su 
eventua l ree�p lazo de esa filosotra �uici�a por una nueva y vigorosa 
ideologfa rac1al basada en la supervtvencta y supremacía de la Raza 
Blanca . 

s.ea como fu�r� . yo �st.oy firmemente convencido que la su­
pervivencia de la rel rg16n crast1ana y la supervivencia de la Raza 
Blanca son incompatibles . O bien el cristianismo sobrevivirá lo sufi­
ciente como para destruir a la Raza Blanca, en cuyo caso el  cristia­
nismo será destruido junto con ella, o la Raza Blanca retomará a la 
cordura . se l iberará de las suicidas ·garras de la filosoffa cristiana y 
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fundará su propia rel igión basada en la pureza y supre mac fa de su 
g ran destino racial . 

* * * * * 

Yo lef por primera vez el Meln Kampf de Hitler en el original 
en alemán cuando ten ra veinte anos de edad. Lo he rele fdo varias 
veces en la versión en Inglés. Si bien creo que es uno de los l ibros 
més g randes de todos los tiempos, no creo que sea de ninguna ma­
nera la respuesta total al problema de Norteamérica hoy, en los años 
1 970's. Tiene muchas deficiencias. Algunas de el las son : {a) se basa 
en un enfoque poHtico más que en uno religioso, (b) enfatiza el pan­
germanismo més que la Raza Blanca como una totalidad, {e) no se 
ocupa del  cristianismo judro, una omisión verdaderamente crucial .  
Ya las he mencionado en mi revisión sobre el nacionalsocial ismo. 
Hay muchos otros factores que lo hacen completamente inadecuado 
como programa para la Raza Blanca de Norteamérica hoy. 

En primer lugar, el l ibro fue escrito en 1 924, hace casi cin­
cuenta anos , en una Alemania derrotada y devastada por la guerra, 
un país en una situación muy diferente a la de Norteamérica hoy en 
dla.  Si  bien la causa de los problemas de Alemania en ese momento 
es la  misma que la de los nuestros hoy - a saber el judío internacio­
nal  - no obstante, nuestra situación es inmensamente diferente. 
Mientras que Alemania en los años 1 920's era

· 
desesperadamente 

pobre y hambreada, nosotros en Norteamérica en los años 1 970's 
estamos, superficialmente al menos , gozando de la mayor abundan­
cia en la historia de la humanidad . Mientras que Alemania era una 
nación derrotada cargada con el monstruoso Tratado de Versa lles, 
éste tiene poco o ningún significado para el norteamericano prome­
dio de hoy. No obstante, en una gran proporción del l ibro Hitler mar­
ti l la  continuamente contra los males del tratado de Versalles . El 
hambre y el desempleo eran endémicos en Alemania en los años 
1 920's.  

Actualmente en Norteamérica estas cuestiones son irrele­
vantes para el trabajador promedio, tanto que él ni siquiera sabe qué 
era el tratado de Versal les. Encontramos, por lo tanto que Mein 
Kampf para el norteamericano promedio es no solo dificil de enten­
der, sino que también difíci l de leer y no suscita fuego alguno. 

Nuestros problemas son muy diferentes. Mientras que , a ex­
cepción de los jud ros en su medio, los alemanes eran racialmente de 
una sola clase. En Norteamérica la marea creciente de negros es 

una realidad aterradora y ominosa de la que cada norteamericano 
está consciente. Sin embargo, con los judros, liberales y los comu­
nistas alimentando la propaganda de mezcla racial a todo vapor, el 
norteamericano Blanco promedio está terriblemente confundido 
acerca de la solución . 

3 1 5  



Vi tn m transporte for-
Hay otras numerosas cuestiones - e . a ' 

las cal les 
zado de escolares,  ayuda soci a l  a los negros , cnmen. e n  

promedi� 
una variedad d e  otras més que plagan a l  norte�m�nc�n�eimar de de hoy - que son m uy diferentes de las de la republ lc� e 
los ar'los 1 920's que constituyen la base del l ibro de H itler. . 

Sin recurri r a más d etalles por las razones ant�nore
l 

s Y 
• 

· hacia e n a-otras ,  yo s iento que no es la solución correcta e l m irar 
zismo el  progra ma norteamericano para salvar a l a Raza Blan�

é 
Neces itamos una ideo logfa más integral ,  de r:nayor a lcance que

r 
e� 

expl icitada no solo en forma de po l rtica , s1no en n uestra re 191 n 
misma , u n a  que pueda abarcar a toda la  gente B la nca del _ mundo, 
más a l lá de los alemanes. Más aún ,  con el estigma que el JUdfo ha 
puesto sobre la esvástica y el  nazismo como tal , es un obstá.cu lo 
formidabl e  (e innecesario) el l legar a la puerta de un e�entuaf  miem­

b ro de la Ig lesia del Creador luciendo un braza lete nazt . Le cerrarán 
la puerta en las narices antes de·  siqu iera empeza r. Cuánto más 

receptiva será su recibimiento si en vez, usted le habla de represen-
tar los i ntereses de su propia raza , la  Raza B l anca . 

. . 

Concluyo en consecuenci� que si bien: H1tler �1zo una 
e norme contribución a la Raza Blanca mostró que un gobierno con 
una base racial  es una gran ventaja s�bre u na democracia políg lota , 
puso en descub ierto la red judía internacional a nivel del  m u ndo, 
mostró . l a  superioridad del princi pio de l iderazgo; no obstante n i  MQin 
Kampf n i el N acionalsocialismo son, per se, más que una solución 
parcial  para el  problema de Norteaméri� hoy, ni para la Raza Blan­
ca del m undo como un total .  

Necesitamos por l o  tanto y ahora lo tenemos, u n  credo más 
integral , uno que englobe a toda la Raza Blanca ,  que está predicado 
sobre una base racial y rel igiosa y está adecuado al tiempo y cir­

cunstancias adecuadas a la situación actual en ese principal bastión 
de Poder Blanco potencial - Norteamérica . 

* * * * • 

En cualquier caso, debemos construir donde este gran l íder 
dejó. Debemos hacerlo ahora . Se nos ha dado un plazo de gracia y 
debido a los sacrificios y enormes esfuerzos de este gran l fder y del 
pueblo a lemán, tenemos más tiempo para a lcanzar nuestra meta. En 
el interrn , con el  devenir de todas fas iglesias completamente l ibe­
rales y progresistas y habiéndose corrompido y degradado con la 
mezcla racial  y estrechand� manos con el comunismo judío. tene­
mos una excelente oportumdad para destruir a estas dos· suicidas 
filosoflas judfas y constru ir una nueva rel igión para la Raza Blanca. 
Podemos agradecerle a Adolf Hitler por el tiempo extra que se nos 
ha otorgado. ' 

En conjunto, hay muchas cosas por las cuales debemos 
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estar tremendamente agradecidos a éste, el más grande entre todos 
los grandes Hderes de la Raza Blanca. Nos ha dado gran inspiración 
y gra n  esperanza de que esta pesti lencia judfa puede ser destruida. 
Él ha alertado al  mundo entero del hecho de que existe una amena­
za judra y que el comunismo es básicamente una creación judra .  Él 
le  h a  mostrado al  mundo que la Raza Blanca puede unirse también 
en base a l;�zos raciales y una vez que lo ha hecho, que pueden 
l uchar como gatos salvajes en defensa de su raza , su país y su ho­
nor. Hitler le ha mostrado al  mundo y a la  hist9ria el valor integral de 
la raza en sr y que la raza es la base de todo progreso, cultura y 
civil ización .  Él le ha mostrado al mundo la enorme superioridad del 
Principio de Liderazgo sobre el proceso democrático judío. Ha de­
mostrado sti superioridad no solo en tiempo de guerra , sino también 
en el  tremendo progreso que una Alemania en bancarrota hizo en 
solo seis cortos anos de paz. Este logro asombroso quedó clara­
mente demostrado bajo el l iderazgo de un Hombre Blanco, en con­
trol d el oestino de una nación Blanca, emplea ndo el superior Princi-
pio  d e  Uderazgo. . 

Ha mostrado el camino hacia una organización superior en 
la formá de gobierno que es un modelo para que futuros gobiernos la 
emulen. �� ha forjado con anticipación y dado . una nueva dirección 
en el  terreno del arte y la cultura. 

El régimen Nacionalsocialista de Hitler puede ser considera­
do como el primer verdadero gobierno basado en principios raciales 
que la Raza Blanca haya jamás tenido. La mayoría de la gente está 
completamente confundida acerca del movimiento fascista de 
Mussolini y del movimiento nazi de Hitler. Ellos los igualan como la 
misma cosa, pero eso no es verdad. 

Los .dos estaban basados en el Principio del Liderazgo y los 
dos sacaron a sus pafses del lodazal del comunismo. Pero la  dife­
rencia significativa era ésta: mientras que el fascismo de Mussolin i  
consideraba al estado como lo primero a tener en cuenta, Hitler dijo 
que la raza lo era todo y que el -estado era meramente un navro 
destinado a guardar y hacer avanzar a los mejores intereses de la 
raza. · Ést� es una diferencia tremendamente importante y por esta 
razón yo considero que la Alemania de Hitler es la que· poseyó el 
primer gobierno racial verdadero que la Raza Blanca haya jamás 
tenido. 

Resumiendo podemos decir que Adolf Hitler nos ha compra­
do al menos cincuenta af\os de tiempo durante los cuales derrotar a 
la red judfa internacional de poder. Sin su gran lucha, indudable­
mente el mundo entero ahora estarfa en el mortal puno de la tiranra 
judfa de la misma forma en que lo está hoy la Rusia soviética. Él ha 
hecho _que la entera Raza Blanca esté orgullosa del heroico l ideraz­
go que él ejerció sobre el pueblo alemán y l a  insp irac ión que les 
inculcó para su heroica lucha por la l ibertad . Él fundó una n ueva 
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filosofl a  que estaba fundada sobre el valor de la raza de una manera 
ta l como nunca antes habla sido presentada y en una medida como 
antes nunca habla sido promocionada. ¡:1 1e dio a la

. 
Raza Blanca un 

enorme empuje respecto de que la conspiración JUdfa puede ser 
quebrada y deberá ser quebrada. Por estas razones Y por muchas 
otras , podemos decir sin reservas que Adolf Hitler fue el más grande 
l rder que la  Raza Blanca haya jamás tenido y e l  más grande Hombre 
Blanco que haya existido. . 

El 30 de Abril de 1 945 a las 3:00 P.M. , Adolf Hitler fue 
muerto en acción mientras defendía a Berl fn  de l as hordas mongól i­
cas del Este. Contra riamente a la versión del enemigo ,  él n o  cometió 
suicidio , ni  escapó a otro pafs. El 1 o de Mayo de 1 945, l a  radi? a le­
mana propaló el  siguiente mensaje: "Desde los cuarteles del

. 
Führer, 

se reporta que nuestro l fder, Adolf Hitler, fue muerto en acc1ón esta 
tarde luchando en la Hnea del deber hasta su últim o  al iento por Ale­
mania , contra el comunismo . . . .. Él no murió en vano. Él Y muchos 
mi l lones de heroicos alemanes murieron luchando· por nuestra causa 
para que la  Raza Blanca pueda sobrevivir frente a la diabólica masa­
cre judfa.  

No mucho antes del fin,  Hitler hizo esta profética declara­
ción: .. En algún lugar lejano, una banda nazi está tocando Dixie y 
Suwannee River, la sangre correrá por las calles de N orteamérica y 
Gran Bretaña, entonces mi espíritu surgirá desde la  tumba y e l  mun­
do sabrá que yo tenía razón". 

Hoy, más de un cuarto de siglo después, el espíritu de Hitler  
está más vivo y floreciente en los corazones de millones de Camara­
das Raciales Blancos mil itantes que nunca antes en la h istoria .  Con 
los crfmenes de los judíos y los negros volviéndose cada día · más 
escandalosos, la gente Blanca está harta y l ista para pelear. Están 
buscando un l fder para tomar el mando en e l  combate que vendrá. 
De éste, el  más grande Hombre Blanco hemos recibido la dirección y 
la inspiración .  Él dijo estas palabras inspiradoras: 

"Cuando los corazones humanos se quiebran y las almas de 
los humanos dese�peran, entonces desd� el crepúsculo del pasado,  
los grandes conquistadores de la angustia y del cuidado, de la des­
gracia y la miseria,  de la esclavitud espiritual y la compulsión ffsica 
los miran y extienden sus eternas manos a los desesperados marta� 
les. ¡Ay de la gente que se avergüenza de tomarlas!" 

Hitler ha indic�do que él y su pueblo han hecho su parte y la 
lucha debe ser ahora librada en el corazón de Norteamérica de aquí 
en más. Él está extendiendo su mano hacia nosotros ahora a le  _ 

tándonos a seguir adelante. · ' n 

Re�omemos nosotros la lucha ahora donde él la dejó _ ¡ y  ·u-
remos term1narla !  1 
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Capítulo 6. 

RAC IAL S O C IAL I SMO 

En este frenético e Interminable esfuerzo por mellar y sofo­
car los saludables Instintos naturales del Hombre Blanco, el jud fo ha 
trabajado febri lmente para confundirnos acerca de l as cuestiones 
pri marias q ue son vitales para nu.estra supervivencia. En est

.
a cate­

garfa ya he mencionado �1 desorden qu� él ha trafdo e� rela�16n con 
nuestras ideas acerca de la lealtad rac1al y nuestra onentactón reli-
g iosa. . 

Otra idea acerca de la cual el Hombre Blanco está comple-
tamente confundido es la del socialismo o colectivismo y yo uso 
estas palabras en forma intercambiable. Dado que este concepto ha 
s ido muy abusado y enredado por los judfos, los com unistas y los 
conservadores kosher a punto tal que ellos pueden l legar a significar 
cualquier cosa. Voy a establecer el significado que la Iglesia del 
Creador le confiere al término socialismo: para nosotros soci al ismo 
significa sociedad organizada y 

.
se acabó. No implica para nada 

propiedad del estado de lo.s medios de producción, ni , según nuestra 
definición, implica confiscación de la propiedad privada. Por el  con-
trario. 

Vamo·s a hacerlo completamente claro:  nosotros, de la l�l le-
sia del Creador nos qponemos a la propiedad del estado de los me­
dios básicos de producción, tales como granjas, fábricas, negocios, 
etc. . .  Estamos a favor de la propiedad privada en manos del indivi­
duo. Sin embargo, creemos que existe una clase de funciones que 
son mejor realizadas por la sociedad organizada como un todo. En 
esta ·categorfa situamos a las carreteras, aeropuertos,  puertos, de­
fensa nacional ,  seguridad y otras. · 

No estamos de hecho interesados especialmente en todos 
los términos polfticos dognáticos con los que la Raza Blanca ha 
estado dividiéndose al discutirlos en forma teórica. No estamos inte­
resados en hacer una vaca sagrada de· la ��empresa .privada· o del 
.. capitalismo". Ni estamos dogmáticamente interesados en defender 
hasta el último aliento de vida la muy proclamada idea de la forma 
��republicana" de gobierno con la que los conservadores kosher están 
tan encantados. 

Todos estos términos son meramente teóricos. De lo que 
estamos realmente preocupados es de: ¿cuál es el tipo más práctico 
Y. viable de sociedad organizada para que el Hombre Blanco pueda 
VIvir? Regresamos a esa fundamentación de nuestro credo rel igioso: 
¿Qué es lo mejor para la Raza Blanca? 
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Al examinar las tri l l adas Ideas poHticas tan consideradas por los 

conservadores kosher, encontramos que ellas no tienen en . cu:nd: 
esta gura básica : ¿Qué es lo mejor para la Raza Blanca? La t�e 
un a  ·repúbl ica" se ha derrumbado ante nuestros ojos en los u ltlf'!1°5 

dos siglos .  Ya habra sido descartada por los romanos antes del Stg lo 
1 D. C .  Ha sido un excelente vehrculo que los judros han usado para 
saquea r, robar y destruir a la Raza Blanca .  Los conse�a�ores 

kosher argumentarán que ella ha sido convertida a ·democracta Y es 
justamente la  democracia lo que constituye nuestro m�yor pr�blema. 
Esto es , como máximo, una verdad a medias. La diferencia entr� 

·democracia" y •república" no es cuestión de semántica .  En la apli­

cación práctica ambas conducen a gobierno de la chusma, a un tipo 
de gobierno donde la escoria gobierna a los mejores elementos de la 
población , con los parásitos multiplicándose y destruyendo a esos 
mejores elementos. . 

La esencia de la democracia (o republicanismo) e� �1 Siste­
ma de dos (o más) partidos, q ue están siempre en oposiCJón

. 
uno 

respecto del  otro. Esta es la herramienta judra de dividi r  y conqwstar. 
En la práctica esto significa que no importa cuán claros Y urgentes 
sean los problemas, el  encare es: división y oposición .  Entonces , 
l uego de un prolongado tironeo, no importa cuan importante sea la 
decisión a •votar", hay un grupo opositor, d ificultando, bloqueando Y 
saboteando el curso de la acción. 

El  participante promedio en una democracia no tiene más 
comprensión de los miles de complejos . problemas relativos a los 
asuntos de estado, que el pasajero promedio posee de los intrinca­
dos procedimientos necesarios para hacer volar al jet que está sien­
do piloteaqo por un profesional capacitado. Sin un exhaustivo cono­
cimiento de los problemas sobre los que está votando, su voto es 
menos que inúti l ,  es aún peligroso. 

Nosotros de la Iglesia del Creador creemos, no en la demo­
cracia, sino en el Racialsocialismo, que es trabajo en equipo elevado 
a su máxima perfección para el bienestar de la raza entera .  conduci­
da por sus líderes más capaces. Él combina los mejores elementos 
de ambos, trabajo en equipo y competercia. Si el .. espfritu de equi­
po· y el alentar ese ·espfritu de equipo• soo tan nobles atributos (y lo 
son) entonces, ciertamente el tener una raza entera unida en u n  
esfuerzo d e  equipo con miras a su bien común e s  l a  meta más alta 
por la que podemos esforzamos. 

Eso es lo que queremos decir cuando hablamos de Racial­
socialismo como lo máximo en sociedad organizada para la Raza 
Blanca. 

V amo� a observar . ahora �1 término .. emprendimiento indivi­
dual" .  Él ,  también,  es .un m1to te�nco y un fraude engar'\oso. Alguien 
que haya alguna vez JUgado un JUego de salón llamado ·Monopolio· 
sabe que el resultado final de una empresa completamente l ibre es: 
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antes de q ue el juego termine, una parte obtiene un g�n dominio 
sobre los demás y desde al l f  en adel ante, no impo rta cóm o  res ulten 
los dados. cuando el juego termina. él es dueno de todo - casas. 
ti erra , fábricas y ba ncos. 

Esto s ucede tam bién en la vida real .  Es fáci lmente discerni-
ble que, digamos la Sta ndart Oi l ,  dejada l ibre para jugar a lo que se 
l lama .. l ibre empresa", podrra sacar de en medio a toda otra compa­
i'lla fuera del negocio del petróleo y adquirirlo a nivel mundia l .  Podría 
fácilmente haber adquirido el monopol io total del petróleo del mundo.  
Pod rfa haberse aduer'lado de cada estación de combustib le e n  el  
mudo mediante presión y e l  poder financiero. Podrla haberse trasla­
dado al n egocio de la banca hasta adquirir cua nto banco hay en e l  
pa l s .  Dejada s in  control , pod rfa haber em pezado a adq u i ri r  fábricas 
man ufactu radoras ta les como las industri as eléctricas , etc . . .  A medi­
da que su poder económico creciese, podría ha berse a d uer'lado de 
ferrocarri les,  propiedades, etc . . .  , hasta ser propietaria de todo y 
tener a s u  merced a todo individuo. 

Esto es la "li bre empresa" en ese ncia ,  e l  m ismo " l ibre em­
prendimiento" acerca del que a los conse rvadores kosher les gusta 
cacarear. 

Básicamente esto es lo que ha sucedido a escala mundial .  
Solo que en vez de la Standart Oi l ,  fue la casa judfa de l os 
Rothschild y l a  conspi ración bancaria mundial judía la que se aduenó 
del mundo. Ellos no solo son duenos de prácticamente todas las 
riquezas ff sicas y fina ncieras del mundo, sino también de los gobier­
nos . 

A lo largo de este libro nos hemos referido a esta cl ique co­
mo l a  conspiración jud ía.  En realidad abarca a toda la raza judfa ,  
practicando su credo re l igioso .. el Tal mud.  

Es consecuentemente nuestra conclus ión de las lecciones 
de la hi storia que ni  una forma .. republicana" de gobierno, n i  la " l ibre 
empresa", ni nuestra tan mentada Constitución van a salvar a la 
Raza Blanca del mestizaje y la destrucci ón. 

Para sobrevivir y expandirse, la Raza Blanca debe (a) unir­
se, {b) organizarse, (e) practicar lealtad racial y (d) tener un credo 
religioso abarcando estos aspectos. 

Puesto que ya he defin ido al socialismo como sociedad or­
ganizada, resulta obvio que para estar siquiera organizada la  Raza 
Blanca debe tener un gobierno socialista , cosa que todo gobierno lo 
ha sido desde tiempo inmemorial .  Lo que el  Hombre Blanco debe 
tener aún es Racialsocialismo, es decir un gobierno organizado con 
la meta última de promover los mejores intereses de l a  Raza Blanca 
y de �lla solamente. Debe estar fundado en la raza. 

En esencia, nosotros, de la Iglesia del Creador, creemos en 
una amalgama armoniosa de nuestra Iglesia y de nuestro Estado. 
Creemos que nuestra sociedad Bl anca está mejor servida por esa 
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combinación en la que un gobierno y una rel ig ión se funden en per­
fecta armon ra para promover los mejores Intereses de nuestra Raza 
B lanca .  

Creemos que .. separación d e  la Iglesia del estado", esa tan 
pregonada vaca sagrada en nuestra constitución es un enganoso 
fraude Y un engano.  Uno podrfa bien pregunta rse - ¿c�mo puede .la 
m isma gente que concurre e la  iglesia y predica "no res1stas al  mal Y 
uvuelve la otra meji l la" contribuir a un gobierno con eno�es �arg as 
impositivas para defensa nacional y para una fuerza pohc1al  s1empre 
en aumento? No tiene ningún sentido. O bien usted cree e n  defen­
derse,  o no lo  hace. ¿ Cómo puede la misma gente que gasta más d� 
cien mi l  mi l lones de dólares por ano para que el  gobierno �res�mr­
blen:ente los defienda de sus enemigos, entonces vaya a . la rg!esra Y 
predrque ·ama a tus enemigos"? Es completamente nd fcu�o. Se 
requiere una personalidad dividida para estar a ambos lados del 
cerco. 

Tampoco es ninguna gran virtud el tener a la g ente Blanca 
divid ida y fragmentada en mi l  campos rel igiosos divergentes , todos 
en desacuerdo entre · sí, a menudo culminando en fratricidas guerras 
rel igiosas, como en Irlanda hoy y cientos de otras guerras religiosas 
en siglos anteriores. 

Nosotros, de la Ig lesia del Creador estamos procurando la 
meta de unir a la Raza Blanca sobre la base obvia que es básica a 
todo - lo que es mejor para la Raza Blanca - como n uestro dogma 
cardinal.  

Estamos ocupados en armonizar las metas, objetivos y la 
filosoffa de nuestro gobierno con aquellas de nuestro pensamiento 
rel igioso. El tener a estas dos fuerzas mayores de nuestra sociedad 
tirando en direcciones opuestas es una total estupidez. 

Creemos en una estructura social organizada; creemos en 
una religión que tenga como principal fundamento los mejores inte­
reses de la Raza Blanca; creemos en toda la Raza Blanca unificada 

· en semejante religión, mas que fragmentada en miles credos cristia­
nos suicidas y en conflicto contfnuo entre sr ; creemos que el gobier­
no debe armonizarse con nuestro credo rel igioso y que debe estar 
bas�do en la �isma base �acial .  Creemos . además que semejante 
gobrerno y socaedad organrzada funciona mejor si están fundados 
sobre el Principio de Liderazgo. 

Llamamos a esto Raclalsociallsmo. 
Para comprender el término socialismo debemos antes que 

nada descartar todas las ideas enganosas acerca de esta palabra 
con las que nos han Inundado los judros, los comunistas y los con­
servadores kosher. 

Socialismo no es un perverso concepto tal como nos quieren 
hacer creer los conservadores kosher. En esencia sign ifica sociedad 
organizada,  procurando promover sus propios mejores intereses 
colectivos. 
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o olo no h y n da de malo con esto, sino que es el único modo e n  

1 hombr civilizado ha conseguido sobrevivir y progresar. 
Fuera de un marco social ista organizado, no serramos ca­

paces d poseer o proteger nuestra propiedad, tener carreteras , 

fonnar un gobierno, tener escuelas , iglesias, organismos d e  defensa 
y otros cien requerimientos indispensables. Somos todos depen­
d en es de la contribución de cada uno hacia la  estructura social .  
Somos dependientes de miles d e  diferentes industrias para n uestra 
existencia - ferrocarriles, plantas de energfa ,  de man ufacturación , 
granjas ,  etc . . .  Necesitamos la ayuda acumulativa de mi l lones de 
otras personas para vivir en la actual sociedad altamente especial i­
zada. Esto es lo que ha producido a nuestra gran civil ización y dé­
jenme enfatizar que nosotros, de la Ig lesia del Creador no somos 
anticivilización. Estamos a favor de la civi l ización , pero la civilización 
del Hombre Blanco. 

La verdad es que el hombre es un ser social  y como tantas 
otras especies en la Naturaleza , él le debe su misma existencia y de 
hecho su enorme prog reso, al hecho de que ha sido capaz de orga­
nizarse colectivamente, de organizar tan efectivamente una sociedad 
que funcione. Social ismo es sociedad organizada . Él ha estado ha­
ciendo esto por tanto tiempo que ha deven ido ta n incorporado en su 
instinto para este momento, que él lo hace intu itivamente . Si no fuera 
por esta caracterfstica del hombre, él estaría todavía en la  época de 
las cavemas como hace un millón de af'os atrás, cuando cada indi­
viduo debía procurarse como podfa el alimento para los suyos y vivir 
como los actuales aborfgenes de Australia central .  Hasta esta gente 
baja tiene alguna semblanza de organización social. 

Fue en la medida que el hombre comenzó a construir y o r­
ganizar, dividir y especializarse en el trabajo y las labores que de­
bJan real izarse, que él comenzó su largo ascenso a niveles más 
altos de civilización . Fue cuando un hombre devino un zapatero, otro 
un sastre, otro un granjero, otro un maestro, etc . . .  , que el hombre 
comenzó a emerger y se volvió parte de una sociedad "socializada" 
enormemente productiva como la de hoy en día. Sin esta división del 
trabajo y especialización, él estarra aún al nivel de los aborígenes 
que mencionamos anteriormente. 

No solo eso, sino que el hombre posee una necesidad espi­
ritual de pertenecer a su tribu, o grupo, o de identificarse con la 
gente de su propia clase, la que para el Hombre Blanco es la Raza 
Blanca. Cuando los conservadores nafve le dicen que el colectivismo 
o socialismo es un terrible mal y que Rusia está en las garras del 
socialismo, eilos están mintiendo descaradamente. Rusia no es para 
nada una nación colectivista como tal .  Rusia es un inmenso estado 
esclavista bajo la bota de una tiránica dictadura judia, la más cruel y 
atroz que el mundo haya jamás visto. Una sociedad colectivista es 
\.lla sodedad natural en la cual los llderes del pueblo son solo eso, 
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l fderes naturales conduciendo e su gente de una manera organiza­
da para su m ejo;amlento constructivo, no al ienes amos �e esclavos 
que han dominado a otra reza para desintegrarla Y destrutrla .  

Un ejemplo verdadero y sobresal iente de l iderazgo n�tura l � 
orden natura l  fue la extraordinaria sociedad de la Alema nia nazr 

durante los anos 1 930's bajo le conducción de su l l der  natural , .Ado lf 

Hitler. Ah l  tuvimos el ejemplo de un verdadero alemán .conducae�do 
a su pueblo , los alemanes y siendo admirado y ob�decad� por mal lo­

nas de devotos seguidores . Este fue uno de los meJores eJemplo� de 

un pueblo operando bajo el orden natural que 1� Naturaleza ha Ins­
tintivamente incorporado en su esencia más lnt1ma Y cons�c�ente­

mente alcanzando su potencial total en productividad , .creatlvrdad Y 
u nidad racial . Es este orden natural el que saca a re lucrr lo mejor de 

una raza y promueve su bienestar y eterna necesidad de progre�ar 
hacia niveles mayores de existencia . Fue un va l ioso Y espléndado 
renacimiento de la Raza Blanca en su mejor forma . Es una de las 
mayores tragedias de la historia que el jud ro en control de la mayor 
parte del mundo Blanco de entonces, fuese capaz de aplastar este 
arranque de real ización de la Raza Blanca .  

En la Alemania nazi de  H itler e l  alemán individual poseía 
más propiedad privada que nunca lo 

'
hizo en la democ�ci� �e la  

República de Weimar. Ten ra más esperanza , más l ibertad 1nd1vadual ,  
más oportunidades y mayor standart de vida. Vivla una vida mucho 
más feliz y constructiva que nuca antes en la .. democracia· judfa d e  
los anos 1 920's o e n  cualquier otro perrodo. 

Hemos señalado anteriormente en este l ibro ,  especialmente 
en el primer caprtulo,  que muchas especies de la Naturaleza son 
seres sociales, eso es , que viven en una sociedad organizada. He­
mos observado especialmente cómo las abejas tienen una estructura 
social estrechamente armada y muy organizada dentro de la cual 
viven. Toda abeja sabe exactamente cual es su función . hace su 
trabajo instintivamente y cada acto suyo ayuda a la colonia toda. Al 
construir la colonia y vivir dentro de ella, la abeja puede sobrevivir y 
perpetuar su especie. La misma abeja que vive en ese tipo d e  es­
tructura social está obligada por la Naturaleza a esa clase de exis­
tencia. Ella no puede vivir de otra manera. Si tratase de vivir como 
un individuo, morirla y su especie perecerra con ella. 

En este estadio de la evolución del Hombre · Blanco, él está 
en la misma situación de la abeja viviendo dentro de una sociedad 
organizada . Su modo natural de vida es como miembro de la tribu: 
como miembro de su grupo social mayor. Si él  tuviese que vivir fue­
ra , nuevamente como un individuo, su sociedad se derrumbarla e 
i ndudablemente su raza perecerra. Repito, la  Raza Blanca, habiendo 
alcanzado el n ivel de excelenci a que ha alcanzado,  es una criatura 
socializada altamente compleja cuya a lma más Intima está entrela­
zada en su estructura social ,  en comunidad con los otros miembros 
de su raza. 

324 



Como la abeja ,  la  Naturaleza ha programado n u in tinto un 
determinada clase de sociedad en la que él encaja y que él  d b 
naturalmente tener para poder sobrevivir. 

In icia lmente esto se desarrolló desde las pri m it ivas tri bu y 
creció desde aqur hacia n iveles más al tos de sociedad que a lcanza­
ron q u izás su punto más alto y culminación en la  Alemania nacional­
social ista de Hitler. Es ahora n uestro propósito seg u i r  avanzando en 
e l  desarro l lo  del  Hombre Blanco a parti r de este e levado punto .  

Este orden natura l  tiene a lgunas caracterf stkas propia s . La 
pri mera de el las es la Lealtad Racial - lea l tad hacia su propia gente 
La Natura leza nos ha dotado a cada uno de nosotros i n st i n t iva me n te 

con esta caracteristica - la urg encia de m an tene r pura a nuestra 

raza . Esto significa que tenemos amor por nuestra p ropia c lase y q u e  

tenemos una fiera hosti l idad por aquel los que p ued a n m eterse e n tre 

nosotros y poner en pe l ig ro a nuestra raza . I nst int iva m e n te confor­

mado en semejante estructu ra socia l , hay un g ra n  respeto por l a  

cond ición de la mujer y s u  protección . El  i nstinto n a tu ra l  d e  man tene r  

pura l a  raza despierta u n  com bativo odio e n  e l  ma cho para evitar  que 

sus m ujeres sean contami nadas por machos de otra raza . No h a ce 

mucho tiempo,  si un negro violaba a una mujer  B l a n ca ,  l a  j u sticia era 

rápida y decisiva . Era com únmente colgado del  á rbo l  más cercano.  

* * * * * 

Nosotros , de la Ig lesia del Creador, creemos fi rmemente en 
el  concepto de la  propiedad privada y cree mos que el  mejor eje mplo 
de una sociedad Blanca social ista hasta e l  presente quedó d e mos­
trado por la Alemania nacionalsocial ista de Hit ler (que p rotegía la 
propiedad privada) .  No obstante , podemos demostrar que aún en 
una sociedad donde toda la propiedad es común,  s i  es mantenida 
libre de pol ución judía,  no solo puede sobrevivir  en m uy buena for­
ma, sino que puede funcionar muy bien en términos de cuidar a s u  
propia gente y expandir  l a  Raza Blanca .  Tenemos un ejemplo se­
mejante en nuestro propio continente, tal como está dramáticamente 
demostrado por un pueblo l lamado los Hutteritas. 

Los Hutteritas viven en "'colonias· de setenta a ciento treinta 
personas. No hay propiedad privada. Toda su propiedad existe e n  
forma comunal .  

Esta gente tiene una historia bastante i nteresante y m uy 
colorida. Originarios de Moravia en 1 528, sus miembros tomaron su 
nombre de Jacob Hutter, uno de sus primeros l ideres,  que fue que­
mado en la hoguera por la amable y amante iglesia cristiana en 
1 536. Para fines del siglo XVI los Hutteritas se contaban en unas 
veinte mi l  almas. Tenfan ciertas debi lidades que aún conservan hoy 
y ello era su propensión al pacifismo y desinterés por la pol ftica , lo 
que pronto amenazó su existencia. 
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Como pacifistas y no combatientes los Hutteritas fueron victi mizados 
po r los ejércitos de ambos lados e� la guerra entre Austria Y Turqu fa 
en 1 593 .  Fueron saqueados , tomados prisioneros Y muchos de el los 
ejecutados . Para 1 622 todos el los hab lan sido expulsados de Mora­
vla .  Luego de m ucho errar recibieron una invitación del gobi erno ruso 
en 1 770 ,  que fue aceptada por ciento veintitrés mjembro�, q uienes 
se mudaron a esa subdesarrol lada región pa ra volverse proneros en 
las  granjas de Ucrania. Este grupo prosperó notablemente �u ra nte 
cien anos, hasta que en 1 87 4 fueron privados de la exenc1ón. del  
servicio mi l itar. Una vez más se vieron forzados a empacar e rrse .  
Esta vez la pobl ación entera , alrededor de ochocientas almas ,  deci-
dió empezar de nuevo y partió hacia Norteamérica. . 

Se instalaron en Dakota del Sur. AIH ,  debido a las dificulta-
d es en conseguir  las superficies de tierra que requerfan Y a la facil i­
dad para volverse · propietarios urbanos, casi la mitad d e  el los aba n­
donó la vida de colonos y se convirtió en habitantes urbanos. Los 
fieles restantes fundaron tres colonias entre 1 87 4 y 1 877 · Estas tres 
colonias i mpidieron la entrada de la civi lización en su medio Y pro­
d ujeron las  a proximadamente doscientas colonias que existen ac­
tualmente en algunos estados del oeste y en provincias del oeste del 
Canadá. 

Hoy estas doscientas colonias cuentan con aproxim ada­
mente vei nte mil miembros de los Hutteritas. Es sorprendente seña­
lar que de las tres colonias originales, que contaban solo cuatro­
cientos miembros,  se han expandido hasta ahora convertirse en más 
de ve inte mil . Esto a pesar del hecho de que los Hutteritas casi n u n­
ca reclutan nuevos miembros desde el exterior. Este número de 
veinte mil  se debe fntegramente a la reproducción natural de los 
suyos. Esto significa que este selecto grupo de gente Blanca se ha 
multipl icado cincuenta veces más en el lapso de un siglo. 

Al estudiar la  vida de los Hutteritas encontramos que el los 
viven en colonias comunales. Cada colonia crece hasta alcanzar una 
cifra de ciento treinta antes de dividirse y formar una nueva colonia,  
un  proceso no muy distinto al de las colonias de abejas. 

Puesto que ellos no creen en la propiedad privada como tal ,  
toda l a  propiedad lo es de l a  colonia misma. Solo se ocupan d e  l a  
agricultura. Esto habitualmente comprende un vasto tramo d e  tierra 
qt•� puede ser destinado al cultivo en pequena o mayor escala.  Tie­
nen edificios comunales y comen todos juntos en un gran salón co­
medor. Son bastante religiosos y cada colonia tiene su predicador. 

Cada colonia tiene su propio lfder natural que supervisa y di­
rige las labores y actividades del grupo entero. A cada hombre se le 
asigna un trabajo especial y él lo real iza adecuadamente. Sin im­
portar qué clase de tarea tiene, la misma es cons iderada con idénti­
co respeto e importancia como la de cualquier otro. Nadie recibe 
sala rio alguno, sino que cada uno es cuidado en todos los aspectos . 
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Cualqu iera es l ibre de i rse y separarse de la colonia en 
cua lquier momento, pero casi nadie lo h ace. Los miembros parecen 
fe l ices , saludables y prósperos . Sin duda el los están tan fel ices como 
el norteamericano promedio, probab lemente estén mejo r adaptados 
a su gru po y compa�eros y tengan un mejor sentido de pertenencia 
que él . 

Si bien yo personalmente no qu errra vivi r en semejante tipo 
de co lon ia , probab lemente porque no he sido criado d e  esa manera 
y porque además creo en la prop iedad privada , no obstante , aquí  
tenemos evidencia de sobra de que no solo una sociedad que prac­

tique la prop iedad comunal puede sobrevivir ,  sino que puede prospe­
rar y florece r, en tanto no esté contami nada con el control o interfe­
rencia judíos. Esto deberfa refutar la as everación de los conservado­
res kosher, de una vez por toda s,  de que el "socia l ismo" es el cu lpa­

ble.  
El otro aspecto interesante de la forma de vida de los  Hutte­

ritas es la obs ervación de que en menos de un siglo e l l os se han 
mu ltip l icado en cincuenta veces su núme ro ori g i n a l .  Esto es real­
m e nte n otable  y se debe, por supuesto ,  al hecho de q u e  son prol ífi­
cos y tienen fam i l ias numerosas.  Es también d i g no de m e nción q u e  a 
pesar d e  a menudo tienen fami l ias de doce miembros , el los son muy 
capaces de al imentarlos,  vesti rlos y m an tener esta pro l ífica tas a  de 
crecim iento de una generación a la sig ui ente sin hacer descender el  
standart de vida ni  la ca l idad de su raza. 

Los Hutteritas hacen m uy bien lo que la Naturaleza nos ha 
ordenado a todos hacer - tener una hermosa fa mi l ia con niños.  E l l os 
han sido muy exitosos en expandi r a l a  Raza Blanca y e n  pobla r  la 
tierra con los de su propia clase. Yo podrra agregar q u e  "su propia 
clase" ejempl ifica algunas de las mejores características de la Raza 
Blanca , inte lectua l , moral ,  física y estéticamente . Ellos prueban que 
la Raza Blanca, también,  puede ser tan fructífera y pro l ífica como 
cua lquier otra . 

* * * * * 

Nuestras conclusiones sobre Racialsocial ismo se resumen 
en las sigu ientes observaciones: 

1 .  La Raza Blanca se desem per'\a mejor en una sociedad 
organizada que es socia l ismo . 

2 .  La Raza B lanca no puede sobrevivi r de otra m anera . 
3. El Hombre Blanco tiene un innato orden natural en el cual 

encaja . 

4 .  La clave para semejante sociedad es el Principio de Lide-
razgo. 

5. Los derechos a la propiedad privada no están en conflicto 
con el Racialsocialismo sino que son parte integral de él.  
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6.  Solo mediante una sociedad organizad a  puede un i n divi­
duo proteger adecuadamente su propiedad .  

7.  El Hombre Blanco se desemper'ia idealmente e n  un go-
bierno social ista , en tanto mantenga el control de su  propio destino y 
se proteja de la destructiva intrusión del judro. 

8.  La situación ideal es aquella combinación en la cual  la re-
l ig ión Y el gobierno de una raza se funden conjuntamente en perfecta 
armonra para promover los mejores intereses de la  raza .  

9 .  El m antener a l  judfo afuera y conservar pura la  raza, pue­
den conseguirse mejor teniendo una estructura socia l  cuyo fun da­
mento sea la raza. 

. �� el próximo caprtulo examinaremos los conceptos básicos 
del  Pnnc1p1o de Liderazgo. 
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C apítulo 7 

E l  P R INC I P IO 

L IDERAZ GO 

de 

No deberla haber gran misterio acerca del significado del 
Princi pio de Liderazgo. Es tan simple como suena. Y gracias a toda 
la polución mental con la que hemos sido embaucados acerca de la 
•democracia" , nuestra gran •república" y. otros enganosos clichés,  el  
norteamericano promedio está completamente confundido acerca de 
este término. 

El Principio de Liderazgo es tan viejo como la civi l ización 
misma y se retrotrae al inicio mismo de la sociedad tribal organizada.  
Es tan moderno como la  General Motors , la  Bell Telephone Com.pa­
ny e I . B . M .  La pri mera organización tribal usó el Pri ncipio de Lide­
razgo y los g igantes industriales antes mencionados lo usan hoy en 
d la .  Significa sim plemente sociedad organizada teniendo un l fder al 
frente para conducir, dirigir y planear en aras de los mejores intere­
ses de todo el grupo. Semejante Uder tiene autoridad para ordenar y 
por otras parte, debe ser completamente responsable frente al g ru­
po. 

Un perfecto ejemplo del Principio de l iderazgo es la Kehi lá ,  
la  organización maestra judfa descripta en un capitulo anterior. A la 
cabeza está el .. P rfncipe" o el "Sponsor'. Él tiene a siete poderosos 
jud fos debajo suyo que reciben órdenes de él y las pasan a lo largo 
de Ja cadena de mandos a los siete subordinados que cada uno 
tiene debajo suyo. Esto se repite por siete niveles hasta l legar a 
824. 543 subordi n ados en el nivel más bajo, cada uno de el los super­
visado por su superior inmediato y cumpliendo órdenes d e  él.  

En muy breve tiempo la idea u orden del máximo t rder es 
transmitida a través de la organización hasta el nivel más bajo. 

El ejército está organizado de la misma forma. Comenzando 
con el Comandante en Jefe,  hay una cadena de mandos. a través de 
los generales, a los coroneles; etc . . . .  hasta el soldado raso . En esa 
cadena de mandos hay una unidad de propósito, hay una rápida 
ejecución de órdenes y en ella está ejempl ificada la más eficiente y 
efectiva organización dlsenada por el hombre .  

Permitámonos especular por un momento, acerca de los 
méritos relativos de dos ejércitos,  uno organizado bajo el eficiente 
Principio de liderazgo precedente y el otro bajo pri ncipios "democrá­
ticos". Supongamos que los sargentos del segundo ejército ponen a 
votación de cada una de sus compai'Has qué tipo de acción ellos 
deberlan ejecutar . ..  ¡ Muchachos !" , él podrfa decir, "¿deberramos ir al 
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frent Y tab lecer cont cto con 1 en migo o deberf mo I r  a un 
picnic?'' .  

¿ Puad ust d lmag ln  r qué grupo ten Inúti l emejante ejér-
cito s volv rr ? Sin  dud el los rf n me acrado por el enemigo 
qua s f  mpl s 1 Princip io de Liderazgo. 

Ocurre lo mi mo con la nave del Estado o con cualquier otra 
organización qu se apartase de e te principio probado por el tiem­
po. El jud (o propug na la .. democracia" en relucientes términos Y nos 
engana diciendo que nos estamos gobernando a no otros mismos. 
Todo el tiempo él sabe qué juego tan traicionero está jugan�o. Há­
b i lm ente él usa este fraude para d ividir, confundir Y conquistar al 
Hombre Blanco para provecho suyo y nuestro detrimento. Cuand? s� 
trata de su propia organización,  él sabe muy bien y recurre al Pnncl­
plo de Liderazgo como ocurre en la Kehl lá .  

He mos sido tan terriblemente confundidos por la  propagan­
d a  jud la , que el Principio de Liderazgo es sinóni mo de tiran la. Y de 
que todos los dictadores son tiranos. Ellos senalan a Adolf Httler Y 
comienzan a echar espuma por la boca diciendo qué hombre tan 
terrible él era .  

Ta l como hemos visto e n  el cap i tulo anterior, éste fue uno 
de los más grandes engaños perpetrados contra el Hombre Blanco 
d esde que el  cristianismo confundió y desconcertó a los romanos 
hace dos mi l  anos. En realidad, Adolf Hitler, gobernando según el  
P rincip io de Liderazgo , le  dió al pueblo alemán el gobierno más 
constru ctivo , más benevolente,  más querido y más popular q ue éste 
hubiera jamás tenido. Tenla un standart de vida más elevado, era 
más l i bre y más fel iz de lo que habla jamás sido bajo cualquier de-
mocracia.  

· 

La historia muestra que los Hderes que surgen de s u  propio 
pueblo (a d iferencia de algún traidor que hace de frente para una 
raza al iena) están la mayorfa de las veces dedicados a su gente. 
Cuando Roma cambió de la forma republicana de gobierno al  siste­
ma imperial ,  ellos d isfrutaron del más largo tiempo de paz y prospe­
ridad que el mundo haya jamás conocido. Desde el reinado del Em­
perador Augusto y durante los siguientes dos siglos , esto se conoció 
como l a  "Pax Romana " , paz romana, un periodo de paz y prosperi­
dad contrnuas nunca jamás igualado. 

Desgraciadamente, no todos los emperadores romanos eran 
hombres buenos y val iosos . El p�oblema e�a,  tal como lo es hoy, que 
el  judfo estaba aiH entre bambalinas, mampulando las intrigas de la 
corte. Nerón tenla una esposa judfa l lamada Papea y así ocurrió lo 
que ocurrió . 

A pesar de todas las debil idades de algunos emperadores 
romanos ( la mayorfa de ellos eran hombres val iosos) Roma funcionó 
mejor como imperio que como república, hasta que el cristianismo se 
aduenó de el la y la destruyó. . 
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Lo que Roma necesitaba Y no tenia era doble: (a) el la nece­
sitaba una rel ig ión racial  que la habrra inmunizado completamente 
respecto del judfo y (b) ella necesi taba un programa ordenado de 
sucesión. 

Este último no es demasiado dificil de diagramar y los jud fos 
mismos sugieren la fórmula para su "Rey de los Jud fos" en el Proto­

colo N o  24. �1 estará bien formado, cuidadosamente seleccionado 

por los Sabios quienes decidirán la l inea de sucesión . Semejante 

fórmula o alguna s im i lar, tienen sentido. Determinar una Hnea de 

sucesión no es ningún problema Insoluble, como nos h an dicho reite­

radamente los jud ros . 
Tal como muestran los Protocolos, el los son maestros en el 

empleo de l Princip io de Liderazgo para sf, pero s imul táneamente 
trabajan febri lmente para que la Raza Blanca no tenga n ingún l ide­
razgo propio. 

Es mi conclusión que la historia ha probado desde tiempo 
inmemorial que el Principio de Liderazgo es de lejos la mejor organi­
zación y la más efectiva, no solo para el gobierno, sino también para 
todo otro tipo de organ ización . Toda esta cuestión del gobierno de­
mocrático fue inventada por los judros. Termina en gobierno de la 
chusma, siendo ella conducida por la propaganda y artimañas judías. 
Resulta en reyertas, empate, desperdicio, cobardía y en parál is is . La 
gente necesita Hderes a la cabeza, no seguidores que necesitan 
aplacar a quienes los el igieron . Podemos aprender más aún de los 
judfos cuando dicen en el Protocolo No 1 O que los planes deben ser 
dirigidos desde una sola mente central .  Si un plan es dividido en 
partes fraccionadas en las mentes de muchos, deja un  confuso con­
glomerado. En esto ellos tienen razón ,  tal como lo ha probado la 
experiencia. 

En suma, lo que la Raza Blanca desesperadamente nece­
sita hoy (como lo hará en el futuro) son l íderes verdaderos. Imbuidos 
de la religión de Creatividad, quien sostiene como máxima virtud lo 
que es bueno para la Raza Blanca,  tanto los l íderes como los segui­
dores querrán combinarse en la prosecución del mismo camino 
constructivo. Organizada, unida mediante un credo constructivo y en 
posesión de un programa, nada podrá detener a la Raza Blanca en 
el logro de su éxito. 

Organizada y unida , la Raza Blanca es diez veces más po­
derosa que el resto del mundo unido. 

Es el objetivo de este libro el suministrar a la Raza Blanca el 
programa necesario y el credo militante para cumplimentar lo que 
debemos realizar - poblar toda la tierra de valor en la faz de este 
planeta Tierra .  Que todos los buenos Hderes de nuestra gran Raza 
aparezcan y organicen sus regiones. A partir de tales orfgenes apa­
�ecerán todos los grandes l ideres de nuestra raza - l ideres que nos 
hberarán del yugo judfo y entonces nos conducirán siempre más 
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adelante y más alto hacia mayores alturas de real izaciones y exce­
lencia .  
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Capítulo 8 

de 

BLANCA 

Lo s FUNDAMENTO S 

NUE STRA S O C I EDAD 

Tal como la abeja se encuentra organizada según el patrón 
que la Naturaleza ha designado para el la y al obedecerlo y solo obe­
deciéndolo, ella consigue sobrevivir; asr también existe un orden 
natural para la sociedad del Hombre Blanco. Si él s igue este orden 
natural, sobrevivirá y se multipl icará . Si va en sentido contrario a la 
Naturaleza, entonces ella acumulará retri bución sobre é l  y lo erradi­
cará tan seguramente como lo ha hecho con el d inosau rio,  el dodo y 
m iles de otras especies ya extintas. 

La Raza Blanca también, posee un orden natural específico 
para el cual la Naturaleza la ha acondicionado. S i  es dejado sin per­
turbar por tales fuerzas parasitarias al ienas como el  judío, e l  Hombre 
Blanco naturalmente seguirá este orden. Básicamente he aquí algu­
nas de las leyes fundamentales que están incorporadas a la Raza 
Blanca y que le son propias en forma inherente : 

1 .  Lealtad y amo r  por su propia clase. 
Asf como cualquier otra raza ha sido dotada por la Naturale­

za con lealtad racial para preservar su clase, así el Hombre Blanco , 
también ha sido dotado con lealtad hacia su propia clase. Él también 
tiene una necesidad básica de aparearse solo con los de su clase, 
procrear y perpetuarla. Esto por supuesto , está completamente en 
armonía con la ley de la Naturaleza de segregación de las especies 
y con su programa infinito de mejoramiento y progreso de las mis­
mas. El hecho de que la Raza Blanca haya alcanzado el pináculo 
más elevado de la perfección, más que cualquiera de las otras espe­
cies de la Naturaleza en los miles de anos transcurridos, es solo uno 
de los muchos indicadores de la poderosa necesidad que el Hombre 
Blanco ha tenido siempre en el pasado de segregar y mejorar su 
propia raza. 

2. Odio hacia razas alienas y exclusión de las mismas 
de su med io . 

En verdad estas dos emociones - amor y odio - van juntas y 
constituyen las dos caras de una misma moneda. Usted natural­
mente ama a los de su propia clase y los defi ende a toda costa . Si 
aquellos a los que usted ama, tal como su familia, sus hijos o su 
mujer, son amenazados por una raza aliena, el odio engendrado y 
requerido para su defensa es una emoción natural , no solo en los 
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seres humanos, sino que en todas las especies.  Si los cachorros de , 
un tigre son amenazados, la madre los defenderá ferozmente. Al así 
hacerl o  se suscita en ella gran odio y ferocidad. Sin odio es difici l­
mente imaginable que el la opondrfa alguna defensa. Ocurre lo mis­
mo en los seres humanos. Sin odio hacia la amenaza que pone en 
peligro a sus seres amados, diffcilmente seriamos l levados a luchar 
y defenderlos. Por lo tanto, esta propaganda idiota que �st�mos 
continuamente recibiendo por parte de los l iberales Y l os cnst1anos 
que no debemos odiar y que de hecho debemos amar a nuestros 
enemigos, está completamente en conflicto con la Naturaleza Y con 
sus instintos más saludables. 

3. Defensa d e l  Territorio . 

_,. 

A excepción de los parásitos que viven a expensas de otros ,  
prácticamente cuanta especie saludable hay instintiva mente se  da 
cuenta y reconoce la necesidad de tener un territorio g rande Y ade­
cuado dentro del cual poder vivir y poder expandirse.  Debe tener 
t ierra para util izar sus recursos naturales para su manutención.  Las 
águi las reconocen tal territorio y adoptan una superficie d e  aproxi­
madamente setenta mil las cuadradas para cada famil ia de su espe­
cie. Los lobos reconocen esta ley primaria de la Naturaleza y ellos 
también ocupan un territorio propio dentro del cual poder cazar. Una 
colonia de castores tiene su propio estanque y si se vueJve . superp�­
blada, construye!) otra represa en una nueva zona y la  descendencia 
se expande a nuevas áreas. Incluso una alondra o un pájaro azul 
expresa su determinación de que ha ocupado su territorio dentro del 
cual reclaman supremacra y advierte a los demás que se mantengan 
afuera. 

4. El Principio de Liderazgo. 
Con esta idea y principio va la total organización de una es­

tructura social .  A través de la historia la raza humana como tal y la 
Raza Blanca en especial , ha hecho gran progreso en virtud de l íde­
res sobresal ientes.  Sin l ideres la Raza Blanca se derrumba y desin­
tegra.  Bajo tales grandes l fderes como Adolf Hitler. por ejemplo, un 
pueblo que habra sufrido una tremenda derrota y que estaba siendo 
totalmente destruido y desintegrado por los pérfidos parásitos judíos, 
fue en muy poco tiempo conducido a un renacimiento y a una rege­
neración · que pronto unificaron a la nación. Bajo su conducción la 
nación pronto expulsó a los venenosos parásitos que habían estado 
minando y destruyéndola y rápidamente se embarcó en un resurgi­
miento que fue la maravilla del siglo. Bajo un liderazgo tan construc­
tivo ella comenzó a reconstruirse y en muy pocos at\os volvió a ser la 
nación m ás poderosa sobre la faz de la tierra. 

5. Cadena de Mandos. 
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Co 1 pri dpio d lid razgo 
n mandos qu e ejempl ific d n 1 or n ón d u n  

o de u n  empresa como la Genera l Moto , 1 du Pont o 1 
phone Company o cuafquter otra d 1 mil . t nt 

hecho , la única forma sensata y eficien t de org n1z r. od 1 pn 

paganda jud ra acerca de la ·democra cia· no obst nt  , 1 prfnclp o d 
l iderazgo ha probado al cabo de mi les de anos s r 1 fund m nto d 

toda sociedad organizada La democraci a  no es otra co q u  • 
biemo de la  multitud· ,  del que el  jud l o  tiene com pleto control d 

propaga da y g u ra a su a ntojo a l a  tu rba a no solo destru rs , lno 

destruir también su naciona l idad . su pa f s y su ra za . Bajo la d mo­

cracia , donde supuestamen te todo el mundo es res ponsable de todo 

y las decisiones son tomadas por e l  cobarde voto de un com1t . r 

sulta en real id a d  que nadie es respons a b l e  de nada . 

6. S a nti d a d de la  U n i d a d  Fa m i l i a r . 
I n herente a la civHización Bla nca es la  un idad m i sma de la  

famil ia ,  que cons tituye la  piedra fundacional  de toda la  estructura 
sodal . Si usted destruye a la fa m i l i a , destruye a l a  raza . La fam i l ia es 
e l  eslabón dorado actua l  en la  larga cad ena de nuestra raza. Si es 
roto en a lgún momento de la his toria , la cadena entera se rompe Y 
es destruida irreparablemente .  Con la san t idad de fa fa mil ia va fuer­
temente l igada l a  idea del respeto po r la cond idón de l a  m ujer. Un ida 
a este concepto está ta mbién Jo sagrado de la  matern idad , que 
constituye el fu ndamento de la  unidad fami l iar. 

Es para descrédito de la Raza B l anca que estas sagradas 
ideas h ayan sido empanadas en anos recientes .  En e l febril , insano 
e inúti l intento de elevar al negro al  nive l del Hombre Blanco, no 
hemos degradado a r)OSotros mismos al nivel de éste. De la multitud 
de diferencias entre la Raza Blanca y los negros , una diferencía 
sobresaliente es en el tipo de vida fami l iar que el sal udable Hombre 
Blanco promedio desarrol la y la degenerada y prácticamente inexis· 
tente vida famil iar en la comunidad negra,  la que es caracterizada 
por la expresión jocosa ·confuso como el ora del Padre en H arte m · .  

7 .  La compulsión hacia u n  alma racial.  
Existe dentro de cada raza que haya adquirido una homo­

geneidad. es decir, una similitud en estructura debido a su aseen­
de cia en común, una cierta caracterfstica o cualidad que puede ser 
mejor descripta como alma. Es la esencia misma de su ser interior y 
es un sentimiento común alrededor del cual puede gravitar la lealtad 
racial .  Hasta el degradado negro lo tiene y habla acerca de sus 
·hermano del alma· un término descriptivo cargado de significado. 
De toda las raza de la humanidad el alma racial del Hombre Blan­
co e� la m el vad 

.
' la más hermosa y la más creativa. Es por esta 

cua 1dad q cada mtembro de la raza siente que él es parte de ella 
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y parte de ese espfrltu de comunidad . Es el alma racia l  d e  un pueblo 
la q ue hace que permanezcan juntos y se unan . Es precisamente 
esta cu al idad con la que el judfo ha trabajado tan tenazme nte Y por 
tan largo tiempo,  a fi n  de destruirla en el Hombre Blanco. Es esta 

cual idad la que debe ser nuevamente despertada en el Hombre 

Blanco y desarrol lada a su máximo potencial .  
Cada ser humano siente que debe pertenecer a algo más 

g rande que él  mismo y está más idealmente en su elemento cuando 

siente q ue es parte de una gran comunidad racial  unida. É l se  �iente 

muy mal ,  frustrado y como un pez fuera del agua cua ndo es u� tcado 

e n  un medio ambiente poHglota y multirracial . Coma otras cnatu ras 

de la Naturaleza, la gente tiene un instinto gregario,  una gran nece­

sidad interna de pertenecer a la tribu . Esto es un instinto natura l  y es 

uno de los básicos que la Naturaleza ha implantado en cada uno d e  

nosotros para l a  preservación y segregación d e  las especies .  El 
fracaso del Hombre Blanco en Norteamérica y demás lugares hoy en 

darse cuenta de esta necesidad básica , lo ha privado por completo 

de este instinto tan úti l y deja el  campo l ibre para el satánico intento 

del judfo de mestizar y destruir a la  Raza Blanca. 

Y así en resumen nosotros incluimos en el  Credo de la Ig l e­

sia del Creador los requerimientos básicos para la construcción de 

una saludable sociedad Blanca. Ellos son como sigue: 

1 . Lealtad Racial 
2. Odio y exclusión de razas alienas 
3. Territorio exclusivo 
4. El Principio de Liderazgo 
5.  Cadena de mando 
6. Santidad de la familia 
7. Un ·alma racial 

Sin ellos no podemos construir un fuerte .orden social Blan­
co, de hecho no podemos siquiera sobrevivir. Nuevamente . esto no 
es algo que yo haya inventado, sino que son las leyes básicas que la 
Naturaleza ha grabado en las mismas. profundidades de nuestros 
instintos a lo largo de muchos cientos de miles de anos en los que la 
Raza Blanca ha evolucionado a mayores ·niveles de existencia.  

Es parte integrante de nuestras creencias re.ligiosas por lo 
tanto el adoptar, nutrir y reforzar esos instintos naturales dentro 
nuestro, reforzarlos y mediante ello reforzar nuestra raza y reforzar 
nuestro orden social Blanco. 

· 
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Capítulo 9 

LA IMP ORTANC IA DEL 

S UELO Y TERR ITOR IO 

Hasta el salvaje más atrasado está muy consciente de la 
Importancia esencial del suelo, espacio y territorio dentro del cual su 
tribu puede vivir y lograr sobrevivir. Tan esencial y evidente es esta 
Idea que ellos lucharán y arriesgarán sus vidas para preservar lo 
propio, ampliar o tomar el territorio de la tribu vecina. Aún antes de 

que el Hombre Blanco siquiera arribara a las playas de América, los 
cientos de tribus indfgenas continuamente luchaban entre st. ¿Y 

porqué era que luchaban? Ellas lucha ban por tierra, espacio y territo­
rio dentro del cual cada tribu pudiera cazar y vivir, pudiera plantar 
sus carpas y donde su prole pudiera prosperar y multipl icarse. Esta 
urgencia y este conocimiento son tan básicos e instintivos, que hasta 
los pájaros y los demás animales tienen plena conciencia de este 
hecho b ásico de la Naturaleza. En muchos casos ellos demarcan su 
territorio. Saben que se puede obtener tanto sustento de una cierta 
superficie de tierra y se proponen marcarla y protegerla. 

En un capftulo anterior · senalamos como la majestuosa 
águila demarcaba su territorio, dentro del cual ella vivfa y trabajaba 
dil igentemente. 

Observamos también la sabidurfa de la familia de lobos, en 
el mismo capitulo, acerca de cómo ellos marcan el territorio requeri­
do y lo vuelven a hacer casi en forma semanal . Vimos cómo otras 
famil ias de lobos también tenfan su territorio y respetaban sus limites 
divisorios. Todos ellos tenran la sabidurfa instintiva para darse 
cuenta que el suelo y el territorio eran fundamentales para su exis­
tencia. Lo trabajaban y lo protegfan. Los derechos de propiedad y de 
territorio eran evidentemente una seria cuestión entre las famil ias de 
lobos y estaban bien organizadas. 

En la familia de los fel inos, los pumas harán lo mismo. El los 
saben que necesitan determinado . territorio para vivir en él  y lo de­
marcarán Y reclamarán como propio para cazar y proveer sostén 
para sus familias. Ciertos tipos de monos no solo organizan su terri­
torio, sino que organizan la jerarqufa de su tribu. Hasta las aves, 
cuando los escuchamos ca,ntar alegremente lo que creemos sea una 
canelón de felicidad, estén en realidad anunciándole al mundo que 
éste es su dominio y están advirtiendo a intrusos que no se acer­
quen. En las reglones árticas, el lemming, un proHfico roedor, por el 
contrario, posee una solución diferente para el problema. Para man­
tener a la población de acuerdo con el territorio disponible y para 
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evitar la  superpoblación, el los efectuará n  alguno q u e  otro ario,  u na 
excursión su icida a l  océano y se ahogarán en inmensas ca n ti d ades .  

El  hecho que quiero señalar a q u r  es  q u e  sue lo  y territo rio 
son sinón imos de población, sea ésta animal  o h u m a n a .  Suelo y 
territorio son básicamente esenciales, no solo para proveer sustento , 
s ino para proveer también espacio vital .  Una mi l la  cuadrada de tierra 
puede proveer solo al imento y sostén para u n  n ú m ero l imitado de 
personas.  Hay todavfa quienes n iegan esto, arg u m e nta ndo q u e  con 
la tecnología avanzada podemos seg uir  para s iempre p roveyendo 
una producción en constante aumento y de que no hay l ím ites a la 
vista . Esto no es cierto. No solo hay un l ímite definido p a ra la pro­
ductividad del suelo no · importa cuánta tecnologfa se emplee, sino 
que a medida que l a  población se incrementa , m á s  y más tierra pro­
ductiva se saca de l a  producción y se empl ea para l a  construcción 
de viviendas , ciudades, espacios para recreación ,  carretera s ,  auto­
pistas,  canales,  etc . . .  Observe por ejemplo,  l os prod uctivos cu l tivos 
de naranjas que hace solo treinta años existían en C a l iforn i a .  Ahora 
prácticamente h a n  desaparecido, habiendo sido toda esa i n mensa 
superficie casi  cubierta en su total idad por residenci a s .  
N o  solo eso, sino q u e  l a  población h u m a n a  se expan d i rá m u y  rápi­
damente en esas regiones donde hay espacio de sobre.  Los lugares 
vacfos parecen i nvitar la fo rmación de famil ias más numerosas. Ob­
serve, por ejemplo ,  a los primeros pioneros en el Oeste. Dondequie­
ra que los espacios de t ierra fuesen extensos y escasamente pobla­
dos, el pionero Blanco ten ía fa mi l ias numerosas .  En ca m bi o ,  los 
habitantes de las ciudades , especi a l mente aquel los q ue vive n en 
departam entos y en reg iones densamente pobladas,  tienen fami l ias 
re lativamente pequeñas entre la  gente B lanca. D e  hecho, n uestro 
mejor stock racial provi ene de las secciones rura les ,  si bien m uchos 
de estos rudos paisa nos pueden migrar más tarde a las ciudades y 
tratar de acceder a la fama y fortuna en e l las.  

Mirando l a  cuestión desd e el punto d e  vista d e  pa íses ente­
ros, encontramos, por ejemplo,  que pa íses como Escocia e I rlanda,  
donde e l  espacio es l imitado, l a  fert i l idad está asimismo red ucida.  
Encontramos que I rlanda tienen una población de a p roximadamente 
tres y medio mi l lones y Escocia una de aproximadamente cinco mi­
l lones. Con la  apretada superficie de t ierra disponible para e l l os ,  
estas cifras de poblaci ón han cam biado muy poco durante los últi­
mos cien años y que hay períodos en que la población aún d isminu­
ye. Compare esto con las cifras de gente de ascendencia i rl a ndesa o 
escocesa en Norteamérica y encontramos que si bien han vivi do e n  
e l  nuevo Mundo u n  período d e  tiempo relativamente corto, racial­
mente hablando, hay ahora muchas veces más i rlandeses y escoce­
ses viviendo en Norteamérica que en su país de origen.  Todo esto a 
substanciar el hecho de la  Naturaleza de que para que una raza de 
gente pueda sobrevivir, ellos necesitan espacio , lugar y territo ri o .  

3 3 8  



En otras palabras necesitan tierra . 
Es un hecho primordial el  que hay en el mundo una cantidad dada 
de tierra aprovechable y de que no habré más. Es también algo omi­
noso el que la población del mundo está incrementándose de a sal­
tos y son mayoritariamente las razas de color las que lo están ha­
ciendo. Es se debe a la ayuda que la tecnologfa Blanca les ha dado 
y al hecho de que el judlo está robando al Hombre Blanco y sacando 
a l imento y riqueza de él y llevándolo para beneficio 

.
de 

_
las r�zas de 

color. El  hecho de que las agencias de propaganda JUd l as et1queta n  
esto como fi lantropla y humanitarismo está fuera de la cuestión . No 
es tal cosa . Es u n  criminal acto · de despojo destinado a expandir  a 
las razas de color y reducir a la Raza Blanca.  No se req uiere g ra n  
imaginación para predecir los resultados futuros . 

A menos que la Raza Blanca despierte pronto y comience a 
mantener su destino en sus propias manos , será acorra lada en un 
espacio vital cada vez más reducido sobre la faz del g lobo. Cuando 
el Hombre Blanco haya sido debi l itado a punto tal que las razas de 
color puedan terminarlo por medio de la fuerza, el judío, habiéndolas 
i nflamado con odio, dará entonces la señal para la d estrucción del 
remanente de la Raza B lanca. 

No nos equivoquemos al respecto - las áreas d e  tierra de 
este mundo y sus recúrsos están estrictamente lim itados y se está 
a proximando el momento · cuando. Ja Raza Blanca se organiza rá para 

· habitar el mundo� o será empujada fuera de su faz por las inferio res 
razas de color. Puesto que no hay lugar ahora, ni  lo habrá jamás, 
para la Raza Blanca y las razas de color para que ambas perpetúan 
a los suyos sobre la superficie de esta tierra, yo prefiero d e  lejos que 
seamos noso,tros los que sobrevivamos y no ellos. Estoy seguro q ue 
n i ngún miembro de la  Raza Blancá quiere ser sobrepasado e n  nú­
mero y l uego ser masacrado y devenir por ello extintos. Si esto s u­
cede,  será porque fuimos demasiado genti les ,  o mejor, demasiado 
estúpidos para luchar por nuestra supervivencia. 

No, la Naturaleza no ha creado a la Raza Blanca como su 
mayor y mejor realización para hacer que el la sea sobrepasada en 
número y destruida por una masa inferior de color. Tampoco ha 
designado la Naturaleza a determinadas regiones de · la  tierra tales 
como Africa para las razas de color, los negros o cualquier otro. Sus 
leyes d ictam inan y la experiencia de la historia muestra claramente 
que el �uel? y territorio pertenecen a aquel los que tienen la vol u ntad : 
determtnactón y fuerza para conquistarlos, poblarlos y luego defen­
derlos contra todo posible intruso. 

Es un triste reflejo de la falta de astucia de parte del Hombre 
Blanco, o mejor, de la traicionera astucia del judro,  quien ha estado 
en control de la historia del mundo por los últimos m i les de años , que 
el Hombre Blanco esté ahora apinado densamente en una pequ e ña 
porción del mundo mientras que las razas de color y mulatos ocupan 
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la  gran mayorla de la superficie de val la d�l planeta . :�� ��:r��� 
Africa , que constituye una de las masas de tterra m��nferior hombre faz de la tierra ,  esté mayoritariamente poblada por 

e evo tiene una negro . Los Estados Unidos , un pals relativamente
, 

nu
ntin

�nte afri ca­densidad de población 2 , 3 veces mayor que la de co 
no.  

éfco pueblo alemán ,  O compare el altamente dotado Y energ 1 
e l de Te' as q�e está ahora a pin ada en un territorio. menor 

q�
e 

ori ental J la� mrentras que las atrasadas tribus mongól icas d.e �sra 
arias doc�nas tri bus eslavas de Europa y Rusia ocupan un terntono v 

de veces mayor que el de Alemania. . . i ñado en su O considere el gran pueblo bntántco, 
. 
ahora

, 
ap 

des ués de Pequeno reino insular privado de sus colontas , aun 
d
p 

1 . , grega n  o e I n-haber ganado dos guerras mundiales . Entonces,  a 
1 . 

sul to a la injuria ,  los judfos habiendo desmembrado el gran m¡e�o 
Británico están ahora deliberadamente enviando hord as de g�n e e 
color a l l f

' 
mismo, inyectando una nefasta polución d onde ntnguna 

polución habfa existido anteriormente. 
sr ,  nuestro derecho al suelo y territorio en el mundo es e l 

derecho más sag rado que la Raza Blanca posee . La Naturale�a �o 
solo ha  dotado a l  Hombre Blanco del derecho de poseer el temtono 
del mundo, sino que el la lo ha dotado también de la i nteligencia ,  la  
energia y la fuerza con las cuales ejercitar ese derecho. Seria una 
ruin verg üenza y un abandono en e l  cumplimiento del  deber de 
nuestra parte si no podemos comprender esto y fraca s a r  por omisión 
en el cumplimiento de la obligación que la Naturaleza cla ramente 
nos ha señalado. Si fracasamos al hacer esto porque carecemos del 
sentido común y del coraje, estarfamos cometiendo u n  crimen s u­
mamente grave contra nosotros mismos y contra nuestras genera­
ciones futuras. 

Pero, algunos corazones bondadosos dirán,  cuando usted 
propone semejante curso, ¿no está usted abandonando la civi l iza­
ción y retornando a la ley de la selva? A lo cual contesto: No. mi 
q uerido amigo, no estamos abandonando la civi l ización.  Por eJ con­trario , expandiendo a la Raza Blanca y reduciendo a las razas de color estamos procediendo por el camino más certero en la preser­vación de la civil ización . Usted debe recordar que es únicamente la Raza Blanca la  que ha creado toda civilización que haya jamás exis­tido y cuarido esa raza, en su momento y época, se mestizó y extin­guió, l

.
a civi l ización murió con ella. Pero en todo caso, no estamos especialmente empanados en preservar la civil ización como tal tant� como lo estamos en preservar y asegurat el futuro para núestr� propta gente y para nuestra raza. Ésta es la primera,  la princi al 1 más alta ley de la Naturaleza y merecerfamos ser aband 

p
d Y 

a 
d t. d t 1 d ona os a nuestro es 1no, cuan o en en o los medios para hacerl cuidamos en desempenar eficazmente el rol que la Nat 01• 

no s  des-
. ura eza y el 
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Destino han dispuesto para nosotros. 
Es sumamente deplorable que estos mismos corazones 

sangrantes,  que gritan bien a lto los derechos y preservación de los 
negros y otra escoria,  se muestren blandamente indiferentes acerca 
d el destino de la Raza Blanca. Ellos se muestran com pletamente 
desinteresados cuando se les recuerda del hecho de que en nuestra 
generación , los rusos , bajo la dirección de los jud los, expulsaron a 
n uev,e , mi llOnes de alemanes de sus hogares en Prusia y Alemania 
del Este , un territorio que el los hablan ocupado por los · últi mos mil 
anos. No t·os perturba mayormente el recordarles del hecho histórico 
de que los Judlos durante y después de la Revolución Rusa asesina­
ron algo asr como veinte mil lones de Blancos rusos, la crema de la 
11i nteligent�ia• .y los creadores originales de arte, civil ización, industria 
e i luminación en el I mperio Ruso. Tampoco son perturbados estos 
.individuos .' de corazón sangrante. al recordarles la reciente atrocidad 
por parte de los judfos al  expulsar a un mi l lón y medio de árabes de 

·sua granjas y hogares y lanzados al  desierto, expulsarlos de la tierra 
que e llos- hablan ocupado durante los últimos dos mi l  años. Esto lo 
h icieron: los judío� sin un a$omo de legal idad, no teniendo otra justifi­
cacióri' que sus mentirosas fabÍicaciones religiosás. Ellos procedie­
ron eAtonces a

. contaminar las mentes de la Raza . Blanca a tal ex-
. tre·m·o que la mayojí� ·.de . f� ·gente Blan�a, -�ue debería saber- mejor, 

los apoyó y .ayudó á coin�tér esta histórica atrocidad. 
Una .. mirada frl� y objetiva a lo.s hechos y .-cifras ·_actuales no 

deberia ·dejar· duda alguna en nvestras _mentes acerca del hech� que 
la Raza BJanca está e'ncaminada al _ desastre. No solo están l.os mu­
latos y lO� .·ae

' 
color reproduciéndose a más velocidad que nosotros 

(gracias' a ' n'\,lestro.s. generosos �ubsidios de alimento , tecnología y 
medicina) , sino que- ·'nosotros �stamos quedándonos sin territorio y 
sin resei'Va's. vitales. · · . 

· 
· 

· · 

. La población d�l mundo s.e éstá multiplicando acelerada-
m ente. �n 1 �50 la  · poblacfón - U�gaba ·a quinientos mi l lones. En ese 
tiempo se i ncrementaba a razón de 0·¡3,0/o anual . A ese. ritmo le l leva­
ría doscientos · cincuenta anos duplicarse. Sin embargo la tasa de 
crecimiento ha est�do creciendo desde entonces. En 1 970 la misma 
había l legado a 2, 1 %  al · año, una tasa siete veces mayor que en 
1 650. A esta .tasa el tiempo de dupli.cación es de treinta y tres años.  

la poblaci·ón mundial actual es de tres mi l  seiscientos mi l lo­
nes de habitantes , mayoritariamente de color . . Para el año 2000 se 
predice que la poblaeión al.canzará los siete mi l  mi l lones, con la es­
coria de color ocupando todas las regiones del mundo, incluidas 
aquellas que ahora son todavfa predominantemente Blancas. En 
sesenta at\osl a esta tasa, habrá cuatro veces más gente ocupando 
la superficie de la tierra que hoy. ¿Alguien se anima a predecir el 
color? ·· 

Consideremos ahora los recursos disponibles , incluyendo la 
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tíerra arable , ag u a  potable , metales , bosques y com busti ble� . A lo 
más , están d isponibles sobre la faz de la tierra unos 7.860 m tl lones 
d e  a�res de tierras arables, según lo Indican recien�es estudi�s . 
Ap roximadamente la  mitad de esta tierra es decir, la mttad más nca 
Y accesible , actualmente se encuentra �ultivada . La otra mita d  es 
tierra margina l que requerirá in tensas inversiones para despejar, 
i rrigar Y fertilizar antes de que pueda producir algún aH mento .  . 

Según un informe reciente de la F.A. O . (U . N . Food and Agn­
culturaf Organization) , el poner en actividad esta tierra marg i na l  en 
condiciones de ser cultivada no es económicamente posible , aún 
dada la u rgente necesidad de a limento en el mundo hoy. Esto a 
pesar de que la mayor parte del mundo de hoy está subal imentado Y 
con problemas de hambre. Si tan solo la actual población mundial  
estuviese al imentada por los standarts util izados en los Estados 
Unidos ,  necesitarramos un 225o/o más de tierra que la cultivada ac­
tualmente , t ierra q ue no existe. 

¿ De dónde vendrá el a l imento necesario para a l i mentar a 
las hambrientas hordas del año 2000? 

La respuesta es que habrá hambre y desordenes pol ft icos , 
con una gran lucha por la supervivencia.  Será una g uerra racial Y a 
menos que la  Raza Blanca esté preparada psicológ icamente p a ra 
defender lo suyo por fuerza de las armas, será cercada y vencida .  

N o  solo nos estamos quedando sin tierra , estamos quedán­
donos aún más rápidamente sin los materiales primartos q ue han 
construido y mantenido a nuestra creciente tecnolog ía . El consumo 
de nuestros recursos vitales y no renovables , tales como el  cobre ,  
hierro , petróleo, aluminio,  plomo, plata , mercurio, etc . . .  está i ncre­
mentándose en forma exponencial aún más rápidamente que la 
población humana. Mientras que la población está ahora incremen­
tándose a una tasa de 2 , 1 %  anual .  el creciente consumo de a lumin io 
lo está haciendo al 6,4% anual ,  e l  cobre al 4,6°/o anual  y el petróleo 
al 2,  9% anual .  A este ritmo se calcula que todas las reservas conoci­
das de aluminio se acabarán en treinta y un anos, las de cobre en 
vei ntiún  años y las de petróleo en veinte años. Si b ien podemos 
descubrir nuevos depósitos, no obstante, tal como ocurre con la 
tierra arable,  el los son l imitados . Como con la buena tierra , nuevos 
hal lazgos son cada vez más difíci les de lograr, más y más costosos 
para extraer y en todos los casos , estrictamente l i mitados. 

Si bien lo anterior, dado lo l imitado del espacio disponible, 
es por necesidad algo incompleto y un análisis apenas soníero de 
las necesidades de tierra y materiales primarios disponibles en este 
planeta , presenta en forma bastante certera el cuadro - y  las impli­
cancias son absolutamente claras: no hay n i  tierra., ni los materia les 
primarios disponibles para sostener a la e�plosión demográfica mun­
dial actual por otra generación, n i  siquiera por otros quince años. 
Hay que hacer algo. 
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La pregunta salta a la vista : ¿qu ién va a sobrevivi r? ¿ La 
Raza Blanca ,  que ha creado la actual tecnologra de alto nivel o los 
de color, los mulatos y la escoria? 

Con el judfo en control de los gobi ernos y centros neurálgi­
cos del  mundo, empujando a los de color y a los negros contra los 
Blancos, espoleándolos para que se reproduzcan cada vez más 
rápido, cargando al Hombre Blanco cada vez más con parásitos 
sobre sus espaldas, hemos alcanzado un punto final sumamente 
explosivo. No o bstante el Hombre Blanco parece completamente 
ajeno al peligro en el cual esté inmerso, ni parece darse cuenta de 
que él es la vfcti ma destinada a la destrucción. La Raza Blanca ac­
túa com o  si  estuviera drogada e indefensa. Permanece sin organi­
zarse e impotente para levantar siquiera u n  dedo en su propia de­
fensa. 

Las lecciones de lo anteriormente expuesto son extremada­
mente u rgentes. Son claras y simples. Debemos cambiar drástica­
mente nuestra visión respecto a nuestro rol en este mundo. Ya no 
más podemos desempeñar el papel suicida de Jos caritativos Santa 
Klaus de la escoria de color del mundo. No debemos promover la 
mu ltipl icación de los inferiores de color del mundo, todos los cual es 
nos odian con ardiente pasión. No, debemos terminar con semejante 
id iocia auto . destructiva . 

La gente Blanca debe adoptar un nuevo credo y una poHtica 
diametralm ente opuesta . Debemos movil izamos para proteger a los 
nuestros. Debemos volvernos intensamente conscientes en cuanto a 
la raza y un imos. Debemos organizarnos. Unidos y organizados 
somos diez veces más poderosos que los judfos, los negros y los de 
colo r  combinados. Debemos salvar a nuestra raza . 

Debemos aprender de lo anterior que no hay suficiente tierra 
y recursos naturales para que tanto la Raza Blanca y la escoria de 
color sobrevivan .  Debemos aprender las lecciones de l a  historia que 
nuestros pioneros norteamericanos nos enseñaron en los siglos 
XVI I I  y XIX: expulsar a los inferiores de color y poseer la  buena tie­
rra . 

Yo creo en el espfritu pionero de Norteamérica. La Naturale­
za nos ha palmeado e1 hombro y nos ha señalado el resto del  cami­
no. Es ahora nuestra ineludible obligación el proseguir. Como nues­
tros ancestros pioneros, es nuestro sagrado deber el adqL' i ri r  para 
nosotros y para n uestras futuras generaciones Blancas toda la bue­
na tierra y recursos de éste , nuestro planeta tierra. 

El testimonio de la  Iglesia del Creador en este sentido y pa ra 
siempre es claro y simple: reducir las razas de color, expandir a la 
Raza Blanca hasta que poblemos todas las tierras de algún valor de 
este Planeta Tierra por completo. No hay otra a lte rnativa . 
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C apítulo 1 0  

DE S T INO MANI F IE S TO 

El Hombre Blanco es un eximio constructor. Las pocas ve­
ces en la historia en que ha estado desencadenado y l ibre para ha­
cer como su naturaleza interior le dictaba él construye , él crea Y él 

. funda imperios.  Dado rienda suelta por �n periodo d e  tiempo, las 
obras creativas del Hombre Blanco devienen verdadera mente sor­
prendentes .  Uno de tales periodos fue la construcción de Norteamé­
rica y la Conquista del Oeste. 

Hacia mediados del sigl"o XIX, la mayorra de l�s norte�meri­
canos estaban imbuidos de la idea de que era su Destino Mamfie�to 
el conquistar y poblar a Norteamérica, desde las costas del Atlántico 
hasta las del Pacífico. ¡Y vaya si la conquistaron !  

Nuestros l ibros serios d e  historia nos han provisto de m ucha 
basura acerca de la importancia de los Padres Peregrinos, los Puri­
tanos, el  Mayflower y en general acerca del rol del cristianismo en la 
construcción de Norteamérica . Nuestros escolares y la población 
norteamericana en su mayoria, como resultado de el lo,  se h a n  vuelto 
tan adoctrinados, que prácticamente todos el ios reproducirán esta 
distorsión judaica de que Norteamérica fue construida por cristianos, 
para cristianos y sobre principios cristianos. Una mirada más d eteni­
da mostrará que Norteamérica no fue construida por cristianos, ni 
sobre principios cristianos, sino muy por el contrario, fue construida a 
pesar de los gril letes del cristianismo. 

¿Quiénes fueron los verdaderos constructores de N orteamé­
rica? No fueron por cierto los peregrinos ni . los puritanos u otros fa­
náticos religiosos, si bien había muchos de éstos disemi nados entre 
los primeros pobladores. No lo fueron tanto los que se refugiaron de 
persecuciones religiosas los que hicieron el grueso del  stock racial  
que construyó Norteamérica, si bien había algunos de éstos entre los 
primeros colonos. Básicamente la gente .que vino aqul en grandes 
cantidades y que se afincó eran los mejores ejemplares de lo q ue es 
grande en la Raza Blanca. Esta era gente imbuida en espíritu de 
aventura y en búsqueda de una nueva tierra y una mejor o portunidad 
para poder brindar a sus fami lias y para hacer sus fortu nas. Ellos 
eran aventureros, agresivos, intrépidos, energético y por sobre todo ,  
gente con visión y gente que querfa construir. Eran l a  misma clase 
de gente que ha empujado las fronteras del Hombre Blanco en todo 
el mundo hacia los continentes alejados a lo l argo de los últimos 
miles de anos. 

¿Quiénes eran esta gente? Eran lo mejor de nuestro stock 
racial y de los cuales podemos estar orgullosos . 
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El los eran los pioneros, eran los tramperos, los caza dores ,  

�os exploradores, los g ranjeros,  los rancheros , los con structores de 
�ferrocarri les y por sobre todo, los l uchadores contra e l  indio . El l os 
vin ieron aqur procedentes de una Europa superpoblada que estaba 
�s i en do desgarrada y explotada por el monopol io financiero jud fo e 
1 i nmersa en una d ivisiva controversia Interna ace rca de la rel i� ión 
cristiana impuesta por e l  judro. Era gente e� pr

.ocura de espac1o y 
l l ibertad para seguir sus inclinaciones y asp1rac1ones naturales . En 
sus venas y e n  su sangre estaba el  sentimiento de un Destino Mani­
fiesto de expandirse y poblar la rica tierra nueva. 

De todo esto emergió el mejor y el mayor despuntar de pro­
ductividad Bla nca que el mundo haya jamás visto . En l a  Conquista 
del Oeste sin duda quedó demostrado uno de los log ros más impor­
tantes y vastos de la raza humana. En la heroica Conquista del 
Oeste se escribió uno de los capítulos más gloriosos y de más largo 
a lca nce en la historia de la Raza Blanca, o de cualquier otra . A puro 
coraje y esfuerzo se construyó el imperio más productivo, creativo , 
poderoso y próspero que el mundo jamás hubiese visto . 

Hoy, en Norteamérica, a pesar de que la g e nte Blanca en 
e l la  constituye menos del 5%, de la población del globo,  produce 
tanta riqueza y substancia como el  resto del mundo junto. Esto a 
pesar de que los norteamericanos han sido cargados con severas 
restricciones _ e impedimentos, tales como ninguna otra nación haya 
a ntes conocido. Los norteamericanos Blancos cargan sobre sus 
espaldas treinta mil lones {probablemente setenta mi l lon es) de paré­
sitos negros, que constituyen no solo una carga muy pesada, sino u n  
serio perjuicio equivalente a arrojar arena a una máquina en funcio­
namiento. Toda esta producción proviene de Norteamérica a pesar 
del hecho de que el pueblo norteamericano ha sido forzado a subsi­
diar a sus rivales y enemigos en todo el mundo con ayuda externa , 
tecnologfa, préstamos, · productos, restricciones monetarias y toda 
otra forma de cadenas que el judío haya soñado. Agregado a esto 
está el efecto estrangulante de os judros en nuestro medio, supues­
tamente seis. mil lones de ellos, pero probablemente muchos más. 

Sin duda alguna Norteamérica hoy es el bastión básico de la 
Raza Blanca .  Por esta razón está bajo intenso ataque por e l  judfo a 
fin de mestizar al norteamericano Blanco y arrastrarte al  m ismo nido 
de viboras que fue l levada la India hace ya miles de años, Sudamé­
rica hace unos pocos siglos y Haitr ciento cincuenta años atrás.  
Nortearnérica es el gran bastión de la Raza Blanca y es aqul donde 
ha de l ibrarse el combate, es aquf donde el judro deberá ser vencido, 
es aqul donde una nueva fi losoffa mundial para la supervivencia de 
la Raza Blanca deberá ser formulada y echar rarees. 

Le debemos mucho a nuestros emprendedores a ncestros 
que vinieron a un inhóspito y hosti l continente con nada s ino su de­
terminación sin l imites y sus habil idades innatas para crea r y cons­
truir. · 
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Entr l los t b n los prl rn ros trafican tes de pieles Y los , 
tr n1 peros , los caz dor s ,  los xploradores,  I nca nsables,  enérgicos e 
lmpa re bl e s ,  bu e ndo nu va venturas y horizon tes cada vez més 
am pl i os . Con l los vinie ron pronto lo pri meros pobladores,  colonos 1 
Y los g ranjeros . Y a n1edida qu el los se corrfan hacia el  oeste. los 
ranch eros , los ganaderos y sus románticos cowboys ayudaron a 
domar los ln rnenso espacios de u na América siempre en expa n­
s ión . �stos fueron segu idos a su vez por los constructores de

. 
ciuda­

des , con1erciantes,  constructores de ferrocarri les y em presanos , 
.
en 

el m ejor sen tido norteamericano.  A med ida que constru ran este tm­
perio ,  todos e l los ,  de un modo u otro luchaban contra el indio .  

Dado que nuestra historia ha sido t a n  distorsionada por un 
lado Y puesto que nuestros heroicos ancestros p ioneros han sido 

n1a l iciosarnente satanizados por su po l rtica en contra de los indios. 
por e l otro lado; es de la mayor Importancia que examinemos cómo 
era exactamente la po l l t ica de la América p ionera respecto d e  los 
inferiores nativos colorados es decir los indios.  ' . 

No hay cuestión a lguna de que e l  Hombre Blanco estaba In-

vadiendo u na tierra que estaba poblada por ind ios , una raza muy 
diferente de la suya y decididamente inferior. Si bien la invasión era 
u na n imiedad a l princip io , no les l levó mucho tiempo a los indios 
darse cuenta de que estaban siendo invadidos y privados de su 
tierra . En la medida en que la hosti l idad pronto se de.sarrol ló ,  como 
debla ser, no tardó el Hombre Blanco en comprender que el  indio era 
su enemigo mortal y un serio peligro a su existencia ,  a su propiedad 
y a las vidas de los de su fam i l ia . 

De es to se desarrolló un lazo entre los miembros de la Raza 
Blanca tal como nunca antes habla ocurrido en Eu ropa . El Hom bre 
Bla nco comprendió que debra mantenerse . unido para sobrevivir y 
en tonces se desarrol ló uno de los mejores perfodos de lealtad racial 
entre gente Blanca , todos ellos de diferentes orfgenes europeos. 
Esto hizo aflorar lo mejor del Hombre Blanco �. lealtad racial , ingen io , 
a bundancia de recursos y coraje. Dándo le rienda suena a estos 
atributos natura les , él empujó siempre hacia delante, expulsó al i nd io 
hacia el  oeste y ocupó su tierra . Si b ien el Hombre Blanco estaba 
superado enormemente en número, esto demostró ser 'r,ingún obstá­
culo. puesto que cuando el Hombr·e Blanco está '-'nido y con deter­
minación en su prop�s ito , él puede vehcer a· todas la$ otras fuerzas y 
obstáculos. El Hombre Blanco claramente reconociq qu e  el ind io era 
su enem igo y el lema: "el único indio· bueno es el indio muerto" devi­
no la  ley no escrita de la  tierra. 

Es por consigui�nte, una verdadera basura postular que 
Norteamérfca fue construida sobre prinoipios cristianos.  E l la no fue 
construida

. 
sobre esos principi?s en ab�ohJto . Si el primitivo pionero 

norteamencano hubiera segu1do los dictados de la. ética cristiana 
tales como �ama a tus enemigos'' , "vuefv� la otra meji l la" ,  "vende 
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, todo lo  que tengas y dáselo a los pobres" , uno resistas al mal",  u no 
juzgu es" , etc . . . y toda · otra suicida tonterfa cristiana,  él nunca lo ha­
' brra h echo. Él habrfa sido arrollado y muerto por los ind ios antes de 
haber s iqu iera podido afirmar un pie en el continente america no. ¡ No 
en verdad !  Norteamérlca no fue construida sobre principios cristia­
nos, n i  por gente particularmente interesada en el cristianismo. Nor­
teamérica fue construida por los mejores especrmenes de la Raza 
Blanca - la Raza Blanca ejercitando su innata agresividad y dando 
rienda suelta a sus habil idades y competencia superiores. 

Escuchamos tanta tonterra en nuestros modernos l ibros de 
historia ,  en las pel ículas y demás elementos de propaganda judíos ,  
acerca de cómo e l  Hombre Blanco era pérfido, q u e  violó tratados con 
los i ndios ,  cómo él los engañó, cómo él mintió y los traicionó .  Esto es 
como he d icho - propaganda judía - para degradar y rebajar  el he­
roico Hombre Blanco. Él solo luchó y superó en esa lucha a los in­
d ios y los expulsó de sus tierras. Él no regateó con fos ind ios, él no 
tuvo que engariarlos n i  prometerles · nada , él estaba embarcado en 
una conquista . Él luchó contra el indio, los derrotó, él mató y exter­
minó a l  ind io y ló fue empujando. a medida que avanzaba y tomaba 
s u s  tierras.  Sencil lam.ente, él lo venció en lucha franca y lo sometió. 
Era s implemente cuestión de una conquista y acusar a l  Hombre 
Blanco de triquiñuelas y chicanería es senci l lamente otra treta judía . 
El  Hombre Blanco no hizo tratados con los indios como tales.  Él dictó 
edictos ,  la mayorfa de los cuales eran para contener al i ndio en re­
servaciones o áreas determinadas, luego que éste fue totalmente 
derrotado.  Usted no negocia ni hace tratados con enemigos derrota­
dos,  u sted les dicta térmh1os y éste fue el modo en que el i ndio nor­
teamericano fue tratado. ' 

Seamos ·ho·nestos en esto. El europeo Blanco cruzó e l  
océano, invadió el  continente americano poblado por una inferior 
raza de color, los; expulsó hacia el oeste, conquistó al p iel  roja , tomó 
su Uerra ,  · él mató a la mayorra de sus oponentes y cuando los hubo 
sometido'. por completo, él los reunió en reducidas áreas de tierra 
coñsiderada entonces inúti l l lamadas reservas .  No importa el modo 
en que se lo m�re, fue una conquista franca ,  abierta y constituyó un 
juego l ibre de las fuerzas de· la Naturaleza, fue e l  Hombre B lanco en 
su mejor forma. S.i nuestros ancestros no hubiesen hecho esto, no 
habrfa habido Norteamérica - no habrra, de hecho, n ingún gran 
reservorio de la Raza Blanca hoy en dfa .  En verdad es dudoso que 
la Raza Blanca h ubiera siquiera sobrevivido. 

Para i lustrar mejor el pensamiento y actitud de los pioneros  
Blancos, ·el  gobierno y los mil itares como tales,· citemos el texto de 
una p rocl.�ma del Gobernador John Evans a los ciudadanos del te­
rritorio de Colorado en 1 864 :  
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PROCL4MA 
Habiendo enviado mensajeros especiales a los indios de las 

planicies, indicándoles reunirse amigablemente en Fort Lyon, �ort 
Lamed, Fort Laramie y Camp Collins, para seguridad Y protec_ción, 
advirtiéndoles que todo indio hostil seria perseguido Y destro1do Y 
habiendo ya regresado el último de los mensajeros mencionad�s Y 
siendo la evidencia ahora concluyente que la mayorfa de las tnbus 
indias de las planicies están en guerra y son hostiles a /os Blancos Y 
habiendo procurado hasta el /Imite de mi habilidad el inducir a todos 
los indios de las planicies a concurrir a los lugares antedichos de 
reunión, prometiéndoles subsistencia y protección, lo cual, con pocas 
excepciones, ellos rehusaron hacer. 

Ahora, consecuentf;mente, yo, John Evans, Gobernador del 
Territorio de Colorado, emito ésta, mi proclama, autorizando a to_dos 
los ciudadanos de Colorado, ya sea en forma individual o en partidas 
tales que ellos puedan organizar, a salir en persecución de todo 
indio hostil de las planicies, escrupulosamente evitando a aquellos 
que han respondido a mi llamado de reunirse en los puntos indica­
dos, además dar muerte y destroir como enemigos del pals donde­
quiera que sean encontrados, todo indio semejante. Y además, co­
mo única recompensa yo estoy autorizado a ofrecer por tales servi­
cios, yo m8diante la presente autorizo a tales ciudadanos, o partidas 
de ciudadanos, a tomar prisioneros y mantener para su uso privado y 
beneficio, toda la propiedad de los indios hostiles mencionados que 
ellos pudieran capturar y a recibir por toda la propiedad robada recu­
perada de los mencionados indios, la recompensa que ellos estimen 
apropiada y justa 

Yo ofrezco además a todas esas partidas que se organicen 
bajo la ley de la milicia del territorio para este propósito, el proveerlos 
de annas y municiones y a presentar sus cuentas para pago como 
soldados regulares, para si mismos, sus caballos, su manutención y 
transporte, al Congreso, bajo la seguridad del Comandante de De­
partamento que ellos serán pagados. 

Et conflicto está con nosotros y todos los buenos ciudada­
nos son llamados a cumplir· con su deber para la defensa de sus 
hogares y familias� 

En testimonio de los cuales yo he aqul depositado mi mano 
y hecho que el gran sello deJ. Territorio de Colorado sea adosado 
este undilcimo dfa de Agosto, A. C. 1864. 

John Evans S. H. Elbert, 
Secretario del Territorio de Colorado 
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P uesto que la Conquista del Oeste. Y la construcción de 
�ortea m érica fue una de las épocas más creativas y productivas de 
,la h istoria del Hombre Blanco, deberramos aprender algunas serias 
lecciones de nuestra propia historia . SI el l ibrar una guerra contra las 

�raza s  d e  color, a saber los Indios, fue tan productivo hace cien o 
,dosci entos anos en términos de expansión Y bienestar de la Raza 
Blanca y si de esa agresión surgió un imperio grande y rico , ¿cuál es 

� el p roblema en seguir y adoptar semejante pol itice hoy en di  a a una 
e scala g lobal? ¿ Porqué cuidamos y promovemos la proliferación de 1 1os i nferiores negros africanos en nuestro medio cuando tenemos el 

1 aplastante poder de l ibrar a �)u estro hermosos pafs de semejante 
flagelo y enviarlo por correo rápido de vuelta a Africa ? ¿ Porqué no 

1 ayudar a n uestros Hermanos Blancos en Sudáfrica y Rhodesia a 
� rechazar a l  hombre negro hacia el norte hacia el  ecuador? 

La Naturaleza misma nos ha otorgado del i nal ienable dere­
� cho de sobrevivir. el inalienable derecho de propagarnos, progresa r y 
� hacer expandir  a la Raza Blanca de cara al  hosti l rostro de todo 

enemigo. No olvidemos que los más mortfferos enemigos que la 
1 Raza Blan ca tiene son las razas de color. De hecho, todas el las son 

enemigas del Hombre Blanco. La mejor protecció n  que el Hombre 
' B lanco puede p roveer para si mismo es expandir el territorio y los 
, números de la Raza Blanca a escala mundial y reducir el de las ra­

zas de color ( todas las cuales nos son hosti les) hasta que este pel i-
1 g ro ya no exista. · 

En tanto que la hostil raza ·colorada tuvo la preponderancia 
del número y del poder, era una amenaza al pionero Bla nco nortea-

t mericano. No fue sino hasta que la Raza Blanca por mera cuestión 
de número sobrepasó en poder a los i ndios , que el peligro a la vida y 
propiedades fue destruido. Similarmente, a escala global las razas 
de color, todas las cuales son hostiles a la Raza Blanca y volviéndo­
se más aún con cad� dla que pasa, son un pel igro mortal a su exis-1 tencia misma. S i  la pol ftica racial de la Raza Blanca en Norteamérica 
hace cien años fue tan productiva par� nuestra raza, es razonable 

1 
q ue el la deberf�

. 
ser ta�bién una excelente pol itica a escala global . 

¿ Imposible? Para nada. De hecho, no es e lla solo posible,  
1 es la única poHtica sensata que la Raza Blanca puede seguir. No se 

equivoque acerca de ello, los judíos en colaboración con las razas 
1 de color han marcado a la Raza Bianca para la extinción y están 
1 procediendo rápidamente - y con éxito - en este programa. 

¡ Es el  derecho mayor, la principal ley de la  Naturaleza , el lu-
1 char por nuestra supervivencia a toda costa! Debemos asegurar la 

existencia de la  Raza Blanca sobre la faz de este planeta para siem­
pre.  Y el Hombre Blanco podrfa hacerlo fácilmente si se uniese y 

1 consiguiese solidaridad racial. Mientras que en tiempos de los roma­
nos, un legionario romano, usando sus armas contemporáneas tales 
como l a  espada, escudo, lanza , etc . . .  podfa poner fuera de combate 
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a e s (o q uizás a d iez) veces su n úmero de salvaje n gro . hoy, 

con la m odema tecnolog la que es producto solo del H ombre 81 . co 

y de él solo, uno pocos pi lotos armados con jets y b�'!'ba stómt 
pueden borra r  completamente cualquier y toda opos 1c1 ón de lo ho 

tites negros africanos,  por ejemplo,  en muy poco tiempo. El hech� d 

que nuestra s  a rmas estén también en manos de nuestro �nem1go, 

que nunca las podrfa haber concebido o producido por si m1smo .  e 

u n  vergonzoso reflejo de la falta de lea l tad y propósito de parte de la 

Raza B lanca .  
No obstante , tan mal como están las  cosas hoy e n  dra,  no 

es demasiado tarde ,  ni es im pos i b l e . Cuando la Raza Blanca alcance 
unidad po l ít ica y sol idarid ad ideológ i ca ,  l a s  razas de color,  debido a 
su inca paci da d para m anteners e ,  se march i tará n  en l a  v ifla Y no será 
necesario n i ngú n holocausto nucl ear,  ta l com o  con e l  que nos están 
conti n ua men te i nt im idando los judl os . 

S r ,  l a letra es cl ara :  ¡ H o m bre B lanco ,  ú n ete o perece ! ¡ Pue­
b la el mudo o vuélvete un esclavo m est i zad o !  

Desde e l  mom ento q u e  la raza negra comete l a  a bru madora 
mayor ia  de los crí menes viole ntos (y de los otros) , e s  cla ro que si 
reducimos s u s  núm eros estarem os red uciendo el n ú m e ro de crrme­
nes.  El m ismo p rincip io se apl ica a la igno ranc ia y a l a  pobreza . Con­
secuentemente,  s i  queremos red ucir e l  cri m e n .  pobreza , suciedad ,  
tugu rios e ignoran c ia , el mejor y más efectivo p rograma e s  reduci r  e l  
n úmero de negros en Nortea mérica .  

El  p rog rama racial de la Ig lesia de l  Creador e s  por l o  tanto 
claro: expandir  a la Raza Blanca ,  reducir a los de color. 

Debe ser nuestro prog ra ma para si empre ,  no sol a m ente en 
Norteamérica s ino a escala mund ia l . 

Estú pida e i nsensatamente , bajo l os auspicio s  del judío y de 
los principios cristianos , hemos estado haciendo exacta mente lo  
contrario. En Norteaméri ca , así como en el resto del mundo,  toda 
politica que e l  Hombre B lanco ha sido estúpidamente inducido a 
seguir, sea que se trate de ayuda externa ,  ayuda socia l , poHticas 
fiscales,  impuestos,  ayuda tecnológ ica o médica , o de cualquier otra , 
ha consistentemente procurado multipl ica r l a  escoria de color y achi­
car la  base de la productiva Raza B lanca . 

Las razas de color a lo l argo del mundo nos odian con furor. 
Estimulada por la prensa mundial judía ,  l a  Raza Blanca,  polarizada 
en la imagen norteamericana Blanca ,  es el blanco pri ncipal  en cual­
quier lado . No solo en Hombre Blanco es odiado en el mundo, s ino 
que aquf mismo en Norteamérica lo es; los mejicanos,  los negros, 
los indios y toda otra clase de escoria de color están esperando el 
dta cuando puedan matarnos. 

El porqué deberíamos ·volver la otra meji l la· y al imentarlos u idiartos y promover la prol iferación de la  escoria de color qu� 
nos odia, está más al lá de la razón .  Es suicidio. Es locura.  No l e  
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debemos nada a las razas de color. Cualquiera de el las nos matará 
n i  bien tengan el poder de hacerlo. Colectivamente y organizadas 
por  el judro ellas tendrán dicho poder en una o dos generaciones y 
nos matarán a menos que nosotros nos unamos Y nos organicemos. 

Repito unida y organizada la Raza Blanca es diez veces 
más poderosa que el resto del mundo �ombinado. . . . 

Hasta las pol fticas de aparthe1d de Sudáfnca son su1c1das y 
l o  son más aún l as de Rhodesia, las cuales ambas están siendo 
atacadas por racistas. Ambos parses, si bien sus métodos difieren, 
están ayudando a producir una horda �ay�r de negro� �a.da año. 
Rhodesia especialmente, tiene una poHt1ca msana y su1c1da por la 
cual están obsesionados con "elevar" al negro (un proyecto imposi­
ble),  "educándolo", haciendo que se multiplique y volcando más y 
más ayuda gubernamental sobre estos animales selváticos. El re­
su ltado obvio de esta locura será,  por supuesto,  suicida para la po­
blación Blanca . Es tan· suicida como alimentar y hacer reproducirse a 
una horda de ratas hasta que ro devoren a usted. 

Australia ha tenido la más �ensata poHtica racial de "solo 
Blanco" de cualquier otro país del mundo. Ellos han sido, no obs­
tante, ciegos al judfo y el judfo ahora se adueñó de Austral ia.  Esto a 
pesar del hecho de que et Hombre Blanco construyó ese continente , 
pero aquí n uevamente e.s fa misma vieja historia.  Sin embargo, la 
pol ftica racial -de Australia no .fa salvará, si el  resto del mudo se hun­
de. 

* * * * * 

En toda la Naturaleza cada especie procura su expansión 
cofoni�a ndo un nuevo. territorio. Por ejemplo, ni  bien el conejo pisó 
el nuevo continente de Australia,· se multiplicó prol íficamente hasta 
que lo cubrió. Cuando los estorninos llegaron a Norteamérica se 
diseminaron rápidamente por todo . el continente . Cuando el jacinto 
l legó a la Florida hace un .siglo, rápidamente se diseminó por cada 
cana l  y curso de agua que fuese adecuado para su crecimiento. 
Cuando un yuyo aparece en, un campo de trigo, busca i nmediata­
mente agrandar su. territorio, ' dispersando sus semillas por doquier 
hasta cubrir, de ser posible, todo el cóndado y todo el pafs. 

Es el programa de. la Naturaleza: colonizar un nuevo territo­
rio y expandirse hasta el limite de sus habilidades - sin  restricciones. 

A lo largo de miles de ar'\os, la Raza Blanca ha estado colo­
n izan�o territorios y continentes, a veces con g ran éxito y también 
con c1ertos reveses. Durante la era romana el la  fue enorm emente 
ex�t�sa. Si la 

.
Raza Blanca no hubiera "sido afectada por una afl icción 

su1c1da Y danma a la mente, a saber el cristianismo indudablemente 
habria p�oseguido y colonizando el mundo por co�pleto hace rato. 
Desgracaadamente, tal como muestra la historia los romanos su­
cumbieron al cristianismo. La marcha hacia delant� de la Raza Blan-
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ca se cortó, el la entró en decadencia y fue casi derrotada por los 

moros mahometanos. 
En los siglos XVI ,  XVI I ,  XVI I I  y XIX la Raza Bla�ca nueva-

mente se embarcó en un saludable resurgimiento co lon izador que · 

abarcó a todos los continentes del mundo y tal como hemos ya �xa­

minado, fue vigorosa en grado sumo en el continente nortea menca-

no. . 

Ahora ,  en el siglo XX, el Hombre Blanco está nuevame�te 

en rápida declinación .en la medida que una nueva, venenosa Y VIru­

lenta filosofía judfa, el comunismo, está diseminánd�se como la 
peste . Estúpidamente , el Hombre Blanco está retroced iendo , huyen­

do frente a la escoria inferior reduciendo el número de los suyos Y 
1 

ayudando a sus enemigos a multiplicarse. . . 

En vez de colonizar la Norteamérica Blanca está s1endo 
colonizada, no solo por horda� de negros, sino por toda la escoria de 
color del mundo. El Hombre Blanco ya no está colonizando

. 
más a 

Africa, sino que los africanos están colonizando a Norteaménca ,  los 
asiáticos la están colonizando y los mulatos. El sur de la Florid� está 
siendo ocupado por los mulatos cubanos. Incluso esa otrora Impo­
nente fortaleza del imperio Británico, Inglaterra , está rápidamente 
siendo colonizada por escoria de color que está multiplicá ndose 
como ratas en su medio. Hasta los hermosos - suecos rubios están 
teniendo hordas de negros entrando en su país y no están levantan­
do un dedo para frenarlos . 

* * * * · * 

La solución verdadera es que el Hombre Blanco adopte una 
sana y bien delineada política racial: La Raza Blanca debe expandir­
se hasta habitar toda _ la buena tierra de este planeta; debe conside­
rar a todas las razas de color como sus enemigos; debe dejar de 
darles ayuda y asistencia de cualquier clase; debe amontonarlos y 
reducirlos sobre la faz de la tierra, · tal como lo hizo con el indio en 
Norteamérica, solo que a mayor escala.· · 

Para poder siquiera sobrevivir, éste debe ser nuestro credo 
y nuestro t�stimonio: ¡es: o ·ellos .. o 

_
nost>t�os! �s el princip�l objetivo 

de la lgles1a del Creador el as.eguramos �u� la s�pervivencia de la  
Raza Blanca esté as�gurada par� todo el !iempo y�nidero sobre la  
faz de la  tierra. 

· · · · 

. ' • 1' 

Nosotros , la Raza . BJa�ca, d�bemps consecuentemente 
aprender de nuevo la gran lección histórica de nuestros i lustres an­
tepasados. Debemos proyectar ést� gran resurgir:niento productivo 
de la Raza Blanca a un plan� mundial. Debemps nuevamente, con 
un programa planeado Y dehb�r�do, rea�umir· la colonización del 
mundo, qu� la Raza Blanca ha seg�idq, por lOs últimos siglos Ém una 
forma �ás o menos casual pero V!go�osa: Corno los pioneros nor­
teamencanos, nosotros, la Raza Blanca, débem

.os ahora hacer del 
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ga r eJ mundo nuestro Destino Manifiesto y f pob r tod 
tierras buenas . 
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C apítulo 1 1  

E L  I S LAMI S MO 
E l  

1 1 ,_ 

P ode r de una R e l 1 g 1on 

Mi l i t an t e  
Tal como observamos en el  pri mer capítulo d e  este l ibro , to­

da l a  Naturaleza y todo el universo están gobernados por leyes. 
Todo el  universo incluyendo a nuestro diminuto mundo, está gober­
nado por las leyes de la Naturaleza, que son universales ,  que son 
fijas,  i nflexi bles y por siempre las mismas. . 

Entre estas leyes de la Naturaleza están las d e  l a
. 
supervi­

vencia de las especies, que se apl ican decidida mente tam b1én a �as 
razas de la  humanidad . Muchas de éstas han l legado Y se ha n  Ido 
para no estar más. Otras están muriendo ante nuestros p ropios ojos 
actual mente .  Todas estas especies, incluyendo las razas de la 

.
hu­

manidad , tienen sus medios especrficos de defensa y de agresión ,  
incluyendo las d iferentes ·especies de parásitos. Entre las  razas hu­
manas tenemos una especie parasitaria altamente desarro l lada , 
conocida como el Judío Eterno. Una de las características sobresa­
l ientes que el judro ha desarrol lado en extremo para su s uperviven­
cia es el arte del engaño, la maquinación y las tretas .  El jud ío es el 
maestro indiscutido del engaño. Siendo el  supremo pará sito q u e  es,  
él ha  desarrol lado el arte de la rel igión como su arma más poderosa 
a fin de engañar, controlar, esclavizar, explotar, saquear y destruir. 

El  judío no solo es el "Maestro de la Mentira"  y u n  experi­
mentado manipulador de la propaganda, sino que é l  se dió cuenta 
tempranamente en su historia ,  mi les de años atrás, qué tan podero­
sa arma es la  rel ig ión . La rel ig ión es una poderosa herramienta para 
unir .  a una raza en un propósito común. Los judios logra ron esto para 
su  propia gente .  Han usado también a la rel igión para destrui r  a sus 
enemigos y en este respecto, el máximo logro fue su inve nción del 
cristianismo para destruir  a los romanos. 

. 
· el judfo , �n resumen, inventó �!

.
Antiguo Testamento para 

unificar a su prop1a raza, darle una trad1c16n común ,  propósito y un 
programa significativo con el cual poder saquear y destru i r  a todos 
las demás razas.  Para poder hacer esto último más exitosamente el 
judio le dió a algun.as de estas otras razas, especialmente a la R�a 
Blanca, una rel igi.ón, el cristianism�, cuyo credo le  h ace justo lo  
opuesto a sus vfct1mas que lo que el JUdaísmo le h izo a los judíos. Le 
d�ó. � �a Raza Blanc� un cre?o que 

.
los confundiría y ofuscaría , los 

dlvldln�, fragmentan a y desintegran�, haciéndolos presa fáci l  del 
rapaz 

_
JUd !o. El hecho . de que haya �1do exitoso en esta fantástica 

consp1rac1ón es la meJor prueba- pos1ble de que él ha planeado pa-
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ciente y cu idadosamente el producir esto . Acerca del cómo lo ha 
hecho , ya hemos acumulado masiva evidencia en los capitules pre­
cedentes y continuaremos haciéndolo en la

.
s págin�� su�s igu ientes . 

H emos también citado esa grand tosa civlhzactón que fue 
Roma y como el la conquistó al mundo, erigiéndose suprema e i n­

contestada.  Hemos mostrado que Roma tuvo 1.:m perfodo de dos­
cientos anos sin precedentes de paz y progreso, conocido como la 
Pax Romana,  cuando la  destructiva fi losofía judea-cristiana comenzó 

a disem ina r su d isolvente virus a través del Imperio Romano. La 
historia nos dice que para el año 31 3 D. C .  el Emperador Constantino 
devino el  primer em perador cristiano decretando que el cristianismo 
sería l a  rel igión oficial del i mperio. Hemos visto como los romanos, 
que cayeron presa de este consejo suicida y se volvieron cristianos 
fanáticos ¡ ya no más tuvieron la  voluntad de defender sus hogares , 

su pafs o su imperio y en otro siglo y medio,  para el ario 476 D.  C . ,  el 
I mperio Romano se habfa derrumbado en pedazos . Sabemos tam­
bién que con el advenim·iento del cristianismo, fa Raza B lanca , i nclu­
yendo a las ruinas del Imperio Romano y de toda l a  Europa de en-
tonces , cayó en mil años de oscurantismo . 

· 

H abiendo acarreado esta horrible catástrofe sobre e l  una 
vez org u l loso y poderoso Imperio Romano, los judfos no s e  contenta­
ron con dejar ahf a la Raza B lanca . Tal como hablan ayudado a 
mestizar la civi l ización egipcia mil  años antes, el los ahora querían 
asegurarse- de_q.ue. me.stizarían a la integra Raza Bla nca en Europa y 
de que la destruirfan .para siempre.  Para hacerlo,  e l los tramaron una 
tercera rel ig ión,  el i$1amismo . 

. Es niás que. coincidencia que el judaísmo, e l  cri sti an is mo y 
e l is lamis·mo,· . todos el los se originen en una región rel ativam ente 
pequeña de Asia que · se extiende desde Palestina hasta la vecina 
Arabia Saudita o en otras palabras, desde Jerusalém hasta la Meca.  
Los judíos, tal  como Benjam fn Frankl in ha señalado, son asiáticos. 
Esta pequeña región, habitada por semitas,  al este de l Mediterráneo 
y del Mar ·Rojo , ha incub�do tres rel ig iones , todas las cuales han 
ten ido una influencia �plastante y desastrosa sobre la Raza B lanca . 
Si Mahoma ere o� no un judío, la historia no es muy clara . Existe tan 
poca diferenc ia entre· el judfo se.m ita y el árabe semita , a excepción 
de su rel igión , q.u� es dificil d iferenciarlos . Mahoma era semita , que 
sepamos. Antes de devenir el profeta y fundador de la rel igión is lá­
mica estaba casado con una viuda extremadamente rica que s r  era 
judra. Que la raza jüd fa · como tal tuvo una parte de importancia en la 
creación, promoció.n y propagación del is lamismo, no solo está pro­
bado por los ·eventos subsiguientes , sino que es proclamado en alta 
voz por los mismos judfos. . 

Es huestro propós lt� aquf mostrar cómo el los h icieron del  
islamismo un poderoso instrumento para proseguir  su ant igua meta 
de mestizar y destru ir a ·la Raza B lanca . 
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H emos vfsto co111o el cristianismo jud ro cons igu ió derrumbar 
a l  I m perio  Romano reduciéndolo a escombros y como para el año 
476 D . C.  Roma , como tal , ya no existra . ¿Qué suced ió en los si­
g u ientes sig los después del co lapso de Roma? 

Fue probablemente en este tiempo que la Raza B lanca . se 

encontró en el estad io més débi l  y de mayor desintegrac�ón en m11es 

d e  af'los .  El  persistente y traicionero judfo no querra deJar pasar �u 

dorada oportunidad de asestar a la Raza Blanca e l  golpe d e  gracia , 
de serie  eso posible. ¿Qué h izo entonces? É l convocó r �eun ió a las 

razas de color con una ag resiva y virulenta nueva rel �g tón . que era 
exactamente lo  opuesto de l o  que habla inyectado y d 1sem 1nado en 
el torrente san g u fneo de la Raza Blanca. . . 

Mientr as que él hab ía elaborado una rel igión que l e  tndtcaba 
a los romanos volver la otra mejil la, amar a sus enemigos ,  vender 
todo lo  que tuviesen y dárselo a los pobres , no resistir al  mal .Y _no 
juzgar pa ra no ser juzgado , le dio a los érabes una d inám ica rehg rón 
que era l a  antftesis de todo esto . . 

En el preciso momento en que la Raza . Blanca estabá en e l  

estadio más confuso y desintegrado de su historia, la  re l ig ión m u­
su l mana surg ió con una fiera y agresiva filosoña que inspi raba a sus 

adherentes a conquistar y convertir por medio · de la espada . Se l es 
dijo a los segu idores de esta virulenta nueva rel ig ión que e l  cielo era 
un hermoso jardfn,  verde de dicha:  Aquf  el a lma de l creyente . vestida 
de verde-s ropajes , acunada · sobre verdes -almohadones, gozaba de 
clemencia , frutas ,  vino y era servida por hermosas doncellas des­
criptas como de ojos negros , de bien contorneadas· caderas y exube­
rantes bustos. Se les decra a los conversos que si morlan en com­
bate, irran inmediatamente a semejante cie1o . Esto infundió en los 
árabes un celo tan · ferviente que ellos se lanzaron al · éombate, sin 
importarles casi nada si morían· o ho� · . · . · · · 

Estas tribus del dés·iérto, ahora . ericendí�as con semejante 
celo re l ig ioso . l levaron el · lslam · desde la  · lndia · hasta . España.  Eg ipto , 
Siria,  Asia menor, el norte de· Africa, Espáña· y Cónstantinopla c�ye­
ron ante el avance del imperió musulní-áhj Las guerras árabes reco­
rrieron victoriosamente' y sa l ieron de. Españá COn rUmbo n orte hacia 
el  corazón de Francia y podrfail haber c9nquistado .a toda la Europa 
Blanca. F·ue so lO' por l 'a gracia de la providenCia q ue en e l ano 732 el  
gran héroe Blanco Karl Martel·, �derrotó · a los ·éra�es .en la  batal la de 
Tours , Francia y con el'lo evitó la conquista de toda Europa . 

1 Qué d iferente habrfa sido la historia de Europa occidenta l s i  
ros musulmanes la  hubiese.n conquistador S in  .embargo , ellos con­
quistaron Espana y trajeron consigo a los moros negros de Africa y 
ra sangre semita de los árabe$. No fué :$inc hasta·· 1 492 que I sabel la  
heroica reina- Blanca de E'spana, final�m,ente ' ros, expu lsó . tste fue 'un 
gran ano para Espa�a. No. solo la

. 
teln·a, r.sabel consi·guió echar a los 

moros de Espana , s1rio que en el mismo af\o ella expu lsó a l_os judros 
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de e l la y Colón zarpó ru mbo a Améríca . 
Ha b ien do expulsado a moros y jud fos , Espa"' a comenzó 

enton ce s el mayo r y más glorioso per iodo de su h istoria y los s i­
guiente s  ci e n a "'os pueden ser consid erados como l a  edad de oro de 
Espaf'la . No obsta nte , el daño ya estaba hecho. Los ca si mil años de 
ocu pac ión mori sca en España y Portuga l hablan co nta minado per­
mane ntemente el  torre nte sangu in eo de esas dos i nfortunadas na­
ciones y el  daño duradero es evidente en su stock raci al hasta este 
preciso dfa.  Es mí convicción que los jud fos ha b lan p la neado insp i rar 
la s conq u is tas árabes para barrer con toda Europa y con ta mina r a 
todas las  n aciones occidenta les de ese cont i nen te con la negra san­
g re de Africa . El que el los no triunfara n en esto se lo debemos a 
nuestra buena estrel la y gracias a Karl Marte l , un heroico l íder B l an­
co , por s u  histórica postura en la batal la de Tours. 

El I m peri o Biza ntino con su ca p i tal en Consta n ti nop la  era la 
mitad sobreviviente del I m perio Romano después del  siglo V I .  So­
brevivió por ca s i m i l  años luego que la m itad oes te , con Roma a su 
ca beza , s e  había derru mbado. La razón por l a  cual  sobrevivió es q u e  
tomó una fu erte posición e n  contra d e  l a  i nfluencia judía e n  su i m pe­
rio. Les prohibió a los jud fos tener cua l qu ier part i ci p ac ión en e l  go­
bierno,  l a  educación,  la medicina y en muchos otros campos les 
l im itó severamente su influencia .  Sin embargo en 1 45 3 ,  los turcos , 
qu iene s en ese momento eran parte del Imperi o  Musu lmán,  con­
qu ista ron Constantinop la y con el los terminaron con el I mpe rio Bi­
zantino y con él la preponderancia Blanca en Asia Menor. 

Podemos aprender de este surg im iento de poder musulmán 
qué enorme infl uencia una agresiva rel ig ión bien orientada puede 
tener sobre un grupo de gente d isperso y desorgan izado , a unque se 
trate de un grupo tan retrógrado como el de las tribus árabes del 
norte de Africa y Arabia .  La provisión de una re l ig ión tal , que un iese 

y convoca se a esta masa amorfa de tribus árabes y beduinas,  sentó 
las bases para el surgim iento de un imperio árabe. No solo construyó 
un enorme imperio que se extendió con total continuidad desde las 
costas d el Africa occidental a las islas de las Fil i p inas,  sino que los 
musulmanes son más nu merosos en el norte de Africa , el cercano y 
medio Oriente, la India y el sudoeste de As ia . También viven en 
grandes cantidades en el Céucaso , el  Asia Central Soviética y en 
China . Incluso dentro de Europa hay unos tres mi l lones de musu l­
manes viviendo casi exclusivamente en la penlnsula de los Ba lca­
nes. 

No solo Mahoma fundó una nueva rel igión de la cual el Co­
rán es el libro sagrado , sino que él construyó un imperio musulmán y 
con él una completa cultura árabe que sobrevive hasta este dla. El 

mi mo e eguido hoy por un quinto de la human idad y esté con­

·nu m nte haciendo nuevos adeptos a un ritmo mayor que el de 
cu Jquler otr r ligión d 1 m yores. 
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No puedo enfatizar lo suficiente qué tremenda fuente d e  

energra la religión puede crear cuando es adecuadamente conjuga­
da con la gente que la abraza. Que la Raza Blanca aprenda esta 
lección y que la aprenda bien . 
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Capítulo 1 2  
LA RE INA ISABEL -

L a  Insp irada Cru z ada 

N uestra deuda con la gran Reina Isabel de Castil la y León 

es difici l  de medir, pero en todo caso, es fenomenal .
. 

Esta notable 
m ujer era poseedora de algunas de las mejores cualidades de las 

que podemos enorgullecernos por ser ellas caracterlsticas de nues­
tra gran Raza Blanca . Aún de nh'\a ella estaba dotada de un sereno 

a uto dominio y de una majestuosa presencia.  Esto no era sorpren­

d ente . considerando que era descendiente de Alfredo el Grande, 
Gui l lermo el Conquistador. los reyes i ngleses de la casa de los 

Plantagenet. San Luis rey de Francia y San Fernando rey de Casti l la .  
Tal como sus ancestros, Guil lermo el  Conquistador y Enrique 1 1 ,  ella 
era poseedora de una voluntad de hierro, la cual una vez que se 
habla marcado un objetivo, no podra fácilmente ser desviada de é l .  
El la gustaba de escuchar, ·más que de hablar y cuando lo hacfa , era 
en forma b reve y precisa. 

Para comprender los enormes logros de esta inusual mujer y 
el  enorme papel que le tocó desempeñar cam biar el inconstante 
destino del curso de la historia, es importante entender el tiempo en 
que le  tocó vivir. Es importante también entender los siglos que pre­
cedieron a su reinado y el peligró en que los moros musulmanes y 
los judfos hablan puesto no solamente a España, sino a toda la Eu­
ropa Blanca . 

* * * * . * 

Hemos ya considerado en un capftulo previo como los judíos 
fueron instrumentales . en l·a· creación y promoción de una nueva reli­
gión entre los érabes y cómo en su diabólica astucia estaban pla­
·neando cimentar un poderoso imperio musulmán y entonces usar 
esta nueva arma· para invadir, conquistar y destruir  a la Europa Blan­
ca. Después que los musulmanes, por fuerza de la espada, habían 
conquistado y convertido a todas las tribus árabes a lo largo de las 
costas del norte de Africa hasta las puertas de Gibraltar, fueron los 
judros espal'\oles quienes invitaron a los sarracenos a cruzar hacia 
Espana. Cuando ·en el ar'\o 709 los sarracenos fi nalmente arribaron .  
instigados por los judfos africanos, fueron los jud fos españoles los 
que abrieron las puertas a los conquistadores , siendo el los recom­
pensados con e l  hecho de devenir mandatarios de Granada, Sevi l la 
y Córdoba� En el nuevo estado musulmán ,  los judfos a lcanzaron u n  

brilla nte grado de prosperidad e influencia .  
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Esto lo consiguieron hacer los jud fos aún después d e  �ue 

fuesen descubiertos sus planes para traer a los ár�bes desde Afnca 

para d errota r a l reino visigodo (luego Es pana) y aun después de . ser 

condenados a la esclavitud y luego de ser l ib�rados fuesen repnmi­

dos por las previs iones del estricto Código Vls1godo. A pesar d� todo 
esto el los prosperaron y a comienzos del siglo VI I I eran tan neos Y 
poderosos en todas las ciudades principales de España. q ue fueron 
capaces de traicionar a ese infortunado pafs y segUir a bnéndoles las 
puertas a los fanáticos Invasores moros. 

La gradual reconquista de la penfnsula por parte de los es-

pañoles Blancos no perturbó mayormente a los judfos.  Cuando San 
Fernando recuperó Sevilla en 1 224 fue lo suficientemente t�nto co­
m o  para darles cuatro mezquitas moras para ser conv.ertldas en 
sinagogas , les otorgó uno de los mejores sectores de la .ciudad para 
sus hogares y les demandó solamente abstenerse .

d� 1nsultar  a la  
religión cristia na y de hacer conversos de entre los cnst1a��s .  

Los judfos n o  observaron ninguna de estas condlcto
.
nes , por 

supuesto, s i  bien varios de los reyes posteriores , especia lmente 
aquellos necesitados de dinero,  les mostraron gra n  favor al punto d e  
q u e  Alfonso VI I I h izo de u n  jud fo su tesorero.  

Aqu í  vemos esta eterna debilidad estúpida de los reyes 
Blancos ,  colaborando voluntariamente con sus mortales enemigos , 
los judfos y dándoles poder financiero para la recaudación de im­
puestos de sus sujetos. Vemos esta misma enfermedad e n  N ortea­
mérica - en la última década hemos tenido dos directores jud fos de 
la Interna! Revenue - uno de nombre Cohen y el otro Kaplan .  

Hacia fines del siglo XII I  los judros eran tan poderosos e n  
España que el los casi habían l levado la reconquista de l o s  moros  a 
su fin .  Debe haber habido entonces en España algo as í  como de 
cuatro a seis m illones de judíos en una población total de  veintic inco 
a treinta mil lones, en otras palabra·s, aproximadamente de un 1 5°/o a 
un 20% de la población eran judfos. Estaba además e n  este m o­
mento un programa de subversión de la doctrina cristia n a  por un 
grupo l lamado los Albigenses, una se.eta (creada por los  jud íos) que 
predicaban una abierta auto destrucción y suicidio como credo - u na 
nueva perversión del cerebro para acelerar la destrucción de la  Raza 
Blanca . �nclu�ive algunos no j�df�s se hicieron circuncidar para po­
der pred1car l ibremente (como. JUdtos) esta herejra por la cua l  podran 
ser castigados como cristianos. 

Más aún, la iglesia c�tól ica torpemente hab fa considerado a 
la usura como 

.
un pecado •. dejando �ompletamente l ibre el campo del 

préstam� de dmero � l?s JUéUos, qu1enes tenfan en con secuencia un 
monopolio co�o los un1cos banque-ros y pre-stadores de dinero.  Poco 
a p�cQ el capttal y el comerc1o del �aJ�s pasaron a manos de el los . 
Aplicaban general·mente un 20% d.e 1nteré� , en Aragóh y un 33 30% 
en Castilla. Durante la hambrutla .. de 1 326 demanda ron un 40% de 
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in terés por dinero prestado a la ciudad de Cuenca para comprar 
trigo. El  ciudadano con impuestos que pagar, el  campesino sin dine­
ro para comprar trigo· para su planUo y e l burgués secuestrado por 
bandoleros que debfa pagar una recompensa, todos se volvieron en 
desesperación hacia el  prestamista judfo transformándose en su 
esclavo económico. Prestándole dinero a los reyes,  los judfos adq ui­
rieron tam bién el control del gobierno. La gente común . fas odiaba 
porq ue a menudo compraban del rey el privilegio de recaudar los 
im puestos y despiadadamente extraran todo el dinero que podran de 
los desafortunados ciudadanos. 

De vez en cuando los espal'ioles reaccionaban de una ma­
nera saludable e instintiva . Cuando las cosas se volvfan demasiado 
desesperadas ellos simplemente se rebelaban y masacraban a un 
buen número de judlos.  

En la mayoría de los casos el  Papa venía en defensa de los 
judfos y hacía todo lo posible para detener a los ciudadanos que en 
su justa indignación masacraban a los judfos - una prueba más de 
que el cristianismo era judío en su instigación y de que continúa 
siendo judro en su control de la dominación central del Papa mismo. 

Cuando la Muerte Negra mató a la mitad de la población de 
Europa en dos años, los judlos sufrieron más que e l  resto porque el 
desesperado populacho los· acusaba de haber· causado la pesti lencia 
mediante el envenenamiento de los pozos de agua y comenzaron a 
m atarlos por toda Europa. Hay mucha evidencia de que los judíos en 
verdad depositaron cuerpos de gente enferma en dichos pozos y 
otras fuentes ·de · agua para d iseminar la plaga y con ello poder l legar 
a matar a más población Bl�nca. 

El Papa Clemente VI _denunció estas acusaciones contra los 
judros como mentiras. tratando de señalar que la plaga había s ido 
tan mortal · en ti_erras no habitadas por, judíos. si bien esto no podía 
ser fácilmente probado n i, ne,gado. �1 amenazó aún con excomulgar 
a quienes toma�en. _ parte en éstas masacres, l lamándolos fanáticos . 
No obstante ello, · .lps español�s �ontinuaron matando judíos.  

En Cas�i l la,: en 1 391 , varios miles de ellos fueron masacra­
dos. Como resultado �éurrió que muchos judíos abrazaron aparen­
temente el cristiánismo volviéndose conocidos como conversos o 
ma rranos. Asr apare�ió' un�- - nueva clase de .. cristianos" judíos, a lgu­
nos de los cuales' parecían· sinceros; pero que la  mayoria de ellos al 
tiempo que atendían la misa ' los dom ingos , secretamente continua­
ba n  concurriendo a fa sinagoga y comiendo comida kosher. De ·esta 
maner� . como ·cristianos" practicantes, los judfos secretos estaban 
a hora l iberados de las restricciones impuestas sobre sus hermanos 
de la sinagoga Y podfan · casarse con cualquiera de las fam il ias no­
b l es de Espana. Más aún, un nuevo e importante campo se les abrió,  
puesto que como ��c�istianos" podfan ahora volverse sacerdotes ,  o 
dedicar a sus hijos á la iglesia · para mostrar con el lo su �� lea ltad" a s u  
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n ueva rel ig ión , con el resu ltado que en el tiempo de I sa bel el los con­
tro l a ban y explotaban a la ig lesia catól ica en España a un g rado 
sorprende nte. 

Habfa en Espa ría muchos sacerdotes catól icos que eran s e­
cretamente judfos y que hacfan mofa de la misa y de los sacramen­
tos que e l los pretend fan administrar. Uno de semejantes sacerdotes. 
por eje m plo ,  n unca darla la absolución cuando escuchaba confesio­
nes .  Los catól icos españoles naturalmente resentían amargamente 
estos sacri l eg ios y por buenas razones culpaban a los jud ros con 
exclu sividad de la prevaleciente corrupción de la ig lesia.  De hecho , 
los cristianos antiguos , es decir los españoles, detestaban a los con­
versos más aún que a los judros de la s inagoga , a quienes al menos 
podfan id entificar. Muchos de estos conversos hacfan burla de los 
sacramentos y cuando iban a la confesión,  el los habitualmente le  
mentr an a l  confesor. 

Los judros tenían a España bajo su bota y estaban teniendo 
un dfa de fiesta robando y esqui lmando a sus vfctimas. 

Ésta era aproximadamente la situación pol ítica y rel ig iosa en 
Espa ña cuando I sabel , a la edad de diez años , fue traída a la corte 
de sü medio hermano, veintiséis años mayor que el la.  Él era ahora 
Enrique IV, rey de Casti l la. Cuando el padre de . Isabel  había muerto, 
E nrique heredó el trono. 

* * * * * 

Isabel era una hermosa niña de tipo nórdico tubio, con pelo 
roj izo , una barbil la decidida, un poco grande re�pec�o de sus res­
tantes facciones y ojos azules en

· 
los que había r�fl�jos verdosos 

moteados de o.ro. El la recibió una buena educaci(lfl , no diferente de 
la de las hijas de los nobles en la Espana de· ese ·ti�rnpo. El la había 
aprendido a hablar el castellano con mus ical idad .Y elegancia y a 
escribirlo  con un· toque de distinción. Ella ,�studi6 .gramática, retórica , 
pintura,

· poesía, · historia y filo�'ofía. o� su· · p�d.r� '' heredó un amor 
apasionado por la música y . la P?esía y de ��·� �t��tóres,  que habían 
estudiado en la . universid�cl de. S�:laryta�ca,. · e:!lá.: . .  había aprendido 
mucho de ta filosofí� de Aristóteles y_'d� _S�nto Tomas. de Aqu ino.  

Cuando ella' y su he
.
rrnano me�Qr. A!fon�ó. ·�ueron traídos a la 

corte de Enrique JV, ellos se esc�_nqah�aror;t ,al ver la inmoral idad y 
traición que traJJ$Curria ' en la, cprt� 

,
c;astena:na. ' EL ,débil y mujeriego 

Enrique era una desgracia .Par� �1 'trori�. Y: 4.n traidor da la Raza Blan-
. ca . El arzobispo Carri l lo de Toledo �cu�ó . . .  al. rey . Enríque ·en estos 
términos: "La abom inación y corrupción de p�cadps tan . atroces que 
no es adecuado nombrarlos, puesto que �Uos· corrompen la mera 
atmósfera y son una repugnante manc�a s�b.re ta .naturaleza huma­
nan.  El arzobispo . se unió a otros c;le�cqntef)tos nobl·e s  en Burgos en 
la elaboración de memor�gles acl:JsaciprJ.�S p�b{icamente dirig idas al  
rey . 

'• 
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Ellos declararon que la guardia mora del rey y otros a quie­
nes el rey habfa dado poder habian "viola

.
do m ujeres casadas, co­

rrom pido y violado virgenes, hombres Y � 1rios contra natu ra y que 
buen os cristianos que habran osado quejarse eran azotados púb li­
cam ente•. Acusaron al rey de haber destruido la propiedad de las 
clases trabajadoras espai'tolas al permitir que moros y judios los 
explotasen; que él habfa ocasionado la suba irracional de precios 
d evaluand o  la moneda; que habra permitido que sus funcionarios 
cometieran cohecho y extorsión a gran escala; q ue él" habla burlado 
d e  la justicia y del gobierno mediante nombramientos maliciosos y 
permitiendo que graves crímenes quedasen i mpunes; que había 
corrom pido a la iglesia expulsando a buenos obispos de sus diócesis 
y ree mplazándolos por hipócritas y pol íticos. 

Para crédito de ambos, de Isabel y de su hermano el prí nci­
pe Alfonso, se consideró siempre que erlos pasaron por esta fétida 
atmósfera de la corte si.n contaminarse, emergiendo de ella con un 
od io  de por vida· contra · 1a prevaleciente inmoral idad y sus causas, 
entre las -cuales: ellos recónocieron la influencia de musulmanes y 
judfos. 

Habra· muchas intrigas en la corte, revoluciones y �atal fas 
desen cadenándose por todo_ el reino. El Prrncipe Alfonso, rmano 
de I sabel , era el primero en la· l fnea de sucesión del tren . i n  e m­
bargo, cuando tenía quince años, murió repentinamente. Alg unos 
acusaron- al rey EnFi·que y a sus seguidores de haberlo envenenado, 
pero esto no es seguro. Isabel devino una apuesta pol ítica de i m­
portancia y muchas intrigas estaban en progreso para hacerla casar 
con i ras a diversas -alianzas políticas. El Rey Enrique i'ntentó casarla 
cuarito antes con él · Rey Alfonso V de Portugal ,  quien estaba ansioso 
de obtener· el consentimiento de Isabel. Otro pretendiente era el 
Duque- de Guyenné, herniano y posible heredero del Rey Luis XI de 
Francia. También interesadó en desposarla estaba un mulato judío 
de nefasta reputac;ión de nombre Don Pedro Girón quien había con­
seguido - el consentimient� real .  Afortunadamente al tiempo que este 
l uj urioso per�onaje estaba en camino, resuelto a casarse con Isabel 
contra : su voluntad ,  cayó muy enfermo y murió .  La princesa Isabel 
recibió las· noticias de ·SU muerte con lágrimas de alegría y gratitud y 
concurrió presto a la capilla a fin de dar gracias a Dios: 

Habiendo sobrevivido a todos ellos, cuando tenía dieciocho 
anos el la S� casó $00 el Prfncipe Fernando, el aparente heredero al 
trono de Aragón. Don Fernando era un joven casi un año menor que 
ella. En su . unión a·parecia la posibilidad de unir el gran reino de Cas­
ti l la con Aragón y formar asf una de las naciones más poderosas de 
Europa. Muchos enemigos, incluyendo a su medio hermano, e l  Rey 
Enrique; se opusieron al proyecto de semejante alianza. No obstan­
te , su matri monio, que habfa sido secreto, al volverse públ ico,  devino 
un hecho consumado que el Rey Enrique era incapaz de deshacer. 
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Su medio hermano, el Rey Enrique, .murió e l  1 2  de Diciem­
bre de 1 474 . Entre el júbi lo y la dicha de sus nuevos súbdit?s Y con 
gran pom pa Y ceremonia Isabel fue coronada reina de Casti l la el 1 3  
de Diciembre de ese mis�o al'\o. El la tenfa entonces veintitrés anos 
de edad , una hermosa y majestuosa figura. 

Su marido, el prrncipe Fernando, no estaba a su 
.
lado en ese 

momento. Cuando supo las noticias de la muerte de Ennque Y de la 
coronación de su esposa, estaba en Perplgnen,  adonde habla ido 
tem prano en el otof\q a fin de salvar a su padre de ser capturado por 
sus enemigos. 

La reina y su marido tenfan un estricto entendimiento en 
cuanto atañra a sus prerrogativas reales. La Reina Isabel serra la 
única Y suprema gobernante del reino de Casti l la y cuando Fernando 
accediera al trono estarra en idéntica capacidad sobre eJ reino .de 
Aragón. Muchas eran las intrigas, los rumores, las controversias 
entre sus seguidores y enemigos a fin de dividir la corte en dos fac­
ciones, pero no tuvieron éxito. Entonces, en todo acto público, ellos 
i rfan a actuar como una sola persona, ambas firmas i rfan  en todos 
los documentos , ambas caras en todas las monedas . ·s¡ la  neces i­
dad los a rtase, que el amor mantenga sus voluntades en unrsono 
- m ucha$ rsonas trataron de dividirlos, pero ellos · estaban resuel-
tos a no estar en desacuerdo·. 

· 

·No podran permitirse tener diferencias si querfan cumplir la 
g igantesca tarea que les aguardaba. El poner orden en la anarquía,  
restaurar el prestigio de la corona, recuperar de bandoleros tierras 
de la corona que les hablan sido i legalmente conferidas por Enrique,  
remozar la moneda y restaurar la prosperidad a granjas e industrias , 
solucionar e l problema judfo, el problema moro, el problema de los 
conversos - ésta ea una tarea que parecfa imposible para una joven 
mujer sin tropas ni. dinero. Franci� y Portugal eran sus enemigos . 
Castil la era un estado en c.aos. 

, La s ituación era sorprendentemente parecida a la que en-
frentó a ese otro gran Hder, Adolf Hitler, cuando éste heredó una 
Alemania en bancarrota, dividida y quebrada en 1 933. ti también 
tenfa un pafs dividido. Él también tenra una naeión que estaba divi­
dida internamente, una n�ción atorme�tada por .el problema judro y 
que enfrentaba a una multitud de enem1gos· ·e xtenores . 

Si bien ella fue inusualmente afortunada al tener un marido 
que la apoyaba· en todos s�s �mprendimientos, la · fuerza motriz y el 
celo de cruzado provenla pnnctpalmente de la misma Isabel . 

Ni bien Isabel fue coronade reina de Casti lla . el pafs fue in­
vadido por Alfonso V, rey de PortugaL Fernando e Isabel heredaron 
reinos carentes de tropas, y, sin finanzas para adquirir un ejército . No 
obstante, los enemigos de Isabel fallaron en reconocer su naciente 
genio. Durante me�es ella vivió cast �onstantemente a caballo 

·
yendo 

de un conffn del retno a otro; dando dtscursos, conferencias y 
! 
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juzgando toda la mal'lana para colgar a algunos ladrones y asesinos 
a la  horca, cabalgando cien o más � l i las, a travé� de frfos pasos 
montar'\osos para pedirle a algún tibio noble quimentos soldados. 
Adonde quiera que ella fuese ella inflamaba el viejo odio de Jos cas­
tel lanos por los portugueses. Mientras Fernand? juntaba tropas en 
las provincias nortenas, Isabel reunra varios m1 les en hombres en 
Toledo y cabalgaba a su cabeza en completa armadura , como Santa 
J uana de Arco, para encontrarse con su marido e� Val ladofid. 

Para fines de Junio de 1 475 habran reumdo un variado gru­
po de cuarenta y cinco mil hombres, pobremente equipados y mal 
discip l inados, muchos de ellos labriegos y reclusos l iberados. Orga­
n izándolos con premura en treinta y cinco batallones, Fernando dejó 
Val ladolid en Julio .y marchó hacia el sudoeste hacia el rio Duero. 
Luego de varios meses y varias. batallas durante los cuales hubo 
avances y retrocesos, Fernando finalmente puso en retirada a las 
fuerzas del rey Alfonso, terminando así por el momento la amenaza 
de Portugal y las pretensiones del rey Alfonso a la mano de Isabel y 
a l  trono de Casti l la.  

La victoria sobre Portugal dejó a Isabel como la gobernante 
indisputada de Casti l la,  pero era una Castilla plagada d e  hambre y 
pesti lencia y económicamente casi sin remedio. Nadie pagaba sus 
deudas y no habfa medios de obligarlos a pagarlas. El desorden era 
el curso habitual · de los acontecimientos. Los hombres pacíficos ya 
no  eran los dueños de sus propiedades. No ten ían a quién recurrir 
en auxilio por los .robos y actos de violencia que soporta ban .  

La  principal · tarea que enfrentaban Isabel y Fernando era el 
restau rar el respeto por la ley. Para lograr  esto, el los cabalgaron de 
ciudad en ciudad , a , veces juntos, a veces separados, administrando 
justicia sin tardanza y sin costo para el pueblo. La joven reina escu­
chaba quejas, ordenaba reconcil iaciones y restituciones, condenaba 
a culpabfes .a muerte y seguia a la próxima ciudad. En corto tiempo 
su justicia había llenado de consternación al  país. Era más terrorrfica 
porque se sentra que era imparcial e incorruptible. Una gran parte de 
la  corrupción estaba entre los mismos nobles y tal como habia sido 
a ntes de práctica, ellos le ofrecían a Isabel grandes sumas para 
inducirla a no ejercer una e·stricta justicia .  Pero la reina preferfa la 
justicia al dinero .  Por ejeJ11plo, cuando ,un rico noble l lamado Alvaro 
Yat\ez, que había asesinado a un notario le ofreció a la reina la ' 1 
enorme s.uma de cuarenta m i l  ducados si ella le perdonaba su vida, 
ella enfáticamente rehusó y lo hizo decapitar ese mismo día.  Para 
evitar c�alquier sospecha de motivos mercenarios,  el la hizo repartir 
su propiedad entre sus hijos, si bien habfa antecedentes de sobra 
para justificar su confiscación . 

· 

Isabel y Fernando estaban muy conscientes de que los 
mahometanos, que ocupaban la mitad sur de Espar'\a, estaban reu­
niendo fuerzas para invadir nuevamente y conquistar la mitad norte 
de ese d ividido pars. 
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Estaban muy conscientes de que sus propias fuerzas esta­
ban diseminadas, divididas y eran penosamente débiles para en­
frentar a semejante invasión . El los sabran que habfa otros varios 
prerrequisitos que debfan ser corregidos antes de que el pars estu­
viese lo suficientemente unificado para hacer frente a semejante 
invasión.  La iglesia misma estaba completamente corrompida Y 
compuesta de judfos conversos que estaban en posiciones claves 
para diseminar anarqufa y confusión durante cualquier perfodo de 
malestar o tensión que se desarrollase. Su medio hermano, el  Rey 
Enrique, habfa entregado y prendado tantas tierras de la corona que 
las rentas provenientes de las restantes eran casi nulas para apun­
talar el tesoro real. El los por consiguiente pensaban que debfan dar 
dos pasos, por muy duros que fuesen , para poder unir al pafs Y ha­
cer respetar la autoridad de la corona. 

Dado que la iglesia católica tenfa enorme poder en España 
durante el siglo XV, los reyes sabfan que tenían que limpiar a la 
jerarqu ía de la iglesia de engañosos y pérfidos judíos conversos que 
ahora posaban como cristianos, pero que en realidad esperaban 
vender, a la pri mera oportunidad posible, la igles ia y el país a los 
mahometanos. 

Decidieron instituir la Inquisición y de una vez para s iempre ,  
l impiar a la  iglesia de este grupo alieno que no era ni  español , n i  
cristiano. 

Isabel comprendía que antes que ella pudiese enfrentar la 
amenaza de los moros del sur, ella debía vencer a los enemigos 
dentro de su propio pafs. Entre estos enemigos ella no debía solo 
contar a los judfos de la sinagoga, sino a los judíos secretos, los 
conversos, que habían infiltrado la jerarqura de la iglesia. Sabía que 
eran los judfos quienes habran incitado a los mahometanos al pars 
en principio y que habían sido considerados enemigos internos , 

simpatizando y a menudo prestando asistencia a los odiados moros. 
Habiéndose asegurado secretamente dos años antes del 

Papa el permiso para establecer la Inquisición , ella· y Fernando ahora 
procedieron en serio. 

Los judros no solo hablan corrompido y· contaminado a la 
iglesia catótica en sf, son que hablan propiciado el desarrollo de la 
herejía albigense. Ésta consistra en principio en ensenar y practicar 
el suicidio y los seguidores a menudo ahdgaban o mataban de ham­
bre a sus enfermos y hasta daban muerte a niños. Aqur vemos otra 
idea y ensenanza originada .y diseminada por los judros que tendía a 
debil itar y destruir a la Raza Blanca. . 

Fue para enfrentar a las cuestiones orig'inadas en los Albi­
genses que la I nquisición fue en principio establecida. El la nunca 
condenaba a muerte a nadie. Los . inquisidores iban a una determi­
nada ciudad y convocaban a todos los herejes a confesarse dentro 
de un plazo determinado, generalmente de treinta. dfas. Aquellos que 
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f lo hacran eran tratados con benevolencia.  Un pri Ion ro ncon­
trado culpable y que se rehusase a abjurar era entr g do por lo 
inqu isidores al estado , el que entonces procedfa en u contr como 
un tra idor. En l a  práctica , unas dos personas ,  de un  total d e n 
acu adas , eran condenadas a muerte , Algunos eran pue to en  
pri ión . Otros era n puestos en  l i bertad.  La  tortura era usada como e l  
último recurso, pero se hacían esfuerzos para restring i r  su uso.  

Entre tanto se volvió bastante evidente que los mahometa­
nos estaban haciendo un esfuerzo dirigido a conquista r todo el re to 
de Europa . En 1 479, Mohamed 1 1 ,  e l Gran Tu rco , ava nzó por mar 
para poner sitio a la  is la de Rodas. Cuando al ai'lo s iguiente , 1 480,  
los Ca bal l eros de San Juan de Rodas expu lsaron a Mohamed 1 1 ,  
éste con sternó a toda Europa asol ando las  p layas d e  Ita l ia .  Sus 
h uestes asolaron las costas de Apul ia y e l 1 1  de Agosto de 1 480 , 
Mohamed tomó por asa l to la ciudad de Otranto en el Reino de Ná­
po les . De los vei ntidós m i l  habitantes , los  bárbaros tom a ron cau tivos 
a doce m i l  de e l los y a s í  i ndefensos los pusiero n  a morir  co n  terrib les  
torturas .  Asesinaron a todos los sa cerdotes en l a  c iudad .  En una 
col ina en las afueras , ahora conocida como la  Col ina de l os Márti res,  
masacra ron a muchos caut ivos que se negaron a convertirse a l  is la­
mismo,  ti rando sus cadáveres a los perros .  

La apat ía de los prínc ipes ita l ianos era incre fb le .  Minados y 
controlados por los presta mistas jud fos , el los permanecfa n desun i ­

dos y completa mente i m potentes .  Por  ejemplo ,  e l  Rey de N ápoles 
estaba en g uerra con Florencia y su hijo Alfonso, Duque de Ca labria ,  
estaba a ciento cincuenta leg uas de distancia en la  Tosca na hacien­
do la guerra al l í .  Y as í sucesivamente. 

El pánico comenzó a extenderse por l os reinos españoles.  
Los hombres comenzaron a preg untarse qué i ría a pasar si  los  tur­
cos vin iesen por el  este y los moros de Granada to masen la  ofensiva 
desde el sur contra Andalucía . Casti l la estaba s i n  duda a lg una en 
v fsperas de una g uerra y una en la q ue i ría a necesitar cada onza de 
fuerza d ispon ible . Y sin embargo había enemigos secretos puerta s 
adentro - enem igos que se hab ían enri quecido de su prosperidad en 
el pasado y habían dado prueba de su sim patra hacia los od iados y 
temidos mahometanos. Estos enem igos eran los judíos conversos 
en Castil la, una nac ión dentro de otra nación . 

Los desembarcos de los turcos en I tal ia habían sel lado el 
destino de los conversos. 

Los primeros procedimientos de la Inquis ición en Casti l la 
fueron llevados a cabo el 6 de Febrero de 1 48 1 . Al mismo t iempo la 
peste bubónica estaba devastando a Espaf\a. 

Los conversos ahora estaba n muy a larmados y final mente 
empezaron a sal ir  de Sevi l la .  Muchos de los más poderosos se reu­
nieron en la iglesia catól ica de San Salvador para discuti r los medios 
para protegerse . Sacerdotes católicos , fra i les , magistrados ,  
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fu nciona rios de gobierno - todos de ascendencia jud la y enemigos 
secretos de la ig lesia catól ica y de Espaf\a - estaban presentes . 
Diego de Susan, un rabino cuya fortuna era estimada en diez mi l lo­
nes de maraved les, demandó en un fiero discurso resistir  por la 
fuerza a la Inq uisición.  El los sabfan que tenfan el  mayor poder en la 
ciudad en sus manos y decidieron reunir tropas, matar a sus enemi­
gos y as r vengarse.  Por un golpe de suerte Isabel se enteró de este 
complot. Los principales conspiradores fueron prendidos. Susan y 
sus influyentes cómpl ices fueron juzgados por un tribunal de letra­
dos. Muchos de e l los confesaron y se les dio penas a cumplir, mien­
tras que seis de los pri ncipales fueron d eclarados herejes impeni­
tentes y fueron entregados por los inqu isidores a los funcionarios 
secu lares de la ciudad. Estos seis conspiradores recalcitrantes fue­
ron l levados fuera de las murallas de la ciudad , atados a estacas y 
quemados. La ejecución de Susan .se l levó a cabo seis dfas des­
pués. 

Miles de conversos ahora hufan en todas direcciones presa 
del pánico , algunos a Portugal, otros a I talia, donde los judíos e n  
tiempos de persecución nunca dejaron de encontrar u n  protector en 
el Papa. 

Y asf sucedió en ciudad tras ciudad. Incluso los inquisidores 
se sorprendieron al encontrar que un porcentaje tan g rande de con­
versos estaba dedicados a socavar la iglesia a la cual profesaban 
lealtad y en intrigar y conspirar contra la corona y el pars. 

Versiones groseramente exageradas de la I nquisición espa­
ñola han circulado por los últimos cinco siglos por parte de autores 
hosti les a España y a la Iglesia Católica . La verdad parece ser que 
en todo el  reinado de Isabel unas dos mil personas, incluyendo no 
solo a los judios secretos, sino a bfgamos, blasfemos, ladrones de 
iglesias, falsos mrsticos y otros infractores fueron quemados. La 
opinión pública aprobó sin duda a la Inquisición y la misma Isabel 
siempre se refirió a ella con orgullo. 

Escritores judfos que han dominado nuestra literatura por los 
últimos cinco siglos han acusado a Isabel . de h�ber provocado la 
decadencia intelectual de España con la I nquisición. Esto es, por 
supuesto, una gran mentira. Porque la vida intelectual dé España 
nunca fue tan vigorosa como en el siglo siguiente a ·q ue el la estable- . 
ciera la Inquisición. Fue el periodo de los tres más grandes escrito­
res: Cervantes, Lepe de Vega y Calderón, la edad de oro de su l ite-. 
ratura.

· 
Fue el periodo cuando sus mejores escuelas y universidaéles 

fueron establecidas , al tiempo que eruditos extranjeros arribaban a 
Espana para ser honorados y la medicina y demás ciencias hicieron 
sus avances más notables. Nunca fu�rpn el comercio e industria de 
España más prósperos y nunca el or�en fUe·, tan bien mantenido 
dentro del pafs ni fue tan alto el prestigio erf �l .�extranjero como d u­
rante el siglo XVI cuando Espal'\a .devino un nuevo i m perio que 
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opacó a toda Europa y las Américas. Hay poca duda de que· la prin­cipa l causa de este gran resurgimiento espal'\ol fue su l impieza (par­cia l) d e  la  pesti lencia judfa en su seno. 
La l impieza Interna no vino demasiado pronto. Los maho­

metanos estaban decididos a Intentar la conquista de toda Europa . 
Ese arte ro moro, Muley Aboul Hassan, l ider musulmán de Granada, 
ha bra tomado por asalto la ciudad de Zahara el día de Navidad de 
1 482 Y esta ba a quince millas al sudeste de Sevilla. Le gustase o no 
a Isabel ,  e l la se enfrentaba a la peor crisis de su vida y tal como era 
cara cterfstlco en el la,  estaba decidida a luchar. 

El la estaba ahora decidida a term inar con la dominación mo­
risca en e l  s u r, no importa cuanto tiempo ·le tomase. Lo que todo 
buen rey de Casti l la habfa sonado ·hacer, lo que su padre no había 
podido hacer y débi les como Enrique habran descuidado hacer, ella 
se lo p ro pon fa conseguir con la ayuda de su marido Fernando. El rey 
i rra a conducir las huestes españolas en la cruzada y el la , en magní­
fica forma a los treinta años, serra un agente de reclutam iento, comi­
sario, proveedora de municiones, enfermera mi l itar y agencia de 
propaganda, todos en una. 

No es mi propósito aqur el - revisar los sangrientos eventos 
de la guerra q u e  se extendió por Jos siguientes diez años. Hubo 
varias d e rrotas desalentadoras y· muchas veces ella estuvo al borde 
de la desesperación. En verdad, 1-a guerra que siguió fue de una 
naturaleza ta l que habrra quebrado más de un espíritu, pero -con su 
d eterm inación de h ierro el la prosiguió con el la implacablemente .  Al  
mismo tiempo ella impulsó la campana contra los judíos conversos. 
De no ser por la Inquisición y sus fondos, la prosecución de la  g uerra 
habrfa s ido imposible. 

- . - - .  Esta era · la nueva era de la pólvora . y el cañón . Para f ibrar 
esta guerra , se necesitaba artillerf.a, pesada y ella debía provenir de 
Francia,  Alemania e Italia . Ella hizo lo único posible :  confiscar la 
propiedad de los judfos convers<?s y· util izar este rédito para comprar 
municiones y otros suministros de guerra necesarios para combatir  a 
los moros. .. 

No solo l ibrq una guerra contra los traicioneros conversos y 
Jos agresivos · moros, sino que para cuando se consiguió la victoria 
sobre estos últimos, ells· ya habr� dado a luz a su quinto hijo . Du- .,>i-
rante esos años de. guerra Isabel comenzó a estudiar latín , de modo , , ó n  y 
de poder entender a los diplomáticos extranjeros sin tener que de- . L Pl:tová 
pender de los traductores. 

· 
e n  

El coraje, celo y déterminación de Isabel y su marido final- � r-
mente rindió sus frutos. Luego de diez años la guerra terminó y el  2 )-
de Febrero de 1 492, el Hder moro Boabdil rindió Granada entregan-

do las llaves de la ciudad al rey Fernando, quien las entregó a la 

reina,  la que a su vez las entregó a su hijo mayor, el prrncipe Juan.  
Oportunamente la cruz plateada de los cruzados flameó sobre la 
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torre de la ciudad de Granada con l a  bandera de Santiago a su lado . 
Fue la pri mera vez que la Raza Blanca gobernaba en Granada en 
setecientos setenta anos. 

El ano 1 492 fue un gran ano para Espaf'la , para I sabel y pa­
ra la Raza Blanca. Fue el ano en el cual los moros fueron expulsa­
dos de Espana. Fue el ano en el que Cristóbal Colón,  bajo los auspi­
cios del rey Fernando y la reina Isabel, zarpó con rum bo al N uevo 
mundo y descubrió América. Fue también el ano en que la pareja 
real de Espaf"ía tomaron la decisión de librar el pals de esa otra clase 
de tra icioneros enemigos - los jud fos de la sinagoga. 

Instituyendo la Inqu is ición , Isabel había estado mayormente 
preocupada en proteger a la iglesia católica y expulsar a los jud íos 
secretos de la jerarqufa ecles iástica y de sus miembros. A un alto 
grado habfa sido exitosa. No obstante , esto no habla afectado para 
nada a los jud íos d e  la  sinagoga,  es decir a los judios que hab ían 
permanecido leales a su fe judaica. Ella encontró que estaban toda­
vía devastando al pa fs en gran escala, traicionando a Esparta a mo­
ros y musul manes en toda oportunidad y todavía en posesión d e  
enormes riquezas y poder, todo en detrimento de su  amado país . No 
so lo eso, sino que los judíos continuamente estimulaban a los re­
cientemente convertidos a efectuar actos de sacrilegio y ofensas en 
contra de la iglesia. 

Bernaldez, el  historiador espariol de la época, escribe acer­
ca de los judíos; u Ellos, los judíos, viven mayormente en las gra ndes 
ciudades y en las tierras más ricas, prósperas y férti les . . .  Y todos 
ellos eran mercaderes y vendedores ambulantes, ten ían control de 
los privi legios impositivos y eran los admin istradores de feudos, cor­
tadores de telas y sastres , zapateros remendones, traficantes de 
cueros, correos, tejedores, mercaderes de especies, buhoneros, 
mercaderes de sedas, joyeros y similares ocupaciones. Nunca ellos 
han labrado el suelo, ni fueron trabajadores, ni carpinteros, ni alba­

liiles; sino que todos se procuraron ocupaciones fáciles y modos d e  
hacer dinero con poco esfuerzo. Eran gente astuta . . .  ,. 

Fernando e Isabel finalmente decidieron que los judios eran 
la ruina de Espana y que nada removería fas rafees del problema 
sino el expulsarlos del reino. El último dfa de Marzo de 1 492 , ellos 
emitieron un edicto ordenando a todos los judíos dejar el rei no antes 
del 1 o de Jul io, no pudiendo llevar consigo ni oro, ni plata o moneda 

' aculiada. El 2 de Agosto , el dfa anterior a la partida de Colón rumbo 
a América , los judlos debfan partir a menos que fuesen bautizados o 
convertidos al cristianismo. 

Unos ciento sesenta mil judfos parecen haber dejado Espa­
ña. Algunos se embarcaron hacia Cartaña, Africa y otros fueron a 
Arcilla y desde anr a Fez en los reinos moriscos de Africa. Otros se 
dirigieron a Portugal y fueron admitidos mediante pago de un eleva­
do impuesto para entrar. Algunos fueron a Navarra, Francia,  otros 

370 



l legaron hasta los Balcanes. Algunos retornaron a Casti l la  y fueron 
bautizados. Quedó sin embargo, un gran número de personas de 
ascendencia judfa, posiblemente unos tres o cuatro mil lones q ue 
fueron bautizados como cristianos. 

Muchos de el los fueron recibidos por el Papa Alejandro VI 
como refugiados en Roma. Parece que los jud fos pod lan siempre 
contar con el papa para salvar sus cuellos cuando las cosas se vol­
vfan intolerables en los parses que ellos habfan devastado. Esto no 
es extraño considerando que los judfos hablan inventado el cri stia­

nismo en primer lugar y sin duda, permanecieron en control del pa­
pado de Roma por tos siglos subsiguientes. El los están,  de hecho, 
en firme control de la iglesia católica hoy, usándola como herra­

mienta con la cual embotar y pervertir los saludables instintos de la 
Raza Blanca. Por su ayuda y apoyo a los judfos en este momento, e l  

Papa Alejandro VI,  que habla nacido en Espana, fue despreciativa­

m ente l lamado en su pals natal como "el marrano" y "el  judlo".  

La reina Isabel vivió doce ar'ios más luego del histórico año 
de 1 492 . Durante este lapso de tiempo muchos más honores se 
ap i laron sobre el la y también experimentó muchas desazones en el 
cfrcu lo de su propia famil ia. Voy sin embargo, a dejar aqui la historia 
de Isabel ,  dado que su labor más significativa había sido ya efectua­
da. 

La historia de su vida luce .cua l  deslumbrante epopeya en la 
historia de la Raza Blanca. De no ser por el la, es muy probable que 
Europa hubiera sido arrollada por los musulmanes negros de Africa y 
serra hoy una bastarda raza de mulatos . Su genio, su celo y su de­
terminación  representan un faro para todos los miembros d e  la Raza 
B lanca, tanto · hombres como mujeres, a ser exaltado y emulado. 
Tenemos mucho ·que aprender de la historia de sus esfuerzos, tanto 
de los que concretó, como de los que no pudo hacerlo y de las equi­
vocaciones que cometió. 

Sus logros son una inmensa inspiración para todos los 
miembr�s de ls R�za Blanca y podemos estar tremendamente orgu­
l losos de está gran mujer. La historia de su vida nos prueba que 
cuando nuestra Raz� Blancá parece haber tocado fondo, cuando los 
jud ros parecen haber qestruido completamente todo rastro de de­
cencia y corrompido al gobierno, al .  pals y a todas las demas institu-
ciones, cuando las cosas parecen desesperadas y sin solución la h 1 � 
voluntad ,  el gehio y la determinación de una sola persona , puede

' 
en J �  0:� 

el tiempo de un� vida, cambiar la situación desde las mayores pro-
1 r  _ fun?idades de la �esesperación a una de grandeza , orgu l lo y pros- ;-P���ad . . Hemos v1sto como .Espana fue asolada por e l  crimen,  l a 

diVISión 1ntema, hambre, pestilencia y lamentablemen te amenazada 
por enem igos internos y externos. Hemos visto como la corrupción 
habla erosionado al pafs desde el puesto más alto,  el trono , ha s ta el 
más bajo burgués de un poblado. Hemos visto como l os moros 
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negros de Africa ha bfan conquistado y usurpado la mitad sur de 
Espa�a y estaban a menazando, no solo al resto de Espat'la,  sino a 
toda E u ropa . 

A los veintitrés años de edad la  reina Isabel dlffci lmente po­
d ría haber enfrentado una situación más grave y desesperada. Sin  
em bargo ,  en los s ig uientes veinte años d e  s u  reinado, deb ldo a su 

indómita voluntad,  su coraje y d eterminación , ella superó a todos 
esos ma l es. E l la l os dom inó y devolvió a Espa ña,  no solo a su g(an­
d eza anterior, sino a nuevas alturas nunca antes alcanzadas . No 
solo España alcanzó la mayor g randeza en su historia hasta ese 
momento d u rante el reinado de Isabel , sino que prosiguió asf por el  
sig u iente siglo,  parcialmente expurgada de judfos,  sino que devino el 
mayor poder en Europa , hasta construir un poderoso imperio en el 
Nuevo Mundo y l levar su arte, l i teratura y comercio a alturas nunca 
antes alcanzadas por ningún otro pals de Europa.  

Tenemos mucho que aprender de sus errores . Su mayor 

equivocación fue su devoción a la religión cristiana en lugar de darse 
cuenta del valor básico de su gran herencia racia l . Ella fue capaz de 
lograr l o  que realizó, no por gura rel igiosa alguna, sino por la calidad 
de la sangre que fluía en sus reales venas. Debido a su ad icción al 

cristianismo ella permitió que el papado , completam ente dom inado 
por judfos , una y otra vez frustrase su decisión de tomar las drásticas 
medidas necesarias para l ibrar totalmente a su pais de la pesti lencia 
judía. Y en toda esta cuestión ella cometió el error fatal de. considerar 
a los jud ros como una rel igión y no como la raza parasitaria que en 
realidad ellos son. E l la cometió el error fatal de permitirles profesar 
engañosamente el cristianismo y tratar de convertirlos, en lugar de  
expurgarlos del pa ís . Ella cometió la triste equivocación d e  perm iti r  
que los moros, una vez conqu istados , permanecer en Espaf\a, tra­
tando de convertirlos al cristianismo, o permitiéndo les convertirse en 
•pacíficos• ciudadanos de su pafs. 

Lo que ella debería haber hecho es echarlos a todos al otro 
lado del mediterráneo de vuelta a Africa , de ,modo que ni entonces, 
ni en ninguna generación futura , contaminasen la sangre de España. 
Cometió la imperdonable falta de permitir que. tres o cuatro millones 
de judíos, que profesaban falsame.nt� el ctistianisrno, pero secreta­
mente permanecían judíos de alma, permaneciera·n en E;spaña. El la 
deberfa haber erradicado por completo él problema judJo haciéndo­
les a esos judíos que quedaron como conversos lo mismo que fue 
hecho a aquel los encontrados culpables por ra lnquJsición o al me-
nos expulsarlos del reino . 

· 

H�biendo reunido el poder y el ímpetu para purgar y l impiar 
el pafs de estos elementos alienes, lós. judfos y los moros , ella debe­
rra haber hecho la tarea completa y minuciosamente. Tal como su­
cedió, ella permitió que millones de estos semitas , tanto moros como 
jud fos, permaneciesen en su pafs para contaminar la sangre de la  
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Raza Espanola més eón de lo que ya hebra sido. Durante siglos los 
espanoles han e tado pagando un pesado precio por esta equivoca­
ción y actualmente Espene misma está habitada por una m estizada 

1 raza con alta contaminación morl ca y judla fluyendo por las venas 
d e su gente·. De esto ella nunca podré recuperarse. 

A pesar de su pretendida conversión , los judfos continuaron 
siendo judros, permanecieron all f  para seguir traicionando y conspi- · 
randa para siempre con los enemigos de Espaf'la.  En colaboración 
con los judfos de Inglaterra, · Franela y otros pafses, procuraron por 
los siguientes siglos obstaculizar y frustrar el comercio y expansión 
de Espana lo más posible y en muchos casos, traicionaron secretos 
a sus enemigos . por medio d� vasos comunicantes judfos. 

Para crédito suyo, debe decirse de Isabel que efla no propi­
ció estas condiciones, Los judros hablan i nfestado considerable­
mente a Espana por más de doce siglos antes que ella accediese al  
trono. Los musulmanes. ya hab(an dominado a España muchos si­
g los antes de que· ella. hubiera siquiera nacido y todavfa ocupaban la 
mitad de Espaf\a al tiempo de ser. coronada reina. De no haber sido 
por su determinación · y celo, ellos habrfan sin duda causado una 
m ayor degeneración en · el pats y habrfan ayudado a los árabes mu­
sulmanes a conqui�tar ��1 . resto de ,Esparia y muy probablemente el 
resto de. Europa.  Sin sombra de. duda, esta gran reina postergó el 
avance judro y musulmán p.or .. muchos siglos. 

Por sobre todo .. y ·esto ·d�bemos remarcarlo muy bien,  el la 
nos probó ·a todo.s .nosotros lo· ·que una sola persona Blanca decidida 
p u ede hacer: medianter cel,o, y decisión, medi·ante organización y 
liderazgo,  el poder judfo puede ser quebrado. Ella consiguió esto 
durante el· tiempo de. su · vida , como Adolf. Hitler lo hizo en el suyo. 
Que esto sea una ,e.norme in.spita�ión para todos nosotros . Hagamos 
lo m ismq .en· el tiempo de� nuestra· vi9a; en nuestra generación. 
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Capítulo 1 3  

EL MORMONI SMO -

Un Fraude Mej or 
Mientras que el islamismo es, de las rel ig ione� '!layares , la  

d e  más rá pido crecimiento numérico en el mundo, la rehg1ón m orf!l�­
n a , mejor l la mada la  Ig lesia de Jesucristo de los Sa�t�s de los U l tt­
mos o ras,  es en porcentaje, la de más rápido crec1m1ento en Nor­
tea mérica actualmente. Si bien no es grande compara�a con las 
otras rel ig iones mayores, se dice que la iglesia mormon� t!ene �ho� 
una cantidad de miembros mayor a los tres mil lone�. S1 b1en m1  opt­
n i ó n  es que la  religión mormona es una rel ig ión meJor para la gente 
B l an ca que el cristianismo, no obstante estoy convencido. �ue,  como 
el  cristian ismo,  es un estupendo fraude y un engaño no m 1t1gado .  

Hay s i n  embargo, varias cosas importantes que
. 

podemos 
aprender del  mormonismo y es por el lo que estamos considerándolo 
junto a las otras tres rel igiones mayores. Nos da una respuesta

. 
� la 

p regunta : ¿ es posible todavra in iciar y diseminar una n ueva rel lg 1ón 
en los tiempos modernos? La rel igión mormona lo ha contestado con 
u n  e nfático sl , puesto que ha comenzado hace menos de un s ig lo  y 
medio .  La otra lección importante que podemos aprender d e  esta 
relativamente nueva rel igión es qué es lo que hace q u e  una rel ig ión 
s e  d i semine y qué técnicas podemos usar para d iseminar y propagar 
n u estra nueva rel ig ión,  Creatividad. 

La rel ig ión mormona fue in iciada por u n  norteamericano 
n ativo de nombre Joseph Smith , nacido en Vermont en 1 805.  A la  
edad de d iez años él se mudó con sus padres a la ciudad de Palmi­
ra, Nueva York. Cuando tenra quince años de edad el los se m udaron 
a un lugar vecino l lamado Manchester y fue aquf que, tal como el  
propio Joseph Smith lo cuenta, comenzó a ver unas extranas visio­
nes y comenzó a tener contacto con "ángeles enviados a él por 
Dios". Para sus dieciocho años él habla recibido más de estas .. vi­
siones" y "visitas" desde el más allá. En estos trances le fue dicho 
que se le darfan ci�rtos platos dorados. También recib irla un juego 
de lentes de roca transparentes l lamados ''urim" y "thummim" para 
ayudar.le a traducir las extrañas escrituras en arameo, hebreo y egi p­
cio antiguos en  las que los platos estarfan supuestamente escritos.  

E l  á ngel Moroni le ··reveló .. a Joseph Smith que él habra en­
terrados los sagrados registros en el año 420 D . C .  en  la  col i na de 
Cumo rah . Se · trataba supuestamente de un resu men hecho por 
Mormon ,  padre de Moroni , de escrituras de sus ancestros y d e  este 
m od o obtenemos el nombre de Mormon .  

Según Smith , él comenzó a ••traducir" estos platos d ictándo­
los desde detrás de una cortina a algunos de sus asociados. 
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E to pu de paree r m uy xtrano y cierta men te lo  es.  Me 
r cu rd e el rt h l  tor la atribuida e l  Ge nera l Grant cuando un ex-
trano 1 e rcó , e tr chó u mano y dijo : " ¿ E l  Ma rqués d e  
Qu n bury,  tln1o?'' A l o  cua l e l  G n ra l Grant supuesta men te 

re pondl6 :  "Cualqu iera q u creyese eso seria l o  sufici e ntemente 
tú pido p r creer cualquier co a " . 

En todo caso , traducido a l  I nglés , e l  Libro de Mormon, ta l 

como se l lan16 a e sta n ueva bib l ia  de l a  fé mormona , fue pub l icado 

en el ano 1 830,  e l mi smo ano en que Joseph Smith organ izó la I g l e­
sia d e  Jesucristo de los Santos de los Ú lt i m os O l a s .  

Los platos orig in al es fu eron l levados e n  custodia nueva­
mente por el ángel Moroni de modo que nadie los p udo ver ja más d e  
nuevo . M uy conveniente . 

Smith y sus seguidores sostienen q ue Sm ith fu e o rdenado 
por Juan el Bautista y hecho un apóstol . El 6 de Abri l  de 1 8 30 l a  
Iglesia de J esucristo de los Sa ntos d e  los Últi mos D ías fue es ta b l eci ­
da e n  Fayette, N ueva York, con Joseph Sm ith como su Pri mer  P ro­
feta . Los miem bros fuero n  enviados a predica r y la nueva creenc ia 
se disem i nó rá pidamente . Un temp lo fue constru i do e n  Kirkfand,  
Ohio; M issou ri devino un centro ; Nauvoo, l l l i no is  era el  cua rtel de 
otro grupo de el los.  Encontraron oposición popular y pers ecuc ión en 
muchos luga res , mayormente porque permitían la p lu ral i dad de es­
posas.  La sosten ida persecución los empujó más y más hacía el 
oeste . F i na lmente Smith fu e asesinado en una cárcel de Cartago, 
l l l inoi s ,  el 27 de Junio de 1 844 y la presidencia recayó en un agresi­
vo s eg u idor suyo de nombre Brigham Young . 

Para evitar nuevas persecuciones ,  los mormones acorda ron 
deja r l l l inois ,  pero debido a algún error de la  justicia ,  l ueg o de que 
una parte del  asentamiento de Nauvoo había comenzado con la 
evacua ción , el resto fue atacado y aniqu i lado . En su trayecto de mi l  
qu in ientas mil las hasta la  cuenca del  Great Salt Lake, los mormones 
perdieron otros mi l  seguidores. 

Aqur ,  en Salt La k e el los vivieron por un t iempo en paz esta­
bleciendo el gra n  templo en Salt Lake C ity . Desde aqur en más la 
religión mormona se d ifund ió por el mundo. 

¿Pero qué es lo que fa rel igión d ice exactamente? El Libro 
de Mormon es de una lectura carente por completo de i n terés ; de 
hecho, es tan aburrido y ted ioso que es casi i mposible,  al menos 
para m i ,  de leerlo en su total idad . Ciertamente encuentro muy poco 
en él que ea inspi rado. 

Si bi n e supone sea una traducción Upica del siglo XIX de 
algo qu lo mormona dicen que ha sido escrito por diferentes per-

n a lo largo de un periodo de unos mil anos (desde 600 A. C .  
h a  a aproxim d m nt 400 D.C .) ! lenguaje emp leado e s  estricta­
mente el del e ti lo 1 abe l lno d 1 siglo XV. Desde el momento que los 
egipcio , hebreo y r m o no hablaban en el  esti lo isabel ino del 
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s ig lo  XV y puesto que los norteamericanos del siglo XIX tampoco 
habla ban de ese modo, uno se pregunta porqué S mith 

.
encon tró q u� 

semejante estilo de expresión y el uso de palabra� tfp1cas d� la bi­
bl ia , constituran una traducción directa de algo escnto hace mJ ies de 
años. I ndudablemente Smith sintió que imitando el l�nguaje bibl !co · 

d e  la versión del Rey Jaime, él conseguirra darle u n  a1re m ás misttco 
y rel ig ioso con el cual ayudar a hacer más plausibles y acept�bles a 
estas nuevas escrituras fabricadas. El Libro de Morrnon srgue el 
formato de la biblia judea-cristiana. La historia que cuenta es s in  
embargo, completamente d iferente. . 

· · El Libro de Monnon supuestamente da una vers1ón de u n  
grupo de gente d e  l a  tribu de Manasés que dejó l a  ciudad de Jeru­
salém en el año 600 D.C .  y que unos ocho o diez años des�ués 
cruzó en barco los océanos Indico y Pacífico con rumbo al  Hemtsfe­
rio Oeste. Prosigue en una narración sumamente aburrida Y tediosa 
de las pruebas y tribulaciones, éxitos y fracasos de los d escendien­
tes de esta gente, hasta que finalmente el remanente d e  e l los es 
exterminado por sus enemigos en el año 42 1 D. C. sobre una col ina  
de lo q ue es hoy el estado de Nueva York, donde Joseph S mith dice 
haber encontrado estos escritos unos 1 .400 años después. 

En esta extraña historia se narra un suceso de esta gente 
en el año 1 22 A.C. en el que descubren reg istros enterrados , tam­
bién sobre' platos metálicos, que contaban la historia de una migra­
ción anteriorde -otro grupo de gente de la raza de Adán desde Asia 
al hemisferio Occidental  en el  año 2000 A. C. Esta gente supuesta­
mente residió en esta parte del mundo hasta que sus descendientes 
fueron aniquilados en una guerra civil en el año 590 A. C .  

De modo que aquí  tenemos una larga y retorcida historia de 
dos diferentes grupos de gente que aparentemente era n  descen­
dientes de Adán y qui enes migraron al Hemisferio Occidental en 
tiempos antiguos , habiendo vivido un g rupo desde el año 5 90 A. C.  
hasta 421 D .  C.  Ahora bien , el porqué fue necesari o  soñar semejante 
historia, tan prolongada y deprimente acerca de esta gente para 
poder fundar una nueva religión , es difícil de comprender. Si  bien la 
historia y los personajes son completamente d iferentes de los del 
Antiguo Testamento,  encontramos a la iglesia mormona declarando 
en su Punto 8 de sus .. 1 3  Articules de Fé" lo siguiente: "Creemos que 
la Biblia es la voz de Dios en la medida en que esté correctamente 
traducida ; · creemos también que el Libro de Mermen es la voz de 
Dios·. 

Esto es como decir que yo creo en la biblia en la medida en 
que sea correcta y que también creo en fa teoría de la evolución que 
es más correcta. Los dos l ibros, la Bibl ia judea-cristiana y e l  Libro de 
Mormon son completamente contradictorio.s y diferentes entre sí .  El 
que algui�n diga que cree en ios dos es tan imposible com o  poder 
decir �imultáneamente dos cosas diferentes empleando cada una de 
las com isuras lab iales . 
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Sin en trar en mayores deta l les acerca del  l ibro de Mormon , 
es m i  cu idadosa opinión que las h istorias a l l f consig nadas consti tu­
yen los devaneos de una mente sobreestimulada y desequi l i brada , 
que no arrojan luz alguna ni  brindan información acerca de nada .  El 
hecho de que Joseph Smith dé una declaración jurada por escrito, 
con la  firma de tres testigos y que despu és haya encontrado más 
testigos para firmar y deci r que el los también vieron estos p latos de 
oro con escrituras en el los ,  no suena , en mi opin ión,  muy convin­
cente. Me recuerda la historia que tenemos en otro caprtu lo de este 
mismo l ibro acerca de un hombre que trataba de pasar un cheq ue de 
U$ 1 0. 000 diciendo una y otra vez que era genuino , que era bueno y 
que tenfa m uchos testigos para asevera rlo . No obstante . todo esto 
sal ió del mismo conjunto de dichos y no es más g enu ino que el  resto 
de todos el los.  

Sea com o  fuere,  este grupo de fanáticos i niciaron una n ueva 
re lig ión y en muchos aspectos , al menos era mejor que el cri stianis­
mo . Mientras el mormonismo en alguna medida se pol a riza a l rededor 
de J esucristo , Moisés y los jud fos , extrañamente ta mbi én contie ne 
u na versión d i lu i da del  Sermón de la Montaña. Todo l o  q ue conse­
cuentemente digo de él es que es un "mejor fraude" ,  pero no mucho 
m ejor. 

S in embargo, me parece que el mormón promed io de h oy en 
dfa es probablemente más industrioso, más respe tuoso de l a  l ey y 
más responsab l e que el norteame ricano promedio.  Muy pocos de 
el los están viviendo de la ayuda soc ia l y se arreglan m uy bien para 
cuidar  de los suyos . Por sobre todo, el los no apoyan la  ayuda i ndis­
cri minada a los negros, tal como lo hacen los cristianos d e  todas 
clases .  Tampoco favorecen la integración co n los negros . Esto todo 
es para crédito de los mormones y de su re l ig ión , no obsta nte su 
ficticio fundamento. 

Lo que es de particular interés para nosotros acerca de la 
religión mormona es el  hecho de que ella es la  de más rápida ex­
pa nsión . Queremos tomar nota especialmente de la razón de esta 
expans ión .  

La razón no es difíci l· d e  hal lar. E s  la misma razón q ue 
cuenta para la rápida expansión de los Testigos de Jehová , otra 
extrana secta . Tanto ésta como los mormones están creciendo rápi­
damente porqu� �iguen u_n agresivo

" 
prog rama de venta , promoción y 

propaganda . S1 b1en habitualmente cuando los Testigos d e  Jehová 
aparecen a la puerta, el los aparentan ser humi ldes y a lgo tfmidos en 
su aproxi mación , entregándole una copia de su "Atalaya " ,  los mor­
mones. en contraste, aparecen en idéntico lugar rebosantes de lo­
cuacidad , confianza y entusiasmo. 

Habitualmente en su reclutamiento y ca mpanas de prose l i­
tismo, · los .mormones l e  enviarán a dos muchachos jóvenes trabajan­
do en equ1po. El los aparecerán a su puerta prolijamente vestidos ,  
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son rientes, corteses y entus iastas , preguntando si pueden disponer de algunos minutos de su tiempo para darl e informació� m uy impor­
ta nte acerca de su rel igión . Dada su atractiva apariencra y el hecho 
de que lucen amigables y entusiastas , genera lmente son invitados a 
pasar. �ste es , por supuesto, un paso Importante en su programa . 
U�a vez dentro, el los pueden tomarle solo unos m inutos o las si­
g utentes horas y si es que usted se muestra proclive, le darán real­
m ente el programa entero de su producto: la rel ig ión mormona. 

Dado que la religión cristiana es realmente u n  producto de fa 
uti l ización extrema de la propaganda en su mejor forma, m ediante el 
u�o de las palabras y la psicolog fa ,  nevando a la gente � la acepta­
Ción de ideas ficticias e ilusorias no bebemos jamás olv1dar  qué tan 
importante la propaganda agre;iva es para ganar a la gente para 
n uestra forma de pensar. 

La propaganda en sí misma, como el gobierno o el cl ima , no 
es n i buena n i  mala. Depende de a qué clase de propaganda usted 
es sometido . La propaganda puede ser enormemente esclarecedora , 
informativa y constructiva ; o fa propaganda puede ser enorm�mente 
destructiva y suicida en sus efectos. No obstante, las . téc n1cas de 
propaganda son siempre las mismas, sea que su ori entación fuere 
para fines buenos o malos. Lo que hay que recordar es que fa pro­
paganda es un instrumento enormemente importante con el cuaf 
influenciar a la gente. 

Puesto que anterrormente hemos dicho que fa rel igión es 
necesaria para la supervivencia de un pueblo; puesto que eso es 
especialmente importante para la sa lvación de la gente Blanca de 
hoy y dado que ahora estamos en un proceso de propagación y 
diseminación de nuestra propia· y constructiva rel igjón para ese 
m ismo propósito, debemos tomar muy en cuenta las l ecciones que 
podemos aprender del  surg im iento de la religión mormona. 

Estas lecciones son las siguiente�: . 
1 .  Es ciertamente posible encontrar y propagar una nueva 

relig ión entre la gente Blanca de hoy en. día y debemos estar enor­
memente alentados por ello. De ·hecho, ·ta gente esté buscando de­
sesperadamente un nuevo credo . en el cual cre.er, especialmente la 
generación más joven. 

. 
. 

· 

· · 

2 .  La clave para la exitosa diseminación de ·semejante reli­
gión nueva es por medio de la · pa labra hablada� por el habla ,  por fa 
propaganda y empleando las técnicas apropiadas. de· venta. 

Esto último es todo un tema en sf mlsmo y voy a explayarme 
más sobre esto �n otr�. caprtulo. Recordemos ·q.ue acerca de la pro­
paganda Adolf Hitler diJO: La propaganda pu�de hacer qu e - e l cielo 
parezca el infierno y que eL infterno parez·ca el cielo". No olvide mos 
nun ca que no �ada tan pod

.
eros� como una idea cuyo tiempo ha 

l legado y más aun, que 'SemeJante tde$· solo se. v.olverá poderosa si 
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es hébfl y agresivamente promovida por las mejores y más producti­
vas técnicas de propag nda. 

El tiempo para un nuevo credo - una nueva idea - para el 
Hombre Blanco está .ahora aqur. Ese credo es Creatividad. 
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Capítulo 1 4  

CR I S T IANI SMO Y 

COMUNI SMO : 
� 

GEMELOS JUD IO S  

Escuchando a los conservadores kosher decirlo, una feroz e 
Intensa guerra está siendo librada entre las malvadas fuerzas del 
comunismo y las sagradas fuerzas del cristianismo. Somos l levados 
a creer que se trata de una batalla total entre el bien y el mal .  Se nos 
dice que estas dos fuerzas son la más pura esencia de dos polos 
opuestos - en completo y diametral conflicto. 

Es un combate fingido. La realidad es que ambos no son si­
no degenerados productos de la mente colectiva judfa, destinados a 
hacer la misma cosa - destruir a la Raza Blanca .  

S i  observamos más de cerca de estas dos maléficas fuerzas 
que han plagado y atormentado las mentes de la Raza Blanca por 
todos estas_ al'los, encontramos que no están para nada en lados 
opuestos. Encontramos que ambas están de lado de la judería inter­
nacional ,  realizando el trabajo para el que fueron disenadas,  a saber. 
confundir y desorientar lá inteligencia del Hombre Blanco de modo 
de él mismo ayude al judío en la destrucción de la Raza Blanca. 

Al compararlas encontramos que son notablemente simila­
res y no opuestos. De hecho, hay tantas simil itudes en los dos pro­
gramas y en las filosotras de estos dos credos que la mano del mis­
mo autor puede ser detectada con facilidad. Ese autor es la red in­
ternacional judfa de poder. Ellos.· y solo ellos escribieron tanto el 
credo del cristianismo como el del comunismo. 

Ambos, cristianismo y comunismo predican en contra del 
materialismo. El comunismo design� a esas fuerzas productivas y 
creativas de nuestra sodedad, a quienes le debemos en gran parte 
los beneficios de una productiva civilización Blan�s. como ·burgue­
ses·. Entonces arrematé con furia sin paralelo contra los burgueses y 
nos dice una y otra vez que ellos deben ser destruidos. En lugar de 
dar crédito adonde debe ser dado, calumnia y vil ipendia a estos 
elementos constructivos y productivos, q saber los burgueses o ca­
pitalistas, como .el supremo mal . 

El  cristianismo nos dice básicamente la misma cosa . Nos di­
ce que -será más fácil para un camello pasar por el ojo de una aguja 
que para un rico Ir al cielo. Nos dice que debemos ·vender todo lo 
que tenemos y dárselo a los pobres" un �onsejo insidioso, que de ser 
seguido, nos transformarla a todos en un hato de vagos errantes y 
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mendigos .  Con certeza causarfa el derrumbe de n uestra sociedad. El 
cristianismo sigue diciéndonos "no juntes tesoros en la tierra , s ino 
que júntalos en el cielo·. 

La Implicancia es muy clara. No acumule para usted ninguna 
de las buenas cosas de la vida. Si ,  mediante arduo trabajo usted ya 
ha conseguido acumular algüna riqueza, deshágase de el la,  entré­
g uela ,  d ésela a los pobres, pero por sobre todo,  désela a la ig lesia; 
e l los la  tomarán con gusto. El  resultado neto de este consejo fantás­
t ica mente malo, por supuesto, es que todo pasará más fáci l mente a 
manos d e  los judlos, quienes no suscriben semejante tonterra. El los 
esperan hacer tontos de nosotros, conociendo muy bien que el anti­
guo dicho ·un tonto y su dinero son pronto separados" es muy cierto. 

La otra cara de la moneda es que los l íderes de ambos , 
cristianismo y comunismo, son extraordinariamente material istas.  
C uando miramos a la Iglesia Católica a lo largo de las distintas épo­
cas, encontramos que si bien ellos extrafan hasta el último centavo 
de las pobres viudas, la  iglesia misma estaba reu niendo y acaparan­
do oro,  plata y preciosas gemas en increfbles ca ntidades. No solo 
estaban recolectando y guardando todo el oro, plata y piedras pre­
ciosas que podian, sino que adquirran enormes propiedades, siendo 
hoy en día lá Iglesia Católica sin duda la institución más fantástica­
mente rica sobre la faz de la tierra. Aún durante l a  Edad del Oscu­
rantismo, cuándo la pobreza era general izada mayormente debido al 
cristianismo. mismo, ent9ntramos estas enormes y fabulosamente 
ricas catedrale�, construidas en medio de la pobreza , con altares 
incrustadós- de oro, ábsides, bóvedas, col umnas y vistosas paredes. 
La jerarqura 

·
de la iglesi� hizo construir enormes basí l icas, catedra­

les, abad fas,· ·maus_ol.eos; conventos e iglesias. Prá cticamente todas 
el las eran t�u� fasttios�s y eno�es en comparación con los precarios 
entornos de- esos tiempos, que ellas se erigían ampu losas cual úni­
cos depositari�s �e toda la riqueza material  - oro, plata y esplendor 
arquitectóni_co_ - no solo de su era sino de su lugar geográfico. 

La igfesia nunca se preocupó en explicar porqué era tan ne­
cesa.rio tener semeja�t� espléndida riqueza a la vista de los fieles 
seguidores, a quienes se les dijo una y otra vez que era malvado 
•acumular tesoros". Hasta este día, las iglesias son construidas para 
lucir, espléndidas, estridentes y l lamativas. El dinero parece no ser 
ningún problema. 

El Vaticano, · esa ciudadela de liderazgo "espi ritual" ,  que 
también predica •no acumules tesoros en la tierra·.  no pone en prác­
tica lo que predica. Por el contrario , lo que practica es ciertamente la  
máxima hipocresf� y la antftesis de la espiritual idad . Se la pasa 
acumulando tesoros en ta tierra . Ha amasado para sí  un patrimonio 
de 5.600 mOlones de dólares en acciones solamente, para no men­
ciona r  todas sus propiedades, tesoros artlsticos y otros valores .  
Goza de un ingreso anua l de 1 .500 mil lones de dólares, mucho de lo  
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cua l proveniente sin duda de "los últimos fondos de las vi udas" así 
como de sus inmensas participaciones. . 

El  establishment religioso en los Estados Umdos en su tota-
l idad está va luado en 1 02 . 000 millones de dólares . En 1 969� de los 
1 7 .600 mil lones de dólares con que los particulares estadoumdenses 
contribuyeron a la  caridad (mayormente beneficia�do a los n eg ros� , 
el 45o/o , o sea 7. 900 millones de dólares, fue destmado a fines reli­
g iosos .  Hermosamente materia lista para una religión que r:chaza los 
tesoros terrenales y predica .. mi reino no es de este mundo · . 

De similar manera ,  los amos comunistas en Rusia_, que 
prácticamente todos ellos son judfos, han acumula�o para sf mismos 
todas las riquezas del pafs. Mientras que el trabaJador esclavo co­

munista está laborando doce horas por día para volver a casa a . un 
depri mente , sucio y atestado departamento pequeño, com �arttdo 
con otras famil ias ,  sus amos judíos poseen opulentos. palacros �e­
partidos por todo el país. Tienen los mejores automóvll.es, maneja­
dos por chofer desde luego y comen el mejor tipo de a l ime ntos. No 
solo eso, sino que tienen a su disposición los mejores a eroplanos 
para volar a cualquier punto que ellos consideren adecu�do a 

.
fin  

_
de 

gobernar a sus trabajadores esclavos. Estos amos com um�tas JUdJos 
habitualmente tienen a su disposición también ropas importadas ,  
sastres y toda una galaxia de sirvientes. Cuando necesitan u n  des­
canso en su tarea de gobernar su imperio de esclavos, tienen vtllas 
privadas sobre el Mar Negro y toda una variedad de otros. l ugares de 
descanso a su disposición . Y así son las cosas _ en e l  Para iso de los 
Trabajadores Proletarios. 

Pasemos a la próxima similitud. Ambos, el comunismo y el  
cristianismo hacen uso extensivo del  terror como arma,  tanto en ' . 
sentido psicológico como. en el ffsic_o. Sin duda el _concepto más 
malévolo y perverso jamás elaborad<;> por la d�pravada mental idad 
colectiva de la judería �s el concepto del . infierno. ¿ Puede usted 
concebir algo más horrible que el confi'n.ar a f!1il lones . . de personas en 
una ardiente cámara de _tortura y qu,emarlos sin pau:sa por s iempre, 
sin siquiera tener la piedad aliviadora de permitirl.es morir? Con estas 
ubuenas nuevas" y ualegres mareas" 'el cri-stianismo se p ropuso con­
quistar las mentes de sus superstic,iosas e : irracionales víctimas . El 
hecho de que semejante cámara de to.rtura : fuese inexistente para 
nada nos desvía del hecho dé que - ella era una verdadera amenaza 
p�ra aquel.los · qüe era� l levados a creer qüe -�ra �eaL A u n  n iño, por 
eJemplo, s1 usted le d1ce que el Cuco IQ va . � . ()garrar y él i nocente­
mente le cree, entonces el péfigro es. tan reál como si el Cuco verda­
deramente exist!ese. Y así. sucede qon e,l infiernó . Para aquel los q u e  
s e  han convencido que ex1ste., esta hor.:nble . peligro e s  tan real  como 
si en verdad existiese. . · 

· Sin embargo, el cristianismo no se limit� a. �sar el terror psi-
cológico solamente. Aquellos que se desviaban de la- Hnea oficial de 

• .  ' 
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la  Ig lesia eran declarados herejes y por el lo condenados a ser que­
m ados en la hoguera.  Le Idea del uso del fuego en una forma u otra 
como medio para torturar a sus opositores parece haber obsesiona­
do a estas "amorosas" mentes cristianas. De acuerdo con el famoso 
Espejo de los M�rt/res de Van Bradht, unos treinta y tres mil  cristia­
nos fueron puestos a morir en la hoguera por otros asr  l lamados 
cristianos,  verdaderamente una espeluznante clase de venganza. 
Entre mis ancestros solamente (que eran de fé menonita) unos dos 
mil  mértlres fueron quemados en la hoguera por estos siempre amo-
rosos cristia nos. 

Un rasgo sobresaliente de esta cuestión de la muerte en la 

hog uera es que siempre era gente Blanca la que era q uemada.  Nun­

ca he escuchado acerca de un negro que haya sido q ue mado en la 
hoguera por sus creencias heréticas. Tampoco he escuchado acerca 
de un judro quemado en la hoguera por no creer de acuerdo con las 
l ineas determinadas del judafsmo, si bien ellos n i  crefan en Cristo. 

La muerte en al hoguera no era el único método d e  tortura y 
muerte usado por estos cristianos . dispensadores de amor, tan an­
siosos para difundir su mensaje de amor. Durante la I nq uisición y en 
otros momentos también, todos los bestiales refinamientos de la 
tortura q ue la depravada mente humana podía concebir fueron usa­
dos para extraer confesiones y poner en Hnea a los no creyentes y 
herejes. E l  estrujadedos, el embudo, el chaleco d e  h ierro, el des­
membramiento por tracción, el arrancar los ojos con hierros- calientes 
y el potro (lentamente arrancar cada miembro por estiramiento) fue­
ron so·lo algunos de los métodos usados por estos siempre amoro­
sos cristianos para difundir su evangel io de amor. Cuando vin ieron 
los comunistas y usaron la tortura física como uno de sus i n stru­
m entos de conquista, les quedaba muy poco que i nventar fuera de lo 
que el cristianismo ya había uti l izado antes que el los .  Y esto es así ,  
tal  como puede esperarse, puesto que fue la diabólica crueldad judía 
la  que ideó los métodos de tortura de ambos. 

· 

Tampoco dudó la iglesia . en usar extensivamente la guerra 
para dérribar a naciones enteras que no se sometiesen a su dictado 
religioso. De h�cho. durante los siglos XVI , XVI I y XVI I I  las principa­
les causas de guerra ·fueron las disensiones relig iosas e n  las que un 
grupo r�l igioso procur.aba imponer sus creencias sobre sus oposito­
res mediante guerra y masacre a gran escala. 

· E l record comunista del uso del terror generalizado, tanto 
psicológico como físico, es tan reciente,  tan extendido y tan bien 
conocido que apenas si necesitamos repasarlo aquí.  En Rusia sola­
mente · el régi men .comunista judio empleó el  terror a una esca la 
desconocida hasta entonces en los anales de la  historia. Para ex­

terminar lo mejor de la Raza Blanca en Rusia, es decir a los rusos 
Blancos, los judlos mataron a 20 mil lones de ellos . El terror,  las  
muertes ,  lo� as�stnatos que continúan en Rusia hoy desafían l a  
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imag inación del  Hombre Blanco promedio. En todo caso . tanto el 

comunismo como el cristianismo e tán usando y han usado el terror 
extenslvan1ente, tanto el p icológlco cuanto el ffsico . para dominar a 
sus vfctimas.  Mientras que lo cristianos sobresal ieron en el empleo 
del terror psicológico, los comunistas lo hicieron en e l  e mpleo del 
ffslco. Pero en ambos casos los judlos fueron expertos en el uso d e  
cualquier clase d e  terror que mejor se adecuara a sus fines. 

Tanto comunismo como cristianismo tienen un l ibro en el 
que presumi blemente se encuentra expuesto el credo de su movi­
miento.  El cristianismo tiene la bibl ia judfa, que fue e�crita por ju?ios.  
mayormente acerca de judfos , con el propósito de untr  a la raz� Judfa 
Y destruir a la Raza Blanca . La bibl ia comunista es Das Kap1tal de 
Karl Marx y el Manifiesto Comunista escrito por �arl Marx en �onjun­
ción con Friedrich Engels, ambos judfos. Estos dos credos JUd fos .  
comunismo y crist ian ismo, son altamente destructivo� Y d� �er se­
guidos , destruyen el tejido de la sociedad que ha ca 1do v1ct1 ma de 
el los. 

El  cristianismo ensena la maldad del hombre, que él no es 
sino un pecador indigno y bueno para nada, q ue ha nacido en el 
pecado y que sus mismos instintos son .malos. El comunismo predica 
que el e lemento productivo y creativo de nu�stra sociedad, el  .. bur­
gués" como ellos lo l laman, es malo y podrido y debe ser destruido. 
Puede decirse con seguridad que cua lquier sociedad sensata y sa­
ludable que se volcase completamente al cristianis mo y practicase 
todos sus principios, o cualquier sociedad que practicase el comu­
nismo puro, se auto destruirra. 

De nuevo queremos notar enfáticamente que, contraria­
mente a lo que estos conservadores kosher no$ dicen siempre, co­
munismo no es de ninguna manera lo mismo que social ismo o co­
lectivismo. Los últimos son elementos constructivos b�s icos de cual­
quier sociedad saludable. en cambio el comunismo no es sino un 
evidente campo de trabajo esclavo. Puesto que ya me h e  referido a 
este asunto con considerable detalle en otro caprtu lo,  no ocupare­
mos más espacio para referirnos a esta idea aquf .  

Tanto e l  comunismo como el cristianismo predican la igual­
dad del hombre. El cristianismo predica qué somos todos iguales a 
los ojos de l Se�o�, mientras que �1 com�nismo predica que todos 
debemos devemr 1guales en la soc1edad ·Comunista. El ultimo argu­
menta que la única razón por la que no somos iguales es entera­
mente débido al medio ambiente y .que ellos, van a corregir este pe­
quena capricho de la . Naturaleza. Para el· momento en que el los 
terminen de . procesamos a todo·s en un medio ambiente igualitario 
ellos nos aseguran que habrán de nivelarnos a fin de ser todo� 
iguales. Esto será demasiado ciertQ, porqu� la Raza Blanca será 
l levada hacia abajo al nivel donde seremos todos iguales a una hor­
da de miserables esclavos, mientras que cada judfo, por e l contrario . 

será un rey. 
· 
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No solo ambos, comunismo y cristianismo, predican la igualdad del individuo, sino que también predican la igua ldad de las 
razas, otra perversa mentira arrojada en la cara de la Natura leza. 

Ambos credos tienen un taimado dogma que es bastante 
nebu loso y confuso, para .no decir con!radictori�, en sr  mismo. Am­
bos, consecuentemente, han establecido una Jerarqufa que inter­
preta cual es el dogma correcto del dfa, de modo que cada uno debe 
seguir esa Hnea o sufrir las consecuencias de una afi.anzada estruc­
tura de poder. 

Cristianismo y comunismo, ambos han tenido sus cismas. 
En el caso del cristianismo, los seguidores que se diferenciaban eran 
l lamados herejes y en el caso del comunismo, aquellos que se aleja­
ban de la l fnea oficial  son l lamados desviacionistas. En el caso del 
cristianismo, la Gra11 Cisma, por supues�o. fue durante la Reforma 
cuando el segmento protestante se formó y rompió con la Iglesia 
Católica. A continuación . procedió a dividirse y fragmentarse en mi l 
d i recciones diferentes de �hr en .más, todas ellas en detrimento y 
para la destrucéión de 1� �aza Blanca. La primera g ran ruptura fue,  
por supuesto, .cuanqo el lmp�rio Bifantino se separó del Romano u 
Occidental. . 

-

Entre lo.s com�nistas hubo ur:ta cantidad de cismas tales 
como los bol.cheviques �y l.o�. mencheviques y un buen número de 
otras, incluso antes de que los comunistas accediera n  al poder. 
Después de hacerlo,. estaban tos comunistas ,stalinistas y los comu­
n istas trotskista�-. sie-ndo ' los_ últimos vigorosamente perseguidos y 
purgados . de. los· cuadrps del partido·. Ahora presumiblemente. tene­
m os el ala m�písta del p_artido éomunista y por un tiempo tuvimos los 
desvi�cionistas . de Titó y , as[ sucesivamente. En todo caso, la idea 
principal en �� com.uni$ino y eñ el cristianismo es la misma: Por en­
cima de un . dogma cenfúso e imposible se asienta una poderosa y 
cerrada jerarq.uí� que dicta .e )nterpreta cúal debe ser la  l ínea de . sus 
seguidores y ·el  �error; la muerte -y las represalias son las consecuen­
cias. para aqueJr9s qüe ·.s� �treven a pensar por sr  mismos. 

Nó ·és para_ nada sorpr�ndente que el archienemigo de estos 
dos credos judfos sea Adolf Hitl�r. porque él se . atrevió a aparecer 
con una. saludable .. 'i . . natúral estructura social que incorporaba los 
principios que- estaban �n armonía con las leyes de la Naturaleza y 
con los sanos · instintos para la pre.servación de la Raza Blanca. No­
sotros� consecuentem�nte, . encontramos que la  prensa judía , la 
prensa comunista · y el cristianismo, todos a coro ataquen a Adolf 
Hitler y nos digan que hombre tan terrible él era.  El los reproducen Y 
repiten continuamente la� mismas mentiras judfas acerca de Hitler, 
las que los judios mismos han sonado y suministrado a sus peleles 
de hoy. 

Las similitudes entre estos credos continúan. Ambos predi­

can la destrucción de la sociedad actual. Ellos especialmente se 
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enfocan en la destrucción y deg radación de los elementos m ás crea­
tivos Y produ ctivos de la sociedad toda . Ambos atacan Y vi l ipendia n 
los elementos de la  sociedad establecida y se regocija n de los fraca­
sos huma nos y debi l idades, pretendiendo asf probar lo correcto de 
su teorfa cristiano-comunista. 

Los judfos, que son los fabricantes del comu nismo, preven 

q u e  las oficinas de las Naciones Unidas finalmente estén en I srael y 
en particular, en Jerusalém. El  cristianismo también siempre i nsiste 
en hablar de Sión,  la Nueva Jerusalém y considera a Jerusalém 
como la Tierra Santa , su origen y cuarteles espirituale�. 

. 

Estos dos credos jud íos consistentemente s1guen poHt1cas 
que son desastrosas para el bienestar de la Raza Blanca . Ya he 
entrado en considerable detalle acerca de los catastróficos efectos 
del cri stianismo sobre la gran civilización romana Blanca. Ya he 
destacado previamente que los judíos en la Rusia comunista mata­
ron a veinte mi l lones de los mejores rusos Blancos. N o  obstante, las 
pol íticas y progra mas de ambos credos van mucho más al lá de estas 
dos catástrofes mayores de la historia y el señalar cuán desastrosos 
han s ido los efectos de tanto el cristianismo como el  comunismo 
sobre la suerte de la Raza Blanca requerirla un volumen entero para 
el lo.  Yo creo que hemos diseminado a lo largo de este l ibro una 
masa de tales ejemplos que no es necesario repetirlos nuevamente 
aquf .  

Otra simi l i tud que se manifiesta en estos dos credos jud íos 
es que ambos poseen la incurable habil idad de exponer una profu­
sión de verborragia que es extremadamente vaga y nu blada por la 
confusión . No solo es la verborragia profusa , sino increíblemente 

· carente de substancia. Esta es ,una vieja treta judía ·para confundir y 
d esorientar las mentes de sus opositores, siendo estos ú ltimos l leva­
dos a pensar que toda esta enorme colección de palabras debe 
tener algún significado superior que escapa a su comprensión . 

Para destruir  y desarticular aún más a ·la oposición ,  ambos 
credos · han desarrol lado a · gran escala el arte de la lanzar maléficas 
palabras · gati l lo y palabras causa'ntes de odi.o· a sus adversarios. Los 
cristianos desarrollaron tales palabras disparadoras de odio como 
ateo, pagano, hereje, apóstata,. blasfemo, .pecador y anticirsto . Los 
comunistas han desarrollado una dotación entera de similares pala­
bras gatil lo,  siendo algunas de éstas fascista, nazi , racista, fanático, 
i ntolerante; prejuicioso y antisemita. Sin que nadie se pare a analizar 
lo que significa cada una de estas palabras y porqué d ebe conside­
rársefas malas, ell�s ha�. sido elevadas a un alto grado de maldad 
implícita de modo que por su mero usó, usted no

' 
necesita ya debati r  

las cuestiones, sino despiadadamente' demoler a sus opositores s in  
recurrir a n inguna discusión ni  razonamientq . . 

Si las similitudes entre cristianismo y comun i smo parecen 
muy sorprendentes, existe una muy buena razón pára su ideología 
paralela. 
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Esa razón es, por supuesto, que ellas �ueron am�as concebidas por 
l a estructura judfa de poder con el objetivo comun de destruir a l a 
Raza Blanca .  Desgraciadamente, hasta este punto,  a mbas ideolo­
g ias han sido devastadoramente efectivas. Es el propósito parcial de 
este l ibro y de la Iglesia del Creador enfrentar este ataque devasta­
dor contra la mente de la Raza Blanca Y exponer a estas ideologlas 
judfas gemelas como lo qu� realmente son .  

Más aún, estoy firmemente convencido y es mi ponderada 
conclusión que los judfos Jamás hubieran impuesto el comunismo 
moderno a una largamente sufrient� humanidad , si no hubieran pri­

mero reb landecido, trastornado y _confundido el intelecto de la Raza 
Blanca con las falac�s trampas del cristianismo. Es por lo tanto el 
objetivo ulterior de Cre�tividad el ayudar a enderezar el confundido 
pensam iento · de 1� . Raza, . Blanca �acia donde puedan y hayan de 
el iminar estos dos �agelos judros mellizos de l a  faz de este planeta . 
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Capítulo 1 5  

CREAT IVIDAD ve r s u s  

CRI ST IANI SMO 

Al hacer una comparación anal ftlca entre la nueva, dinámi­
ca , mi l i tante y vibrante religión Creatividad y la enferma Y mórbida 

rel igión cristiana, encontramos que las filosoffas de ambas religiones 
están en tota l oposición una de otra. Nosotros Creadores éstamos 
enormemente orgullosos de esa diferencia. Estamos orgullosos de 
ser enemigos del cristianismo. Estamos convencidos que nuestra 
d inémica nueva rel igión perseguirá y expondrá al cristianismo como 
lo q ue es - una conspiración jud ra - hasta que toda Influencia judra , 
cristian ismo y comunismo sean erradicados de la faz de la tierra . 

Una diferencia inmediata entre cristianismo y Creatividad 
que se hace evidente es que mientras Creatividad está orientada 
hacia la vida, el  cristianismo, de principio a fin, está orientado hacia 
la m uerte. 

Todo el propós ito y objetivo de nuestra religión Creatividad y 
de la Ig lesia del Creador es hacer avanzar los intereses de la Raza 
Blanca, la mejor creación en el universo de la Naturaleza . Nuestro 
propósito es ayudar a promover, preservar, propagar, avanzar y 
expandir a la Raza Blanca para finalmente crear un mundo Blanco 
de ley y orden,  de belleza y cultura. 

Creemos en llevar una buena vida, creemos en Creatividad,  
en la productividad y el  progreso. Creemos que la vida debe ser 
gozada, que cada miembro deberfa . utilizar los maravillosos talentos 
con los que la Raza Blanca ha sido dotada. Creemos en gozar de las 

bellezas y maravi l las de lá Naturaleza . Creemos en trabajar produc­
tivamente, en comer bien , en vivir bien y en servir bi.en los i ntereses 
de nuestra propia gente. . 

· 

El cristian ismo . como· h•mos vis.to, ,está orientado hacia la  
muerte. Su filosofla entera está dedicada a la  morbosa búsqueda de 
la muerte. Cristo supuestamente dijo: .. Mi reinq no es de este mun­
do·. El cristianismo está interesado únicamente en el mundo por 
venir, sin 'ofrecer siquiera una pf;ca· de evidencia de que semejante 
mu ndo existe. En dos mil anos, no ha producido la más m inima evi­
dencia de que ese mundo imaginario acerca del que tanto habla 
siquiera existe. Al tiempo que continúa . con esta morbosa obsesió� 
por ese periodo después de la muerte, perversamente se dedica a 
destruir  el único perfpdo que tiene algún significado para cua lquiera 
_ su tiempo de v!da, su tiempo ,para gozar de la vida que la Naturale­
za le dio para VIVirlo sobre esta tierra. Repito , el único tiempo que , 
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tiene algún significado para cualquiera es aquél durante el cual es­
tamos vivos y el  único lugar en q�e la g�nte s,e sepa haya vivido es 
sobre esta tierra . De nuevo, no ex1ste ev1denc1a alguna de lo contra-
rio .  

N o  obstante, el cristianismo continúa martil lando acerca de 
la  inuti l idad de la vida , de la futi l idad de toda ella , de la  carencia de 
valor de la vida, desesperadamente tratando de convencerlo a usted 
que estarfa mejor muerto. Al obrar asf procura robarlo del maravi l lo­
so regalo que la Naturaleza le ha dado, la vida misma. El cristianis­
mo ensena que deberfamos " no acumular tesoros sobre la tierran 

s ino "acumular tesoros para si  en el cielo'' , lo  que en esencia signifi­
ca que usted deberla dedicar su vida al perlado siguiente a su 
muerte , una búsqueda por demás idiota e inútil , si es que algun a  vez 
ha habido algu na.  Creatividad se opone y denuncia esta clase de 
filosoffa suicida y cree que la Naturaleza nos dio e l  maravil loso re­
galo de la vida para vivirla al máxi mo y al así hacerlo,  perpetuar a 

nuestra propia especie y hacer progresar a nuestra raza hacia n ive-
les siempre superiores. 

Ésta es la clase de filosofía en la que creemos. Estamos en 
completa armonfa con las leyes de la Naturaleza y con el la misma. 
Estamos en completo desacuerdo con la actitud cristiana de que la 
N aturaleza hizo un muy pobre trabajo al  crear a la Raza Blanca y de 
que todos n uestro$ instintos naturales son malos. Estamos en com­
pleto desacuerdo y confl icto con el cristian ismo cuando el los dicen 
que debemos remodelar esos innatos instintos básicos y según la 
m ítica cristiana devenir "vueltos a nacer" en una manera sumamente 
a ntinatural y. ·perversa.  Nosotros Creadores creemos en trabajar en 
armonía con las leyes de la Natura1eza . Por otra parte, el cristianis­
m o  está en tota·t conflicto con la Naturaleza . Su misma filosofía con­
tradice n uestro básico- sentido común, contradice las lecciones de la 
historia y las- leyes misn:tas de la Naturaleza. 

El hecho de que el cristianismo esté e n  conflicto con las le­
yes del universo y con la misma Naturaleza, no es difíci l  de entender 
cuando comprendem·os ·que _fueron los judíos quienes i nventaron y 
urdieron al cristianismo. Habiendo producido esta fal sa ideología� no 
es de extraf\ar que· ellos mantengan y sigan reiterando la absurda 
pretensión de que· el los son el pueblo elegido de Dios. Según estos 
despreciables judJos, ·ellos declaran en Deuteronomio 7:6 (y esto es 
supuestamente el mismo Dios hablando) : "Porque tú eres pueblo 
santo a Jehová tu Dios. Jehová tu Dios te ha elegido para serie un 
pueblo especial ,· más que todos los pueblos que están sobre la faz 
de l a  tierra". 

Que cualquier dios pudiese elegir una banda de malvivien­
tes tan traicionera, despreciable y pérfida , como su pueblo elegido 
difíci lmente alguien podría creerlo. Es dudoso si muchos jud íos mis­
mos creen en este monstruoso engaño. 
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Nosotros, de la Ig lesia del Creador rechazamos por com­
pleto esta escandalosa mentira . Creemos firmemente que la  Raza 
Blanca es la  obra suprema de la Naturaleza y que esta mos dotados 
por el la con los mayores atributos que jamás haya dispensado a 
criatura suya alguna. No solamente creemos en eso porque nos 
gusta hacerlo ,  sino que creemos en ello porque la evidencia es 
abrumadora de q ue a la Raza Blanca se le han dado Jos mayores 
dotes de la Naturaleza en cuanto a Inteligencia, creatividad y pro­
ductividad. Debido a éstos y muchos otros atributos sobresalientes , 
la Raza Blanca ha producido las mejores estructu ras sociales,  las 
mayores culturas y civi l izaciones a lo largo de la h istoria de la h uma­
nidad. N o es consecuentemente pensamiento voluntarioso para 
nosotros el decir que la Raza Blanca es el epftome de la creación, 
sino que está probado terminantemente por una evidencia m asiva e 

incon trovertible. 
Para resumir: el cristianismo está orientado hacia el judío y 

cree que los judros son el pueblo elegido de Dios . En contraste: 
Creatividad cree que la Raza Blanca es la Raza Maestra porque 
abrumadora evidencia prueba esta afirmación. 

Más aún, nosotros Creadores creemos en la cruza s electiva 
hacia arriba, eso es, mejorar a la Raza Blanca con vistas a n iveles 
cada vez mejores de desempeno, belleza y cultura.  De hecho, éste 
es el núcleo mismo de nuestra re l ig ión . El cristianismo, por e l contra­
rio, cree en la cruza hacia abajo, es decir mestizar a la especie hu­
mana y destruir a los mejores tipos. No solo cree el cristianismo en 
destruir a los mejores tipos de individuos, sino también a los mejores 
tipos de razas. Continuamente ataca a quienes han conseguido algo 
- "será más fácil para un camello atravesar el  ojo de una aguja que 
para un rico entrar en el reino de los cielos". Continúa promoviendo y 
bendiciendo a los peores elementos de una población�  "bienaventu­
rados los mansos", "bienaventurados los pobres . de espíritu". Creati­
vidad rechaza esta filosofía. 

Nosotros Creadores creemos en lo que tan cla ra mente se­
ñalan las leyes de la Naturaleza, que los más fLJertes y perfectos de 
las especies deben sobrevivir y propagar a más de los suyos,  mien­
tras que los malformados, los lisiados y los . imbéciles n o  deberían 
procrear, sino que deberían caer al costad.o del camino. Sin duda 
alguna, los principios cristianos en .el largo plazo, producen una raza 
mestizada de marformados, imbéciles y parásitos. En verdad produ­
cirán una masa de escoria humana. Agresiyaménte rechazamos su 
clase de filosofra y su clase de programa. Estamos en total armon ía 
con las leyes de la Naturaleza que dicen clar�mente una y otra vez 
que ella desea la supervivencia de los más·.apfos y no la superviven­
cia y m ultiplicación de los peores elementos de cada especie. 

No solo cree Creatividad en promover la supervivencia y 
multipl icación de los fuertes e inteligentes., los apuestos y hermosos, 
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s i no q u e  tam bién creemos en la prosperidad y en la a bundancia.  
Creemos que el Hombre Blanco, habiendo alcanzado el a l to nivel de 
civi l ización y tecnologfa que él tiene ahora, deberra proveer a s u  
fami l ia  y a sr  mismo con toda la abundancia y riqueza que la pródig a 
Natu ra leza le ha d ispensado. Cuando el Hombre Blanco nueva mente 
sea el a mo de su destino y se haya l ibrado de los parásitos, los ju­
d fos y los negros que están ahora montados sobre sus espaldas, 
creemos que tendremos un verdadero pararse aquf sobre esta t ierra. 
Creemos que es posible tener felicidad , prosperidad y abundancia 
pa ra toda n uestra gente y dada rienda suelta , la Raza Blanca, cuan­
d o  nueva mente herede la tierra , podrá y l iteral mente lo hará , nadar 
en la p len itud . 

En contraste, la miserable rel igión cristiana cree en privar al 
hombre de su propiedad y hacerlo vivir en austeridad y pobreza . Por 
los últi m os dos mil años la rel igión cristiana ha estado exhortando al 
H o mbre Blanco a "vende todo lo que tengas y dáselo a los pobres" , 
"no acumules tesoros sobre esta tierran y simi lar tontería . Al m ismo 
t iempo le indica dar,  dar y seguir d ando a la iglesia. Mientras tanto 
q u e  l a  ig les ia estuvo amasando enormes fortunas de oro y plata y 
todo lo que fuera valioso para sí  misma, ella n o  tuvo preocupación 
a lguna p o r  la miserable gente a la que le habfa robado las cosas 
necesari as de la vida. 

M·ientras que el cri.stianismo enseña: "no acu mules tesoros 
sobre esta tierra, acumútalos en el  cielo" , nosotros,  de la Ig lesia del 
C reador rechaza mos · esta enseña nza idiota y pro ponemos exacta­
mente lo opuesto . Creemos que el Hombre Blanco debería hacer lo 
más posib le para crear, producir y acumular tesoros en la tierra para 
sf m ismo, su fami lia y su raza. No creemos en diferi r  nuestra riqueza , 
esfuerzos y energlas para un nebuloso más a l lá ,  o algún imaginario 

. cielo judío. A pesar de los cinco mi l  años que esta vaga idea de la 
"vida después de la m uerte" ha estado flotando por ahí ,  es s ign ifica­
tivo que n inguna evidencia · probatoria haya sido prod ucida para 
apunta larla . Por el contrario, la evidencia es aplastante de que la 
vida del  hombre sobre· la .tierra es real,  que la N aturaleza es rea l  y 
que las leyes d e· lél Naturaleza son · rea les. Más aún,  este planeta 
Tierra es el único lugar . en el que se sepa el h ombre haya ja más 
existido. 

Tiene mucho más - sentido , para nosotros dirig ir  nuestras 
energ ías hacia la construcción de una vida m ejor en el mundo real ,  
que perderlo- todo e n  aras de atgún desconocido p roducto de la  ima­
ginación . Por consiguiente creemos que debemos gozar al máximo 
el tiempo que l a· ' Naturaleza nos ha dado para vivir. Creemos que 
debemos· sacar de él el mayor provecho para nosotros y al mismo 
tiempo, cumplir éón nuestras responsabi l idades hacia nuestras gene­
raciones futuras. Rechazamos la sugerencia judía de que debemos 

p·erderlo todo en aras de un 'mundo nebuloso e i rreal .  
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No solo el cristianismo, con bastante éxito, reprim e  el deseo 
del hom bre por los bienes mundanos y lo despoja de cuantos le sea 
posible, sino que se propone ta mbién destrui r  su confianza en s r  
mismo y minar su sentimiento de autoestima. Le dice continuame nte 
que no es bueno, que ha nacido en el pecado , que es un miserable 
pecador, que debe ser humilde y manso. Le dice que debe ser tole­
rante y dejarse l levar por delante .  Le dice que debe "volver la otra 
meji l la" y "no resistir al mal". Al asf hacerlo, destroza su confianza en 
sf mismo e implanta dentro de su conciencia un tremendo complejo 
de culpa, uno tal que frustra �' destruye su habil idad y confianza . No 
es de extranar que la una vez orgullosa nación romana se desintegró 
rápidamente cuando abrazó a este venenosos y destructivo "nuevo 
credo• que los condicionó a la sumisión. 

Continuando con esta misma filosoffa, rechazamos e l  con­
cepto cristiano de amar a n uestros enemigos. En ninguna parte en la 
N aturaleza está demostrado este . concepto y el s imple sentido co­
mún nos dice que cualquiera lo suficientemente tonto como pa ra 
creer en esta clase de estupidez, ciertamente serra destruido por sus 
enemigos. En verdad lo pone en una terrible desventaja .  Nosotros 
creemos en odiar a nuestros enemigos y creemos q u e  el a mor y el  
odio van juntos. Creemos que si  usted ama a los de su propia clase, 
su familia, su propia gente , usted automática mente debe odiar a 
aquellos que los amenazan y constituyen un peligro para la existen­
cia de sus seres amados. Esto nuevamente, está -en completa armo­
nra con las leyes de la Naturaleza . Hasta una gall ina madre l uchará 
para defender a sus poll itos y ciertamente un  poll ito o p u ede ser 
considerado como una de las criaturas más fuertes. 

Repetimos, no amamos a nuestros enemigos. Los odiamos. 
Es nuestro propósito el destruir  a nuestros enemigos.  Arribando a 
esta filosofía no hemos inventado nada nuevo.  Estamos sigu iendo 
fielmente las leyes de la Naturaleza y solamente sigu iéndolas po­
demos sobrevivir. El cristianismo ensena que usted d ebería a lardear 
de las leyes de la Naturaleza, que ella hizo mal su obra y q ue nos 
hizo del todo mal.  El cristianismo nos ensena que todos nuestros 
instintos básicos son malos y pecaminosos, que debemos rep rimirlos 
por completo y dejamos remodeiar. "nacer d e  nuevo" de modo de 
poder actuar en contradicción y en conflicto con las leyes de la N atu­
raleza. Esto es, por ·supuesto, suicida y el d espreciable judío lanzó 
estas ensel'\anzas suicidas en medio de la Raza Blanca para des­
truirnos. 

Creatividad rechaza estas ensenanzas judea-cristianas y por 
el contrario� cree en obedecer a las leyes de la Naturaleza y a nues­
tros instintos naturales. Solo un tonto puede argumentar que la Natu­
raleza nos dio nuestros instintos para destruirnos. Por e l  contrario,  la 
Naturaleza nos los dió para nuestra autopr�servación . Como toda 
otra criatura debemos seguir nuestros instintos o sino seguramente 
pereceremos. 
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Nosotros, de la Iglesia del Creador, por consigu iente cre­

emos firmemente en estar en armonra con nuestros instintos natu­

rales .  Creemos en la supervivencia , el progreso Y la expans ión de 
nuestra raza. 

Más todavfa, creemos que uno de los instintos básicos para 
la  supervivencia de nuestra gran Raza Blan�� es el dar nuestra prin­
cipal l ea l tad a nuestra raza y a nuestra fami l ia. C reemos que el na­
cim iento es una de las mayores maravil las de la Naturaleza y cre­
emos que la santidad de la fami l ia debe ser venerada y protegida. En 
contraste, el cristianismo predica abiertamente e l  derrumbe de la 
fami l ia y de su · raza. En Mateo 1 9:29 Cristo supuestamente· dice: "Y 
cualquiera que dejare casas, o hermanos, o hermanas, o padre, o 
madre, o mujer, o hijos, o tierras,  por mi Nombre, recibirá cien veces 
tanto y heredará la vida eterna" . Lo que este judro circuncidado está 
diciendo es que debemos ser desleales a los amados miembros de 
nuestra famil ia y que debemos abandonarlos, así como a cualquier 
tierra, casas o bienes que pudiéramos tener. En su lugar, deberfa­
mos seguir a este miserable judfo, que no nos ha dado nada sino 
consejos suicidas. Todo lo que puedo decir es que cualquiera lo 
suficientemente estúpido para seguir esta clase de basura , se mere­
ce lo  que reciba . Como alguien puede considerar a este consejo 
nauseabundo y distorsionante, algo tan fantásticamente maravil loso 
está totalmente fuera de comprensión. 

No solo el cristianismo enseña la deslealtad hacia nuestros 
seres amados y hacia aquellos que están cercanos y nos son queri­
dos, sino que además posee una actitud sórdida y pervertida acerca 
del sexo, una de las fuerzas más fuertes y hermosas de la Naturale­
za. Todo a lo largo del nuevo Testamento, Cristo se la pasa atacan­
do al sexo por ser pecaminoso. De hecho él ataca i ncluso el pensa­
miento mismo de él por considerarlo un crimen abominable. En Ma­
teo 5:28 él dice: "Mas yo os digo, cualquiera que mira a una mujer 
para codiciarla ,  ya adulteró con ella en su corazón·. Está con esto 
atacando la  natural atracción entre los sexos con la que l a  Naturale­
za ha dotado a casi cuanto ser superior viviente hay. 

Creatividad por otro lado cree que el amor y la atracción en­
tre hombre y mujer es la cosa más natural en el mundo, que es una 
hermosa emoción. Creemos que constituye una de · las mayores · 
cuestiones de la  vida y la  recompensa por vivir q ue nos da la Natu­
raleza. Creemos que es una fuerza creativa que la Naturaleza ha 
otorgado a la humanidad, asr como a toda otra criatura viviente, de 
promover la  propagación de su especie. Ciertamente sin l a  atracción 
entre hombre Y mujer nuestra raza pronto morirfa. Si fuese el iminada 
de cualquier otra criatura macho o hembra, esa especie pronto de­
v�n�ria pronto extinta . Deploramos la siniestra y sórdida actitud 
cnst1ana respecto del sexo y por el contrario tomamos una actitud 
saludable Y positiva hacia él, la más noble de l�s pasiones que la 
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Naturaleza l e  ha prodigado a todas sus criaturas superiores. Cre­
emos que el amo r, el sexo y e l matri monio son emociones saluda­
bl es y nobles , que el las van jun tas para crear una fuerza creativa en 
el elevamiento y progreso de la especie y la prosecución del plan de 
la Natura leza. Aqu r  vemos nuevamente al cristia nismo adoptando un 
pu nto de vista negativo y destructivo de las cosas buenas de la  vida ;  
u n o  que pro moverra l a  destrucción d e  una raza y d e  un p u eblo;  u no 
que l es negarfa el goce de las cosas buenas de la vida. Estas dos 
actitudes son trpicas de la miserable ensef\anza cristiana. 

Mientras el cristianismo ahoga la productividad,  destruye la 
creatividad y se concentra en "acumular tesoros en el cielo", en otras 
pa labras,  concentrarse en el deseo de muerte, nosotros de l a  Ig lesia 
del Creador creemos en un programa vibrante, positivo , saludable y 
total izador. Creemos en gozar de la vida . Creemos en crear más 
vida. Creemos en hacer progresar la vida hacia mejores y más ele­
vados horizontes. Nuestro programa es vital , positivo y vibrante. No 
está orie ntado hacia la muerte como el  cristianismo .  

M á s  aún,  mientras que el cristianismo e s  vago y contradicto­
rio y deambula ·por siempre en la ti erra de la fantasfa, a tientas en u n  
mundo i rreal d e  sue�os, nuestra fi losoffa es clara y simple.  Nuestro 
credo se funda en este amplio concepto: lo  que es bueno para la 
Raza Bla nca es la máxima virtud; lo que es malo para la Raza Blan­
ca es el peor de los pecados. 

No solo eso, sino nuestro tota l enfoque hacia la vida está 
basado en el sentido común , las lecciones de l a  historia y una abru­
madora masa de evidencia.  Cuando hablamos de las leyes de la 
herencia , tenemos una masa de evidencia favorable para respaldar­
la . Cuando hablamos de las leyes de la Naturaleza, está la evidencia 
de las eternas eras para respaldar nuestras concl usiones. Cuando 
hablamos de los valores de la raza y de la cruza selectiva , tenemos 
las eternas lecciones de la histori� acumuladas a lo largo de miles de 
a�os para verificar lo que decimos.  

El cristianismo, en cambio huye ante· la razón y e l  sentido 
común.  El consejo destructivo, suicida y ·apolil lado que la biblia trata 
de incu lcarnos, tal como .. ama a tus· enemigos��, etc . . . es completa­
mente contrario a toda razón,· contrario a toda experiencia y contrario 
a todas las lecciones de la h istoria. No solo · eso, sino q u e  es com­
pletamente contrario a todas las leyes de la Naturaleza y. en total 
conflicto ton el la.  

Más aún, no hay ninguna evidencia para verificar la mayorfa 
de los largos y tortuosos caprtulos del Antiguo. y Nuevo Testamentos. 
No hay evidencia histórica alguna de que los judfos tra nsitaron a 
través del Mar Rojo y de que

. 
éste parti·ó s�s aguas en cortesfa y 

alojamiento para estos abominables parás·1tos . No hay evidencia 
alguna en la histo�ia de q�e "el sol permane�ió quieto" para que 
estas tribus del desierto pudiesen matar a otra tnbu del  desierto. 
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No a bsolutam ente n inguna prueba geológica o h istórica de que el 
mundo entero haya sido anegado en 2348 A. C.  ¡ Qué rid fcufo! No 
hay evidencia alguna de que los judros desciendan de Abraham 
Isaac y Jacob. No la  hay de que tuviesen un Dios especia l  que le� 
d ispensara promesas afectuosas y que les asegurase que el los fue­
sen los eleg idos. No hay evidencia alguna de que Cristo existiese 
siqu iera .  Él no. dejó cartas, escritos, estatuas, de hecho, ninguna 
clase de evidencia.  No hay evidencia alguna de que hombres ta les 
como M atusaléni o Noé viviesen por novecientos anos . D e  hech o no 
hay evidencia de que siquiera hayan existido alguna vez. 

No solo no existe la más mfnima evidencia para respaldar 
todas sus mentirosas pretensiones, sino que el las son tan extempo­
ráneas, fantasiosas y contrarias a las leyes de la Naturaleza mismas 
que solo un tonto con una mente trastornada podrfa ser persuadido 
de tragar semejante basura. El impacto entero de esta l iteratura 
engariosa tal como se expone en el Antiguo y Nuevo Testamentos 
es gritarles a sus seguidores: ¡solo crean! ¡crean! ¡ crean !  ¡Tan solo 
crean porque nosotros lo decimos ! No importa la evidencia,  no im­
porta l a  credibi l idad, tan solo crean.  Y en verdad no existe razón 
alguna para mf para creer en esta colección de m entiras, amenazas 
y promesas incumplidas, que existe para mr para poder creer la 
pretensión de los hindúes de que las vacas son sagradas. Es la 
misma clase de repugnante engafio. 

Hemos consecuentemente tirado por la borda toda esta ba­
sura y estamos empezando a foja cero con una fresca ,  vibrante, 
positiva y creativas religión para la Raza Blanca. Llamamos a nues­
tra rel igión Creatividad y a nuestra organización relig iosa la Iglesia 
del Creador. Creemos que ella es digna de la  noble y creativa Raza 
Blanca. 
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C apítulo 1 6  

EL CRI S T IANI SMO 
PART I CULARMENTE VULNERAB LE 

S i  hemos alguna vez de rescatar exitosamente a la  Raza 
Blanca del i nsano di lema que en el que ahora inconscientem ente se 
halla i nmersa , hay dos preguntas básicas que debemos correcta­
mente encarar: 

hoy? 
{a) ¿Cuál es la actitud promedio Blanca hacia el cristianismo 

(b) Luego de dos mil años de cristianismo, ¿puede el pen­
samiento del Hombre Blanco ser trafdo de vuelta a la sanidad Y la 
razón? 

· 

Exploremos primero la pregunta inicial. 
Todos sabemos que el cristianismo se difundió por el I mpe­

rio Romano y al hacerlo as r, lo destruyó. La caída del Imperio Roma­
no fue seguida entonces por mil años de oscurantismo dura nte los 
cuales toda ciencia y progreso fueron ahogados estancándose .  pero 
la histeria promovida por el judío de "salvar almas para Cristo• al 
mismo tiempo llegó a sus máximos niveles de todos los tiempos. 
Durante el Renacimiento la Raza Blanca comenzó a recupera r  en 
parte sus sentidos y comenzó a mirar más detenidamente a la Natu­
raleza y a sus leyes. Encontramos que durante este t iempo un rena­
cer del interés en la  ciencia y un florecimiento sin precedentes en las 
artes. De hecho, el perrodo del Renacimiento puede ser considerado 
como el amanecer de una nueva era en la que el Hom b re Blanco 
nuevamente comenzó a encontrar parcialmente su identidad. A partir 
de ese momento el cristianismo, con diversas fluctuaciones hacia 
arriba y hacia abajo, comenzó a perder terreno. Con los dramáticos 
avances y el fantástico surgimiento de conocimiento científico en los 
últimos cien af\os, el cristianismo ha perdido credibilidad a los ojos 
de la mayorra de la gente Blanca. 

Sin embargo, si bien la mayorfa de la gente no cree real­
mente en las enseñanzas del cristianismo, la influencia todavfa per­
manece y la mayor parte de la gente piensa de é l que es una •bue­
na" rel igión que, si bien no la practican,  la consideran como basada 
en altos ideales y creen que es buena para la •humanidad·.  Cuando 
analizamos más detenidamente quién piensa qué acerca del cristia­
nismo, nos encontramos con que probablemente para ocho perso­
nas fuera de diez, él no es muy importante. Si bien ellos real mente 
no creen en él ,  tampoco lo comprenden en realidad,  ni lo repudian 
abiertamente. Este hecho muy obvio emerge entonces: el individuo 
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Blanco promedio está sencil lamente demasiado confundido acerca 
del  cri stianismo. 

Es como si '  un estudiante que comenzase a estudiar mate-
m áticas le fuese ensenada una tabla de multipl icar equivocada : 2 x 3 
= 1 7 · 3 x 5 = 9,  etc . . .  Hasta que su mente estuviese de nuevo en­
caus�d a  en tales nociones fundamentales ,  cualquier progreso que 
semeja nte i ndividuo quisiese lograr en mate�áticas serra por demás 
i m posible - imposible hasta que su pensamiento fuese devuelto de 
n uevo acorde con la real idad . 

Asr sucede con el Hombre Blanco adoctrinado con el cristia-
nismo. Hasta que él pueda ser l ibrado de semejantes idioteces suici­
das como "amar a tus enemigos", "no juzgues", "vende todo lo que 
tengas", etc . . .  él  está irremediablemente enredado y a merced de 
sus enemigos. 

Hasta los miembros de fas iglesias organiz�das y aquellos 
que concurren regularmente o no a la iglesia , están confundidos 
acerca de los que en real idad creen.  Pocas personas al preguntár­
selas: "¿Cree üsted realmente en las enseñanzas tal como están 
expuestas por Cristo en el Sermón de la Montaña?" no saben lo que 
Cristo supuestamente dijo es ese sermón. Cuando se les refrescan 
sus m e morias y se les pregunta si creen en "volver  la otra meji l la" ,  
"amar a los enemigos", ·•vender todo lo que tenga y dárselo a los 
pobres" , •no resi·stir al mal", ·no juzgar", la mayorra de el los mansa­
mente aceptarán que no creen, pero al mismo tiempo n o  compren­
den que esta es la cue_stión de fondo y esencial del cristianismo y de 
la  l lamada "nueva' enseñanza". Si el los no creen en eso, entonces no 
creen en el cristianismo p�ra nada. 

Muchos norteamericanos han rechazado el concurrir a la 
iglesia ,  pero sin ·e mbargo, sienten que ésta es todavra una nación 
cristiana y con derecho. Mucha gente que concurre a la iglesia está 
trem endame nte aburrida por los repetidos y aburridos sermones que 
recitan una interminable letanfa de lugares comunes una y otra vez, 
hasta la náusea. No obstante, ellos volverán para escuchar la misma 
tontería Domingo tras Domingo, vestidos en sus mejores ropas do­
mingu eras. Ellos sienten que cuando todo termina ellos han . cumpli­
do con su deber para la semana y le prestan m uy poca atención a la 
cuesti.ón. Pocos realmente se detienen a preguntarse

. en qué creen 
real mente ,  cuá.l es e� s1gnific�do de las enseñanzas cristianas y qué 
han hecho estas ensen.anz�s por ellos, o por la Raza Blanca en 
generaL A la mayorra de la gente parece no importarle la cosa y e l i r  
a la ig lesia es solo una �bligación formal que ellos están cumpliendo ,  
pensando que han hecho s u  buena obra con el lo.  

Puede decirs.e (fateg·órtcamente que n inguno de los l l a ma­
dos cristianos creen realmente en las enseñanzas que C risto su­
puestamente impartió. Si lo creyesen,  se destrui rfan en corto tiempo 
a si mismos, a su famiti.a y a sü nación. De modo que m ientras 
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h ipócritamente la mayorfa de estos concurrentes a l a  iglesia desem­
peñan su papel  de s upuestos creyentes del cristianismo , . 

de h ech? 
el los no l o  son . N i  los mismos predicadores creen en él , nt  lo practt­
can los suicidas consejos contenidos en el Sermón de la Montaña.  
De hecho , puede decirse acerca de los predicadores en general que 
ellos probabl emente sean los más hipócritas de todos los seres hu­
manos . C iertamente , en cuanto están extrayendo un salario y vivien­
do a costa de s u  rebaño el los serfan los últimos en vender todo lo 1 • " que poseen y dárselo a los pobres. Mientras el los pred tcan es más 
bendito el  dar que el recib ir" ellos son los primeros en extender s u  
mano y exhortarlo a dar, dar, dar y dar algo más aún .  · 

Mientras que el judío, por su persistencia ,  ha iny�ctado es­
tas ideas suicidas en la Raza Blanca por los últimos dos m1 l años , es 
sorprendente qué fácil es, cuando estas creencias son puestas a 
prueba y exami nadas , el volver a esta gente �ngañada de. vuelta a 1� 
vida y a la realidad. Lo que l levó horas de po lución me�tal Y adoctn­
namie nto conseguir, puede ser deshecho en poc.as horas o a veces 
en pocas semanas. 

Es, por lo tanto1 el  deber de cada leal miembro de la Raza 
Blanca el razonar con sus hermanos y hermanas y devolverlos a la 
cordura y a la real idad, devolverlos a sus sentidos y de l ibrarlos del  

· revuelto de galimatías jud ras a la que han sido sometidos incesante­
mente . En esta cuestión la pa labra hablada es la influencia más · 
poderosa. Es de esta manera , así como con tooos los demás medios 
de propaganda y escla(ecimiento que ·ra. R�a a1anca puede ser 
puesta nuevamente en su curso, dedicada a la propagación, mejo­
ramiento y expansión de su propia clase. Asf puede el la ser reorien­
tada para el deber, obligación y propósito para los cuales la  Natura­
leza, en su infinita sabiduría , la creó orig inaria.mente . .. 

* * * * * •' ' 

Examinemos ahora la segunda pregünta·, a saber, si es que 
después de dos mi l  años de cristiánismo. ·pue�e· el pensamiento del  
Hombre B lanco ser devuelto a la ·cordura y � la razón . 

· Si miramo�. la historia , reciente y:.observarnos el enfermizo y 
moribundo estado dél c�tstianismo· hoy eh .. día . .. la' respuesta es un 
rotundo sr ,  podemos enderezar el pénsa·mi'ento · del Hombre Blanco.  
En verdad, · ésta es nuestra principal bata l la . . :._ enderezar el pensa-
miento del Hombre Blanco. · 

. 
. . . . ' 

Al razonar con nuestros Hermanos Blancos sobre la necesi­
dad de unimos y formár un frente coniún. eontra los judfos y las razas 
de color, el argumento que más persistentemente aparece es _ ··Lo 
que usted dice es verdad pero. ¿podrá usted· alguna vez conseguir 
que la gente Blanca escuche esta clase de idea?" Es descorazona­
dor y frustrante el tener esto si·empre apareciendo una y otra vez y 
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no un accid en te que este argumento sea usado. Es otro de esos 
t 1 ces argu mentos promovidos por la propaga nda jud f a .  El objetivo 
d 1 jud fo es : si usted puede consegu i r  que la gente piense q u e ,  si 
bien su idea tiene alg ú n  mérito , es inút i l  proseguir  con el la (porq ue 
nadie lo escuchará) ,  entonces usted se descorazonaré y a bandonará 
el combate . 

Al com bati r esta idea debemos, primero,  etiqueta rla como lo 
que es. Es derroti sta propaganda judra .  Segundo, por c ierto que la 
gente ha de escuchar acerca de nuestra dinám ica n ueva rel ig ión . Es 
cuestión de persistencia , de organ ización y de propaganda . Cuando 
Hitler asumió la  tarea masiva de reorientar el pensamiento del pue­
blo alemán a principios de los años 1 920's ,  los problemas que él 
enfrentaba era n  muy simi lares a los q ue enfrentan los l uchadores por 
fa superv ive ncia B lanca hoy en Norteamérica . El  pueblo a lemán en 
ese mome nto esta ba completamente ofuscado por la  propag a nda 
judra . El los estaban en un estado mental de derrotismo . Estaban 
com pletam ente  engañados con ideas comun istas ,  l i bera les y judías 
de marxismo y autodestrucción.  S in  embargo, una vez que el poder 
persuasivo de l a  propaganda fue agresivam ente puesto en �a rcha y 
promovido, fi nalmente organizado en un partido pol ítico con progra­
mas y metas sól idas ,  e l  pueblo alemán escuchó. No solo escucha­
ron,  s ino que afluyeron hacia los colores de su pa ís y de su raza y se 
uniero n  como n u nca antes lo habfan hecho . 

Una vez q ue los a lemanes comprendieron el valor de su ra­
za y una vez que el enemigo fue clarame nte identificado , e l los e stu­
vieron más firm emente un idos que cualquier otro segm ento de la 
Raza Blanca , o n ación Blanca nunca antes haya estado e n  la h isto­
ria. Cuando la prueba crucia l  l legó , el los l ucharon como t igres.  Lu­
charon más enérgica y val ientemente que cualquier otra raza o na­
c ión antes o des pués lo haya hecho en la historia .  El hecho de que 
el  jud fo , engañosa propaganda media nte, fuese capaz de organ izar 
a enormes masas de naciones Blancas en un concertado esfue rzo 
para aplastar a Al emania,  un país tan solo del ta maño de Tejas , no 

le  resta mérito al val iente despl iegue de coraje y bravura . El hecho 
permanece de que: fue posible convocar y unir a la Raza Bl anca en 
Alemania ,  fue posible cambiar su filosofía , del  dogma marxi sta j udío 

a uno de u nidad y supervivencia raciales . 
Es posible hacerlo también aqu í  en Norteamérica h oy. 
Debemos recordar que ha sido hecho anteriormente ,  que en 

menos de doce años el pensamiento de f  pueblo alemán se l ibró d ef 
laberinto de la filosofra judea-marxista de desesperación y su icidio 
hacia una de vibrante autoestima y confianza, heroísmo , determi na­
ción y un programa constructivo de acción tendiente a la superviven­
cia .  

La lección que debemos aprender es :  pers istencia y dedica­
ción.  Cuando pensamos en qué increfblemente d ifíci l prob lema 
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ten fan l os ju dros delante suyo hace dos mil anos al c�mbatir a l  todo­
poder�so l m�erlo Romano y venderle semejantes Jdeas tan po� 
atractiva s Y nd fculamente autodestructJvas como son las del cnstla­
n ismo , d eberra mos ciertamente tener más confianza en nuestra 
habi l idad para reeducar a nuestra propia gente haci� modos d� ra­
zona miento y autopreservaclón. Por cierto que los JUd íos tuvteron 
que recorrer un largo camino cuesta arriba para poder ve nde�le a los 
romanos se mejante basura tan poco atractiva. Pero me� tant� la 
persiste ncia , la agresividad, el ingenio y una propaganda dtabóllca­
mente hábi l , e l los consiguieron que los romanos acepta ran sus ve­
nenosas Ideas . Les l levó más de quinientos anos el hacerlo . Todos 
sabemos que esto proclamó la carda del I mperio Rof!la no 

. .  Cuánt? 
más fáci l  serra hoy en dfa si usáramos una similar persrsten.aa,  d edi­
cación Y agresividad al hablarles a nuestros Herma nos blancos a cer­
ca d e  un genuino programa Blanco para la supervivencia d� la. �aza 
B lanca.  Todo lo que tenemos que hacer es señalar las obvras Idiote­
ces de las ideas que están siendo introducidas en nosotros por la  
maquinadora conspiración judía. · Prácticamente todo n uestro pro­
bl em a  se reduce a enderezar el pensamiento del Hombre Blanco . Es 
s implemente cuestión de señalar lo obvio. 

Todo es cuestión de persistencia , de convicción , de cuánto 
le  importa , una cuestión de dedicación. El momento vendrá cuando 
nosotros, la Raza Blanca, estaremos de espaldas contra la pared Y 
estaremos l uchando por nuestra supervivencia -mi·sma. Sin duda,  la 
gente Blanca estará entonces ávidamente receptiva á un progra m a  
q u e  los salve d e  la destrucción .  Pero cuánto mejor sería y cuanto 
más fácil si nos volviésemos activamente motivados para enderezar 
el pensamiento del Hombre Blanco ahora,  a involucramos activa­
mente en un programa pol ítico y filosófico para reorientar su pensa­
miento, promover nuestros mejores intereses, promover a nuestra 
raza y promover y asegurar nuestra supervivencia y bienestar, ¡ aho­
ra! 

Francamente, el problema principal · que enfrentamos no es 
tanto vencer a los jud fos y los negros . Eso será fácil ,  tan pronto co­

mo solucionemos el problema número uno y ése es enderezar el 
pensamiento del Hombre Blanco. Esta es n uestra tares prioritari a  y a 
esto es a lo que se aboca este libro. Tan pronto como este l ibro de­
venga propiedad común del pueblo norteamericano, el poder de la 
conspiración judía puede ser considerado como quebrado para to-
dos los tiempos por venir. . 
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Capítulo 1 7  

FAL S O  L IDERAZ GO 

De acuerdo con el programa expuesto en los Protocolos de 

los Sabios de Slón. el judfo, en su diabólica astucia ,  ha conceb ido un 

sinnúmero de organizaciones que parecen estar del lado del Hombre 
Blanco.  Vienen en variadas formas, tal c?mo la de aque l las que 

luchan contra el "comunismo". �stas son s1n duda las má� numero­
sas .

� 
Hay probablemente más de . ci�n sol� e

.
n los Esta�os Uni

.dos y 
pretenden ser ardientemente patnót1cas,  cnst1anas Y anticomunistas.  

Al mismo tiempo son habitualmente pro judías Y pro negros. 
La mayoría confunde por completo l as cuestiones , deplorando los 
s rntomas de la  enfermedad, más que identificarlos y l uchar contra la 
causa de la enfermedad misma, es decir el judío. 

su rid f'culo programa, parece ser juntarse con los judros y 
los negros para luchar contra los judros y los negros , una contradic­
ción por demá.s obvi� . Al ·asf hacerlo ,  el los brindan un poderoso 
manto protector al network judío que es la raíz d e  todos nuestros 
males. 

De lejos l a · mayor entre éstas es la  John Birch Society, e n­
cabezada' por es·e ardiente am.ante de los judíos, Robert Welch. Bien 
organizada y bien financiada, con una buena cantidad de dinero 
proveniente de. los· p�opios judros y el resto de gente B lanca preocu­
pada y asustada· en 'busca· de alguna organización que los gufe fuera 
de este l ío en el que ahora están, la John Birch Society se las está 
arreglando m uy· bie�. De h'echo, · C,itando (en forma casi  textual)  a 
Robert Welch: "Nosotros queremos significar {buenos) negocios todo 
e l  camino·� · Si bien la Blrch · Society dice l·uchar contra el comunismo, 
su propósito verdadero es proteger' la conspiración judía. 

Lo que realmente hace la John Birch Soéiety es actual como 
una organización receptora de todos los racistas Blancos agresivos y 
militantes qué ·podrf.an --dévénir Hderes potenciales en la lucha contra 
los judros Y los negros. ,Entonces se ' dedica a confundir y ofuscar su 
pensamiento, conjurando·· un· ·fa l so cul pable ,  el comunismo y a debi­
l itar al Homt;>re Btanco·· en ·su dinero, tiempo y energía · en numerosos 
proyectos inút! les roa . que éllos é·stán completamente seguros que 
nunca c�nduc.lrán a· riin9uh ·éxito. En lugar de exponer la causa, es 
deci� á} judfo, va: tras 

.
lo·s efe:ctos y protege la causa . Por sobre todo,  

contrnqa contamll'�ando las 111entes de sus miembros con malas noti­
cias •. u

.� · sentimientó d� ,q ue e.stamos completamente cercados ,  un 
se!Uutuent� de· fr�stra.c1ón e inutil idad, un sentimiento de que la l ucha está P��ct1ca.r;!le�te perdida y a punto de acabar, pero de que po­drfamo�. ,�e�l}Jr 1ntentánqolo igualmente .  Hace un excelente trabajo 
de d�blh�amtento� · �esaUento, desmoral ización y finalmente 1 ; 1 '1 1 1  1 1 ( • 
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neutralización de sus adherentes Blancos. Finalmente, el los aban­
donan la lucha y en la mayor parte de los casos no pueden se� n�e­

vamente reclutados para una lucha constructiva en contra de JUdlos 
y negros . 

Digo que eso ocurre - en la mayorfa de los casos: No en 
todos . Yo mismo, soy un ex graduado de la judaica John B trc� So­
ciety, he sido inducido en mi temprana inocencia a pensar que 1ba a 
ser capaz de hacer algo úti l en nuestra lucha contra jud ios Y negros 
al unirme a esa sociedad. Afortunadamente para nosotros Y desa­
fortunada-mente para la causa judfa, una cantidad de �r�duados de 
la John B irch Society, más astutos y m$s capaces continuan luchan-
do l uego de comprobar su engano. . . 

Sin empl ear demasiado tiempo más en la John Btrch Socte­
ty, puedo agregar que ella fue formada por los judíos a fin de pode r  
captar algunos d e  los mejores Hderes Blancos potenciales, desviar­
los del camino correcto, ponerlos frente a un falso culpable Y da�es 
u n  falso programa. Con esto esperan proteger a l  judío Y neutral izar 
la batal la de los racistas Blancos leales y destruir su causa.  Para 
sorpresa de nadie un gran número de los dirigentes,  coord i nadores Y 
demás empleados de la John Birch Society son j ud íos . 

Tenemos además organizaciones tales como los Consejos 
de C iudadanos Blancos {White Citizens Councils) y el Ku Klux Klan ,  
que apuntan a lo mismo qtJe la  John Birch Society, pero q u e  captan 
aquellos que ésta no puede conseguir puesto que e l la excl uye por 
completo la cuestión racial. Los Consejos de Ciudadanos Blancos 
son aparentemente anti negros , pero cuando se trata de apuntar con 
el  dedo al principal culpable, el judlo, el los vigorosamente lo prote­
gen y excusan de cualquier responsabilidad en el notorio plan judío 
de destrucción de la  Raza Blanca. El Ku Kl ux Klan va un poco más 
a l lá de esto, aparece como anti negro y a veces hasta aún ti bia-
mente antijudlo. _ 

Sin embargo, estas dos organizaciones son realmente una 
farsa y un fraude- en la  lucha con�r� la  conspiración judía. Habitual­
mente ellas terminan - en un insípido prqgrama de. agitar  banderas,  
citando su adhesión a la constitu.ción y a ,sus - principi-os cristianos. 
Habiendo con ellos- arrebatado una buen/a cantio�d de racistas Blan­
cos leales hacia sus filas y para contribuir � s� orga n ización , el l os se 
embarcan en apoyar a falsos candida�os . politices qu e  a penas 
muestran una apariencia "conservad,ara", que .. es tan falsa como el los 
m ismos . , 

El K u Klux · Klan original · hizo una enorm e  tarea hace cien 
anos en salvar a la Raza . Bl

·
a·nca del Sur del mestizaje por jud íos y 

f!egros , una campana que sm duda habría Uevadp al mestizaje total -
de  Norteamérica al dfa de hoy. El Ku Kl�x Klan- de los años 1 860's 
era una efectiva organización que realizó una enorme tarea y probó 
una vez más que el Hombre Blanco,. cuando está arrinconado contra 
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l a  pared, peleará para salvar a su 
.
�aza . N� obst�n te , el nu evo y " re­

vita l izado" Ku Klux Klan que fue reorganizado en 1 91 5  no es de 
n i ng u na ma nera la misma organización , ni tiene los m ismos princi­

pios .  En rea l idad el actual Klan ,  desde 1 91 5  en adelante , es a lgo 
com pletamente distinto. Fue organizado por elementos masónicos,  
los que a su vez lo fueron por judros y controlado por e l los hasta este 
d f a . N o  deberla por lo tanto resultar ninguna sorpresa el  que el pro­

ducto resultante el  actual Ku Klux Klan,  s ea otro falso frente para 

q u e  los judfos �apten y reúnan a aquellos r:n iemb�os �e la Raza 

B l anca que pud ieran ser un l iderazgo potencta l y d tnám tco en una 

l ucha verdadera en contra de los judfos. Neutraliza a aquel los que 

i nstintivamente poseen el  esprritu de lucha y los sa ludables instintos 
como para combatir. Es su propósito conducir  a esta fina gente 
B l a nca a su organización para luego involucrarlos en u na falsa lucha 

que l e  asegure la derrota , neutralizarlos y volverlos inúti les. 

El  Klan tiene un gancho realmente engañoso en su postura . 

Está presumiblemente en contra de los judros, los negros y extra ña­
mente, contra los catól icos . Mientras que los dos primeros grupos 
son rac ia les y constituyen un blanco leg ftimo , al  decla rar su hostili­
dad contra los católicos , abre una brecha re l ig iosa en la misma Raza 
Blanca,  negando por ende cualquier mérito q ue pud ie ra tener por 
otra parte. Asimismo queda abierto a la crítica por fanatismo y ene­
mistad de un enorme segmento de la propia Raza Blanca , o sea los 
católtcos. Esta esquizofr-eni_a fue delib.eradamente planeada por los 
jud fos , por supuesto.  : 

Están· además . los Cruzados . C ristianos, como B il ly James 
Harg is,  Carl Mclntyre, Dr. Fred Schwartz y m uchos otros satél ites 
menores que pretenden · l iderar  la lucha contra el  comunismo en 
nombre de la ucristiandadn. ·Estos farsantes nos dicen q u e  si  todos 
nos volviésemos cristianos, entonces podríam os vencer a esta pe­
caminosa ideologra. Oyéndolos hablar, es una bata l la  entre ideolo­
gías, una batal la entre Dios y Satanás. Lo que nunca expl icaron es 
porq ué Dios es tan ,imp.otente en una lucha contra una criatu ra que 
supuestamente él · debe haber creado y porqué es que su D ios conti­
nuamente parece estar .perdiendo la batal la mientras q ue su odiosa 
creación inferior pareqe ·estar ganando. . 

No es de· .. sorprénder que Schwartz, él mism o ·  un jud ro aus­
tral iano, esté · sopu�stamente. l ibrando un combate contra el comu­
nismo en nombre' del �ristianismo, y bajo el manto de q ue él m ismo, 
por supuest� . es :un Hombre Blanco cristiano. No se sabe que Carl 
Mclntyre Y B 1 l ly James Hargis sean judíos, pero no m e  sorprenderían 
que 1� f�:sen, co.nv�rsos criptojudíos, procurando l iderazgo en una 
l ucha muttl que nuevamente drenará a l  Hombre Blanco d e  sus recur­
sos, energras Y tiempq .y que lo conduzca a un callejón sin sal ida .  N o 

. solo eso, si�o
. 

que llevará a mucha gente Blanca preocupada de 
vu elta a la · VIeJa trampa del cristianismo donde se neutral izará por 

1 
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completo y de hecho , habré de a listar sus fuerzas y energ fa , del lado 
de los jud los. 

No es g ran sorpresa para m i que Billy Jame
.
s �arg is �ea 

m uy a rdoroso en su alabanza hacia Israe l y que orga m ce mtermma­
bles excursiones a Jerusalem e Israel en cooperación son el bureau 
turfstico israel f .  Carl Mclntyre ha comprado bonos pro I srael con 
dinero que ha extra fdo de sus seguidores " cristianos" B lancos Y está 
actualmente ded icado a construir una costosa répl ica del "Tem plo d e  

Jerusalém", e s  decir e l  templo jud io construido por Salomón, e n  
Cabo Cal'\averal ,  donde a l  momento posee mil lones de dólares en 
propiedades inmuebles . 

Tanto Harg is como Mcl ntyre han sido inusualmente exitosos 
financieramente, al tiempo que predican el evangel io judío de que 
"es más santo dar  que recibir" y que "no acumules tesoros en . la 
tierra , s ino hazlo en el cielo". Mclntyre ha tenido éxito en financ1ar 
unas mil estaciones de radio a través de n los Estados Unidos, pre­
dicando su engañoso programa a la vez que rapiña para sr mi l lones 
de dólares de los bolsil los de sus seguidores Blancos a quienes está 
guiando equivocadamente. 

Hay una cantidad de organizaciones m enore s  que están 
siguiendo con éxito la misma fórmula pero que son d emasiad o  n u­
merosas para enunciarlas aquf . 

Hay organizaciones tales que son apa rentemente antijudías 
pero fuertemente pro cristianas,  una posición absolutamente incom­
patible, una completamente autodestructiva en teoria y en la prácti­
ca. Una asr es la Iglesia Nacionalista Cristiana (National ist Christian 
Church) l iderada por un tal "Dr."  Patito . Mientras que el "Dr. " Patito 
dice ser muy pro Hitler y violentamente antijudío, también él se l leva 
esos elementos de nuestra potencial fuerza ·com bativa Blanca que 
está de acuerdo con esta postura y vuelve, a través . d e  un tortuoso 
trayecto, a conducirlos a la doblez cristiana . Su l ínea ideológica prin­
cipa l es que los israel itas del Antiguo Testamento ··eran un pueblo 
maravi l loso y temeroso de Dios y que el los · en verdad ten ía n  un 
acuerdo especial ísimo con Dios. Él decl.ara ' que los judlos d e  hoy no 
son el mismo pueblo y que, de hecho, ( ¡- Ma-ravíllese,! ¿Puede creer­
lo?) nosotros, la gente Blanca de Europa y Norteamérica, ¡ son1os los 
"verdaderos" israelitas!' Mediante un·a . aVata·ncha d'e rebuscadas ha­
bladurfas sin prueba alguna, él identifica a· los alemanes como la 
tribu perdida de Judá, los norteamericanos eom·o la de Manasés, 
etc . . .  , etc. . .  

· ' 

Lo que este torturado y convulsivo. tazonamfento hace es,  
(1 ) confundir completamente la identidad- del enemigo, (2) conduce a 
muchos buenos luchadores raciales Bl·ancds a las filas de esa suici­
da l inea de pensamiento que es e l  cristianismo, · (3) peor ·que todo,  
h ace que mucha gente Blanca desee ser israe-litas . (o judíos) y (4) 
para el momento en que hayan deglutido todos estos conceptos 
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id iotas y razonamientos , o diremos , carencia de razonami ento, está n 
tan confundidos y com pl icados que, nuevamente,  hasta que su pen­
samiento sea reencausado el los son completamente i nservibles para 
la causa de la Raza Blanca . 

El porqué alguien querrra ser descendiente de la tribu de 
J udá después de leer qué clase de répro�o f�rnicador él era y qué 
clase de traicioneros, enganosos y sangumanos degolladores eran 
los isra elitas, aún segú n  su propia versión de la  historia , está más 
al lá de toda comprensión. Es verdaderamente d ifici l com prender 
porqué alguien en su sano juicio podrfa siquiera tener relación algu­
na con esta clase de renegados . mucho menos aún ser e l  descen-
diente de semejantes ma lvivientes . . 

· 

Otra variación de este mismo argumento es a pl icado por las 
numerosas iglesias cristianas mismas, algunas de las cuales predi­
can los males del comunismo, al tiempo que atraen a su iglesia a 
mucha g ente Blanca buena que está genuinamente preocupada por 
la destrucción judía de su pars. 

Al entrar a su iglesia, habiendo sido atrafda a e l la  en primer 
lugar por su oposición al comunismo, el predicador los arrul la  más y 
más hasta hacer que se interesen en el nebuloso "más al fán más que 
en la evidente· destrucción de su país y de su raza . Luego de un 
tiem po deviene menos imp�:)ftante para estos rec l utas la lucha contra 
lo que ahora les parece ser insuperable y pronto caen e n  l a  misma 
trampa que lo hieiero.n . 195 romanos . 

Después dé concurrir a la iglesia lo suficiente y de escuchar 
la polución mental que· el predicador· practica en ellos , devienen de­
votos miembros de la ."fe" cristiana, comienzan a amar a los judíos y 
su principal preocupa�ión �s la  de "salvar almas para C risto". Otro 
g rupo de gente ha sido l levado a lo largo del primoroso camino de no 
defender a su raza , su famil ia o su ·país. habiendo caído víctima del 
mismo ponzoñoso credo que destruyó a los romanos. 

Un anzuelo., espécialrnente perverso que cas i  todos estos 
predicadóres a,ntíco�tm istas (la gran mayoría de el los es pro comu­
nista) habitualr:nent� incluyen en sus discursos a nticomunistas es 
ensañarse COf) Adolf Hitler, mas bien que con los malévolos agentes 
judíos del . comunismo. Uti l izando ésta artera .treta el los consiguen 
algo único, qúe consiste en impresionar a sus víctimas con el inevi­
table avance del comunismo, (si bien es considerado malvado) y 
mediante el engaño l levarlos a pensar que la cura para el lo ,  que 
Hitler personificaba, ellos dicen ser tan mala como el  comunismo 
(jud ío) mismo. Un enga-�o sumamente traicionero.  

Como debe serlo por falta de espacio, éste es solo un resu­
men incompleto de esas organizaciones que los jud íos han urd ido 
para "conducirnos" , es decir, para l levarnos a una trampa.  No obs­
tante , son trpicas y deben constitu i r  una advertencia para los despre­
venidos.  Es seguro decir: si ellos no ponen en evidencia al  jud ío ,  s i  
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n o  ponen el énfasis en la  raza como el factor básico de la convocato­
ria ; s i no hacen otra cosa que lamentarse y deplorar, si n ofrecer 
sol ución alguna;  si el los promueven el cristianismo; entonces no 

están d e  nuestro lado. 
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Capítulo 1 8  

FALSAS IDEAS 

D I S EMINADAS P OR 
� 

LOS JUD IO S  

1 .  "El Amor al Dinero es la Raíz d e  Todo Mal" 
Este pasaje bfblico habitualmente citado ha sido deglutido 

por completo por todos sin siquiera pararse a examinar su significa­
do� cuando es considerado por lo que realmente es, encontramos 
qye es totalment� falso. No es el

. 
dinero, ni  el �mor al dinero lo que 

constituye ·la rafz de todo mal, SinO que la rarz de todo mal es el 
pérfido jud ío . , . . 

El d inero no es sino un medio de cambro, constituyendo una 

herra mienta - muy necesaria y útil en los engranajes del comercio en 
Atlestra moderna civilización. Si no tuviésemos semejante m edio de 
ciÍmbio,  la  empresa inpderna, el progreso y de hecho, la civil ización 
-tpd� . sería irremediab,emente retrasada y enormemente obstaculi­
zada.  Para el trabajador promedio y para la familia promedio.  la ad­
q\;ífsición _y ganancia. de din�ro son los medio$ para procurarse segu­
'fídad, · obtención de lo neces�rio para vivir, tal como alimento, cobijo ,  
JesilmentaJ diversión, educación , de hecho todo lo  requerido para 
una vida decente: lmp-édirle a un hombre la realización d e  un nego­
tfo ,  la prosecución de una carrera u otra actividad que le  proveerá e l  
dlríéro neéesario para valerse a sf mismo y a su famil ia es tan idiota 
cómo negarle el dereého -a ·vivir. , No,  no h?Y na,da ,mal_o �n. que un hombre haga tanto dinero 
cqmo él posiRietne-n_te pueda proveyendo para sí ,  para su fam i l ia y 
para sus herederos, al máximo de sus habilidades. Son de hecho , 
�sci� enél"g iq� _ e _inqu ieto� hóm·�res �d� acción (como Henry Ford) los 
que, han creado y · d�_do los mayores beneficios a nuestra raza , a 
nyestra nación y a nu�stra civi l ización . 

� Tóda esta: ida�· ,e� básicamente errónea, así como tantas 
otras citas di Nuevo T�stamentb, que desa l ienta a un hombre a se­
guir sus instintos natutales otorgados por la Naturaleza para su pro­
pia supervivencia .. Entre estos instintos básicos están la voluntad de 
sobrevivir, la  neéesíq�d 9e luchar para defenderse a s í  m i smo, a su 
fam i lia y su propiedad de cualquier ataque; la necesidad de constru ir, 
producir, hacer y mejorar. La idea de que e l  dinero en sí es malo,  o 
el  amor al mismo, está en _consonancia con todo el pésimo consejo 
que Cristo dispensó cuando dijo: "No pienses en el mañana ,  mi ra el 
l i rio del cam po.  que no t�abaja . . . 

" o "m ira a las aves que no trabajan 
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Y no obsta nte, su Padre celestial se encarga de ellas" , etc . · ·  
Esto es todo m uy mal consejo . En pri mer lugar: las aves 

tra baja n  d u ro pa ra hacer todo lo que se requiere pa ra ahmentar�e . 
constru i r  sus nidos ,  criar a sus pequeños y perpetu a r  s u  espec1e. 
Aq uel los q u e  no obran asf . perecen.  El l i rio del campo (y otras plan­
tas) a s u  manera , deben competir vigorosamente contra otras pla�­
ta s  por a g ua y n utrientes. S i  no lo hacen , son sobrepasados en nu­
mero y s on reem plazadas por otras plantas, m ás salu dables Y más 
vigorosas . Todas las especies de la Natura leza , sean el las plantas , 
aves ,  a n i males terrestres o la humanidad misma,  está n en compe­
tencia con otra clase de vida. son los fuertes, los val i entes, los vigo­
rosos , los corajudos ,  los energéticos, quienes sobreviven , mientras 
q u e  los débi les q uedan al  costado del camino.  

Es de n otar que este consejo debilitante estaba solo d irig ido 
a los g e nti les . Estaba designado para hacerlos retroceder tanto co­
mo fues e  pos ible ;  l impiar  el  campo para que el traicionero judío tu­
viese má s  faci l idad para robar toda la riqueza del m u nd o  de manos 
de l a  Raza Blanca y hacerla consolidar en las m anos d e  su raza . 

2. "La situ a ción racia l se está volviendo ta n m a i a  

en este país q u e  estoy pensando e n  deja r  l os Estado 

Un idos y m uda r a mi fa m ilia a Australia en un futuro 

cercan o". 
M ucha buena gente Blanca en este país está pensando ha­

cer eso. Constituye una solución totalmente equivocada para una 
mala s ituación. 

Durante años ya la Raza Blanca ha estado h uyendo ante los 
negros y los judíos y no ha l legado a ninguna parte. La respu esta no 
e s  hu i r  s ino plantarse y luchar. · 

Debería mos estar persiguiendo y no retrocediendo. Vamos a 
d a r  e l  com bate y ganarlo en los Estados Unidos,  o no venceremos 
en n in g ú n  lado. S i  · 1a gente mejor y mf¡s racialmente consciente se va 
d e  este pafs y deja q ue los demás se mesticen con los negros,  estos 
m a ravil losos Estados Unidos n uestros ciertamente s e  i rá n  a l  diablo. 
Una vez que los judíos hayan. conseguido otro. tanto, usted puede 
estar bien seguro de que usarán el total peso y poder de este rico 
pa fs para . i mponer el mestizaje en Au.stralia. S ud áfrica o cualquier 
otro pafs del m undo. 

No,  la  respuesta no es dejar los Estados Unidos. La res­
puesta es organizar, unir a la gente Blanca ,  practicar l ealtad racial , 
expulsar a los judíos del poder. enviar a los negros d e  vuelta a Africa 
y tomar firmemente las riendas del poder en manos de u n  movi­
m iento Blan co decidido, unido y racial mente consciente. 
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3. " N u estras l eyes y n u  stra co n s titu ció n  s e  fun­

d a n  en el  cristian ismo". 

Es realmente sorprendente saber cuantos nortea mericanos 
están actuando bajo esta conclusión equivocada y se enganan a si 
m ismos y a otros repitiéndolo en forma de loro.  Al preguntarles sobre 
q u é  pri ncipios cristianos se basan nuestras leyes, el los no atinan a 
dar respuestas y por muy buenas razones. Cuando examinamos 
cuales eran algunos de los principios básicos enunciados por Cristo 
en el Sermón de la Montana, por ejemplo, encontramos cosas tales 
como "vuelve la otra mejil la", "ama a tus enemigos", vende. todo lo 
que tengas y dáselo a los pobres" , "no resistas al  mal· y "no juz-
gues".  

· 

Si n uestras l eyes estuvieran basadas en estos principios no 
tendríamos otra cosa sino caos y anarquía. Sí tomamos, por caso, el 
pri nCipio "no resistas al mal·, no tendríamos fuerzas de seguridad, ni 
ejército, marina y aeronáutica para defendemos de los enemigos 
externos. Estaríamos desde luego, completamente indefensos y 
seríamos pronto destruidos. Ninguna nación ha sido jamás fundada 
sobre semejante base tan imposible, menos que todas N orteamérí-
ca . 

Tampoco fue ella construida sobre el principio de ·vuelve la 
otra meji l la".  No por cierto. Cuando durante n uestros tempranos y 
más -constructivos añps, los Hombres B lancos procedentes de Euro­
pa vinieron a estas tierras salvajes e inhóspitas, elfos rechazaron a l  
piel roja para reclamar esta tierra para los  suyos; el los ciertamente 
no ofrecieron la o.tra mejil la. En verdad, fue su agresividad y su leal­
iád hacia su propia raza lo que los l levó a · rechazar al  ind ígena y 
matarlo cuando fue necesario, para ocupar su tierra y sentar las 
bases para este gran. pars. 

C uando 9espu.és el Hombre Blanco se desplazó hacia el 
oeste, siguió combatiendo y matando al indio, desalojándolo de la  
tierra . Sin duda alguna la Conquista del  Oeste es uno de los más 
románticos y constructivos episodios en la h istoria de la h umanidad. 
Fue el Hombre Blanco en su . mejor faceta, agresivo, l uchador, con­
quistando territorio,  abriendo paso a n ueva tierra, construyendo ho­
gares, ciudades, ferro�.arri les en el nuevo territorio y con ·el lo creando 
una gran nación. · 

No, no nos engañemo$. No habfa ningún idiota y su icida 
principio cristiano invólucrado en este gran estal l ido de energía crea­
tiva y constructiva q�e la Raza Blanca l levaba a cabo. Fue un ejem­
plo glorroso del l ibre juego de fas fuerzas de la Naturaleza en su 
mejor forma: El Hombre Blánco, l ibre de los gri l los y la carga de 
tontas ideas de compasión y humanitarismo, luchó y se hizo ca mino 
'hacia el  oeste construyendo asf una nueva nación Blanca que ac­

tualmente posee la . mítád de la fuerza productiva y riq uezas del 
mundo. 

· 
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E n  tanto conci erne a nuestro gobierno y leyes, le �e-�en �o­
ce y n ada al crist ianismo , si no q ue casi todo a la gra� CJVI I JzacJón 
roma na que nos precedió más un mi lenio y medio.  La m1 sma P� labra 
Repúbl ica esté tomada de la palabra romana.  La forma republ ica na 
d e  gobi erno está mode lada estrictamente según las norma s roma­
nas,  nuestras leyes y tribuna les Jo están conforme Jos rom anos , o los 
de nuestros ancestros europeos, que a su vez los copiaron de los 
romanos con ciertas modificaciones.  

· 

De h echo, nuestros Padres Fundadores , al  d iscu tir la forma 
d e go bie rno a institu ir recurrfan continuamente a la historia romana 
pa ra sacar experien�ia y ejemp lo . Los hechos mayoritariamente 

apunta n al hecho de que nuestros tribunales ,  nuestro congreso y 
nuestro ejecutivo,  son los beneficiarios del gran sistem a de l eyes y 
de gobierno que los romanos hablan instituido en su época . Es por 
eso que encontramos que cualquiera que estudie la carrera lega l 
hoy, está obl igado a estudiar latín , puesto que son innumerables los 
térm inos legales q ue son mejor expresados en el idioma latín orig ina l 
del cual derivan los conceptos enunciados. Los romanos eran sin 
duda los creadores de la mejor forma de organ ización de leyes y 
gobierno que el m undo haya jamás visto y nosotros somos dichosos 
de ser los herederos de su gran tradición y civi l ización . _ 

Debemos por lo tanto, aclarar de una vez por tod a s  esta 
cuestión . Ni  nuestro gobierno, ni nuestras leyes en los Estados Uni­
dos se basan en principios cristianos . De hecho, cuando estos nue­
vos principios cristianos se diseminaron por todo el Imperio Romano 
como una peste, la civi l ización romana colapsó . Y no es de so rpren­
derse cuando consideramos cuán totalmente destructiva y s u icida 
era esta nueva filosofía de "amar a nuestros enemigos, volve r la otra 
mej i l la , no juzgar, no resistir al mal". 

No, ciertamente Norteamérica no fue construida sobre pri n­
cipios cristianos. Por el contrario , fue construida más que nada sobre 
la energ ía creativa de la Raza Blanca dándole rienda suelta a sus 
in st intos natural es y en segundo lugar, su gobierno y sus l eyes se 
basaron en la rica experiencia y legado dejado por la Roma im pe ria l . 

4. "No hay nada que s·e pueda hacer". 
En la medida que los judíos promueven cada vez m ás sus 

diversos programas para nuestro esclavizamiento ,  tales como el 
transporte forzado de nuestros escorares, impuestos cada vez más 
altos y confiscatorios , · el mes�izaj'e de· nuestra Raza Blanca , etc . . .  
vemos que nuestra gente universalmente deja caer los brazos y d ice : 

"no hay nada que se pueda hacer al respecten. 
Esto es, desde luego, otro ·ejemplo de l judio hábilmente im­

plantando en nuestras mentes el viejo estratagema militar de que: si 
usted puede conseguir que su enemigo p·iense que está derrotado 
a ntes de que e l combate siquiera empiece, entonces él ya está de-
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rrotado.  Esta estrateg ia es vieja como el mundo , pero la g ente toda­
vra sig ue cayendo vrctlma de el la.  

A pesar de todas las leyes Y decisiones estúpidas de las 
cortes , hay muchas cosas que usted , u n  ciudadano B lanco estadou­
nidense,  puede hacer. Lo primero que usted puede hacer es adoptar 
una actitud positiva y valiente. Lo segundo es tomar la decisión de 
q ue usted no va a ser esclavizado y de que va a l uchar. Y el  hecho 
es q u e  la  situación está lejos de ser desesperada.  Usted tiene mu­
chos recu rsos a su alcance con los cuales librar el combate.  Des­
pués de todo, los norteamericanos Bancos superan a los jud fos 30 a 
1 y a los negros 7 a 1 .  Solo recuerde eso. Tenemos todav ra todos 
esos medios y herra mientas q ue los judfos, en verdad u na pequena 
m inorfa ,  han usado en su beneficio para · nuestro esclavizamlento . 

La cantidad de cosas que usted puede hacer es práctica­
mente i l imitada y aquf van solo algunas sugerencias. ( 1 ) Forme un 
comité local de protesta u organización que promueva aquel los fi n es 
pol fticos que· usted éonsidera deseables y en oposición a aquel los 
q ue u sted estima inde'seables. {2) Siguiendo esas l ineas forme un 
partido u organización poHtica para crear un espacio de poder o 
pres ionar. (3) Proponga buenos candidatos para ca rgos , o mejor, 
propóngase usted. (4) Disefle volantes y l iteratura pol ítica y haga 
que un g rupo los distribuya quanto sea posible. (5) Organice y pro­
mueva res istencia masiva a leyes como la de tra nsporte forzado de 
escolares. (6) Env re cartas de protesta a sus legisladores y otros 
funcionarios electivos. Ésta es probablemente una de las menores 
forma s  de protesta que puede desarrollar. (7) Envíe cartas a los 
editores de sus periódico.s locales y al iente a otros a hacer lo mismo. 
(8) Forme un comité telefónico y qrganice reun io nes locales de pro­
testa . {9) Dé discursas protestando por aquellas leyes que considera 
malas y proponga ,los camQios que estime necesarios. ( 1  O) Si todo lo 
otro fal lare ust�d todayfa tiene_ e l  derecho de hacer lo mismo que sus 
Padres Fundadores hicieron en 1 776. Si usted esté siendo escJavi­
zad o  por. un gobierno tiránico que usa la ley ny el orden como d is­
fraz, recuerde qué tiene el 9erecho a la vida. l ibertad y propiedad 
que priman por sobre tod.as las demás l_eyes secundarias y que us­
ted tiene el der:echo .d� _qer,rocar . a semejante tiranía por la  fuerza si  
es necesa rio. , . . , - : 

Históripamente cuan.d� los- tiranos han procurado esclavi­
zarlos. los hombres l ibres han recurrido a la fuerza de las armas para 

_ seguir ·siend9.· f ibr:es... .. . . . 

, Por �obre todo,r, la. acci9n más significativa que usted puede 
ejercer es 1� de org�nizar la Iglesia del Creador en su zona . En vez 
de intentar lUchar directamente con las Naciones U nidas , el trans­
porte forzado de escolares, �os . impuestos confiscatorios y mil  y una 
otras atrocidades que los judlos han · acumulado sobre nosotros ,  
parecerla e l  curs.o más obvio a seguir, pero no e s  e l  más efectivo .  En 

· , '  
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la mayorra de estos casos estamos luchando contra los efectos y no 
contra las causas. 

Nunca olvidemos que la causa de todos nuestros problemas 
la  ra rz de todo mal es el pérfido judro. 

Consecuentemente al  construir la Ig lesia del Creador a lo  
ancho del pars y después expandirnos al  exterior, estamos destru­
yendo la causa básica de todos nuestros problemas. Ta l  com o he 
d icho reiteradamente, el primer y principal paso es redireccionar el 
pensamiento del Hombre Blanco. Una vez logrado esto, será relati­
vamente fácil organizar y unir a la Raza Blanca ,  de all f  en más ven­
cer a los judros y negros será un juego de niños. 

De modo que prosigamos. Recuerde que la acción más 
efectiva y significativa que usted puede emprender es la de organizar 
una unidad de la Ig lesia del Creador en su zona , o unirs e  a seme­
jante grupo si es que éste ya existe. Entonces proceda a tra bajar y 
reclutar. Predique, promueva y disemine la información , el programa 
e ideolog fa contenidos en este libro. Ayude a que sus Camaradas 
Raciales Bancos vuelvan a la sensatez y únalos en la lucha por la 
supervivencia de su propia raza. Es nuestro objetivo com ún - en el 
que usted debe ayudar - el tener una o más copias de este l ibro en 
el hogar de cada familia Blanca en Norteamérica y finalmente en 
todo el mundo. 

Podemos hacerlo, debemos hacerlo y lo haremos. De modo 
que procedamos. 

5. "Los medios son tan importa ntes como el fin 
mismo". 

Equivocado, tanto .como sea posible estarlo. Esta tontería ha 
sido quizás más promovida por los conservadores kosher que por 
cualquier otro grupo. Esto es ·1o que ios propios judíos dicen al res­
pecto en el Protocolo No 1 5: "Cuán previsores eran nuestros Sabios 
en tiempos antiguos cuando dijeron que para conseguir  u n  fin serio 
nos co.mpete no reparar en ningún medio o en contar las víctimas 
que deban sacrificarse para obtener ese fin". Si bien. despreciamos a 
los Protocolos y a sus objetivos en su totalidad, no podemos negar la 
aguda visión de la historia y de la naturaleza h umana que se exh ibe 
a lo largo de ellos, lecciones deducidas de la experiencia y de la 
historia . .  

Tomemos , por ejemplo, el caso de· estar en guerra contra un 
enemigo, una guerra que significa nuestra muerte o n uestra supervi­
vencia.  En semejante guerra se usan todos los m edios: engaño, 
sorpresa. muerte. bombardeo. destrucción de las reservas alimenta­
rias del enemigo, de sus ciudades, etc . . . . No estoy enunciando nada 
n uevo con esto, sino que estoy meramente ser\alando hechos de la 
h istoria tal como se desarrollaron por los últimos miles de años. En­
contramos dentro de nuestro propio pars, que cuando se trata de 
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tomar las med idas necesarias para nuestra propia supervivencia , la 
de la Raza Blanca existe una multitud de humanistas predicando 
amor fraternal co�paslón, caridad cri stiana, buena voluntad , des­
prend imiento, 'bondad , ternura, tolerancia, generosidad y todas las 
demás cuestiones de la bondad humana hasta la náusea . Pronto 
encontramos nuestras manos tan completamente atadas que no 
podemos hacer esas cosas que debemos hacer para protegernos de 
la destrucción que los judros han planeado para nosotros. 

En materia de supervivencia de la Raza Blanca y en cues­
tión de poHtica, debemos usar el mismo frro y claro razonamiento 
empleado en tiempos de guerra y olvidarnos de toda esta tonterfa de 
la caridad cristiana. Debemos recordar que no existe m ayor ley en la 
Naturaleza que la de autopreservación y la perpetuación de nuestra 
especie .  

6. "Prometa lo que la gente q u i ere, pro n u n cie be­

l los discursos y después haga todo lo contra rio". 

Los jud íos han abusado tanto de esta artimaña pol ít ica tan a 
menudo y por tanto tiempo que parecería casi evidente que la gente 
Blanca ya debería haberse dado cuenta . Pero aparentemente no lo 
han hecho. Cuando Kennedy se presentó a elecciones é l  h izo una 
gran cuestión del armar a este país para volverse tan poderoso que 
nadie se atreveffa a --ataca�es. Lue.go de ser electo, i nmediatamente 
se abocó a desarmamos y dejarnos desnudos e i ndefen sos ante 
nuestros enem.igos. Con el judío Adam Harmol inski manejando el 
Departamento de . Defensa y Robert McNamara desempeñándose 
como primera Hnea, este trío se abocó a desmantelar cuanta inade­
cuada defensa teniamos en e.ste momento de la h istoria .  Este es 
solo un incidente de mentirosa perfidia . Hay muchos otros durante 
los pocos años que Kenhedy estuvo en e l  poder . 

. Cuando Nixon_ procuraba ser elegido h izo grandes promesas 
de su oposición a la integra�ión · de los colegios y e l  transporte forza­
do de escolares� No obstante, n i  bien fue e lecto puso en movim iento 
a la masiva maquinaria gubernamental y enormes sumas de d inero 
de Jos contribuyentes para integrar nuestras escuelas , trasladara a 
nuestros escolares como ganado e implementar el  program a  judío 
de mestizaje racial .  · · . . . · 

El Presidente . Johnson no fue mejor. Prometió  economía 
estatal pretendiendo ap:agar ·lámparas de luz en la  Casa Blanca a fin 
de ahorrar dinero de los contribuyentes. Inmediatamente emprendió 
el gasto mayor en .la·· tli�toria (hasta ese momento) e i ncrementó la 
deuda federal Y gastos del gobierno como nunca antes se había 
visto. · ·  

Estos tres· presidentes son citados solo como ejemplos t í pi­
éos.  E l lo� P,erpetraro� muchos otros actos de traición que hicieron  
una menttra de su� promesas anteriores . En esto no fueron diferen-
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tes de otros presidente que los precedieron. C ito e to ejemplo·. de 

entre miles de otras promesas hechas,  solo para ser quebrada · 

Oeberramos darnos cuenta q ue esto es,  por supuest�,  otra 

vieja treta judía.  Cuando, Johnson,  Kennedy o Nixon rea l izaron 

estas traiciones todas el las en detrimento de la Raza B l anca , no 1 • 

estaban actuando como representantes de la Raza Blanca , s1no 
como degenerados peleles baratos del traicionero jud ro que estaba . 
manipulando los destinos del  pais usando a estos trteres como frente 

para ocultar sus propias traiciones. 
Al referi rnos a esto , he aqu r  una cita del octavo Protocolo en 

referencia a los pele les Blancos en posiciones del gobiern o :  " las 
pondre mos en manos de individuos cuyos pasados y re pu taciones 

sean tal es que entre el los y la gente haya un a bismo; person a s  que . 

en caso d e  d esobedienci a ,  deban enfrentar cargos criminales - esto , 
para hacer que e l los d efi endan nuestros intereses hasta su últi m o 
al ienten .  

7: "Tod os los hombres fuero n  cre a d o s  i g u a les". 
Cuando los Padres Fundadores redacta ron la Decl a ración 

de la I ndependencia procuraron dejar u n  mensaje que d e sperta ría a 
l a  lucha a los hombres y se un iesen a su causa. Los judíos ,  q u e  en 
todo ese tiempo estaban diseminando ideas revoluciona rias en Eu­
ropa en gene ra l y en Francia en particu lar, esta ban proclamando las 
tramposas pal abras "Libertad,  Fraternidad,  I g ualdad".  Esto era en 
preparación de la R evolución Francesa y de otras más en prepara­
ción . 

Norteamérica no fue inmune a esta propaganda judía y mu­
chas de estas ideas estaban haciéndose cam ino aqu f . Fue por lo 
tanto una gran tragedia cuando nuestros Padres Fundadores i nclu­
yeron en la Declaración de la  Independencia la  engañosa frase ju­
día:  •todos los hombres fueron creados igual es". E sta afirmación 
obviamente falsa e idiota ha sido agresivamente exp lotada a partir  
de ese día .  Nos ha plagado desde entonces y ha sido un arma 
enormemente útil en manos de los jud íos , los revolucionarios , los 
l iberales y los ana rquistas. 

Es tan obviamente fa lsa que parecería no necesitar  refuta­
ción alguna. Pero no es as í .  Ha sido citada tan a menudo por mu­
chos de n�estros falsos Hderes , que, tal como el  Sermón de la Mon­
ta�a y tantas otras ideas patentemente contrarias a toda razón ha 
sido aceptada por la mayoría de la gente B lanca como un algo obvio. 

La gente Blanca deberf a saber mejor que esto. Mirando a su 
gloriosa historia pasada , la  lección acerca de la  superioridad d e  la  
Raza Blanca sobre todas las otras es tan obvia que no necesitarra 
explicación alguna. 

No solo eso, sino que sin profund izar incluso entre elemen­
tos de la misma raza, los hombres son muy diferentes. Algunos son 
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muy intel igentes, otros son altos , otr�s fuertes, algunos débi les y 
otros idiotas .  La lista de diferencias es Interminable.  Tampoco nacen 
los hombres en las mismas condiciones de vida. Por ejemplo, el  
bebé d e  u n  mi l lonario nace en una condición y ambiente tales que 
harán que tenga diferentes oportunidades de desarrol lo que, diga­
mos,  un  bebé nacido en un hogar cuyos padres son pobres y de 
menor intel igencia.  Un nil'lo nacido en una

. 
ca�a �e músicos ,  por 

eje mplo la de Johann Strauss, tendrá una mcl lnac16n ,  ambiente y 
comienzos com pletamente diferentes que los de u n  niño nacido en 
u na fami l ia  de misioneros viviendo, digamos , en las jungla s  del  Ama­
zonas . Podriamos por supuesto, citar innumerables casos para 
substanciar  esto. 

En todo caso, esta frase engañosa e i rrea l ha sido a lgo 
enormemente poderoso para que los jud íos pudiesen comenzar con 
su campaña de mestizaje doméstico.  Sobre esta falsa p remisa se 
basa su segunda falsa premisa: si los negros tuviesen la misma 
oportunidad y medio ambiente, ellos también podrían rendir  tal como 
la gente Blanca.  Consecuentemente debemos acelerar a fondo en 
un progra ma de mestizaje. El  hecho de que los negros son inhe­
rentmente inferiores a la Raza Blanca en inteligencia,  mentalidad , su 
falta de creatividad cultural ,  el hecho de que son haraganes y vagos, 
de que su moral son de un tipo completamente d istinto y más baja 
que l a  del Hombre Blanco y numerosas d iferencias más d e  las cua­
les el color de la pie.l es el menor - todo esto es ignorado. 

El  hecho es - que los hombres no son creados iguales, no 
han nacido iguales, no se desarrol lan igualmente. Hay una enorme 
diferencia en sus cpntribuciones a la civilización y a la humanidad. 
Debemos volver a la realidad y destruir este falso mito. 

La Naturaleza misma · ha creado a todos los seres desigua­
les en  un  mil lón de maneras diferentes. Nosotros orgullosos m iem­
bros de la  Raza. Blanca debemqs recordar una cosa: nuestra identi­
dad racia l  es lo más sagrado que la Naturaleza ha depositado en 
nosotros y debemos pre.servarla a toda costa. 

8. "No háblé de política y religión, porque políti-
ca y religión Íio s� .mezclan". 

.. 

Quien tiene control dei gobierno de una nación y d e  la mis­
ma naturaleza del m1�mo, . tiene ·�1 factor más importante con influen­
cia en el  destino de �sa .. raza ·a nación�  El  control pol itice determina 
todos los ·demá� factores tales como economía, educación,  seguri­
dad, progreso,. éultu,ra y · prácticamente todo otro aspecto. En los 
Protocolos, los judfos senalan que ellos querrían tener las mentes de 
los gentiles ocupadas con toda ctase de trivialidades de modo que 
ellos nunca con�ideren las cuestiones vitales que afecten su destino.  

Es, por supuesto, de la mayor importancia que hablemos de 
politice y aún más importante que discutamos sobre rel igión.  Nuestra 
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vida se basa sobre nuestra visión religiosa. A contin uación debemos 
asegura rnos que el  control total sea tomado de manos de los judíos 
y que recaiga nuevamente en manos de Hderes B lancos leales .  

Que esto se haga 0 no esté mayormente afectado por la 
conformación rel igiosa de la gente. El gobierno es genera lmente el 
reflejo de la filosofra , postura rel igiosa y cosmovisión del pueblo 
mismo. Es por ello que nos corresponde enderezar nuestro pe�sa­
miento rel igioso. Debemos tomar conciencia que la preserva ción , 
promoción y protección de nuestra gran Raza Blanca es la m á� im­
portante y sagrada causa a la que podemos de�icar n��stras VIdas .  
Debemos entonces trasladar esta visión a la acc1ón poht1ca Y al  con­
trol polftlco de nuestro gobierno, que debe �star completa��nte en 
manos de l fderes racistas Blancos leales.  Religión Y pol 1t1ca son 
inseparables y sumamente vitales para nuestra supervivencia .  

9 .  "Somos todos individuos". 
Esta contradictoria idea fuertemente impuesta por los ju­

d fos, es tan divisiva como destru
'
ctiva. El quid de la cuestión es que 

todos somos miembros de alguna sociedad, esforzándonos j u�tos 
por nuestro propio mejoramiento. Todo el progreso de la h u mamdad 
y la civi l ización puede ser medido por la creciente habi l idad del hom­
b re de crear y construir  una organización social .  Desde el  momento 
en que el hombre comenzó a subdividir los diferentes trabajos de 
cultivar al imentos, tejer ropas, manufacturar, trans porte, cuidado 
médico, etc. . .  desde ese tiempo en adelante,  el  hombre com e nzó a 
elevarse por sobre su existencia . selvática hacia una sociedad mo­
derna y productiva. Con esto viene el deseo de sacrificar sus  p ropios 
intereses por el bien de su raza y su sociedad como u n  todo. Este es 
uno de los rasgos d istintivos sobresalientes de la Raza Blanca y esto 
es el porqué ha sido capaz de conseguir taAto. Si fuésemos a retro­
traernos a la  idea de que somos todos indiViduos, con cada cual para 
sí  en vez de cumpl ir con las obligaciones hacia su fami l ia ,  s u  ciudad 
de residencia,  su pa fs y su raza en general , la sociedad como un 
todo y la total civil ización pronto colapsarían . . 

No somos de ninguna manera individuos.. Cada acto que 
realizamos afecta a nuestras famil ias, a nuestra· ·comunidad a n ues-

. • 
' l .  

tra nación y a nuestra raza. Cuanto más CO!Tlprendamos nu estras 
o bligacion�s hacia los diferentes .estrato$ qu� tenemos, tanto más 
creativa y efectiva ser� la soCiedad que construyamos. Si  pensáse­
mos en nosotros mism.os puramente como individuos, pronto regre­
sariamos al estado cavernario y borraríamos todo el progreso que 
hemos hecho a lo  largo de miles de años. 

1 O. "La única salvación para esta nación es u n  

verdadero sistema de dos partidos". 
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. Equi��c
.
ado.  El  sistema bipartidista es un judaico diserto !de� l para diVIdlf y conquistar. Divide a l  voto Blanco y l e  da a los 

JU� ros Y a los n eg ros el poder nivelante para ganar elecciones .  Más �un , �� básica mente opuesto a l  principio de l iderazgo y sirve para 
mmovr l tzar,  d ividi r  y frag mentar a la Raza Blanca .  

E n  vez de promover unidad y prog reso , é l  introduce a sus  
vfctimas en u n  intermi nable confl icto. Dos o más facciones opuestas 
habrán de pelear y d iscutir interminablemente sobre t rivia l idades 
intrascendentes , habitualmente terminando en un com promiso ,  u n  
empate o un cal lejón s in  sal ida . 

La respuesta verdadera es el s i stema probado a través del  
tiempo del  principio de liderazgo. 

1 1 .  "El  sufrag io es la ú n ica a rm a  q u e  el  p u e b l o  

posee". 
El sufragio es probablemente el arma más i nefectiva que el  

pueblo posee. El pueblo puede hacer un buen n ú me ro d e  cosas q u e  

son m á s  efectiva s  desde nuestro punto de vista pol ít ico . Pueden 

formar org a n izaciones,  pol ít icas o de otra fndole .  Pueden cambiar  e l  
sistem a  de gobierno. Como ú ltimo recurso pueden d errocar a s us 

tiranos por medio  de  la fuerza , de ser necesa rio .  S i  son a m en azado s  

con la destrucción , una raza n o  solo t iene derecho,  s i n o  q u e  e stá 

obligada,  como el mayor derecho dentro de la Natura l eza , a usar 

cu a lquier medio posible para destru i r  a sus opresore s .  La ley del  

derecho a la supervivencia de la especie es la  más a lta ley de la 

Naturaleza. 

1 2. "¿Va usted a condenar a todos los judíos? 
Hay buena y mala gente en todas las raza s y no debe­

ríamos condenar a una raza entera". 

Puede haber buena y mala gente en todas las razas,  pero s i  

es que hay buenos jud íos desde el punto de vista el Hom bre Blanco ,  

hay que encontrarlos e identificarlos primero . Ser un  judío significa 

ser un seguidor del Talmud y cualquier seguidor del Talmud es un 
compañero de conspiración en un perverso programa destinado a 
destruir a los genti les en general y a la  Raza B lanca en · particular. EJ 
eximir a cualquier judío de la responsa bi l idad en esta conspiración 
seria como eximir a los partici pantes individuales en un  ejército que 
está luchando contra usted.  Si bien puede ser que haya diferentes 
grados de participación en la jerarqu ía judaica , diferentes rangos y 

puestos de comando, no obstante, todos los miembros de la raza 
judía , de un modo u otro , participan activamente en la guerra contra 
el resto de la humanidad . 

Es bastante extrano que la misma gente que está conti nua­
mente ofreciendo disculpas y haciendo excepciones para los judíos,  
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no esté para nada preocupada acerca de l modo en .  que la g uerra ha 
sido l levada a cabo , d igamos por ejemplo ,  en la Pn mera Y Seg unda 
Guerras Mundia les .  Cuando, por ejemplo, H amburgo fue bomba r­
deada con saria por las fuerzas aéreas al iadas matand o. a cincuenta 
mil personas B lancas en una sola noche, lnclu fdos anc1 a nos,  muje­

res ,  bebés ,  nirios y mujeres embarazadas , estos mis mos a p�l og lstas  
pa recen estar completamente despreocupados acerca d e  SI alguna 
d e  esta gente fue quizás muerta sin razón a lguna . Ta mpoco escu­
chamos grito alguno de protesta cuand o  los Al iados , baJo .contro l de 
los judfos , lanzaron un perverso ataque aéreo i ncend1a no de.  tres 
d fas de duración sobre la hermosa ciudad de Dresden carbonrzá n­
dola e incinerando a trescientas mil  personas en una de las m�s 
perversas y atroces masacres en la historia .  Nuevamente, esta m i s­

ma gente parece comp letamente despreocupada acerca del  h echo 

de si todos estos alemanes (o cualquiera de ellos) eran culpa bles Y 
merecran semejante horrible  desti no.  . 

El hecho es que ninguno de el los era culpable de cn men a l­
guno y si es que se puede acusar a los alemanes d e  algo,  es de 
haber ten ido el coraje de tratar de sacarse de encima al · judio Y de­
fender su raza y su nación de la conspiración jud fa internacional .  Por 

esta b rava guerra rebosante de coraje los alemanes deben ser muy 
encomiados, no condenados. 

1 3. "La técnica de la falsa l ucha". 
A los judfos les encanta enredar a la Raza Blan ca en cual­

quier l ucha o d iscusión tonta en la  cual ellos fijan las cuestiones y las 
respuestas a el las. No importa qué l ado usted escoja ,  a mbos son 
d estructivos para nuestra causa.  No solo usan los judíos esta estra­
tagema para confundir a l a  gente Blanca y hacerles perder s u  tiem­
po, peleando y despertando animosidades, sino que m ie ntras la 
Raza Blanca está gastando enormes cantidades de e nerg ía revol­
cándose en una situación inúti l y fastidiosa, los judfos se sienten muy 
seguros de que nada de esa energfa será dirigida en su contra . 

Los judíos continuamente están formando partidos pol íticos 
o grupos de oposición, que no tiene otro fin que n o  sea destruirse 
entre si,  mientras que ellos salen de esa situación beneficiados.  

En nuestro sistema polrtico ellos establecieron los partidos 
Republicano y Democrático. Habiendo instalado el asf l lamado "sis­
tema bipartidista", ellos se aseguran el control de ambos. Entonces 
hacen mucha bulla acerca de qué tan maravil lóso es el s istem a  de 
dos partidos, cómo él ejemplifica la tradición norteam erican a  y cóm o  
él es casi sagrado. Controlando ambos bandos, en todos l o s  casos , 
no importa quién gane, la gente Blanca pierd e  y el  judío e s  e l  gana­
dor seguro en cada contiénda. 

· Hay tantas variaciones de esta técnica de falsa l ucha que se 
podría escribir un l ibro entero sobre ella. Citaremos solo algunos 
ejemplos. 
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Fuera de las muchas facciones poHticas que in útilmente s e  

pelean entre sf  en este pafs te�emos las fraudulentas guerras exte­
riores en las que los judros nos rnvolucraron. 

Tuvimos. por ejemplo. la Guerra
. 
de Corea en la que los ju­

d ios controlaron a las fuerzas norteamencanas asf como a las fuer­

zas norcoreanas. El objetivo no era la victoria ,  sino la confusión y el 
desgaste de las fuerzas norteamericanas, sus recursos ,  sus finan­
zas en fuerzas humanas y en prestigio mundial .  Pero por sobre todo 
el .�bjetivo era el  que las razas de color pudiesen mata r a cuantos 
jóvenes Blancos en la flor. de sus vidas como fuese posible,  debili­
tando con ello la fuerza de nuestra Raza Blanca .  Dado que el goy 
B lanco y Norteamérica eran lo suficientemente estúpidos para no 
darse cuenta de lo que pasaba, los judfos hicieron una enorme repe­
tición de esa jugada nuevamente en Vietnam. Y así el  pasatiempo 
favorito del judio de matar a gentiles Blancos continúa en una forma 
más criminal aún . 

1 4. "Multiplicar di scusiones co ntradicto rias y 

confusas acerca de mil  cuestiones, todas de poca im­

portancia". 
En los Protocolos los judíos expresan que el los confundirán 

y desorientarán la mente de los goim con todos los aspectos posi­
bles en mil cuestiones diferentes. Los goim estarán tan ofu scados y 
perdidos en una selva de argumentos contradictorios que ellos alza­
rán los brazos en su desesperación. El control judío de los medios 
de cor:nunicación l es da una excelente oportunidad para continuar 
con este método de polución mental . El hecho de que l os argumen­
tos diseminados sean ilógicos; contradictorios y completamente 
rid fculos ,  no h ace diferencia alguna. El propósito es el de confundir  a 
los gentiles Blancos de modo que estén completamente paralizados 
y no puedan seguir algún curso de acción que podría detener el 
avance de los planes judfos. 

" 1 5. "Judíos haciéndose pasar por gentiles; judíos 
cambiando sus nombres". 

U n  recurs·o. de camaleón a menudo usado por los j udíos es 
el de cambiar sus nombres y hace'rse pasar por genti les.  Les gusta 
especial mente elegir un no.mbre anglosajón que suene bien ,  tal co­
mo un nombre escocés o uno irlandés, o bien uno que suene incon­
fundiblemente inglés, de modo que automáticamente sean mirados 
como un no judlo . . �lgunos ejemplos son Douglas Di l lon ,  Douglas 
Fairbanks y otros miles. Bajo este disfraz ellos pueden continuar 
audazme.nte con la causa judra con poco riesgo de ser detectados 
como uno de los asf llamados •elegidosn . 
, 
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1 6 . " U s a r  m u l a t o s  co n p re p o n d e ra n c i a  d e  s a n g re 

B l a n c a p a ra re p rese ntar a l  n eg ro tip i co" 
Existe a hora u n  movimi ento masivo para mestizar a l a  Raza 

Blanca in suflando la neg ra sangre de Afri ca en las venas del nor­
teamericano Blanco. Todo posible programa y medio está n siendo 
usados. U na de las tretas que usa el jud lo es usar a estos refug iados 
de l a s  junglas africanas en televisión entremezcl ado con u n g rupo de 
gente Blanca . S i se muestra un aviso en un catá logo o periódico ,  
s iempre hay u n  g rupo de dos, tres o cuatro muchachos o m uchachas 
Bla ncos con un negro en e l  medio. S in embargo,  si el los mostrasen 
a l  verdadero neg ro sin su sangre di luida, serf a  dema s iado rep u lsivo 
para que el públ ico norteamericano Blanco l o  aceptase . Para ven­
cerlo ,  e l los seleccionan siempre modelos que no son n egros puros ,  
s i no m u l atos , con preponderancia de sangre Blanca en el l os .  De 
hecho, la mayorra de ellos son más que probab l em ente 3/4 o 7/8 
B lancos.  E l los son mostrados a la audiencia norteamericana co mo 
los "típicos" negros. Gente como Lena Horne,  Jim Brown , en e l  ca m­
po d e l  entretenimiento ,  o el Senador Brooks en el  po l ítico tie n en más 
sangre Blanca que negra en ellos y cualquier i ntel i g enci a (si  es que 
l a  tienen) proviene de su l ado Blanco.  Los judíos pretenden que éste 
es el trpico negro y los señalan con orgullo como p rueba de que los 
negros son tan compl etamente capaces como la gente Blanca . Esto , 
por supuesto, es una perversión de f a  Naturaleza y un g rueso y da­
ñino insulto a la Raza Blan ca .  

1 7. "N egro es h ermoso". 
Este slogan, promovido por los judíos no conti ene más ve r­

dad en sr  cuando se lo apl ica a la gente que cuando s e  l o  a p l ica a la  
ropa sucia. La verdad es que toda la gente del  mundo no solo tiene 
un gran respeto por, sino envidia de la Raza Blanca . 

El deseo entre los pueblos de color del mundo de poseer 
una piel más clara es prácticamente universal . Asi ,  m uchos aboríge­
nes se pintan de Blanco. Los pueblos de la India han desarro l lado u n  
rfgido sistema de castas en el  cual la  diferencia está dada por e l  
color más claro d e  l a  piel en la  casta superior y cuanto más oscura 
es la piel , tanto más baja es la casta . No solo eso. s ino que muchas 
razas de color tienen dioses de ojos azules com o  sus idolos.  Incl uso 
los japoneses disenan sus munecas con caras Blancas y ojos azu­
les, elementos que no son para nada propios de los japo neses . 

Los negros, tanto aquf como en Africa , que se pro ponen a s­
cender socialmente, consideran como meta de su ambición casarse 
con una mujer Blanca y hasta una organización judra e stá conti n u a­
mente aclarándolos mediante la venta de una suerte de po m a d a  que 
les garantizarla volver más clara su piel . 

Es irónico que la gente de Raza Blanca tenga sus cerebros 
tan contaminados con las mentiras racial es judías que,  de todos l os 
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pueblos del mundo l el los son los menos conscientes de l gra n val or 
de su he red ad raci al Blanca . No obstante � las razas de color del 
m undo están muy conscientes de lo q ue son Y de lo que n o  posee n .  

1 8 . "Los j u d fos son el pu eb lo elegido". 
Éste es uno de los enganos más antiguos en la h istoria que 

los jud ros han ejercitado sobre la gente Blanca con el mayor éxito al 
lograr i ntroducir s u  j udaico Antiguo Testamento en sus re l ig iones.  El 
Antig u o  Testamento, escrito por los propios judfos, marti l l a  todo e l  
ti empo sobre el tema de que el los tienen un contrato especial con 
Dios.  El los reivind ican que Dios solo sonrefa benévola mente sobre 
los j u d fos cuando ellos se la pasaban ocupados e n  su s ucia tares de 
saquear y asesinar a todas las otras tribus. Que la Raza B l anca haya 
incorporado esta traicionera historieta judía personificada en el frau­
de del "pueblo elegido" como parte de su propia rel igión es una de 
las grandes perversiones de la Naturaleza y una de las extrañas 
tragedias de la historia . . Por esta estúpida equivocación la Raza 
Blanca ha pagado caro. 

1 9. "El uso de encuestas p a ra co nfu n d i r  co n l o  
q u e e s  mostrado como opinión p ú b l ica ". 

Teniendo un com pleto monopol io de los medios de p ropa­
ganda, los judios efectúan encu estas de opinión públ ica para deci rle 
a la g ente cuál es su opinión. Después de arreglarlas y acomodarlas 
de modo de que estas opiniones se ajusten a lo  q u e  la opinión públi­
ca deberfa ser, el los entonces les dan a éstas universal publ icidad . 
Con el lo crean la ilusión del apoyo para su miríada de extremada­
mente i m populares programas judaicos. Por otro lado, se crea la  
i lusión de que no existe apoyo para esas políticas que e n  realidad 
beneficiarían a la Raza Blanca. Estos fa lsos formadores de opin ión 
siempre muestra·n que las ideas judías son más populares de lo que 
en realidad son y muestran a las ideas raciales Blancas como menos 
populares de lo q ue en verdad son . 

As ( variad�s ideas j�qf'as tales como la ayuda forá nea� mez­
cla racial , elevados i mpuestos , control de armas, legalización de 
drogas, etc . . .  serán mostradas. como populares o al me nos ganando 
popularidad. Por otro Jado, v�lores · Blancos como la moralidad , se­
gregación, repatriación de los negros a Africa, unidad raci al Blanca, 
autodetermi nación ,  aversión a la marihuana,  prom iscu idad y porno­
grafia,  serán mostradas como pasados de moda y chatos. La prensa 
jud(a los describirá como algo que la juventud está dejando de l ado y 
en genera l ,  serán mostr�do.s como algo impopular y conti n u a m e nte 
perdiendo terreno. . 

Esta engaf\osa herrami enta judía es también una poderosa 
arma forzar elecciones en su favor. Desgraciadamente , demasiada 
gente Blanca han tenido sus cerebros tan contamin ados con esta 
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propaga nda judfa  para l legar a ser i ncapaces de ver la verdad de 
estas falsas encu estas. Muy a menudo el los votará n en la dirección 
que los judíos les indican que es la así  l lamada opinión del dfa .  

20. "Falsas etiquetas y p a l a b ras d ifa matori as". 
Las siempre muy pers uasivas redes de propa ganda judfa en 

corto p lazo,  crean ciertas palabras q ue depositan odio ,  despreci o  Y 
escarnio sobre aqu el los que son marcados con estas repugna�te s 
etiquetas . Por m edio de la masiva repetición , la  gen te automática­
mente asocia a l  mal y la ma l evo l encia que rodeen a alguien con 

cualquiera identificado con estas palabras d isparadoras ,  s in razonar 

a cerca de cuál es el verdadero significado detrás de ellas .  La palabra 

" racista" es un ejemplo de e l lo ,  mientras que e l  verdade ro sentido d e  

la  palabra d e berra ser el  de alguien que pra ctica la  lealtad rac ia l , u n  
noble atributo en verdad . Sin emba rgo hoy, debido a los esfuerLos 

de la propaganda judfa ,  es considerada por mil lones com o  una ca­

racterística a ser evitada y detestada . Otra palabra es el término 
"nazi" .  Dado que los jud íos sa ben muy bien que el progra m a  ej ecu­
tado por Adolf Hitler en la Alemania nacionalsocial ista e ra un serio 
peligro para la  consp iración jud ía , el los quieren as usta r a todo s  de 
modo que ni siquiera lo m iren y as í estud ien la cura . Por elfos l a  
masiva campaña de desprestigio y calumnia e n  contra d e  Ado lf Hitler 
y la fi losoffa nazi . Casi treinta años después de su muerte, e l  nom bre 
de Adolf Hitler es todavía el término más od iado en e l  léxico j udaico . 

En e l  campo religioso encontramos similares palabras elabo­
radas y l istas para ser disparadas para calumniar. El término "ateo" 
es uno tal . En vez de considerar con una mente abi erta la  evidencia 
y permiti r el l ibre juego del  sentido común y el razonamiento,  s eme­
jante curso racional de cosas es echado por tierra y cortocircuitado 
mediante e l  uso masivo de motes y palabras calumniadoras.  Algunos 
otros son las pa labras "anticristo" ,  "Sin Dios", "blasfemo" y "hereje" .  
Por otra parte, cuando los judíos procuran promover un p rogra ma 
engañoso y destructivo que roba y engaña a la  Raza Blanca ,  el los lo  
visten en s eductores términos resonantes, usualmente adornados 
con un toque de humanitarismo. Las Naciones Unidas, un ensayo d e  
gobierno internacional judío , diseñado para esclavizar a l o s  gentiles 
di mundo,  es una frase tal .  "Haciendo el mundo seguro para fa  de­
mocracia" es otra. Lo que estos programas en verdad qu ieren signiñ­
car es: l ibrar  destructivas guerras mundiales en las que una coalición 
de naciones Blancas destruye a otro gtupo de naciones tam bién 
Blancas. Mediante este arbitrio ellos se aseguran e l  avance del con­
trol judío sobre sus víctimas y aseguran,  todavia más ,  q u e  los judíos 
serán capaces de planear nuevamente otra guerra tan mortífera 
como esa . 

Otra es .. hermandad racial" que realmente significa que · 
mientras e l  judfo está m estizando a la Raza Blanca él quiere 
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a s eg ura rse de q ue n o  habrá resistencia n i  oposición .  O tro s engaño­
sos cl ichés son u renovación u rbana" ,  "fé de lnterdomi n io" , "no segre-
ga ción" y " moderados .. . 

2 1 . "Gritar persecución" 
A lo largo d e  su historia los jud fos han usado el g rito d e per­

secución con ad m i ra b le habi l idad.  Siendo extrem ada mente pa rasita­
rios por natura leza , e l los se introducen en el cuerpo de fa  nación 
anfitriona d entro de l a cual viven,  la roban hasta d eja rla seca , des­
truyen su mora l ,  minan su gob ierno y finalmente de rriba n sus fu nda­
c iones , d ej á ndola reducida a un caos y escombros. Cuando la g ente 
de esa nación finalmente despierta y toma conci enci a de quién es su 

opresor y emprenden la a cción a fin de sacarse de enci ma a este 
parásito, es entonces cuando el j ud fo eleva el grito de "persecución" .  
Él se l as arregla para hacer ver que la nación que se defiende a pa­
rezca como el verdadero cu l pab le , en vez de l parási to . Habitual­
mente esto evoca la simpatía de las naciones veci nas , qu i enes en 
absoluta estupidez, inconscientemente vendrán en ayuda del  judfo.  
El reciente ejemplo de lo sucedido con el heroico pueblo a lemán no 
es ni el p ri mero ni el último en l a  historia de la doblez judía . Lo mis­
mo sucedió e n  Egipto , en Babi lonia , en Persia y recientemente a los 
árabes en Pal estina.  

22. "Para poder ser e legid o  es necesario ca ptar 
el voto de los negros". 

Es realmente patético com o  mucha gente ha s ido engañada 
y ha tragado esta mentira jud ía .  La mayor parte del tiempo no se nos 
da n ing u na opción entre candidatos,  sino solo la  opción de entre dos 
males el m enor. Los jud íos se ocupan de que el  conju nto de candi­
datos que presentan estén propiciando pol íticas que son en d etri­
mento de la  Raza B lanca y ventajosas para los jud íos y los n egros . 

La Raza Blanca todavía constituye la  mayoría de la pobla­
ción de Norteamérica . Si a lguna vez l legásemos a tener un candi­
dato con cal idad y coraje ,  que apareciese con u n a  plataform a que 
claro y alto favoreciese la causa de la Raza Blan ca , semejante can­
didato seria e legido por una avasal lante mayo"ría . Por estu p id ez o 
cobardía ,  o por ambas, no hemos nunca tenido semejante candidato 
apareciendo en la escena públ ica, o al menos no con l a  suficiente 
energía para ser escuchado por mucha gente . 

Es nuestro deber no solo presentar un candidato así ,  sino un 
ejército entero de el los . trabajando coord inadamente a l o  ancho del 
pafs, bajo la  bandera unificadora de la Ig lesia del  Creador, con un 
claro programa a largo plazo de expansión de l a  Raza B lanca y de 
reducción de l a s  razas de color, expulsando a los traidores raci ales d�l poder y tomando el control de nuestro desti no en nuestras pro­
ptas manos. 
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23. " La expu lsión de  los  jud íos  de l  p od e r  resu lta­
ría en un enorme baño de sangre". 

Esto no es para nada cierto.  El  pueblo a lemán expu lsó a los 

jud í os del  poder en su t ierra con muy pocas pérd idas d e  vida , poco 

derramami ento de sangre y casi s in  revuelo .  Lo h ic iero n  legalmente 

y por medio del voto. Com pare esto con la tremenda miseria Y de­

rramamiento d e  sangre que s igu ió cuando los judíos tom a ron el  

poder en Rusia .  Durante esa terrible catástrofe el  país fue desg�rra­

do de un confín al otro , la agricultura y la industri a  fueron de struidas ,  

sigu ió e l  hambre y más d e  veinte mi l lones d e  los m ejores  l íderes 

B lancos e n  Rusia fueron asesinados. 
N osotros,  de la Ig lesia del Creador, creemos a nte todo que 

podemos salvar a Norteamérica y que la gente B lanca p u ed e  reto­

mar el control de su país por medios legales . Podemos l ogra r  esto 

sin mucho derramamiento de sangre si segu imos el p rogra m �  ex­

puesto en el credo de nuestra nueva rel ig ión . 
E l  primero y principal problema es enderezar e l  pensamiento 

del Hom bre B lanco,  tal como lo he dicho ta ntas veces antes.  
S in  embargo,  s i  la lucha y el derramamiento de san g re se 

volviesen necesarios ,  entonces nosotros tam bién deberemos pagar 
este precio y emplear este medio.  S i  fuese necesario ,  deberemos y 
asr lo haremos, invocar a la mayor ley de la naturaleza . Debere mos y 
usa remos todos y cada uno de los medios necesarios para aseg u ra r  
l a  supervivencia d e  nuestra raza. 

Si  no saca mos al judío del poder, es seg uro q ue un g igan­
tesco baño de sangre seguirá en el cual sesenta m i l lones de los 
mejores nortea mericanos Blancos serán asesinados. 

24. "La confusión de que si  C risto fue o n o u n  ju-
dío". 

Esta tonta discusión se ha vuelto uno de los pasatiempos 
favoritos de los conservadores kosher en recientes años.  He le ído 
innumerables argumentos en pro y en contra de este asunto por 
gente como Gerald L. . K. Smith y otros muchos que deberían (e indu­
dablemente lo saben) mejor. 

Es una d iscusión tan tramposa y carente de sentido,  pero 
que no obstante hace que un montón de simplotes,  que deberían 

· saber mejor, queden atrapados en la creencia de que si pudiésemos 
tan solo probar, mediante algún tortuoso medio,  q ue él n o  e ra un  
judío ,  eso solo, per se ,  probaría que él fue alguien grande y especial .  

E n  primer lugar, no existe l a  más m fnima evi dencia d e  que 
este hombre jamás existiese y sí  hay abru madora evidencia de que 
é l  no existió. Me he adentrado en esto en otro cap ítulo titulado La 
Existencia de Cristo no Substanciada en Evidencia Histórica. 
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Sin  embargo, si hemos de fiarnos de los l ibretistas jud fos 
q ue escrib ieron el N uevo Testamento es entonces absolutamente 
claro que los jud fos nos están diciendo que Cristo era u no de los 
suyos. En er primer caprtulo del Nuevo }estamento,  en Mateo 1 s e  
da el s u puesto l inaje completo de Jesucnsto de�de Abraham , Isaac y 
Jacob hasta esos fornicadores como Judá , Dav1d , Salomón y demás 
hasta José, el padre de Cristo. Más ad�la�te, �n Lucas 2 :2 1 se dice 
claram ente que Cristo no solo era un  JUdto,  SinO q ue era un judfo 
circuncidado. 

Prosiguiendo adelante, hace muy poca diferencia si él vivió 
. o no,  s i  fue un judfo o si no lo fue. De cualquier manera que usted lo  

considere, las enseñanzas cristianas son consejo malo y suicida y la 
rel igión cristiana es algo malo para la Raza Blanca. La historia ha 
mostrado que ella destruyó la grande y hermosa civil ización romana. 
Solo tenemos que leer el Sermón de la Montana (Mateo, ca pítu los 

5 , 6  y 7) para averiguar la naturaleza suicida del consejo q ue destru-
yó al I mperio  Romano cuando éste abrazó al cristianismo. . 

25. "La gente Blanca son los verdad eros israeli-
tas". 

Este argumento es rea lmente traicionero y parece seducir 
especia lmente a esas personas que quieren ser cristianos creyentes 
en l a  bibl ia,  pero que al mismo tiempo han descubierto q u e  raza de 
gente malvada son los judíos. Desde el momento en que su bibl ia l es 
d ice que los israelitas son el pueblo •elegido· de Dios y q u e  sería 
absurdo que Dios eligiese a un pueblo tan obviamente malvado, 
traicionero y a úna raza . tan pérfida como los judíos , por consiguien­
te , si  mediante algún retorcido razonamiento, ellos tan solo pudiesen 
ponerse en el l ugar de Jos israelitas, eso haría toda la maraña bíb l ica 
más aceptable. E ntonces cuando aparece alguien que les ofrece una 
rid ícula tramoya que les dice que nosotros, la Raza Blanca, somos 
en verdad los ve�daderos israelitas, ellos aceptan esta tontería como 
el pez la .camada en el �nzuelo.  

To�a· esta propuesta ·es tan rid ícula que poco vale repudiarla 
por completo aquí nuevame�te. No obstante, qu iero señalar unos 
pocos puntos . s·al ientes qu,e deberían demoler esta estúpida patraña 
de una vez por todas. (1 ) son solo los judfos quienes practican la 
circuncisión� constituyenoo esto su marca y sel lo característico. Ha 
sido históricamente asf desde tiempo . i nmemoria l .  (2) es parte de su 
credo ,  tal como· lo  ha_n expuesto que fue establecido en el  "pacto" de 
Dios con Abraham. (3) la biblia judía lo hace muy claro que el Cris to 
y los apóstoles era� judíos:. (4) �uando u sted lee qué clase de asesi­
nos m alvivientes, fornicadores y traicioneros eran sus "grandes" 
patriarcas ·y as' n·amados "hombres de Dios· tales como Judá ,  Abra­
ham, David,  Salomón y muchos otros, surge la pregunta - ¿po rqué 
cualquier Hombre Blanco que se respete b ien , en su sano ju icio ,  
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siq u iera debería querer ser un descendiente de semejante escoria ,  
tan baja y vergonzante? 

2 6 .  " P ero som os seres human os, no a n i m a l es". 

Este argumento chato y carente de sent ido , aparece muy 
frecuentemente cuando hablamos acerca de cómo el cristianismo, 

con sus enseñanzas suicidas no solo violenta el senti d o  com ún , si  no ' . 
también las leyes de la  natural eza . Amar a nuestros ene mt g os , vol-

ver la otra meji l la,  no resistir al mal , dar todo lo que uno tiene y otras 
tonterfas simi lares es completamente contrario a l as leyes d e  la  N a­

turaleza . En n ing ún otro lugar su reino encontramos a criatura a lguna 
practicando esta conducta tan obvia de autodestrucción. 

Cuando he señalado esto , me he encontrado a m enudo con 

et tonto argumento de que no somos animales sino seres humanos . 
AJ preguntar qué se supone esto quiera decir, es difíci l recibir una 
respuesta clara de esa gente , pero sin duda lo que e l l os quieren 
inferir es que somos inmunes a las leyes de l a  N atura leza q ue go­
biernan a las demás criaturas. Evidentemente , se supone que esta­
mos exentos de las leyes de la Natural eza porque , ellos dice n ,  te­
nemos la capacidad de pensar y razonar! que poseemos un alma , 
que tenemos vida eterna y muchas otros argum entos non sequitur 
por el estilo.  

Los hechos de la vida son bastante diferentes de lo  que es­

tos argumentos implican. Somos una criatura de l a  Natura l eza , así  
como cualquiera de los otros millones de criaturas de l a  N atural eza 
que habitan la faz de la tierra. Ciertamente no somos i n munes a 
ninguna de sus leyes. Si existe un idiota que piensa que somos,  por 
ejemplo, inmunes a las leyes de fa gravedad, d ejémoslo tratar de 
saltar del vigésimo piso de un edificio y veamos cuán exento él es de 
ellas. 

Si bien es cierto que ténemos una inteligenci a  s uperi or a la 
de las demás criaturas de la Naturaleza, esto de ninguna manera 
nos hace inmunes a sus leyes que gobiernan el  universo. N acemos 
tal como lo hacen las demás criaturas, procreamos tal como l o  hacen 
ellas, y morimos exactamente de la misma manera . Debemos comer, 
beber y respirar tal como lo hacen las demás criaturas del universo . 
Las leyes de la herencia se aplican a nosotros tan rígida e implaca­
blemente como lo hacen con los cabal los, los gatos o conejos . Si hay 
algunos desorientados soñadores que quieran pensar de otra mane­
ra , ése es su problema. Yo no inventé las l eyes de l a  Naturaleza , ni 
las de la gravedad, ni las de la  herencia.  ni  tam poco las real idades 
de la vida y de la muerte. Esa es la forma en que es , ése es e l modo 
en que siempre ha sido y será y esos son l os hechos de la vida.  

En todo caso, es cuando torpemente nos desviamos d e  sus 
leyes que no encaminamos derecho hacia problemas. Es cuando ya 
no más confiamos en nuestro intelecto y razonamiento y 
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com enza m o s  a tener a nu estras mentes trastornadas por ense �an­
z a s  i rrea l es , infu nd adas y ant inatu ra les , que comenza mos a acu m u ­
la r confusión en nuestras vidas y poner en pel igro la exi stencia d e  
nuestra raza . N o  podemos eludir la  conclusión de q u e  somos , en 
verdad , una criatura de la Naturaleza , como lo son toda s  las demás .  
S i  bien somos s u  criatura más elevada ,  estamos i n exorabl emente 
sujetos a todas y cada una de sus leyes , ni más ,  n i menos qu e cual­

qu ier otra criatura .  

27. "Usted n o  debería to m a r  a l a  b i blia l itera l ­

men te". 

Muchas veces cuando yo habra arri nconado a a lg u ien en un 
debate acerca de los impqsibles y contradictorios principios de l  cri s­
tianism o , e l l os trata ba n de escabull irse con la expresión: " Bien , usted 
no deberfa tomara la bibl ia l iteralmente " .  Evidentemente ellos están 
infiriendo que la bibl ia no quiere significar lo que d ice, n i  dice lo  q ue 
sign ifica . Esto, nuevamente , en sf mismo, es un extraño e idiota 
argumento non sequ itur. Si la biblia es una obra literaria tan g rande y 
es la  d ivina palabra de Dios , ciertamente Cristo y/o Dios.  con toda su 
supuesta sabiduria infinita ,  deberfa n  ser capaces de expresarse 
clara y expl fcitamente . El hecho de que la bibl ia esté saturada de 
contradicciones ,  con una inmensa colección de frases vagas y sin 
sentido, es en sí mismo, la mejor indicación de que clara m ente no es 
la  palabra d e  Dios ni ninguna cosa semejante . 

En todo caso, si yo, com·o homb re de n egocios,  fuese a re­
dactar u n  contrato para vender un lote d e  tierra y e ntonces, cua ndo 
l legase e l  momento de concretar el  hecho y expedir el t í tulo ,  le  ex­
presase insulsamente a mi cliente que no debería tom a r  l itera lme nte 
lo que a l l f  dice , serra por supuesto acusado de mentiroso y tra m po­
so. 

Si no podemos tomar a la bibl ia l iteralmente y el la  no s ig n ifi­
ca lo que dice y no dice lo que sign1 ifica , entonces , ¿qué es lo q u e  
en realidad s ignifica? Puesto que el l lamado " l ibro d e  Dios" hace una 
cuestión tan importante de la "verdad" , podemos desde luego, juz­
garlo por sus propios criterios. Si no está diciendo la verdad, si no 
quiere decir lo que dice y si no dice lo que quiere decir, entonces 
está m intiendo . 

28. "El término civilización occidental · es u n  

nombre inapropiado". 
No demasiada gente ha com prendido este ejemplo de en­

ganosa dialéctica judra. El término "civi l ización occidenta l "  se h a  
vuelto d e  uso tan general izado que todos l o  aceptan s i n  anal izar el 
engano oculto en él.  Las civi l izaciones que el mundo ha visto en los 
últimos seis mil  anos ( incl u ida la  actual) no son para nada 
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"occidental es" como tal ,  s ino que son civi l i zaciones Blanca s .  Donde­

quiera q ue la civi l ización apareciera ,  el la fue creada por el Hombre 

Bla nco, tal como hemos expl icado en deta l le  en otro capftu lo .  

Y asf es con nuestra civi l i zación actua l .  Sea que el Hombre 

Blanco resida en Europa , en los Estados Un idos o en Austral ia o q ue 

pise Hong Kong , la  I ndia o C h i n a ,  él construye civi l ización . D ebemos 

por lo tanto hacer la  dist inción importa nte de que la c ivi l ización 
.
no 

tiene nada que ver con los hemisferios este u oeste como tale s ,  smo 

que es e strictamente una creación de la Raza B l a nca. Por el lo ,  a l  

l la marl a  civi l ización occidental ,  el  judío le ha robado a l  Hombre Blan­

co su debido mérito y ha confundido el o ri gen del creador de n u e stra 

civi l ización . La civi l ización es exclusivamente el p roducto del  Hombre 
Blanco y de nadie más.  

29. "Hay judíos buenos y judíos malos"· 
Al d iscutir los méritos y fal encias de los j u d ros me han apa­

recido una cantid ad de s upuestos intelectuales sofisticados con d is­
tracciones tendientes a confundirme, acerca d e  j u d ío s  bue n o s  Y 
jud fos m a l os. Algunos mantienen la tonta pretensión d e  q u e  l o s  j u­
d íos · actuales no son los verdaderos descendientes d e  l o s  j u d íos 
bíbl icos.  La conclusión sería de que los judíos bíb l icos e ra n ,  desde 
l uego, los " e leg idos" de Dios y eran en verdad m uy buenas perso­
nas, pero que los actuales son el producto mestizado de los jázaros 
y constitu irían u n a  clase diferente de judío ,  com p robada mente malo .  

Otros hacen la disti nción entre los kikes (nota del traductor: 
en inglés el término kike es derogatorio hacia el judío) y el jud ío b ue­
no. Otra diferencia habitual es la que hay judíos com u n istas y los 
judfos no comunistas "buenos". Otra más es la que d iferencia e ntre 
judíos sionistas y no sionistas ,  siendo esta última supuestamente la 
buena. La l ista parece interminable y el único resu ltado d e  todo el lo 
es justifica r a l  judío y confundi r la cuestión .  

Volviendo a los jud íos bíbl icos , o israelitas ,  el Antiguo Tes­
tam ento dice muy claramente que todos ellos practica b a n  la circun­
cisión. Cua lqu ier sangre nueva que hayan incorporado a su raza a lo  
largo de mi les de años , queda e l  hecho d e  que la  prá ctica de fa ci r­
cuncisión es su marca de fábrica hoy, tan fuerte como siempre. Cualqu ier cambio que haya habido en su sangre ,  e l los han m anteni­
do estrictamente su lealtad a su raza , su  dedicación a s u  mortífera 
conspiración de dominación mundial  y destrucción del  g e nt i l . El l o s  
practica n  la  lealtad racia l hoy en d ía tan fervientemente como lo h a n  
hecho siempre. Su conspiración para l a  destrucción de l o s  g entiles 
no ha cambiado. 

No tiene sentido, por lo tanto , perder el  tiempo haci endo fi­
nas distinciones entre judfos hebreos , jud ios jázaros, sefarad fes 0 
cualquier otra clase de judro. En tanto concierne al  Hombre Blanco 
en su lucha contra el judfo, un judío e s  un judro y cada uno d e  el los 
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es u n  pe l igro mortal a n uestra exi stencia . Son todos m a los jud íos .  
Tod o  judfo  ha s ido adoctrinado desde su i nfanci a con los  pri ncip ios 
d el Tal m ud y s u  mayor obsesión a l o largo de su vida es destru i r  a la  
Raza B l a nca . 

P o r  l o  tanto,  no olvidemos nun ca que todos los ju d [os son 
nuestros enemigos y d ist ing u i r entre uno u ot ro t ipo de jud ío es ta n 
inúti l  como disti ngu i r  entre diferentes t ipos de serpi entes de casca­
bel . Si usted h a  sido picado por una serpiente de cascabel hay muy 
p oca dife rencia su genealog í a ,  s i  es de una subespecie u otra . El las  
son tod as venenosas .  

30. "Estamos aquí para ayu dar a los d e má s". 
�ste es otro de esos insanos pri ncipios l l amados "cristianos" 

que han tenido u n  efecto devastador en la  des integ ració n  de l a  Raza 
B lanca. 

Lo que realmente sig n ifica es que a menos que usted esté 
ayudando a a lg uien menos afortunado y más i n út i l  que usted , enton­
ces usted no t iene ningún particular propósito en estar aqu í .  Esta 
idea, por supuesto, es por demás tonta y contradictori a .  

U na buena pregunta que podría hacer hasta un n i ño de 
corta edad es - ¿ para qué están los otros aquí? La res puesta sería 
obviamente - para nada y son absol utamente i n úti les .  La u lterior 
conclusión serra que nuestro único propósito es p romover  y expandir  
a los inúti les y en  la mayor parte de los casos de la  l lamada ca ridad 
cristiana,  esto es absolutamente cierto. Todo el princ ip io de l a  cari­
dad cristiana es hacer prol iferar a la escoria y las razas de col o r  y 
destruir  a l  e lemento productivo de nuestra sociedad , especia l m en te 
la sociedad Blanca. 

Nosotros de la Ig lesia del  C reador rechazamos completa­
mente esta tontería. Vamos a la fuente de toda verdad , a las l eyes 
de la N aturaleza que dicen que estam os aqu í  para propagarnos , 
progresar y expandir  nuestra propia especie ,  nuestra propia cl ase .  
Creemos que al  así  hacerlo estamos cumpl iendo con l a  m ayor l ey de 
la Naturaleza y del universo. No es n i  bueno n i  caritativo contin uar  
promoviendo y prol iferando los elementos más bajos de n uestra 
propia raza , pero es absolutamente suicida y · constituye u na perver­
sión de las leyes de la Naturaleza el ayudar a promover y prol iferar 
las razas de color, que son por voluntad propia n uestros enemigos.  

Creemos en retornar a los principios básicos de nuestro cre­
do y rel igión , es decir, real izando lo que es bueno para l a  Raza B lan­
ca. Obrando .así estamos en armonía también con la  mayor ley de la 
Naturaleza . Esta ley claramente nos d ice que debemos hacer con­
verger nuestros esfuerzos sobre la meta de propagar, preservar y 
mejorar  a nuestra raza, al t iempo que debemos oponer y destru i r  a 
aquel los elementos que son una amenaza para nosotros.  
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31 . ''S i  s o l o  d es a rro l l á ra m os más comprensión 

entre las razas, todos nos l l eva ría mos de m a ravil la". 

En su celo por consegui r "comprensión" muchos benefa�to­
res Blancos que se unen a los Cuerpos de Paz, al  pa rtido comunista 
y otras m uchas organ izaciones l iberales judfas , han api lado enorme 
daño sobre su propia raza. Debido a q ue no han podido cal� r a estos 
fra udes juda icos de presunto amor ufraterna l "  y comprens tón , efi?S 
han devenido herramientas suma mente úti les en manos de los JU-
d los . 

El h echo es q ue es justo aq uel las personas q ue menos han 
tenido que ver con los negros son los que más fáci lmente son enga­
ñados para l levar a cabo el programa de mezcla racial  instituido p�r 
los judios . Es esa otra gente que ha tenido que enfrentar las n

.
ecesl­

dades de la vida ten iendo que trabajar con negros,  q u e  ha ten1do su 
propio veci ndario invadido por un influjo de negros,  aquel la  q u e  ha 
tenido la desag radable expe ri encia de ve r a estos refugiados de la 
jungla personalmente , la que se cura rápidamente de ideas utópicas 
de mezcla racia l .  Por  otra parte, es generalm ente algún rico bene­
factor Blanco, q ue casi nunca ha tenido que tra bajar real m e n te para 
ganarse la  vida sino que ha heredado su d inero y q u e  vive más o 
menos aislado en una torre de marfil lejos de la real id a d ,  el q u e  de­
viene el más ardiente de los corazones sangrantes , p romoviendo el 
programa judío de mezcla racial .  

Cuanto mejor conoce usted a los negros, tanto más Jos en­
tiende; cuanto más conoce y comprende a Jos jud íos , tanto m ás se 
da cuenta de su verdadera naturaleza. Cuanto más Jos . compre n de ,  
tanto más toma conciencia del pel igro mortal q u e  son para l a  Raza 
Blanca.  Cuanto más los comprende, tanto más segu ro se vuelve de . 
que el los son rea lmente sus enemigos. 

32. "Separación de la Iglesia y el Est·ado". 
Los conservadores kosher · nos d icen contin u amente qué 

maravi l losa constitución tenemos. Nos recuerdan especialme nte qué 
tan "sabios" fueron nuestros Padres Fundadores al  ins istir en l a  se-
paración de la  iglesia del estado. . 

Al examinar este concepto más de cerca , yo n o  encuentro 
n ingún gran mérito al separar estos dos importantes pi lares de 
nuestra estn.Jctura social . No tiene mucho sentido ef h acer que la  
misma gente sostenga la defensa de su  pafs con servicio mi l itar e 
impuestos y luego vayan a la iglesia el Domingo y prediquen "no 
resistas al mal", "vuelve la otra meji l la" y "ama a tus e nemigos".  N o  
tiene sentido alguno gastar mi l lones en educar a n uestros niños para 
tuego ensefiarles " no juzgues" en la escuela dominical ,  indicándoles 
abandonar el buen sentido y ef juicio. 
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Tam poco ti ene sentido para el gobierno pro mover negocios 
y prosperidad cuando la misma gente q ue sosti e n e  a d ich o gobi erno 
predi ca vender todo lo que se tenga y darlo .  

No hay as im ismo g ran mérito en tener  a la mayoría de l a  
gente B l anca de Norteamérica div id ida en mi l  d ifere ntes facc iones 
re l i g iosas cuando deberían estar un idos en un frente sól ido frente a 
nuestro mortal enemigo - el pérfido judfo .  

C reo que una s ituación mucho más ideal  serfa esa combi­
nación mediante la cual  e l  gobierno de la Raza B lanca estuviese 
fund ido e n  perfecta armonfa con su re l ig ión ,  mas bi e n  que en con­
flicto con e l la .  U na rel ig ión debería un ir  a una raza y no d ivi d i rl a  y 
solo med i a nte una rel ig ión racial unificada puede constru i rse e l  só l i ­
do fundamento de un gobierno duradero. Una vez que tengamos la  
rel ig ión ,  gobierno y raza , todos el los fu ndidos en u n a  fi l osofía u nifi­
cadora para e l  b ienestar de nuestra raza , tendre mos asegurado el 
futuro de la Raza Blanca para todo el porveni r. 

33.  La fob i a  de q u e  " no p o d emos ven c e r".  
Probableme nte uno de los problemas más d ifíci les q u e  he 

encontrado al q uerer conduci r al Hombre B lanco de vuelta a su sano 
pensa m i ento sea e l  vencer su actitud derrotista . I n contables veces 
he escuchado "Sí, estoy de acuerdo con todo lo q ue d ice y estoy u n  
ciento por ciento con usted - pero,  ¿puede usted convencer a l  resto 
de la gente Blanca?" 

Esto e s  por supuesto , pensamiento negativo , d e rrotista y no 
debe ser tolerado.  

Si  usted está en un bote a remo,  una m i l l a  de la costa y 
hundiéndose, usted no se queda ahí sentado y contemplando c u ales 
podrían o no ser sus chances. Usted debe hacer l a  ún i ca cos a  sen­
sata - usted com ienza a sacar el agua que entró y a remar en d i rec­
ción a la tierra como si  su vida dependiese de el lo - l o  cual sucede 
que es así .  

La situaci ón de la  Raza Blanca es muy s im i lar. En vez de 
contem plar ociosamente las probabi l idades, debemos plantarnos y 
dedica rnos a luchar agresivamente para endereza r e l  pensa m i ento 
del Hombre Blanco. Éste es nuestro pri nci pal probh�m a .  S i  usted 
cree en el programa expuesto en este l i bro , entonces c i e n  mi l l ones 
de otras g entes Blancas pueden ser convencidas,  e n  tanto com ience 
a difundir la palabra hoy mismo. 

Una vez que haya mos enderezado el pensamiento del hom­
bre blanco nuestro problema está prácticamente resuelto .  El p roble­
ma de vencer a los judíos y a los negros y reconquistar el  contro l de 
nuestro destino, de hecho, todos los demás problemas en compara­
ción parecerán un juego de niños. 

34. Amor y odio. 
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El odio es u na emoción saludable con la  que la  N at u ra leza 

ha dotado a todas sus espec ies superiores .  Es una emoc i.ón fun da­

m ental y v i ta l necesaria para la preservación de la especie . Ema s­

cular al Hombre blanco en s u  ca pacidad de odiar a a quel los q ue .son 

u n  pel igro para su existencia es como sacarl e las garra s Y l os d i e n­

tes a un t igre y devolverl o en tonces a la  selva para q u e  s e  va lga por · 

s r  m ismo.  Indefenso,  sem ejante t i gre perece rá m i serab lemente e n  
poco tiempo. 

As r sucede con el . Hombre Blanco. Si  se al te ra n  sus saluda-
bles insti n tos y él pierde su capacidad de odiar y d e  c?m batir a 

aquel los q ue lo destru i rfan , se lo está dejando desn udo e I n defenso 
frente a sus en emi gos . Los pérfidos cristianos que e n  a lta voz pro­
claman su horror al odio,  practican el odio al extremo. Cua ndo a l ­

guien no estaba d e  acuerdo con su "creencia" o "credo",  el los l o  
cata logaban d e  hereje y los condenaban a morir en l a  hog u e ra ,  los  
ahorcaban o destru ran de otra manera .  El los odiaban con fiereza Y 
de un modo u otro , se deshacían rá pido de sus enemigos . 

Amor y od io  van juntos . Si usted está deseoso de p roteger a 
aquel los que ama, entonces usted deberá odiar a aque l los q u e  a me­
naza n su seguridad y existencia. La mayor parte de los g randes 
movimientos en la h istoria se basaron en e l  odio - odio po r e l enemi­
go -odio por un pel igro inmediato y serio .  No hay nada q u e  u n a  a u n  
grupo m á s  firmem ente q u e  e l  odio hacia u n  enemigo cornún.  N i  hay 
nada que los impu lse a una determ i nada acción más deci sivamente 
que el odio.  

35. H aciendo m ala barismos con cifras y estadís-
ticas.  

Según el censo de 1 970 ,  los Estados Un idos ,  a l  1 o d e  Abri l  
d e  1 970, ten ía m á s  d e  doscientos tres mi l lones d e  habitantes.  De 
esta cifra , se dice que aproximadamente el 1 1 % son negro s  y el  3% 
judíos. 

De esto surgiría que la tasa de creCim iento de la  población 
negra ha permanecido siendo aproximadamente la m i s m a  de los 
años previos y que los negros no se han multip l icado m á s  que los 
Blancos. · 

La evidencia de diferentes fuentes me dice q u e  e l  g obiern o  
n o s  está mintiendo del iberadamente a fin d e  ocultar los hechos rea­
les .  Estoy convencido que esto lo están haciendo a fin de a rru l lar  a la  
gente Blanca en u na falsa seguridad. El los quieren engañarnos a l  
hacernos creer que no existe una bomba racial a punto de esta l lar en 
medio nuestro.  Uno no necesita ser un observador especialmente 
astuto para notar que las proHficas negras solteras .  s ubsid iadas por 
la  ayuda socia l ,  están procreando descontroladamente. El las están

· 
ten i endo entre doce y dieciséis bastardos negros i leg rtimos cada una 
y una explosión demográfica negra está i nstalada en nuestro medio. 
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El  hecho es que los neg ros están procreando com o ra ta s ,  a l  
t iem po q u e las fam i l i as Blancas están consciente y d e l ibe rada mente 
supr i m i en d o s u  re p rod ucci ón a uno o dos n i ños por fam i l i a .  

Por l o  tanto estoy conve ncido q u e  l a  po blación n eg ra e s  en 
rea l idad , probablem ente al menos tres veces mayor q ue lo que e l  
gobiern o  desea rra que creyésemos . No tengo forma de decir ,  pero 
yo s u pongo q ue la verdad está en que cerca del 3 5°/o de la  población 
de N ortea m é rica hoy es neg ra , en otra s palabra s ,  aproxi m a d a m e n te 
setenta mi l lones de un tota l de dosci entos m i l lones e n  l ugar de un 
1 1 %  y vei ntidós mi l lon es . 

Asi mismo,  creo que la población judía es mucho m ayor que 
· lo  que e l gob ierno (jud fo) quiere hace rnos creer. En l ugar de esta r 

infestados con solamente un 3°/o (o seis mi l lones) de j udfos ,  yo pien­
so que la  cifra correcta serfa cerca de los vei nte mi l lones de judí os 
en Nortea mérica . 

A esca la  mundia l ,  los jud íos nos dan una variedad d e  cifras 
res pecto d e sus números .  Cifras comúnmente citadas son de d i ecio­
cho a veinte m i l l ones. De nuevo pienso que estas cifras son mante­
nidas d e l i beradamente bajas a fi n de no a larmar a los gen ti l es Blan­
cos .  N ueva mente . no tengo forma de asegurarlo ,  pero sospecho que 
hay a l  menos ochenta mi l lones de judíos i nfesta ndo l a faz de nuestro 
p laneta . 

En suma.  con los fi l ipinos , portorriq ueños , mejica nos , ne­
gros. jud íos, i ndios y mulatos procreando y m ult ip l icá ndose a un 
ritmo cada vez mayor en el país constru ido y fu ndado por europeos 
Blancos . yo diría que la población Blanca de los Estados U nidos hoy 
está reducida a un 50°/o del total y reduciéndose rápidamente en 
relación a la escoria de color. 

Es consecuentemente tiempo que nosotros , la "m ayoría 
desposeída" tomemos acción a fin de salvarnos de ser desposeídos 
de nuestra tierra , nuestra propiedad y nuestro pafs .  A este fin n oso­
tros Creadores estamos dedicados , no solo en Norteamérica . s i n o  a 
escala mundial . 

36. Bienes raíces versus acciones y bonos. 
Hay miles de formas diferentes de inverti r .el dinero .  No 

obstante, básicamente existen dos cursos mayores - o bien en b i e­

nes raíces o en acciones y bonos. 
Cuando usted invierte su dinero en acciones y bonos , usted 

es básicamente un espectador, confiado al manejo de la cuestión (y 
el pago de los dividendos) a a lguna otra parte , o partes que están en 
control . 

En la mayoria de las grandes corporaciones de Norteaméri­
ca (y del mundo) hoy en d fa , ese control está en manos de judíos . 

Cuando usted compra tierra o i nm uebl e s ,  usted mismo está 
en control .  ·De hecho , usted tiene el monopo l io sobre esa porción del 
mundo que es suya. 
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El la es ú nica y es l rremplazab le .  En un ú l t imo a n á l i s i s ,  tod a n u estra 
riq ueza se basa sobre la tierra , so bre la propi edad I n m ueble . 

En los ú l timos diez af\os ,  m i en tras q u e  e n la bolsa de va lo­

res el rndice Dow-Jones de val ores I n dustria l es ha sub ido solo u n  
1 8% ,  el precio promedio de l a  t ierra (cam pos , terrenos u rbanos , 
propiedades en balnearios) en los Estados Un idos ha a lcanza do el  

95o/o ,  un alza tres veces mayor que el prom ed io ge n era l de prec ios Y 
ci nco veces más a l to que el Dow-Jones . En  muchas zonas s e l ectas ,  
ta l es como l a  Flori d a ,  la adquis ición de tierra ha rend ido m ucho más .  

Mi entras que las  accio nes pueden ser maniobradas hacia 
arri ba o hacia abajo a diario ,  con los operadores de la judaica bolsa 
de comercio recogiendo ganancias tanto en las a lzas como en las 
bajas,  la  tierra i n cesantemente mantiene una espira l  de crecimiento 
siempre en asce nso. 

N o  solo están los jud fos en completo control de las bolsas 
de comercio del mundo , sino que el los controlan la mayo r  parte de 
nuestros centros de compras y propiedades in m u eb les claves e n  las  

grandes ciudad es. No obstante, grandes cantidades de prop iedad 
inmu eble enormem ente val iosas están todavía en manos de gent i les 
Blancos . Es por el lo que la i nvariable meta de los jud íos es la de 
sacar a los g enti les de la propiedad de toda la t ie rra y bienes inmue­
bles. Mientras q ue las acciones y bonos (que a men udo pueden 
deven i r  s i n  valor alguno) están siempre conside radas como u seg u ri­
dades", hay una perversa e incesante campaña para desa le nta r (a 
los Blancos) la posesión de bienes rafees. Esto lo hacen por medio 
de la  propaganda , los impuestos , man ipu lac iones fi nancieras y otras 
docenas d e  mecanismos. El los han anunci ado esta meta de privar a 
la gente Blanca de s u  tierra en los Protoco l os . 

E s  por el lo ia  experien cia de toda mi vida que el Hombre 
Blanco debería procurar adquirir, tan tempranamente como l e  sea 
posib le ,  toda la tierra y bienes in mueb les que pueda y mantenerla en 
posesión de su fami l ia .  No se fabrica más tierra . 

Asimismo el Hombre Blanco debería unirse para boicotear al  
judío en los negocios; él debería , de ser posible,  i n iciars e  en los 
negocios por sí  m ismo ; habiendo construido una puja�te empresa , 
no debería nunca, pero nunca venderla, s ino . pasarla a s u  propia 
fam il ia .  En ningún caso deberia él vender su tierra , o su empresa a 
un judío. 
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C apítulo 1 9  

¿ RE S P E TO 

ORDEN 
a l a  LEY y a l  

,_ 
de QUI EN ?  

La Raza Blanca posee muchas fuerza s y fi nos atri butos q u e  
son d ig nos de ser admirados . Uno de estos e s  nuestra propensión 
por la ley y el orden. Adonde quiera que la Raza s.lan?a .  va , pa rece 
tener una necesidad de organizar su soc iedad y de tnst1 tu1r la l ey y el 
orden.  Sabemos que los romanos eran g randes org a n i zadores y 
creadores de leyes . Cualquier pafs que ellos conquistasen o cual­
qu ier pue blo que sometiesen,  ellos suministraban l eyes adecuadas Y 
formaban gobiernos organizados. Básicamente� éste es el cemento 
de la civi lización y dificilmente podemos pensar en civi l ización Y 
prog reso sin los factores subyacentes de buen gobierno,  u n  conjunto 
organizado de l eyes y una fuerza de policfa que vele por su cumpli­
miento . E sto está todo bien y es bueno y la Raza Blanca puede estar 
org ul losa de su innato rasgo característico de promover orga niza­
ción,  gobi erno,  ley y orden .  

S i n  embargo, " ley y orden" e n  manos del enemigo pueden 
ser usadas para destru i r  a un pueblo. Si  las leyes están formuladas 
de tal m odo que sirven para robar a la gente B lanca y reduci r su 

reproducción , de hecho diseñadas · para mestizar y destrui r  a la Raza 
Blanca ,  · entonces tenemos una situación muy diferente. Estamos 
entonces obl igados a invocar la más a lta ley de la N aturaleza , la de 
la supervivencia de las especies . 

Esta es l a  situación en Norteamérica hoy y de h echo,  en to­
do el mundo,  con los judíos leg islando y poniendo en vig encia " la  ley 
y el orden" .  

E n  Rusia también l a  ley y el orden han sido establecidos a l a 
enésima potenci a .  Si alguien tan solo abre la boca acerca de los 
judíos, es fusi lado.  Hasta por delitos tales como el hurto , los cul pa­
bles son fusi lados sin el beneficio de un juicio,  de tri bunales o jueces . 
Como resultado hay muy poco .. cri men" en Rusia .  El hecho es que 
los criminales están a cargo del gobierno y de la  maquinaria de 
puesta en vigencia de las leyes y cometen crímenes a escala masiva 
y de las dimensiones más atroces. Más aún,  el pueblo ruso está 
completamente esclavizado y dominado por los jud íos , que poseen 
el control de las riquezas , todos los medios de propaganda,  e l go­
bierno y por sobre todo,  control de todas las armas. Los capataces 
judfos de esclavos están poniendo en vigencia "la ley y el orden" y es 
muy claro para todo el mundo que su uso de la ley y el orden está 
destruyendo al pueblo ruso. Pongamos en claro que la ley y el orden 
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como tales no son l a  meta suprema de l a  Raza B l a nca , s ino  l a  su ­

pervivenci a de nuestra espec i e es la  mayor l ey q u e  l a  Natura leza ha 

puesto delante nuestro . 

· Ha habido muchas oportu n i dades en que este noble ra sgo 

de la Raza Blanca ha sido astutamente uti l izado por e l  jud ío como 

una poderosa a rma para destru i rla . Estamos en u n  p er rodo ta l d e  la  

historia hoy, cuando la ciega observa n c ia de l a  l ey y e l  orden por 

parte de la Raza B lanca está ayudando a destru i rnos . Bajo el �i�f�az 
de " la l ey y el orden" l os jud íos están l levándonos a cometer su tctdto. 

Q uisi era recordarles a mis Hermanos y H ermanas B lancos 

q u e  doscientos años atrás los norteamericanos estaban s iendo. 
s�­

metidos a la  tiran ía y repres ión por el  gobierno británico (el  cual tnct­

denta lm e nte estaba entonces , como ahora ,  en manos del j ud fo) . N o  

obstante , los patriotas Blancos de ese dfa n o  e staba n  ta n  afectados 

por l a  pol ución me ntal  como lo  estamos nosotros en la generación 

actua l .  Siendo por sobre todo hombres que valora ba n  s u  l ibertad , 
sus posesiones y su pa ís,  e l los e l ig ieron desafia r a .. la  l ey y el  orden" 

cuando eran u sados como un pretexto para rep rimir  a l a  m ayoría 

Blanca. 
Yo creo que esto sug iere l a  resp uesta a la pregunta de q ué 

debe usted hacer cuando li la  ley de la tierra" está siendo usad a  para 
destru i rlo .  Y creo que la respuesta a esto es cla ra - así  com o  lo  ha 
s ido a través de la  histori a .  Existe una ley su peri or que la Natu ra leza 
emplea constantemente y que de hecho han ut i l izado todas las razas 
cuando estuvieron amenazadas ton l a  destrucci ón . Esta l ey superior 
es la Ley d e  la S u p ervivencia y nosotros . la gente B l anca de Nor­
teamérica deberramos tener en cuenta ahora que esta mos en se­
mejante posición . Debemos ahora estar preparados para desafiar  las 
criminales acciones de muchos locos tratando de destru i r  n uestra 
existencia racial . Debemos nuevamente recorda r , d e  una vez por 
todas.  que la suprema ley de la Naturaleza es la  de las supervive n cia 
de las especies a toda costa . 

Estoy ciertamente a favor total de l a ley y el  orden y a favor 
de un buen gobierno,  en tanto la ley y el gob iern o  estén pa ra prote­
ger los i ntereses de la Raza Blanca y proveer para su supervivencia 
y progreso. Si  no hacen esto , entonces ése no es nuestro gobierno.  
Es n uestro enemigo, s in  importar que los  títeres q ue conforman e l  
frente de ese gobierno parezcan ser Hombres Blancos. No n os d e­
jemos nunca engañar por e l fraude de los peleles Blancos, manipu­
lados por manos judías , que están encabezando n uestro gobierno. 
Es aún un gobi erno judío.  Estamos dolorosamente conscientes de 
que los judíos siem pre han sido capaces de requ erir traidores Blan­
cos y personajes para poner en el frente y real izar su trabajo sudo . 

Cuando observamos el poderoso establ ishment que gobier­
na nuestras vidas en Norteamérica hoy debemos preguntarnos -
¿de quién es este gobierno? ¿Quién es que med i ante el así llamado 
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" lega l "  rég imen tributario nos despoja de exorbitantes s u ma s  de 
dinero tan duramente ganado al ritmo de mi les d e  m i l lones a l  año? 
Pues b ien , es el I n terna! Revenue Service (Servicio de Reca udación 
In tema) en manos de "nuestro" gobierno. ¿Quién ordena y dispone 
el transporte forzado de nuestros n iños como si se tratara de cam io­
nes de gan ado hacia las junglas negras para acelera r  el mestizaje de 
la Raza Blanca? Pues bien , todos sabemos que es el Gobierno Fe­
dera l  bajo la s ig la de H .E .W. y que con la colaboración de los tri bu­
nales controlados por jud íos, alienta , promueve y pone en vigor este 
abominab le  crimen.  ¿Qu ién promueve la multip l icación y prol ifera­
ción de los  negros en nuestro medio? Nuevamente es nuestro "debi­
damente eleg ido" gobierno quien roba al trabajador Blanco de mi les 
de mi l lones de ahorros bien ganados y lo transfiere todo a los an i­
males negros promoviendo así la prol iferación del crimen,  anarq u fa y 
decadencia que están desgarrando el corazón de nuestras otrora 
hermosas g randes ciudades. ¿Quién roba a los ciudadanos Blancos 
de Norteamérica de nuestro duramente ganado din ero y lo d i lap ida 
en el exterior con las razas al ienas para promover la expansión de 
negro s  y demás razas de color como los ch inos, h indúes y nuestros 
enemigos judea-comun istas como Israel ,  Yugoslavia, Rusia y doce­
nas de otros más? De nuevo, es nuestro así l l amado gobierno 
.. constitucional " ,  supuestamente el "mejor en la historia de la h uma­
nidad" ,  así al menos nos dicen. . . 

¿Quién es que está arteramente quitándonos nuestro dere­
cho constitucional de poseer y portar armas? De nuevo, es "nuestro" 
gobierno que está obrando así para esclavizarnos más fáci lmente . 
Es s ignificativo que mientras qu ienes presentan estos proyectos de 
ley tienen habitua lmente sonoros apel l idos anglosajones , haya 
s iempre judíos detrás de estas fachadas que se encargan de la ma­
nipulación . Tome como ejemplo la in.fame Ley Su l l ivan de Nueva 
York. Lleva un  sonoro y antiguo nombre irlandés , el de Big Tim Su l l i ­
van ,  Hder del Tammany Hal l  y senador por el Estado de Nueva York, 
quien evidentemente fue engañado y l levado a apoyar el proyecto de 
ley de buena fe . No obstante , él fue concebido por dos jud íos, u no 
de nombre George LeBrun ,  activamente asistido por otros dos ju­
díos, el Dr. Salomón Baruch, padre de Bernard Baruch y otro judfo 
de nombre Nathan Strauss. Sabemos del  proyecto de ley de armas 
de Dodd y sabemos que el Senador Dodd no era judío. No obstante , 
fue un tal David Martín ,  al ias lsidore Levine,  un judío ruso, nacido en 
Canadá, quien redactó el proyecto y lo promovió,  con el Senador 
Oodd haciéndole de frente. Nuevamente éste es "nuestro" gobierno 
el que está desarmándonos para mejor y más fáci lmente poder es­
clavizarnos .  

¿Quién es el . que protege a los negros cuando el los i ncen­
dian nuestras ciudades, cuando roban ,  saquean y vio lan? En los 
viejos días si semejantes atrocidades hubieran sido cometidas,  los 
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ci udadanos se habrían sentido u ltrajados a pu nto ta l de haber to ma­
do sus a rmas y matado a ti ros a los anarq uistas e n el  lugar. Per� no 
pasa hoy e n d fa .  H oy estos salvaj es crim inales sin l ey son d e brda­
mente proteg idos por "nuestra"  fu erza po l ic ial . De hecho , pe rsona l­
m ente he v isto por televisi ón cómo estos saquea dores d estrozan 
vi drieras y se l levan televisores y otros electrodom ésticos j us to frente 
a los ojos de u n  ofi cial de po l icfa de facción, ma nsamente ign orand o  
l o s  delito s  com etidos de lante de s u s  narices . 

¿ Quién fu nciona de anfitrión,  inv i ta a beber y a cenar a 

enem igos externos nuestros tales como Krushev, Kosyg in ,  Golda 
Meir y otros m ás que l legan para infestar nuestras costas con sus 
"visitas d e  es tado"? De n uevo es el  engañoso g ob i erno juda ico en 
contro l de n uestro hermoso país y que debo dec ir enfáticam ente que 
no es ¡( nuestro" gob ierno . 

¿ P od emos nosotros, como verdaderos y lea les miembros de 
la  Raza Blanca , ser entonces lea les a semejante establ ishment tra i­
dor que ha usurpado el poder de l gob ierno para median te él poder 
destru irnos más presta mente? ¿ Estamos en conciencia obligados a 

obedecer a una t ira n ra semej an te que se sirve de la l ey com o  arma 
para exterm inar a l a  Raza Blanca? La respuesta a estas dos pre­
guntas es un muy enfático y sonoro ¡ N o !  Cuando tra idores y enem i­
gos han usurpado el  gob ierno , los tri bunales y las fuerzas de seg uri­
dad para cometer genoc idio con la Raza Bl anca,  entonces el mo­
mento ha l leg ado para invocar la  ley suprema de la  N atura leza que 
rige a todas - y  ésa es la Ley de la S u pervive n cia. Semejante mo­
mento ha l legado. 

En ta nto nuestros gobiernos estén control ados por judíos ,  
nosotros, l a  gente Blanca del mundo debemos enfrentar las  duras 
real idades de la vida:  los denominados gob iernos , ahora en e l  poder, 
no obstante sus rampas "legales", no son sino meras agencias ar­
madas d e  seg uridad de la red mundial judía de poder. Ta les gobier­
nos son n uestros enemigos más implacab les y lo serán hasta el d ía  
en que el Hombre Blanco retome el control del  gobiern o  d e  cada uno 
de sus países. La gente B lanca no le debe lea ltad aiguna a esos 
gobiernos, solo su mayor despreci o y enemistad. Debemos por con­
sigu iente oponernos a este brazo de la conspi rac ión tan tenazmente 
como a sus otros tentáculos mayores. Debemos en verdad, luchar 
contra ellos más vigorosamente si cabe, puesto que e l los acumulan 
más dano sobre el Hombre Bla nco, le roban de una buena parte de 
sus bien ganados ingresos y más cruelmente fuerzan la integ ración 
racial sobre él ,  más que cualquier otra organ izac ión ex istente. 

Debemos por lo tanto dedicar todos nuestros esfuerzos en 
función del  dla cuando por la fuerza debamos arrancar el gobierno.  
todos los gobiernos, de manos de los jud íos y deposi tarlo n ueva­
mente fi rm emente en las nuestras, las manos del Hombre Blanco. 

¿Qué pode mos entonces hacer? Una de las cosas que 
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debemos recordar primero es que nunca , pero nunca, debemos 
entregar  nuestras armas de fuego a ningún costo ,  ley o no ley. De­
bemos recordar que el  judlo no está rea lmente interesado en al ley y 
e l orden como tales sino que lo está en arrancar las armas de nues­
tras manos de mod� de poder vencernos más fáci lmente. Debemos 
por lo tanto ,  nu.nca , pero nunca, comprometer nuestra posición de 
ser ca paces de defendernos a nosotros mismos, nuestros hogares y 
a nuestras famil ias. Cualquier riesgo para nuestra gente e n  conser­
va r sus  armas es mucho menor que entregarlas para "obedecer la 
ley" . Hay muchos otros medios a nuestra disposición para nuestra 
defensa y para arrancar el gobierno y tribunales de manos de nues­
tros enemigos.  En tanto estemos conscientes de que "la ley y el 
orden" son usados en contra nuestra para destruirnos,  es nuestro 
ina l ienable derecho, de hecho nuestro deber, como miembros de la  
Raza Blanca ,  resistir de cualquier forma posible ,  resi stir pasiva o 
activamente. ' 

Estamos· muy conscientes de que los tri bunales están casi 
exclus ivamente en manos de jueces judíos o traidores B lancos con­
tro lados por judíos . Sabemos que J. Edgar Hoover, que encabezó el 
F . B . I .  era un trtere que obedecía el mandato de sus amos jud íos , 
l legando i ncluso a escribir en su l ibro cosas favorab les a la B'nai 
8 'rith . Estamos muy conscientes de que a menos que él fuese su 
hom bre, por cierto nunca habría durado unos 45 años en un puesto 
tan de l i cado. como el de jefe del F. B. I .  Sabemos también que el F. B . I .  
es usado princi palmente como arma para acosar a gente Blanca que 
luchan contra lo_s comunistas. los negros y los judíos. Es m uy obvio 
que el F.  8. 1 .  es el brazo armado de la conspiración judía de forzar l a  
integración dondequiera que haya una dificultad e n  este sentido.  
¿ Debemos entonces qolaborar con este brazo armado j udío? La 
respuesta es nuev�mente. un abrumador ¡ N o !  Bajo n inguna cir­
cunstancia. 

E n  los viejos días cuarido se quebraba la ley y e l  orden y la  
gente ya n o  estaba segura, ellos tomaban la ley en sus propias ma­
nos . En m uchas ciudades de frontera del Oeste cuando los crimina­
les se volvían i ntolerables, los habitantes formaban comités de vigi­
lantes.  Asr es com� Webster define a un comité de vigi lantes: "un 
comité voluntario dé . ciudadanos para la supervisión y p rotección de 
un i nterés,  espe.cialmente un comité organizado para suprimir y cas­
tigar crrmenes en fo.r'!la sumaria (tal como cuando los procesos 
legales prueban ser Inadecuados)". El t iempo se está rápidamente 
acercando cuando hemos de enfrentarnos con un derru m be de la  ley 
y el orden ,  cuando el Hombre, la mujer y el n iño Blancos estarán a 
merced de diabólicos criminales y las fuerzas de seguridad juda icas 
no levantarán un dedo para defenderlos ; al mismo tiempo habremos 
de enfrentar una situación en la que el Hombre B lanco será tratado 
con rudeza cuando trate de defenderse del  bestia l  salvaj ismo de los 
neg ros .  
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Vamos por consiguiente a vernos forzados a recurri r a la su­
prema l ey de la Naturaleza y es el d efendernos invocand o  la  l e� de 
la supervivencia de las especies . Qu izás l leguemos a tene r  que de­
fendernos de una guerra de guerri l las , en la  que el color d e  nuestra 
piel será el un iforme que indique de qué lado esta mos. Debemos 
estar i mbuidos cada uno de nosotros de una l ealta d  fu erte Y a rrol la­

dora para con nuestra Raza Blanca . 
Entre tanto debemos trabajar febril y agresiva mente a fin de 

poder organiza rnos pol fticamente, para distribuir  materia l  im preso 
acerca de la Raza Blanca, promove r y patroci nar solidaridad Blanca 
y consegu i r  el  control del gobierno y la maq uinaria poHtica el estado 
por medios legales s i  es posible . Si no fuese posib le por medios 
legales,  entonces deberemos recurrir a los mismos medios que 
n uestros antepasados emplearon hace dosci entos años para defen­
der su l i bertad,  su propiedad , sus hogares y sus fam i l ias . 

E n  todo caso, la cl ave para tod as estas acciones e s ,  en pri­
mer lugar, la distrJbución de propaganda y el escla recimiento y en 
segundo l ugar, la organización . Para pode r  hacerlo debemos p rimero 
tener u n a  convicción relig iosa , una filosofía y un programa . Debe mos 
tener pro pósito y di rección.  Debemos tener l íderes . Sumin istra r el  
credo fundacional para todo esto es el  objetivo de form ular l a  nueva 
rel ig ión q ue esta mos exponiendo, el credo de la Ig lesia del  Creador. 
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Capítulo 2 0. 
HE CHO S , MITO S Y MENT I RAS 

SI un hombre viniera a usted y le dijese que acaba de ve r a 

otro hombre saltar por sobre un edificio de dieciséis metros de altura , 

desde el suelo, s in ayuda, sin mecanismo ni treta alguna , ¿qué pen­
sarfa usted? 

Sin d uda se sorprenderra , puesto que n unca en su expe-

riencia recuerda a un hombre saltar por encima de un edificio seme­
jante . Quizás usted haya visto saltos de un par de

. 
metros de a�tura 

en eventos deportivos, quizás hasta tres m etros s1
. 

h� presenctado 
competencias de campeones mundiales. ¿ Pero dtects�Is �e tras� 
Nunca ha visto usted semejante proeza con sus proptos OJOS . Nt 
tampoco ninguno de slJs amigos ha presenciado un desempeño ta n 
incre íble , ni  usted ha jamás lerdo acerca de tal cosa . 

Usted nunca antes habfa visto al hombre que le  refirió esta 

histori a .  Hasta el  momento en que le contó esta fantástica historia 

usted no sabia nada ac;erca· de él y no ten ra razón alguna para con� 

siderarlo ni honestq, ni :deshonesto. Habiéndole narrado que él en 
persona vió saltar a un h,ombre sobre un edificio de dieciséis metros 
de altura de un solo salto., .usted tiene ·ahora un l imitado número de 
conclusione·s:  

1 .  Que un hombre saltó sobre un edificio de dieciséis metros 
de a ltura y que ' un mflagro fue presenciado por el hombre que le 
contó la h istoria. · · ' ., · · 

2. Que e.l· horn�re�es d.e.shonesto y que le está mintiendo . 
3 .  Que 1 el ' hombre· se equivocó, pero que honestamente 

piensa q�e vió a �otro hombr� .saltar :un edificio de dieciséis metros de 
altura .  Podrra haber .un� , ·:$erfe d� razones ·acerca del  porqué está 
equivocado, pero casi 'no· .hacen diferencia acerca de las q u e  puedan 
ser - su mente · puede . estar tr,astornada , su visión puede ser pobre, 
su juicio ma.lo. No· hay diferencia, st está muy equivocado puesto que 
lo que le está contando no es un hecho cierto . 

Al .tratar , d� deoídi.� ' �u�l: ,de estas tres alternativas elegiría , 
usted segwrá una s�cuéncta ,J6gtea como ésta: "Pues bie n ,  el mejor 
atleta de l·.mundo· ha Ueg.ado a. saltar apenas unos tres metros , por lo 
ta�to , deberra ser �n mtlagr�, ��r.Jt�stico el que algu ien saltase dieci­
séiS metros en el atre.  P,uesto� (tu'e yo nunca he visto suceder ningún 
milag�o é In cluso aqu�ll'o�· que he 'lerdo son de una natura leza muy 
cuesttona?le, yo definittvame:nt,e 'descarto la primera a lternativa".  

Bten , eso lé deja las otras dos. Él está m intiéndole o bien 
está equivocado. Usted cbnsidera la posibilidad de que él  esté equi­
vocado Y probablemente deduzca que a menos que él  sea un loco 
total ,  no puede estar tan equivocado. 

1 
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Ento nces usted considera cuántas mentiras se djcen a d iario  

y la  conclusión más obvia es que e l  hombre l e  ha mentido. Usted 
escucha mentiras y exageraciones a diario - directament

_
e de la 

gente , por radio o por tel evisión , periódicos , tri bunales , discursos 

poHticos y prácticamente cuanta esfera de actividad hay. Por lo tanto 

seria algo común que un hombre le dijese una menti ra .  Por cierto �n 
mi l lón de veces más probable que el hecho de qu e  haya presencia-
do un m i lagro . 

Por supuesto, existe todavía la  posib i l idad d e  que s�a ho­

n esto , pero · loco - mentalmente trastornado. Hay c ien os de m1les de 
ta les personas e n  el  mundo - pero no tantas como las hay de m enti­

rosos . Cons igu i en temente , puesto que usted no tuvo participación en 
el h echo , arribaría pronto a la conclusión obvia d e que No 1 :  no su­
cedió n i ngún m i lagro , el hombre no vió a nadie  saltar s i n  ayuda so­
bre un edificio de dieciséis metros de a ltura.  N o  2: él no le contó un 
hecho rea l y estaba claramente mintiendo. N o 3:  si  b ien poco proba­
ble ,  puede  estar fuera de sus caba l es . 

Pero supongamos que usted tuviera u n  gra n  interés en la 

cuestión d e  saber si la otra persona le está diciendo la verdad o no. 
Supongamos que usted estuviera en una estación de servicio l le­

nando el tanque de su auto con nafta y un hombre se le acercase y 
dijese: "Yo quisiera comprar su auto . H e  aqu í  mi  cheque po r U$ 
1 0 . 000,. Pues bien,  usted no había pensado en vender su auto , pero 
lo  piensa un m inuto y razona: "Bien,  yo solo pagué U$ 3 . 000 por él  
cuando era nuevo . Ahora que lo he conducido por un par de años, 
ci ertamente no va le más de U$ 1 .000. Y él quiere pagarme U$ 
1 0 . 000 - esto es demasiado bueno para ser ci erto" .  

El s{guiente pensamiento indudab lemente ·es :  .. No conozco a 

este hombre . Me pregunto si este cheque es bueno".  Este pensa­
miento le vendría en mente aún al .má� i nocente en esas mismas 
circunstancias . Inclusive la persona. promedio razonaría ' que si bien 
es un negocio formidable a simple vista , si él le  entregara el auto y 
su t ítu lo a este desconocido, habría perdido el  auto y no habría reci­
bido n ad a  a cambio - si el cheque fuese malo. 

De modo que usted se vuelve a l descono<;ido y le d ice : "Me 
gustaría cerrar el trato, ¿pero cómo sé yo � i  e.l c.heque es bueno?" Y 
e l  extraño dice: "Pues, este cheque. es bueno. De modo que obvia­
mente usted no puede tener duda alguna de que e�te cheque verda� 
d eramente tenga un valor de U$ 1 O .OO.Q·. Más aún ,  a l l í  estaba mi 
amigo John Smith , que le asegurará que m i  cheque es bueno. Él no 
está a l  momento aquí ,  pero él me lo dijo ayer. También ·están mi 
hermano , nii padre y mi madre. Efl9s . le  dirán que soy honesto. De 
m odo que u sted no tiene en real idad n if1guna razón por fa  que no 
debiera entregarme el auto". . · , · . 

Usted no está' todavra convencidQ. De ' hecho , usted a hora 
está más escéptico que nunca . Consideta la, evidencia .  

1 
1 1 · '  
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E n  la faz del cheque dice por escrito que es bueno. Pero si 

el mismo hombre que lo firmó, lo escribió, entonces el cheque es tan 
fa lso como si él no hubiese escrito esa nota adicional en él .  Están 

esas otras personas que él mencionó como referencias. Ahora , si 
usted mismo hubiese hablado con el los y le hubiesen dado fé de su 
situación financiera y honestidad, si bien no lo probarlan a su entera 
satisfacción , ciertamente agregarfan algún peso respecto de la au­
tent icidad del cheque. No obstante, al no estar ellos aqu r para usted 

comprobarlo personalmente , todo lo que usted en verdad tiene es la 
palabra de ese hombre de que esas referencias darlan fé de él . Su­

mando la evidencia , el cheque firmado, la nota en él d iciendo que es 

genuino,  las referencias dando fé de la honestidad del hombre son 

todas dependientes de la misma fuente. Si él  es deshonesto el che­

que es malo, la nota sobre el mismo no tiene valor y los testigos son 

ficticios .  
No obstante, en este punto usted necesariamente no tiene 

que ti rar por la  ventana un acuerdo tan evidentemente bueno. Usted 
querrfa concretar un acuerdo tan atractivo en el que ganaría U$ 
1 0 .000 - por un auto que vale solo U$ 1 .000. Usted está s iendo 
cauto. Sospecha de la maravillosa oferta, pero no sabe si el cheque 
es malo y él puede querer su auto en especial por alguna razón que 
usted ignora.- De modo que usted deja en este punto el trato, tel efo­
nea al banco al cual pertenece el cheque. El departamento de 
cuentas le  dice que no existe semejante cuenta corriente. 

Ahora usted está razonablemente seguro q ue el hombre es 
un farsante y aún el escribir sobre el cheque " Este cheque es bueno " 
no prueba nada. Usted le dice que se largue y que haga s u  negocio 
en otra parte. Usted usó su perspicacia.  Antes de separarse de su 
auto usted no creyó en la palabra da este extrano, hablada o escrita , 
de que él estaba diciéndole la verdad. Usted quería fuentes exter­
nas , verificación independiente de él. Usted no aceptó dichos que 
giraban en tomo a lo mismo. Incluso el hecho de que usted estaba 
hablándo l e  cara a cara, aquf y ahora, no fue suficiente prueba . 

Ahora bien, nadie quiere perder un auto , porque es a lgo de 
valor. Pero puede ser reemplazado y en l a  medida en que inevita­
b lemente se desgasta al cabo de pocos _anos , será reemplazado. 
Hay montones de cosas que son más importantes que un auto . 

. 
Ciertame�te una de las más importantes es el curso y direc-

c�ón �e nuestra v�d.
a Y no hay nada que modele y haga virar esa 

dr recctón más deadtdamente que la propia formación y su religión . 

. 
Cuan�o se trata de la rel ig ión a la  cual una person a  ancl a y 

polanza su vtda,  parece que usa menos cuidado y juicio que en 
comprar o vender un auto. De hecho , probablemente menos cu idado 
y juicio son empleados que cuando se compra un par de zapatos. La 
mayorfa �e la gente se in�l ina a una u otra afi l iación rel ig iosa más 
por emoctón o circunstancias que habiendo emp leado una o nza de 
lógica en decidir su elección. 
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Prácticamente toda la gente Blanca está asociada .  d un u 

otra manera , con alguna fracción de la rel ig ión cri tiana , o u pa­

dres lo estaban,  o muchos de sus amigos lo están .  En todo lo 

casos su formación estuvo, de alguna manera u otra . Influenciado 

por un ambiente cristiano de fondo. Este hecho importante moldeará 

su carrera , su medio ambiente su matrimonio ,  su educación Y espe­

cia lmente sus actitudes y pen�amiento a l o  largo de su vida .  S i  bien 

pueden no ser especia lmente rel igiosos , el i mpacto . 
ente ro de. l a  

atmósfera rel igiosa n o  h a  de escaparles en la model a c16n d e  s u  v1da 
de principio a fin .  

La mayoria d e  l a  gente Bla nca , sea o n o  rel i g i osa ( la  mayo­
rfa no o son) ,  aceptarán los mitos ,  mentiras e h istoria s  expu estos �n 
la bibl ia como verdaderos,  si b ien no se han tomado el  menor trabaJo 
en com probar n inguna de las ideas , teoría s ,  fi losotras Y e n s eñanzas 
buscando evid encias concretas de cualquier  clase.  La b ib l ia , como el  
hombre con el  cheq ue, se la pasa "verificando" sus p ropios d ich�� ­

Pedro d eclara que Pablo dijo una cosa y Pablo dice que Pedro d iJO 
otra cosa y que J uan lo dijo y que Mateo lo d ijo  y q ue J a i m e  lo h izo . 

Sin embargo, toda esta gente está muerta desde hace m uch o ,  pero 
mucho t iempo (si es que alguna vez existieron) y n i  e l  t ío o el tatara­
buelo de a lgu ien ha tenido ningún contacto personal  con e l los . 

Tampoco ninguno de estos supuestos " m i lag ros " que ta nto 
pa recen fascinarnos tienen coincidencia con n i n g u n a  experi enc ia  
que hayamos tenido, n i  se conforman con hechos científicos , o posi­
bi l idades científicas , n i  se cond icen con experie nci a s  q u e  otra g ente 
haya ten ido. Ni  estos "mi lagros" acuerdan con las leyes de la N atu­
raleza. Es nuevamente una cuestión de que todo p rovie n e  de la 
misma fuente, del mismo l i bro, dando fé de sr m ismo y d i ciendo que 
ta l o cua l  cosa confi rma otra y que fulano o meng an o  testi monió 
alguna cosa , pero todo proviene de las mismas pág inas .  

Más todavía,  son pági nas escritas por g e nte desconocida y 
no necesari amente la gente cuyos nombres les  figura n  a djud icados . 
Sabemos poco y nada acerca de esta gente , excepto l o  q u e  d ice l a  
biblia. No sabemos siquiera si vivieron. E n  todo caso,  los autores son 
muchos y de origen desconocido y ¿quién sabe quién compi ló todo 
eso? Todo lo que en real idad sabemos es que fue colectivamente 
escrita por judros, un pueblo cuya facultad para el engaf\o es  i l imita­
da. 

Sabemos que es un hecho que nadie l uchando contra una 
tribu del desierto puede implorar al "sol que permanezca quieto· .  
Esto implica que la tierra se detend ría sobre su eje por d iez o más 
horas para que pudiesen tener más horas de luz diuma para termi­
nar con su sangrienta matanza (Josué 1 O: 1 2) .  Cuando uno considera 
1 inmensidad de la tierra y de las leyes de la Naturaleza por las 
cuales ella gira alrededor de su eje ,  semejante idea es tan estúpida­
mente ridlcula que casi ni vale la pena considerarla .  Y no obstante, 
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' esto es lo que el "buen Oudalco) l ibro" dice Y esto es lo que ciega-
mente mucha gente acepta . 

Tampoco nadie en los últimos cien años, o en los últimos mi l  
o en cualquier otro perrodo de la historia ,  ha en verdad presenciado 
el hecho de que una horda de personas escape a través 

.
de a lgo 

sem eja nte a l  fondo del Mar Rojo, con esas aguas voluntanamente 
separándose para dejarlos pasar, para luego colapsar sobre sus 
enemigos que los persiguen. Tampoco nadie ha visto suceder nin­
guna de las docenas de otros "milagros·, que son tan vividamente 
descriptos en el .. buen l ibro" . Es completamente contrario a todas las 
inmutables leyes de la Naturaleza. Es completamente contrario al 
sentido común, a todas las experiencias de la vida real que cualquie­
ra haya presenciado. Es completamente contrario a lo que pueda 
deci r a lguien en el que uno pueda confiar que e l los mismos hayan 
presenciado. Y sin embargo la gente aceptará tontamente esta clase 
de h istorias y de buena gana devendrán apologistas al  expl icar de 
alguna manera tortuosa y fantasiosa , torturando su razón para poder 
hacer posible que "eso pudiera haber ocurrido" y habitualmente 
añadirán q ue eso indudablement� ocurrió. 

La cuestión es que la gente hoy (como ha sucedido por mi­
les d e  a ños) es anegada por más mitos, mentiras y no verdades de 
lo que jamás hayan sido privilegiados con la  verdad. Desafortuna­
damente a la - persona pr:omedio, no le es fáci l discernir  y d iferenciar 
eso que es un hecho, de lo que es una mentira, eso que es verdad 
de aquel lo que es un mito. 

El punto crucial de este capítulo es que la  Raza B lanca, la 
criatura más intel igente sobre la faz de la  tierra, ha sido increíble­
mente na'ive y crédula cuando se trata de aceptar una col ección de 
mitos ,  mentiras y fábulas tal como aparecen en la biblia judra . Mien­
tras en la compra de una casa, por ejemplo, ellos insistirán en la 
evidencia - evidencia del título, validez de las firmas que avalan el 
hecho, certificaci�n de dichas firmas por notario y hasta l legar a 
insistir en  una póliza de seguro para el títu lo.  Pero cuando se trata 
de su rel ig ión esa misma gente tirará por la  borda todo vestigio de 
sentido con el que nacieron. Ciega y estúpidamente aceptarán con­
trad icciones , mal consejo, mentiras, violaciones a las leyes de la 
Natural�za, t�d� en nombre. de la "fé". Sin comprobar quién escribió 
estos m1tos b1bhcos, cuál es la evidencia,  si parece razonable o no, 
ellos abandonan por completo .el juicio y la experiencia de una vida. 
Se tra.gan por entero esta co!ección judfa de mitos ,  mentiras y ma l 
conseJO, con las consecuenctas más desastrosas para sf  mismos 
para sus ninos y para su raza . · 

· 

Viytr es tomar decisiones y para poder tomar decisiones una 
persona debe

. 
arribar a conclusiones. Para l legar a conclusiones 

correctas Y lógtcas debemos usar evidencia vál ida. La esencia de un 
buen juicio consiste en ser capaz de tamizar y sopesar la 
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información que nos es disponible, determinar cuál  de el la e válida 
y cuál no lo es y sopesar la importancia de cada una de ellas .  E to 
puede no ser fáci l ,  pero es esencial .  Este tema es crucial y quere­
mos adentrarnos más en él en el próximo capitulo . 
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Capítulo 2 1  
EVID ENCIA ,  JUI C IO , 

CONCLUS IONE S  Y D EC I S IONE S 

Todos hemos ofdo y leido mucho acerca de casos judiciales 
y m uchos de nosotros sin dudá hemos presenciado semejantes 
ca sos a l  ser d ramatizados ante nuestros ojos. La mayorra d e  noso­
tros los hemos visto por la televisión y algunos incluso han sido par­
ticipantes en verdaderos casos judiciales. 

En tales casos tenemos un clásico ejemplo de toma de deci­
s iones en acción. Si se trata de un caso cri minal ,  el jurado debe 
toma r  una decisión, si el acusado es culpable o inocente. El juez 
habitualmente los instruyé/ de que si el  caso ha sido •probado" más 
al lá de toda sombra de duda, deben considera r  al acusado culpable .  

Aquf  es dónde entramos en d ificultades, porque en primer 
lugar  no existe tal cosa como la "prueba absoluta". Existe solo evi­
d e ncia - y la evidencia viene de todo tamano y forma. Puede haber 
escasa evidencia o puede háber masiva evidencia.  Puede haber 
evid encia abrumádorá , regular. puede no haber evidencia ,  puede 
h a be r  evidencia cuestionable, ·puede ser que la evidencia sea de 
oídas o puede ser condenatoria. Es en la evaluación de semejante 
evidencia donde surgen los problemas. Aqur  es cuando el buen jui-
cio entra a jugar. · 

. 

· · 

Es muy educativo escuchar a las dos partes e n  confli cto 
cuando e l  caso está · siendo �xpuesto por dos competentes letrados, 
si bien usualme�te póco menos ,que completamente honestos. Lue­
go que una parte ha · hecho una ferviente y elocuente presentación , 
ha hecho desfilar  a todos sus testigos y "abrumadoramente" probado 
su caso, estamos entonces convencidos de que ésta es la  forma en 
q u e  es. Pero Juego viene la otra parte. El abogado contrario es 
igual mente parfanchfn; elocuente y persuasivo.  Él también tiene una 
impresionante colección ·de testigos todos confirmando su lado de la 
cuestión. De modo qu�.  ¿quién está en lo correcto? 

· 

· Es aquf donde el jurado y el juez deben ser i ntel igentes y 
discernir, tamizar y ·sopesar �ada pieza de evidencia ,  la plausibi l idad 
y el  carácter de los testigos presentados. el peso e importancia rela­
tivas de cada pieza de evidencia presentada . A más , él debe cua l 
detective, poner juntas todas las piezas del rompecabezas y sopesar 
esto con sus propias experiencias y juicio y solo entonces arri ba r a 

un a  conclusión, o mejor todavfa, a muchas conclusiones, todas las  
qu e  al  ser puestas juntas se sueldan para obtener una decisión . 

Es similar durante todo el trayecto de la  vida.  
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Una persona esté forzada a tomar decisiones constante­
mente ,  alg unas pequeflas, otras Importantes y a lgunas d e tal impor­

tancia que el las determinarán el curso futuro de lo q u e  resta de 
n uestras vidas . El proceso es muy similar a lo que hemos descripto 
en el caso judicial en cuanto se refiere a l legar  a la toma d e  decisio­
nes. 

Probablemente la peor situación en que posa mos estar sea 

aquella en la que estemos confundidos e Indecisos. Alguna gente 
está perpetuamente confundida e indecisa en algunos temas , espe­
cialmente en la de su religión. 

La Raza Blanca está terriblemente confundida acerca del 
cristianismo. Los conceptos del Hombre Blanco son sumamente 
vagos respecto de la mirrada de dichos eontradictorios Y mala infor­
mación que esta enganosa rel igión acumul� sobre é l .  En la  mayoría 
de las cu estiones, él no lo ha pensado acabadamente ni ha podido 
ver el  engano. No ha l legado a ninguna conclusión ni decisión .  

E n  tanto una persona esté
· 
indecisa e n  una cuestión vita l ,  

está confundida. Permanece paralizada y s in  poder e mprender ac­
ción alguna constructiva en esa, �uestión vital .  Permanece frustrado 
e indeciso. Sin sospechar qu� el cry$ttanismo le ha ·dado una masa 
de mala información, el Hombre · Bl$nco promedio s igue confuso y 
paralizado en esta cuestión por el resto d� su vida - una posición po r 
demás miserable para estar. Recuerde,· la .confusión es un veneno 
paral izante. Permanecer en un estaoQ. .�e ,confusión es estar desacti-
vado, es e·star drogado. . . . ·  . . . . . , . . 

No podemos eludir el tom-ar· decisiones. l riduso e l  evitar to­
mar una decisión es una decisipn e ·n �r y cuyos resultados pueden 
ser tan desastrosos como el �omar una mata d�cisión . Imaginémo­
nos por ejemplo, que �sted está manejando · ·. por una carretera a 
razón de sesenta mil las por hora de repente un lento cam i ón entra 
en ella desde un .camino ·colateraL Le·. g.uste 

·
o no.� .usted está enfren­

tado a una decisi.ón. Usted puede. �ptetar los ,fre�os, si eso es l o  que 
su juicio le indica hacer para evit�r chocar con el camión, o usted 
puede desviarse brus�amente fuer� , de lá ca�retera y probab l emente 
volcar sobre el costado, o usted puede. no tomar. n inguna decisión y 
continuar su marcha para chocar c.ontra la . parte trasera del camión .  
En este último caso, e l  eludir 1� . toma. de. de:cisión .fue una decis ión 
muy drástica y una muy desastro,sa . 

. · . 

Y ssr sucede a, lo largo :d� lfi vida . . .Se nos i m pone tomar a 
diario decisiones y no podemos · evitar tomarlas. Por l o  tanto nos 1 

compete devenir adeptos a tomar deci�iones y preferente1nente, 
tomar buenas decislonés. De hecho, la caracterfstica de un hombre 
de buen juicio es que puede tof11ar b�.enas decisiones.  N o so lo es 
u na demostración de pu.en juicio, .sino que lo es también de buen 
carácter el que un hombr� sea capaz de tomar decisiones , prefe­
rentemente buenas, mantenerlas y l levarlas a· la práctica . 

1 '
. 

44�" 



Para poder hacer buenos y sólidos juicios y toma� corr�ctas 
decision es nada es más Importante que tener buenas ev1denc1as y 
buena información . ésta es la esencia de una buena toma de deci­
s iones .  Por supuesto, si en cada cas

.
o en que �ebemos toma� una 

decisión tuviésemos toda la evldencta que pudiera ser obtemda y 
toda el l� fuese correcta e irrefutable, entonces el lo serla relativa­
n1ente fácil .  Desgraciadamente, no es ésta la forma en que sucede 
en l a  vida real .  

En la mayorfa de los casos, por desgracia, la  evidencia y la  
información son bastante escasas e incompletas. Gran parte está sin 
verificar y es infundada. No solo �so, en muchos casos es conflictiva 
y confusa.  Tomemos el ·caso, por ejemplo, de un hombre joven 
cuando crece. Alcanza · una ,edad en la que debe tomar una decisión 
acerca de qué carrer� elegirá ,  se forma rá y desarrollará .  Hay innu­
mera bles factores a considerar. Hay factores referentes a si él va o 
n o  a g ustar de. es� clas� de trabajo; si sus capacidades y talentos se 
encuentran en esa dirección; si la remuneración será o no adecuada 
para el  standart de- vida que él querrá ; si las condiciones mundiales 
cambiarán a no, de modo que su actividad o profesión ha de sufrir un  
cambio drástico., etc . . .  No- importa cuán exhaustivamente él estudie 
cada una de e sta_$ cuestiones y trate de seguir el camino hasta el 
mismo final ,  él presumiblemente nunca tendrá toda la  información y 
evidencia concl uyentes· �ecesarias para tomar una decisión absolu­
tame nte infál.ible. 

Lo mismo ser{a cierto al tomar una decisión respecto a quién 
elegirá como su qompañera cuando. decida casarse. Él podría, desde 
l uego, pasarse el  restq �e ·su vida analizando, sopesando y procu-

' 
rándose más detal les ·y _ cuá!1do decidir que la necesaria evidencia ya 
está para ·�acer un -juicio inteligente y sobre él tomar una decisión.· 

Sin _duda. en muchos casos, como en e l  del camión en el 
camino de- ·su.'veloz automóvil �  usted no puede esperar para siempre 
para decidir tenien�o·. toda la evidencia a mano. En algunos casos,  
por otro lad'?, ';. s_e toman decisiones �puradas cuando no deberían 
serlo de e·sa forrna. Un� perso·na puede esperar y. no quemar sus 
naves, dejando opciones abiertas, dependiendo del desarrol lo de 
futuros aconteci��entos� . '· . . 

Una g,._.ra ,sugerida en la toma de decisiones es : 
1 .  No · deje qye ,se tome una decisión por ausencia de ella ,  

puesto que en algunos .casos, el tiempo es esencial y debe a lcanzár­
sela una decisión en un -tiempo especifico. En tales casos es mucho 
mejor tomar una

. 
decisi'ón,. aún con riesgo a equivocarse ,  que no 

tom��la .  Hay . mu�hos momentos en nuestras vidas cuando la peor 
dec1s1ón que p

_
uduno� t?mar es no haberla tomado. Por consiguie nte,  

tome sus prop1as d�c1
.
s1ones, o alguien las tomará por usted . 

2.  Las dec1s1ones deben estar fundadas en evidencia la  
mejor que usted pueda obtener. No deben basarse en pensami�nto 
confuso o voluntarioso. 
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El  hecho de que la  mayorla esté de acuerdo e n  aceptar un 
dete rm i nado concepto no deberla i nfluenciar nuestras decisiones.  La 
mayorla h a  estado (y lo está hoy) equivocad a  acerca d e  muchas 
cosas .  Por ejemplo ,  en  l a  Edad M edi a la m a yoría de la gente de 
E u ropa cre fa que la  ti erra era plana , no  redond a .  Que la mayorla lo 
c reyese a s i  no la  hizo plana . Era tan redonda e n to nces como lo es 
ahora .  La en orm e mayoría estaba s implemente equivocad a .  

Están equivocados hoy e n  d í a  respecto d e  m u chas otras 
cosas - inc luyendo a los jud íos y al  cristi an ismo.  

H asta en cuestio n es emocionales ,  ta les como e l  amor ,  ma­
trimon io ,  od io  y la prefere n c ia , éstas son también evidencias y deben 
s e r  sopesadas y ana l izadas con l a  misma objet ividad q u e  cualqu ier 
otra clase de evidenci a .  La emoción honesta es ta m b i é n  u n  factor en 
la toma de decis iones.  Hay una i nme nsa diferencia e n tre tomar  una 
decisión basada en sus emociones acerca de a lgo y tomarl a  basada 
m era mente en el  hecho de que usted no t iene un pál p ito o un sen ti ­

mi ento d e  que la cosa es así  cua ndo rea l m ente u sted ca rece de 
info rm ación o razo nes para res pa ldarla . 

3 . I n s i sta en toda l a  fría y concreta evidencia q u e  pueda 
obtener acerca de u n a  cuestió n .  No se conforme con rumores infun­
dado s ,  h istorias ,  mitos y mentiras declaradas.  He aq u í  u n  i m porta nte 
cri teri o - s e r  capaz de d iferenciar entre hechos s ubstanciados y 
aque l los que han s ido aceptados muchas veces como hechos , pero 
que están realmente basados en mitos. 

4. Sea ca paz de dist i nguir  e n  su propia mente e ntre lo  que 
u sted sabe y lo que usted cree , pero en real idad no s a b e .  Es sor­
prendente cómo mucha gente no puede dist i n g u i r  u n o  d e  lo  otro , 
confunden uno con lo  otro y toman decis iones tan de buena gana 
sobre la  base de cosas que no conoce n ,  ta l  como l o  h acen con co­
sas q u e  sí conoce n .  Nuevamente el criterio s ign ificati vo e s  la eviden­
c ia . Es cuestión de d istinguir entre hecho y fantas ía ,  rea l idad e i rrea­
l idad . Es por consigui ente de enorme importan cia e l  trazar u n a  l ínea 
cla ra y distintiva entre lo que es una presunción , una alegación o una 
creencia comúnmente aceptada por un lado y u n  hecho fi rmemente 
substanciado por la otra . 

Nosotros, de la Iglesia del Creador consideramos a la reali­

dad como mil veces más importante que el reino de la fantasfa como 
una base para nuestras conclusiones y decis iones . 

Al intentar hacer juicios acerca de religiones,  pasadas y pre­
sentes; al buscar mejores caminos y medios de divulgar Creatividad; 
al tomar decisiones generales en la vida y especialmente para desa­
rrollar la lucha por la supervivencia de nuestra raza, deberlamos 
tener estas reglas básicas en mente. 
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ulo 2 2 

MI D E S P E RTAR E S P I R I TUAL 

M i s  padres eran miem bros d e  l a  re l ig ión menon ita , u n a  
ecta protestante origi nari a  de Holanda a mediados de l  s ig lo  XVI . 

E ta fé fu e fundad a  por u n  hombre l l amado Menno Sie m e n s ,  q u i e n , 
com o Martfn Lutero, ro mpió con los abusos de l a  re l ig ión  cató l ica de 
ese momento y habla s ido orig inalmente un sacerdote cató l i c o .  

Los menonitas fueron severamente perseg uidos por  lo s 
siem pre amorosos y abiertos de mente cri st ianos d e  la  é poca , ta nto 
ca tólicos como protestantes. Como resul tado de el lo ,  un buen n úme­
ro de el los se d ispersó por varios pa íses vecinos , asentá n d o s e  a l l í  
por u n  t iempo y l uego si endo expu l sados . M i s  a ncestros o ri g i n a ri a­
mente provin ieron de Holand a ,  luego se m udaro n  a P rus i a , adonde 
se asenta ron por vari as generaciones . Debido a host i l i d ad d e l go­
biern o ,  u n  g ra n  g rupo de e l los se mudó a la g ran reg i ó n  d e s o l a d a  de 
U cra n i a ,  en Rusia .  El año era 1 804 . All f ,  como m uchos p i o n e ros que 
se afi ncaron en el oeste nortea mericano ,  m i s  ancestros fue ro n  p i o n e­
ros en las  salvajes estepas de Rus ia .  En u n a  g e n e rac ión o dos e l l os 
estaban e n  buena posición y se vo lvi eron bastante p róspe ros en 
com paración con los pa isanos rusos.  Al pri nc i p i o de la P ri m e ra G ue­
rra Mundia l  esta peq ueña colonia en particu l a r  hab ía  formado ci n­
cuenta y ocho pueblos pequeños q ue a l bergaban a unas tre i nta mi l  
almas .  

E ra n  del  t ipo de gente trabajadora ,  fruga l e i nte n sa m e nte 
rel i g i osa . Cuidaban mucho de los suyos . Para pri nc i p ios d e  l a  Pri m e­
ra Guerra Mundia l  e l los se habían vuelto una especie d e  is la  extre­
madamente p róspera en un retrógrado mar de paisanos en esa p arte 
de Rusi a .  Sus granjas , su standart de vida ,  su bienestar general y su 

nivel de educación , estaban muy po r arriba del de los prop ios ru sos.  
Los menonitas conservaban su idioma germano, te nían s u s  propias 
escuelas y n o  fraternizaban , social izaban , ni se casaban con los 
ru sos. De hech o ,  el los no pensaban en casarse con un ruso más que 
un norteamericano en hacerlo con un negro .  

Su próspera y pacífica existencia fue aplastada po·r la  revo­
lución rusa cuando un infernal reinado de terror se d esencadenó 
sobre el los.  El los apenas si  sabían lo que los golpeaba .  De repente 
fueron arrol lados por la revol ución , fueron pulverizados , robados y 
saqueados. Muchos de el los fueron asesinados. As f como mi l lones 
de otros rusos, mucha de mi gente se muri ó de hambre d u ra nte el 
brutal programa de

. 
Stal in  de hambre forzada . U no de m i s  pri meros 

recuerdos de este ttempo es el hambre y la  muerte a consecuencias 
de el la .  
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Para 1 924 la s i tuación se estabi l izó a lgo y mi  P d r  d cidiO 

sacar ventaja de e l la  y emi grar . 
Nos estab lecimos en Méj ico. Creo que las cosa era n a l l l un 

poco d emasiado sa lvajes e I ncivi l izadas para mi mad re . En tOdo � 
caso , para fines de 1 92 5  nos mudamos a H erschel , Saskatchewan,  
Canadé , adonde a lgunos parientes de m i  padre nos hablan precedi­

do un  ano antes . 
Comencé a asis ti r a la escuel a púb l ica ese i nvierno.  Tenla 

ocho anos . Eramos muy pobres y m i vestimen ta e ra menos 
. 
que 

i nadecuada . Ta l como lo recuerdo , casi me mor f d e  frfo ese pnmer 

i nviern o . Encima no pod ra hablar una palabra de ing lés .  Las cosas 

estaban muy duras.  , . 
N o  obstante , para mis doce ar\os de edad ha b l a a prendido a 

hablar en ing lés con flu idez y había te rm inado l os  pr imero s  ocho 

grados . 
Los menonitas son en genera l bastante rel ig ios os .  Yo fui cri�do en 

un hogar bastante re l ig i oso y recib r  una base bastante sól 1da de 

estudios bíbl icos en la escuela dominica l .  Ni b ien lo s m enonitas se 

asenta ron en H erschel , uno de sus primeros actos fue el constru ir  
una ig l es ia com unal . Concurrf amos a el la  reg u l a rm ente . 

La i nfl uencia rel ig iosa de m i  madre sobre m r  fue g rande y yo 

estaba a lgo preocupado por las ideas del cie-lo y el i nfierno,  pero no 
demasiado. A mis trece años tuve la oportunidad de concurri r a una 
academia germano ing lesa l ejos de casa . donde cu rsé a l  décimo 
grado . Aparte de cursar regul armente ese grado . se agrega ron mate· 
rias extra en id ioma alemán e i nstrucción re l ig iosa . 

Fue en este momento que m i  pensa m iento rel ig ios o  comen­
zó de a lguna manera a cristal izarse.  

Una de las cosas que recuerdo especialmente de este pe­
rfodo es un compañero de estudios de d iecinueve a ñ o s  de edad que 
estaba cursando el undécimo grado. Me contó que h a b ía s ido un 
réprobo entus iasta y pecador en sus años de adolescencia ,  pero que 
ahora la re l ig ión le había a lcanzado . Me dijo que estaba a hora con­
vertido y no solo eso , sino que había nacido de nuevo y q ue eso era 
maravil loso. Tal como todos estos pecadores recién convertidos 
s iempre hacen.  él hizo lo imposible para trat�r de convertirme a ml 
también . Resistf tenazmente sus esfuerzos. 

Lo que él enfatizaba más era lo maravi l loso de e l lo .  qué 
gran paz mental él ahora tenía desde que había nacido de nuevo en 
Cristo

.
' etc . . .  Da�o �u e vivra una o dos puertas m é s  al lá por el hall 

del m 1smo dorm1tono que yo , tuve muchas oportun idades de obser­
var sus actividades a lo largo de todo el año escolar. 

P ronto empezó a parecerme que no ten ía tanta paz m enta l 
como él decfa tener. De hecho, parecla que tenía muchos más pro­
blemas en su mente que el resto de nosotros. Observé que casi  todo 
el d fa su consciencia estaba s iendo atormentada por la cuestión del 
pecado. 
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i nvi 
Recuerdo especial mente un ci erta frfa noche borrascosa del 

e 
emo ca n ad ien s e .  a eso de la u na de l a  mana n a , s u  co nsc ienc ia  

h mpezo a atormentarlo fuertemente . Sucedió q�e d ura n te �� d ía él  le 
a�(a comentado a un os am igos que se cep 1 l laba los d 1entes de 

arnb� hacia abajo . Al yacer en la cama . su conc iencia comenzó a 
morttficarlo . Les habla mentido. �1 realmente se cepi l laba los dientes 
a lo ancho.  

Tanto l e  pesaba este hecho en su conscienc ia que se le­
vantó e n  medio de la noche,  abrió las heladas ventanas dobles d e 
par en par, se esca bu l ló afuera y caminó dos mi l las  h a sta la  ca s a  d e  
su amig o en medio d e  l a  noche . AIH l lamó a la  puerta Y l os despertó 
de su profundo sueño ,  confesándoles que él les habfa dicho esta 
horrible y vergonzante men tira . 

. 

Este episodio ,  entre otros muchos , no me convenció d e  que 
estos supuestos cristianos vueltos a nacer gozaba n  de más paz d e  
conciencia q u e  el resto de nosotros. Por e l  con tra rio , m e  convenció 

de que estaban cargados de cu l pa y con verdade ros cargo s  d e  con­

ciencia acerca de nimiedades .  Observé además que el los estaban 
agobiados con una seri e  de bloqueos m entales e n  su n orma l pen­
sam ie nto que i nterferían severam ente con la resolución d e sus p ro-

blemas cotidianos. 
Desde al l í en adelante mi in terés por l a  rel ig ión  se volvió 

menos pe rso na l y más académico.  Cuando ten í a  d ieci s iete a ños yo 
entré a la U niversidad de Saskatchewan . U na de las m ateri a s  q u e  
estudié e n  e s e  primer a ñ o  fue Historia An t igu a , q u e  cu brí a l a  m ayo­
ría de las  civi l izac ione s  antiguas.  Fue durante este pe rí od o  q u e  s e 
volvió claro para m í  que había una enorme cant idad de re l i g i on es 
aparte d e l cristiani smo sobre l a  faz de esta t ierra . Me d í  cuenta que 
muchas habran aparecido y se habían ido y que mi les d e  diversas 
otras estaban todavía merodeando por ahí hoy en d í a .  

Comencé a colocar a l  cristianismo en  otra pers pect iva . Me 
parecfa que era . otra re l ig ión hecha por  e l  hombre , si  b ien es cierto 
que u na d e  las mayores.  

Comencé a mirar los conceptos del cristian ismo desde un 
punto de vista más anal ítico, por ejemplo ,  qué es lo que en ve rdad 
decia, cuáles era n sus ideas y qué clase qe evidencia hab ía pa ra 
sustentarlas. No obstante , para m í  la relig ión siguió s iendo por déca­
das un acertijo sin solución . Por largo tiempo después prosegu í el 
curso habitual de conseguir una educación , casarme y establecerme 
en una actividad. La rel igión como tal ,  era de menor i mporta ncia y 
casi nunca iba a la  ig lesia.  Nunca me uní a la iglesia menon ita . 

Ya pasados mis treinta años fui infl uenciado para un i rme a 
la iglesia presb iteriana y comencé a concurri r más reg ularmente , si 
bien con muy poco entusiasmo. El hecho es me ab urría i ntensa­
mente en la igl�s ia y apenas si podía espe rar salir de a l l í l u eg o  d e  
escuchar las mtsmas sandeces carentes de sentido re pe t id as una y 
otra vez hasta la náusea . 
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U n  d fa discutr con mi  predicador a lgunas de .m is idea ac�r­
ca de la rel igión y al gunas preguntas que ten fa en

. 
mr mente . L.e �IJe 

que todo el asunto no ten ra sen tido para m f.  En pnmer Jugar, �1 Dio 
era un d ios tan amante , porqué es que crea rla todo� e.stos mrl lone 
de personas q ue según las reglas asentadas en la b 1b l 1a ,  en s u ma­
yorfa.  i rlan todas al  infierno.  Le d ije que todo eso me. parecra a bs�r­
do.  Él  era uno de estos predicadores l iberales , tamb1én é l  a media-
dos de sus anos treinta en ese momento . 

Lo que me d ijo fue una sorpresa para m r .  D ijo
. 
q u e  no .ten ia 

forma de contestarme esa pregunta y que si  ésa era m1  cree�c1a ,  yo 

debra mantenerl a .  M e confesó que él  mismo es taba basta nte J nsegu­
ro tamb ién respecto de l a  cues tión . Para poca sorpresa m l a , años 
más tarde é l  abandonó la profes ión mi n i steri a l y comenzó a g a na rse 

la  vida de forma honesta . 
A princi p ios de los años 1 960's viviendo entonces e n  la  Flo-

rida , me i nteresé más en la forma vergonzosa en que este p a r s  esta­
ba siendo destruido por la  conspiración j udea-comu n i sta .  Cuan do 
contaba veinte años de edad ya había leído Mein Kampf d e  Adolf 
Hitler. Estaba muy consciente del rol judío en la  conspiración comu­
nista , pero como la mayoría de los norteamericanos , esta b a  ocupado 
con m is actividades tomando poca o n inguna parte en las cuestiones 
pol íticas del pa ís , dejándosela a los malandri nes y a los  tra idores .  
Tampoco conocía n inguna actividad u organizac ión a l a  qu e  podría 
recurri r para hacer algo,  a pesar de que para entonces yo me estaba 
volviendo muy preocupado al respecto . 

Fue por este tiempo que escuché por p ri m e ra vez d e  la  John 
B i rch Society . Entendí  que estaban " combatiendo a l  com u n ismo" .  
Luego de inverür tres dólares e n  un paquete de i ntroducció n  y d e  
leer s u  l iteratura . yo decid í unirme a ellos . 

D u rante seis años trabajé asidua y energética mente dentro 
de los confines de la John Birch Soc iety hasta q ue empecé a ver 
cuál era la verdadera naturaleza de esa Sociedad . En todo caso , 
recl uté docenas de miembros , durante varios años enca becé el  d e­
partamento de voceros auspiciado por la Birch Society, l legué i nclu­
so a abrir una l ibrería de opinión norteamericana que vendía  bien , 
distribufa y promovía l ibros auspiciados por la  Sociedad .  Para poder 
dedicarle  más tiempo a esta actividad yo l legué a cerrar m i  negocio 
inmobi l iario .  En 1 966 me impacienté con el programa de la  Sociedad 
de que .. la  educación es nuestra única arman y me lancé a la  l egis la­
tura estatal .  

. 
Fue e� este tiempo �ue comencé a darme cuenta d e  que 

habla algo cunosamente eqUivocado con la B i rch Society. En lugar 
de apoyar sin reservas a alguien que abiertamente se  mostraba 
como miembro de �lla y pretendía un

. 
cargo públ ico ,  comprobé que 

su apoyo en vez, 1 ba a parar a algun fraude que n i  siquiera e ra 
miem bro de ella y cuyo programa ir fa a l levarlos a un cal lejón sin 
sal ida .  
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Comprobé ademés que los mfe�br�s de la Birch Society eran los más pesimistas entre mis parbdarros al pronosticar mis 
Chances de ser elegido. Cuando fui elegido, fueron los primeros e n  
arrojar agua frra sobre ese hecho viniendo con la sumamente la­
mentable racionalización de que, bueno, cualquiera podfa haberlo 
hecho en  esta elección y de que esto era probablemente una casua-
l idad ,  etc. . .  , Cuando ingresé en la legislatura estatal de la Florida y co­
mencé a proponer una oposición radical a la Corte Suprema domi­
nada por judfos y cosas semejantes, el Partido Republ icano, sobre 
cuya plataforma yo habra llegado, se volvió completamente en contra 
m ro y en la lucha que siguió casi no recibf apoyo de la Birch Society 
misma .  Fue en este tiempo que la Corte Suprema ordenó una elec­
ción para reagrupar las bancas. En ella fui vencido. Mis innumera­
ble s  trabajos y extenuantes esfuerzos habían conse�uido muy poco , 
tanto en la actividad pol ítica, cuanto en el marco de l a  John Birch 
Society. Me sal í  de ella m.ás pobre del bolsil lo, pero más rico en 
experiencia. Habla aprendido -dos cosas: (a) que es imposible con­
seguir  algo dentro del marco de los · viejos partidós pol íticos y (b) que 
l a  John Birch Society· erá ün fraude. 

· 

No obstante seguí en el la por- algún tiempo después de el lo ,  
en la creencia de que quizás estaba al menos haciendo algún b ien .  
Cuanto · más la  coriocla, tantb más comenzó a parecerme que toda 
�sa Soctedact era tina cortina de humo- para los judíos. Comenzó a 
hacerse claro para· mí que todo · su esfuerzo estaba d irigido a frag­
mentar los esfuerzos de -sus miembros en una miríada de proyectos 
inservillles , mantenerlos ocupados, hacerlos seguir pagando y nun­
ca ,  pero n unca ,  dejarlos ni siquiera l legar a la raíz causal de todo ello 

- la pérfida red 'internacional jud ía de poder. 
E n  1 969, fuego de seis años, envié mi renuncia a Robert 

Welch, el  fundador de la Birch Society y . reclamé la devolución de 
mis U$ 1 . 000 dólares. de cuota de por- vida que había tan tontamente 
entregado unos·- · pocci's años antes. pesde luego que las posibi l ida­
des de que este engendro judío me los devolviese eran casi nulas. 
En su lugár · recibf una 

. ext�n·sa carta de Welch conteniendo gran 
ca ntidad de doble .dis�urstr ··y efe qué tan gr�nde equivocación yo 
estaba cometiendo al aclisar, al ·pobre judío de estar detrás de toda 
la gran conspiración coln.unísta:. · ·.¡ : 

Este �ue ún punto dé infléxi·ófl importante en m i  vida. Si bien 
yo había ·estado mas bJen · conséienté de la conspiración jud ía en 
forma g lobal por la mayor' p�rte dé mi vida, había estado distra ído 
por l a  Birch Society y habra empujado é esas ideas hacia e l  fondo de 
mi mente. Ahora comencé a comprender que la Birch Society era e n  

sf misma otro programa judro para c;onfundir a la gente Blanca re s­
pecto d'e la  causa de la conspiración y de la cura pertinente . Yo 
com prendf que la Soctedad era algo asf como un grupo de 
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i nvestigación simulando encontrar la causa de la fiebre amari l la  o 
Cada vez que los investigadores l legaban a la inevitabl e  conclusión 
que ella era transmitida por el mosquito, los jefes de l proyecto prote­
g fan af mosquito, echaban a los Investigadores y empezaban todo 
d e nuevo con un equipo distinto. 

Empecé entonces a darme cuenta de que toda la base de 
esta larga lucha era la raza. Era la raza judfa usand o  todas las ar­
mas a su d isposición y en verdad tenfa un enorme ars enal para des­
tru ir , mestizar y esclavizar al bastardizado producto de l a  Raza Blan­
ca. 

Hasta este momento yo no habra todavra sospech�d� q�e el 
arma más poderosa de todas era su habil idoso uso del cnstla msmo 
sobre la Raza Blanca. 

o 

Decid[  formar un nuevo partido pol ítico polarizado a l�ededor 
de la postura de fa Raza Blanca. Asf lo hice y form é  el Part1do Na­
cionalista Blanco.  

Recibf la inmediata hostilidad de la eirch �ociety, lo que no 
me sorprendió para nada. Lo que sf me sorprendió ahora fue que la 
mayor oposición no provino de los judíos (tal como lo espe raba) ,  sino 
de los cristianos. Cada vez que discutfamos l a  cuestión de raza 1 de 
una forma u otra el cristianismo y los principios cristianos a parecían 
de modo que al final terminábamos en una engorrosa d i scusión rel i ­
giosa en vez de tratar de arribar a la , cuestión básica de la lucha 
contra Jo·s judfos. Esto a pesar del ·hecho de que y o  habla  tomado 
una postura procristiana. Continuamente me decían que los jud íos 
eran el pue�lo ele.gido de Dios, que lps negros tambi én eran criatu­
ras de Dios, que la discriminación .r�cial era anticristiana,  que "nues­
tro Salvador" era un judío y que tal comoo dice la bibl ia :  "Yo maldeciré 
a quienes te �al digan y 'bendecir� a aquellos que te bendigan" 1 
etc . . .  etc. . .  · 

Éste era un giro nuevo y sorpresivo. Mientras que hasta ese 
entonces yo habfa considerado al: cr�Stianismo como a lgo mas bien 
i nocuo y quizás una molestia que s9to servía para perder el tiempo, 
ahora de improviso me golpeaba cual . ráyq cardo del  cie l o  q ue el 
cristianismo era una de las _ armas más . poderosas que los j udios 
tienen e n  su arsenal.  

· 
, ,. o 

Empecé a estudiar la bibl ia tod� de nuevo y me enfoqué 
particularmente en el Sermón o de ·la Mo11ta.t\� . Para s orpresa mí a 
encontré que no contenfa na�a no que 00fuese sino consejo realmente 
malo y suicida . Mientras que antes , yo habfa escuchado y le ído so lo  
fragmentos de é l ,  nunca se me habla ocurrido examinar qué le  haría 
esta clase de consejo a una hación . y a una raza� Comencé a com­
prender que se·mejante conséjo suicida como .. volver la otra mej i l la " ,  
.. amar a los enemigos", •vender todo, lo que uno tiene y dárselo a los 
pobres", .. un juzga:r a menos que ser juzg.�do" y •no resi stir a l  mal" 
era verdadero consejo suicida. o 

456 



les 
I ndag ué más profundo y encon tré que los  l lam ados Apósto­

d
e 

' a_s r co.mo el hombre q ue supuestamente fue C ris to , e�an todos 
id ongen JUd fo . Extrana mente si b ien el los n unca le vendieron s us 
1 eas su ic idas a los ju d fos - p�r el  con trario , se las  hab fa n ve ndido a 
a más gra nde civi l ización de la  an tig üedad , los romanos . 

1 
En tonces un montón de otras cosas empezó a entra r �n . su 

ugar. Observando la  h istoria de Roma se me volvió c laro q u e  s1  b1en 
Roma habfa estab lec ido una gran civi l ización , habfa con q u i stado el 
mu ndo ,  re inaba suprema en él , cuando el cristianis mo la afectó co­
mo una peste , empezó a desmoronarse y se fue a pique .  L uego de 

�studiar las subyacentes ideas suicidas que el  cristia n i sm o  h a b í a  
Inculcado a l o s  romanos , pude entender fáci lmente porq ué el los ya 
n?. l es importó d efender a su imperio , n i enfre ntarse a sus responsa­
�l f tdades terrenas . Se vo lv ió claro para mi  porq ué el entero g ra n  
Imperio Blanco se des integró como consecuencia d e  este n uevo 
veneno jud fo . 

Me sentía ahora como un detective exc i tado q ue i m pen s a­

damente habla tropezado con el mayor de Jos misterios , la conspi ra­

ción m á s  s i n iestra en la h istoria de la hum an idad . Comencé a buscar 
m á s  y más en las eternas leyes de la  Naturaleza para ha i l ar una 

solución,  a l t iempo que estudiaba el  Anti guo y el N uevo Testam ento 
con renovado y febri l  interés . Estudié la historia de las razas - l a  

gran Raza Blanca , l o s  judíos, l o s  negros.  Rastreé e l  s u rg imiento y 

calda de las civilizaciones. Como un detective , comencé a sentir que 
todas las p i ezas , por fi n ,  empezaban a estar en su lugar. 

Cuanto más indagaba en esto, tanto más todas las p ieza s  
del mosaico em pezaban a ajustarse entre sí .  Comenzaba a te ne r  

una multitud d e  respuestas a preguntas q u e  m e  habían e l udido du­
rante toda mi vida . Al estudiar las leyes de l a  Naturaleza , las  rel ig io­
nes y estud iando la historia agregándoles las experienci a s  d e  toda 
mi vida, e ncontré que fina lmente habra hecho un avance . Mi bús­

queda habla sido recompensada con una multitud de respuestas -
incl uyendo fa m ayor de el las - a saber acerca de cual  e s  nuestro 

propós ito en la vida. 
Cuanto más estudiaba la peste jud ía , eJ cristian ismo , re l igión 

y las leyes de la Naturaleza , tanto más imperiosamente la so lución 
se me impon ía . De repente comprendí que había conse gu ido u n  
avance mayúsculo que era avasal lador e n  sus impl icancias ,  i m perio­
so en su simpl icidad Y tan extremadamente obvio que me pregu nté 
porqué no lo �abfa vi sto mucho tiempo antes.  

Se h1zo absolutamente claro para mí  que lo q ue la Raza 
Blanca neces itaba era un enfoque completamente nuevo de todo el 
problema d� l iberarse de la s in iestra conspiración jud ra . y para po­
der consegUir este nuevo enfoque me �areció totalmente claro que lo 
que la Raza Blanca en verdad necesitaba era una nueva re l ig ión 
una nueva filosofía de vida, una nueva Weltanschauung . 

' 
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Se me ocurrió asimismo que toda m i experiencia de vida me 
habfa ensenado y preparado para realizar esta tarea f�ndamenta l , a 
saber, la formulación de la nueva rel igión tan necesana para la su­
pervivencia de la Raza Blanca. Devino asim ismo compl�ta mente 
claro que el fundar un nuevo partido basado en la raza al t1empo de 
trata r de coexisti r  con el cristianismo judfo era imposib le. Cada arma 
que necesitábamos para semejante lucha ya estaba minada Y neu­
tral izada por los conceptos básicos del mismo cristian ismo . 

Comencé a discutir mis ideas con mis am igos . En poco 
tiempo parecfa que e llos velan la cosa de la misma forma cuando les 
era expuesta. Inclusive alguno que otro ex cristiano "nacido de nue· 
va" , para sorpresa mfa, h izo un giro completo y se volv!ó e�re ma­
damente hostil a la religión cristiana ton la que habfan sidO timados 
Y fu ero n  ganados por completo por una doctrina d e  lealta d  a su  raza . 

Discutf y debatí con pred icadores cristianos. Para mayor 
sorpresa mra los encontré completamente perd idos a l  tratar  de expl i­
car las n umerosas preguntas básicás que les formulaba y pronto 
d evenfan atrapados sin salida en · su propio conjunto de mentiras . 

Me carteé con otros amigos rnros conservadores kosher y 
el los tamb ién cedían ante mi postur� sobre los judfos y e l cristianis­
m o  o eran arrinconados sin remedio contra Ja pared . 

Fue e ntonces que yo d�c.idf · 96mpUar mi credo en un l ibro .  
Decidí  formular una nueva rel ig ión para la  Raza Blanca que la con­
du�i ría fuera del atolladero de la · t�mpa· jqdía,  fuera de la desespe­
rac ió n  y la degradación hacia una refulgente luz de grandeza, hacia 
las alturas del maravi lloso destino que la Naturaleza misma,  en su 
enorme sabiduría , ha destinada para esta magnifica raza. 
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Capítulo 2 3 

H I TO S  A LO LARGO 
DEL CAMINO D E LA VI DA 

No importa hacia donde nos volteemos hoy,  estamos i n un­
dados por la omn ipotente influencia de los medios d e  difus ión masi­
vos martil lando en nuestras mentes . Especia l mente con el  adveni­
miento de la televis ión , la gente B lanca de Nortea mérica está in_un­
dada artificialmente con una avalancha de sugestiones y conseJOS . 
Agregue a esto la enorme cantidad de adoctrina m ien to y po lución 
mental que recibe nuestra juventud durante el jard í n  de infa n tes , la  
escuela elemental , el secundario  y la universidad y no es de sor­
prender que tan confund ida y afligida como lo está la  actual genera­
ción , no sabe ni  el propósito ni el s ign ificado de su vida,  ni hacia 
donde vamos, qué hacer, ni  saben cuál  es rea lmente el propós i to de 
sus vidas.  

Carentes de propósito y dirección , el los son fáci lmente l le­
vados de la nariz hacia cualquier "causa" descabel lada q u e  no les  
sirve a e l los , n i  a su gente . 

El problema con toda la "educación" y consejo q u e  la gene­
ración joven de hoy esté recibiendo es que el la es mayormente noci­
va y es así com o  se quiere que sea. Sus cerebros están contami na­
dos adrede por l a  red judía de poder, que está en com pleto contro l  

d e  la educación , asf como del aparato d e  propaganda . A pes ar d e  
todo s  esos h ippies de enmarañado pelo largo q u e  vemos e n  las  
carreteras , los  parques y por todo el pa ís hoy, !a  m ayoría de estos 
jóvenes son inherentemente buenos y querrían tener a lgún sentido 
en sus vidas. 

Son más d ignos de lástima que de censura y son realmente 
victimas más que culpables. 

Son una _generac ión 
. 
perdida porque han sido despojados 

del bien más prec1oso en la v1da que la Naturaleza tiene en reserva 
para cada gener�ción . Lo que esta joven generación está buscando 
para hoy, como s1empre lo han hecho,  es un sentido en la vida , a lgo 
a lo que puedan ded1car�e con el entusiasmo y el celo que constitu­
yen una cosa ta n  marav1 l l�sa en la gente joven . E l los n ecesitan de­
sesperadamente metas, drrección e ideales de val·or. S in el los una 
p�rsona 

_
es �om� un barco en alt� mar: sin timonel  n i  capitán . me­

c1endo stn d1reccrón sus velas a l VIento y pasibles de encal lar en el primer banco de arena que se les cruce. 
Yo 

.
habrfa dado cualquier cosa , cuando era joven si mi pa-dre me h ubtera dado algo de las pautas que he ad · "d ' 1 1 d mi vida y sol d' t 

qum o a o argo e 0 me 1an e la escuela de la dura experiencia.  Qué 
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m r vf l lo o h brfa ido si desde mi  más temprana juventud yo hu­
bl t nido una 611da fi l osofra de base que me hu biese soste n ido y 
d do dirección a lo largo de mi vida . Desgraciadamen te no f•Je sino 
h a ta de pué de haber cumpl ido mis ci ncuenta at'\os d e  eda� qu 
finalmente fui capaz de darme cuenta del sign ificado Y prop�stto de 
la vida. Por desgracia , la mayor parte de la gente pu�d e  v1v1r hasta 
los noventa anos e i rse a su tu mba s in  haber podido J a més resolver 
este importante asunto . 

Cuánto más afortunado y más val ioso h a brra s ido  para �r si , 
durante mis  años de secundaria hubiese ten ido u n a  e ducaci ón a 
fondo respecto de la  dañina i nflue�cia j u d ra sobre n u estra c iv i l ización 
y su desastroso efecto sobre la Raza Blanca , en  lugar  de reci b i r  e l  
bagaje usual  de educación l iberal  que reci b f ,  junto c�n otros m i l e�. 
Cuánto más significativo habr[a sido para mi  vida s1 , d urante . �1s 
tempra nos años de infancia ,  en vez de concurri r a la  escuela re l ig iO­
sa dominical para aprender un rehecho de i nvenciones judaico s! m e  
hubiera n  hablado d e  lealtad racia l  y e n  donde se encontraba m 1  d e­
ber. 

Por el lo me siento obl igado a dirig irme especi a l me nte a esos 

jóven es teenagers que están apenas empezando en la vida Y que 
están en sus años más impresionables, en u n  p eríodo cuando su 
orientació n  es más fáci lmente influida sea para b ien o para m a l . 

P ri mero que nada, quisiera d irigi rme a esos j óven e s  que 
están ingresando al colegio secundario y que tienen u n  vasto m undo 
a nte el los - u n  m undo que el los pueden fáci lmente conqu istar ,  o un 
mundo que los aplastará cruelmente.  

Una de las pri meras cosas que les sugeri r ía es q u e  tengan 
buena cuenta de sus capacidades. Averigüen cuál  es su C ociente 
I ntel ectual  y traten de autoanal izarse para ver donde e stán sus ca­
pacidades. Empiecen a pensar seriamente acerca de lo q u e  qu ieren 
ser en la vida . S i  l legan a serlo o no finalmente está fue ra d e  la  
cuest ión . S i  actualmente se  proponen ser jugadores de béis bol y 
después resultan en vez hombres de negocios - eso e stá perfecta­
mente b ien.  

El hecho es que mis propias metas y objetivos como adoles­
cente pasaron por varios estadios. Recuerdo que cuando tenía doce 
anos de edad querra ser un jugador profesional de béisbol como 
Babe Ruth. A los catorce años querra ser un cowboy y tener un ran­
cho. A los diecisé is  querra ser boxeador. A los dieciocho una estrella 
de cin�, un profeso� de e�cuela , un .abogado y fi nalmente un ingenie­
ro. Fu1 profesor e 1 ngen1ero eléctnco. I ncluso l legué a i nventar un 
abridor de l atas y recibi varias patentes por él ,  pero sucedió  que mi 
verdadera vocación estaba en el negocio i nmobi l iario .  

N o  estoy sugiriendo que usted cambie sus metas tanto co­
mo yo lo he hecho, pero lo que qu iero significar es que es de l a  ma­
yor importancia tener una meta, o metas delante suyo ,  metas que 
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usted ha establecido y que quiere procurarlas en todo momento .  No 
solo debe usted tener metas, sino que ellas deben ser buenas , val io­
sas y n o alguna rebuscada Idiotez como salvar algunas grullas que 
puedan q uedar todavfa, o subirse al vagón de alguna falsa manfa 
j udaica del momento. 

Para que su meta sea valiosa,  el la debe ser algo q ue usted 
s iente que le gustarla hacer y que seria algo útil para ganar el  sufi­
ciente s ustento que nec�sita para usted Y para la  fami l ia que sin 
d uda tendrá luego. Deberla también pensar en términos de lo que 
podria hacer para realizar una contribución significativa y duradera 
para s u  gente , la Raza Blanca , algo de prolongado beneficio y eterno 
crédito a su persona. Recuerde que la Naturaleza lo puso sobre esta 
tierra para que pu�da ser un eslabón importante en la perpetuación 
de su especie , su propia raza , es decir la Raza Blanca . 

Le sugerirla que se divierta mientras sea joven como de h e­
cho deberla hacerlo durante el resto de su vida .  No importa cuántas 
s ugeren cia judaicas le sean arrojadas en su camino en cuanto a 
diversiones de las más bajas se refiere,  le sugiero que encuentre su 
m ayor goce en la  exploración de la  Naturaleza , en escalar montañas 
y vadear rros, en _ la peséa , en la navegación y en el acampar en 
bosques.  

Sugiero ·que se involucre plenamente en el campo de los 
de portes y que se vuelva tan eficiente como pueda en varios de 
el los,  sea natación, teni$ , .0 l'o ·que sea que le interese. Si está intere­
sado y es eficiente en. varios al mi_smo tiempo, tanto m ejor. Es uno 
de los m ejores· eMtrena'fl:li�ntos que· podrán conseguir. Es s iempre 
bueno que una mente saha puede existi r solamente en un cuerpo 
sano y e s  por ello lmport�nte que mantengan su cuerpo l impio ,  fuerte 
y saludable,  asf  como · lo es mantener su mente ejercitada en el 
aprendizaje intelectual .  

Es también importan�e aprender a boxear, pelear y defen­
derse e n  el mundo hó�tl l y desgarrado por el  que sin duda tendrá 
q u e  transitar abriéndose camino. Es una buena idea el volverse 
eficiente en el uso de. armas de fuego y ser un excelente t irador. 
Puede que algún dfa tenga q�e defender su hogar y su cal le de una 
banda de negros merode�dores,  · sembrando . el desorden y la  des­
trucción .  Usted quizá deba resistir por fuerza de las armas un ataque 
judro, tal como sucedió en Rusia. -

Aprenda a apreciar ·
·
la buena música y a distingu ir  l a  buena 

música qu� ha pasado la prueba de los anos del ruido y la  basura 
propalada hoy e n  d(_a a través de las estaciones de radio judaicas, 
los discos ·Y la televisión hasta la náusea. Aprenda a odiar el  ru ido 
negro selvátlcó que se e·stá vol'viendo tan comú n, ruido que está 
privado completamente de melodra, arrnonfa y de bel leza . Sea claro 
y extrovertido al hacer conoéer sus gustos y sus rechazos. Como en 
todas las cosas, ·aprenda a �istinguir lo bueno de la basura . Apre nda 

46 1 



a d istingu i r  el buen arte del malo ,  la buena l i teratura de l a  basura Y la 
pornografra que se está volviendo tan común en estos d fas . . 

N o  solo es bueno discriminar en la m úsica ,  en el a rte Y en 
l i teratura , s ino por sobre todo, discriminar en la e lec�ió� de sus ami­
gos.  Asóciese solo con aquellos que sean una i�sp1rac16n para me­
tas superiores y logros mayores. No pierda su t1empo con aquel los 
q u e  lo degradarán a su bajo nivel .  . . 

La b ibl ia  jud ra nos ha dicho por tahtos s1glos que deben a-
mos ser mansos y humi ldes. Yo digo que esto está tota lmente e�ui­
vocado y es completamente contrario a 'a Naturaleza. CualqUiera 
que consiga algo en la vida debe estar orgul loso de su logro. ��. or­
g ul lo y la  confianza en sr mismos son . lc;>s primeros prerrequ 1s1tos 
para poder conseguir distinción y deven ir exitoso . . 

Consecuentemente, primero esté orgul loso de sr  m1smo en 
lo que es ,  en lo que piensa que pueda devenir y en lo que pueda 
hacer. Esté orgul loso de su vestimenta .y arreglo personales.  Sea 
p rol ijo ,  l impio y arreglado con g·usto no i mporta. para lo que se sea. 
Esté org ul loso en su forma de hablar, en .mantenerl a  cl ara , cu lt ivada 
y a rticul ada .  Esté orgulloso .de su fami l ia ,  (;te .sus· logros s in  ser arro­
g ante y desarrol le  el deseo de ·so.bresalir, de triu nf�r. Esté org ulloso 
de su lugar n atal .  Pero por sobre. todo esté orguHoso de su raza ,  esté 
orgul loso de ser un miembrp .de l'á .g ran R�za B lanéa a la cual usted 
tiene la g ran fortuna de pertenecer y que ' tendrá la res ponsabi l idad 
de perpetuar en el futuro. 

· · :  
. 

E n  los estudios que emprenpa y en ���· .decis iones q u e  tome,  
en las actividades que usted el ija, aprenda a d istingu ir :e ntre lo que 
es i mporta nte y lo que es trivia l .  No pierda t;empo con lo q ue es tri­
via l .  Dedíquele mucho ti.empo y atención. a aquel lO que es i mportan­
te. Es sorprendente cu�nta gente no, ha . aprendido este h echo im­
portante e n  el transcurso .. de sus vida.s·. , . · .. 

La habi l idad de distinguir lo impo'rtante de ·lo trivia l  y actuar 
en consecuencia ,  es más que cua lq .Ui.er otra cosa, es la característi-
ca d e  un hombre exitoso. . .. , : .· · 

A contin uación, mi  querido joven amigo, l e  aconsejaría soñar 
a lo  grande. Tiene toda su vida . P<?r de lah.t� . .y · en este estad io sus 
capacidades y potencial. son completá'Tl$flte . d�&con�cidÓs , in exp lo­
rados y no puestos a prueba. La neítur�l�za · lo creó com o  un miem­
bro de grande y orgul losa Raza . Blanca . · Usté.d :está dotado con la  
mayor inteligencia,  el ,mejor poder dé. razonarT'iento . que la Natura le­
za en su sabiduría ha crefdo adecuados par.a.· o.torgarle de entre sus 
mi l lones de · �riaturas. Use la intel ig�noia . que el la le dio , use el poder  
de razonamiento y por sobre todo. use su sen�ido com-ún,  que real-
mente no es para nada común. . . · 

No solo la Naturaleza le ha conferido , como m iembro de la  
Raza Blanca ,  la  mejor lnte.ligencia,  sl.rio que ella lo ·ha hecho l a  cria­
tura más creativa y productiva sobre la faz de la tierra . 
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. Digo, consecuentemente. que ponga toda
. 

esa crea tivida� , 
I nte l ig encia y productividad a trabajar para usted m1smo, por  la fam1-
l ia q u e  usted sin duda fundará más ade lante Y por el  beneficio de la 
gran Raza Blanca que lo produjo. 

Atrévase a sonar a lo grande - atrévase a ser grande . A su 
edad s us potencial idades están inexploradas Y no han sido aún 
pu estas a prueba . ¿Quién sabe qué gran lugar la  historia puede 

estarle reservando en sus páginas futuras? Recuerde que aparte de 
la capacidad, los mayores ingredientes de la grandeza son e l �rapó­

sito y la perseverancia. Sobre todo, tenga confianza en s u  propto ser. 
S i  usted no la tiene, ningún otro la tendrá. . 

Con estos pensamientos en mente no hay l fm1te para las 
grand es cosas que usted podrá alcanzar y que s i n  d uda alca nzará. 

* * * * * 

Consejos para Jóvenes 

S i  usted está alrededor de los veinte años, usted está en 
una e n crucijada en la que deberá tomar muchas decisiones que 
i rrevocablemente conformarán eJ. resto de s u  vida.  

Una de las primeras- cosas que u n  muchacho q u e  acaba de 
terminar  el colegio secundario tiene que decidir es si va o n o  a recibir  
educación terciaria y si así es, qué profesión o vocación ha de se­
gu i r. También, para este tiempo habrá conoddo chicas y estará i n­
volucrad o  afectiv�mente. El pensam iento del matrimonio s in  duda se 
le habrá cruzado por la m�nte o al menos debería haberlo hecho. 

Tomemos estas cue�tiones una por una. Primero hablemos 
a cerca de la educación teréiaria . 

Yo personalmente no solo tuve educación terc iaria y obtuve 
dos t ítulos ,  uno en Artes y Cienciás y el otro un bach i l lerato e n  C ien­
cias de la Ingeniería , sino que además obtuve u n  Certifi cado de 
Profesor y enseñé en 1� escuela secundaria por dos años, de modo 
que poseo· alguna experiencia en el cam po de la educación.  Mirando 
esto 30 años después, es mi considerada opinión que desperdicié 
mucho tiempo en las l lamadas aulas. · 

Mucho del supuesto conocimiento qüe me fue sumin istrado 
era tri�ial Y mucho de él inútil . A lo largo de sus años de colegio , l a  
i mpresionab le  mente d� l joven estudiante e s  i mpregnada con ideas 
que no s� lo están eqUivocadas,  sino q ue son defi n itivame nte d a ñ i ­
nas Y pe l igrosas para é l  .• para su pa ís y para s u  raza . Estas idea s ,  
por supuesto, están deliberadamente i mplantadas e n  é l  por la red 
jud la de poder para poder as f destruir y esc lav izar más fáci lm ente a 
la  R�za B lan�a . No es mi propósito aqu r el hacer u n a l ista de  la s premtsas equ ivocadas Y de las daf\inas ideas que son disem i n a d a s  
en los colegios de mi época y por que puedo ver, hoy es m uch o ,  
pero m ucho peor. En verdad para elaborar u n  catá logo com p l eto d e  
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toda la mala información y las venenosas idioteces usadas para 
contaminar las m.entes de nuestros jóvenes nos tomaría la mayor 
parte de este l ibro. Este l ibro es, en gran parte, acerca de cómo 
deshacer el daño que los judfos han hecho, no solo en tos colegios, 
sino en todos los demás campos en los que ellos han pervertido las 
mentes de la Raza Blanca. 

Yo dirra , por lo tanto, que la educación superior, per se, ha 
sido excesivamente sobre estimada. De hecho, nuestros colegios 
están produciendo una avalancha de tontos educados q ue son muy 
b uenos para el trabajo cotidiano, pero incapaces de cumplir  con las 
tareas que ellos erróneamente suponen que el mundo les pedirá una 
vez que se gradúen. La mayoría de esos trabajos no existe n ,  ni tam-
poco hay necesidad de ellos. 

· 

Si un muchacho hubiera tomado la misma inversión de U$ 
1 5 .000 a U$ 30.000 que efectuó (o que sus padres efectuaron) en 
una educación superior y fos hubiera usado esos cuatro ,  cinco o seis 
años para iniciarse en una empresa significativa, en la mayoría de 
los casos, todos estarfan mucho mejor. 

Consecuentemente, si usted no es un estudiante particular­
mente bril lante, yo no me preocuparía para nada. La educación su­
perior ni es para todos, de ningún modo. Por cierto q u e  los judíos 
han degradado a nuestros colegios al estado en que no son sino 
fango y estiércol, habiendo devenido centros de polución mental más 
que de educación. Yo dirfa que muchos más buenos muchachos son 
arru inados en nuestros colegios actuales q·ue los que obtienen un 
beneficio positivo de ellos. Esto también deberá .corregirlo el Hombre 
Blanco cuando asuma nuevamente control de su propio destino. 

Si  usted es un estudiante sobresaliente y quiere seguir al­
guna carrera profesional como la de médico, abogado, profesor o 
ingeniero, entonces es imperativo que usted vaya al l �  y obtenga los 
diplomas pertinentes, esto a pesar del hecho de ser sometido al 
enorme peligro de que su mente sea contaminada por una avalan­
cha de falsas premisas. No obstante, si usted ha estudiado concien­
zudamente este l ibro y el problema judro y contin úa actualizando ese 
conocimiento de tiempo en tiempo,  usted no solo puede devenir  
bastante inmune a la propaganda judfa, sino. que podría ayudar a 
rescatar a algunos de sus campaneros de ·clase. En ningún caso 
deberfa ust�d olvidar que la propaganda es una herramienta sutil y 
poderosa .y que si usted pasa de cuatro a seis anos en un "aula del 
saber" contaminada por el judro requeri rá un carácter fuerte y un 
firme propósito para no quedar contaminado con su basu ra. 

Desgraciadamente, aquellas personas que con l igereza re­
chazan el pensamiento de que pueden ser vulnerables , son gene­
ralmente las vfctimas más fáci les. En todo caso, si  usted ha leído 
este l ibro.  uste� estará mucho más fortificado que el joven pro medio 
que se aventura en esta jungla judía de manipulación mental .  
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Por el lo digo que si usted cursa una educación superior, lo 
haga solo para con.segulr esos diplomas y asr poder desarrollar esa 
profesión que usted ya ha escogido. 

SI usted no se ha decidido aún acerca de lo  que desea ha­
cer en este momento, yo le sugerirla no hacerlo .  Algunos de nues­
tros més conspicuos multimi l lonarios como Henry Ford y H . I . Hunt,  
etc . . . nunca pusieron un pie en la universidad en sus dlas de juven­
tud . 

Si usted no tiene una profesión en mente y no le seduce es­
pecia lmente el estudio, le sugerirla olvidarse de la educación supe­
rior, a l  menos por un tiempo y que trate de pensar en diferentes 
actividades que puedan interesarte. Piense en los diferentes tipos de 
n egocios que hay y elija alguno o algunos en los que le pueda inte­
resar tomar parte. 

Piense en ser un hombre de negocios independiente alguna 
vez, en poseer su propia empresa. Si realmente tiene a lguna i ntel i­
g e ncia , impu lso y ambición, no hay razón en el mundo por la que no 
pueda tener una grande y floreciente empresa propia a ntes de m u­
cho tiempo . 

la pregunta es: ¿cómo empezar en los n egocios? S in d uda 
u sted no puede zambull irse en una actividad sin d inero y experien­
cia .  Por supuesto que no. Consecuentemente, la manera de empe­
zar es desde abajo. Consiga un trabajo, no i mporta cuá n  bajo ·sea, 
e n  l a  actividad que ha escog ido . Al tiempo que está trabajando en 
esto , estará haciendo varias cosa constructivas:  ·estará ganando 
experiencia,  estará manteniéndose y estará probándose a sí m i smo 
a fin de saber si tiene la  capacidad e inclinación necesarias para esa 
actividad en particular . Es sorprendente cuántos jóvenes comenza­
ron siendo choferes o barrenderos en · una corporación y terminaron 
s iendo presidentes de la  misma. Y aún si usted no p rosig.ue con esa 
a ctividad en la que aprendió lo básico,  :luego de haber adquirido la 
experiencia básica y teniendo la · �eterminación , usted puede dejar 
esa actividad y empezar por su �uenta algo simi lar a pequeña esca­
l a ,  construyendo sobre ·la marcha . . Por ejemplo, ros fundadores de 
m uchas compar'Has contratistas y de la construcción habitualmente 
e m pezaron de carpinteros trabajando para otra persona . M uchos 
duenos de exitosos restaurantes empezaron de cocineros o lava­
platos de muchachos trabajando para otros. El dueño de muchas 
i mportante firmas inmob i l iarias empezaron de s imples empleados 
vendedores para otro. Muchos· duelios de concesionarias de a uto­
móviles comenzaron de vendedores para otras err1presas. 

Se dice que existen algo así como treinta y dos mil  diferen­

tes trabajo·s Y actividades a los una persona puede dedicarse. Sea o 
no correcta esta cifra , no lo sé, pero sospecho que en verdad hay 
muchos más . En todo caso, con la enorme expansión actua l de la 

especialización ,  hay más Oportunidades para el ingen io y los 
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recursos humanos que jamás antes haya habido. No es pa �a nada 
c i erto que los d fas del  self-made man hayan terminado. Yo d1go que 
la oportun idad nunca fue mejor. . . 

Hay m uchas satisfacciones asr como muchas obh.ga.clones 
en poseer la  prop i a empresa. Es cierto, usted puede traoaJ a r  tan 
ardua mente o más que si  trabajase para otro , pero al  �enos sa b� 
que está trabajando para usted mismo y siempre he d1cho que s 1  

usted va le algo para otro, entonces vale e l  doble d e  eso para usted 
mismo. 

Trabajé también para una gran corporación . D e  hecho , n i  
b ien me gradué como ingen iero eléctrico fui a trabajar para una g ran 

corporac ión en Montreal ,  una corporación que ten í a  a lgo a s í  como 
diez m i l empleados diseminados a lo ancho d el pa ís . Fui  e mp l e ado 
como i ngeniero electrónico. Es mi recuerdo y mi experienci a el que 
trabajar para una gran corporación es una de las peores cosas e n  ei 

mundo que usted pueda hacer. Tiene una tendencia para ahogar  l a  
imag inación y ambición de un hombre, sin mencionar su senüdo d e  

independen cia . 
En un capítulo siguiente voy a ocuparme más a fondo de l a s  

ve ntajas de ser auto empleado. Baste decir que l as ve ntaj as s o n  
muchas y que la idea de la seguridad en una gran corpora ció n , que 
es el  gra n  atractivo para muchos jóvenes graduados con mental i d a d  

d e  ejecutivos , es una- trampa y un m ita. 
Yo les sugeriría que aparte de tratar de establecers e  en una 

actividad prop ia independ iente , que com ience a adqu irir propiedad , 
propiedad y tierra tan pronto como pueda. Más gente h a  hecho d i ne­
ro con tierra y propiedades que con petróleo u otros valores. 

Tal como mencioné previamente , si usted está alrededor de 
los vei nte años de edad estará sin duda, pensando e n  ca s ars e , o a l  
menos debería. S i  ha encontrado la muchacha adecuada y o  d irí a :  no 
pierda demasiado tiempo en -casarse y estab lece rse . La N atu ra l eza 
dice que usted ya está listo para empezar a rep roduci r  más de l o s  
suyos cuando cumple sus qu ince o d i·eciséis años d e  edad . D e  l a  
forma en que nuestra sociedad está dispuesta en este tiempo,  esto 
no parece muy práctico , pero yo d iría que es un trasvestismo de el la  
el prolongar o retrasar este imp.ortante estadio de l a  vida para des­
pués de diez años que ella ha dispuesto que u sted está ma du ro y 
l isto . Si usted tiene veinte años y está d ispuesto , yo d i rfa q u e  s iga  
adelante y se case, sea que usted es financi-era mente capaz o no e n  
ese momento. Es sorprendente cuán responsable y ca paz un joven 
se vuelve cuando se casa y enfrenta las respo nsab i l idade s d e  esta­
b lecer su propio hogar. 

Sin duda, uno de los pasqs más importante s  que u sted va a 
hacer en la vida, sino el más importante, es casarse.  U n  buen matri­
monio es una de las acciones más gratificantes y sign ificat iva s q u e  
jamás realizará en su vida , mediante la  cual usted estará cumpl iendo 



la i ntención y propósito por los que �a Naturaleza '? ha creado a 
usted en primer término, la perpetuación de su prop1a especie y el 
deven ir un eslabón en esa larga cadena dorada. Hace de usted un 
patriarca en una larga cadena de m i les de descendientes reales que 
nunca podrfan haber vivido si no fuera porq ue usted fundó esa l ínea . 

¡ P iense en ellol Mucho después de que ninguna cosa mate­
ria l q ue usted pueda haber hecho esté completamente obliterada ,  la  
l rnea de seres humanos de la cual usted es el responsa ble se segui­
rán multipl icando y adentrándose en la h ist�ri a . Te� iendo una fami l ia  
d e  ninos apuestos, bri l lantes, amorosos y entus 1astas es la má s  
reconfortante o gozosa responsabi lidad que usted jamás emprenda 
en su vida . Los ninos que usted .criará s in duda será n  e l  · logro más 
s ign ificativo de toda su vida . De hecho,  cuando el tiempo de su vida 
haya transcurrido y usted reflexione sobre el largo y variado paso de 
sus dras sobre esta tierra , usted encontrará q ue los n iños que ahora 
está criando multipl icándose en n ietos , no solo son su interés m ás 
i m p ortante y duradero, sino la única cosa permanente y verdade ra 
q ue dejará detrás suyo cuando parta de este mundo. Las ramifica­
ciones del  haber fundado una fami l ia y haber criado u n  n úmero de 

nil'\os , los que harán lo mismo n su generación , es enorme e interm i­
n a ble.  La progenie que se extenderá en el futuro de generaciones 
des conocidas está prácticamente más allá de la  co mprens ión . Es por 
e l lo que repito que eso es la cosa más significativa y duradera que 
usted jamás hará cuando se case y comience a formar una famil i a .  Y 
permftaseme decir que cuando usted haga su parte en p romover y 
propagar  a la Raza Blanca. tenga una familia n u merosa, tanto como 
p ueda. 

Al planear para su fami lia y para su actividad, p ien se con 
antici pac ión . Establezca metas. Piense en dónde quiere estar dentro 
de cinco ai'\os. Piense donde quiere estar y lo que quiere ser, dentro 
d e  diez anos, en veinte anos o treinta años. Tenga u n  plan de acción 
concreto , cuanto más detallado mejor. Escrrbalo sobre pape l . Esto le 
ayudará a reforzarlo en su mente y estará al l í  tamb ién para refres­
carl e  la memoria y conservarlo en l inea. Discuta estos planes con su 

esposa , si usted está casado. Decida tener las mejores cosas e n  la  
vida para usted y para su famil ia.  Decida tener un hermoso hogar , 
vivir en u n  vecindario bueno y que l levará una vida buen a.  Entonces 

vaya a trabajar y consfga lo . 
Mientras asf lo hace, diviértase. Tome vacaciones regular­

mente .  Planee tener hobbies e intereses fuera de s u  actividad . La 
Raza Blanca va a tener una tremenda rucha a mano en su genera­

ció n  para reconquistar su independencia y recuperar el control de s u  

destino de vuelta en sus propias manos. Planee partic i par e n  esa 

gran lucha Y haga su parte. Una de l.as lecciones más i m portantes 

q ue usted pueda jamás aprender en su vida no es la  que los co le­

g ios regulares le darran,  sino aprender la verdadera na tura leza de la 
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co n  pi raciOn judfa y qué es lo que usted puede hacer  pa �a
. 

l i berar a 
la Raza Blanca de esta inminente traged i a .  Será la más . �

t1 l acumu­
lación de conoci m iento que u sted habrá jamás de a dqumr e n  cual­
qu ier cam po .  No solo ha de ayudarle en partic ipa r  en la  lucha �e l 

Hombre Blanco, s ino que lo ayudará en su actividad , e n  sus relacio­
nes famil iares y en la crianza y formación de $US h ijos .  

Aprenda a devenir un buen orador públ ico . De hecho , esto 
es algo que usted ya deberra haber comenzad o  a aprender  cuando 
estaba en el  colegio secundario .  Los beneficios de ser capaz de 
expresarse y hablar bien en públ ico son tan beneficiosos 

_
desde. todo 

aspecto que ningún joven que quiera progresar pued e  deJar  de Igno-
rar esta i mportante parte de su educación.  . 

Recuerde en sus actividades comerciales y contactos el 

boicotear a l  judío en todo momento,  favoreciendo a s us cam a radas 
raciales Blancos. Discrimin·e y sea leal  a su propia raza. A p esar del 
hecho de que el  judfo actualmente parece triunfa nte y d e  que el 
futuro pueda parecer negro, nunca se vuelva pesim ista . Las cosas 
pueden cambiar rápidamente y a veces rápido y para b i e n .  

F íjese q u é  tan rápido l o  h icieron en Alema n i a .  Cuando los 
a lemanes estaban completamente oprimidos y d e s mo ra l izados , 
apareció u n  gran l íder que convocó a l pueblo a lemán .  Ven cie ron al  
judío y reconquistaron el control de su destino en corto tiempo.  En 
m uy poco donde habfa habido pobreza , hambre ,  a b atimiento y tira­
nía ,  el  pa ís cambió de repente al optimismo bri l lante,  prosperidad , 
orden,  productividad y creatividad . Todo esto se consigu ió mediante 
la volu ntad ,  la determinación y un programa posit ivo . P o r  e l lo  sugiero 
que mantenga una actitud optimista , entusiasta y agresiva hacia s u  
trabajo, sus proyectos y actividades e n  todo momento. Sea optimista 
tanto cuanto rea l ista y luego de cuidadosa preparación y p lanea­
miento , espere e l  éxito . Esté mental izado para el éxito. El viejo dicho: 
"Si al princip io no triunfa , pruebe una vez más" bien se apl ica aquí .  

No se enganche en el inúti l y desgastante hábito de fumar o 
beber y por supuesto, evite como la peste el hábito suicida de tomar 
drogas ,  que el judio está promocionando tan desca radamente en 
estos días .  Estas drogas , sean tabaco, alcohol o fármacos nocivos 
para la mente, son todas promovidas por e l  j udro y lo están siendo 
para destruir a la Raza Blanca y para que al mismo t iempo estos 
malvivientes hagan ganancias mi l lona�ias .  S i ,  por desgracia ,  usted 
ya está atrapado en uno de estos háb1tos ,  propóngase sa l i r  d e  él  y 
basta . 

Yo personalmente empecé a fumar regu larmente cuando 
ten ía  veintiséis al'\os de edad , por n inguna buena razón que pueda 
ahora recordar. Sin embargo , para el  t iempo en que ten ia cuarenta 
al'\os l legué a la conclusión de que era un hábito sucio e inúti l  uno 
que no me estaba en verdad dando ninguna satisfacción y d ei que 
podia muy b ien prescindir. En consecuencia un dra decid í dejar de 
fumar si n  peros.  
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Habiéndome decidido, extingur mi últi mo cigarril lo y nu nca 
más toqué otro desde entonces. De modo que se puede hacer. Solo 
req uiere una firma resolución y una vez que esto se ha conseguido 
no es muy diffci l .  

En cualquier caso, jo_ven amigo, usted h a  alca�zado e l  esta-
d ro en el cual la rama ha sido doblada durante mucho tiempo y algu­
nas de las cosas que hace ahora están empezando a dar forma al 
árbol permanente. Yo sugiero que le dé rienda su�lta a esas gran­
des cual idades con las que el Hombre Blanco ha s1do bendecido, es 
d ecir, creatividad, osadfa, productividad, agresividad Y l ibre espfritu 
de aventura. En todo momento tenga muy en lato su auto respeto y 
su honor. Sea un mérito para la Raza Blanca de la que usted es 
parte. Actuando dentro del marco. de esos instintos .con los que la 
Naturaleza lo  dotó, usted l levará una vida lo más plena Y reconfor­
tante posible. 

* * * * * 

Llegamos ahora al bello sexo - esa la más herm osa criatura 
de todas las de la Naturaleza. Al sugerirles consejos a las mucha­
chas en edad de educación secundaria y terciaria yo deberfa repetir 
mucho de lo ya dicho a los muchachos de idéntica edad, pero hay 
m uchas diferencias importantes. Y son estas d iferencias las que 
quiero señalar. 

· 

Tale� hábitos como prolijidad en el vestir, buen arreglo per­
sonal y en general , la presentación de una apa riencia atractiva , son 
por supuesto más importantes aún para las muchachas que para los 
muchachos. Después de todo, si bien es desea ble que los mucha­
chos sean masculinos, capaces y apuestos, las m uchachas, por otra 
parte,  son el bello sexo y des·de el punto de vista de un hombre,  son 
la más hermosa criatura en el universo de la Naturaleza . El cal ibre 
de hombre que ellas atraerán dependerá por lo tanto mucho de su 
n atural belleza y de lo que ella haga aun para rea lzar esa bel l eza 
natural . . Esto por supuesto, ella puede lograrlo conservándose arre­
g lada y esbelta , en buena condición flsica, con buena complexión , 
siguiendo una dieta adecuada y por otros medios. No demasiados 
muchachos son atrafdos por una muchacha gorda y de aspecto 
descuidado. 

· 

Uno de los peores hábitos que los adolescentes han desa­
rrol lado en estos dfas es el de los malos hábitos al imentarios .  Mu­
chas feas complexiones son el  resultado directo de ello .  En lo que s e  
refiere al  sobr�peso Y la. obesidad,  no hay en verdad excusa alguna 
para que nad1e se encuentre en esa condición . Si  bien hay poca 
gente que no puede adquirir peso, casi todo el mundo, sino todo ,  
puede perderlo rebajando su al imentación hasta el punto de alcanzar  
el  peso .deseado_.. A�n ayunando de a una semana por vez , de s e r  

necesano,  no perJUdicará a nadie. Y puede hacer mucho bien .  

469 



Muchas de l as cuestiones como fuerza de ca rácter, el no 
fumar, e l  evita r  el alcohol y las drogas, se apl ican a l as m uchachas 
de modo q ue no hay razón para repetirlas .  S u  propio sentido comú n  
les dirá qué hacer y lo importante e s  usarlo .  Esto tambi é n  s e  a pl ica 
al uti l izar e l cuidado y la discrimina ción al seleccionar a sus amigos,  
sean muchachos o m uchachas. 

La p ri ncipal  diferencia co n el consejo que les h e sugeri do a 
los muchachos es cuando se l lega a la cuesti ón de elegir  una carre­
ra . E n  los actuales t iempos juda izaüos,  cuando la generación joven 
está tan a l a  deriva , sin ideales ¡,{"metas,  parece ser q u e  u n a  de l as 
falsas m etas que le son señaladas es que cada muchacha debe 
seguir  una carrera. Al enviar a cada m uchacha a re ci b i r  educación 
superi or, concurrir a la un iversidad, dedicar ta .. ños y años e n  hacer 
algo que es completame nte anti na tura l ,  es decir metiendo hasta 
atiborra r sus mentes con i nformación inúti l , usted n o  está reci bi endo 
un beneficio,  sino que está siendo perjudicada.  

La cosa más gratificante,  reconfortante y natura l  q u e  p uede 
hacer es ser madre y tener una fa mi l ia .  N ueva mente la  Natura leza 
dice que cuando usted tiene quince o diecisé is  añ os e stá l i sta . De 
n u evo , desgraciadamente dada nuestra presente estructura e conó­
mica y social  esto puede ser un poco temprano por razones p rácti­
cas. Cuando una muchacha tiene d ieciséis ,  d iecisi ete o d ieciocho 
años de edad , su capacidad amatoria está en su p ico m áxim o  y es 
una abomi nación contra la Natura leza que ella emplee l o s  s igu ientes 
cinco o seis años yendo a estudiar, atiborrando m ayormente en su 
mente i nformación que nuca más ha de usar y que seguramente 
olvidará en corto t iempo. Estoy convencido que la p rese nte obsesión 
artific ial  con la educación es parte del programa judío p a ra retrasar el 
m atri monio de jóvenes parejas Blancas y as! reduci r  la p ropagación 
de n uestra raza. 

Por medio de esta in und ación de propagand� d esde las pe­
l ículas,  la tel evisión , las revi stas, etc . . .  una m uchacha reci be l a  i m;. 
presión de que es mejor tener una carrera que u n  matri mo n i o , o de 
que ella puede fáci lmente tener los dos , carrera y matri monio .  

Ambas p remisas son patentemente fa lsas.  
Si  observamos a a lgunas de estas . mujeres p rofesional es 

que han inc luso tenido carreras inusual mente exitosa s ,  enco ntramos 
q ue mayormente han tenido vidas bastante te n s a ,  antinatura!es y 
desgraciadas. M uchas de el las,  en la medida que devienen mayores , 
se vuelven progresivamente agresivas e i ndepend ientes y con sus 
i m pulsos sexuales suprimidos o pervertidos, pronto devienen total­
mente i nadecuadas como miembros de un matri mon io .  Si son casa­
das y también ti enen una carrera , el stress y l a  tensión d e  batal l ar en 
u n  mundo de hombres las convierte en esposas d e  pobre cal i d ad y 
no solo eso , s ino también madres de esa condic ión , s i  e s  que t ienen 
niños.  Habitualmente esas mujeres t ienen pocos n i r'los , s i  es q ue los 
t ienen.  
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e � ·t · · , l ,�r manera en que uste� lo  mire .. . una carrera tiene 
an uctn. o tacto nocivo sobre su VIda famrhar. Es malo para 

de ca' .;u marido y malo para sus niños ,  s i  es que los 
· "  Otn 

e
.
stabi l idactJraciadamente en la actual

.
idad , bajo 1� dominación ju-

el los par,uestra sociedad B lanca, deb1do a a ltos Impuestos y mu­
años a.:.�s tipos de robo judaico, muchas esposas Blancas deben 
sus r-trabajar para poder vivir bien. Pe

.
ro cuando la Raza B!a nca 

crñu evamente dueña· de su propio destino y se saque de enc1ma a 
.J j ud fos y a los negros, no será necesario para ninguna esposa 

Jlanca tener que salir a trabajar. Será capaz de gozar del rol natural 
pa ra el que la Naturaleza la creó - ser u na esposa , una madre y una 
artrtice del  hogar. . 

Es el deber y obligación del hombre e l  proveer para su fami-
l ia y es e l  privi l egio de una mujer el cuidar del hogar Y atender su 
fami l ia . 

Es por lo tanto mi considerada sugerencia a las muchachas 
en e ste g rupo etario el mantener la suprema meta - devenir  una 
e s pos a  y u na madre, es al l í  donde su g ran fortuna está y no en una 
carrera .  Una muchacha debería entonces hacer bien en cultivar 
aquel los estudios y esfuerzos que habrán de ayudarla  en su futuro 
rol d e  tales, en vez de seguí.r matemáticas superiores , física o q uími­
ca.  S igu iendo fas Líneas que habrán de hacerla  más. atractiva como 
u n a  esposa y una futura m�dre están el estudio de la m úsica ! el 
estudio de. la cocina, dé. la buena l iteratura, de la decoración del 
hogar! desarrol lar uri buen gusto en · el mobiliario,  ropas,  arte y en­
tretenimiento. De mayor importancia en aumentar su atractivo como 
pa reja en un matrimonio está también ei desarrol lo de g racias so­
cia les tales cqmo el aprender a cantar, bai lar con desenvoltura y más 
que otra cosa, el tener una maner� de hablar cultivada y poder con­
versar con gracia. Uno de los mejore-s valores que un muchacho o 
u n a  m uchacha . puedan tener ·es· el poder ·hablar b ien e interesante­
mente. La mayoría de es.tas· cosa no Sé aprende en los colegios s ino 
y no. requieren una · educaci·?n superior éomo prerrequisito. 

Muchas muchachas van a la educación superior con la idea 
d e  q u e  así  van a tener una mejor oportunidad . de conseguir  un mari­
do porque estarán en compañia de otros m uchachos compañeros de 
estudios .  Creen .que a�í podrán elegir una clase mejor de marido.  
Esto puede o no ser · cierto. Si  ése es su propósito al i r  al  colegio 
superior, .asegú�ese de ser honesta consigo misma, admita esto 
como su propósito. En�onces �bóquese a la tarea con ese objetivo 
en mente.  Tenga presente sin embargo que si usted concurre al 
colegio superior, ese enfoque sano y sensible de la  vida con el que 
ingresa, puede salir muy dañado. También su sentido de la  mora l y 
de su dirección en la vida puede ser totalmente confundido por la  
profusión de propaganda judfa que va a impactar sobre usted. 
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. Es un riesgo calculado el que tiene que � de carácter, el n o  
concurn r  a recibir  una educación superior por es\ a las muchachas 
go que no vale la pena . -,pfo sentido común 

En general ,  quisiera agregar lo siguiente, L�m bién se aplica 
como para mujeres: recuerden el propósito prfncipe :u  ,...-tUS amigos, 
Natura l eza los u bicó sobre esta tierra - propagar a su pn 
su propia especie ,  multiplicar y expandir  a la Raza B lanca, ; �erido a 
esa raza frente a un mundo hosti l ,  venga lo que veng a. Hac,�arre­
significa casa rse, tener una famil ia y para el marido g a nar u n  s u��n 
cial ingreso. Cuanto más sustancioso mejor. �. 

Y aquf quisiera seña,ar otro pequeno consejo q ue e s  fa lsea­
do en el  apuro actual por falsos significados y ése es e l  m uy menta­
do slogan de la juventud de hoy de que "el dinero no lo es todo" .  Por 

supuesto, e l  dinero no es todo, pero la implicancia parece ser  que no 
es nada y esto no es asl .  No importa como lo considere ,  la  clase de 
ingresos que le  jefe de una fami l ia puede traer a casa a su fa mi l ia  es 

en gran parte el  factor determinante de muchas cosas importante s .  
Determ i nará en qué vecindario vive, e l  tipo d e  casa q u e  ten g a ,  e l t ipo 
de ropas que use y la  cal idad del  alimento que ing iera .  Decidirá 

cuánto tiempo. se tome para viajar por el  mundo, para divertirs e ,  

entretenerse y pa ra recrearse. D e  modo ·que n o  se deje engañar po r  

esta l ínea · de pensamiento l iberal que muchos jóvenes adoptan de 
que "e l  d inero no lo es todo .. denostado como ucraso com e rcial ismo" 
y otras tonterías por el estt lo. Muchos de estos cabeza h ue ca p rovie­
nen de un medio amQiente donde nu:nca han tenido q ue tra b aj a r. Si 

fuesen dejados a su merced y tuviesen . que arreglárselas solos,  
encontrarfan que las r�alidades de la vida pulverizarían s e m ejantes 
tonterías en términos muy concretos . . . . 

En resumen, sugiero que �sted esté orgul loso d e  su buena 
fortuna de h aber na.cido un miembro de ta elite de l a  Naturaleza ,  s u  

gloria suprema, la gran .raza B lanca. Usted ha sido dotad o  por e l la 
con m uchos tal entos sobresalientes.· �ue.go de un completo recuento 
de sus capacidades, no pierda eLtfempo en hacer lo más que pueda 
con el las. . .. . 

Planee de �htem·a.rio. Estabfe4ca m�tas. Téngase confianza ,  
sea agresivo,  creativo y constructivo. Afírmese. S i  está seg u ro del  
suelo que pisa,  deje que ·to :escuc�eh. . · · 

· . Atrévase a ser grande\ Sea idealista, pero realista y práctico 
al mismo tiempo.· . 

Recuerde
. 

que cp·mo. una persona joven ,  usted 
tiene un valor prec1o�o que no�otros lo� mayores no pod em os com­
prar a ningún precio - tiempo. H�ga lo 'máximo con él .  

Sobre t(jdo, esté· o�gUIIoso de esos maravil losos ancestros 
Blancos que lo gener�roA a usted haqi.endo posible que viva en este 
excitsnte momento de, l·a h��tária d� su raza. J.ure q ue no solo segui­
rá con esa gran herencia Bla�ca, _s�no� .que hará su  parte en ayudar a 
elevarla a alturas de excelencia siempre mayores. 
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L a s  VENTAJAS 
s e r IND E P END I ENTE 

er En e l  cap itulo previo he mencionado las maneras y medios 
, ;on los cuales la  gente joven puede in iciarse en los negocios por su 
cuenta. También mencioné algunas de - las m uchas ventajas que ser 
ind ependiente. Dado que esto es algo m uy ampl io e i nvol ucra no 
solo a jóvenes, quiero referirme a el lo un poco más en profundida d .  

Es importante e n  l a  lucha del Hornbre B lanco para recon­
quistar control sobre s u  destino, que él posea y obtenga el control de 
tantas actividades como le sea posible. Actua lmente el  judío domina 
mayormente el campo de los negocios! asf  como otros centros neu­
rá lgi cos del pode r. Creo que las ventajas de controlar  su propia acti­
vidad no han sido claramente señalados antes para el Hombre B l a n­
co, puesto que la mayor parte de la  propaganda que leemos ha sido 
escrita por judíos.  El los saben la importancia de poseer empresas y 
lejos está en el los el alentar al  Hombre B lanco a entrar en compe­
tencia con ellos s i es que pueden evitarlo. Empleando e l  engaño a l  
máximo tanto en l a  educación como en  la propaganda, el los hab lan  
solamente de empleos. 

Uno de los atributos de tener su propia empresa es la  acti tud 
mental más sana que usted consigue con el lo .  C iertamente esto 
g enera más �rgul fo y confianza e� us�ed que e l  s:r u n  emple��o 
bajo la dirección de otro . Está la h1ston a del pequeno hombre V IeJo 
que ten ia un p uesto de diarios en una gran  ci udad y que pasaba 
todo e l ti empo a l l í . Cuando se le preguntó porqué pasaba tanto tiem­

po en él contestó : "Es todo mío y puedo hacer lo que p lazca . En­
cuentro más placer en trabajar en mi pequeño negocio q ue en cual­
quier otra cosa .  Es por eso que paso tanto t iempo a l l í " .  Cuando u s­
ted construye su  propia empresa es de a lguna man era u n  creador, 
está realizando un trabajo creativo de construcción y acondic iona­
miento de una organización viviente que no solo es productiva , s ino 
que además es renta�le . En la me� ida e� que la empresa crece y se 
hace mayor , hay una Inherente sat1sfacc16n defi n ida de que usted es 
u n  segment� productivo y creativo de nuestra sociedad . Como p i lar  
de la comumdad , al ser dueno de su empresa ,  usted t iene g ran  pres­
tigio y respeto, algo que ha ganado justificadamente. 

Ciertamente el ingreso que usted puede tener al  constru i r  y 
expa�dir su propia  �mpresa es en la mayorla de los casos , muy 

• supe�or al  que podn
.
a tener vol?ando el m ismo tiempo y esfuerzo trabaJando para algu1en más. S1empre he d icho que usted vale  el 
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doble trabajando para s r m i smo q ue para l a compafHa para la que 
esté trabajando. Las es tad fsticas muestran que los honuchac.d e  ne­
gocios independientes t iene n i ngresos mucho mejore .s 1o co��

-
del 

em pleado promedio y en mi l es y mi l es de casos el l l m t te;e apl rciFio. 

Sin duda las chances de convertirse  en mi l lonario  tra ba.amigos.  
otro son m uy pocas.  m ientras que l a mayorfa de l os_ ha, · . 

negocios que s r  se vo lv i eron mi l lona rios , lo  hic ieron s 1 e ndo � a 
de sus propias empresas .  

·e· 
Escuchamos tanto acerca de l as ventajas de trabaj a r  p 

una gran corporación y una d e  e l la s  q ue es la más frecuenteme�··
. 

mencio nada es la  pens ión de reti ro con que u sted po�rla rectbl l 

cuando ha fiel  y deb idamente trabajado para la  com pañ t a durante 
cuarenta anos y cuando a los sesenta y c i nco años de edad usted 

fin almente es separado para descansar. Viviendo como lo he hecho 1 

en el sur  de la  F lorida sobre l a  Costa Dorada y conoc i endo u n  g ran 
número d e  reti rados, yo di r ía que las perspectivas que l e  aguardan 
cuando se reti re de una gran compañía no son tan col o r  d e  rosa 
como m uchos lo han asumido en todos estos años. Por una parte ,  a 
un hombre , en la  medida e n  que se vuelve viejo , le  gusta reduci r s u  
activ idad laboral , pero no necesari amente q u iere dejarl a s  por com­
pleto. Cuando se trabaja para una gran compañ ía y se e stá próximo 
a los sesenta o sesenta y cinco años de edad , usted está presumi­

blemente en  un n ivel salari al a lto . Por lo  tanto la com pa ñ í a  no  qu ie re , 1 

n i  puede ,  q u e  usted produzca menos de fo  que so l ía  h acerlo .  De 
hecho . debido a su salario e levado . el los espe ran q u e  p roduzca más 

que a ntes y que asuma más responsabi l idades aún . 
Entonces por fin l lega el día en que usted l lega a los sesenta 

y ci nco años y se ret ira .  El . corte es repenti no y d rástico.  Franca­
mente ,  m uchos homb res de negocios que han estado son una g ran 
compañía durante esos cuarenta años productivos d e  sus vidas 
encuentran que este cambio brusco es un verdadero shock.  No es el 
rosado encantamiento que el los esperaban . Para muchos es un duro 
ajuste que deben efectuar. En muchos casos se sienten  perdidos y 
no saben qué hacer con su t iempo. Muy a menudo, corto tiempo 
después,  en lugar de gozar de lo que se supone sean s u s  años do­
rados ,  s u  salud se deteriora y mueren .  En muchos casos la  m ayor 
contribución para este fal lo de su salud fue el cambio psico lógico . 

Es d iferente si usted t iene su propia empresa . La m ayoría de 
los q ue se i n iciaron por su  cuenta cuando ten ran u nos veinte af\os 
habrán con struido una sustancial empresa a lo l a rgo de cuarenta 
años .  a me nudo en menos de diez ar'\os . Para el momen to en que 
l leguen a los sesenta anos son genera lmente ncos e independientes.  
Tiene su cadena de mandos y gerenciamlento bastante b ien esta­
blecidas de modo que el los pueden I r  y ven i r  como desee n ,  p ueden 
trab ajar un poco , o tanto como lo deseen y su empresa s igue ade­
lante. Invariablemente desean permanecer en el manejo de la misma 
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mucho más al lá de la edad de sesenta o sesenta y ci nco años , de 
hecho m uchos se quedan hasta sus ochenta o noventa años y dis­
frutan de cada momento en ello. 

Otra ventaja que e l ser auto emp leado tiene es que provee 
estabil idad familiar. Cuando usted trabaja para una g ran compafí fa , 

e l los parecen tener el mal hábito de hacerlo m udar al  cabo de pocos 
año s  a un luga r diferente a lo ancho del pa fs , haciéndole así  saca r 
sus ra rees de su hogar establecido, sus amigos Y de sus n u merosos 
contactos ya establecidos. Esto incluye una interrupción en su club,  
en la escuela a laque concurren sus nif\os , en su hogar y en muchos 
otros contactos por largo tiempo establ ecidos. En el  caso de la em­
presa establecida, no solo tiene la fam i l i a  una oportun idad de afian­
zarse en su propio lugar de residencia, un área habitua l mente de s u  
e lecc ión , sino que estas rafees s e  perpetúan muchas veces durante 
dos. tres o más generaciones . 

Semejante estabi l idad se ve aún reforzada por ·la paz mental 
de que usted no va a ser despedido. Usted está a cargo y en control 
de s u  fortuna y de su destino. No debe temer que el jefe contrate a 
uno de sus fami l iares para reem plazarlo. Usted tiene la paz menta l 
d e  qu e no va a ser vfcti ma de maniobras pol íticas o de que perderá 
su empleo porque otro que lo desee , en su ausenci a ,  se pondrá de 
acuerdo con el gerente para conseguirlo. Cuando usted es dueño de 
la empresa usted es el patrón y su trabajo es el que u sted decida 
que sea y dura el · tiempo que usted quiera hacerlo durar. Usted pue­
de trabajar  a su propio ritmo y puede acomodar su trabajo de modo 
q ue sus capacidades puedan ser utilizadas al máximo. 

C uando se trata de salir de vacaciones usted tiene varias 
ventajas : 

1 .  Usted puede elegir el momento de acuerdo con su volun­
tad . 

2 .  Usted puede extenderlas tanto como quiera. 
3 .  Usted puede tomar tantas vacaciones a lo largo del año 

com o  quiera, cuidando por cierto que su empresa marche correcta­
me nte. 

4. Usted puede planificar sus vacaciones de ta l manera que 
el las pueden ser anotada.s como un gasto ·de .la empresa.  Por ejem­
p l o , usted puede desear 1r  a Hawai i  y ·establecer al l í  una sucursa l o 
a bri r un local , o negoci�r un acuerdo. En cualquier caso, la oportu� i ­
dad para mezclar trabaJo con la clase de vacación que qui era es casi  
i l imitada.  No solo pueden ser las vacaciones tratadas de esta ma ne­
ra , sino que en muchos casos usted puede combinar recreaciones 
con su actividad . Por ejemp lo, usted puede querer ingresar a un cl ub 
de yatch o un country club Y cargarlo como una expen sa de la e m ­

presa. Esto lo puede hacer dado que podrfa uti l izar  su condición d e  
m ie m bro de semejantes lugares como un medio val ioso para esta­
blecer contactos de negocios. 
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Otra gratlficante ventaja de tener su propia e mpresa es GL1 
a menudo usted puede entrenar a sus hijos pa ra tomar. e l gerencia: 
miento de la misma y a si pasar a la siguiente g eneración , sus prcJ! 
plos hijos, la empresa familiar, mientras . que u sted pu ede mantenet 
una mano activa en su control . Entonces, puede transfor�arse er 
una empresa (amlliar que usted puede ver crecer y expa nd i rse , alg� 
q�e se perpetuaré por las generaciones futuras .  Esta puede se

.r unP 
g ratificante experiencia. Al asl hacerlo, usted está e�ta�l ec 1 end� 
lazos famil iares més estrechos y una identidad com un1tana mayo� 
Usted tiene la seguridad de que después de s u  muerte s u  empresa 
no seré usurpada por algún judlo rap·az, s ino qu e  estará firmement� 
en manos de sus descendientes, qve han · sido entrenado s  por año� 
en el manejo de la misma. · · . 

Desarrollando su propia empresa. ·usted puede efectua r  véf! 
rias contribuciones a su comunidad . . Puede instituir becas , puedi 
patrocinar una l iga deportiva para jóvenes , puede desarrol lar i nvestí� 
gaciones tecnológicas en. campos que ,le . iá�eresen- para su actividac! 
asf como docenas de otras actividades auspiciadas.  

� Financieramente, · usted será' flexib le d e  muc has manera� 
que no cuentan para el' asalari:ado regular.� D.e· tener un súbito brot� 
inflacionario, el valor · de su empresa� eJ · terreno y las instal acione� 
subirán en concordancic�'.<En la· ·med·idá ·en ·que· su enipresa progrese� 
e.stará. aumentando su valor· ·neto ; ·. al.g,o que no · e s-tá sujeto a impue� 
tos confiscatorios , tal como· oc;urre.:con :lós salarios.  

Su posición .será . .  flexible>' :cte � muchas otras maneras . Uste� 
puede vender su empre;sá· s-i' ·· lo d.e.seá, ·:si'' ello ·se volviese ven tajosa. . . , usted pued,e pedir  pre$tado dJnero · ·sobre ·el la, puede darla e n leasing 
y todavfa mantener su .c ontrol , ·q · puede . dejarf a  a · sus h ijo s  o a cual• 
quier otra persona,  si así l.o. deci�ie,se. . · ... . · :  · • 

Muchos ha·mbr.es. de · nego.oiós.: ·exitosos h an vendido su e m� 
presa a alguna g.rart . corpóra.eióriJpor· nimones . . Han recib ido el m a� 
nejo . .  de ella a ca�bio de· ·:unj:�·xcelente . . salaria. Sin embargo , yo nq 
recom iendo esto esp,e.cialmente,. · ,pllesto· q:ue. la compañía comprado-, 
ra probablemente esta .-en� .. mano�· dé�: -jCJ.dJos· Y· la Raza Blanca pierd� 
de nuevo , · .. · ·  · ···· � · · · · · · · : '·:· , �··· . : . · ¡ , . · · · 

Mucha gente ' �á�á·· t�-rtl·eros·a· :d�. :
�
e

.
rn:p·ezar con una empresa� 

porque piensan que h�·· dflmasiado r.i'és�o en el lo.  Esto no es urt 
buen .pensamiento . o·espués. :·�:� . todQ, . todo es ·un riesg o .  Vivir es un 
riesgo. Cúando usted· acep.ta ·uA ·puesto · en una gran compañ ía usteJ 
por cierto c.ontrae- el ri·esg,o��pe : perder: ,ese · puesto. Si  usted comie nza¡ 
en los negocios cuando est� tqdav.fa en sus anos veintes y aún me­
nos y empieza con muy poto; rto p:uede lastimarse mucho e n  l as1 
en�rucijadas � errores .de .es., . ·temprá·na experiencia .  Aún si usted1 
qu1ebra no habrá perdidO mucho porqu.e usted p robab lemen te no 
habrá comenzado con mucho Y todavr.a es joven. Muchas de las� 
actividades más exitosas. han sfdo ·establecidas luego de q ue su 
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fundador pasase por la experiencia de quebrar en una o más expe­
riencias fracasadas. Pero en la mayorfa de los casos, una vez que 
estableció una empresa, las chances no son solo de que será capaz 
de conservarla,  sino de que creceré Y qulzés devenga enormemente 
rica . 

Una falacia habitual que perdura hasta este dfa es que mu­
chas empresas eran muy vulnerables y que quebraron durante la 
depresión.  Esto no es asf. Lo primero que el las hicieron fue des­
pren derse de muchos de sus empleados. En algunos casos lo que 
hicieron algunas empresas fue que dejaron Ir  a todos sus ef'Dpleados 
Y el los  mismos permanecieron en el funcionamiento de las mismas. 
Cuando miro atrás (yo era un adolescente) , recuerdo que casi n in­
gun a de las empresas en esa ciudad quebró·. Habfa dos verdulerras 
Y am bas siguieron trabajando. No mantuvieron empleados sino que 
ten fa n a toda la famil ia trabajando en el local pero continuaron fun­
cion ando como siempre. Recuerdo un vendedor de maquinaria que 
trabajaba desde antes de . la depr�síón, continuó haciéndolo como 
s iempre. No necesitaba empleado alguno, sino que continuó con su 
actividad desempenándola él mismo. Recuerdo incluso una pequeña 
e mpresa de expendi·o de combustibles en existencia antes de la 
depresión que continuó abie.rta y en actividad sin cerrar jamás.  

Y asr sucedió con la  mayorra de las demás pequeñas em­
presas que habla al l í .  Todas permanecieron a l l f  y continuaron traba­
jando,  si bien algunas .con ganancias reducidas.  No obstante, dado 
que todo lo que necésitaban comprar costaba menos, de muchas 
m a neras no estaban peor de lo que estaban antes . Sin embargo ,  
qu ienes tenfan empl.eos antes de la depresión y los  perdieron , esta­
ban m ucho peor y tuvieror:-t· uná época terrjble procurando el sustento 
para sus famil ias: · 

Mi padre., que e�� un granjero �n esa época, se las arregló 
para proveer a nuestro susten.to durante la depresión . Ten íamos 
poco o n ingún dinero, pero tenramos suficiente que comer. Viviendo 
de n u estras propias vacas, cerdos, gall i.nas , verduras, etc . . .  com fa­
mos m uy bien. pe alguna manera, se las ingenió para conservar  la 
granja durante la depresión y antes de morir, se la pasó a mi herma-
no mayor. . 

A pesar del hecho qe q�� �� habra l legado a Canadá solo 
tres af\?s antes 9ue la .depresión nos golpeara,  consiguió construi r  
u na puJante gr�nJa,  de  hech.o tenra tres granjas funcionando para 1 929.  Cuando vmo la de�res16n se las arregló para seguir, teniendo 
un hogar, empleo Y suficiente que comer para su fami l ia . Siendo un 
granjero , posefa una empresa propia para mantenerse. 

En conclusión, .es mi �xperiencia que esas personas que te­
n l an una empresa prop1a prev1a a la depresión, no solo les fue mejor 
que a los que eran empleados, sino que cuando vino la  expans ión 
de la postguerra ellos estaban en excelente posición para 
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aprovecharla,  para crecer y convertirse en grand es y pujantes em­

presas. Muchos de los que antes de la guerra estaban en o peracio­
nes de poca monta se expandieron para formar corporaciones m u l­

timi l lonari as después de ella. 
En todo caso, es mi observación y conclusión que necesita-

mos muchos más genti les Blancos entrando a funciona r  con empre­
sas propias, adquiriendo control de sus empr�sas,  a dquiriendo tie­

rras y bienes inmuebles y expulsar al judlo de este campo e n  e l  que 

ha tenido el  monopolio durante tanto tiempo.  Si nosotros e n  suma , 

practicamos lealtad racial entre nosotros, si ayudamos a promover 

preferencias por las empresas de nuestros hermanos raciales Bla n­
cos con exclusión de todos los judros, sin duda pronto expulsaríamos 
a estos parásitos de este campo de actividades. 

Debe ser nuestro decidido objetivo el hacer de eso, u na de 
las tantas fases en el  avance del Hombre Blanco en procura d e  sa­
carse al judro de nuestras espaldas y retomar nueva mente el control 
de nuestras empresas, nuestro destino y nu,estro gobierno. 
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C apítulo 2 5  

HORAC IO EN E L  PUENTE 

Los romanos eran un pueblo valiente y noble. E n  l a  Edad de 
Oro de la historia clásica ellos eran supremos. La Raza Blanca pue­
de estar eternamente orgullosa de lo que ellos consiguieron. Nuestra 
deuda con ellos es enorme. Podemos aprender mucho de lo que 
el los construyeron. Podemos asimismo aprender mucho de su fraca­
so e n  proteger a su maravillosa raza de la desintegración. 

Por varios siglos luego de la fundación de su asentamiento, 
los romanos eran un pueblo intrascendente, manteniéndose con 
inco nta bles luchas en una pequena porción del territorio italiano. 

· Desde aproximadamente 350 A.C. en adelante, su territorio se ex­
tendió rápidamente. En un siglo hablan conquistado la entera penín­
sula de Italia. Para principios de la Era Cristiana, Roma era el amo 
de todas las tierras que bordeaba er Mediterráneo, es decir virtual­
mente todo el mundo conocido de entonces. El Imperio Romano así 
establecido en toda su gloria y grandeza perduró por · otros cinco 

, siglos. 
No fue nevado a .Ja.ruina por. los vándalos y los hunos , que 

nos cuentan los invadieron. Para nada. Fue desintegrado desde 
adentro como por un cáncer - un cáncer producido por los judíos. El 
nombre del cáncer era cristianismo. 

El cristianismo emasculó a los viri les romanos. Él transformó 
a los heroicos romanos guerreros, temidos por todo el  mundo, en 
u nos flojos quejosos y sin carácter. Mientras que los l lamados roma­
nos "paganos• construyeron una maravil losa civil ización y un pode­
roso imperio mundial, los romanos ·cristianos· derribaron toda su 
estructu ra transformándola en degenerados escombros, sumergien­
do a la  Raza Blanca en mil anos de oscurantismo. 

No obstante, ésta, la mayor de toda las civil izaciones anti­
guas duró por mil at\os y cuando se derrumbó, la civilización que fue 
Roma fue una influencia predominante sobre · Europa por otros mil  
años. Todavía influye nuestra civilización -de hoy. La Raza Blanca 
está de hecho en gran deuda con los romanos. Podemos estar su­
mamente orgullosos de ser hermanos .raciales de este gran pueblo . 

Esta supremacra del _pueblo romano se basaba en ciertas 
cual idades que encontramos que ellos pose ían desde los in icios 
mismos de su hist?ri� . Eran resolutos, tenaces , enérgicos e infatiga­
bl es :  no eran abattdos por desgracia o revés algunos y nunca admi­
tían la  derro!a. Eran C?"�Pi�uos por su desinteresado patriotismo y 
su gran senttdo de la dtsctphna y del deber. Eran preclaros , activos y 
eficientes Y finalmente, no eran solo una raza guerrera , s ino una 
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dotada por sobre todas las demás naciones con un genio especial 
para consol idar, organizar y para legislar. . 

La ley, la organización y las Instituciones romanas per�lsten 
hasta el d la de hoy en casi toda Europa continental . Las mismas 
leyes y gobierno de los Estados Unidos está n  basados en el prece ­

dente y modelo romanos. cuando en la Edad Media el �ode� del una 
vez g ran Imperio Romano pasó a la iglesia cristiana. JU��tca , esta 

última usurpó el genio romano por la organiz.ación, diSCipl ina Y go-
bierno para su propio beneficio. . . 

Debemos para siempre aprender de la de?lhdad de los ro-

manos que les permitió a los judros llevarlos a la  ru1na .  Los romanos 
fracasaron al no comprender el valor integral de su raza, no solo en 
la construcción, sino también en asegurar la civil iza�ó� para el futu­
ro. Si el los hubiesen construido su gobierno y su rehg1ón so�re una 
base racial ,  los judros jamás hubieran tenido una chanca. S1 los ro­
manos hubieran tenido una sól ida religión racial  como nosotros de la 

Ig lesi-a del C reador hemos expuesto, la · historia habría resu ltado 
diferente. El judio habria devenido extinto hace ya mucho Y la gran 
raza Blanca habitarla hoy por todo el mundo. 

Si bien no es mi objetivo aqur el revtsar toda la g loriosa his­
toria de la civilización romana, quiero destacar la esencia del espíritu 
romano tal como se encuentra expuesta en un poem a  épico por el 
poeta inglés Lord Macaulay. Este e.s,pfritu está hermosa y noble­
mente expresado en su heroica narración de Horacio en el Puente. 
Es parte de su trabajo Los Olas de la Antigua Roma. 

Narra acerca deJ tiempo cuando en su temp rana h istoria 
Roma estaba cc>menzándo a mostrar su · futuro genio y e l cal ibre de 
sus hombres. Cuando un ejército abrumadoramente superior condu­
cido por su enemigo, Lars Por�ena de élusium estaba descendiendo 
sobre Roma, los padres de la ciu�ad s�- dieron cuenta de que ella 
estaba condenada a menos que el enemigo fuese impedido de cru-
zar el puente dé entrada a la ciudad. 

· 

Decidieron que el puente debí·a ser cortado. Pero el  tiempo 
era demasiado corto, a menos que �� ejército que se aproximaba 
pudiese ser contenido lo su�ciente. como para destruir  el puente. 
Ell�s pidi�ro� que tres voluntarios . se �resentasen del ejército de 
tre �nta m1l m1entras que el puente era derribado. La cabeza de 
p�en,te debra. ser de�endida del otr� léJdo del rro Tiber, de modo que 
mngun enem1go pud1ese poner un p1e sobre él . . 

Hora�io se ofreció de voruntario . Al . asr hacerlo, él  expresó 
un credo .bás1co que nosotros de la lg,lesia del Creador debemos 
hacer propio. 

Como el, poema épico de Lord Macaulay tan dramática-
mente lo expresa; ' ' 
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Entonces dijo el bravo Horacio, 
Capitán de la Puerta: 
u A cada hombre sobre esta tierra 
La muerte l lega tarde o temprano. 
Y cómo puede el hombre morir  mejor 
Que enfrentando aterradoras posibilidades, 
Por las .cen izas de sus padres, 
Y los templos de sus Dioses" . 

' . 

Este h eroico poema épico sigue contando cómo Horacio, 
con dos b ravos incondicionales, mantuvo el puente hasta que pudie­
ron cortarlo; cómo se mantuvo · en su lugar aún después de que los 
padres de la ciudad lo hubiesen llamado', a él y a sus dos camar�­
das,  a cruzar el puente tambaleante �ntes de · que colapsara; de 
cómo él solo finalmente, defendió su lugar- mientras el puente cala y 
entonces, lenta ') d�spectivam.ente · dió la espalda· al enemigo, se 
zambulló e n · el rfo· Tiber, ccn;¡ .'·armadura y todo y nadó hacia la ori l la 
opuesta . . t , · 

Es este heroico discurso de seis Hneas que nosotros Crea­
dores queremos hacer- 'fortnar · parte de nuestro credo. Debemos 
hacerlo parte de nuestra . C(l'nvicción .rel ig·iosa: es mejor morir luchan- · 

do por nuestra. � raza/ .por- ·nuestra raza Blanca, que rendirse a los 
enemigos de .nuestra taza; es , mucho· - mejor · morir siendo un héroe 
q u e  ser un cobard�·y tJn esétavo. Debemos comprender ,que la Natu-

. raleza n u nca · pretencno, :�q�.e· n·ihgúrí· indivitluo viviese pára siempré y 
d esde el momento- :que ' debemos' morir, el mayor honor y entrega que 
podemos ofrecer ·a> nuestra genté, nuestra raza, es el luchar para 
p reservarla a .toda·· costa, .o:: morir en el intento. · 

· 
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Capítulo 2 6  

EL LAT ÍN - El Idioma 
Impor tant e  de la 

Civi li z ac ión 

,. 
ma s 

La comunicación de las ideas mediante el lenguaje es el 
principal ingrediente de la construcción de civil ización. De todos los 
miles de idiomas que han ido y venido, enhebrando todas las civi l i­
zaciones humanas, sin duda la culminación fue a lcanzada hace dos 
mil  años con la formulación del idioma latín. Esto no significa decir 
que necesariamente la mejor literatura fue escrita en l a�ín , s ino q�e 
el  idioma en sí mismo debe ser considerado como el pnm ero Y p n n­
cipal entre los idiomas que la humanidad hasta el día de h�y. La 
literatura latina probablemente alcanzó su edad de oro y su pico de 
ex�elencia durante el  tiempo de· Cicerón, Cesar y Pompeyo Y el len­
guaje literario, así como el  latín escrito permaneció fijo en ese esta­
dio alcanzado aproximadamente en el año 50 A.C. 

Los sonidos .Y las formas del latín lo hacen u no de los más 
sonoros y majestuoso·s ·idiomas y la naturaleza d e  su s intaxis le  con­
fiere una compactación y precisión tales como ningún otro id ioma 
moderno, haciendo de �1 un instrumento .admirable para el  entrena­
miento por la exactitud en el pensar y por lo conciso de la  expresión .  
Más aún,  un conocimiento del latrn es la  llave para todas las g randes 
l iteraturas del mundo. No solo una media docena de escritores e n  
latrn están entre los inmortales, sino que la influencia d e  los  escritos 
en latín sobre el crecimiento y caráct-er de nuestra propia l iteratura 
en inglés ha sido tan contrnua y profunda como la infl uencia del latín 
sobre n uestro idioma inglés. . 

Durante los siglos 1 y l f  D .C. cuando Rom a  había conquista­
do la mayor parte del mundo civmzado entonces conocido, e l la  y su 
idioma, el latrn, diseminaron su influencia a través de todo este terri­
torio, l levando consigo el gran prestigio de la cultura , administración 
y leyes romanas·. Fue el latrn el que permaneció como el idioma de la 
iglesia, de · la diplomacia y de la cultura en general , durante toda la 
Edad Media. Entonces con el advenimiento del Renacimiento, devino 
nuevamente el idioma de la  poesra y el  saber, amenazando incluso 
ecl ipsar a los entonces recientes idiomas romances .  

Durante los siglos de la supremacra romana en Europa, e l  
latfn llegó a tener una peculiar preeminencia que ningún otro id ioma 
jamás tuvo. El francés, el italiano, e·l  espanol ,  el  portugués y el  ruma­
no son meros representantes actuales el latrn tal  como era hablado 
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en disti ntas partes del Imperio Romano , por el lo �on conocido� como 
lenguajes romances.  Durante toda la Edad. Med1a hast� los tu�m pos 
modernos ,  el latrn era el Idioma del estud1o Y de la d 1plomac1a ; un 
hombre educado en cualquier parte de Europa sabra latrn asr  como 
su propio id ioma y los hablaba y escri bfa con fluidez. E ra por esta 
razón qu e  los trabajos filosóficos y cientrficos de tales hombres como 
Bacon ,  N ewton y muchos otros fueron escritos en latfn y no en in-
g l é s .  

Tan fundamental e i mportante es le idioma l atín aún hoy que 
la mayorla de los términos legales básicos usados en la l ey nortea­
m erican a  e inglesa, por ejemplo, están expresados en latín .  Los 
n om bres de las especi·es en zoología y en botán ica están expresa­
dos ho� en latrn, haciendo estos nombres universales, no i mporta en 
qué idioma puedan referirse a ellos. Hasta la moderna medicina está 
l lena de nombres en latrn para las distintas drogas,  los nombres de 
l os músc.ulos , huesos, nervios y otras partes del cuerpo humano,  de 
plantas y de a nimales. Las diferentes especies de animales,  pájaros,  
i n sectos , etc . . .  están expresadas en latín.  Es en verdad un lenguaje 
un iversal y puede decirse de él que es el principal idioma de la civi l i­
zación del Hombre Blanco. 

No solo derivan los id iomas romances directa mente del latín , 
s ino  que hasta el alemán y los .anglosajones tienen un g ra n  porcen­
taje de sus rafees idiomáticas originario en el latín . Tomando esto en 
cuenta , conj u ntamente con las Jenguas romances, la i nfl uencia del 
latrn tal como fue desarrollado por la gran civi l ización romana es 
i m portantrsima. le debemos mucho más de lo reconocido a este 
s ob resal iente idioma. 

Por consiguiente creo que la enseñanza y el aprendizaje del 
l at rn en nuestras escuelas deberian ser más enfatizados y difu ndi­
dos. En vez de aprender y promover el  estudio de media docena o 
más de idiomas extranjeros en nuestras escuelas , la mayor parte de 
l o s  cuales son una pérdida de tiempo porque son pronto olvidados y 
n u nca más usados, seria mucho más beneficioso hacer del estudio 
del latín un estudio universal para todas las diferentes naciones 
Blancas del m undo. En su lugar, en vez de tener que estudiar inglés ,  
alem.á� . español •

. 
f�ancés, portugués , ital iano, g riego y otros numero­

sos 1d1omas al  VIaJar al extranjero, el conocimiento de tan solo un 
id ioma adicional ,  el latrn, sería suficiente. Por este medio ,  si  los in­
gle ses,  alemanes, franceses, escandinavos y los de todos los demás 
pa rses Blancos le ensenaran a sus niños un excelente latín desde 
los primeros anos de su infancia como segundo idioma entonces el 
Hombre Blanco tendrra un idioma universal en el cual poder conver· 
sar. no i m porta a qué pars él viajase. 

Desde el momento en que no promovemos la participación 
de las razas de color en n�estra historia futura , no estamos particu­
larmente preocupados en SI ellos adoptarán esta medida o no . 
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Pero serra ciertamente d e  gran ayuda y u n decidido avanc 
pa ra la Raza Blanca el  tener un idioma u niversal en el cual pudieran 
todos conversar y que pudi era ser entendido por todo i ndividuo 
Blanco.  No solo esto podría darnos a todos una mejor comprensión 
de la herencia co mún Blanca que le debemos a la gra n  civi l ización 
romana ,  s ino que ayuda rfa a forjar un lazo de un ión m utuo entre 
todos los pueb los Blancos del mundo. 

Un id ioma común es un lazo de e leme nto unificador entre 
los pueblos .  U n a  d iferencia de leng uaje es un factor d iv is ivo . 

Por eje m p l o ,  en algunos países ta l es como Suiza , el pafs se 
e nc u entra dividido en cu atro idiomas; a lemán ,  fra n cés , i ta l i ano y un 
peq ueño porcentaj e de helvét ico .  Como res ultado de ello los suizos 
están sobrecargados con el aprend izaje de cuatro id iomas para po­
der  conversar  e ntre connacionales . A pesar de que tra ten d e  negar­
lo ,  representa u n  probl ema y es divisivo .  La pregun ta surge conti­
nuame nte - ¿es fulano de tal un s u izo a l e má n ,  un suizo francés o un 
suizo ita l ia no? ¿ O  es él un suizo helvético? Segundo , ¿ e n  qué idio­
ma deberla e star impreso el menú de u n  resta u ra n te ,  o una señal de 
tráfico , o u n  a n u ncio del gobiern o? Los problemas son infin itos e 
i nnecesa rios . S i  los su izos tuviesen un id ioma común es tos prob le­
m a s  se desva necerían.  

En Bélgica tenemos u n  buen pueblo d ivid ido por la  rel ig ión y 
por el  id iom a .  U n  gru po de belgas habla e n  fl amenco, el  otro lo hace 
en francé s .  Debido a ambas diferencias ,  de re l igión y de idroma , 
estos g rupos han estado opuestos por g enerac iones . Están amar­
g amente divididos aún hoy, cuando la razón es nimia y l a  diferencia 
artifici al . 

En Canadá , los judíos han cuidado qu e los canadienses de 
habla francesa y los de habla ing lesa continuasen seguro con sus 
diferenci as de idioma haciendo al país b i l ingüe,  cuando el inglés 
podría muy bien haber sido establecido como e l  idioma oficial cuan­

do los británicos conqui staron el Canadá hace más de doscientos 
anos. Pero no - debía permanecer siendo bi l ingüe como una herida 
abi erta por los últimos dos siglos hasta el presente , cuando es posi­
ble aún usar el id ioma como una herramienta revolucionaria para 
dividir al Canadá francés (Blanco) del Canadá inglés {Blanco) , con 
fiereza , conflicto, derramamiento de sangre y odio como consecuen-
era. 

Aún dentro de nuestros Estados Unidos, cuando estuve la 
última vez en Puerto Rico, noté que se estaban haciendo esfuerzos 
inusuales para promover al castel lano en ese territorio norteamerica­
no. las senales de tránsito, letreros en las cal les y toda otra desig­
nación oficial no eran bi l ingües sino en castel lano. los jud los quieren 
asegurarse de que este elemento divisivo no desaparezca ( lo que 
bien pudo ocurrir fácilmente) ,  sino que es nutrido y promovido. y asr 

ucede a lo ancho del mundo. 
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En suma, el judfo util iza cuanta herramienta de división pue­
de para dividir a la Raza Blanca - idioma, religión, nacionalidad� 
diferencias de edad, diferencias de sexo Y docenas más de otras. Puesto que el latrn es obviamente el idioma que mejor expresa el 
vfnculo común y herencia de la Raza blanca, el judío, especialmente 
en los ú ltimos treinta anos, ha sido extremadamente agresivo en 
tratar de borrar al latrn per se. No es ya un prerrequisito para estu­
diar derecho, o medicina en la mayor parte de las casas de estudio y 
no obstante el hecho de que es el más ilustre y significativo idioma 
en la  herencia del Hombre Blanco, ahora es siempre calificado de 
lengua "muerta". Tal como los judíos hicieron con Alemania.  con 
Adolf Hitler y con la Raza Blanca en general , no se deja pasar nin­
guna oportunidad sin acumular el rid ículo y el desprecio sobre todo 
l o  que sea romano o latino. 

De modo que digo, no solo preservemos el latín como nues­
tra inestimable herencia, sino que comprendamos que elemento tan 
valioso tiene la Raza Blanca ,  aún hoy, en 

·
este noble idioma para 

n uestra unificación en todas las tierras del mundo. No hay cuestión 
al respectó, mientras que las diferencias en el idioma son divisivas, 
un idioma común es unificador. Por consiguiente sugiero que Juego 
de que hayamos establecido al latfn como el segundo idioma entre 
todos los pueblos Blancos del mundo,_ procedamos a partir  de al l í .  En 
la medida que las ·décadas y generaciones pasen deberíamos en­
tonces promover a este importante idioma de la civi l ización del Hom­
bre Blanco 'a devenir su idioma primario, conservando lo.s idiomas 
regionales como algo secundario. 

El igiendo al latín como base común, en lugar de, digamos al 
i ng lés, al alemán, al francés o al espat\ol , deberíamos evitar el parti­
sanismo y oposición · que seguiría a la imposiCión de uno de los mo- . 
dernos idiomas· prinCipales. 

Consecuentemente,· en interés de la unanimidad, en interés 
de la conveniencia ·y de la ·practicidad, en interés de unificar a toda la 
Raza Blanca y por sobre · todo en el interés de conservar nuestra 
maravfl losa herencia romano latina, sugiero que ahora promovamos 
el latín histórico hasta él día ·en que nuevamente devenga el vínculo 
común y el lenguaje universal de una regenerada Raza Blanca. 
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Capítulo 2 7  
CAMINO A LA GRANDE ZA 

Cualqu iera que esté a favor de el iminar y errad ica r  l�s causa 

verdaderas del crimen, la pobreza , enfermedad e i� n o ra n c1a , de be 

necesariamente estar a favor de la reducción numénca de las razas 

de color. Cualquiera que esté a favor de la promoció n  y· avance de l a 

civi l ización,  cultura , paz, abundancia y prosperid ad, debe necesa­

riamente estar a favor del progreso y expansió n  de la Raza B l anca · 
N u estra rel ig ión,  Creatividad, está a favor de estas dos metas ,  o sea 

la reducción de las razas de color y la expansión de la  Raza B l anca , 

no solo porque sea altamente deseable, que de h echo l o  es ; esta­

mos absolutamente dedicados a estas metas porque l a  N a tu ra leza 

ha depositado sobre nosotros el l lamado ma nifiesto a expandir  
n uestra clase hasta e l  Hmite de nuestra capacidad y pobla r  el mundo 

con los nuestros. Estamos comprometidos con este prog ra ma por­

que está impreso en nuestros mismos instintos y e n  n uestra al ma e l 

hacerte. 
La Naturaleza no solo nos otorga el  dere cho de e xpa n d i r a 

n uestra propia clase hasta el l ímite de nuestras capacid ad e s ,  s ino 

que nos d ice que é·sta es la verdadera esencia de n u estra m i s i ón a l  

estar aquí  sobre esta tierra. 
Existe otra razón fundamental para expandir  a l a  Raza B l an­

ca hasta el l fm ite de nuestras capacidades. Si no lo  hacemo s ,  la 
escoria de color, no soro lo hará ,  s ino que ya se está expandiendo a 
u n  ritmo aterrador. No solo han .de aniqu i lamos u n a  vez que n os 
h ayan superado ampliamente sobre la faz d e  l a  tierra , s ino q ue ya l o  
están haciendo, aquí y ahora,  delante de nuestros pro p i os ojo s .  S o l o  
son capaces de hacerlo con nuestra propia ayuda y n u estra aqui es­
cencia .  Lo están haciendo con la complicidad del  judfo e n  conjunción 
con nuestra ceguera ,  o mejor aún, con nuestra crim ina l  estupidez. 

Cuando observamos las estadfsticas crimina les  encontra­
mos que más el 85 % de todos los crrmenes vio lentos e n  los Estados 
Unidos son cometidos por los negros, que constituyen (se n os dice) 
aproximadamente el  1 2°/o de nuestra población .  Otro desproporci o­
nado número de crfmenes violentos es cometid o  por portorri q ueños 
y de otras mezclas raciales a quienes los judfos h an del i berada­
mente trafdo . al  pafs en grandes cantidades. Cuando se trata de 
crímenes más sofisticados, tales como fraude, estafa, fals ificaciones ,  
crimen organizado y prostitución , vemos que la m ayorra d e  e l l os son 
cometidos directamente o instigados o manejados por el judío i nter­
nacional .  I nclusive aquellos crfmenes de los que se acusa al  Hombre 
Blanco, si son investigados a fondo, se encuentra que d e  a lguna 
manera el judfo arrastró al Hombre Blanco a cometerlos sea a tra­
vés de su promoción del alcohol , o de la pornografia ,  o d� su org a ni-
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zación del  negocio de las drogas, o m ediante alguna d e  las formas 
suyas de cri men organizado, a las que el  judro es tan adepto. En 
todo caso puede decirse con seguridad que la Incidencia del  crimen 
por cada cien mi l  negros, o cien mi l  judros, es a l  menos de veinte a 
treinta veces mayor que para la misma cantidad de gente Blanca. Si 
l a  influencia judfa,  sea mediante su crimen organizado o m ediante su 
d egenerada propaganda , fuese totalmente el i�inada de la  sociedad 
del H om bre Blanco, serfa bastante segu ro dec1r que el  crimen como 
tal se d e svanecerra como un problema de importancia y de hecho, 
serla una rareza , más que la abrumadora plaga que se ha vuelto hoy 
en dfa .  

La misma conclu.sión podría ser obtenida en  referencia a la  
po breza ,  la  enfermedad y la ignorancia.  Si  estuviésemos viviendo en 
una sociedad totalmente Blanca, completamente expurgada de in­
fluencia  judra,  estos problemas estarfan casi  resueltos.  · 

Con el nudo al  cuello judaico q u e  ahora parece afectar a la 
Raza B lanca, estos problemas nunca serán resueltos. Por e l  contra­
rio ,  e l los devendrán peores y la Raza Blanca será com pl etamente 
d estru ida a menos que quebremos ese n udo. Debe mos a toda costa 
l iberarnos de esta tiránica dominación judía y recobrar  e l  control d e  
nuestro d estino d e  manos del jud ío y volver a ponerlo en  manos del  
Hombre Blanco. 

· 

En este l iqro ya hemos propuesto las m etas, declarado los 
objetivos y construido el credo eterno alrededor de l  cual  el  Hombre 
Blanco puede reagruparse por siempre.  El  propósito de este capítulo 
es d iscutir y sugerir  los medios con los cua.tes conseguir  estas gran­
des y eternas metas·. 

¿Cómo hacemos esto? La respuesta e stá dentro s uyo , mi 
querido hermano o hermana raciales B lancos. ¿Qué m ejor persona 
en el  mundo pu�de haber que usted que está leyendo esto, para 
entender el  problema, dedicarse y e'mpezar a trabajar ahora? Las 
metas pueden y deben ser alcanzadas . Es una cuestión de vida o 
muerte. 

· 

Las palabras claves en esta gran lucha son :  dedicación,  
propag�nda y organización . Repito: ded icación,  propaganda y orga­
nización . 

Un hombre o una mujer, trabajando para una causa pueden 
hacer m u cho en el lapso de sus vidas. Con otros ayudándole , pue­
den hacer m ucho más. Mi les trabajando en conjunto a l un rsono ha­
cia una m eta común, organizados y dedicados. pueden devenir una 
influencia enorme y decisiva. Mil lones de gente Blanca trabajando 
como una fuerza organizada en una causa unida, pueden y han de 
volverse la  mayor fuerza sobre la faz de la tierra . Nada podrá dete­

nerlos .  No solo hay fuerza en la cantidad , s ino que hay una enorm e  

tuerza en la  unidad y en tener una meta precisa .  Actúa como u n  

i nmenso garrote q u e  ninguna fuerza desorganizada puede resist ir. 
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· d'1ez veces más pode-Organizada y unida la Raza Blanca es 
rosa que todo e l  resto del mundo combi nado. . . 

A lo largo de este l ibro ya hemos d iscutidO que t�n I m por-
ta nte son la dedicación y la lealtad a nuestra propia raza. SI� sombra 
de duda alguna, éstos son los elementos pri ma rios Y . bás icos que 
d ebemos tener para empezar a reconstruir  nue stra soc1 eda d B la nc� 

y reconq uistar el control de nuestro destino. Dado que lo he enfati­
zado a lo largo de este libro, no me explayaré sobre este tremen?a­
mente i m portante elemento ahora pero s f quiero hace rlo con la I m-

portancia clave de la propaganda. 
Mientras que et judfo sabe muy bien e l  valor d� la p�opa­

ganda,  la  mayorfa de la gente Blanca rechaza el térm tno .m ismo , 
como si  se tratase de algo corrupto y sucio. Esta es una actJtud ca­

rente por completo de sentido y no debemos perm itirno.s el tener 
prejuicios respecto del uso de esta muy i mporta nte Y P?derosa he­
rra mienta . La propaganda de por sí ,  no es . n i  . b 

.. 
uen� nt '!'a l a, todo 

depende de cómo se la use. Es como la palabra gobrerno 
ll
qu� �-u�-

. de ser buena,  mala o indiferente. O como· las palabras rel lg 1on , 
• pol ítica" o "dinero" .  Ninguna de estas · palabras es n ecesariamente 
buena o m ala en sr  misma. Adecuadamente usadas ellas pueden ser 

de enorme influencia para hacer el ·bién . En' 1·as manos equivocadas 
(tales como por ejemplo en las del judí�) el fas pueden ser poderosas 
herramientas para hacernos un terrible daño. En sum a , la  propagan­
d a  es como el--fuego, dependie·ndo · d e  cómo se lo  us e  y quién lo  
haga, puede ser muy destructiva ó · altamenté_ constructiva . 

H itler dijo con verdad qli�: la· propagánda puede hacer que el 
cielo luzca como el · infierno e inversamente, que el infierno luzca 
como el cielo. Los judJo.s han de· sobra probado que esto es cierto. 
El los han hecho que la ,Ru�i� .· com_Únista, que e s  un estado i nfernal , 
un estado absolutamente· esclavo,· ·parezca bueno a los ojo s  de la  
mayoría de los norteanieri�anos' por el. uso inten sivo y extens ivo de 
la propaganda. Al mis.mó· �ie�po. ellos 'han hecho parecer a la  Ale­
mania de Adolf Hitler, ur:f perfodo d'e g'ran ac�ividad constructiva para 
la Raz� Blanca, · una resu_tr:ec.p�ón., y. flore.�i·m�en.to de la cultura y de la  
prosperidad , como· .un dfabófico .estado. de· .. esclavitud a los ojo s  de 
mucho del  mundo B.la.nco. Fue , la · pr9paganda a. eno rme escala vo l­
cada sobre ras mente$ de 1� _ge·nt� 'Btahca.· de N orteamérica que los 
l levó a tomar parte en u�a g��rra:"e� cpntra de sus m ejores intereses 
y a ayudar a los judtos á aplástar �ta. lu�h.a dél Hombre Blanco para 
retener el control de su .p�opio destine). . 

S i  por · ejemplo la' proRaganda, de l'os ar'\os 1 930's en Nor­
teamérica hubiera éSt�do e·n manos' de 'ge'rite· dedicada a los intere­
se.s de la Raza Blanca · Y. hubieran pue�to en .descubierto la nefasta 
conspiración judta en ve:Z de rnenti.rle a f.a 'gente Blanca ,  estoy segu­
ro que el la se habrfa unido a los alemana$ en la l impieza d e  l a  casa . 

De modo que d�sde esta sola instancia podemos ver que la 



pro p  g nda s como 1 m ano n e l ac lerador d una enorm e y 
pod ro l ocomotora Esa m no puad , con muy poco esfu erzo, 
h e r qu e loco motora vaya haci a de lante o hacia atrás .  Es la  
m no obr se acelerador la  q ue decide .  Asr sucede con la propa-
9 n da . El jud lo  ha sabido por miles de a,os del  tremendo poder que 

1 control a  si está a cargo del  aparato p ropagandrstico.  Es por es ta 
razón q u e ha siempre gravitado en los centros neurálg icos d e  poder 
y a ntes que nada h a  ga nado el control  de los medios d e  notici a s . 

U n a  vez e n  control de esos medios de p ropaga nda , é l  se s i ente 
relativa m ente seguro porque sabe q ue s in  compe tenc ia , los  puede 
manipu l ar ,  envenen a r, d i rig ir  y confu nd i r  las mentes de sus vícti mas 

g oi m  a su a ntojo. 
Actual mente el Hom bre Bl anco está casi tota lm ente privado 

de cua lquier  medio mas ivo de propagan da . I ncluso aque l l os que 
podemos l legar  a pensar que están en manos de él , están m ayori ta­

riamente man i pul ados desde la  tra st ienda por e l  mismo m a lvado 
culpable - el judro .  

¿ Esta mos entonces completamente indefe n s o s  e n  este 
res pecto? N o ,  no lo estamos.  Uno de los más pod e rosos m ed io s  de 
t ra n s m iti r ideas es la pala bra hablada . Pala bra de boca en boca . 
tsta el jud ío no la puede controlar, al m enos n o  en este m o m e nto en 
Norteamérica . U sted puede y debe aprovechar ca da oportunidad 
para hablar  acerca del  credo y programa de la  Raza B l a n ca resum i ­
dos y conten idos en este l ibro. Pero eso es solam ente el  punto de 
i nicio. No solo usted puede d ifundi r el progra ma del Hombre B la nco, 
sino que puede distribuir  grandes ca ntidades de este l ibro y da rl es a 
sus camarad as raciales Blancos la oportu nidad de leer y ver la lógica 
del  programa entero po r s f  mismos . 

La habil idad en el uso de la propaganda es de l a mayor 
importancia. Es una grave equivocación el tratar de promover varias 
cuestiones al  mismo tiempo. El  verdadero genio de u n  pol ít ico exito­
so es continuar machacando sobre a lgunos puntos a lo sumo,  al 
tiempo que los enfoca desde mi l  ángulos diferentes , s iempre arri­
bando a la misma concl usión y machacando cual garrote contra el 
mismo blanco vulnerable.  En ningún caso son las masas de g ente 
capaces de sostener un ataque concertado contra una m u lt itud d e  
frentes.  El  tratar de hacerlo e s  solo confu ndir l a s  cuestiones y d ise­
minar la  energfa necesaria para batir al  enemigo. La propaganda no 
debe ser como un cartucho de escopeta que se dispersa,  s in o que 
debe tener el impacto concentrado del  proyecti l de u n  poderoso ri fle 
Magnum . 

Más aún, la  propaganda debe estar apuntada a las  masas ,  
no a unos poco intelectuales. Son las masas quienes constituyen l a  
u ina de poder de nuestro avance hacia la independencia racial y la  

upremacfa, por eso este movimiento rel igioso todo debe estar en ­
caminado a las masa . Es por demás un error hablar e n  e levados 
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térm i nos i ntelectuales por encima de las cabezas d e  l a  gente a quien 
usted t rata de l legar. 

Lo más simple y lo más poderoso que pueda m a n te n er la  o 

las  cuestiones, tanto más efectivo será el impacto .  A e ste respecto la  
repetición es clave para lograrJo.  En este l ibro he u sado la repetic ión  
una y otra vez in_tencionalmente para enfatizar aquel las cos a s  que 
son de i mportancia, acercándome a la cuestión desde á n g u los d ife­
rentes de m odo de arribar siempre a la misma concl us ión . _S i  lo i m­
portante y lo intrascendente fueran mencion ados con l a  m t s m a  fre­
cuenci a ,  el lector o escucha promedio no podrra d iscerni r  d e  s u  pre­
se ntación qué es lo importante y qué es lo trivia l .  

Por ejemplo, a l  rnomento Jos judíos están machaca ndo con 
la eco logía , repitiendo una y otra vez la i mporta n ci a  d e  la ecolog í a  
s in estar d iciendo nada que sea nuevo. El  hecho e s  q u e ,  p u e sto que 
al dársele tanto tiempo,  tanta repetición y tan to énfasi s ,  esto i mpre­
s iona al escucha promedio como que debe ser a lgo d e  l a  mayor 
i mportancia y después de un tiempo com ienza a aceptarlo como si 
fuera un hecho. El hecho de que los jud íos están i m pon iendo una 
i dea falaz y ficticia para el  desviado propósito de contro la r más d e  su 
tierra. y d e  sus  actividades está fuera de discusión .  La p e rs o n a  pro­
medio, escuchando la propaganda acerca de la ecolog ía d ía tras d í a ,  
pronto comienza a ser absorbido por l a  p ropaga n da ,  s e  convence d e  
su importancia y pronto comienza a hacer de esta c u e st ión al g o  
propio . 

Así sucede con la importantísima cuesti ó n  d e  l a  raza que 
nos apabul la  para ser introducida en la conscienci a  d e  n ue stra p ro­
pia gente. Debemos repetir la cuestión continuame nte , d ebemos 
seguir m achacando sobre ella. Debemos encararla desde mi l  ángu­
los distintos hasta que el Hombre Blanco comprend a  l a s  v e rd a de ras 
cuestiones de su l ucha de supervivencia en la  q u e  e st á  a h o ra i n mer­
so, una de la cual no puede escapar. 

Lo primero para comenzar es formar un grupo p rop io  d e  la 
Ig lesia , es decir, una Iglesia del Creador. El cristianism o  dice :  " donde 
dos o más se reúnen" es una buena unidad para e m pezar . No po­
demos que estar de acuerdo con la mayoría de los m étod os y p roce­
dimientos propagandísticos que el cristianismo ha usado y p e rfec­
cionado a lo largo de los últimos diecinueve siglos .  Nadie puede 
discutir la efectividad de sus métodos. Después de todo ,  e l los ten ían · 
un producto muy poco atractivo y muy dificil de vender y e l  hecho de 
que lo hayan vendido tan exitosamente habla muy b i en d e  s u  efecti­
vidad en los métodos de venta. Harlamos bien en e x am i n a r  sus 
métodos y obtener e l  beneficio de los 1 9  siglos d e  experie nc ia  q ue 
ellos han adquirido. Éstos están ahora disponibles para nosotros e n  
los medios para organizar una Iglesia del  Creador propia .  Podemos 
aprende mucho de los medios empleados en una d isem i n ación tan 
exitosa de su doctrina. 
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Ciertamente el número de ig lesias cristianas que están apa­
reci endo aún hoy en Norteamérica y la faci l idad con la que pa recen 
�ecolectar  d i nero para construir estas m uy costosas y extravagantes 
tg lesias para una causa completamente i rreal y s in sentido, debe 
servirnos de al iento a nosotros, la Raza Blanca. Debe hacernos 
comprender q u e  harramos mejor en promover y diseminar una causa 
m uc h o  más digna - la supervivencia de la Raza Blanca .  Conse­
cuentemente ,  n osotros también podemos organizarnos,  adquirir 
n u evos miembros, también podemos recolectar d i nero y construir 
g ra n d es lugares de reunión para los leales miembros de n uestra 
raza .  

· 

Puesto que algunas sectas rel ig iosas son más exitosas que 
otra s ,  aprendamos de las más exitosas de el las. En este momento 
e n  N orteamérica la religión mormona es la de mayor propagación ,  tal 
como lo  hemos consignado en un capítulo anterior. Recordemos y 
revi semos entonces cuál es la técn ica de los mormones. 

Después de que usted· haya fundado el núcleo de un grupo 
de l a  Ig lesia ,  empezando con al menos dos o tres , déle un nombre 
e specífico a s u  Ig lesia del Creador para diferenciarla de la de otros 
g ru pos.  Empiece con una oficina y una dirección de correo que po­
d rí a  ser su propia dirección particular o la de algún lugar a lqui lado. 
H abiendo logrado esto comience a reclutar. Recordemos la  técnica 
mormona de enviar a dos jóvenes bien vestidos , de casa en casa, 
c o n  u n a  agradable y tentadora l ínea de entrada- para trabar  conver­
sación con la gente y s i  fuese posible acceder al  interior de la  vivien­
d a ,  adonde poder seguir discutiendo con más tranqui l idad su parti-
c u l a r  rel ig ión .  _ 

Esto es muy importante. Ser aceptado y franq ueado el ac­
ceso adonde se pueda d iscutir más l ibremente las cuestiones de su 
p a rticular creencia es un primer, pero muy importante paso. Desde 
a l l í  e n  más usted tiene muchas cuestiones que puede elegir y con 
las que puede probar a los hermanos y hermanas Blancos a q uienes 
res está hablando. Hoy, con los niños de la famil ia promedio B lanca 
s i e ndo transportados .en forma forzada a üna zona de negros , o con 
los . negros siendo transportados a .su distrito, con los vecindarios 
Blancos siendo avasallados por elfos, con los impuestos y la ayuda 
social beneficiando a los negros a expensas del trabajador Blanco, 
con negros siendo promovidos a trabajos que estaban desemper'la­
dos por Blancos, hay docenas de cuestiones diferentes que pesan 
sobre las mentes de la fami lia Blanca promedio en Norteamérica . 

Es su tarea el probar y encontrar cu.ál de estas cuestiones le 
l l ega a la persona o personas con las que está hablando . Habiendo 
encontrado esa cuestión,  es entonce·s primordial explorarla a fondo y 
sugerir l a  solución para esos problemas. Y de un modo u otro la 
sorwclón será el unirse con otros camaradas raciales Blancos en una 
causa común bajo el l iderazgo de la Ig lesia del Creador ·y en seguir  
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organizándose a partir de al l f . Por el lo , cuando u sted . encue ntre a 
a quellos que están interesados en unirse a la comun1dad Blanca , 
invrtelos a su próxima reunión de la Iglesia - reuniones q ue deberán 
tener lugar regularmente en la semana. 

A partir de este pequeno y poco a uspicioso comi�nzo ,  .cons­
truya una grande y poderosa iglesia en su lugar de res 1denc1 a . Es 
n uestro propósito el construir  miles de semeja ntes templos para l a  

preseiVación de la  Raza Blanca a lo  ancho de este g ra n  pa rs n uestro 

y de aquf  en más en todo el mundo. Estoy conve ncido q u e  si  dedi­
camos tan solo un décimo del tiempo, energfa  y dinero fuesen i nver­
tidos en la promoción y difusión de la rel igión del Homb re B l a n co que 
e s  Creatividad,  de lo que ahora está siendo i nvertido e n  mantener 

a penas con vida a la enferma y morbosa relig ió n  cristi a n a , nuestra 

rel igión se habrfa de esparcir como un fuego salvaje . Creo q u e  si  

menos de un décimo del esfuerzo fuese i nvertido e n  exponer a l  cris­
tianismo como lo que es y explicar nuestra nueva, vibrante Y diná m i ­
ca rel igión,  e l  cristianismo pronto se marchitarra en l a  viña y Creat iv i­

dad triunfarra. a lo  ancho del tnundo Blanco. Éste e s  n u estra m eta y 
objetivo . 

Puesto que nuestro programa .  es tan ·revoluci o n a ri o  y tan 
básico y que requiere una reorientaci6n a fondo del confundido pen­
samiento que ahora obnubila la mente· de la Raza B l a nca , es  de la  
mayor importancia el d�rles la oportunidad de leer este l i b ro a tantos 
nuevos futu�os adherentes a nuestra Iglesia como sea pos ib le  y de 
inducirlos a leerlo.  Cons�cuentem.en�� • . · car:npañas constantes para 
distribuir y diseminar este l ibro · debedan ser l anzadas no solo en su 

ve.cindario, �ino en zonas donde U$ted cree que hay u n  s ue l o  férti l .  
Con tantos padres Blancos. al�rmad�s y ·con ganas d e  rebelarse 
contra la integración forzac;ta .d� $US h ijo� .e·n las escuelas y el  mesti­
zaje de la Raza Blanca, las O,pórtunid�d�$ p¡;¡r.a promover y d i stri b u i r  
este libro son infinitas. · . ., · .. . 
. En la distribución de ·.·este fibtó:. núevamente e l  método de 

casa por casa es uno de ·tos ·m�jores; : Nuevamente , yendo d e  a dos , 
ya sean dos muchacho$ corstituyepdo una pres·entació n  atractiva o 
un hombre y una mujer. yendo de casa e� casa.  Tratar d e  vender e l  
l ibro después de alguna discusfón. fáv.o,r,b.l.e ,  . . o. b ien  si  los potencia les , 
reclutas dudan en cornpr�riQ , hacerte� · un . regal.o entonces . Otra 
alternativa es hacer ·ql,J.e , tleve� el l ib�Q · P.restado y que lo lean por s u  

· cuenta con la  idea de que ust�d . .  YoJvenr p·a,ra ver s i  desean com­
prarlo más tarde. �n toqo caso , prové.se de mil copias de este l ibro 
y comience � distribuirlas.. · . 

Que esto · sea un , cons1dér�bie sa'crificio par a lgun o s , es 
indudablemente cierto. No obstante . cuando usted con sidera cuánto 
dinero los judlos le están robando constantemente, año tras año ,  
semejante sacrificio e$ una inversión tremendam ente buena ,  una 
que· debe ser hecha. Recuerde t·o q�e hacen los judros. 
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�� da generosamente más y más d inero para sus diversas causas 
racia les .  Él continúa cosechando de vuelta sus beneficios de una o 
de otra manera para beneficiar nuevamente a su raza ,  la  que a su 
vez lo recompensa generosamente por su dedicación y lealtad . En 
todo caso, recuerde, cuando este l ibro finalmente devenga propie­
dad públ ica de la  Raza Blanca , podremos considerar que la co lumna 
vertebra l  de la  conspiración judla habrá sido quebrada para siempre. 

Uno de los aspectos más importantes en el rec lutamiento de 
adeptos y en el uso de la propaganda es la capacidad de hablar 
efectivamente en públ ico. H it ler dice q ue todos los grandes movi­
m ientos han sido promovidos por el poder de la palabra hablada . 
E ntonces le  compete aprender a hablar b ien .  No solo es  im portante 
para deven i r  u n  buen orador públ ico ,  sino que es importante para 
poder debati r bien aún en pequeños círcu los o en contienda con un  
solo i ndividuo. Una  de las mejores organ izaciones que  conozco y a 
la que usted puede ingresar muy fáci l mente y en forma económica 
para aprender a habla r  bien es una l lamada Toastmasters . No  solo 
esto le  bri ndará la oportunidad de aprender de inmediato a m ejorar 
sus  técnicas de locución, sino que tendrá una i nmediata p lataforma 
para poder poner a prueba algunas de sus ideas y d iscursos ,  así 
como poder hacer una cantidad de nuevos contactos ,  m uchos de  los 
cuales serán  por cierto por sobre la in tel igencia y capacidad prome­
dios.  

Yo personalmente pasé por Toastmasters en 1 965 y en un 
año había ganado la suficiente confianza como para e ntrar en la 
arena pol ítica y hacer campaña para la Casa Estatal de Represen­
tantes (Cámara de Diputados Estatal) ,  lo que consegu í  en mi  primer 
i ntento. 

A medida que se vaya organizando, el uso de volantes con 
slogans cortos y efectivos anunciando sus reuniones es muy efecti­
vo . Estos pueden ser distribuidos casa por casa,  en shopping cen­
ters o partidos de fútbol o en otros lugares donde se pueda contactar 
a un gran  número de personas con el mín imo de esfuerzo.  · 

Otro método efectivo es el uso de un mensaje  telefón ico 
grabado con un número de teléfono incluido adonde l lamar y que 
pueda ser pasado de boca . en boca , por medio de tarjetas ,  vo lantes 
o avisos. Este mensaje telefónico deberá ser cambiado semanal­
mente .  Se deberá instaurar un sistema y el mensaje mismo deberá 
informar al escucha cuándo éste habrá de cambiar de modo que 
pueda llamar nuevamente para escuchar el nuevo mensaje .  

Uno de los campos más férti les para diseminar nuestra ins­
piradora y dinámica rel igión es entre aquellos que hoy parecen estar 
más desesperadamente enredados en la red judía. Este grupo es la 
juventud de hoy en dfa, especialmente los estudiantes .  Cuando ve­
mos toda la per1ersión judla de la cual son presas nuestros jóvenes, 
nosotros somos muy proclives a culparlos a el los por sus 
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transgresiones y etiquetarlos como Irremediablemente perdido� . �sto 
es completamente erróneo . Estos jóvenes que se ha n  vuelto h l ppl e s , 
m a rxistas y revolucionarios, son más dignos de l á stima qu e  d e  ce n­
sura . Son las vrctimas más que los culpables .  El los ha n  so p�rta do 
toda la furia de la traicionera conspiración judfa sobre el los ,  Si n ab­
solutamente ninguna gura ni defensas provis tas por sus padres o sus 
mayores . Básicamente y muy por debajo esta gente son fi no.s Y l ea­
les ideal istas Blancos, con sus Instintos todavra muy desp i e rtos Y 
receptivos a una ideolog ra que puedan seguir y e� l a  q u e  puedan 
creer. Han sido tan completamente timados, extravaados Y e ngaña ­

dos por sus mayores con todo su cristianismo hipócrita , qu e está n 
totalmente confundidos por todo el contradictorio Y .  noci�o .  consejo 
que han recibido. Sin metas por las cuales l�char, san obJetavo� que 
seg uir, s in futuro en especial  por el cual trabajar, el los ha n  ttrado 
todo por la  borda y se han rebelado, pero no saben con qué reem­
plazar eso. Están buscando desesperadamente y a tie ntas en u n  
vacro. 

Por el lo creo que especialmente en los colegios qu e nuestra 
nueva rel ig ión ,  basada en las leyes de la Naturaleza , basada en e l  
sentido común , en las lecciones de la  historia y sobre todo basada 

· ·en sus propios i nstintos saludables, prenderá y se diseminará como 
el fuego. C reo por ello que nuestro mayor énfasis deberá ser hecho 
en la gente joven y especialmente en aquellos ahora estudiando,  
dando vueltas sin saber l'o que buscan . Creo que aquf está e l  suelo 
más férti l y significativo de acción donde mejor podemos sembrar 
n uestra semil lá.  

En consecuencia ,  el mayor esfuerzo debe ser d i rig ido hacia 
l a  formación de grupos en los colegios, un iversidades y cl ubes , ba­
sándolos en el progreso y promoción de l a  Raza Blanca y e n  la fu n­
dación de grupos de la Ig lesia entre los estudiantes,  de m odo que 
el los mismos puedan conducir y expandi'r. 

Otro pr()yecto tremendamente signifiéativo que p ue de em­
prenderse por parte de esforzada y leal gente Blanca con algu nos 
medios es formar una escuela o una universidad privada basada en 
los principios de la Iglesia del Creador. Esto no es más d ifíci l q u e ,  
digamos empezar una 'escuela. o universidad católica , un colegio  
metodista o una escuela bautista. Ciertamente la necesidad d e se­
mejantes escuelas es evidente y el bien que de ellas podría derivar­
se -serfa para siempre. Con nuestras asr l lamadas escuelas públ icas 
mestizadas y volviéndose madrigueras de iniquidad y crimen,  la 
necesidad de escuelas basadas en la necesidad de preservar a la  
Raza Blanca y lealtad a ella, es evidente y urgente. 

Como una futura derivación de esta misma idea deberá 1 
fundarse escuelas de formación de l fderes del movimiento B lan co y 
l fderes de nuestra Iglesia. Esto. seguirfa las mismas lineas · que las 
escuelas teológicas que tienen ahora las iglesias cristianas para 
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forma r  a sus sacerdotes y predicadores. De la  misma manera noso­
tros deberemos tener escuelas para entrenar a nuestros l ideres y 
misioneros para promover, diseminar Y hacer progresa r  n uestra 
fi losofJa y nuestra Raza. . . 

Necesitamos también l lbrerras que provean de l ibros que 
expongan a l  judfo y promuevan Cr�a�ividad. En �ste sentido n ecesi­
tamos también una cantidad de asentares creat1vos que habrán de 
volver a escrib ir  la historia de los ú ltimos mi les de años teniendo en 
consideración la influencia judfa y la perversión de nuestra h i storia 
Blanca , de nuestro pensamiento y de nuestra rel i_

g i_
ó� . S i  usted_ t i�ne 

incl in aciones editoriales ,  podrfa probablemente 1mc1ar un penód1co 
que podría diseminar las ideas sobre las que se b�sa nuestra n u�va 
relig ión .  Ciertamente Jos judíos han hecho esto m 1smo m uy eficien­
temente en la publicación y distribución de periódicos comunistas,  
l iberales y de hecho, casi todo otro periódico está teñido con estas 
ideologfas ,  apareciendo encubierta o abiertamente a lo largo de sus 
páginas .  

Tal como l o  h e  mencionado anteriormente, la  mayoría de  los 
grandes movimientos son difundidos por el poder de la palabra ha­
blada.  Esto es todavía tan cierto hoy como lo fue siempre y lo que 
n uestra rel igión y movimiento necesitan desesperadamente es un· -
buen n úmero de bien entrenados oradores que salgan a entregar 
n uestro mensaje como misioneros de nuestro d inámico n u evo m ovi­
miento. Por el lo,  otra cosa que usted podría hacer es formar un Bu­
reau de Oradores que pueda ayudar a formar y entrenar a a rticula­
dos y dinámicos oradores jóvenes que salgan y diseminen l a  pala­
bra .  La John Birch Society ha hecho esto muy eficientemente y un 
estudio de sus métodos podría ser una constructiva guía acerca de 
qué podrfamos conseguir enviando misioneros para difundir  nuestras 
dinámicas y revolucionarias ideas nuevas. 

Si usted está en ese estadio de la vida en el cua l  va a e legir  
una carrera o un empleo, le convendrra iniciarse en esos campos en 
los cua!es podría ser un misionero de su causa .  Si usted el ige una 
ocupac1ón tal  como la de r�dactor de un periódico, o un agente de 
propaganda,  o un aut?r de hb�os, u� publ icista o cualquier cosa que 
ten�� que_ ver con la. tnformac16n publ ica , usted puede estar en una 
pos1c16n clav� p�ra diseminar las. ideas con celo de misionero .  

Los SigUientes son una l ista de maneras y medios que usted 
puede comenz�r ho� par_a lanzar esta tremendamente importa nte,  
nueva Y revoluc1onana religión. N inguna persona puede h acer todas 
e�tas co�as. De hecho, si elige una, dos o tres de el las estará ha­
ciendo b1en. Pero en cualquier caso , es una gu fa para hacerlo el 
empezar a p�nsar acerca de lo que puede hacer para comenzar a 
poner en acción eso que ha estado leyendo y acerca de lo cual  ha 
e�tado pensando. E�t� no es de ninguna manera una l ista completa 
n1 es el fin de las actiVIdades en las que puede involucrarse . 
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Le podrfa interesar sentarse y hacer una lista de otras actividades 
que usted podrfa exitosamente promover y empezar asl su pro p io 
programa. 

En cualquier caso, éste es un principio y una gu la . Es ur­
gente que usted empiece ahora y ponga su hombro en la tarea . Re­
cuerde que la ldeologra sin la acción es estéril .  Debemos actuar. No 
hay tien:tpo que perder y no hay mejor momento que el empezar 
ahora m1smo. 
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Capítulo 2 8  

NUE STRO BRILLANTE FUTURO 

Los más excitantes, los más dinámicos.  los más maravi l lo­
sos y hermosos anos para la Raza Blanca yacen dela�te nuestro. 

En las próximas pocas páginas voy a pronosticar lo  que veo 
adelante respecto de la futura Raza Blanca luego que haya a.lcanza­
do sus metas de poblar el mundo. Estoy viendo un mundo en el cual 
los negros. los judios y las razas de color no están ya en nuestro 
medio para debilitarnos. despojarnos. acosarnos o plagarnos .

. 
Es�oy 

viendo un tiempo cuando la Raza Blanca va a ser capaz de eJercitar 
su maravil loso genio productivo y creativo sin tener sobre sus espal­
das a todas las sanguijuelas que ahora succionan su vida misma de 
nuestras venas. Cuando contemplo la venida de esta maravi l losa 
era ,  n uestro futuro aparece rosado más de lo que nunca lo habíamos 
imag inado antes. De hecho, un cielo en la tierra no sería una des­
cripción demasiado expansiva del excitante futuro que nos aguarda.  

Cuando la Raza Blanca se haya expandido al  punto de po­
blar toda la tierra de algún valor de este Planeta Tierra , veremos una 
superación de ella en lugar de la decadencia bastarda que ha dura­
do por los últimos dos mil anos y veremos a una super raza emerger 
que será un orgullo y una dicha contemplar. Creo que durante el 
s iguiente siglo posterior a que el Hombre Blanco haya completado su 
meta primaria de poblar todo el mundo, encontraremos al hombre o 
mujer Blancos promedio siendo apuestos, atléticos en su estructura 
e inusualmente saludables en mente y cuerpo. �1 hombre promedio 
ha de ser apuesto y viri l  de aspecto. de hecho mucho más que la 
estrel la  de cine promedio de hoy en d ía. La mujer B lanca promedio 
será a lta. poseedora de una bella figura femenina y sobresal iente-
mente hermosa en su apariencia. 

· · 

Predigo además que la intel igencia promedio se elevará 
considerablemente a medida que la Raza Blanca se embarque en su 
programa de mejorar y elevarse. Mientras que· hoy un hombre con un 
Cociente Intelectual de 1 50 es considerado como un raro genio y 
aparece es�asamente una vez en cinco mil , yo preveo que en cien 
anos a part1r del mome�to en que el Hombre Blanco haya recupera­
do el control de su destino, un genio de este calibre será considera­
do bast�nte comú!". Má.s aún, podemos esperar tener super gen ios 
con Coc1ente I ntelectual de 200 y aún más conduciendo a nuestra 
raza hacia campos de tecnologla, ciencia 'y cultura d e  una altura 
dificil sonar hoy en d fa. Las. matemáticas, ffs ica, q u f m i ca ,  c iencia y 
tecnolog fa harán avances 1ncrefbles cuya dimensión d ifíci l m ente 
podemos visualizar hoy. · 
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Se escribiré mejor música que la que j�más lo hay� sido � 
e l pasado. El arte ,  la escultura y arquitectura , l ibres de la  a nfl uencl a 
judfa  alcanzarán standarts muy superiores en be.neza que los a n tes  
jamás a l canzados , aún mayores que los de los gnegos Y roma nos de 
la antigUedad clásica· y los del Renacimiento. T�n�re":'os muchos 
genios del tipo ejemplificado por Leonardo da Vanea , Maguel Ang el , 
Rem brandt y hemos de tener super genios que sobrepasa rán en 

mucho lo mejor que el  Hombre B lanco haya jamás alcanzado en el 
pasado. . . 

No solo el futuro Hombre Blanco será una espec 1e supenor 
en salud , sino con no más negros ni razas de color en nu estro medio  
para diseminar enfermedades, suciedad y polución entre nosotros � l a  
previ a  incidencia d e  enfermedades será sensíbl ementé reduc1da 
g racias a diversos factores: un espécimen de indiv�duo má

.
s sano . 

tecno log la alimentaria superior, ausencia de tugunos , !?Ucr edad Y 
degeneración. 

Con la salida de los negros, judíos y demás escoria de 
nuestro medio ,  yo veo que la  Raza Blanca, en un muy corto lapso de 
tiempo , habrá erradicado completamente la pobreza a lo ancho de la 
tierra . No solo no habrá masas de parásitos inútiles cargados sobre 
nuestras espaldas para degradar nu�strp stándart de vid a , sino que 
tamb ién hemos de librarnos del ju9.í<?_,q ue nos h a  estado robando de 

más de los % de nuestra riqueza me9iante pura ch ica nería . coerción 
y saqueo. . 

Más aún , la organización, del Hombre BJanco s erá ta n s u p e­
rior, tanto más productiva y creativa, teniendó el Hombre B l anco 
entonces muchos menos zánganos igriórantes e i'ndolentes entre l os  
de su clase, la pobreza como problema habra sido completa mente 
erradicada en nuestra sociedad. Cúando t)ayamos poblado el  m u ndo 
y tengamos a disposición nuestra toda la riqueza y recursos de todo 
el ancho mundo con la$ cuales crear; construir y producir para noso­
tros , estaremos literalmente nadando en la abundancia. No es so lo 
pos ible , sino enteramente probable, que éada famil ia Blanca será 
capaz de costearse un hogar grande y hermoso e n  alrededore s  
agradables y Umpios . .  Será posible tener toda la  buena ropa l i bros y 
al imento y toda otra cosa que deseen enteramente a su a lcance y 
d isposición . 

¿Porqué es que predigo semejante futuro pródigo? Porque 
esta meta ·no solo es enteramente posible, sino inevitable una vez 
que el Hombre Blanco sea libre para ejercitar sus capacidades tre­
mendamente creativas y productivas para su propio provecho . C o n  
generaciones aún más avanzadas y capaces l legando , proveer para 
sf y su familia será una brisa para el Hombre Blanco del futu ro .  En  
lugar de que la mayor parte de su · energfa y prod uctividad ahora 
extralda para los parásitos que están sobre sus espaldas, su energ í a  
s iendo disipada en destructivas guerras y peleas entre l a  misma 
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gen te Blanca , toda la productividad creativa será en el futuro desti­
n ada a su propio beneficio. 

No tendremos más guerras entre los di fe rentes pueblos. La 
Raza Blanca, cuando haya hecho propia a Crea �ividad y haya el imi­
nado l a d estructiva Influencia jud ra de su medio ,  habrá el iminado 
a si mismo las guerras instigadas por el jud fo. Estando unida en el 
ú n ico p ropósito común de mejorarse, no tendrá ya más razón alguna 
para l ibrar guerras suicidas en contra de s f  m isma y no habrá ya 
a men aza alguna de las razas de color en  cuya contra l ibra r  guerras . 
E n  s um a ,  las tremendamente destructivas y debi l i tantes consecuen­
cias de las g uerras en que los jud ros han manipulado a la Raza 
B lanca para interveni r, generación tras generación y s ig lo tras siglo ,  
serán tota lmente erradicadas. No serán ya más ninguno de los mu­
chos males que actualmente nos aquejan .  

Cuando usted piensa e n  el enorme costo a la  Raza B lanca 
en términos de riqueza, materiales, energ fa y sangre q u e  las guerras 
i ns tiga das por los jud fos nos han costado en e l  pasado y cuando 
con s idera mos que estos esfuerzos. pueden ser dirig idos en cambio 
para beneficio nuestro , la  idea misma es sorprendente . S i n  embargo, 
e sto es lo  que podremos hacer una vez que el Hombre Bla nco abra­
ce la  rel ig ión que ahora estamos fundando, una rel igión q u e  le ense­
ña a u n irse,  crear y producir para su propio beneficio y le  enseña a 
demandar  y ejercitar el  control de su ·destino. 

No solo se librará para .s.iempre de las destructivas y debil i­
tantes g uerras en que los jud ros han manipulado para enredarnos, 
sino que ya no más· hemo.s de necesitar mantener una m aquinaria de 
g u erra tan enorme,  cara e improductiva tal como lo hacemos hoy en 
día . Los astronómi'cos costos de nuestro sistema de ayuda socia l ,  
que se gastan en los parasitarios . heg ros de hoy, serán ta mbién eli­
m i n ados por completo. Estos dos factores por s í  solos, asociados a 
l a  ausencia de saqueo judío, espero ·confiado que bajarán nuestros 
impuestos a una fracci�n · de l,o que son hoy. Predigo que los im­
puestos serán reducid.os · hast� constituir  menos de un 1 QOfc, , quizás 
u n 5%de lo que .son hoy. Considerando que el del ito se reducirá a 
men os del 1 %  de lo que es actl)almente , no es difíci l imaginar que el 
actu al presupuesto del  gob�er[io, que es enorme,  (con las guerras y 
la ayuda social e l iminadas) s·erá una · pequeña fracción de la carga 
que representa ho,y en d ía. El Hombre Blanco estará entonces en 
una posición en la' que su crea,fividad y productividad podrán benefi­
ciar a aquel los que ha·n trabajado para el lo - el Hombre Blanco mis-
m o . 

El efecto total de todo esto será acumulativo . Con el del ito 
red UCrdO al 1 Ofo (0 menOS) de que eS hoy, ef COStO no prOdUCtiVO de 
mantener una enorme fuerza de pol icra se reducirá consecuente­
mente. Las cal les serán seguras nuevamente para hombres , mujeres 
y niños , de dra o de noche. la mayorra de los controles burocráticos 
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que plagan a los hombres de negocios y al ciudadano promed io en 
g ene ra l , será n eliminados. Ya no más hemos de necesitar ejércitos 1 
de contadores y empleados administrativos de dentro y de fu era del  
gobierno para debilitamos y acosamos a cada paso. El Hombre 
Bla.nco podrá nuevamente y de hecho seré alentado a hacer lo que 
meJor hace - crear y producir. 

. Con los imbéciles, idiotas y tontos siendo descartados por el 
s1mple proceso de no permitlrseles procrear multipli�ando su m i seria 
Y problemas mentales, ellos también decrecerán hasta constituir u n a  
r�reza , m á s  que e l  fenómeno en plena proliferación q u e  están devi­
n�endo hoy en dra.  Nuestro enfoque será el de impedir  la reproduc­
Ción de los defectuosos mentales y físicos. Éstos serán d esca rtados 
tal como dicta la Naturaleza en ves de ser mantenidos vivos a toda 
costa , para reproducirse y multipl icarse. Nuestro enfoque será el 
traer al  mundo solo a niños sanos e inteligentes, en tanto sea posi­
ble.  Esto es lo que nos indica hacer la Naturaleza. 

Puedo prever tantas enormes y herm osas ventajas acumu­
lándose sobre la Raza Blanca una vez que el la esté en su camino de 
progreso que fa  l ista es prácticamente interminable y e n  verdad sor­
prendente a la imaginación. 

Hemos mencionado ya que veremos el fin d e  g uerras y 
disensiones intestinas. El cri men y la pobreza serán el iminados casi 
por completo . Con Jos negros ya- no más en nuestro medio, no habrá 
vi l lorrios. En verdad, si es que usted ha visitado algunas de las her­
mosas y l impias ciudades en Alemania o en Suiza, usted habrá teni­
do una idea de los bellos paisajes urbanos y rurales que podemos 
espera r  una vez que el Hombre B lanco se haya nuevamente reen­
contrado consigo mismo. Las ciudad�s serán l impias, con bel los 
parq ues intercalaqos a trechos regulares. las _calles estarán pobla­
das de árboles y flores en abundancia,  todo prolijo y l impio,  tal como 
lo hemos ya experimentado en muchos paises exclusivamente Bl an­
cos de Europa actualmente, tales como Holanda, Suiza y Ale ma n i a .  
Solo con l a  futura Raza Blanca liberada del judío·, esta tendencia 
hacia la bel leza y l impieza se ácentuará y excederá a cualq u ier  cosa 
que hoy tenemos. . 

Más aún, no estaremos ya plagados y drenados d e  n uestros 
recursos por tener que enviar •Ayuda Externa• fuera de nüestro m e­

dio porque ya no más estaremos enviando una enorme cantidad de 
nuestro duramente ganado dinero a paises como la India , donde se 
ha estado yendo como por un colador. De hecho, las Naciones Bl an­
cas del mundo, al estar de sobra provistas -con la tierra de todos los  
diferentes continentes y con sus riqueza� natura les , se las arreg larán 
fabulosamente bien por sf mi smas. Habrá muy poca neces idad de 
transferen cia de ayuda. El comercio próspero estará en su lugar a la  
orden del  dfa. 

No solo tendremos un medio ambiente l impio y próspero ,  

soo 



) 

i no que no ha brá ya n inguna l ucha raci a l .  Todos seremos de la  
misma raza y hablaremos e l  mismo l engu aje . Todos habremos 
apre ndido,  por medio de nu estra nueva rel ig i ón , a honra r, respetar y 
promover la  raza y a cada uno de no sotros . H a bremos a p ren dido la  
l ección de l a  Lealtad Racial y de la Sol idari dad Racia l . 

Con la  ava nzada tecn o log fa ,  con e l mejor t i po d e  g en te , más 
capaz e inte l ig ente para aprovechar esa tecno l og ía superior ;  con los 
rec u rsos de l  m u ndo a nuestra d i sposici ó n ,  estare m o s  l i tera l m e n te 
nadando en l a  abundancia ,  probab l e me nte s i n  t e n e r  q u e  tra baj a r 

ta nto como ah ora .  Pu edo entreve r q u e  m i e ntras l a  Raza B l a n c a  e s  
p rod uctiva y creativa ; mientra s q u e  l e  Hom bre B l a n co e s  u n  c o n s­
tructor y u n  trabajador;  no obsta nte é l  puede con m e n o s  t ra bajo q ue 
e l  q u e  ahora real iza , rea l izarl o  todo y toda v í a  te n e r  e l  t i e m p o  s u fi ­
ciente para e l d esca nso y el  entrete n i mi e nto . P o r  e s o  preveo u n a  
gra n  expa nsión de nuestras recreac iones .  P u e d o  ver  a l a  g e nte 
B l anca haci e n do más y más l a s  co sas que m á s  le  i n tere sa n .  D i s p o n­
d rá n  d e  m á s  tie m po para los deportes y e l  at let i s m o .  Ded i c a rá n  m á s  
tie m po a proyectos cultura les , m ú sica , a rte ,  escu l t u ra y m u c h a s  otras 
actividades creat ivas que no han s ido s i q u iera i n ventadas al  día de 
la fecha . 

Con la  prod uctiv idad de l  Hom bre b la nco tan i n m e n s a m e nte 
i ncrementada y estando l i bre de la  carga de pará s i to s  d e pe n d i e ntes 
de é l , todo Hombre blanco estará en la posic ión de p o d e r  fá ci l m e nte 
forma r  y mantener una fa m i l i a .  Será capaz de h acerl o  a u n a  ed a d  a s  
tem pra n a ,  t a l  como l a  N atural eza d i ce q u e  d e b e  h a c e rl o .  S i n  l o s  
parasitarios jud íos y negros y a  n o  m á s  montados sobre s u s  e s p a l ­
das,  n o  s o l o  su standart d e  vida será muy superior ,  s i n o  q u e  l a  e spo­
sa ya n o  tendrá que sal ir  a trabajar para sup l i r  a l  mante n i m i ento d e  la 
famil ia .  El l a  será l ibre para hacer lo que la Natura leza la preparó -
ser una esposa y una madre, cuidar de su fam i l i a  y formar u n  h ogar 
fel iz. Tendrá ti empo para dedica rle a l as a rtes ,  artesan ía s ,  la  m úsica 
y actividades culturales.  La fami l ia  tod a ,  de hecho tendrá más t iem po 
y medios p ara dedicarle a actividades su periores así  como a l  goce y 
l a  recreación. 

· 

Veo a la Raza Blanca celebra n do muchas fiestas nacionales 
y actividades en honor de los grandes l íderes del  pasado . Exa ltarán 
y rendirá n  tributo a aq uellos genios que ha l levado a la R aza B la nca 
al elevado estado de concreciones , prosperidad y b i enestar q u e  
estarán disfrutando . Puedo ver muchos actos públ icos , desfi l es y 
actividades culturales que honrarán y el eva rán a la  Raza B lanca cual  
celebración religiosa . Los actos masivos de Nuremberg de los  a rios 
1 930's b�o �� lideraz.Qo de ese _gran Hombre Blanco.. Adolf Hitler: 

son un tlp1co ejemplo de la clase de celebraciones que l a  R aza B l a n­
ca realizará en los siglos futuros .  

Esta clase de actos públ icos festivos es una actividad re­
confortante del al ma e importan un enorme beneficio a n uestra gen­
te. 
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Es la clase de cemento que ayuda a Ufür y l igar a la gente entre sí 
con vista hacia objetivos comunes que apur)tan a metas mayores y 
m�s alt�s al tiempo que los partidpantes reciben �n� �ecompensa 
ps rcológrca que es un estimulante necesario p�ra el tndrvrduo. 

. Con todo esto, yo predig.o que vendré u�a 
. 
revolución tec­

nológrca de una magnitud difrcll de · rmaglnar. SI bren e ll a  vendrá 
naturalmente debido al superior genio creativo de la Raza B lanca , 
�sto

. 
no seré tan importante para .nues�ro, bi.enestar como lo será la 

hmp1eza de nuestra raza y el· hecho. �e que la  Raza Blanca esté en 

control de su destino. . 
No obst�nte, con el Homqr,é J�Iar;�,,co en contrQI d e  su destino 

y poseyendo el impulso innato de ·na�jpr�r ·�4 .propia clase,  combina­
do con los avance� tecnoJógicos 'que. ,; él . es ya paz de lograr, esto 
verdaderamente ha. de crear �n qieio ,e.rt fa �i,erra j�más visto antes. A 
dife�e�cia del cristi

.
an�smo, . q1;.1e pr,ed!�� .. fu�QO y s.angre ,  plagas .Y 

sufnmrento, fuegq Infernal . y d�str�.c.ció� , soy . comp!letamente optr­
mista acerca del futuro. · d�f Ho·ni.br� ·a táhco .y' predigo cosas grandes 
y portentos.as por venir: Lo hagp p.or.Q"!J.e ·�o� inevlt.able� para la Raza 
Blanca. Siendo tan dotada con creati�id�d. intel igencia ,  p roductivi­
dad y el ge.nio que le ·san . :tc;¡n éaraci�rísti�o·s ,  todo lo que realmente 
necesita·mQS es sac· ar,T.lóS · d�· enCima;"s. ' fo,$ , ,��rá.sit{)� que nos han 
entorpeci.do .�n el ·p�s.�do y c.a'ntrpla.( r\Y.��fro ,d��t�np. ·, 
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QU INAE FIDES SUFFU NDATAE 
CREATIVITATIS 

1 . - CREDEMUS genus nostrum religionem nostram est. 

2.- CREDEMUS genus album optimum Naturae opus est. 

3 .- CREDEMUS fides generi maximus omnibus honorum 
et proditio generi maximús omnibus scellerum. 

4. - CREDEMUS altissima virtus hoc quod generi albi beneficium 
confert et ultimum peccatum hoc quod generi albi laedet. 

��� ... CREDEMU-S Creativitatis,  una et sola, vera et seditiosa 
religio alba generis, generis albi salus unicus est. 

1 '  _____ _::__ 

1 . 


	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_001
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_002
	NER Spanish BIG
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_003
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_004
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_005
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_006
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_007
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_008
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_009
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_010
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_011
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_012
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_013
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_014
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_015
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_016
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_017
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_018
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_019
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_020
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_021
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_022
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_023
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_024
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_025
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_026
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_027
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_028
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_029
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_030
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_031
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_032
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_033
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_034
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_035
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_036
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_037
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_038
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_039
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_040
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_041
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_042
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_043
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_044
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_045
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_046
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_047
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_048
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_049
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_050
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_051
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_052
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_053
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_054
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_055
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_056
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_057
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_058
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_059
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_060
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_061
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_062
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_063
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_064
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_065
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_066
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_067
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_068
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_069
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_070
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_071
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_072
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_073
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_074
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_075
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_076
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_077
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_078
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_079
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_080
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_081
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_082
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_083
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_084
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_085
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_086
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_087
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_088
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_089
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_090
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_091
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_092
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_093
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_094
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_095
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_096
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_097
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_098
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_099
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_100
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_101
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_102
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_103
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_104
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_105
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_106
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_107
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_108
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_109
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_110
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_111
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_112
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_113
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_114
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_115
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_116
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_117
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_118
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_119
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_120
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_121
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_122
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_123
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_124
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_125
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_126
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_127
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_128
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_129
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_130
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_131
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_132
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_133
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_134
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_135
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_136
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_137
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_138
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_139
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_140
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_141
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_142
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_143
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_144
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_145
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_146
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_147
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_148
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_149
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_150
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_151
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_152
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_153
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_154
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_155
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_156
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_157
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_158
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_159
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_160
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_161
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_162
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_163
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_164
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_165
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_166
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_167
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_168
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_169
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_170
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_171
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_172
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_173
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_174
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_175
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_176
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_177
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_178
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_179
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_180
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_181
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_182
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_183
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_184
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_185
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_186
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_187
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_188
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_189
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_190
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_191
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_192
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_193
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_194
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_195
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_196
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_197
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_198
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_199
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_200
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_201
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_202
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_203
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_204
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_205
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_206
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_207
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_208
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_209
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_210
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_211
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_212
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_213
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_214
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_215
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_216
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_217
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_218
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_219
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_220
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_221
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_222
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_223
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_224
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_225
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_226
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_227
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_228
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_229
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_230
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_231
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_232
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_233
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_234
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_235
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_236
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_237
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_238
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_239
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_240
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_241
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_242
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_243
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_244
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_245
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_246
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_247
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_248
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_249
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_250
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_251
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_252
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_253
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_254
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_255
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_256
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_257
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_258
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_259
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_260
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_261
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_262
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_263
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_264
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_265
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_266
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_267
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_268
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_269
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_270
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_271
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_272
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_273
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_274
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_275
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_276
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_277
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_278
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_279
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_280
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_281
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_282
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_283
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_284
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_285
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_286
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_287
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_288
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_289
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_290
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_291
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_292
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_293
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_294
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_295
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_296
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_297
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_298
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_299
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_300
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_301
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_302
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_303
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_304
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_305
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_306
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_307
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_308
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_309
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_310
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_311
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_312
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_313
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_314
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_315
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_316
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_317
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_318
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_319
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_320
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_321
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_322
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_323
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_324
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_325
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_326
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_327
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_328
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_329
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_330
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_331
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_332
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_333
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_334
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_335
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_336
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_337
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_338
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_339
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_340
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_341
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_342
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_343
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_344
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_345
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_346
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_347
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_348
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_349
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_350
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_351
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_352
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_353
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_354
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_355
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_356
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_357
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_358
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_359
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_360
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_361
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_362
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_363
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_364
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_365
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_366
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_367
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_368
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_369
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_370
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_371
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_372
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_373
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_374
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_375
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_376
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_377
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_378
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_379
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_380
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_381
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_382
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_383
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_384
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_385
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_386
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_387
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_388
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_389
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_390
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_391
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_392
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_393
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_394
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_395
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_396
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_397
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_398
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_399
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_400
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_401
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_402
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_403
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_404
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_405
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_406
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_407
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_408
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_409
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_410
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_411
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_412
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_413
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_414
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_415
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_416
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_417
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_418
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_419
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_420
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_421
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_422
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_423
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_424
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_425
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_426
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_427
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_428
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_429
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_430
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_431
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_432
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_433
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_434
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_435
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_436
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_437
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_438
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_439
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_440
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_441
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_442
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_443
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_444
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_445
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_446
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_447
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_448
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_449
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_450
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_451
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_452
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_453
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_454
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_455
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_456
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_457
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_458
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_459
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_460
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_461
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_462
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_463
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_464
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_465
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_466
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_467
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_468
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_469
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_470
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_471
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_472
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_473
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_474
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_475
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_476
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_477
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_478
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_479
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_480
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_481
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_482
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_483
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_484
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_485
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_486
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_487
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_488
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_489
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_490
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_491
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_492
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_493
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_494
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_495
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_496
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_497
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_498
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_499
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_500
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_501
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_502
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_503
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_504
	Eterna Religion de la Naturaleza_Page_505


